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RAIMUNDO  LULIO 


Hay  iiombres  para  quienes  d/juicio  dé  b  posteridad  se 
fija  pronto,  y  es  uniforme  el  fallo  de  lo^  sabios;  y  otros  so- 
bre cuyo  mérito ,  aun  pasados  muchos  años ,  están  dudosas 
las  generaciones  venideras  y  contienden  sobre  la  autoridad  y 
fama  de  su  vida  y  escritos*  Muchas  Teces  acontece  que  las 
pasiones  encontrada^  de  los  censores  6  apologistas  de  los 
que  tuvieron  algún  nombre  en  la  república  literaria  cuando 
viviaUy  acompañan^su  memoria  mas  allá  del  sepulcro v  y  dis- 
putan sobre  sus  cenizas  acerca  dd  lugar  que  les  toca  ocu- 
par en  la  apoteosis  de  los  varones  ilustres.  B&to-  es  fe  que 
ha  sucedido  con  Raimundo  LuKo :  todavía  nacionales  j  *^" 
tranjeros ,  están  discordes  sobre  sus  acciones  y  escritos,  pre- 
tendiendo unos  que  fue  ignorante  y  fanático ,   otros  que  se 
recomienda  como  el  primer  sabio  de  su  siglo:  estos  que^no 
tienemas  mérito  que  haber  sido  alquimista,  y  esotros qu^én- 
dole  mirar  únicamente  bajo  el  aspecto  de  santidad,  niegan  que 
cultivase  las  ciencias  naturales ,  como  si  su  estudio  disminuye- 
se el  lauro  de  bienaventurado  siervo  de  Dios  con  que  le  ca- 
lifican. 

Naci6  este  hombre  célebre  en  Paltaa,  capital  de  Mallorca 
ín  el  año  1235 ,  según  atestigua  ü.  Vicente  Mut  en  su  histo- 
ria del  reino  Baleárico.  Su  padt-e  que  flevaba  ti-  mismo  nom- 
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bre,  y  era  oriundo  de  Cataluña ,  fue  uuo  de  los  que  acompa- 
fiaron  á  D.  Jaime  !•  de  Aragón  en  la  empresa  de  conquistar 
aquella  Isla  dominada  por  los  moros ;  y  heredado  después 
de  la  conquista  en  una  gran  parte  de  tiernis ,  se  estableció 
en  el  pais,  y  con  esto  y  con  los  empleos  lucratiVos  que  ob- 
tuvo de  la  liberalidad  de  los  Monarcas  Baleares ,  lleg6  á  jun- 
tar rentas  eonsíderables.  Entonces  hizo  ir  del  continente  á  su 
muger ,  la  cual  habiendo  sido,  estéril  hasta  aquella  época,  dio 
á  luz  un  hijo  9  á  quién  llamaron  Raimundo ,  y  este  fue  el  va- 
rón celebrado  con  que  se  honran  los  mallorquines.  Aunque 
de  claro  ingenio  y  de  acomodada  disposición  para  todo ,  di- 
cen los  historiadores  que  malgastó  el  tiempo  en  distracciones 
propias  de  la  mocedad,  y.  ^e  su  padre  con  el  fii  de  ^traer- 
le  al  estudio  y  á  costumbres  mas  compuestas,  determinó  ha- 
cerle contraer  matrimonio*  Casóse  en  efecto  qon  una  señora 
rica  y  de  alto  nacimiento,  en  quien  tUTO  .dos  hijos  y  una  hi- 
ja ,  mas  no  SjS  consiguió  por  eso  que  dejase  sus  devaneos  y 
prodigalidades»  y  menos  que  abandonase  las  trovas  amoro- 
sas quQ  componía  en  lemosin.  Uamaba  por  entonces  toda  su 
atencic^^  una  dama  genovesa  que  tenia^  por  nombre  Ambro- 
$%a  di  Castetlo,  á  quien  seguía  por  todas  partes,  tanto  que* 
se  dice  que  un  dia  entró  tras  ella  ¿  caballo  en  Ja  caJ^raU 
s^fun  unos,  y  según  otros,  en  la  iglesia  de  Santa  Eulalia,  fal- 
tanda  al  decoro  que  á  tal  lugar  convenia.  Esto  sin  embargo 
no  lo  reputo  verosimil ,  ¿  lo  menos  con  todas  las  circunstan- 
cias con  que  se  refiere ;  pero  lo  cierto  es ,  que  indignada  la 
dama  del  importuno  caballero,  y  deseando  poner  fin  á  tos  ob- 
sequios que  su  honestidad  repugnaba,  le  citó  en  su  propia 
casa  con  consentimiento  de  su  marido,  y  allí  le  manifestó  su 
pecho  todo  cancerado,  que  Lulío  habia  celebrado  tantas  veces 
en  sus  versos.  Esta  vista  sobrecogió  de  manera  al  enamorado 
mancebo,  é  hizo  tal  mudanza  en  su  corazón  que  desde  aquel 
momento  renunció  cuanto  poseía,  abandonó  á  su  mujer  é  hi- 
jos j  determinó  consagrarse  enteramente  á  Dios.  Aconte- 
ció esta  repentina  transformación  en  1267,.  y  á  la  edad  do 
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ímíkU;.  añ<»s^(i}.  Desde > esta  época  empieza  ana  nueva  era 
de  hedios  pevegriqos  ^ila  vida  deiBaimundo  Lulio. 

Resuelto  >spi  letiro  del  mttBde ,  dispuso  de  una  parte  de 
sa9ibifinc&  eaiaro?  de  su  familia ,  y  distribuyó  la  restante  á 
1m  pobi»»*  Eq  segnida,  precedido  asles  un  viaje  á  Santiago, 
ffe;  á  oenilafse  en  las  asperezas  del  monte  llamado  de  iton- 
d»  {Q)y  qse-eta  propiedad  soy»»  yistiendo  el  sayal  de  la  Ter*^ 
(xsrn  orden.  deSan  Frandeco:  de  Asia*  Algunos  escritores 
adrman  que  ali  Ufigar  k  tecnias  alto  del  monte,  se  durmió ,  y 
que  al  despertar  iM  un  lentisco  en  cuyas  hojas  habia  escri- 
tas Gíeptasp^abras , con  caracleves  arábigos ,  de  lo  que  infi- 
rió' que  Ofos-  qnerie^  qiie>  se  dedícase  á  la  conversión  de  los 
infieles*  Lo^  eierto  es  que^  todavía  se  conserva  un  lentisco 
eon'cl nombre  leHiQsinvde^nMto0iy'r4^(»  que  yo  be  visto  (3)« 

En  dielio^  nonlet  haiM6>  por-  cepario  de  nueve  años ,  y  co- 
mo había  formado  el  proyecto  de  ir  á  convertir  á  los  in- 
fietes>  se  dedicó^  á  aqueHos*  estudios  que  le  parecían  mas 
áppopósito  para  Itevaráj  cabo- su  pr^^ecto:  al  efecto  se  apli- 
có al  oonodmeBta  de* la»  lenguas  orientales,  y  mas  parti- 
cularmeniei  á*  la*  afébiga>  que  qfoeria  no  solo  saber  leer  y  es» 
eribir,  sine  tambienv  hablar-  con.  toda  perfección.    Paira 

(I  %  Viaf3im9  4iC(%  <999;tqaifi  epto^o^.  ef^|:]^ia<  aqos;  pero  él  mismo  LüIio  «n 
el  libro  segondi^  <}e  las  Cov^emplacionei  afirma  q^e  no  tenia  mas  de  treinta. 

(2)  En  el  sur  de  la  isfa  y  en  medio  de-  una  gran  llanura,  se  levanta  esta 
monlfr,  dMd»-  l|#|t  i^  ootegk»  dft  Uitlnidiid^  y  una«  caf^iHa  en  que  se  dá  culto 
4  IUIVliindo,]^idip« 

(3)  El  P.  Jaime  Custorer,  autor  de  las  disertaciones  históricas  de  la  unlwr- 
sidad  Luliana  de  Palma,  impresas  en  Mallorca  en  1700  en  un  tomo  en  4.« ,  41- 
oeeB  Vtit  páglM'  86:  «Los  lentlioos  que.  aHÍ  se  ven.,  tienen  las  hojas  escri- 
as ooa  til^  c^^ii^tei^  quáí  Quwaa)  admiración:  en  ninguna  otra  parte  del 
mundo  hemos  oído  ni  leído  que  haya  ptras  semejantes.  Ckwtto  «osa  singular  á 
liiies  del  siglo  pasado  se  remitieron  á  la  Corte  Komana  y  á  la  del  Rey  Cató- 
iffl>'  mftnfflmtiimpnlt  ^  ■>''*"-  ai^méii  tetem  hrimas  y  otros  caracteres. que  no 
GOMce^ios,  kk  fiA^^(^  hal^a  <^s  leplAsco*,  uno  en  la  rai*  del  monte ,  cuyas 
hojas,  no  nadan  escritas  y  despules  con  él  tiempo  lo  quedaban ;  otro  en  el  mis- 
mo monte  cuyas  hojas  nacían  escritas  y  después  perdía»  los  caractcECs.  Don 
Juan  de  Rivera ,  arsobUpo  de  Valencia ,  deseaba  uno  de  estos  lentiscos  ó  maU 
escrita ;  pewi  puesto  en  tiestos  Jamas  hubo  medio  de  que  echase  raices. » 
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aprender  mejor  á  hablar  el  árabe,  tomó  á  su  servicio  ¿  on 
africano  qm  no  sabia  habbr  mas  que  su  propio  idioma. 

9a  intento  era  emplear  el  raciocinio  y  la  palabra  para 
i.npagnar  la  doctrina  d9  los  musulmanes»  persuadido  de  que 
los  m&terios  de  la  fié  no  eran  opuestos  á  la  razón;  y  por 
«so  mas  tarde  combatió  lá  doctrina  de  los  ÁTerrcnstas  que 
sostenían  lo  contrario.  Leyendo  los  libros  de  los  árabes  se 
familiarizó  con  su  idioma,  y  al  mismo  tiempo  adquirió  toda 
aquella  erudición  propia  para  reunir  el  conjunto  de  conoci- 
mientos r  de  que  dio  muestras  eu  lo  sucesivo. 

A  los  nueve  año»  abandonó  su  retiro,  creido  de  que  se 
bailaba  ya  preparado  suficientemente  para  Ja  empresa  que 
meditaba.  Y  es  probable  que  durante  este  tiempo  compusie- 
se ya  algunos  libros  de  importancia,  porque  después  de  una 
corta  estancia  ea  Mompeller ,  pasó  á  París,  donde  publicó  va- 
rios tratados. 

Uüo  de  sus  proyectos  favmtos  ^ra  la  fundación  de  es- 
l;uelas  de  lengua»  oriéntale»,  donde  pudiesen  formarse  hom- 
brea capaces  de  ir  á  predicar  el  Evangelio  ea  todos  los  paí- 
ses infieles.  Con  este  objeto  emprendió  muchos  viajes :  prime- 
rc  Tríente  fueá  Roma  en  i286,  á  tiempo  que  por  degrada 
acababa  de  morir  Honorio  lY,  varón  piadoso  y  de  letras. 
De  aili  >oM&  á  Paris  á  invitación  dd  Canciller  de  la  uni- 
veT  ' '  \^ ,  y  entonces  principió  en  aquella  capital  á  enseñar 
su  ü'íe  magna,  en  un  colejio  según  uno»,  y  según  otros  en 
s:  n  '  "^  casa  rué  de  la  Búcherie,  cuya  Arte  magna  yenia  á 
se.  L  i  '  lera  forma  que  dio  al  método  que  acababa  de  in- 
veúíai  c-..  el  óbfeto  de  facilitar  la»  operaciones  del  entendió» 
r  '  :.:  3  poder  discurrir  sobre  todas  las  materias.  La  fama 
q...  V^./.I!  en  Paris  con  esta  enseñanza,  se  difundió  por 
toca  i;uiu|>a.  Je  Paris  se  trasladó  á  MompeQer  donde  debia 
ha!Ií.,3c  í  b.eve  d  Rey  de  Aragón  y  de  Mallorca,  y  alli 
aniucdo  pc.jfe  presencia  de  su  soberano  profesó  pública- 
mzuÜAi  sü  arte  invmtivo  que  se  reduela  al  grande  arte  bajo 
^e  otra  forma.  De  Mompeller  pasó  á  Genova ,  en  cuya  ciudad 
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acabó  una  traducción  eñ  árabe  de  su  arte  inf>€n%wo ,   mien- 
tras se  esforzaba  en  propagar  su  nuevo  método. 

Pero  siempre  constante,  en  la  idea  de  pasar  á  África  á 
conTertir  los  infieles ,  .quisó  ukes  de  verificarlo  tentar  otra 
vez  si  podía  lograr  su  ^lan  favorito,  que  ei^  destabledmien- 
to  de  escuelas  de Jenguas  orientales ,  á  cuyo  fin  volvió  á  Ro- 
ma siendo  Papa  Nicolás  lY^  annque  tampoco  esta  vez  pudo 
realizar  su  propósito.  Marchó  pues  á  Genova  con  ánimo  de 
embarcarse  para  África  y  emprendió  su  viaje  á  Túnez  en  1^93 
con  todos  los  libros  que  luibia  compuesto,  á  fin  de  combatir 
y  destruir  las  doctrinas  del  islamismo.  Llegado  alli  y  confiado 
en  la  superioridad  de  sus  conoctmtentos ,  buscaba  los  mas  sa- 
bios de  la  secta  de  Mabcmia  para  disputar  con  ellos  y  con- 
vencerlos de  la  verdad  de  la  religión  cristiana ,  queriéndo- 
les demostrar  él  misterio  de  la  Trinidad  con  los  principios 
trascendentales  de  su  doctrina ,  distinguiendo  en  la  divinidad 
un  orden  ternario  de  atributos ,  sacado  de  la  facultad ,  del 
acto  y  de  la  operación.  Algunos  autores  contemporáneos  ase- 
guran que  consiguió  su  objeto  y  juntó  mas  de  setenta  discí- 
pulos f  entre  los  cuales  se  contaban  los  mas  sabios  doctores 
del  Áleoran.  Mas  coando  el  Rey  de  Túnez  supo  que  se  tra- 
taba nada  menos  que  de  trastornar  la  rdigion  de  Mahoma, 
le  mandó  prender  y  condenar  á  muerte ;  y  en  efecto  hubie- 
ra sido  victima  á  no  habar  »do  por  la  intcarcesion  de  un  sa- 
cerdote árabe  que  le  apreciaba  por  su  saber  y  por  su  carác- 
ter bondadoso :  fue  sin  embargo  echado  de  la  ciudad  y  con- 
minado con  la  pena  capital  si  volvía  á  presentarse.  Tenia  en- 
tonces cincuenta  y  siete  años,  y  en  esta  edad  en  que  de  mu* 
chos  desfallecen  las  fuerzas  físicas  y  morales,  es  cuando  em- 
prendió él  con  mas  vigor  que  nunca  su  doble  carrera  de 
misionero  y  de  sabio. 

Echado  de  Túnez  volvió  á  Genova  donde  se  ocupó  en 
componer  una  clave  dd  arte  derMatraiivo  de  la  verdad  y  del 
arte  inventivo  ^  clasificando  sus  principios  y  reglas  en  una 
tabla  general  que  acabó  en  Ñapóles  en  129^3  ,  en  donde  ensc- 
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M  [pAblicaofeiite^  811^' imera  introducción  á  Uu  céemtias^  qae 
era  otra  forma  átiim  ArU^  mtgtia,  HaUábafle  eüxeste^  tíem|M>i 
en  Ñápales  AeimUo  de  Vtlaiiova,  quíniMO  el  maB- sobresa- 
liente de  Bu  época,  á  qoien  Lniío'babia  oonoeido  en  Hompe- 
liery  París,  y  sí  tríen  con  da  lectura  de  los  lünros  árabes  bar- 
bia  adquirido  eonedniienios  de  metalurfía,  le  falUbailapráo 
tica»  Al  ladtf  de  Vilanova  toma  gusto  por  esta  ciencia  ^  har 
bíendo  aprendido  de  éKel  seoretO'  de  la  transmutación  de  los 
metaleav  y  viniendo  ¿  ser  tlin-  bábil  químico  con»  s«.  maes-' 
trd;  pov  c^ya-  razón  es<  reputado»  en  nuestros  días  pcír^  unoi 
dé'los'grandbs  quimitos  del  siglo>  XIIL 

RaiviMklo  LuKo  er»  incansable :  mientras  estudiaba  cpií- 
mica»  en  Nftpoles  j  enseiába»  sn  filosofia ,  deshizo  y  tornó  á 
bacer  sn^grandeat^é  y  la  redujo  áiu»  compendio  mas  ÜáAl 
que  IhuÉió  Arte»  bte^^  No  déscaidaba;  tampoco  solicitar  oaniir 
Anamenie  de  los*  principes!  y  eclesiáslídaa  de  N^les  qnelain- 
dasen  estínefato  de  léngoas^erienlaleS':  eon*  igual.  ob|Bio  pasó  á 
RxNn»  en)  i^lM  ^  para  decidir  á  estaUececias  al  P^q^  Cdesti- 
no^  V  y  á:  Booiftciii  YHI^  su  sneesov;  y  no  baMendo'  podido 
eonségoir  nadar,  se  fiaé  áí  Milán  y  se  entregó  enteranentd:  á 
la  c(ukniea ,  como  él  mismo  lo^dice  en^  sn  libro  de  Mereuriia. 
De  HdaM  pasó'  ái  llompelter  dottde  sus  doctrinas  se  iban  pro* 
paglHiáo^  en  gran  manera ,  adquiriendo^  cada  dia  mayiir  au- 
toridad que  se  amentaba  eon  su  pr«8c»oia« 

Ite  Mompeller  telfié  áGémmk  y  de  aUi  á  Sidli»,  Isla 
d«  Chfpve  r  Arneala  y  I^adestinaiv  siempre  earntaada  á  los 
cribtinftnS  á  eonibattr  eV  isias^smo  ,^  y  á  los  soberanos  á  esta- 
bteoer  ev  los^  monnstctfios  de  sus^  estados  escuelas  de  lenguas 
cátenteles»  Vino  otn  yaz  á  Génota  y  á  Mompetter,  en  cuyas 
dos  ciudades  compuso  un  gran  numero  de  Ubros,  y  evh 
tre  ellos  Brevis  practica  artis  generalis  y  icarias  obras  de 
medicinAi  En  los  años  siguientes  se  halló»  en  Palriti  enaeilan- 
do  y  escribiendo ,  y  después  en  Lien  y  MompeUer  siempre 
llevado  de  los  mismos  desjgnos  que  evan  enseáar  y  propa- 
gar lafé  católica*  Decidido  á  pasar  á  África ,  fue  antes  á  Ma- 
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Wotéi  y  déW'sM'  sé  á^dr¿ó  pávk'  Bagfa'(áIgpíii!Os'  dlceÉ'(|tie 
se  d'¿tbvcí  ¿úÉónl  fea  Arg^l)  dtíñV(^l(^1»tÍ««Hfr  iMetíb» 
fítósofos  Ay¿rixJistás'(|ttfe  mii^bani    fH  comd  ÓpiléiW  á  lá<i^ 
zon.  Éíchádo'd^é  aSlíW'olvfóá  Giéíio^a/déspü^  á  PWrifr,  d<rti- 
de  túvola  ¿aii^éciob  de  ver  á^iíoliádá  M  gt^imi  a^ít p(tt' 
cuareiitk  dóttbi^k  y*  fóchitteitfe  dte  ik  uáívérsidád'  (I^V  aBi^ 
proféso  sii'arté  resúfliiab  y  ateevfiídó,  y^  déteMhiriÓ  én^  «ii 
órdeíi  tehiailo  y  bajo  ótrás'  tantas'  re^as    correlftfivafft  s«8 
ntíevó^  principios ;  áptibándolos'  éh  éT  itiinn(V'  órÁen  á  oIrm;^ 
irfiítóV^  ólíjeító  y  dué^iíítíés'rfeferentés^  á'  éBos. 

A(édíti¿  /  déílibó'  át  Rey  de  VrSnm  iú'  obí«a'  intitiltadk 
Los  dócé  ]^ríncip{ós\' ((&d  son  l^^  éntensión  y  aplteftéíoii' dl^Mt^ 
dóótHná  á'  úí  Aokbfiá^  ñafaral  en  qatB^iiti(]íu¿na?  á  Id&'Jss^rébfi-' 
tas  y  hatíéndá  v^r  qué  süs^  ptíticipios  én  ef  orden' flsileo  Mdü 
tien^  de  ¿biitrafrío  á  h'  t^logfa.  Sit  I6gltíí  íSéné  Ú  aitAn^ 
objeto,  fin  esíe  tíi^po  gozaba  díf  táiito*  d^lírid^d  qué  pndó' 
presentaifse  enr  el  Conbilio  genéfal  celebraife  en  Yienft  eíi 
1311  y  á  pedir  que' se  establecieran  cbfé^os' 6' ntMMesilerfo^é» 
tódk  lá!  óristíaWdíad  pá'rá'  éistndfídr  iWlén^ás'orkiiübilei;  qm  se 
réifüjerati  á  úiú  sola  todas'  Isk  Órdéiüfts  iMiMta^es';:  y  qm  sé 
suj^riMésé  íai  eiíséiliáiÉ^át  de  la  do¿tr!ná  dé  Arerróos  por  m 
lendéiicíá  á  cón^a^áir  éti  las  ésí^iielas  la  l^ósóRá  dé  Aristón 
Jes  y  qué  en  ínétáfísica  ^ó  itikiíta  á  uiiá  secat  categóriá,  y  éñ  laf 
moral  á  las  ideas  sacadas  de  los  sentidos*  A  sus  instancias 
parece  que  Qemente  Y  {2)\  fundó  en  Boma  cátedras  dé  len- 
¿oíSk  áHéiitales :  lo  mismo  hizo  ék  Roy  de  Mfllh»^  D*  Jai- 
nie  n  en  Miramar ,  término  dé  la  Villa  de  Taldemosá,  báeia 
el"  alio  1276,  y  Felipe  el  Hermoso  en  Francia ,  6  bien  su  mu- 
jer pUñt  Juana  dé  NaVarra. 

De  pocos  hombres  contará  la  historia  taít  pródigfoSafat- 


( 1 )  EÍ  acta  en  que  consta  esta  aprbb'acióh  tiene  la  feebá  áé  1309 ,  y  sé  ha- 
iia  impítsa  eii  el  numero  de  piezas  Jüstlffeíittvá^  án^kí  á  V  Jpóló^e  9e  U  He- 
et  íes  oevres  du  biénhéureújs  Ratfmond  iMlle  par  jit.  PétróquBt  prHre ,  Fen- 
dáme  1667. 

(2)  En  las  Diséríacionés  de  la  aniverkídád  de  Míallóréa  iñ  dice  (|üe  ftté  Ho- 
norio IV. 
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Uvidad ,  Untos  viajes  y  tanta  perseverancia  en  so  objeto  cer- 
ca de  los  príncipes  y  soberanos.  Asi  no  es  estrafio  que  ba- 
ilándose en  Yiena  recibiese  cartas  deEdaardoRey  de  Inglaterra 
y  de  Roberto  Rey  de  Escocia ,  en  las  qae  cada  ano  le  invita- 
ba á  que  fuese  á  visitarle.  Sin  embargo  no  todos  los  escrito- 
res están  de  acuerdo  sobre  si  estuvo  en  Inglaterra ,  y  si  la 
causa  de  emprender  el  viaje  fde  para  decidir  á  Eduardo  á  que 
armase  una  espedicion  contra  los  turcos,  negando  los  de 
contraria  opinión ,  que  sea  obra  suya  el  Compendium  animce 
transmutatianis  metallorum.  Pero  los  de  opuesto  dictamen, 
afirman  que  de  Londres  se  embarcó  para  Mesina ,  teniendo 
entonces  setenta  y  ocboaños^y  quealli  compuso  una  obra  titu- 
lada Experimentos ;  y  que  de  Mesina  volvió  á  Mallorca,  su 
patria,  donde  formó  la  resolución  de  pasar  á  África  á  la  edad 
de  setenta  y  nueve  años,  sin  que  pudieran  disuadirle  las 
lágrimas  de  su  familia,  ni  los  ruegos  de  sus  amigos.  Dicen 
algunos  que  desde  Mallorca  se  dirigió  á  Alejandría,  en  seguí  - 
da  á  Jerusalen  y  á  Túnez,  por  fin  á  Bugia,  en  cuya  ciudad 
empezó  á  predicar  con  tal  fervor,  que  alarmada  la  población 
le  acuchillaron  y  acompañaron  á  pedradas  hasta  la  playa  don- 
de le  dejaron  por  muerto  (i).  Alli  unos  mercaderes  genove- 
ses  le  recogieron  de  noche  y  le  llevaron  á  Mallorca ,  habiendo 
espirado  á  la  vista  de  esta  Isla  el  dia  de  San  Pedro  y  San 

(I)  En  161 1  86  sacó  de  su  sepulcro  el  cuerpo  de  Lulio  para  examinar  los 
indicios  del  martirio  qne  habia  padMdo.  Reuniéronse  él  Viiey,  los  Jorados, 
los  superiores  de  los  couTentos  con  otras  personas-  de  suposición,  y  los  médi- 
cos y  cirqjanos  necesarios  para  hacer  la  inspección.  Los  médicos  fueron  los 
doctores  en  medicina  Martín  Llabres,  Rafael  Amer,  Vicente  Armenaual  y|  Gui- 
llermo Alcover :  los  drízanos  Francisco  Yíacava ,  Rafael  Pou ,  Juan  Strader, 
Pedro  Cucurella,  Rartolomé  Gontesti,  Buenaventura  Pnig  y  Sebastian  Vaddl, 
los  cuales  después  de  una  madura  inspección  y  de  h  aber  confabulado  entre  sí, 
digeron  unánimes:  que  dejando  á  parte  las  heridas  del  cuerpo,  tenia  cuatro  en 
^a  cabeza ,  dos  de  piedra  y  dos  de  espada  ( gladii ) ;  una  én  la  parte  superior 
del  hueso  penoso  izquierdo  y  otra  muy  cerca  de  aquella ,  como  demostraban 
dos  incisiones  que  se  vdan;  dos  de  piedra,  como  demostraba  la subintraccion, 
una  en  la  ceja  izquierda  y  otra  en  el  occipital.  De  todo  lo  cual  se  formalizó 
instrumento  público,  qne  se  guarda  en  los  archivos  de  la  ciudad. 
Vid.  Disertaciones  de  la  Universidad  etc.  pág.  19, 
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Pablo  del  año  1315  á  los  ochenta  años  de  edad.  Su  cadáter 
fue  depositado  eo  la  parroquia  de  Santa  Eulalia ,  y  algún 
tiempo  después  trasladado  á  San  Francisco  de  Asis. 

Las  contrariedades  de  este  hombre  singular  no  acabaron 
con  su  vida  sino  que  al  parecer  se  aumentaron ;  porque  los 
frailes  dominicos ,  que  llamaron  los  mallorquines  Marrells, 
le  hicieron  cruda  guerra;  y  entre  ellos  Nicolás  Eymerich,  de 
la  misma  orden  é  inquisidor ,  sostuvo  que  en  sus  obras 
se  hallaban  cosas  contrarias  á  la  Concepción  inmaculada  de 
la  Virgen.  ¡Cosa  singular  que  un  hombre  que  había  emplea- 
do cincuenta  años  de  su  vida  en  recorrer  la  Europa ,  A&iea 
y  los  confines  de  Asia  con  el  fin  de  conyertir  herejes ,  que 
escribió  tantos  tratados  de  teología  y  que  pereció  á  manos 
de  los  musulmanes  predicando  el  Evangelio ,  fuese  tenido  por 
hereje  1 

No  son  menores  las  contradicciones  que  se  leen  en  los 
autores  sobre  su  mérito  Uterarío  y  la  dase  de  obras  quef  ha 
escrito.  En  medio  de  esta  divergencia  me  ha  parecido  que  de- 
bia  poner  un  sumario  de  las  principales  opiniones  y  autores 
que  hablan  de  él ,  tanto  nacionales  como  estranjeros ,  compa- 
rando el  valor  respectivo  de  todos  ellos  y  luego  dar  una 
idea  de  sus  doctrinas  asi  en  filosofía ,  como  en  teología,  quí- 
mica y  medicina. 

L'Advocat,  en  su  diccionario  histórico  dice  que  Lulio  se 
aplicó  al  conocimiento  de  la  filosofía  de  los  árabes,  á  la 
química,  medicina  y  teología;  pero  que  en  sus  obras  se  nota 
á  la  par  de  mucho  estudio  y  sutileza ,  poca  solidez  y  juicio. 

Mas  adviértase  que  FAdvocat  pone  su  nacimiento  en  1225, 
en  lo  que  se  equivoca,  porque  la  isla  no  se  conquistó  hasta 
1229,  y  Lulio  nació  años  después.  Luis  Moren  erudito  en  to- 
do género  de  noticias ,  en  su  diccionario  histórico ,  edición 
de  Paris  de  1698,  dice:  que  Lulio  tuvo  gran  saber  en  la  filo- 
sofía de  los  árabes ,  en  la  química  y  medicina ,  de  que  se  va- 
lió felizmente  para  componer  sus  obras.  Pero  Morhoff  ha  he- 
cho ver  la  poca  probabilidad  de  que  hubiese  sacado  de  la  fi- 
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losofiade  los  árabes  los  principios  abstractos  de  su  método, 
cpmo  sostiiene .  Gabriel  Naadé  en  su  apología  de  los  gran- 
des  hombres  acosados  de  mágja.  Boerabave  afirma  que  fue 
el  mas  grande  »naturalista>  quimico  y  fisico  de  su  tiempo,  y 
Itf aogeto  en  su  bibliofjeca  química ,  le  coloca  entre,  los  escrito- 
re»,  de  esta  dase.  En  la  biografía  universal  de  MichaW  se 
combate  la  opinión  de.  Vemon  y  Segui  sobre  el  viaje  á,  In- 
Ulat^rra»  y  la  del  P.  Províns  que  sostiene  que  bailó  la,  medí- 
tina  universal ;  .y  se  pretende  que  estos  hechos  son  tan  ap6- 
íCr^os.CQmo  los  , escritos  de  .medicina  y  de  alquimia  q^e  $e 
.  le  han  atribuido.  Spre^kel  en  su  historia  de  Ja  medicina  dice 
q|iie  jUdio  es  i^no  de  Ips.pripcipales  alquimistas  del  siglo  XIV, 
noúmeno^  célebre  por  su  charlatanismo  filosófico,  que  ppr  sus 
GifwTSíQ^  en  qonvertir,  pagpos  :,  que  su  arte  magna  con- 
siste en  buscar  un  atributo  negativo  y  otro  positivo ,  reu- 
.jVQ!Mo   e^tos    j|tribu(ps  ,en   clases  y  señalando  cada   uno 
rde»ie0o^;Ppr  |^a,l£áfa^  del  .^abeto  ,^.y,  concluye , que  es  es- 
critor de^preqífil^le. ;,Sép/ise^  sjn.emhargo  que  Sprenkel  cuan- 
do ,hl^la^^e.^o^P!^^lp^  >t  ^}  siempre  parcial  y  ademas 
.  liriHef  tante. 

p-P.,  Ji;||ne£!q^^|jurer  en, sus  disertaciones  Ifistóricas,  dice 
-99g*,  117,  ,que.)^^i}ndq  L.1^0  no  fue  alquimista  ,  y  que  es- 
to se  halla  probado  por  Yadingo ,  Mut ,  el  P.  Fr.  Juan  Ríe- 
..fa^pl  Iln^Q,  Paj^ifu  (^Of^^jq  y^eli  P,  Francisco  i&farsal;  y  aña- 
lí^e:  ^aunque  esp^^^yj^mente  hubiera^  sabido  algo  de  esa 
uAlite|.no.es,noticÍ4,.qiiQ^nase  atribuys^  á  algunos  santos  y  va- 
.(Iíqh^  picosos;  p^ro  nq ejercitóla  práctica  por  dos. razones:  la 
,  jip^  porque^^ribe ^contra  Ip^  alquimistas  en,  muchas  partes 
f;4Q:^U8ii)i|^fis ,  yja  j^tr^  e\  auto^.ó  autores,  puyas  obras, se  le 
^i#inx^t'VÍ^úia  después  de  su  muerte.»  Atanasio  Kiaker/ie- 
nanita,  ep  ^  tomo  2.^  mmdi  sutertanei^VLh.  4.o,  cap.  7.  afir- 
•^ma iqn^  sigpó  /algupr  ^empo  él  y^pí^imo  sendero  délos  estu^ 
dios,  antiguos  pero  que  luego  los  abandonó :  ünde  in  peniten- 
tía  opmhus  eremítieam  vitam,  mnissimó  studiorum  prístino- 
.  rmm  eccercitio  repudiato ,  aliq%uiinti$per  s^ctatm  esU  El  doctor 
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Auui 'Segaú  tofi^ioco -qviiepe  ¡que  se  ocii|i9i8e  áe  quimica  (1); 

feFo4ebe  advertirse  que  todos  estos  autores  defienden  á  Lu- 

<UoidelaffMta:4e  bal^r^sUidi^Adcif^Qilts  naturales  bajo  la 

fidMhsiiri»siéQardO)(]po«e^  pildi^^  serdiQa  tofíhaá.sn  boe- 

MQarlamavyijopaláoA  4e asunto,  poniendo  :to4o «^u  -cons^to.  en 

.|«ot>»r^í(|ii€hsiftyiWarisecwsagró  ont.erainoate  á  Dios,  sin  dis- 

Kifwm^  en  to^eosas^wMWftdinftSr y  i^ueho  mewS'en  la  alqwaia: 

comOfS&BO  iñeseKiosí(ig«r4kD  eiHvelesiat^inii^tas.á  Boger^^ 

•oon^S.fAUmito  ¡Mi^nQ »  Santo  Tomás  ^<Ari)aldo  de  ^YUmoya  y 

/íáomiiehosñbenibffes.aélfitees  en  todos  cmneptos. 

r.CttresnesfafialesfoeeefDand»tiles,le{/x>k)f)9n  .€»ti;e  Ji^i/Oias 
^0ábiJeS)Mlpi^aUfltas  y.^aimioosdci^D) .iieonpo*.  Nicolás  Antonio 
4fee  (|iie'fiie)h»nibrereiQlarQ(^do:«iiaii  ní^gitiio  de  ju  tÁmpo» 
-falOifBs  i;4^8pes)id0li (Siglo  XWij.  pnodpips  4el)^iy :  qpe 
:^¿ftpp»'casir toda laLEoropa ,íiAfeicary  A^ia >  y  yu^  9íiwl(íó 
(deetddot Jo»Tanosi  31  ontaiías^iy  ^oaeufttovotiQatálPgOrdQcSUs 
obras.  En  las  cartas  enidUaafdel¿P.f'Ve|j<á>se;ida7par  ^n- 
-Aaiio  qaeLfa&l0^l0go^^ipwoiyf«i|MkOr:sieiidO)«epiiM  co- 
.  Mnmente^pDnel'ffest^uradorfde  1«^  química  ,1^  poi^f  Riejprr^e- 
.  ndKfimdadort  4o  it)Ha*jen  ;Kiiffopa ,  Jtabiéndola  aprendido  •  opn  el 
'>0BniQrdo ^de;  los.áimbes^*£li 4ibate. > Andr^ /enf.sQ  origeiv  de  la 
^^MeraÉQra^espajMa  ^idiee  sique"  Aie(  amigo  .dO^JBaoon  de^  Yeru- 
-liníoí  yidOiAriiaLdo  de  Yilanova  rqne^ adoptó  .CQftjDiicbaJiite* 
•ilig8iidai^iagua«ftte]^e/«euya»jpireparaGÍf»n;4esc;ribe  ^y^  gao.^se 
-fnrTÍ6 paraísos  pBqi»acíeqes.del  agiiardí^te. y¡  de.-qtroSihdi- 
niieiMs»«ieiiilniosdsaca^9^d&los'^eieéale&%  qucs/torram^^iiSias 

-iibras^niiidiotuheebosiiaipotitaMÉeiS  r  y*!^ 
-  jlíca  ;ddilAjqiMiitic«  yi  no  pocoi el^iaoi¥>cimi«ato  de  4a  fisipa.-  Fi- 
'jiatanentoy deamttxartÍGido ^^aobr^ iRaimoAdoi  I41IÍ0 ^..ppUteado 
(vechkitanentejenqla  ^aiistoitdA-dmbos  mimlQs»  i(«ml>i(9n;  se  le 
i  enentaoenlré  tos.csoritor^Síde5qwaiica¡.(2}. 

,  (1),  yid..yida  y,h^hos  deV  admirable  doctor  y  i^ártir  Raimundo  Lulio  de 
Mallorca  por  el  doctor  Jaan  Segal ,  canónigo  de  Mallorca.  Palma  1006. 
'.(2)"Tid.'  Revuedes  áeaic  moMdes,  i&  novJ«Dibr«'de>ld40.^>páj.  59  y^suien- 
tes ,  per  E.  J.  Deleclttze. 
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Para  mi  tengo  por  cierto  que  Lalio  se  dedicó  á  todas  las 
ciencias ,  siguiendo  el  impniso  de  su  siglo.  Los  árabes  y  ja- 
dios  todos  aspiraban  al  honor  de  maestros  universales ,  j  po* 
eos  ó  casi  ninguno  se  contentaba  con  estudiar  una  ciencia 
sola.  Para  convencerse  de  ello  basta  leer  la  Biblioteca  de  auto- 
res rabinicos  de  Castro  y  y  se  verá  que  eran  médicos ,  tal- 
modistas,  químicos  y  filósofos;  hombres  sabios  y  maestros 
univwsales.  Lo  cual  no  solo  era  comforme  al  espíritu  de 
aquellos  tiempos ,  sino  que  esto  venia  de  mucho  mas  atrás: 
el  plan  de  la  filosofía  de  los  antiguos  era  tan  vasto  como  el 
universo ;  Platón  y  Aristóteles  no  eran  filósofos  en  el  sentido 
que  tiene  hoy  y  sino  verdaderas  cabesas  enciclopédicas.  Asi 
Lulio  aleccionado  por  los  árabes  y  judíos  con  quien^  había 
tratado  desde  niño  en  Mallorca ,  de  quienes  recibió  las  pri- 
meras nociones  de  las  ciencias  y  sus  idiomas  respectivos^ 
con  quienes  conferenciaba  y  disputaba,  cuhivó  como  ellos  to- 
dos los  ramos  del  saber  humano. 

El  ntómero  de  libros  que  se  le  atribuye  es  prodigioso:  algu- 
nos le  hacen  subir  á  cuatro  mil.  He  aquí  un  sumario  da  ellos : 
sobre  el  arte  demostrativo ,  seseirta ;  de  gramática  y  retórica, 
siete;  de  lógica,  veinte  y  dos;  sobre  el  entendimiento  ,  siete; 
sobre  la  memoria,  cuatro;  sobre  la  voluntad.,  ocho;  de  moral 
y  de  poética ,  doce ;  sobre  el  derecho ,  ocho ;  de  filosofía  y  fí- 
sica, treinta  y  dos;  de  metafsica,  veinte  y  seis;  de  matemáti- 
cas, diez  y  nueve;  de  medicina  y  anatomía,  veinte;  de  quí- 
mica ,  cuarenta  y  nueve ;  de  teología ,  doscientos  doce ;  que 
forman  un  total  de  cuatrocientos  ochenta  y  seis  libros  ó  tra- 
tados. Repito  que  algunos  biógrafos  han  hecho  subir  á  mu- 
chos miles  las  obras  de  Lulio :  los  mas  moderados  las  han  re- 
ducido á  quinientas,  ó  á  trescientas,  esparcidas  en  bs  bi- 
bliotecas de  Mallorca,  Barcelona,  Roma,  la  Sorbona,  San 
Víctor  y  los  Cartujos  de  París ;  pero  no  se  encuentran ,  según 
otros ,  sino  unas  doscientas ,  señaladas  con  los  títulos  y  pa- 
labras primeras  de  la  obra :  todavía  hay  algunos  que  son  po- 
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co  Ui&tíntos  de  los» .otros;  hay  capítulos  que  se. han  dado  por 
obras^^  y  también  por  suyas  esplicacioncs  y  cpmenlarios  de. 
otros.  ,  ,        ,      . 

Ahora  bien,  ¿cuáles,  son  las  obras  genuíaas  de  Raimundo 
L^Oy.y.ci;(áles  apik^ifas?  £sá  la  verdad  sumaoiente  dificü 
«lar  una  eQnjíi^stacíop  satisfactoria  ,  porque  sus  comentadores 
o^t^P  eo  cpptr^diccion  unos  con  otros :  .e^tos  admiten  como 
gQnuinas  las  qvie  otros  tienen  por  apócrifas.  Si  hemos  de  juz- 
gar |^  la^.que  la  mayor  y  la  mejor  parte  de  los  autores  tie- 
npn  por  suyais ,  es  preciso  confesar  que  también  lo  son  mu- 
chas de.la^.que  no  se  quiere  que  lo  sean;  si  se  examina  el 
estilo,  método  y  genio, particular ,  por  ejemplo,  de  Ias.de  fi- 
losofía, el  árbol  general  de  cieudas  y  otras ,  tengo  para  mi 
qi)e  Icf pertenecen  las  de  medicina  y  de  química^  porque  des- 
cubro mi  mismo  carácter ,  una  misma  pluma ,  un  latin  me- 
diaAO;Cuando.m^,.|a{i  estilo  oscuro  y  altisonante,  que  hace  su 
lepiíir^  sum(imepte  pesada  y  de  difieil  comprensión,  teniej^do 
qi\f,jidjvin^r  las  mas,  veces  lo  que  el  autor  querría  d^cir  en 
yjdji  d^^p^(iptfar  Iqq|Ube  realmente  dice:  deCocto  que. sin  ein: 
b^go  j^eifia  iipa  inj[iistic|a  atribuir  á  é]  solo ,  siendo  coomn.  á 
ta^^s  e^rttg|:e&,de  su  U.empo  y  anteriores.  Si  Lulio.b^  teni- 
do JnJtérpretQS;  y.  comentadores  para  ilustrarle^  también  los 
ti^jQ^  jiristótt;)es^  HipójQratcs ,  Galeno  y  tantos  otros^ 
.  .  Ijbl  colación  de  todas  sus  obras .  se  publicó  en  Maguncia 
por  Saltzingero,  con  este  titulo :  Beati  Raimundi  Lulli  docto^ 
ris  illuminatiet  n^rtiris  opera  quinqué  sceculorum  vicisitudi- 
nibus  Ukesa  et  integra  serpata ,  e(c  ómnibus  terrarum  parti- 
bu$  jain  cQllecta,.  recpgnitq,  á  mendis  purgata^  et  in  unum 
Corpus  adunataetPf  Maguntiw  1721 ,  10  tomos  en  folio.  Sien- 
do de  notar  que  ^n  la  dedicatoria  al  Sr.  D.  Carlos  Felipe, 
conde  Palatino,  dice  que  la  Condesa  de  Manrcsa^  que  era  de 
la  familia  de  LuUo',  envió  al  Conde  una  gran  porción  de 
mr$.  que  poseia  ,  ppr  que  este  no  perdonó  medio  para  re- 
cejer  todas. las^  obras  del  autor  antes  de  emprender  la  edición 
cii^díi.  ... 

TERCERA   SERIC. — TOMO  111.  '3 
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8i  ahoirá  qüércrñbs  x(^t  cuñl  (^  la  so^táilria  Ac.  ím  eserr* 
tos  de  Lnlío ,  hallamos  qoe  sh  fifo^oHa  poco  se  di^ingue  <tb 
la  tomista,  escotista»  y  suarista.  En  la  mayor  parte  se  re^ 
(tere  á  la  doctrina  teológica :  \á^  dt)s  escalas  de  que  é:ik  for- 
itiáda,  una  de  átribntos,  y  otra  de  sngelos»  fieati  rela^ 
vos  ó  absolutos;  proceden  elevándose  ó  dcscendietídé  en  el 
órderi  sigtrtenté:  íos  atributos  en  número  de  tluieVé  son: 
lá  bondad,  la  grandeza  y  láduracroh,  que  cbn'^tUftyen  la 
esencia;  ct'  poder,  Ik'  sabiduría  y  la  voluntad,  cüAyponea  la 
ünidkd;  £i  visniad,  la  vfrtMd  y  la  gloria,  forman  la  j^fttoióti. 
Los  niroB  y  los  otrosí  considerados  bajó  el  puiíto  de  vista  de 
fa  difcrMcia',  de  la  cOncoMañcia  y  déláopósidon;  delprítiH- 
pv6,  mcklto  y  fin;  dé  sn^eHorídad,  iguatcíarf  é  Iníbrioridad, 
á^Ktaíft:)^  á  otros  tantos  áugfctdsr ;  Dibs^,  Ibs  e!ápiiitus ,  el  tíélb, 
él  Ñoá^bre,  fó  imaginativo,  lo  Sensitivo,  vejetativo,  alitni^- 
Salivo  é  iñsfrdnrentativo.  £í»to  ha  debido  comprender  la  da  «^ 
ée  ó  el  i^edío  de  unión  de  los  sugetm  énwé  si  y  de  ios  atri- 
bdiós  á  los'  sugetdá,  deternihtndó  cacfííf  uno  p«>r  las;  cticsttó^ 
ttés^  á^  éitifiíte'ncia' ,  de  cuantidad,  cafédbd  y  rfelacioní  il^í 
(leínpó ,  lugar  y  modo,  hi  esto  cótiáiic^é  á  díseur^o^  iraztñi^dós, 
íámiiéVil  puede  conducir  ánocíonc'S  vagas  y  inlgaHdádífi  ,  (^títí 
én  tiérífpo  eti  que  todo  se  rcferrá  á  la  teóíogía,^  lia  debitfó  'gd<s^ 
tar  muchb  y  decaer  cdatído  él  gusto  se  ha  dirigido  ü  Esfs  éii^- 
cmi  de  obsérSaV^fott ,  eléf áhddsé  dé  It)^  héchoá  pártíctíL^rbs  á 
Ids  priiicipió^  abstractbá. 

Lá  áiosoña  de  Lulfó  ÁWátiá  eá  el  tdnáó  lá  dé  Arístóteles 
y  tendía  á  prevaleced  sóbl^e  íá  (fe  Píatoii ,  estando  sübordii^a- 
da  á  ia  doctrhia  tcfológíck  qué  apoyaba  y  sostenía:.  Sin  éiíibár-^ 
gfó  liada  tiene  de'  eSlrafio  ^úé  tiííá  filosofía  liueta  rifnpféarfa 
ptÜ^Ú  demostrar  en  su  ^ri^cipib  Ja  vei^dad  áé  \ó^  rñlsteHóS, 
háyá  parecido  atrevida  eri  las  cosa^  cii  qotí  la  razonr  debe  éc^ 
d(^r  á  la  autoridad  de  Ta  fe.  £h  ostb  ¿cotidó ,  seguh  Geréoñ, 
rehusó  admitir  la  Sarbotla  ta  ensÜnat»!a  dé  esta  doetñíié,  nii- 
fada  por  algunos  como  fá'ntósHca ,  16  qué  dbR^ó  á  Lblto  it 
justificarse  de  esta  imputación.  No  obstante  se  Tundaroü  va^ 
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ríos  colegios  auiorizados  por  Papas,  y  entre  otros  por  b  Qe- 
menliM,  para  enseñar  la  doclrina  de  LdIío.  Los  reyes  de 
Espaila  dieron  su  aprobación  al  método  hiliano  como  medio 
general  de  enseñanza,  en  )4i5,  1449  y  1526.  En  Mallorca 
en  1M9  se  epsefiaba  ya  esta  doctrina  con  antortzaeion  del 
rey  D^AIonso  el  Magnánimo..  Después  se  fnndó  la  universi-^ 
dad  Lnliana  ^pof  ^1  Aey  Católico  en  1493,  en  que  según  Mi 
nuevos  eslatnios  había  una  cátedra  de  filosofía  y  cuatro  de 
teología»  En  el  eolegio  de  la  sapiencia ,  Tundado  en  virtud  de 
un  breve  de  Urbano  VIH  de  1629,, se  oUiga  i  los  colegiales 
á  que  en  los  dos  últimos  años  estudien  todos  los  dias  una 
lección  delarte  general  de  l^lio;  imeomiur^  dice  el  capitu- 
lo 9*^i  singulis  iiebu» ehéiire  lectíonem  artís  beati  Raimunii 
LtMi.  Ob^  Reye^.  de  España  le  dispensaron  su  p^otecccion, 
sincontarjo»  de  Aragón  y  Mallorca,  entre  dios  Femando  el 
Católico,  Cáli9»  Y>  Felipe  II  (1)  y  Garios  II.  La  doctrina  de 
Uilio  se  enseOó  yen  Vdtentía  y  Barcelona  y  miró  con  aprecio 
€»  la.,  n^iver^idad  de  AleaJáy,  Se  propagó  en  Francia  en  las  es- 
cuelas,!^ Paria»  Ltypn  y.M^impeUer ^  y  a»»  en  Roma  y  muchas 
piriea^de  Italia.  Haslat  M  ¿poca  de  Luis  XiV  y  Alejandro  Vil 
np  ban  cesado  d^.  publicarse  naevastasplkacianes  ,  comenta- 
rios, ira<|iiccio«es ,  daves,  etc. 

fin  nuestros  djas  e$  conocido  como  uno  de  ios  grandes 
químicos,  del.  siglo  XIII ,  debiéndose  advertir  que  los  profeso  «> 
res  de  esta  cicada  en  .aqudla  época ,  se  han  juzgado  con 
prevención ,  repotáiidolos  fx>mo  unos  charlatanes  é  imposto* 
rea  pottiue  buscabapn  el  arte  ée  hae<T  oro ,  la  piedra  filosorai 
y  las  quintas  esencias,  sin  reparar  que  sus  cooodmi««tos 
paca  descomponer  h^  cuerpos,  eran  muy  vastos  y  que  prepa- 
raron '  el  camino  á  los  modernos*  De  todos  modos  no  se  les 
puede  argüir  de  mala  fé  ni  de  charlatanismo  cuando  vemos 

(I)  Felipe  II  gastaba  macho  de  los  libros  de  Lulío.  En  I5S3  el  Conde  de  Chin- 
cb^n  CMcibló  áe  orden  de  S.  If .  una  «arta  al  doctor  Hago  Berard  procarador 
Real  de  Mallorca  para  qne  recogiese  todos  los  libros  qae  pudiese  hallar  de  Lu- 
lio  paift  la  biMiotéca  4e  S.  Loroiio  el  Beal ,  y  machos  de  estos  están  allt  ru- 
bricados de  mano  de  S.  M.  Vid.  Disort  de  la  universidad  de  MaAlOrca,  pag.  470. 
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figurar  como  aiquiniistas  á  los  iioinbres  mas  eminentes  dú 
aquel  tiempo.  Los  autores  estranjeros  pretenden  que  lo  que  le  da 
mas  derecho  á  LuHo  para  ser  colocado  entre  los  varones  ílus- 
tresy  son  sus  csperímentos  químicos  y  sus  tentativas  para  la 
trasmutación  de  los  metales ,  cuyos  esfuerzos  le  señalan  un 
lugar  distinguido  entre  los  adeptos  de  la  ciencia  liérmé- 
tica  desde  Gebcr  hasta  Paracelso.  Sus  escrítois  si  nó  forman 
un  cuerpo  de  doctrina  completo ,  deben  mirarse  á  lo  iñenos 
como  ensayos  que  han  dado  á  la  química  un  impulso  regular, 
y  ensenado  á  los  venideros  á  no  proceder  sino  por  medio  ^e 
la  esperiencia. 

Dejando  á.  un  lado  en  las  obras  de  Lulio  el  estilo  difuso, 
embrollado  y  enigmático,  y  ateniéndonos  tan  solo  á  la  sus- 
tancia, reencuentran  ideas  grandes  y  fecundas;  entré  otras 
se  puede  citar  la  de  la  quinta  esencia  de  las  cosas' ^  esi[)ecíe 
de  espíritu  sutil  depurado  de  toda  mc^la  j  dotado  <le  toda^ 
las  vi|:tu^es.  en  un  grado  superior.  Luilo'*buscaba  esta  quintil 
esencia,  no  sola  en  los  cuerpos  minerales \  «¡no  tambfcn-  tii 
Iq«  vegetales  y  animales;  siendo  cosa  muj^  curtosa  y  d^- 
na  de  notarse  que  en  nuestros  diasl^  química  vejéto-adt* 
mal  en.  sus  aplicaciones  terapéuticas,  basca  este  printí'^ 
pió  del  siglo  XIII ,  tenido  por  quimérico  y  paradógico;  por- 
que nada  hay  tan  parecido  á  las  quint<is  esencias  de  Lulio 
como  estraer  la  morfina  del  opio ,  la  quinina  de  la  quina, 
el  iodo  de  las  plantas  marítimas,  etc.  y  aplicar  estas  sustan-^ 
cías ,  pues  bajo  el  menor  volumen  contienen  la  acción  mas 
intensa  y  las  propiedades  mas  enérgicas.  En  la  misma  razón 
se  faallaa  l'>s  estrados ,  tinturas ,  elixires ,  etc. 

No  menos  fecunda  es  otra  idea  de  Lulio,  á  saber,  que  la 
fprma  es  la  cualidad  mas  esencial  de  la  materia  y  la  que 
iofiuye  mas  en  sus  acciones  (I).  En  química  y  minera- 
logia  vemos  muchos  cuerpos,  cuyos  elementos  constitutivos  son 
los  mismo^r  y  sin  embargo  forman  cuerpos  bien  distintos.  En 

(I)    Vid.  Raimundi   Lulli  de  quinta  esculia  Uber  unut  Colonia  1607,  i^ígi* 
na  104«  cáfiOQ  u. 
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tisiologiaf  temos  también  qae  la  forma  tiene  mas  importancia 
qve  (a  «xmuposicion  ó  estructura ;  véase  eoán  poco  yarian  en 
su  estriieliira  la»  ipoBibranQs  serosas  y  mncof^s ,  es^amlnadns 
en  las  dibfeales  partes  que  ^eupan  y  sin  embarco  ctiáridíver^ 
sámenle  cbit^n  y  si^tén;  Laeomposídon  dé  los  vejeíales  Tárí^ 
muy  poM;  las  .foniáifr  txm  ias  qne-  várian  níutho. 

¥oy  .ahoraá  sd^riinía  idea  de  sus  obras  de  inedféiiia ,  don-» 
de.  piedomiiiaa  las  docenas  antiguas,  ^n  qne  se  iMrten  ^tf-^ 
del  cosag  origiaak&moen  él  modo  de  esplicarsé,  qné  es  bas^ 
tanle  oseittx>  y  enigmático ;  bien  que  atMna  se  valen  los  nacu^ 
raiistaft  de  esferas»  circuios»  polaridad»  aparatos  eleclro-galv&^ 
nieos  y  oleas  oosas^  no  mas  fácUes  para  clasificar  los  anima- 
les y  esplicar  sus  funciones.  He  visto  una  obhi  suya  que  era 
de  los  jesuítas  de  MaUorca » Impresa  alli  mismo  en  1725»  un 
tomo  en  4.^»  que  lleva  por  Ululo;  Raimundi  Lulli  opera  me- 
dica  tcmiinms  4  iibros :  í,^  ars  compendiosa  medieime :  2.«  de 
regionikui  mniiatis  ei  infirmttaium :  Z.°  de  ponderositaie  ei 
¡evítate  elementorum :  4.°  Hber  de  lamine.  He  aqui  una  mues^ 
Ira  de  lo  qoe  es  este  libro.  Dice:  pare  prima  (ars  com" 
ffindiasa )  de  figuris.  Figufm  meiieines  sunt  sex:  1  •>  eireula* 
ris:  2.a  triangularis :  S.^  cuadrangularis :  4.»  de  cuadrangU' 
lis:  5.»  de  gradibus:  6.»  de  haris.  En  la  parte  segunda  de 
gu0stíonibusy^  dice  pág.  29»  principium  infirmitatis  consistit  m 
rebus  se  hahentibas  contramaturam  drculi,  ctMdranguli »  etc. 
sieut  est  cuando  é  non  recipit  proportionaliter  inflüentiam  ah 
a»  b,  et  Ídem  est  de  aliis»  Antes  dice:  In  principio  medicus  debet 
íngüirere  ínfirmitatem  cum  triangulo  viridi  in  figuris »  et  pri-* 
mo  *ÍH  eireulari,  deindeineameris  caadranguloruniy  triangu- 
lorum ,  gradtmm  et  horarum »  secundum  dat<m  doctrinam  iñ 
ponendo  triangulum  viridem  in  ípsis.  Deinde  medicus  specu- 
kméo  et  imaginando  modum «  per  quem  trianguluít  situafus 
est  in  figuris  sttb  eodem  niodo  inquirit  ípsum  triangüium  iñ 
snhjeeto  infirmitatis ,  quia  per  eundem  modum  situatus  est  in 

subjeeto  infirmitatis  per  queínin  figuris Si  Lulio  entendía 

todo  esto »  con  razón  se  le  ha  llamado  doctor  iluminado »  aun 
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ea  k>  profano:  por  oira  parte  veo  aquí  la  cii^iiciii  iM  icfttedlo 
y  de  la  astronomía  «plkados  á  la  níie()trina>  En  ol  tttiro' j>fMh 
cípíortMH  medieinig »  que  trae  la  coleccloii  de  NagwMlli ,  ad^ 
mite  un  árbol  señalado  con  ramas  y  Jclms  que  significan-  las 
cnairo  calidades »  A  calidez ,  B  sequedad»  G  humedal ,  D  MhK- 
dad.  Otra  nima  indica  las  cosas  naturales^  no  naloriles  y 
contra  naUoral^za-,  La  natural  tiene  siete  partes:  «lameiáosy 
compl^iones » inieir.teo$>  virtudes  ^  operacioiies  y  eijpMtda. 
A  estas  ramas  se  a&adea  cuatro  flores»  iqneson:  edades»  edt»^ 
res,  figuras  y  diCereneias  entre  rtiacho  y  hembra*  ÍjSí  aegnn-' 
da  fama  dice,  de  nuevo  inventada  para  espooer  la  prlmers 
arlifieml  y  meiatóricam'  níe »  se  divide  en  dos  partos :  ta  pri- 
mera en  A^  B,  G,  D;  y  la  segunda  en  tres  triángulos  y  uii' 
cuadrángulo.  Luego  da  una  significación  partficulalr  á  cada  te-' 
tra  del  alfabeto»  y  ai  fin  de  la  csplicacion  de  ellas  encarga  que 
el  que  quiera  comprender  bien  este  arte »  sopa  al  punto  «I  aU 
(abeto  y  lo  tenga  bien  tomado  de  memoria.  i)espuos  de  esto 
todavía  vuelve  á  las  flores »  queriendo  que  cada  letra  teirgd 
una  flor »  y  que  estas  sean  todas  de  distinto  color.  Por  esM 
maestra  se  ve  euán  dificil  es  entender  su  doctrina  y  euán 
cansada  su  lectura. 

Pero  donde  hay  una  idea  mas  clara  de  su  doctrina  es  en 
el  libro  de  los  proverbios^  que  se  halla  en  el  tomo  0*<»  de  sus 
obras »  pág.  123.  Los  proverbios  medictnales  son  vtBiste  por 
el  orden  siguiente:  1  medicirtíi  bbí  adjuíoriurhy  quoi  fit  ad 
sanitaínm  :  2  m$dÍ€Í9iu  est  urs  sanandi  Corpus »  quoA  éU  in^ 
firmmn :  3  medicina  per  naturam  e$í  una  species  phiktíophw 
4:  rneücus  inquirit  superfiuücUes  et  indigentióB  natüraiés:  5 
medicus  laborai  od  temperandum  amtrurias  eompieañonm :  6 
mediéis  disponit  eí  natura  operatur :  7  $uhj€etum  tnMema 
€it  sanitoB :  &  medicina  non  €$l  propter  húmrdn  4$  denoHmi 
9  suhjectufn  medicines  est  campo$itum  eX  poíenciá  eléinmtih* 
tiva,  vegeiaiiva  et  semitiva :  10  qui  no»  cogneicii  ptinúipíhm 
non  cogñotcit  illorum  actus :  1 1  carpus  patieniis  requirié  6e- 
neficium  de  hoc,  dequo  est:  12  benefieium  qnod  carptu  ami* 


ñtmM^tmm.,  nnHc^imm'H  ^mmi^tfimiM  9mk^4m^  ^ 

áls$th)hemQ$ YJ^Ii»»ii$er$itoi4M% iácály iividQo«  k4fn[Hi^  JK^IM) 
4111  d  Algalie  omiodx  p^Gmion^>biib|ÁfMlol0  pQPtiin.pcf>pie- 
.éul  :i|«e  ítarpnoniia .  á  Ai»  .de  la  ptopín  mfmm]»  fimdileiendo 
en  este  idioma  las  «liiw  qoe  iewa^ooHipimUis  w  latm  ,ó 
catatan:  venios  que  como  filósofo  drácute,  convence  y  agra- 
da en  lérmiaos  que  la  .misma  facultad  de  París ,  proteje  y 
adopta  sus  doctrinas ;  doctrinas  que  no  solo^le  dieron  cele- 
bridad durante  su  vida,  sino  que  hasta  nuestros  dias  ha  te- 
nido una  multitud  de  adeptos,  recom'^ndándole  particular- 
mente los  libros  destinados  á  discernir  lo  falso  de  lo  yerda- 
dero»  buscar  la  verdad,  razonar  con  criterio  y  no  engañar- 
se s^re  la  naturaleza  de  las  cosas  asi  divinas  como  intelec- 
tuales y  físicas.  Este  arte  fue  el  objeto  constante  de  su  vi- 
da f  sobre  que  tantos  tratados  escribió  y  que  tuvo  tanto  in- 
flujo en  Europa  durante  tantos  siglos.  Ahora  pregunto,  ¿sin 
mérito  ninguno ,  con  solo  charlatanismo  >  como  dice  Spren-* 
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kel 9  'se  puede  adquirir  y  conservar  nombrsdhi  por  -lauto 
tiempo  entre  los  literatos?  Un  hombre  que  iiompohhi  un-lí*-*- 
bro  como  quien  escribe  una  carta  á  un  amigó,  ¿no^esm 
ingenio  fecundo?  El  que  escribía  viajando ,  en  todias  pdHm^ 
¿no  es  una  cabeza  de  temple  particular?  Si  Lutio  no  se^ja^ 
ga  por  los  tiempos  presentes  sino  por  4^1  sí^lo  en  qué  ^iTi6 
como  la  justicia  exije,  rio  se  podrá  menos  dtscohveiilr'^eii 
que  Toe  un  hombre  grande  y  colosal?  qoenlyrazó> todas  las 
ciencias,  que  las  ilustró  y  las  prfjfésó  doft  indomable  <hmi»*- 
tancla ;  en  ima  palabra,  que  fue  un  bombre  universal  y  céle- 
bre, digno  del  aprecio  de  la  posteridad.  ¿Diremos  por  eso 
que  Tue  fanático,  intolerante  y  perseguidor?' nada  sekía  mas 
injusto :  su  vida  es  una  prueba  de  lo  contrario.  Era  toleran- 
te ,  humano ,  generoso ,  seguidor  constante  de  laf  verdad ,  y 
amigo  de  los  sabios  de  su  tiempo ,  aunque  de  opiniones  opues- 
tas á  las  suyas  en  algunos  puntos.  Se  interesó  por  la  vida 
tie  un  criado  árabe  que  quiso  asesinarle :  tuvo  estrechas  re^ 
laciones^  con  Amaldo  de  Yitanoya,  aunque  no  oonfoimies  «n 
materias  religiosas:  abogó,  constantemente  por  el  estaMed^ 
miento  de  liceos  de  lenguas  orientales ,  idea  la  mas  feciinda 
de  aquel  siglo ,  y  cuando  se  trató  de  las  cruzadas ,  no  fue 
su  ánimo  dominar  con  la  espada ,  sino  triunfar  con  la  razo», 
convertir  los  paganos ,  no  esterminarlos. 

JAIME  SALVA, 
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La  Catedral. 


V 


Guando  se  llega  á  Teiledo,  lo  primero  porque  se  pregun- 
ta,  lo  primero  qué  se  quiere  Ter  es  la  Catedral.  As?  és  que 
al  dia  siguiente  de  nuestra  llegada  bien  temprano  nos  halla- 
mos todos  los  viajeros  en  la  plazuela  que  está  enfrente  4ei 
céletire  templó.  Ni  la  fachada  del  Aymtamientó,  obra  celebí^- 
da  del  famoso  Dominieo  J/teoloropWí ,  Haiíiailo  el  Greco,  nt 
el  Palacio  Arzobispal,  que  teniainos  enfrente ,  escHarotí 
apenas  nuestra  átencioni  Todosi  deseábamos  Ver  en  su  inte'» 
ríor  el  templo  que  tan  magestuoso  é  imponente  se  presentaba 
por  defuera.  Nuestra  espectatiVa  no  ftie  en  ninguna  manera 
frustrada.  £1  Templo  Toledano  es  de  io  mas  grandioso  y  mág- 

(*)    Véase  el  número  auiorlor. 
TGfiCEEA  SKAIfi — TOMO  lll.  4 
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tMüo  <\ne  {Nieáe  darse :  y  segurameníe  tenía  una  {grande  y 
elevada  idea  del  Ser  Supremo,  el  arquitecto  que  concibió  en 
su  mente  el  plan  y  traza  de  aquella  morada  del  Eterno.  La 
arquitectura  es  del  ^ico  par^it'j  9s^pf:fCffo  reconocer  que 
esta  es  la  única  y  verdadera  arquitectura  de  los  templos  cris- 
tianos. .  Disputase  mucho  sobre  su  origen  queriendo  unos 
haceria  venir  del  Oriente  con  las  cruzadas ,  otros  de  la  Ale- 
mania, y  otros  de  los  moros  y  sarracenos ;  pero  para  mi  es 
una  cosa  demostrada ,  que  ñesta  arcpiit^ctira  ha  siflo  una 
producción  -espontánea  del  catdící^mo  de  la  Edad  media ;  que 
esta  arquitectura  es  la  manifestación  esterior  del  pensamien- 
to cristiano  acsrca  de  la  mansión  de  Dios ,  y  que  por  lo  mis- 
mo solo  pudo  nacer ,  crecer  y  desarrollarse  en  sus  magnifi- 
cas creaciones,  en  el  medio  de  la  Europa ,  alli  precisamente 
donde  el  cristianismo  tenia  toda  su  espansion ,  su  fuerza  y  su 
virilidad.  Por  eso  no  se  hallan  edificios  góticos  fuera  de  la 
Europa ;  por  eso  no  nos  satifacen  tanto  los  templos  grecos-ro- 
manos, ideados  para  una  religión  y  un  culto  diferentes;  por 
eso  esta  arquitectura  ostenta  toda  su  osadia  y  brillantez,  cuan- 
do las  demás  artes  estaban  en  la  decadencia  ó  en  la  infoncia, 
pero  cuando  el  sentimiento  religioso  predominaba  sobreto- 
dos los  demás  sentimientos  políticos  y  sociales.  ¡  Que  mages- 
tad,  qué  elevación,  qué  soltura »  qué  ligereza  y . grandiosi- 
dad la  de  Jas  naves  góticas  J  Parece  que  el  pensaHuento  se  enr 
graadece  y  eleva  al  espaciarse  por  aqudlas  altas  bóvedas^ 
ahimtH*adas.por  la  mágica  y  apagada  lUiZ  de  «us  pintadas  vi* 
ilfifras^  jr  sustentadas  en  los  aires  sobre  itan  de{gados  y  íes- 
beltos^fiílares.  Uay„  a  no  dudarlo,  entue^este  modo  4Ía»exUficar 
jnuesti^s  ideas  acerca  de  la  (divinidad»  4»t|pe/esta  aripíte|&- 
tura  y.ia-DspirUualidady  'CAevamov  del  crisikiani&me,  acnlias  jr 
imteriosas  aoal«)gias  mas  {aóles  ^  «qntir  que  de  ^esplícar» 
Al  entrar  en  €$t9&  Umpios  (decía  el  ilustre  iovellanos),  ei 
hombre  se  sienAe  peneirado  de  una  profunda  y  siler^cio^a 
reverencia ,  que  apoderándose  de  su  espíritu ,  le  dispone  sua- 
vemente á  la  contemplación  de  las  verdades  eternas. 


A8íH|)^;|pQlPQH:UMi)tl^ft^<Hráfr  nwl$^aQa»<MMhllÉlIlfe  aplica*- 
bto  i^staa^  otaervacioQeft  que  ttt:t|e  Y<)Mo</  A.  (lesar  .de  «pie 
la^^rai»  U^m  jr  «aáciaíp»  da:  sn^^t^rifcshira  hoim  prnooola  Mea 
á  layí^ta  (|^»dei  9|gQfii  pi^i».  eg  twtor  ^ :  por  hiJIaroe  prdkitM»* 
m^nto,  cercado  da  olro»  i^di^if^i*  i^dum:  eiiimpiÉtete  y 
m^fignifiqQ  »«^^p«^«  leftaliidftiMAite  por  iü  fitebAda  priopipafc. 
Sorpronditee^  á  l^doft.agiíiKbUciMitQ  ila  «ho^ttieta  jíiemah 
sifra  dí9  1^  Xorre  vuei  deiws  cijkl  CMriiMii ,  ar  «u.  grande  etenn 
mn  y  altiMra  i^ey.  coma  depía  el  piaddso  y  MtaM»lir  Ah» 
Ortíii  «B  :#Mi  Mi»Qnjm99i,  dei.  Temph   Toledano  parelse^  (fáe' 
pasa  m»   aUá  de  la»  nfbea  »    a«f«M  «dittfMds  mUiim^ 
do^  nubes  transcenderé  videlur  { i )  Son  de   Mttnino  efeete 
Iqs  adcHtios  qua.la  ^leooraa  por  doTutíra»  pues  iHnqoc  «o-» 
domo» ,  se  siguió  bastante  bien  en  su  dibujo  y  ^jecttcíoft  fai 
índole  del  c«<»po  príocipal.  i^  úitiaia-  parle  y  es  decir  la  aku* 
ja,  está  cubierta  de  pitarras  y  esto  nos  desagradó  bastaste^ 
pnes  debiera  si^r  como  gn  oirás  catedrales  o»  tan  ilustres, 
de  piedra  calada.  No  sé  si  ;acaso  se  debe  este  defeeie  ft  los 
destroaos  causados  á  principios,  del  sigh»  pasado  pcv  un  ray<» 
que  cayó  en  la  Ierre  >  X>  á  los  que  se  originaron  al  «fidiir  á 
ella  la  gran  campana,  que  susliUiyó  á  la  Uamada  CamemeU* 
Tiene  esta  campaba  el  eaoroie  peso  de  1543  arrrobas,  y  fal- 
tó muy  poco  para  que  al  subirla  no  se  yiofese  al  suelo  toda 
la  torre  ,  lo  que  hubiera  sucedido  ,  -dice  el  Sr.  LorenJMm^ 
testigo  presencia),  á  no  haberse  acudido  con  tiempo  al  uso  de 
las  máquinas  rntUemáHcas  por  rigiuios  niarioos  ialeligentesi> 
y  á  no  haberse  sqetado  con  gruesas  cadenas  el  cuerpo  mis- 
ino de  la  torre.   De  todosi  modos  su  aspecto  es  imponeate  y 
termina  grandiosamepte  con  la  gran  cruz  de  hierro,  que  do- 
mina toda  la  fábrica  y  descuella  con  majestad  sobre  todos  Iob 
edi6cios  tdedanos. 

El  resto  do  esta  fachada  Le  forma  principalmente  la  por- 
tada contigua ,  quQ.es  sin  disputa  la  mas  notable  del  teoitplo, 

(I)-  Descriptio  Temp.   Tolctani  cap.  03. 
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y  que  se  ÍMilh  decorada^  ántPonx,  con  muchos  ornatos  agrá- 
daklei  á  I»  iF|stá  y  mía  multitád  dé  cstfitttas,  qne  se  pueden 
creer  cereanqs  «1  stglo  XV,  y  en  las  cinles  se  y  té  escdemé^ 
partidóSy.gFaadfiosos  pliegfues  y  otrá^  particularidades  rec6^- 
mendaUes'y  que  las  acercan  al  gusto  délas  ek^uélas  de  (^iñtu-^ 
ifa^que  fundaron  los  dos  cAebres  profesores  Lucas  de  Otan-' 
da  y  Alberto  Durero  (1).  Son  también  nótaMes  la  fachada  de 
los  Leones,  en  que  bríllan  las  puertas  con  las  plauchias  de 
bronce  esculpidas  sobre  aaodolos  de  Berroguéte»  la  llanfirdaf 
dd  Helojy  etc.  etc.  pues  no  me  propongo  de  ningún  ñiodo 
faaceruna  descripción  artística  de  la  catedral.  Sin  embargo  no 
debo  ocultar  que  á  algunos  de  nosotros  nos  desagradó  no  po- 
co el  estraño  pegadizo  do  una  portada  de  arquitectura  gre- 
co-romana,  en  si  razonablemente  vulgar,  con  que  se  preten- 
dió adornar  recientemente ,  y  se  ha  deslucido  en  nuestro  con- 
cepto ,  una  de  las  entradas  laterales  de  la  Iglesia. 

Si  de  la  parte  material  de  este  ilustre  templo  pasamos  á 
su  historia,  aun  se  nos  presenta  mas  interesante  y  digno  de 
estudio.  £1  Templo  toledano  en  su  forma  actual,  es  obra  de 
San  Femando  y  del  célebre  arzobispo  D.  Rodrigo ,  que  pu* 
sieron  en  él  la  primera  piedra:  según  nos  dice  el  mismo  arzobispo 
en  su  obra  ie  rebus  hispámcB.  Pero  la  historia  del  templo  da- 
ta de  mas  lejos.  Fundado  en  tiempo  de  San  Eugenio,  primer 
obispo  de  Toledo ,  sirvió  constantemente  para  la  celebración 
del  culto  católico.  A  la  entrada  de  los  godos  arríanos,  y  se- 
ñaladamente cuando  fijaron  la  capital  de  su  imperio  en  Tole- 
do ,  sospechó  que  despojaron  á  los  católicos  del  templo  prin- 
cipa! ;  á  {o  menos  asi  parece  indicarlo  la  famosa  inscripción 
del  año  587,  hallada  en  el  de  1581  por  el  celebre  canónigo  Don 
Juan  iBautista  Pérez  y  que  desde  entonces  se  conserva ,  co-^ 
mo  una  interesantísima  y  venerable  antigüedad  en  el  claus- 
tro de  la  Catedral.  En  ella  se  dice  que  én  el  primer  año  del 
reinado  del  rey  Recaredo  (que  fue  el  d^  su  conversión}  se  con- 

( I )   Vi^Je  de  España ,  1. 1 ,  pág.  52. 
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$agró  la  ighMa  de  SñBkkJtari^  en  el  dia  eaiólico  ele ,  j  oo- 
mq  no  «s.creibte  qm  esta  consagración  foese  ^  como  suponen 
algunos,  por  hsúM^rse  con&iruido  de  nuevo,  pues  ni  ios  ciam** 
pos  de  I^^ieoTÍgild^  verán  á  prop¿s»ilo  para  edificar  templos  cató- 
licos t  ni  Recaredo  en  los  pocos  meses  qne  Ueyaba  de  minado 
pudo  hacerlo»  m^  inclino  á  que  la  consagración  mencionada  en 
la  lápida  fuehechii  9I  Yol^erlaal  culto  cal&lioo.  *^Los  Meros  la 
convirtieron  despnes  en  messquita  ,  y  la  tenían  en  tai^  ve- 
neradon ,  que  al  r^idir  la  ciudad  en  10S5  al  rey  Don  Alón* 
so  VI ,  estipularon  esprcsamente  que  hábiñ  de  quedar  cim* 
8^;rada  al  culto  de  Maboma,  y  asi  lo. prometió  el  Rey  en  una 
solemne  capitulación.  Pero  bailándose  algún  tiempo  después 
aquel  monarca  ausente,  de  Toledo ,  el  arzobispo  Bernardo  á 
esjCJLadop  de  la  misma  reÍM  Constanza ,  arrojó  á  viva  fuerza 
á  b}^  mofos  de  Ui  aiezqui4a.  Indignados  loa  moros  de  una  vích 
l^ip^l  tan  manifiesta- d^  Jos  tratados  >  noi^Yeyeron  coa  lodo  que 
d  rey  ^wteUan&AwHmi^f^  tan  pooo  la  fé  jurada  eonio  aque* 
l\m  4^^^^tr^n¡ñros^i^,r^m%,  Y  elaraobiqía,  y  antes  de  tomar 
^trvijcefolu^oii  masty.iolífntardieüoa  parte  al  rey  éel  aÉm¡adu^ 
Irritéise  sobremanera  !>*.  Alanso.»  y.  para  castigar  y  embeii'* 
dar  eljesGCSO  se  poso  inmedíataniQnCe  en.«Éarcba  pava  Toledo, 
é  tan  raviosamfinSé  vino  (dice  la  Crámta.^^merAi)  qm  inéres 
diaa  llegó  ^e  Sant  Fagund  á  Toledo,  é  era  $u  vúlu^tad  dé 
poner  fut^o  á  la  reina  é  al  electo  D.  Bemalda  pw  que  que*» 
brantaron  la  «u  fé  é  postura»  V&ro  mas  tenidos  los  moros 
y  aconsejados  por  un  AUa^ »  que  les  biso  presentes  los  pdi-* 
grps  de  llevar  adelaute  b  quieja ,  salieron  á  encontrar  al  rcy^ 
á  pedirle  el  perdón  de  la  reina  y  del  arzobispo ,  y  á  oonsen^ 
tiren  que  la  Iglesia  quedase  para  los  cristianos.  Encontró  el 
Rey  á  los  moros  en  Olias;  y  cuando  vio  aquella  mucbcdumbre 
creyó  que  venian  á  insistir  en  la  queja,  y  les  dirigió  un  ra- 
zonamiento tal,  que  por  ser  una  ilustre  prueba  de  la  antigüe- 
dad del  bonor  castellano  ^  no  puedo  resistirme  al  placer  de 
insertarle  aqui  en  el  sencillo  lenguaje  de  la  Crónica  general. 
Compañas  buenas  (los  dijo]  iqué  fue  esot  á  mi  me  fecieron 
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4i9  tnai,  ca  tlóAi  á  r4fe  \  í¡ne  québfaM^ttxm  'a  mi  féé  tá  mí 
vofdmd^  ee,  ya  ét  éqf»i  iféelaníe^  fHmi  m«  podré  alabnr  de 
^miftter  fé  itm  verdad  z  é  por  mde  yo  líomnté  emienda  é  tfó- 
ré  ú  wéé  dei^ecko  dei  tum-to  que  mu  fieieroñ,  ca  mbe  Dio$ 
queman  fm  por  mi  wlnniad:  i  por  m¡Aé  voi  tuido  dar  tai 
venfémta  qmi  p4Pfi»  giempré  Herú  sonada  por  d  mundo  ^  i 
qkt  tingados  qne  ^^os  fago  grande  emienda.  Veto  el  Alfaqiri  y 
k»  denni  moPM  aquk>taFofi  al  Rey  ,  le  pfAeron  «n  favor  dé 
la  teim  y  del  areobispo  é  hkí^oil  solemne  oeskm  de  la  met'^ 
cpoiita^  de  lo  que  ol  rey  quedó  muy  saltefecho  y  pagado.  Eñ 
iiK«ioría  de  este  nolable  acoiileciiniento  la  e^tua  del  Aífa- 
fui  mero  se  vé  aun  hoy  en  el  pre^ierio  de  la  eatedfal ,  eo- 
ñio  la  de  un  bienlicchor  de  aquella  igl^lá. 

£1  leiÉplo  desde  efitoncec^  permotR^eló  en  fornia  de  met^ 
quila  hasta  el  Mf^lo  XHI  ^  en  que  Sau  Fernando  y  el  anobls*' 
po  D»  ftodvtgo »  pQsierM  en  ¿I  la  ^mera  pieáth ,  y-se  létM- 
i6  en  la  fémna  y  eáteAsioa  que  Muset^ta  en  la  aetúalidlid 
Rdiosa  la  satisfaccíoa  del  insigne  Aftéííspo^  al  referfr  eh 
su  histoiria  4e  Espaiía  «I  prineípio  y  pl^reso  de  aquella  oWa 
admirable  xivn^  s^  levantaba  diee  ^  diá  tn  dia  con  grande 
üdmiraióion  4o  &m>  hémbnsét  (t)  y  la  |if«Merid«l  ^gffadéclda ,  ál 
venerar  la  metnorta  delsanté  rey,  que  liberté  una  gratf  parle 
de  «u  patria  del  yngo  d>^'  los  infleleá«  que  gi^bemó  y  adtni- 
níatró  bíeR  «os  estadol ,  que  Ineji^tó  la  fegistedob ,  qoe  prote* 
}ió  laa  avtea  ^  te  dfendus  y  levanté  tantos  monumentos  á  la 
rdigion:  y  á  la  nnciunálidad  eipaiiela»»  vé  toa  |>hKier  briBár  á 
$tt'Iado  la  noble  figinra  dd  insigne  Ahsobtepo  (2) ,  que  ideó  y 
fundó  d  templo  de  Toledo,  qn«  fhislró  á  sfa  patria  mu  sus 
inapruciables  obras  faísióricas  y  que  Uetamdo  delante  de  ^i  fa 

<l>  £i  tu»tc  jenrufU  primun^  ttpiéem  Üéx  H  A¥chiej^i^cépU  íhÍérídU9  tr/i 
fundamento  Ecleaia  Toletance  y  qua  informa  mez/gvUaá  éempore  gimliUti?  aáku^ 
tabat  y  cujus  fabrica  opere  mirabiU  de  die  in  diemy  non  $ine  grandi  admi- 
raiioni  hominum ,  exaltatur.  —  Lib.  O,  cap.  19. 

(2)  Sin  el  cmal  teo{dAa%  Marifma)  queMin^mna  can  áe  impoftancia  acó- 
mctia  Sao  Fernando. 
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criut  iifsaMf4)al  m  te  tila»  reeíe  dd  peKgro  (f )  contribuya  énf 
^M  Áiattei*á  <5oil  9xH  eon^ejos  y  ejemplo ,  á  la  femosa  vic- 
ttoriá  (ks  lad  Navas^de  Tolosa^  em  que  se  afianzó  para  siem- 
pre la  libérCáá  de  nuestra  patria. 

tMeA  e^ú  éU  (general  las  ideas  y  recuerdos  que  uód  sus^ 
cMaMi  la  eMtéttipiiacidii  de  aquel  templo  -,  aun  amtes  de  des- 
cender á  SOS'  pormüñiorJGiS  y  óftiato,  y  á  1á»  insignes  memo- 
ría»  y  pitoiosidádes  que ien  sí  encierra.  Porqueta  Catedral 
nrtf^éa  eou  tíuiÉ  déCenciotí  y  espido,  desde  luego  se  ños  pre* 
¿eutó  tajo  el  aspecto  de  níi  gran  Monumento  nadonal  levan- 
tado éU  una  dtbiada  serie  de  generaciones  y  de  siglos 
á  toda^  la»  glorias  de  la  Nación :  como  un  Museo  histórico  y 
áitistíeo  en  Qué  ^é  Odnsenran  los  preciosos  restos  y  recuer- 
dos de  nuestro*  grandes  hombres  de  estado ,  de  nueirtros  ar- 
ñfñáB »  ét  ñüéstrodf  ^üeitieit>d  y  de  nuestros  compatriotas  mas 
insignes  en  la  piedad  y  M  bis  tMudes  ctíittialiaá'. 

Todas  las  garandes  épocas  de  lia  Monarquía  ;éstán  dll  re- 
prcseiitiklás  i^tfM^n  iMabie  recuela  kecáredúylú  con- 
itécéíM  délds  Godos»  ^  hicieron  utiáhaciOti'hómó|°;éteéa 
nmáf  ébÚt)áé(á'dé'Ht  ttfékd»  VíMétita  y  dos  ra- 

té^,  q[<féséiMHiíbátrdé  nifneHr;  ha  dejado  áilt  su  recuet^db  en 
lá  fm^^é  ittséíHiddM  de  que liérhós  haUádó  yá,  y  que  iútá^ 
bot  dé"  ffi^  Móá,  ñoé  pi*esetáá  todavia  úú  tt^stitaionió  offgihal 
y  tbhtefhpói*áheó  de  tan  iiuportánto  y  trascendental  suceso: 
lá^  lahhéBtáifle  péhlidk  áé  IBspnffáí  y  su  conquista  pot^  Ib»  tild- 
rói»,  iá  rlÑ^elrdáU  totfáfi  lás  jfiédiríki  d@  iñi  ecíifitíó,  arranca- 
do pdf  élfo^  á  fo^  crisfíimos  y  devuelto  A  ¿tilto  nacional  de 
la  mañera  que  hemos  referido  y  atestigua  ht  singular  presen^ 
¿ía  de  la  eátiítaa  dé  un  Aifáqui  moro  en  el  pre^biterto  de  un 
tkíñ^fló  cristianó:  álK  tehios  íá  e^dh  de  Alfonso  VI ,  y  h. 
memoria  del  gráñ  suceso  áé  la  conquista  de  TMedo ,  que  in*- 
óHnó  lá  baimfea  dét  lado  de  tos  cHstiáños  y  que  hizo  desplo- 

(i)    €rMx  vero  domini  (nos  dice  el  mismo  D.  Rodrigo  lib.  8  c.  10)  qua  co* 
ram  Toíetano  Pontífice  consveverat  bajulüri ,   per  agarenorum  acin  miractt" 
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QUirsc  sobre. ^pnrialoda^  las  fumas  arrk<iii9Sy  Almofs^vides 
y  Alaiohadqs ;  en  otro  lado  vemos  las  Obras  origínales  «leí  Al- 
foosQ  el  Sabio. y  el  recuerdo  en  ellas. de  una  époea  en  que 
florecían  entre  nosotros  las  ciencias  y  las  arles  al  tiempo 
mismo  que  la  mas  ruda  ignorancia  i^eix^b^  ep,  el  resto  de  la 
Europa;  en  otra  parte  está^  los,  sepvdcrps  de  los  nionarcas 
mas  célc')resen  la  historia,  de  CaHilla;  al)á  d^s(.*ansa  el  fomo- 
so  y  desventurado  vaVüo.í).  Alvaro  de^J^mM»  alü  se  vé  pen* 
diente  de  la  bóveda  de  la  capilla  muzárabe  ei  capelo  que  cu- 
brío,  la  gran  cabeza  doXimenez  de  Cisncros;  mas  adelame 
la  historia  origijial  y  contemporánea  de  la  conquista  de  Gra- 
nada ,  esculpida  en  relieves  del  mayor  interés  artístico  é  bis* 
tórico^  y  finaimi'ntc  el  glorioso  pendón  qye  en  la  jornada  de 
IjepantQ  .oudoaba  enLi  capitana  que.  mandaba  D.  Jtian  de  Aus« 
tria^  j  se  desplegó  victoriosamente  como  dice. Cervantes»  €«i) 
la  mas  alta  oca^ps},  que  vip:ofi,  lo^  siglos,  .  •}  ; 

.,  Si;;de  los^  nionnnuvDLtqt?  t|Í5tórico^,  pasamos  á  los,artpslícos 
hal^^imQS  alH  no  solo  jia^  obras  ipsigi^s^jde  :pue^txos<. grandes < 
^rtíflcj^^^, conservabas, con ;Una  l^tc^gencia; y. .up. esmero, quQ 
nada.d^jan  qa,e  desear j»  sii^o  upa  bis^mapordedrloi  s^íjnpn 
ijíj/n^íníal  de.  las.  mismas  aries^  — Aj^.  n9f|s.ó;mfyiosjtQi^s  ^7, 
tatúas  íi^e  los  siglgs  JÍIII ,  XIV  y.  Xy.,gnc  fidorna»  ej  ourp  y? 
el  pre$b¡Íerio  por  la  parte ^stjcriipry.lp^  eiMr<^rranije|ijto^  d^lp^ 
Reyes  y  Prelados  y  la§  p^eri|^.  priiv^ip<il^  4^1  twplo;  y^-: 
mos  seguirse  las  grandiosas  pi:o(lucc¡oaes  de  Borgpña ,  de  Ber-* 
rugúete  y  los  Arfes.. —  A  la  arauiteciuragótica  del  tpdo  de 
la  fábrica  y  siguen  sucesivamente  en  las  capillas.  6  re^blos  y 
portadas ,  la  de  transición  tan  digna  de  estudio »  la  píate-* 
resca  con  sus  trepados  calados  y  follajes,  la  .greco-romaoa  del 
renacimiento ,  con  toda  su  afectaba  i^veridad  y  elegan<^a ,  y 
por  último  la  llamada  churrigueresca  cpn  sus  caprichos^ 
transformaciones  y  travesuras*  — A  los  antiguos  y  AOtabl^s/re»- 
cas  de  la  Sala  capitular  y  de  la  Capilla  Muzárabe,  y  á  las  ta- 
blas de  los  altares  de  no  mas  reciente  fecha,  suceden  del  mis- 
mo  modo  los  lienzos  del  Greco,  de  Orrente,  de  Caxés»  de 


Rkci  y  aon  los  de  Wandík »  de  Rabeos  y  del  T]Ciaoo>  y  los 
magnifieos  fireseos  de  Jordao  y  los  de  Maella  ,  de  Bayen  y 
otros. 

En  una  palabra,  todas  las  generadones  bao  dejado  en 
aqael  gran  monamento  de  la  religión  y  de  las  glorias  nacio- 
nales, recuerdos  y  memorias  de  sus  grandes  hechos,  de  su 
saber  y  de  sus  artes.  ¿Qué  dejaremos  nosotros  en  aquel  San- 
tuario? ¿Gomo  estarji  representada  en  ¿1  la  actual  generación, 
entre  las  generaciones  pasadas  y  las  generaciones  venide- 
ras?.... Nosotros  allí  y  en  todas  partes  no  dejaremos  otra 
memoria  de  nuestro  tránsito  sobre  la  tierra,  que  un  lamen- 
table rastro  de  desolación  y  de  ruinas;  semejantes  á  aquellas 
hordas  bárbaras  y  devastadoras  que  la  ira  divina  lanzó  so- 
bre las  provincias  del  Imperio,  y  k  quices  la  humanidad  ate- 
morizada bautizó  con  los  noipbres  de  azote  de  Dios  y  otros 
8efl»qant6s.  Solo  sabemos  destruir,  reducir  á ruinas  y  cenizas 
loe  monamentos  levantados  por  nuestros  padres ,  ó  vender 
por  un  vH  precio  á  tos  estranjerps  las  mas  iQ6ig:ne8  produce 
cienes  de  su  saber  y  de  sus.  artes.  La  corte  y  las  piDvin^ia^ 
presentan  por.  donde  qiuíera  ruinas  y  escomteos,  y  edifi^ps 
lesees  de  yeso  y  de  madera  reem{Aazan  á  las  grandes  ftbrj^»sc 
demudas.. «..  Una  eodida  tan  mezquina ^n. sus  resultados  oo- 
mo  vulgar  y  grosera  en  sus  instintoB  ba  despegado  ya  al  pri^ 
mer  templo  de  la  Monarquía  de  muchas  de  las  preseas  con 
que  le  habían  dotado  la  generosidad  y  buen  gusto  de  nues- 
tros mas  ilustres  antepasados ;  en  poco  estuvo  que  no  viése- 
mos reducida  á  algunos  centenares  de  monedas  la  famosa  dá- 
diva del  granXimraezde  Gsneros,  la  inapreciable  Custodia,  la 
inimitable  oIhii  de  Enrique  de  Arfe;  y  d  adneiírable  M<m$Q 
4e  la  Virgen ,  mas  precioso  aun  por  su  esquisito  tral^jo  y  deli- 
cada hechura  que  por  el  oro ,  diamantes  y  perlas  deque  está  te- 
jido. Oprobio  y  oprobio  eterno  seria  para  la  presente  generación 
el  no  respeter  aquellos  restos  de  la  piedad,  del  esplendor  y  de 
los  adelantos  en  las  artes  de  nuestros  padres.  Oprobió  eter- 
no á  quien  ose  llevar  sobre  ellos  su  mano  codiciosa  é  impia. 

TBRCUIA  SniE« — ^TOHO  III.  5 


34  REVISTA 

El  describir  minuciosamente  las  riqnezas  ariisficas,  Iob 
monumentos  históricos  y  los  recuerdos  piadosos  que  encierra 
la  Catedral  de  Toledo ,  no  es  para  un  articulo  de  Revista ;  un 
tomo  seria  campo  estrecho  principalmente  si  nos  entregáse- 
mos á  las  consideraciones  que  la  mayor  parte  de  aquellos 
venerandos  objetos  nos  fueron  sucesivamente  inspirando.  ¿Qué 
no  podriamos  decir  por  ejemplo  del  famoso  eoro,  una  de  las 
partes  mas  notables  de  la  Catedral  en  que  ios  dos  grandes 
escultores  Borgoña  y  Berruguete  compitieron  admirablemente 
en  un  glorioso  certamen?  La  inscripción  que  nos  ha  conser- 
vado los  nombres  y  noticia  de  aquellos  célebres  artistas»  dice 
que  a  sus  ingenios  compitieron  entonces^  pero  que  los  inteli- 
gentes competirán  siempre  al' adjudicar  la  palma  al  vence- 
dor »  ( 1 )  En  la  actualidad  sin  embargo  ya  no  hay  competen- 
cia ;  Berruguete  ha  eclipsado  á  Borgoña. 

Tampoco  nos  detendremos  en  el  Sagrario^  obra  y  traza  del 
famoso  arquitecto  Monegro  como  le  llama  Pont  y  demás  en- 
tusiastas de  la  arquitectura  greco-^roroaná.  La  riqucm  de  es- 
tas capillas,  los  mármoles  con  que  están  construidas  princi- 
palmente el  célebre  Ochavo,  y  la»  venerables  reliquias  y  au* 
tiguedades  religiosas  que  allí  se  veneran,  han  dado  ocasión 
á  un  libro  especial  (2)  donde  k)s  curiosos  pueden  satisfacer 
plenamente  su  curiosidad. 

Le  mismo  digo  respetivamente  del  presbiterio,  de  suis  ri'^ 
quisimos  adornos  esteriores ,  de  sus  venerables  pero  toscas  es« 
tatúas  de  sus  enterramientos  de  Reyes,  de  el  del  gran  Cardenal 
Mendcaa  que  campea  al  lado  de  ellos,  del  retablo  mayor  obra 
inmensa  de  talla  y  de  escultura  y  de  todos  los  demás  objetos 
que  decoran  la  parte  principal  de  la  ftasilica.  La  religión,  la 
antigüedad ,  las  artes  y  la  historia  hacen  venerable  y  santo 
aquel  recinto. 

Fuimos  en  seguida  á  ver  d  lamoso  Transparenie  um 

(1)    Cirtoptrunt  iwtci  artifieum  ingenia  ^  c^Munt  9fimper  ipeetaiorum  jn^ 
(9)   Xa  eapilla  iel  Sagrario  ^  por  e^  Ue.  Pedro  de  Herrera. 
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c^ebre  por  las  exageradas  alabanzas  que  en  un  principio  se 
le  tributaron  Uamándoie  á  boca  llena  la  octana  marmilla  del 
M¥ndOy  fábrica  superior  á  las  de  Babilonia  y  MenOs,  como 
por  las  amargas  censuras ,  burlas  y  execraciones  de  que  fue- 
ran después  obfele  la  obra  y  el  autor»  Mamando  é  la  prblie- 
ra  Bións^o  horrendo,  aborto  abomnable  de  las  artes  y  otras 
lindezas  por  el  estilo  y  al  autor  delirante ,  ?isiotíario>  tra-* 
moyista,  etc.,  etc.  Puestos  ddante  de  aquel  suntuoso  mo- 
numento y  recordando  en  los  díyersos  juicios  que  de  él  se 
habían  formado  la  vicisitud  de  las  cosas  humanas  >  pareció- 
nos que  el  pobre  Transparente  con  mas  cordura  que  sus  cie- 
gos panegiristas  y  con  mas  calma  y  reflexión  que  sus  censo- 
res nos  deda  aquello  de 

Je  n*  ai  point  mérito 

Ni  cett*  exces  d'  bonneur ,  ni  cett*  indigmilé. 

No  es  esto  decir  que  hubiera  gastado  yo  en  Jos  maridó- 
les y  bronces  y  dorados  de  aquella  obra  los  200,000  ducados 
que  empleó  en  día  el  devoto  y  espléndido  arzobispo  D.  Die- 
go de  Astorga ;  pero  si  que  por  mas  que  me  predicasen  Ponz, 
Llaguno ,  Cean  Bermudez  y  Jovellanos »  no  tocaría  yo  en  un 
cabello  siquiera  á  la  mas  pequeña  estatua  de  aquella  suntuosa 
fábrica.  Buena  es  la  arquitectura  grecorromana  y  .muy  justo 
y  recomendable  predicar  sus  buenos  principios ,  pero  también 
hay  cosas  buenas  y  dignas  de  admiración  en  la  que  se  ha 
querido  ridiculizar  dándole  el  nombre  de  Churrigueresca;  y 
sobre  todo  no  sienta  bien  á  los  amantes  de  las  artes  predio- 
car  una  e^ecie  de  cruzada  contra  los  monumentos  que  no 
pertenecen  al  gusto  de  la  escuela  en  que  estamos  afiliados.  La 
obra  de  Narciso  Tomé  tiene  indudablemente  grandes  defectos; 
pero  tampoco  carece  de  bellezas;  y  aunque  asi  no  fuera, 
siempre  guardaria  yo  con  el  mayor  cuidado  aquel  monumen- 
to como  una  insigne  muestra  de  cierto  modo  de  construir, 
que  tuvo  gran  boga  en  su  tiempo ,  como  una  int^esante  pá- 
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gina  de  la  htetoria  de  la  arquitectura  entre  nosotros.  El  ca- 
bildo ha  debido  ser  en  este  punto  de  nuestro  parecer ,  pues 
el  Transparente  y  á  pesar  de  la  persecución  levantada  contra  él 
por  hombres  tan  entendidos  y  de  tanto  peso  en  la  materia, 
conserva  aqud  monumento  con  el  mismo  esmero »  j  con  Ja 
minuciosa  proligiddd  que  emplea  en  (odas  las  demás  partes  del 
templo  que  tiene  á  su  cuidado. 

€uando  acabamos  de  ver  el  Transparente,  nos  bailamos  sin 
pensarlo  delante  áelai  capilla  de  Santiago.  Escitó  de  pronto 
nuestra  atención  la  vi6ta4e  dos  suntuosos  y  al  parecer  mag-» 
nificos  sepulcros,  qué  ocupaban  el  centro  de  la  capilla ,  y  que 
alcanzábamos '4  ver  poa-  entre  los  enverjados  de  sus  puertas. 
Nos  olvidamos  de  todo  y  corrimos  á  examinarlos  mas  de  cer- 
ca :  eran  de  precioso  mármol ,  escultura  como  del  siglo  XY : 
sendas  figuras  de  personajes ,  que  denotaban  haber  sido  en 
la  vidaimportánteSy  descansaban  sobre  aquellas  tumbas.  Repre- 
sentaba la  primera  una  dama ,  la  segunda  un  caballero  arrpa  -^ 
do  y  decorado  su  pecho  con  la  cruz  de  Santiago.  ¿Quién  es 
esclamamós  todos?  y  uno  de  la  comitiva  leyó  entonces  en  al* 
ta  voz  él  epitafio.  Aquiyaee  el  ilustre  Sr.  D.  Alvaro  4e  Lu- 
na, Maestre  de  Santiago  y  Contestable  que  fue  de  Castilla 
el  cual  después  de  haber  tenido  la  gobernación  de  estos  reinos 
por  muchos  años,,  feneció  sus  dias  én  el  mes  de  julio  año  del 
Señor  de  1453.  ¿Ha  leudo  Y.  bien ,  dijo  con  alterada  voz  uno 
de  la  comitiva. — Creo  que  si ,  respondió  el  lector  ,  aunque  la 
letra  es  de  forma  harto  antigua. — Tanto  peor »  replicó  el  otro; 
eso  quiere  decir  que  la  adulación  sigue  los  pasos  de  los  ambicio- 
sos y  los  acompaña  por  sü  mal  hasta  el  sepulcro.  Buena  eslá 
por   vida  mia»  la  frase  feneció  sus  dias  en  el  mes  de  julio: 
debiera  decir  que  en  esos  dias ,  le  cortaron  la  cabeza  pqr  ma- 
no de  un  verdugo  en  un  público  cadalso.  Asi  fenecieron  sus 
grandezas ;  tal  fue  el  término  de  su  rápida  y  admirable  ele- 
vación, i  No  recuerdan  YY,  Señores  ,  prosiguió  los  sentidos 
versos  de  Jorje  Manrique? 
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Pues  aquel  grati  Condestable, 

Maestre  qae  conocimos 

Tan  privado. 

No  cumple  que  del  se  haUe 

Sí  no  solo  que  le  fimos 

Degollado. 

Bstos  versos  hubieran  sido,  prosiguió,  to  mejor  epitafio, 
auoque  escritos  por  un  enemigo  suyo ,  y  al  mismo  tiempo 
una  saludable  lección  para  los  ambiciosos,  si  quizá; la  ambi- 
ción es  capaz  de  lecciones  ni  escarmientos.— Severo  está  V. 
con  el  de  Luna  repuse  yo ,  no  todos  le  juzgan  del  mismo  mo- 
do y  aun  no  fíilta  quien  encarezca  su  genio ,  su  valor,...  To- 
do lo' que  y.  quiera,  me  contestó  interrumpiéndome,  pero 
no  se  trata  de  eso,  sino  de  una  cosa  mas  importante,  de  una 
observación  que  atestigua  toda  nuestra  historié.  Todas  las 
grandes  privanzas,  todas  las  grandes  elevaciones  entre  nos- 
oU^s  han  sido  funestas  á  la  nación ,  funestas  á  los  devados. 
Ellos,  sí,  han  hecho'  por  algún  tiempo  sombra  al  trono  y-  le 
privaron  de  brillar  con  su  influencia  benéfica  sobre  los  pue- 
blos ;  pero  d  trono  por  fin  ha  brillado  otra  vez ,  y  ha  seca- 
do y  hecho  perecer  á  las  plantas  parásitas ,  que  á  su  sombra 
y  de  su  autoridad  se  nutrían.  Esto  hubiera  querido  yo  que 
se  viese  de  bulto  en  el  sepulcro  del  personage ,  en  que  mas 
resalta  esta  verdad;  el  genio,  el  valor,  la  fortuna  y  demás 
dotes  que  en  él  se  ensalzan ,  á  cuantos  mas  quilates  las  subáis 
mas  prueban  en  mi  favor ;  pues  yo  no  hablo  del  hombre  sino 
del  ambicioso.  Y  si  la  terrible  sentencia  se  verifica  en  el 
leño  verde ,  ¿  qué  hará  en  el  'seco  ?  La  historia  está  ahi  para 
responder.  Fundado  en  ella ,  profetizaba  Góngora  al  Marqués 
de  Siete  Iglesias ,  al  famoso  ministro  Calderón  su  inevitable 
catástrofe  en  aquellos  conocidos  versos. 

Arrojo  ¿en  qué  ha  de  parar 
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Tanto  anhelar  y  subir. 
Tú  por  ser  Guadalquivir 
Guadalquivir  por  ser  mar? 
Compañero,  en  acabar 
Sin  caudales  y  sin  nombres, 
Para  ejemplo  de  los  hombres. 

Y  Góngora  fue  profeta :  algnn  tiempo  después  el  podero- 
so Calderón  fue  públicamente  decapitado  en  la  plaza  mayol* 
de  Madrid  II 

Esta  conservación  alrededor  del  sepulcro  de  D.  Alvaro  de 
Luna  tenia  un  no  sé  qué  de  solemne  y  de  profético ;  mil  re^ 
flexiones,  tristes  unas  y  otras  terribles,  nos  asaltaron  á  la  vél; 
llamando  nuestro  pensamiento  á  la  consideración  de  los  su- 
cesos públicos,  de  que  habia  tiempo  estábamos  olvidados. 
La  luz  del  templo  se  habia  disminuido  en  términos  que  ape- 
nas divisábamos  confusamente  los  objetos,  y  no  pudiendo  con- 
tinuar ya  nuestras  investigaciones ,  nos  deslizamos  entre  los 
pilares  góticos  de  la  sombria  Catedral ,  buscando  la  salida  y 
repitiendo  todos  en  baja  aunque  solemne  voz , 

Arroyo  ¿en  qué  ha  de  parar 
Tanto  anhelar  y  subir? 

P.  J.  PIDAL. 


■*T" 


FRAGMENTO  HISTORIGO 
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9AGAD0  0S  irVA  OBRA  QU«  aALDRA  A  U7X  8IZf  TABDAR, 


inmolada. 


REINADO  DEL  SR.  D.  CARLOS  IV, 


ESCRITA  POR  D.  ANBRES  MURIEL. 


En  este  afiQ  de  1794  ocurrió  la  causa  formada  de  orden 
del  Rey  al  Conde  de  Aranda,  Decano  del  Consejo  de  Estado,  de 
la  cuales  preciso  hablar  antes  de  venir  ¿  la  relación  de  otros 
sueesoA.  El  naotivo  fue  un  papel  escrito  por  el  Conde ,  leído 
en  una  sesión  del  Consejo  de  Estado  sobre  la  guerra  con  Fran- 
cia, en  cuyo  discurso  manifestaba  opinión  contraria  á  la  del 
Gobierno,  y  cuya  lectura  ocasionó  un  víyo  altercado  entre  el 
primer  ministro  Duque  de  la  Alcudia  y  el  Conde  de  Aranda. 
^pardéronse.  entonces  rumores  inexactos  sobre  lo  ocurrido 
en  el  Consejo  de  Estado,  y  para  oscurecer  mas  la  verdad ,  el 
Principe  de  la  P^z  ha  pretendido  después  en  sus  Memorias 
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que  no  hubo  tal  persecución  ni  tal  proceso  contra  el  Conde 
de  Aranda  por  su  modo  de  ver  la  situación  política  de  la 
F^a^cia,  ni  por  su  dictamen:  sobre  la  conducU  que  debiera 
seguirse  con  esta  nadon  por  parte  de  Espafia*  El  lector  \á  á 
ver  que  el  valido  de  Carlos  IV  no  conserva  memoria  Bel  ni 
aun  de  aquellos  acontecimientos  que  fueron  obra  suya.  La 
causa  seguida  contra  el  Conde  de  Aranda ,  anunció  ya  enton- 
ces la  triste  suerte  de  que  estaba  amenazado  el  Reino  regida 
con  tan  orguUosa  prepotencia*. 

Los  genenerales  en  Jefe  de  los  ejércitos  de  Catalufia ,  Na- 
varra y  Aragón ,  D.  Antonio  Ricardos ,  D.  Ventura  Caro  y 
el  principe  de  Castel  Franco  vinieron  en  el  mes  de  febrero  á 
Aranjuez  de  orden  del  Rey  para  tratar  en  el  Consejo  de  Esta- 
do lo  que  fuese  mas  conveniente  acerca  de  la  continuación  de 
la  guerra  y  abertura  de  la  campaña.  Para  que  la  resolución 
fuese  mas  solemne  y  acertada ,  asistieron  á  las  sesiones  que 
se  celebraron  sobre»  este  punto ,  no  solo  los  Consejeros  de  Es^ 
tado ,  sino  también  los  generales  Duque  de  Mahon-Crillon  y 
el  Conde  de  OReilli»  sugeCos  ambos  muy  entendidos  y  esperi* 
mentados  en  los  asuntos  de  guerra.  Celebróse  la  primer  junta 
de  los  generales  el  martes  25  de  febrero ,  después  de  haber 
evacuado  el  Consejo  otros  asuntos  políticos  y  de  gobierno;  en 
ella  espusieron  los  tres  generales  en  jefe  lo  ocurrido  en  el 
tiempo  de  su  mando,  y  el  estado  poco  satisfactorio  de  sus 
ejércitos.  El  viernes  28  de  febrero  trató  D.  Antonio  Ricardos 
de  las  operaciones  que  tenia  intención  de  hacer  con  el  ejercí-* 
to  de  Cataluña,  y  del  plan  defensivo  ú  ofensivo  que  se  pro- 
ponía seguir  con  arreglb  á  las  circunstancias.  Pero  notaado 
el  Conde  de  Aranda  que  nada  había  tocado  en  so  discurso  de 
Monluis  y  ni  de  Pmgeerdd ,  hizo  algunas  observaciones  ,  y 
dijo  que  no  debía  perderse  de  vista »  que  el  enemigo  se  ha- 
llaba ya  situado  dentro  de  Eq[)aña,  y  posesionado  de  Puigcer- 
ákt  que  hasta  tenia  un  puerto  fortificado  con  artiUeria  en 
Belver  /  que  está  tres  leguas  mas  adentro ,  y  que  por  consi- 
guiente era  de  temer  que  intentase  dar  algún  golpe  por'aque- 
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ilá  parte  pal^  caer  sobre  ürgd ,  y  esparcirse  por  las  llanú^ 
i^as'Ue  Cataluña  y  AragónJ  Hizósé-tárdé,  y  no'püdo  tratarse 
^ft^fdrido  de  eistá  obséryáción  /  sobre  la  cual  sé  proponía  el 
Coode  volver  ábablar  en  él  siguiente€onsejo;  áestefia  lleva- 
ba consigo  varios  apuntes  sueltos  que  le  pudiesen  servir  para 
fundar  su  dictamen.  Mas  habiendo  recibido  casualmente  un 
golpe  en  la  frente  el  dia  dos  de  mayo ,  y  no  pudiendo  asistir 
en  p«a*sonai  ál  Consejó  del  martes  inmediato ,  coimlinó  sus 
apuntes  formando^  un  escrito  6  sea  dictamen,  en  que  trataba 
de  la  guerrb  contra  Francia  cdme  Cosejero  político  y\)fi€ial 
milUar ,  y  lo  pas6  el  lunes  3  al  Duque  de  la  Alcudia ,  en  que 
lo  pedia  leyrise  el  papel  y  después  le  entregase  á  S.  M.,  quien 
dispondría  se  leyese  ó  no  en  el  Cbnséjo^  según  lo  tuviese  por 
conveniente. 

El  martes  4  de  marzo  no  asistió  el  Ckmde  de  Aranda  al 
Consejo  por  el  motivo  espresado ,  pero  si  los  generales.  En 
ese  dm  el  Duque  de  lá  Alcudia  entregó  publicamente  el  dicta- 
men de  Aranda  al  Secretario  del  Consejo,  añadiendo  que  da- 
ria  cuenta  de  él  cuando' se  le  dijese. 

En  el  Consejo  celebrada  el  dia  14,  el  Rey  no  salió  hasta  las 
diez  y  media ;  venia  acompañado  como  siempre  del  Duque  de 
Alcudia.  Estaban  presentes  los  consejeros :  Aeanda  »  Decano, 
Almodovák  ,  Yaldíls  9  Caballero,  Astobga,  Cabipo  de 
Alanje  ,  FtoRSS  9  Campomahes  »  Gabdoqui, -Alcudia  ,  Colo- 
mera ,  Socorro  y  Pacheco  ,  Llaguno  ,  Andvaga  ,  Secretario. 
Habiendo  mandado  S.  M.  tomar  asiento ,  se  hallaba  el  Secre- 
tario sin  papel  alguno  á  la  vista  ,  con  las  manos  cruzadas  en 
ademan  dé  no  tener  nada  qué  decir.  £1  Duque  se  volvió  hada 
el  Rey,  Itjdijo  con  tono  muy  jovial:  parece  que  nada  tenemos 
por  hoy ;  y  dirigiéndose  inmediaCadiente  al  Secretario ,  si  F. 
hubiera  traído ,  dijo ,  el  papel  del  Conde  de  Aranda  se  podía 
leer  tdíora  ;  y  como  el  Secretario  dijese  por  señas  que  le 
tenia  ,  el  Duque  continuó:  no  leí  masque  la  mitad  ^  y 
muy  de  paso  en  la  noche  en  que  me  pasa  el  Conde  con 
motivo  de  su  golpe ,  y  por  la  mañana  le  traje  al  Consejo. 

TERCERA  SERIE. — TOBIO  III.  6 
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£1  Secretario  comenzó  la  lectora  del  dictámea,  que  deda  asi: 

«Cuaodo  ocurren  ocasiones  de  tanta  gravedad  como  la 
presente ,  cnando  hay  necesidad  de  tomar  acertadamente  na 
partido  para  evitar  las  malas  resi4tas.de  h  gaerra  en  qoe  es* 
tamos  empeñados  contra  Francia ,  es  de  desear  que  los  dic*- 
támcnes  sean  imparciales ,  y  que  se  examine  afondo  la  ma- 
teria''• 

a  Como  buenos  vasallos  de  nuestro  Soberano ,  y  por  la 
honoríGca  confianza  que  se  sirve  dispensarnos,  debemos  desour 
que  estén  de  parte  de  su  gobierno  la  razón  y  los  medios 
convenientes  para  lograr  las  mayores  ventajas  del  Rey  y  de 
la  Nación.  Pero  nos  olvidariamosde  nuestras  obligaciones^  ai  no 
hablásemos  oon  religiosidad ,  con  honor ,  con  claridad  y  pu- 
reza ;  y  mas  que  estas  calidades  nos  dispongan  á  sufrir  des*" 
vios  desagradaUes ,  pues  el  tiempo  es  fiador  de  las  buenas 
intenciones  de  los  corazones  puros  que  no  se  dan  á  lisonjas 
ni  se  arredran  por  los  manejos  del  espíritu  de  partido.  Nin- 
guna variedad  de  opiniones  es  acusable,  cuando  el  hombre 
dice  libremente  su  persuasión  interior,  sin;  aduladones  ni 
complacencias  serviles,  que  tengan  por  objeto  agradar.» 

«Estamos  en  d  caso  de  reflexionar  sobre  las  arduas 
circunstancias  presentes ,  relativas  á  la  guerra  empefia- 
dfi  por  la  Corona  de  España  contra  la  Francia  revolucionaria, 
en  vista  de  los  tristes  sucesos  que  por  ser  notorios  dispensan 
de  su  narración.» 

aPuede  tratarse  este  asunto  de  dos  maneras,  política  ó  mi- 
litarmente ,  y  por  mejor  decir  ,  la  parte  militar  se  halla  aqcii 
tan  estrecbaiiiente  unida  con  la  parte  política ,  que  solo  exa- 
minándolas ambas  á  un  mismo  tiempo ,  se  podrá  formar  con- 
cepto cabal  de  nuestra  situación.» 

a  En  la  parte  política  deberían  considerarse  muchos  pun- 
tos, es  á  saber  si  la  guerra  es  justa,  y  si  dado  caso  que 
lo  sea ,  babia  conveniencia  y  utilidad  en  promoverla ;  si  es 
indispensable  el  hacerla ;  si  nos  resultará  de  ello  interés ,  ó  si 
otros  habrán  de  ser  los'  que  saquen  provecho ;  si  deberemos 
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enipenaroos  en  la  guerra  por  relaciones  do  amistad  6  de  pa- 
rentesco; si  hay  obligación  cootniida.por  tratados  auxiliares 
de  potencia  á  potencia ;  sí  puede  ser  escasable  haber  entra- 
do voluntariamente  en  tan  grave  empefto»  no  hallándoee  la 
nadon  en  situación  favorable  para  saKr  airosa  de  d.  Y 
en  verdad ,  que  todas  las  demás  consideraciones  hubieran 
debido  ceder  ante  esta ,  pues  fue  desacuerdo  chocar  con 
una  nación  y  que  sobre  tener  una  población  dupla  de  la 
España  ,  se  hallaba  embrayedda  y  entusiasmada  por  el 
mayor  de  todos  los  estímulos  que  es  el  de  la  libertad  per- 
sonal, o 

oPoliticaroente  se  dijera  también  que  de  nación  á  nación 
ni  de  corona  á^  corona  no  hay  derecho  de  ingerirse  recipro- 
camente en  los  sistemas  de  gobierno  interior.  Verdad  es  que 
el  Soberano  de  España  no  podia  menos  de  preferir  como  mas 
grato  á  si  y  á  su  reino ,  entenderse  con  la  antigua  magostad 
reinante  en  Francia,  con  la  cual  trataba  con  verdadera  cor- 
dialidady  como  que  mediaba  el  parentesco  y  lar  antigua  amis- 
tad. Mas  para  reñir  por  esto  se  necesitaba  una  escesiva  su* 
perioridad  de  fuerzas ,  y  poder  dar  la  ley,  porque  siendo  in* 
Ceriores  ei|  ellas,  nos  esponiamos  no  solo  ¿  no  conseguir  el 
intento ,  sino  á  traer  el  peligro  á  nuestra  propia  casa  en  A 
caso  de  retroceder.  A  que  se  añade  que  de  todos  modos  la 
guerra  no  podia  menos  de  enervar  áesta  vasta  monarqnia,  y 
que  no  era  prudente  esponerla  asi  á  tantos  acasos  como  pudieran 
sobrevenir.  Mucho  menos  hubiera  debido  verificarse  el  rom- 
pimiento antes  de  hacer  los  preparativos  necesarios ,  y  sin  de- 
terminar un  plan  metódico  y  coordinado ,  pues  por  lo  visto 
no  parece  que  se  baya  tratado  mas  que  de  h^c^  una  acome- 
tida insignificante ,  confiándose  en  que  otras  potencias  por  d 
otro  lado  de  la  Francia  se  encargarian  de  sujetar  á  sus  turbu- 
lentos habitantes ,  lo  cual  si  asi  fuese ,  tendria  por  re- 
sulta que  se  distribuirian  entre  ellos  los  girones  de  dicho 
reino ,  y  la  España  se  quedaría  sin  ninguno ;  que  por  un  so- 
lo tiroteo  fronterizo,  creerían  c|ue  estaba  bastante  recompen- 
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sada  con  la  sáUsfaocion  de  ver  sa  real  fouiSia  repuesta  eo  el 
trono ,  si  bi6D  nmy  desmejorado. » 

«Sen  como  fuere ,  lo  pasado  no  tiene  remedio^  pero  los 
eontratioitipos  sncedulos  deben  servir  para  enmendar  los  yer- 
ros anteriores ,  asi  como  también  para  precaver  otros  nndes 
en  lo^venideio,  oblado  con  cordura  y  previsión.» 

•«La  campaña  anterior  se  malogró  (!)•  Ya  no  se  tienen  pa- 
ra la  que  vá  á  abrirse  ni  la  gente  perdida  por  encuentros  con 
el  enemigo ,  por  enfermedades  y  deserciones ,  ni  los  caudal^ 
cuantiosos  que  se  han  gastado.  Y  por  grandes  que  sean  los 
apuros  para  allegarlos  hombres  y  el  dinero  que  se  necesitan, 
fuera  todavía  mayor  el  confUelo^  si»  la  campaña  hubiese  de  ha- 
c^rsé  dentro  del  Reino<»  por  no  ser  posible  oponemos  eflcaz- 
mente  á  que  los  enemigos,  hiciesen*  ¡irrupáon  en  algunas  pro- 
vincias..» 

«  Háse  de  considerar  que  los  franceses  de  este  año  no  se-* 
rán  tan  inespertos  como  los  precedentes ,  pues  se  han  ejerci- 
tado tanto  que  habrán  de  tener  muchos  soldados  aguerridos 
y  mas  entusiasmados  que  antes ;  como  también ,  que  tmbien-* 
do  debido  formarse  sugetos  aptos  para'cl  mando  serán  condu-* 
cídas  las  operaciones  con  arreglo  á  los  prontos  del  arte*  Ha 
sido  buena  la  escuela  que  han  tenido,  peleando. contra  los  mas 
brillantes  ejércitos  de  Europa,  mandados  por  los  generales 
mas  esperímentados  y  distinguidos  por^  su  saber. » 

«  Por  el  contrario ,  nuestra  situación  no  puede  ser  tan  ven- 
tajosa en  esta  campaña  como  en  la  anterior.  Cuando  se  rom* 
pió  la  guerra  estaban  los  cuerpos,  siquiera  completos  y  disci- 
plinados ;  ahora  se  hallan  con  poca  gente ,  y  esa  nada  á  pro* 
pósito  para  el  'servicio  de  tropas  de  linea »  por  haber  acos- 
tumbrado al  soldado  al  servicio  de  tropas  ligeras»  k  la  mane- 
ra de  los  Miguéletes.  Los  reemplazos  que  van  á  llenar  los 
huecos  de  los  regimientos ,  ademas  de  no  ser  en  número  has-* 


MU   Los  franceses  hablan  obligado  al  ejército  de  Ricardos  á  retirarse  al  cam- 
pamento del  Bovlou. 
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tanle,  se  oompo&en  dt^  gente  tosca  y  venal.  Muchos  son  toda-- 
vía  jóvenes  muy  tiernos  y  flacos.  Los  mas  van  atraídos  por 
inconsiderados  enganchamientos,  qae  han  pagado  los  que  an- 
helaban que  sus  nombres  viniesen  en  las  gacetas.  Algunos  se 
habrán  movido  también  por  las  exortaciones  pastorales  y  por 
los  agasajos  cómicos  de  corregidores  y  ayuntamientos,  lo 
que  habrá  aumentado  el  número  sin  duda  ninguna ,  pero  no 
habrá  mejorado  la  calidad.  Aléjanse  estos^  jóvenes  de  sus  lu- 
gares 9  y  á  medida  que  van  gastando  el  precio  de  su  eagan-- 
che,  ie  les  enfrian  las  voluntades,  sin  que  la  escarapela  alcan- 
ce á  mantener  su  ardor,  d 

cíNo  puede  este  enjambre  de  incorporados  de  tan  mala  ca- 
lidad dar  fuerza  á  la  que  haya  quedado  aguerrida  ,  sina  antes 
por  el  contrario  desmejorarla ,  sobre  todolaltando  tiempo  pa- 
ra ejercitarlos,  pues  de  aquí  ádos  meses  es  pit>bable  que  los 
ejércitos  enemigos  hayan  entrado  ya  en  campafia,  habiendo 
tenido  buena  suerte  por  otro  lado  al  fin  del  afio  anterrór ,  y 
hallándose  prontos  por  esta  razón  á  dar  principio  á  sus  c^- 
raciones.  Les  dará  también  ápimo  para  comenzar  á  hostíli»|r«* 
los  el  saber  el  mal  estado  de  nuestro  ejército  por  lo  sucosos- 
pasado^ ,  y  que  se  les  podrán  presentar  compensaciones  de 
importancia.  Como  son  gentes  entendidas ,  procurarán  sacar 
sus  gastos  de  nuestra  propia  casa. » 

Aquí  entra  el  dictamen  en  consideraciones  piu*amente  mi^ 
litares  sobre  la  posibilidad  de  diferentes  invasiones  de  los 
franceses. por  Cataluña  y  por  Navarra  y  Guipúzcoa,  drspoes 
de  las  cuales  prosigue, asi: 

a  Presenta  esta  campaña  aspecto  muy  diferente  de  la  an~ 
tejior.  En  la  pasada  fue  libre  España  para  elegir  y  determi- 
nar los  puntos  y  el  modo  de  su  invasión  en  Francia ,  antici-- 
pandóse  al  enemigo  que  vivia  confiado  en  que  no  seria  inva- 
dido su  país  por  aquella  parte  (el  Rosellon ) :  y  asi  sorpren  • 
dido  hubo  de  reparar  como  pudó  su  falta  de  previsión,  ha- 
biéndose limitado  sus  males  á.  las  pérdidas  sufridas  en  esta 
provincia,  con  lo  que  logró  detener  nuestros  progresos^  en 
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ella.  Para  la  campaña  presente  saben  ya  las  eniradas^por  lion- 
de  podríamos  penetrar ,  qoe  son  siempre  las  mismas ,  y  en 
ellas  tienen  prevenida  su  resistencia  interior.  Su  máquina  mi** 
litar  está  formada,  los  soldados  están  aguerridos,  mandados 
por  cabezas  inteligentes  y  activas,  acostumbradas  ¿  encuen- 
tros y  maniobras  en  presencia  de  los  primeros  ejércitos  de 
Europa.  Con  esto  se  ha  exaltado ^u  entusiasmo;  el  espíritu 
de  libertad  se  ha  fortalecido  y  propagado.  El  carácter  nacio- 
nal ,  que  era  inconstante  y  cedia  al  punto  que  hallaba  resis- 
tencia ,  se  ha  mudado  en  firmeza  y  ferocidad.  A  la  Francia  se 
la  ha  de  mirar  hoy  como  un  pueblo  desesperado  y  yaiiente,  al 
cual  convendrá  muy  mucho  no  despreciar  en  las  operaciones  . 
de  guerra. » 

«  Las  potendas  aliadas  contra  la  Francia  se  han  de  hallar 
exaustas  por  la  pérdida  de  hombres ,  como  por  los  crecidos 
gastos  que  pide  la  guerra.  Y  si  por  fin  la  Francia  se  resol- 
viese á  contentar  á  alguno  de  los  soberanos  del  Norte  su» 
contrarios  con  la  cesión  de  una  ú  otra  plaza  de  las  que  han 
adquirido,  se  daría  ciertamente  por  muy  satisfecha ,  pues  no 
solamente  sacaría  ventajado  la  cesión,  sino  que  saldría  desa« 
compromisos  con  honor  r  y  con  uno  de  ellos  que  se  apartase 
de  la  coalición  bastaría  para  que  los  otros  se  enfriasen.  Poco 
importaría  á  la  Francia  hacer  algunos  pequeños  sacriOcios  á 
trueque  de  afianzar  su  constitución  y  tranquilizar  al  pueblo; 
que  convalecida  dé  sus  males ,  ya  cuidaría  en  adelanto  de  re- 
cobrar con  aumento  lo  perdido.  » 

«  Notorios  son  los  recursos  que  la  Convención  se  ha  pro-- 
porcionado  por  medios  buenos  ó  malos,  justos  ó  inicuos.  Per- 
vertidos los  ánimos  desde  el  principio,  no  hay  crimen  por 
horrible  que  sea  que  no  hayamos  visto  cometer;  ¿qué  tendrá 
pues  de  estrano  que  hayan  incurrido  en  aquellas  violencias 
de  atropellamiento ,  que  habían  de  suministrar  los  medios  pa- 
ra sus  (crecidos  gastos ,  y  consolidar  su  obra?  Las  otras  po- 
tencias de  Europa  juntas  no  llegarán  á  reunir  nunca  tantos  rc*^ 
cursos  para  ^us.gastos  como  los  que  en  el  día  tiene  su  eno- 
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miga.  La  namerosa  población  francesa  eslá  armada  toda,  y 
asi  es  del  interés  de^  todos  hallair  medios  comunes  de  ocurrir 
á  su  mantenimiento.  No  hay  en  España  proporcionalmente 
tanta  población  como  en  Francia ,  ni  domina  en  tinestro  pue- 
blo el  espiritü  de  libertad  é  igualdad.  Los  qué  se  alistan,  co- 
mo vemos,  por  crecidos  enganchamientos,  no  obran  por 
aquellos  móviles,  y  ademas  forman  un  corto  reemplazo.  El 
Real  Erario  ha  de  estar  exaüsto.  Con  que  cotéjese  la  diferen- 
cia entre  los  mantenidos  anchamente  con  los  fondos  de  su  na- 
ción y  los  que  se  hallan  menos  estipendiados. » 

a  Por  parte  de  España  la  guerra  actual  no  es  de  Estado  á 
Estado ,  ni  se  hace  por  sus  intereses ,  sino  por  el  de  su  So- 
berano que  se  cree  obligado  á  ella  por  consideraciones  de  pa- 
rentesco y  amistad ,  y  qué  servido  cordialmente  por  sus  fieles 
vasallos  va  á  vindicar  los  derechos  de  su  familia,  reponiéndolo 
en  el  trono  que  poseía.  Causa  que  no  es  ciertamente  de  aquellas 
portas  que  se  haya  de  aniquilar  un  reino,  porque  primero  debe 
ser  el  bien  de  los  hijos  propios^  como  son  los  vasallos,  que  el 
ensalzamiento  de  una  rama  por  s6fo  parentesco,  o 

a  Es  deplorable  fatalidad  que  desde  el  principió  de  esta 
guerra,  España  seia  está  haciendo  asi  misma  para  lo  presen- 
te y  lo  venidero ;  proposición  que  es  incontrastable  según  los 
principios  de  sana  política.  Tienen  los  imperios  sus  relaciones 
fundadas  en  conveniencias  reciprocas.  Yénse  los  Estados  en 
la  necesidad  de  darse  apoyo  los  unos  á  los  otros ,  contra  los 
que  arrebatados  de  la  ambición  se  olvidan  de  ser  justos  y  mo- 
derados en  sus  pretensiones:  objetos  muy  superiores  á  todas 
consideraciones  de  parentesco.  Precisamente  pediría  ahora 
mas  que  nunca  el  estado  de  España  vivir  hermanada  con  Fran- 
cia ,  por  estar  ya  la  hermandad  radicada ,  circunstancia  que 
la  haria  duradera,  y  porque  la  unión  está  fondada  en  unos 
mismos  intereses.  Viéndolas  desunidas  y  enemigas,  podría 
ser  qué  alguna  nación  acometiese  á  una  de  días,  la  impusie- 
se duras  condiciones  valiéndose  de  tan  oportuna  coyuntura.» 

c  Esa  nación  es  la  Inglaterra,  la  cual  desde  principio  délos 
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distarbios  foroióan  (dan  piara  conseguir  el  espresado  fin;  Em->. 
pezó  por  mantenerse  indiferente,  para  que  el  choque  entre 
el  So  >erano  y  los  vasallos  levantados  destruyese  aquella  mo- 
narquía. Guando  la  observó  ya  decadente »  se  prestó  cedien- 
do al  parecer  al  ruego  de  otras  naciones ,  á  intervenir  en  fa- 
vor del  restablecimiento  de  la  soberanía,  y  pagaron  sus  gui- 
neas tropas  de  tierra  ea  Alemania ,  mientras  que  con  preyi- 
sion  propia  suya  encaminaba  sus  miras  al.  útil  objeto  de  To- 
lón^, Con  Espada  bubo  de  saber  hacer  uso  de  tales  caricias,  y 
demostró  tan  vivo  interés  por  el  honor  de  la  real  estirpe ,  y 
por  el  mantenimiento  de  los  principios  que  conservan  á  los 
imperios ,  que  logró  enredar^  y  comprometerla  con  su  veci- 
na, en  tal  manera  que  la  guerra  arruinase  á  ambas  á  un 
mismo  tiempo.  No  solo  era  útil  de  presente  para  Inglaterra 
que  se  debilitasen  ambos  países,  sino  que  llevaba  también 
el  objeto  de  que  quedasen  entre  ellas  so^ecbas  y  odios  ir- 
reconciliables para  lo  venidero.  Logrados  están  sus  fines  por 
desgracia  díO  ambas  naciones.  La  potencia  británica  se  halJUí 
mas  poderosa  que  nunca,. al  paso  que  las  otras  dos  se  ven. 
flacas  y  abatidas^  de  donde  resultará,  que  rota  la  unión  que 
había  entre  ellas,  Inglaterra  no^seconforipará  ciertamente  en 
nuestros  dias  con  lo  que  cada  uno  quisiese  haqer  por  si,  cor- 
roo no  acomode  á  sus  intentos. » 

ccLa  corte  de  Londres  prolongará  la  guerra,  dando  auxi- 
lios de  dinero  á  los  unos  y  de  fuerzas  navales  ó  terrestres  á 
los  otros;  cansará  á  toda  Europa  y  ella^ podrá  estar  en  sus 
glorías.  La  Francia  perderá  todas  sUs  posesiones  maríiimas^ 
ya  porque  se  revelen  las  unas  contra  la  metrópoli,  ya  porque 
la  Inglaterra  se  apodere  de  las  otras.  Por  lo  que  hace  á  las 
posesiones  españolas,  distantes,  rodeadas  de  las  inglesas  y 
francesas,  coa  vastísima  estepsion,  desguarnecidas , .sin  espe- 
ranza de  poder  hacer  llegar  á  ellas  grandes  socorros,  estando 
España  privada  de  los  que  en  otro  tiempo  recibía  de  su  alia- 
da natural ,  es  de  presumir  que  corran  grandes  riesgos ,  cuan- 
do en  lo  sucesivo  se  irrite  el  oi^llo  inglés.  Cualquier  lev^an- 
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tamieiitQ  qneocotrieaejí  cualquier  desoooteoto  que  se  manifes* 
tase  en  lau  lejanas  posesiones ,  fuera  en  gran  manera  funesto 
porque  se  acojerian  los  levantados  á  la  protección  brítánica, 
j  la  obtendrían  en  memoria»  mejor  diré  en  venganza,  del  apo- 
yo que  la  Espafta  prestó  al  levantamiento  de  los  colonos  in- 
gleses. ¿  Y  cómo  pudiera  Espafta  parar  semejante  golpe  ha* 
liándose  s(da?  Permítaseme  un  ligero  bosquejo  del  estado  á 
á  que  pudiéramos  llegar.  Inglaterra  enemiga  natural  sempí- 
terna  por  sus  intereses  marítimos ,  y  por  su  superioridad  na- 
val, pues  nos  tiene  ademas  puesto  el  pió  sobre  la  garganta 
con  la  posesión  de  Gibraltar.  Portugal,  satélite  de  la  misma 
potencia  es  también  un  vecino  poco  seguro.  Los  nuevos  fran* 
ceses  á  la  espalda »  deseosos  de  desquitarse  de  la  guerra  que 
les  hacemos. » 

aSeria  nunca  aoabar  si  quisiera  entrar  en  todas  las  consi- 
deraciones políticas  que  se  me  ofrece.  España  está  exausta 
de  hombres  y  dinero ;  y  no  es  posible  llegar  á  tener  aquellos 
ni  este  sin  vejar  á  todos  los  vasallos.  Asi  pues ,  si  en  medio 
del  disgusto  general  penetrasen  los  enemigos  en  el  rdno ,  la 
devastación  que  ocasionasen  y  el  pavor  de  la  invasión,  es 
bien  cierto  que  aumentarían  el  descontento  público.» 

«Se  dijo  arriba  que  las  reflexiones  políticas  unidas  á  las 
militares  habían  de  dar  de  si  una  resolución  ya  favorable  á 
la  continuación  de  la  guerra »  ó  ya  adversa.  A  nuestro  pare-* 
cer  quedan  demostrados  los  principios  políticos  y  los  incon- 
venientes de  la  guerra.  Es  evidente  que  continuar  esta  es 
poner  la  monarquía  en  el  borde  d^l  precipicio,»— Aranjuez  3 
de  marzo  de  1794.  ^-El  G>ifDB  de  Akanda. 

No  todos  los  radocionios  del  discurso  del  Conde  de  Aran- 
da  eran  igualmente  justos,  y  aun  había  entre  ellos  algunos 
qne  el  Duque  de  la  Alcudia  hubiera  podido  contradecir  y  re- 
futar victoriosamente ,  pero  por  el  acta  del  Consejo  de  Es- 
tado se  ve  qne  no  lo  hizo.  Concluida  la  lectura ,  el  Duque  de 
la  Alcudia  se  volvió  inmediatamente  hada  el  Rey,  y  le  dijo: 
Señor,  este  e$  un  papel  que  merece  eaetígOf  y  al  autor  de  él 
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se  h  debe  formar  eauea  f  y  nombrar  jneeee  '/se  U  ú&náeneñ 
oii  á  él  como  á  varia»  otrai  peréánaÉ  qtte  forman  eociedadee 
y  ádeptan  ideae  eonírariai  al  eérviéio  de  V*  M.^  lo  eual  es 
un  escándalo.  Es  pnciso  tomar  provideneiae  rigorosas. 
A  los  que  somos  mimisiroi  de  F<  M.  nos  toca  celar  mucho 
estas  eosetí ,  y  detener  la  propagación  de  las  malas  mcutimas 
fue  se  varí  es  endiendo.  £i  Conde  de  Aranda ,  no  menos  sor- 
prendido qve  iodtgsado  de  agifettíon  tan  inesperada ,  respon- 
dió i  El  respeto  A  la  presencia  del  Rey  moderará  mis  pala- 
bras ;  que  A  no  hallarse  aquí  S4  üf . ,  yo  sobria  como  cohtes- 
íar  á  semejmtes  espresionéSf  y  tevanló  la  mano  derecha  cod 
el  püfto  cerrado  indinado  háeia  adelante,  en  ademan  qne 
ammciaba  rnleneion  de  combate  personal.  Espónganseme, 
añadió ,  los  errores  que  tiene  ese  sentir  y  ya  políticos ,  ya  mili*- 
tareSf  y  procuraré  dar  mis  razones  ó  retractaré  mis  asertos^ 
cuando  oyere  otras  que  estén  mejor  fundadas  que  las  miaSé 

Replicó  el  Duque  de  la  Alcodia  con  varias  esprestónes 
alusivas  á  que  el  Cande  de  Aranda  estaba  contagiado  de  los 
ptindpios  modernos  t  y  era  partídaHo  de  la  revolución  ^ran-- 
cesa« 

£t  Conde  respondió:  Señor  Duque ,  ¿s  muy  de  estrañar 
por  cierto  que  ignore  F.  Eé  los  servicios  militares  que  ten- 
go hechos  á  la  Corona,  en  los  cuales  he  derramado  varias  ve* 
ees  mi  stíngre  por  mis  Reyei ,  y  que  no  tenga  presentes  tám* 
poco  mi»  cargos  poUtieos ,  pues  he  estado  empleado  toda  mi 
vida  en  una  ó  en  otra  de  ambas  carreras^  Es  de  estrañar 
que  sin  atender  A  mi  edad,  tres  veces  mayor  que  la  de  V.  E., 
áque  he  sido  Capitán  General  antes  de  ser  presidente  del  Con^ 
sejo  de  Caetillá ,  y  á  que  en  este  cargo  he  tranquilizado  el 
Reino  en  momentos  muy  críticos ,  cuando  Y.  B^  aeababa  éé 
venir  ai  mlíndoé  Es  estraño  digo ,  que  no  téngm  ma»  eomiét* 
miento  en  hablar  delante  de  S.  Jf.  y  demás  personas  qué 
aqui  9e  hallan  \  é  iailidaiMio  k  caben  al  Rey  ma  snnitsíMy 
terinind  dicieildo:  Seiíor,  el  respeto  que  debo  á  F*  Mé  mé 
tontiene» 


A  io  que  contestó  asi  el  Daqae  de  la  A|ci|dia.  Es  ver^d 
que  tengo  26  años  no  mas  y  pero  trabajo  catorce  horn^  mie^ 
dia ,  cosa  que  nadU  km  keeko;  duermo  cuatro  ^  y  fuera  de  las 
de  eomer  no  dqo  de  eUenéer  á  euanto  ocurre. 

D.  Gerónimo  Caballero  dijo  al  Rey.  t  Señor  t  eenveodria 
que  lo  que  aeaba  de  pasar  quedase  sepultado  dentro  del  Con^ 
sejo ,  guardando  todos  el  secreto  á  que  estamos  oUlgaáes;  en 
ma  palabra,  que  no  so  habMee  mas  de  la  matfiria.a  £1  Rey 
mostró  sen^blante  fn^iforenle  y  nada  dí}0« 

Campomaiies  ocMnenz^  á  hablar  sobra  el  pilnio  de  la  día-» 
cusion ,  mas  era  algún  tanto  difuso  en  sus  razonamienlos ,  y 
en  lo  militar  no  tenia  la  iastmecio^  oompetente.  Exami- 
nando la  poiUrtUdad  de  que  los  franeeaea  penalraaan  iioa 
la  frontera  de  Aragón»  d^que  l«s  frontenis  no  eran  dífi^ 
eiles!. 

El  Conde  de  Aranda  da  por  sentado  que  son  inaccesibles, 
dijo  el  Duque  de  la  Alcudia. 

El  Conde  de  Aranda  replicó.  Jlít  dictamen  cuerea  de  este 
particular  se  hcUla  en  mi  papel  de  25  de  abril ,  del  cual  se 
kan  copiado  las  palabras  del  que  se  ka  leido»  No  kay  pues 
mas  que  kacer  que  (Uenerse  á  ellas ,  y  se  verá  la  diferencia 
de  sentidos. 

Volvióse  entonces  el  Rey  con  rostro  severo ,  y  dijo :  Tu 
me  kas  dicko  en  conversación  que  eran  inaccesibles,  y  asi 
tiene  el  otro  razón* 

El  Conde  de  Aranda  respondió:  Señor,  á  la  autoridad  de 
y.  M;  bajo  la  cabeza*  Pero  lo  que  yo  kay  a  podido  decir 
está  escrito  y  á  ello  'me  refiero» 

Animado  el  Duque  de  la  Alcudia  por  las  palabras  de  S.  M., 
volvió  á  repetir  con  ardor  lo  del  proceso  y  castigo  arriba  di- 
cho. 

El  Conde  dirigiéndose  á  él  dijo:  Señor  Duque,  sobria  yo 
someterme  á  todo  proceso  cojí  serenidad*  Fuera  de  este  pro- 
cedimiento judicial  (presentando  el  puño  como  anteriormen« 
te,  llevándole  primero  á  la  frente  y  después  al  corazón),  esda* 
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inó,  íodatia  tengo »  mmque  f>igo,  corazón ,  cabeza  y  puños  pa- 
ra lo  que  pueda  ofrecerse. 

D.  Gerónimo  Caballero,  propaso  olra  vez  que  todo  lo 
acaecido  quedase  sepultado ;  j  añadió  tan  solamente  que  tra- 
tándose de  la  fé  de  Dios,  cualquier  sacrificio  era  tolera- 
ble si  tenia  por  ofaíeto  que  no  se  introdujese  en  el  Reino  la  ir- 
religión del  vecino. 

D\Antonio  Yaldés  fue  de  opinión  que  en  punió  de  alia« 
dos  era  preferible  el  mas  fuerte ,  y  que  por  esta  rason  sien- 
do Inglaterra  la  potencia  que  tenia  por  mar  superioridad  so^ 
bre  las  demás ,  seria  bueno  tenerla  propicia. 

Varios  otros  Consejeros  preocupados  con  el  altercado  de 
que  acababan  de  ser  testigos»  discurrieron  ligera  y  superfi- 
cialmente sobre  el  asunto  principal. 

El  Rey  se  levantó. 

A.  MURIEL. 
fSs  concluirá  en  el  próximo  número.) 
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LA  GUERRA. 

Madre  I  ha  existido  una  ciudad  famosa: 
presa  la  hice  de  feroz  batalla; 
arrasé  su  muralla  poderosa, 
é  hice  polvo  sus  torres  con  metralla. 

Hiriendo  al  nifio  en  la  materna  falda, 
sus  calles  recorrieron  mis  caballos: 
de  las  mugeres  la  desnuda  espalda 
dejé  sellada  cou  sus  férreos  callos. 

En  el  rico  salón  entrado  á  saco 
manché  de  vino  y  sangre  mí  vestido: 
y  las  doncellas  entregué  al  cosaco 
de  sebo  y  polvo  y  de  sudor  teñido. 

Llamé  al  incendio  con  mí  voz  rabiosa, 
y  el  Incendio ,  chillando  noche  y  día, 
iba  lamiendo  con  su  lengua  ansiosa 
la  sangre  que  á  raudales  yo  vertía. 

Yo  asolé  la  ciudad ,  campos  y  reses: 
ninguno  de  sus  gentes  quedó  vivo: 
como  alazán  entre  pobladas  mieses 
me  llegaban  los  muertos  al  estribo! 
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Acabó  la  ciudad :  ociosa  agora 
cuelgo  al  costado  la  cortante  hoja. 
Ya  se  apagó  la  llama  destructura: 
no  kiy  piédto  qub  no  esté  de  sangre  it>jli. 

El  perro  hambriento  busca  los  rincones, 
sin  que  roer  un  solo  hueso  pueda: 
cubre  el  musgo  los  rotos  murallones. 
Muerte  I  ya  nada  que  asolar  me  qued; 

LA  PESTE. 


Madre  I  de  gtoria  y  libertad  sediento 
se  alzó  robusto  el  pueblo  de  Yarsovía: 
y  al  punto  yo  mi  emponzoñado  aliento 
le  mandé  de  los  campos  de  Moscovia. 

Los  que  se  armaban  de  luciente  acero 
cayeron  apestados  en  caterva: 
sus  brazos  levantó  el  sepulturero 
para  hacinarlos  cual  segada  yerba. 

Muchos  de  Tuego  y  balas  se  burlaban, 
y  al  hambre  y  á  la  guerra  resistían; 
yo  inficioné  el  ambiente  que  aspiraban: 
yo  corrompí  las  aguas  que  bebianl 

Ennegreció  su  pan  mi  soplo  muerto, 
y  mí  aliento  cundió  por  sus  viviendas: 
diseminé  mis  plagas  sin  concierto, 
como  pisadas  de  alazán  sin  riendasl 

Filtré  mi  hiél  en  el  materno  pecho, 
y  el  niño  ía  mamó  recien  nacido: 
.  é  introducida  en  el  caliente  lecho 
robé  á  su  madre  el  párvulo  dormido. 

Yo  devoré  del  campo  de  batalla 
la  humeante  y  feroz  carnicería: 
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y  al  trueoo  del  tambor  y  la  meiriMa 
silenciosa  en  las  filaa  me  escondí^. 

Alli  ulceraba  el  brazo  vigoroso 
de  los  que  entraban  etk  la  InGba  junio»; 
hice  chocarse  con  afon  rabiojo 
ejércitos  de  cárdenos  Jifuntosr 

De  un  üanoo  al  otro ,  Id  4^bda  tierra 
de  mortandad  y  corrupcíofi  r^sa; 
yace  la  hunianídad  con  pe$t^  y  gserra 
como  caballo  muerto  en  h^nd^  fofuil 

Briján  jb>s  cuervo^  del  f^ñon  mcrnt^: 
y  ya  repletos  bolleí)  los  gusao^^ 
no  hay  cuerpo  sano :  todo  es  esqueleto. 
Madre  I  oo  tengo  en  qué  |HMier  Jai»  mano»  4 


LA  MUERTE. 


Tristes  engendros  de  mi  seca  entraña» 
hijos  horrendos  ¿qué  queréis  de  mí? 
á  la  sombra  venid  de  mí  guadaña: 
silencio  y  Geros,  recogeos  aquil 

No  siempre  en  sangre  nadará  la  tierra: 
no  siempre  el  can  nocturno  ha  de  roer; 
un  dia  llegará  que  Peste  y  Guerra 
ya  no  tengan  mas  victimas  que  bacer. 

Un  dia  en  que  la  carne  falte  al  mundo', 
y  en  que  el  hambriento  maf ,  siempre  anhelante, 
como  en  un  hueso  de^spinazo  inmundo 
rompa  en  él.  sus  colmillos  de  diamante. 

Hijos ,  venid ;  desarrugad  el  ceño; 
ño  hay  mas  contagio  ni  silbar  de  balas: 
yo  velaré  vuestro  tremendo  sueño; 
dormid ,  dormid  bajo  mis  negras  alas  I 
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Yo  f  siempre  alerta ,  alargaré  la  oreja 
á  los  murmullos  que  trajere  el  viento, 
y  cuando,  como  un  vuelo  de  corneja, 
oiga  de  Libertad  locos  acentos: 

Cuando  mire  la  ayuna  muchedumbre 
y  la  escuálida  plebe  turbulenta 
despedazar  la  antigua  servidumbre, 
invocando  mi  nombre  en  la  tormenta: 

Yo  acabaré  vuestra  feroz  tarea, 
sin  que  dejéis  mi  maternal  abrigo: 
y  donde  quiera  que  el  destrozo  sea 
conmigo  iréis,  y  partiréis  conmigo. 

Velan  mis  ojos  secos  y  vados, 
jamás  los  cubre  el  párpado  cansado: 
y  yo  amo  al  hombre ,  tristes  hijos  mios, 
como  la  Qebre  ardiente  al  desgraciado. 


P.  DE  MADRAZO. 


CRÓNICA   DEL  MES  DE  MAYO. 


Hacho  ha  arreciado  en  este  mes  la  tormenta  contra  el  Mi- 
nisterio, y  mucha  mas  evidencia  ha  adcjuirído  también  la  si- 
tuación lastimosa  en  que  se  halla  el  país ,  después  del  pro-* 
nundamiento  de  Setiembre ,  y  coando  transcurridos  ya  vein- 
te meses  de  aquel  trastorno ,  podian  los  gobernantes  haber 
dado  alguna  muestra  de  que  se  hablan  de  realizar  los  granees 
bienes  que  el  ascenso  al  poder  de  ellos  y  de  los  suyos,  ha- 
bla de  proporcionar  á  la  Nación.  Pero  nunca  se  ha  hallado 
esta  en  mayor  estado  de  inquietud ,  jamás  ha  sido  mas  marca- 
da la  ansiedad  y  tan  general  la  zozobra ,  porque  en  ningún 
periodo  hobia  llegado  la  anarquía  á  ser  tan  poderosa  en  el 
Gobierno  y  en  los  pueblos;  porqué  jamás  habia  sido  tan  con- 
siderable el  número  de  los  descontentos ;  porque-  ni  aun  en 
los  mas  apurados  tiempos  de  la  gHerra  civil ,  hablan  estado 
todas  las  atenciones  tan  desatendidas  como  se  hallan  en  la  ac- 
tualidad. Dos  mensualidades  se  han'  satisfecho  á  los  emplea- 
dos activos  en  lo  que  va  de  año,  y  este  escándalo  e»  nuevo 
entre  nosotros,  estaba  reservado  á  los  hombres  del  di»;,  por 
aquí  puede  inferirse  cómo  estarán  las .  clases  pasivas ;  y  sin 
embargo  él  ejército  activo  esiá  desatendido ,.  y  ha  habido  en 
el  Clongreso  interpelaciones  durísimas  sobre,  el  estado*  de 
abandono  en  que  el  ejército  se  encuentra ,  á  pesar  de  haber 
contado  el  actual  Ministerio  con  mas  recursos  que  otro  Go- 
bierno alguno ;  pero  ni  los  interpelantes  ni  el  Gobierno ,  han 
indicado  k  verdad;  ninguno  ha  dicho  que  el  eitadode  nues- 
tra Hacienda  es  cada  día  mas  angustioso ,  que  cada  dia  son 
menores  los  ingresos  de  las  rentas  r  y  que  mientras  sea  el 
único  titulo  para  ser  empleado  la  adhesión  al  pronunciamien- 
to de  Setiembre ,  en  contraposición  de  la  honradez ,  laborio- 
sidad y  conocimientos ,  seguirá  el  desorden  y  el  despilfarro, 
y  se  aumentarán  los  apuros ,  sean  los  que  fu^en  los  hombres 
que  gobiernen ,  como  profesen  iguales  principios,  eomo  sigan 
la  marcha  adoptada  hasta  ahora. 

Han  continuado  menudeando  en  el  Congreso  las  interpe- 
laciones,. perO)  el  Gobierno  no  ha  contestada  todavía  á  la 
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grave  acusación  que  pesa  sobre  ó!,  heclia  en  la  que  le  diri- 
gió el  Sr.  Uzal ,  de  que  hablamos  en  nuestra  anterior  Cró- 
nica. (Qué  escándalo  1  Un  Gobierno  acusado  de  haber  intro- 
ducido en  la  cárcel  á  viles  ajenies  suyos  para  comprometer  á 
los  presos ,  para  abusar  de  la  confianza  que  da  la  mancomu^ 
nidad  d^  «l^gracia ,  y  que  pasa  un  mes  y  otro  mes  sin  cpntes- 
tar,  sin  rebatir,  sin  probar  á  todos  la  falsedad  de  la  acusa- 
ción, está  juzgado  por  este  solo  hecho. 

Varios  sucesos  importantes  y  lamentables ,  han  puesto  de 
manifiesto  durante  este  mes  ,  la  anarquia  que  reina  en  la  so- 
ciedad ,  y  la  impotencia  del  Gobierno  y  de  sus  delegados  pa- 
ra pcmer  coto  á  tantos  desórdenes.  En  Barodotia  se  caatáron 
canciones  republicanas  en  el  teatro,  se  dieron  voces  de 
muera  al  Aejenie,  ai  Ministerio,  y  e^  escándalo  alarmó  ¿ 
la  población ,  Can  acostumbrada  ya  á  llorar  los  eseesos  4le  ks 
alborotadores,  como  i  presenciar  su  impunidad.  En  Sevilla, 
los  operarios  y  operarías  de  la  fóbrica  de  cigarros,  «e  snUe^ 
van  contra  sus  jefes ,  y  obligan  á  faltar  al  trabajo  á  los  qoe 
no  toman  parte  en  d  motín ;  alli  las  autoridades  están  en  uu 
escandalosa  lucha,  sin  que  el  Gobierno  baya  tomaik)  «ano 
para  cortar  tanto  escándalo.  En  Chiclana  corre  la  sangre  4e 
alganos  de  los  que  sublevados  contra  el  alcalde  por  no  querer 
pegar  un  impuesto  decretado  y  aprobado  por  la  Dipntacion, 
impuesto  que  pesaba  sobre  el  pan  y  el  agua ,  pristieron  6.  le 
fuerza  pública  que  mandada  por  un  alcalde  setembrista,  cai^ 
gó  sobre  ellos  y  causó  bastantes  desgracias.  Pero  este  hecho 
ha  sido  calificado  ahora  como  uiki  prueba  de  enei^ia  de  la 
autoridad  ,  por  los  mismos  qee  <;uando  una  turi>a  deséi^re^ 
nada  insult  iba  y  amenazaba  á  la  representación  nactonal  na^* 
da  menos ,  apellidaban  á  la  tropa  asesinos^ ,  y  ensaleadian  <o«» 
mo  liéroo  á  nno  que  |»ereció  en  aquel  insignificante  ademan. 
Pero  aquel  Congreso  era  de  moderados ,  y  el  ayuntamiento 
de  Chiclana  es  progresista.  Esta  es  la  diferencia ,  esta  la  lógi- 
ca ,  la  justicia  de  los  hombres  del  día. 

Antes  de  ocupamos  de  los  debates  4el  Congreso,  predso 
es  deeir  aunque  sea  de  paso ,  que  el  Gdiíerno  ha  presentado 
al  Senado  el  proyecto  de  ley  sobre  Dipataciones  Provindáles, 
en  entera  discordancia  con  el  de  Ayuntamientos ,  y  mas  re<- 
trógrado  todavía,  en  concepto  de  los  partidarios  déla  anarqefa 
monicipal.  Tanto  al  Congreso  como  al  Senado ,  han  venido 
infinitas  representaciones ,  contra  ambos  provectos ;  represen- 
taciones qne  ya  se  salie  eómo  se  hacen ,  y  lo  que  significan, 
pem  que  sin  embargo  deben  infundir  nnicho  respecto  &  tos 
que  de  tales  armas  se  yalieron ,  para  escalar  el  poder ,  para 
traftomar  el  Estado,  para  cubrir  á  la  nación  eon  ^  mas 
feo  bonron  de  ¡Agratitud.  Una  tela  entre  tantas  dtanemos»  «na 
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«da ,  la  de  b  Dilatación  Provincial  de  Baroelona  dirigida  a 
CcHigreso  y  leída  en  publica  cesión  por  d  Diputado  de  aqne- 
lia  Provincia  D.  Joan  Antono  Llináa,  presidente  qae  fue  de 
la  junta  de  vigilancia  eo  Octubre.  Ella  msume  en  pocas  pa-* 
lafaraa  la  situación  del  Gobierno  y  el  estado  del  país ,  y  su 
enético  laconismo »  habla  mas  y  mas  fuerte  que  cnanti)  nos- 
otros pudiéramos  e»pr<>sar.  Dice  asi: 

«  A  las  Corles :  El  iaipopular  proyecto  de  ley  sobre  Di- 
putaciones Provinciales  leído  por  el  Gobiemo  en  el  Sonado» 
es  un  ataqae  matiifiesto  á  la  Constitución  on  d  articulo  que 
trata  de  las  atribudonos  de  estás  oorporacioncs*  La  Diputa- 
ron Provincial  de  Barcelona  recuerda  á  las  Cortes  el  aha- 
QÚento  del  primero  de  Setiembre ,  y  Das  cansas  que  lo  moti- 
varon.— Barcdona»  etc.— agiten  fas  ftrmas.» 

Principiada  en  el  Senado  fa  discusión  del  proyecto  de  ley 
de  Ayuntamientos»  $^:aeeon  singídar  languidez,  no  toman « 
do  en  ella  parle  alguna  los  Senadores  que  profiísan  los 
principios  qae  incumbieron  en  Setiembre ,  porque  asi  lo  ex.!- 
je  su  deber ,  porque  no  podrían  sandonar  discutiendo  el  aC' 
iual  proyecto»  la  anulación  de  una  ley  revestida  de  todas  las 
formas  constitucionales ,.  y  aprobad  por  todos  los  poderes 
legitioios  del  Estado ;  si  otro  poder  mas  fuerte  la  anuló  ,  si 
con  ella  suounbió  el  trono  y  el  Estado ,  de  cuenta  sea  de  lo& 
que  lo  hicieron,  suya  la  prez,  suyo  el  baldón. 

Pero  en  esta  dts«;usion  Ba  sucedido  una  coia  notable ,  qu» 
quer^fnos consignar  en  nuesira  Crónica,  como  una  prueba  mas 
de  que  como  ya  hemos  dicho  otras  veces,  d  peor  mal  de  las  re- 
voluciones, es  aue  borran  en  dgnnos  todo  senlimientode  pudor.. 
Reconvenido  el  Gobiemo  de  que  la  h^  no  estaba  en  conformi- 
dad con  la  opinión  pública,  el  Sr*  González,  Presidente  del  Cense* 
|o  de  Ministros,  dijo  terminantemente,  que  el  Gobierno  no  rm^- 
fwcia  nuM  opinión  pública ,  que  el  iwto  de  leu  mayorías  de  lo$ 
cuerpos  legisladores.  Esto  dijo  d  Presidente  de  un  Mimslerio 
li^o  del  pronnnciamiento;  esto  dijo  un  individuo  de  un  GaM- 
nete  cuyos  miembros  dispotaban  pocos  dias  antes  e«  el  Con*- 
greso  con  otros  Diputados,  acerca  de  quien  había  tenido  mas^ 
parle  en  aquel  suceso,  quien  era  hijo  mas  lejítimo  de  aquella, 
revelación  I  t  Que  hemos  de  dedr  nosotros  I  Consignar  sola** 
mente  d  beciio ,  para  deseogafio  de  los  pueblos ,  para  baldo» 
etarno  de  los  que  asi  entienden  d  GoMerno,  de  los  que  emr 
tan  manifiesta  y  cínica  contradicción  proceden. 

Prolongándose  jra  la  neuníM  de  las  Cortes,  procediese  eik 
d  Goi^reso  á  la  discusión  de  los  presapnestos ,.  con  la  mis-* 
ma  snperSdalidad ,  con  wial  falta  de  conocimiento  y  de  con- 

Cnlo  que  se  ha  verificado  en  otros  afios;  discoslones  pro- 
Bgadas  y  sin  novedad ,  sobre  reforma  y  mediflcacten  4e  in- 
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significaolé^  sueMos  de  porteros  6  empleados  loferiores »  que 
tampoco  los  cobran;  pero  nada  de  pensamientos  en  granoe, 
ninguna  de  las  reformas  que  el  país  debía  esperar  después 
de  concluida  la  guerra ,  si  la  ambición  no  hubiera  encendido 
otra  mayor»  y  cuyos  funestos  resultados  no  es  fácil  calcular. 
Una  sola  reducción  de  alguna  entidad  se  ha  hecho  en  el 
presupuesto  de  la  Casa  Real »  pero  esa  reducción  es  unaafren^ 
ta  para  la  nación  española »  que  siempre  ha  merecido  el  dic- 
tado de  noble  y  {^en^^rosa.  £1  Gobierno  ha  omitido  incluir  en 
el  presupuesto ,  la  pensión  asignada  á  S.  M.  la  ilustre  Ex- 
Rema  Gobernadora  por  su  difunto  marido »  y  según  lo  so- 
lemnemente estipulado  en  los  contratos  matrimoniales;  el 
Congreso  lo  ha  aprobado  asi »  y  la  augusta  madre  de  nuestra 
inocente  Reina ,  la  generosa  bienhechora  de  los  españoles,  la 
que  abrió  á  muchos  de  sus  ingratos  hijos  las  puertas  de  su 
patria,  la  que  los  colmó  de  honores  y  distinciones,  nada  tie- 
ne que  agradecerles  ya.  Pero  no,  la  Nación  no  ha  olvidado 
sus  beneficios :  lo  ha  hecho  la  revolución ,  y  las  revoluciones 
no  son  nunca  la  nación. 

Como  era  de  preveer  durante  la  discusión  de  los  presu- 
puestos, la  coalición  de  las  diversas  opiniones  que  componen 
el  Congreso ,  no  ha  cesado  en  sus  ataques  contra  el  Ministe- 
rio ,  que  cediendo  unas  veces ,  transigiendo  otras ,  llorando 
algunas ,  y  siempre  con  muy  corto  número  de  votos  y  ha  se- 
guido obteniendo  una  insignificante  mayoría ,  compuesta  en 
gran  parte  de  einpleados  sn^os,  de  los  cuales  algunos  debían 
abandonarle  en  el  momento  crítico ;  y  no  por  eso  sin  el  es- 
cándalo de  ver  figurar  en  las  filas  de  los  mas  constantes  y 
marcados  opositores  al  Gobierno,  á  emplefados  suyos  de  la 
mayor  categoría ,  que  debieran  haber  seguido,  obrando  con 
caballerosidiBid ,  el  ejemplo  del  general  Serrano ,  que  renun- 
ció un  destino  que  se  le  había  conferido ,  al  tiempo  de  sepa- 
rarse de  las  filas  ministeriales.  Pero  es  tan  sensible  dejar  de 
Eercibir  pingües  sueldos;,  era  tan  conocida  la  debilidad  del  Go- 
ierno ,  que  el  interés  y  el  egoísmo  aconsejaban  no  soltar  la 
presa,  y  sacrificar  á  su  goce  k  reputación  que  diferente  con- 
ducta les  hubiera  grangeado.  La  coalición  pues,  seguía  en  su 
tarea  de  derribar  al  Ministerio  ,  y  al  efecto  menudeaban  las 
interpelaciones ,  y  no  se  escaseaban  las  recrimíüacíones  y  dic- 
terios ,  poco  dignos  algunos  de  aquel  lugar.  Las  circunstan- 
cias empeoraban  á  cada  momento,  cada  día  era  mas  crítica 
la  situación  creada  por  la  revolución  de  Setiembre ;  situación 
á  que  deben  atribuirse  los  males  todos  que  sufre  la  nación, 
situación  que  es  superíor  á  todos  los  hombres  que  fornaan  y 
puedan  formar  el  Gabinete ,  mientras  no  varíen  de  príncipios, 
interín  no  sean  ó  francamente  revolucionarios  con  todas  sus 
consecuencias,  ó  no  proclamen  los  principios  eternos  de  to- 
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do  gobierno.  Lo  primero  despaes  de  mil  trastornos  éansaria 
8u  ruÍDa  para  siempre ;  no  pueden  adoptar  y  sostener  lo  se- 
gando »  porque  sus  compromisos  se  lo  impiden ,  porque  sus 
tendencias  lo  resisten,  porque  su  incapacidad  lo  repugna. 
Asi  es  como  se  esplica  la  vacilante  conducta  del  Ministerio 
González;  revolucionario  unas  veces»  y  otras  conservador; 
sin  principios  ni  marcha  fija ;  cediendo  las  mas  veces,  y  apa- 
rentando otras  una  ridicula  firmeza,  ba  sido  el  juguete  de  to- 
dos,  ha  desquiciado  la  máquina  del  Estado,  y  no  podrá 
sobrevivir  á  la  tormenta  que  ¿I  mismo  ha  promovido.  Asi 
se  le  ha  visto ,  disputar  en  el  Congreso  sobre  la  parte  ac- 
tiva que  tomaron  sus  individuos  en  el  pronunciamiento ,  y 
decir  en  el  Senado  que  no  reconocia  mas  opinión  pública  que 
la  de  las  Cortes  en  su  mayoría.  De  aquí  tanta  aberración, 
tanto  escándalo;  de  aquí  la  situación  en  que  el  pais  se  en- 
cuentra ,  situación  que  repetimos  no  mejorará ,  cualesquiera 
que  sean  las  manos  ^ue  tomen  las  riendas  del  Gobierno.  £1 
Gobierno  y  la  anarquia  braman  de  verse  juntos ,  v  la  anar- 
quía son  los  medios  de  gobierno  de  los  hombres  del  día ;  la 
hacienda,  y  la  inmoralidad. y  el  despilfarro  ,  no  pueden  her- 
manarse y  y  se  quiere  que  anden  unidas ,  y  que  den  opimos 
frutos;  el  Gobierno  en  fin  es  el  representante  de  la  sociedad , 
y  se  quiere  que  lo  sea  solo  de  un  partido.  Véase  si  con  tales 
elementos «  si  con  el  descontento  general  y  justo  que  cada  día 
va  en  aumento ,  si  con  la  escasez  de  nuestros  recursos,  si  con 
el  descrédito  en  que  hemos  caído  en  Europa  ,  es  posible  se- 
guir en  la  desatentada  carrera  que  llevamos.  Nosotros  no  lo 
creemos  seguramente,  y  recelamos  que  aun  le  esperan  á  esta 
nadon  deventurada ,  nuevos  días  de  luto ,  nuevos  trastornos, 
pronunciamientos  nuevos. 

Asi  continuó  la  oposición  al  Ministerio ,  sin  método  ni 
unión,  hasta  que  por  fin  después  de  algunos  rudos  ataques,  el 
Ministro  de  Hacienda  hizo  su  dimisión  ,  que  fue  admitida,  y 
nombrado  interinamente  en  su  lugar  el  Sr«  Valle ,  Intendente 
de  Puerto-Rico,  que  está  en  Madrid  con  licencia ,  y  hombre 
que  por  hallarse  en  Ultramar  hace  ya  bastantes  años,  debe 
estar  poco  al  corriente  de  los  negocios  de  la  Península.  Tal 
ha  sido  la  suerte  del  Sr.  Surrá ,  después  de  las  halagüe- 
ñas esperanzas  que  pudieron  concebirse  al  verle  encargado 
del  Ministerio  de  Hacienda  ,  donde  podía  realizar  los  grandes 
planes  que  habia  anunciado  j  el  secreto  que  poseía  para  re-' 
mediar  los  males  de  la  Nación.  Asi  ha  concluido ,  befado  y 
escarnecido ,  después  de  un  año  de  ocupar  aquel  destino ,  y 
de  poner  nuestra  hacienda  en  el  estado  Listimoso  en  que  ha 
quedado ,  con  casi  todas  las  rentas  empeñadas ,  con  todas 
las  obligaciones  mas  que  nunca  desatendidas,  y  sin  crédito 
alguno  el  Gobierno. 
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Creía  esté  bíh  duda  400  con  el  metUkio  del  If  iiitsterio 
de  UacieBda  f  se  calmaría  la  oposición ;  y  qae  le  seria  posíMe 
continuar  coa  la  precaria  y  angustiosa  vida  de  que  ha  vivido 
tanto  tiempo ;  pero  el  Sr.  Camba  ^  Ministro  (te  Marina ,  in- 
comodado al  parecer  por  lo  que  coa  so  compañero  el  de  Ha- 
cienda se  liabia  hecho «  presentó  también  su  dimisión ,  y  ad* 
mitida,  se  encargó  interinamente  el  despacho  de  aquel  ramo 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  alSr.  San  Miguel  que  última- 
mente volviéndose  á  tratar  del  ruidoso  contrato  de  la  firma, 
dijo  que  no  lo  conocia  ni  aun  por  el  forrOf  á  pesar  de  aparecer 
aq^uel  célebre  documento  como  aprobado  por  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Ministros.  Pero  á  qué  cansamos  con  citar  las  contra- 
diciones y  ridiculeces  del  actual  Ministerio  ,  cuando  basta  la 
lectura  de  las  sesiones ,  y  recorrer  el  periodo  de  su  admi- 
nistración ,  para  convencerse  de  (oda  bu  incapacidad  y  falta 
de  tino. 

La  coalición  sin  embar{vo  no  cesó  en  su  propósito  de  der- 
ribar del  iodo  al  ya  desmoronado  Ministerio ,  y  se  aproxima-^ 
ba  la  hora  fatal  para  él,  en  que  muchos  de  los  que  le  sos* 
tenian  ,  empleados  suyos  aignnos  ,  le  abandonase»  con  cscán-' 
dalo  é  insulto  de  la  moral,  y  le  privasen  de  la  corta  mayo- 
ría de  votos  con  que  contaba.  En  efóto,  ea  U  sesión  del  Con- 
greso del  dio  28 »  se  presentó  una  proposición  firmada  por 
varios  Diputados*  y  concebida  en  los  términos  siguientes: 

<x  Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  la  situación 
en  que  se  ha  constituido  el  actual  gabinete  á  pesar  de  los 
baeoos  deseos  de  que  debe  suponerse  animado  ,  carece  del 
prestigio  y  fuerza  moral  necesarios  para  hacer  el  bien  del  pais. 
Palacio  del  Congreso  28  de  mayo  de  1842. — Domenech. — ^Ba- 
cas.— Verdú  y  Pérez. — Arias  liria,— Fuente  Andrés. — San*» 
Chez  de  la  Fueote.-^Sanchez  Silva. » 

Procedían  á  esta  proposición  una  porción  de  consideran- 
dos en  que  se  recapitulaban  todos  los  cargos  hechos  al  Minis- 
terio desde  su  advenimiento ,  con  «na  crudera  y  acritud  oue 
daban  bien  á  entender  lo  reñida  quo  había  de  ser  la  lucha, 
que  el  Ministerio  babia  probocado  repetidas  %eces«  Apoyó  la 
proposición  el  Sr.  Domenech  r  y  después  de  contestar  el  Se- 
ñor Presidente  del  Consejo  ,  fne  tomada  en  oonsldcracion  por 
86  votos  contra  76 ;  triste  prdudéo  de  la  derrota  que  iba  á 
sufrir  el  Ministerio  ^  desfpae»  de  una  prolongada  v  angustio- 
sa discusión*  Principiaron  los  debates ,  v  á  pesar  de  lo  avan- 
zado de  la  hora,  no  se  tomó  ea  eónaideracion  un»  propo^ 
stctoa  ineidenial  de  los  Snes.  Posada  é  Iñigo  para  qíie  se 
sospendíese  b  sesión  hasta  el  siguiente  día  ;  de  modo  que 
sin  embargo  de  haber  manrifestado  d  Sr.  Presidente  del 
CiOfiseio  que  negocios  dei  mayor  interés  para  el  Estado »  ha- 
dan necesaria  su  presencia  en  el  Ministerio ,  tuvo  que  per- 
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matieeer  0ÍU ,  como  nn  reo  sentado  en  un  banquillo  qao.  es** 
pera  su  condenación,  j  comd  s\  faera  en  espíacion  de  lo  que 
el  Sr.  González  habia  becbo  en  otras  ocasione»  siendo  oposi* 
cion.  Continuaron  los  deimtes ,  qne  no  nos  es  posiUe  anali- 
zar ,  y  después  de  un  discurso  dd  Sr.  Olózagra ,  que  hubiera 
sido  mejor  pronunciado  por  otra  boca ,  á  la  una  de  la  maña- 
na se  dio  el  asumo  por  suficientemente  discutido ,  j  quedd 
aprobada  la  proposición  nominalmehlc  por  78  votos  con- 
tra 85.  A  la  verdad  no  sabemos  como  el  Sr.  González  des* 
pues  de  la  declaración  terminante  que  acababa  de  hacer,  per- 
maneció en  el  banco ,  dejando  desatendidos  los  graves  y  ur- 
gentes negocios  que  le  llamaban  al  Ministerio:  sin  duda  la 
persuasión  del  poco  crédito  que  á  sus  dichos  se  daba  ya, 
fe  hizo  aguantar  en  aqad  puesto. 

Aprobado  el  voto  de  censura ,  no  queda  ya  mas  recurso 
para  salir  de  la  crisis ,  que  la  disolución  de  las  Cortes  ó  el 
cambio  del  Ministerio ;  asegúrase  que  los  Ministros  han  pre- 
sentado su  dimisión,  pero  no  sabemos  aun  si  ha  sido  admi- 
tida. Según  de  público  se  ha  dicho ,  el  Regente  llamó  al  Se- 
ñor Olózaga  para  que  formara  y  presidiera  un  Ministerio; 
gefe  de  la  oposición,  este  era  en  nuestro  concepto  su  deber» 
pues  no  siendo  asi,  mejor  qué  el  titulo  de  gefe  de  la  oposi- 
ción ,  le  cuadrarla  otro ;  pero  sin  embargo  parece  que  se  ne- 
gó á  ello ,  y  lo  mismo  el  Sr.  Cortina  á  encargarse  de  la  pre- 
sidencia aunque  no  á  aceptar  un  Ministerio.  Últimamente  se 
ha  dicho  -también  que  los  Generales  Conde  de  Almodovar  y 
Seoane  habian  recibido  el  encargo  de  formar  el  Ministerio :  y 
no  han  dejado  de  correr  voces  de  que  se  pensaba  en  la  diso- 
lucion ,  reorganizándose  el  anterior  Ministerio  con  algunas 
personas  de  crédito  y  prestigio.  Este  es  el  estado  de  las  co- 
sas al  terminar  el  mes  ,  y  poco  debemos  tardar  en  salir  de  la 
duda ,  á  menos  que  no  sea  una  cosa  muy  difícil ,  caso  de  no 
apelar  á  la  disolución,  el  encontrar  entre  once  millones  de 
españoles  otros  seis  hombres ,  como  los  actuales ,  de  conocida 
providad,  saber  y  patriotismo.  Cualquiera  que  sea  la  resolu- 
ción que  se  adopte,  la > situación  del  país  es. muy  critica;  ya 
se  esparcen  voces ,  aunque  ignoramos  con  que  fundamento, 
de  un  próximo  pronunciamiento  en  favor  de  la  constitución 
del  año  12,  asegurándose  que  en  estos  dias  se  han  adopta- 
do medidas  de  precaución  por  parte  del  Gobierno.  La  anar- 
quía reina  por  todas  partes ,  y  sea  quien  quiera  el  que  se 
encargue  del  Ministerio  de  hacienda,  no  ha  de  remediar  el 
desorden  del  ramo,  ni  sacar  el  tesoro  de  sus  actuales  apu<* 
ros  que  irán  cada  dia  en  aumento.  Y  suponiendo  que  no  haya 
disolución  ¿el  Ministerio  que  se  forme,  puesto  que  no  entren 
en  él  los  gofios  de  la  coalición ,  tendrá  mayoría  ?  ¿  podrá  este 
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ni  otro  alguno  gobernar  con  las  actuales  Cortes?  Nosotros  lo 
dudamos  mucho.  Ya  hemos  dicho  antes  que  .tenemos  nuevos 
trastornos  y  desgracias  para  nuestro  pobre  pais. 

El  Congreso  ha  suspendido  sus  sesiones  hasta  que  haya 
Gobierno «  y  el  Senado  ha  seguido  discutiendo  la  ley  de 
Ayuntamientos  9  cuyo  proyecto  variará  sin  duda  el  Ministerio 
que  se  forme. 

Dos  sucesos  á  cual  mas  funestos  han  acrecido  en  este  mes 
y  casi  simultáneamente  en  diversos  puntos  de  £uropa;  ha- 
blamos del  incendio  de  los  carros  del  camino  de  hierro  de 
Versailles  á  París,  y  del  espantoso  incendio  de  Hamburgo  que 
ha  reducido  á  cenizas  una  parte  considerable  de  aquella  her- 
mosa ciudad.  Nuestros  leclore^  saben  ya  los  porinenores  de 
tan  horrendas  desgracias ,  y  nos  falta  espacio  para  hablar  de 
ellas  mas  detenidamente. 

31  de  mayo  de  1842. 


FRAGMENTO  HISTÓRICO 


SACADO  »B  mk  OBRA  QUE  SALDIA  A  LUZ  SIN  TAKDAR» 


Inttlxilad*, 


REINADO  DEL    SR.  D.  CARLOS  IV, 


ESCRITA  POR  D.  ANDRÉS  MURIEL.  (1) 


El  €oosejo  acabó  la  sesión  á  las  doce  y  media.  Una  hora 
despaes  se  presentaron  juntos  en  casa  del  Conde  de  Aranda, 
qne  estaba  ya  de  yoelta  en  ella  »  el  Secretario  del  Consejo  de 
Estado  D.  José  Anduaga,  y  el  Gobernador  del  Sitio  de  Aranjuez 
Conde  de  Trejo.  El  Gobernador  mostró  un  oficio  del  Conde 
del  Campo  de  Alanje»  Ministro  de  Guerra^  por  el  que  se  man- 
daba si  Conde  que  se  pusiese  en  marcha  para  Jaén ,  en  donde 
permanecería  sin  salir  de  la  dudad  á  menos  de  preceder  or- 
den espr^a  de  S.  M.  El  Gobernador  añadió  de  palabra», que 
era  preciso  salir  inmediatamente  para  aquel  destino ,  y  que 
al  efecto  estaba  ya  dispuesto  un  tiro  de  colleras  de  los  picado- 

(f)  Téaie  d  numero  anterior.  ^       ' 
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res  del  Rey.  £1  Secretaría  del  Consejo  presenté  una  orden  del 
Dnqae  de  la  Alcudia ,  en  que  se  mandaba  que  recogiese  An* 
duaga  todos  los  papeles  que  se  hallasen  en  poder  del  Conde 
de  Aranda  relaÜTOs  al  Consejo  de  Estado,  al  Ministerio  tam- 
bién de  Estado ,  que  había  servido  interinamente»  j  á  las  em- 
bajadas en  que  habia  sido  empleado ;  y  por  lo  que  respeta  á 
los  que  ti  Conde  pudiese  tener  en  Madrid »  qué  se  entregasen 
á  la  persona  que  S.  M.  nombrase.  En  obedecimiento  de  esta 
orden,  puso  el  Conde  de  maniiesto  los  legHJos  de  sus  papeles 
para  que  Anduaga  tomase  en  ellos  los  que  le  pareciesen  com- 
prendidos en  su  mandamiento.  En  vano  hizo  presente  el  Con- 
de que  entire  los  pápeles  ya  arreglados. hábia  coinas  y  apunta- 
ciones de  los  ramos  que  se  espresaban ,  para  memoria  asi  de 
sus  pensamientos  como  de  ios  dictámenes  que  habia  dado,  y 
que  le  parecía  no  ser  comprendidos  estos  en  el  <lecreto  de  en- 
trega ,  no  siendo  papeles  de  oficio ,  pues  en  cuanto  á  estos» 
hablan  sido  colocados  en  todos  tiempos  en  las  respectivas  se- 
cretarías» ya  fuesen  del  Ministerio  de  Estado»  ó  ya  de  las  Em- 
bajadas; siendo  notorio  y  sabiendo  el  mismo  Anduaga  con 
cuan  escrupulosa  exactitut?  fueron  llevadas  al  Ministerio  las 
papeleras  privadas»  al  tiempo  de  la  exhonoradon  del  Conde» 
desde  cuya  época  habia  mediado  mas  de  un  año»  sin  que  se 
hubiesen  echado  menos  papeles »  ni  advertido  descuido  nin- 
guno  en  este  particular.  Anduaga  separó  cuantos  papdes  qui- 
so, inclusa  la  correspondencia  del  Rey»  siendo  Príncipe  de 
Asturias »  con  el  Conde »  entonces  Embajador  en  París »  y  va- 
rias cartas  de  la  Reina,  después  de  serlo»  que  nada  tenían 
que  ver  con  los  papeles  del  Ministerio,  y  eran  prendas  dcH 
aprecio  que  hadan  SS:  MM.  de'sü  persona.  Todos  los  papeles 
elegidos  por  Anduaga  los  ttevó  uno  de  los  porteros  de  la  Se- 
cretaria  dé  Estado  en  una  gt'an  bolsa  que  al  intento  traía 
preparada »  sin  dejar  nota  ni  resguardo  de  ninguna  especie. 
El  Conde  designó  la  perdona  que  entregarla  en  Madrid  Tos 
otros  trépeles  de  que  hablaba  ía  Ordena 

Concluidos  el  escrutinio  y  acto  de  entiega »  partió  Andua- 
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^.  Entlonces  fA  GoberaMdr  ÍD^pptquesip  pérdida  de  üem- 
poy  y  sin  aíquierd  Umár  algon  ligero  alimeiUo^  como  pedia  el 
Conde,  ei^ase  este  en.  el  ewke  queje  estaba  esperando;  y 
ante»  de  las  tres»  eslahan  ya  en  camino  di  Coade  y  el  Gober* 
nadar»  tpúea  tenia  orden  de  acompañarle  hasta  ViUalobaSi 
ana  kgiia  mas  allá  de  Ocaia,  en  donde  le  dejó  qne  continoase 
m  camino  para  Jaén. 

M  esomtiniQ  de  los  papeles  qne  el  Conde  tenia  en  su  cd- 
aa^e  Madrid,  fne  hecho  ooñ  el  mayor  cuidado  y  proü^ad, 
por  d  Consejero  de  GastiUa  D..  Gonzalo  Vflches  en  la  mañana 
éA  dia  sigukittte. 

Al  llegar  el  Conde  á  Jaén ,  ya  tenm  orden  el  Intendente 
4le  no  dejarle  salir  de  la  dudad,  y 'también  de  avisar  las  per- 
6(mas  que  le  trataseá  y  acompañasmi  con  mayor  frecuencia, 
lo .  q^e  fiie  puntualmente  ejecutado ,  sí  bien  se  notaba  en  el 
campüoñento  mismo  de  ^taa  diaposiciones ,  que  el  Intenden- 
te y  los  demás  encalados  de  la  autoridad,  profesaban  por  el 
ilustre  confinado  el  aprecio  y  veneración  que  era  universal 
en  todo  d  Reino ,  y  que  se  babia  mareddo  por  tantos  seña- 
lados servicios  como  tenia  hechos  á  la  monarquía,  a  Entonces 
vi,  dióe  el  Conde,  cuánto  vale  haberse  grangeado  de  ante* 
mano  buena  opinión  de  fiel  vasallo  da  nuestro  Soberano ,  y  de 
celoso  patricio;  pues  nó  obstante  la  persecución  que  padecía, 
me  manifestaban  tener  ventajoso  concepto  de  mi  persona ,  al 
mismo  tien^  que  con  prudente  discreción  huían  de  son- 
dear en  interípridades,  suponiendo,  con  razón,  que  yo  no  con- 
testaría á  las  preguntas  que  se  me  luciesen  en  ciertas  ma- 
terias.» 

Dos  meses  después  de  la  llegada  del  Conde  de.  Aranda  á 
Jaén ,  creyéndose  ya  olvidado ,  y  queriendo  recorrer  algunos 
papeles  que  le  renovasen  la  memoria  de  sus  opiniones  y  pro- 
.  cedimíentos  sobre  la  revoludon  francesa,  pidió  á  su  casa  die 
Madrid  un  estracto  intitulado  Conducta,  en  que  se  tocaba 
cronológicamente  lo  ocurrido  en  los  asuntos  de  Francia,  des- 
de que  en  tiempo  de  1^  interenidad  de  su  Ministerio  se  habían 
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empezado  á  tratar  en  el  Consejo  de  Estado;  e^speiáe  de  regis- 
tro que  llevatNi  el  Conde  para  sn  gobierno »  y  que  quedó  ol^ 
vidado  en  el  gabinete  de  Aranjnez»  por  hallarse  confundido  en- 
tre otros  papeles  de  poca  importancia.  Pero  velaba  incesan- 
temente el  encono  de  sus  perseguidores»  y  ya  porque  fvese 
violado  -por  ellos  el  secreto  de  la  correspondencia  epistdar,  ó 
ya  por  qae  se  valiese  su  cautelosa  vijilahcia  de  otros  medios 
semejantes  y  él  hecbo  fue  que  el  dia  30  de  mayo  se  presentó 
en  Madrid  en  casa  del  Conde»  el  Alcalde  de  corte  D.  Antonio 
Vargas  LlagQna4ioompditodo  de  un  Escribano  y  dos  alguaci- 
les, con  una  orden  del  Duque  de  la  Alcudia  para  rccojer  dichos 
papeles  que  estaban  ya  entregados  al  ord*nanio  de  Jaén.  Lle- 
vaba también  orden  para  apoderarse  al  iñismo  tiempo  de  las 
llaves  del  despacho  del  Conde»  y  de  los  armarios ,  papeleras  y 
cajones  de  él.  De  contado  el  mayordomo  del  Conde»  D.  Jorge 
Paules  fue  preso.  También  dieron  en  un  calabozo  con  el  buen 
ordinario  de  Jaén»  Paredes»  tratándole  como  reo  de  estado» 
por  ser  portador  del  paquete  cubierto  de  encerado  con  sobre 
á  otra  persona  diferente  del  Conde  de  Aranda.  Pasado  el  pri- 
mer movimiento »  el  arriero  podo  salir  de  Madrid  á  alcanzar 
su  recua »  habiendo  dejfado  el  paquete  en  poder  del  Juez.  Las 
pesquisas  de  papeles  fueron  hechas  en  casa  del  Conde  con  sin- 
(l^lar  esmero  y  esquisita  prolijidad »  si  bien  no  produjeron 
resultado  alguno  contra  la  honradez  y  lealtad  déil  Conde. 

Irritado  este  con  el  nuevo  atropellamieolo  que  se  acababa 
de  cometer  en  su  casa  de  Madrid »  no  tuvo  paciencia  para 
guardar  silencio  por  mas  tiempo ,  y  ocurrió  en  derechura  al 
Rey»  qnejándose  déla  injusta  persecución  que  estaba  sufrien- 
do. En  la.representaeion  que  con  este  motivo  elevó  al  conoci- 
miento de  S.  M.  ;se  echa  de  ver  su  entereza  4e  ánimo »  talo 
acreditada  ya  en  muchas  ocasiones.  Otros  menos  valientes  y 
pundonorosos  que  él»  hubieran  tenido  por  temeridad  invocar 
llanamente  y  sin  rodeos  la  justicia  soberana  no  solo  del  Rey» 
sino  también  de  la  Reina»  en  una  querdla  entre  él  y  su  Ca- 
vórito  al  cual  recababa  formalmente  á  pesar  de  su  alto  favor. 


En  <9mnto  al  discarso  leído  en  el  Conseja  de  Estado,  causa 
«párente  de  su  destierro,  el  Conde  deda:  «Tratábase  del  ser- 
yidode  y.  M.  y  de  las  precaodones:  que-  debían  tomarse 
para  que  no  TUiieseh  machos  trabajos  sobre  su  Reino,  y  em ' 
ninguna  manera  de  intereses,  ascenso»^  condecoraciones  para 
mí^  siendo  cabalmente -estos  los  casos  en  que  los  vasaUos se  de- 
ben mas  á  sus  Rey^ ,  pnes  serian  reprensibles  y  nó  teüdrían 
escusa,  si  MÑendo  adqokido  luces  y^  esperíenda  en  sus  largas 
cameráá,  no  dijesen  su  modo  de  pensar  eoin  aini^eridad.  Ademas 
de  que  el  resolver  quedaba  reservado  á  la  voluntad  del  Prín- 
dpev  Un  consejo  do  Estado  nr*la  fuera ,  ni  merecería  confiau- 
N,  si  dejase  de  haber  en  él  Ubre  manifestación  de  ideas, 
porque' de  tratarlasrmafterias  contoádicloriamente,  resulta  quo 
eada  uno  de  Ibs : vocales  se  ítetaleoe  en  su  opinión  6  la  cor~^ 
rije  por  la  de  les  óteos,  Y  siea»pre  la  Magestád  es  arbitra  en 
sua  resoludones ,  sin  esponerse  á  errar  por  el  solo  juicio  de 
una  persona  ,  que*  con  la  mejor  y  mas  sana  intención  puede 
equivocarse,  y  que  teniendo  puesta  la  vista  en  un  solo  cami- 
no, no  echa  de*  ver -que'  hay  otros  por  donde  se  pudiera  mar- 
char. Desde  el  punto  que  se  forma  una  concurrencia  de  mu- 
chos individuos,  con  el  respetable  nombre  de  Consejo  de  Esta^ 
do,  dicho  se  está  que  ha  de  haber  en  él  opiniones  diferentes  y 
contrarias  entre  si,  y  esees  nuestro  caso. d 

Después  de  haber  traido  á  la  memoria  del  Rey  ló  ocnrridb^ 
en  el  Consejo  de  Estado ,  después  de  haberle  espuesto  muy 
por  menor  las  relaciones  que  habia  habido  entre  el  Conde  de 
Aranda  y  el  Duque  de  la  Alcudia,  concluye  asi : 

«Dígnese  Y.  M.  restituirme  á  su  gracia,  en  cuyo  caso  to- 
das las  injusticias  ,  todos  los  pesares  se  acabarán  con  un  acto 
de  la  Real  benevolencia  ,  y  cuando  no ,  válgase  y«  M.  dd  ma- 
yor atributo  que  Dios  le  ha  transferido^  e!  de  hacer  justicia. 
El' Consejo  de  Estado  presendó  llai  ofensa;  sea  pues  también 
el  Consejo  de  Estado  quien  juzgue  si  estaba  fundada.  Mérecs'^ 
en  otros  tiempos  los  mas  altos  emplos  del  Reino  asi  militares 
como  políticos.  Fui  uno  de  tos  ministros  de  V.  H.  Soy  toda- 
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\ia  d  Decano  de  sa  Consejo  de  Estado.  Yo  fui  qUen  pnopose 
á  V.  H.  la  restanradoB  de  estA  cuerpo ,  creyendo  que  vm 
nueva  planta  coniribaíria  al  mejor  seriicio  dé  la  Corona  y 
de  la  persoim  <de  Y.  M.^  haU^ido  de.  otarse éa  él  ditersídad 
de  opiniones  que  ünstrasen  las  malmas.  Lejos  0Slafta  ya  á» 
pensar  q»e  erté  bie»  traería  mi  mal.  Be  serirido»  am  coto  y 
fideldad  á  cuatro  Beyes.  No  faahrá  en  Espalla  Tasdili^de  mat 
larga  carrera  de  senricios.  Mi  tongré  bá  sido  yertUa  mncbaa. 
veces  po^mis  Principes.  He  réstdikcido  la  tránqníHdad'drt 
Iteina  en  momentos  muy  critfisos.  Eá  vez  do  habar í  atcspn^ 
do^  en  mk  elevados  pnestoS ,  he  gastado  en  elba  gran*  patl» 
de  mk  bienes  patrimoniales. '  He  tenido  qiie  trahaíar  eñ  ser«- 
vido.  pnbiieo  al  in  de  mis  dias ,  eiñndo  me  era  debido  el  to^ 
poso^  y  por  premio  de  tantos  quebrantes  j  üítSgñáf,  veopoiier 
en  duda  mi  lealtad ,  y  mandlIaiMni'  repiHndiMi^» 
la^Bi  2d  de  junio  de  1194* 

í      r  •  > 

^  a  « 

A.  X..  R.  P.  db  V.  M;. 

El  Condb  dk  ABAia>A« 

No  podía  esp^?ar  d:  Conde  que  d  noble  y  fisme  ieii<^ 
guaje  de  su  representadpn  fuese  medio  oportuno  para  ser 
restituido  á  la  Gracia  del  Rey ;  que  reñidas  han  estado  y  es- 
taran  siempre  las  G^tes,  con  los  hombres  integres  é  indepen- 
^  dientes  por  carácter.  El  Conde  había  cuidado  á  la  verdad  de 
implorar  las  bondades  de  la  Reina ;  a  tiene  Y.  M.  á  su  ládOy, 
decía,  una  Soberana  compañera  de  discreccion  y  luces  que  le 
asiste  con  su  bueu  consejo.  Como  tuve  proporción  de  obser- 
var en  d  tiempo  de  mi  interinidad,  la  mutua  conGanza  con 
que .  ambas  Magestades  entendían ,  y  como  creo  que  tie- 
nen igual  propensión  k  hacer  justicia  á  sus  vasallos^  pon- 
go mi, suerte  en  sus  manos. 0  Pero  por  coavencido  que 
estuviese  el  Conde  de  h  equidad  de  la  Rdna,  no  lo  estaría 
mcnu^  (le  la  predilección  que  tenia  por  su^  adversario  ;  pre- 
dilección, notoria  &  todo  el  Reinos  y  conocida  mas  particur- 


'\ 
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hurmenltilel  mismo  Conde  dé  Anmla  qm  la  halfia  ob^enndo 
de  cbrca.  Sabedor  era  de  la  coniMza  ilimitada,  que «1  JKey  y 
la  Reina  dispensaban  at  Doqne ,  y  «o  ignoraba  que  los  secre- 
tos mas  tnCimoB  del  Gobierno  se  trataban  y  se  iiconlaban  «on 
él.   Asi  pues  9  tratándose  de  nn  altercado  entre  él  Disq»»  ^e 
la  Alcudia  y  el  Ck>nd)6  de  Aranda,  era  muy  de  tener  i  «[ne  la 
Reina  no  jnsgaáe»emila^imparciaKdad  necesaria.  Por  «tr» 
partead  amor  propio  del  j6Tent Ministro»  qoe  tan  envanecido* 
estaba  de ^sa^asombroso  poder »  se.habia  de  inritar  par. preci- 
sión ton  el  tono  de  justa  snperiortdad  con  qoe  se.Qsprssa- 
bael  Cüonde;  tono  que  era  muy  propio  en  ^erdaddenn  liom- 
bre  de  tan  lastre  prosapia ,  acreditado  por  largoe. y  ominen- 
tesi  serridos',  y  sobro  todo  idisiinguido  por  su  nobleza  de  áni*. 
mo;  Na  se  sabe  á  punto  lijo  si  fakOiantes  ó  después  de;  haber 
hecho  el  Conde  Hle  Aranda  esta  representación  al  Rey.^  cttan- 
do^el  Bñqne  de  la  Alcodia  iqpiiso  iqoe  se  le  formase  cansaban- 
te  el  Iribnnal  de  la  Té*  Par^e  probable  qne  .  Asese  entonóos. 
Lo  cierto esqna  entre  b»  mofivos  que  ocasioñaroá  la  sepa<- 
radon  del  inquisidor  general  Abad  y  la.Siehra»  sé  cuenta  el 
haberse  rehusado  á  proceder  contra  el  Ifinistro  desterrado  en 
Jaén,  como  quería  el  fayorito^  dando  el  Inquisidor  por  razón' 
para  negarse,  qué  del  libro  llanmdo  iwoandorifm  mo  residta*. 
ba  nada  contra  d  Conde  de  Aomda  (1).  Como  4|niera  que  es^-. 
to  fuese»  el  Rey  á  c0nseeuc11cia.de  la.repres^taoion  i^cba»  r^' 
solvió  que  se  formase  causa  al  Conde  de  Anuida  «ante  el  Om- 
sejo  de  £stada;  que  pasase  un  JiiesA  Jaén  á  tomar::  dedara- 
eioaes  al  Conde»  poniéndote' desde: liiego!-^ arresto  i  jmi  lie*-* 
gada»  y  enviandole  al  GastUio  de  Abhambri^s  evacmdas  que 
fues^  sus  respuestas  á  losinlerrogaioriosqiie  se.  lebaWan  d€í. 
hacer.  06tt  fecha  de  3  de  Agosto  de  Í7H  <3Qi)|Mttíc6  D*  José^ 
Anduaga  Secretario  del  Conslejorde  Es.tado»iuna  Real  ^den  á. 
O.  Antonio  Vargas  Laguna»  Miaiistro  del  Consejo  de  las,  ür- 


<i)   Asi  me  lo  h»  dioho  D.,  iutooto  de  la  Caesta,  Afcedtaao  titular  c^^ 
▲riza 
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deiie»,  para  que  se  trasladase  á  la  ciudad  de  Jaén  eoii  el  ob- 
jeto espresado.  A  dos  pueden  redueirse  los  cargos  principa- 
les que  este  Ministro  bizo  al  Conde»  si  bien  cada  ano  de  ellos 
abraza  varias  preguntas,  qoe  resumiremos  con  exactitud  é 
imparcialidad,  i.»  No  baber  el  Conde  enti*egadoá  Dl  José  An^ 
duac^  el  dia  14  de  marao  los  papeles^  qjue  pidió  posterior- 
mente á  Madrid,  intitulados  brebe  $$traetoi  siendo  asi  que 
tratarban  de  asuntos  pdkicos ,  y  qae  había  mandado  el  Re^ 
que  entregase  cuantos  poseyese  de  esta  naturaleza.  Haber  da- 
do .á  copiar  dichos  papeles  álos  escribientes  de  sn  casa^  y  re« 
helado  asi  los  secretos  del  Estado ,  sobre  los.  cueles  hay  estre^ 
cha  obligacioti  de  guardar  sigUow  En  fin  haberse  valido  del 
ordmariopara  laconducion  de  los  papcdes,  y  no  del  correo,  es- 
tando prohibido  enviar  carias  ni  papeles  cerrados  por  otros 
condoctos. 

A  este  cargo  respondió  el  Conde,  que  el  dia  14  de  mar- 
zo puso  de  manifiesto  todos  los  papeles  que  habia  en  sn  ga- 
binete de  Aranjuez ,  en  obedecimiento  de  la  orden  de  S.  M. 
de  aqncl  mismo  dia,^  y  qne  el  Secretario  del  Consejo  de  Es— 
tado  D.  José  Anduaga  designó  entre  ellos  y  toipó  los  que 
quiso :  que  el  papel  de  que  se  hablaba,  se  quedaría  sin  duda 
ninguna  envudto  y  confundido  con  otros.  Que  este  apante  6 
registro  en  qne  escribía  sos  pensamientos  y  resotucienes.  so- 
bre materias  de  Estado,  no  contenia  documento  ningnno  de 
oficio,  sino  copias  de  algunos  de  ellos,  sacadas  para  qoe 
sirviesen  á  la  mayor  ilustración  de  las  materias;  que  tenia  es- 
tos borrador^  ó  copias  por  propiedad  suya;  que  ya  se  con- 
siderase como  autor  de  dichos  escritos ,  ó  ya  como  miembro 
del  Consejo  de  Estado ,  no  se  le  podía  negar  el  derecho  á 
conservarios  en  su  poder ;  que  de  eso  no  podia  resultar  sino 
mejor  servicio  dd  Rey^  y  que  lejos  de  creer  baber  obrado 
mal  en  guardar  dichos  papeles,  los  reclamaba.  Que  no  hay 
Ministro  ó  Embajador  de  ningún:  Spberano  que  no  conserve 
en  su  poder  iguales  copias  y  apantes ,  para  hacer  uso  de  ellos 
en  los  casos  que  puedan  presentarse  en  sus  carreras.  Que  el 
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dar  á  copiar  á  un  Secreiarío  ó  depeodiente  esta  dase  de  pa-* 
peles ,  se  hace  todos  los  días  s\í(  iDoontentente.  Que  do  era 
de  creer  que  sos  co(Hantes  hubiesen  divulgado  los -asuntos 
qne  oontenian  los  papeles,  pero  que  en  todo  caso »  no  había 
ninguna  familia  en  la  Corte  ni  en  el  Reino,  en  la  que  no  se 
hablase  entonces  de  los  sucesos  de  la  guerra ,  porque  todas 
estaban  interesadas  en  ellos,  y  examinaban  con  mucha 
razón  las  ventajas  y  los  inConrenientes  que  traia  la  conduc- 
ta del  gobierno  en  esta  materia.  En  fin,  que  si  en  el  envió 
de  paquetes  por  ordinarios  ú  otros  conductos  diferentes  del 
correo  se  contravenia  á  las  leyes ,  ora  general  la  contraven- 
don,  pues  que  todos  losdias  se  enviaban  de  esa  manera,  tan- 
to que  pudiera  decirse  estar  tolerado  es^te  abuso. 

Tras  de  este  primer  cargo ,  que  era  incidente  y  estrafio 
del  todo  á  la  acnsadon  primitiva,  y  versaba  sobre  un  hecho 
posterior  al  destierro  del  Conde ,  siguió  el  que  se  referia  al 
discurso  del  3  de  marzo  leido  en  el  Cmisejo  de  Estado  el  14 
del  mismo ,  causa  de  su  salida  estrepitosa  de  Aranjuez  una 
hora  después  de  la  sesión.  Contiene  diversas  preguntas. 

P«  Siendo  el  Rey  centro  de  verdad ,  y  buscándola  con  to- 
da diligencia  para  seguirla  y  hacer  justicia,  ¿de  donde  infería 
V.  £.  anticipadamente  en  su  voto  de  3  dé  marzo  que  le  de- 
sagradase ,  diciéndosela  con  rdligiosidad ,  con  honor ,  con  cla- 
ridad ,  con  pureza ,  ni  que  por  decirla  pudiese  Y.  E.  esponer- 
se á  sufrir  desvíos  desagradables;  y  de  donde  infería  también 
V.  E.  que  las  lisonjas ,  las  adulaciones ,  las  condescendencias 
serviles,  y  el  espíritu  de  partido,  le  agradasen  ,  como  parece 
darlo  á  entender  Y.  E.  en  su  voto  del  referido  día  3  de 
marzo?        . 

R.  En  todo  escrito  de  alguna  knportancia  hay  cláusulas 
mas  espresivas  unas  que  otras.  Quizá  me  ocurrió  al  escribir 
el  discurso  alguna  de  tantas  frases-  oratorias  como  se  suelen 
oir  en  los  sermones  de  la  Corte ,  las  cuales  se  dicen  ante  una 
concurrencia  numerosa,  sin  que  el  oírlas  muchof»  traiga  nin- 
guna mala  resulta^  £1  discurso  al  Consejo  de  Estado  no  le 
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habiaá  de  oír  sino  los  individuos  de  él»  Hugetos  Sa^.xnk^ 
eapaces  de  apreciar  el  valor  de  estas  frases.  « 

P.  Declare  Y.  E.  si  en  la  circular  que  desde  el  ;Pariar  co* 
nranicó  á  las  Cortes  de  Europa  con  acaerdo  de  8.  M.  «n  4  do 
Setiembre  de  1792»  manifestó  que  la  guerra  era  justa  y  iieo^ 
sária.  Si  escitó  á  ella  án  otras  potencias ,  y  las  esliimiló  ofce«< 
ciéndolas  auxilios  poderosos  de  la  España  para  invadir  y  aco- 
meter á  tos  franceses  revoltosos  dentro  de  su.  misma  Nación^ 
hasta  oprimirlos  y  obligarlos  á  reconocer  la  justa  y  lejilinNi 
Soberanía  del  Rey  dé  Francia ,  precaviendo  asi  que  '6Stpn4ie*« 
sen  sus  sacrilegas  ideas  basta- los  tronos  ótrospiíncípestiSfc  en- 
el  papel  que  el  día  7  d«^  seti^ínbre  det  mismo  año  de  1 7d2  pi)ssent6 
y.  E.  á  S.  M. ,  ratificó  el  anterior  dictamen ,  y  si  tratóien-^  de 
ocultar  á  los  franceses  el  verdadero  oiqeto  do  España^  •  per- 
suadiéndoles de  que  nuestra  reunión  ¡de  tropas  era  pura  pre«* 
canción  defensiva  y  y  siesponia  al  mismo  tiempo^  qáe  eniPsan*- 
cía  se  formarla  igual  concepto  sin  que  por  eso  piMesen  «to^ 
ganarse  las  otras  potencias  sobre  los  fines  de  España,  por.  ha^- 
llarse  ya  enteradas  4e  ellos  por  la  circular  espresada,?  \¿Sk  iM 
otro  papet  de  16^  del  próximo  mes  se  afiítnaf  V«  B.  en  el  an- 
terior parecei*  de  que  la  guerra  no  haUa  de.Uinttarse  á  de- 
fender la  propia  casa ,  y  si  en  todo  cnanto^  dke  ^  no  trata  dé 
salir  fuera ,  á  cuyo  fin  llevaba  Y.  E.  correspondencia  ségniíiat 
con  el  Conde  de  Lacy  Capitán  Geqeral  deCatyliift^»  qnerien-i 
do  t^4  E.  saber  dé  él  los  medios  de  penetrar  en  el  HóseUon, 
no  solo  con  las  tropas  4el  ejército  qne  |>asaria..por  «¡¡lalqnier 
senda  y  sino  principalmente  con  trenes  deartiQería,  carruajes» 
acémilas  y  otros  aprestos  necesarios ,  suponiendo  Y;  £.  bafaer* 
descubierto  aquel  general  >  por  medio  del  ingeniero  Escofet, 
caminos  suficientes ,  libres  del  peligro  de  Bellegarde  para  el 
intento  que  se  deseaba?  ¿Si  propuso  Y.  E.  y  i^gia  que  con 
la  mayor  actividad  se  espidiesen  ordenes  positivas  al  Minis- 
tro de  Hacienda  para  qne  aprontase  el  dinero  que  pedian  tan- 
costosas  operaciones? 

¿  Por  qué  causa  ó  razón  pues  Y,  £.  contra  su  propio  dic- 
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támen,  tan  repetidas  veces  confirmado,  sabsisUenUé  «n  ^  di» 
no  solamente  las  cansas  qae  pudieron  moverle  á  opmar  [en- 
tonces por  la  guerra  ofensiva,  cual  se  hace  ahora ,  sino  otras 
mayories,  pues  éntrelos  franceses  se  ha  aumentado  lá  sadiflion^ 
el  funesto  espíritu  de  independonda*  el  odio  arlos  Prihcipés; 
.  el  menosprecio  de  toda  autoridad,  dice  V.  E.  en  su  iota  de^ 
3  dé  marso  que  la  guerra  declarada  por  Espafiaá  h  Nación- 
francesa  ei9  injusta ,  y  que  ha  sido  emprendida  precípiiada** 
damente  con  énioo  objeto  de  defender  los  intereses  ie  laiReal. 
Faníilia,  y  dé  reponer  en  el  Trono  do  Francia  á  h»  Madi*^ 
pes  de  su  aangre , .  cansa  por  la  que  en  d  entender  de  Y.  E* 
no  se  áébe  arriesgar  la  clestmcdon  dd  Rdtio ,  polrqfcie,  «ai»-! 
de  y.  E.  9  prHneró  es  el;  bien  de  los  hijos  propios  que  son  lois 
vasallos ,  que  A  easalzmiente  de  una  liamajpor  el  isolaparen^ 
tesco  con  ella  7  V*  E.  sabe  que  en  el  hiániiesto  ó  dédarabío* 
de  guerra  no  se  alega  ésta  causa  sdanurnté,  sino  olrst  miiy  jus^ 
tas  9  reconocidas  como  tales  por  S.  M;^  sus  ipiíiístros,  y  por 
y.  E.  misoK^y  que  las  tuvo  por  bastantes,  seguncoilsta. dé 
la  drcularde  y.  E*  é  las  Cortes,  y  de  siis  papeles  dé  7  y  16 
del  mes  de  setiembre  de  1792 ,  en  que  aprueba  y.  £.  la  guer- 
ra y  esdta  á  las  demás  Potencias  á  ella.  Fibdmente;  ¿por 
qué  n^on  si  y.  £.  soUdtó  la  alianza  con  las  demás  A>te&- 
das  ea  1792,  si  tuvo  por  sufident^s  las  fuerzas  de- Eltpaia 
para  pelear  contra  Francia,  para  sujetarla  y  <d)ligparla  á  que 
reconociese  la  justa  y  legitima  soberatía  del  Rey;  si  (¿reyó  que 
era  posible  penetrar  en  su  territorio  y  conquistar  sus  .pro* 
vincias,  porqué  propone  Y.  E.  la  neutralidad  armada  en  su 
voto  del  citado  dia  3  de  marzo ,  daiido  lugar  á  que  S.  Af •  con 
descrédito  y  deshonor  de  la  Nación,  falle  á  lo  que  ha  prome- 
tido á  las  Potencias  con  quienes  está  ligado  por  tratadas  y 
pactos  solemnes?  ¿Por  qué  supone  Y.  E.  la  pérdida  de  Espa- 
ña  inevitable  si  se  continúa  la  guerra? 

R.  Los  papeles  de  que  hace  mendon  la  pregunta  >i  coft*> 
tienen  tas  ttiiones  en  que  se  ftindaban  las  medidas  propues- 
tas. Lo  que  es  acertado  hoy  puede  ser  desacierto  mañana, 
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siendo  sabido  de  todos »  que  las  drcanstaiicias  motilan  las 
resolaeicmes  políticas,  ocioso  fuera  entrar  en  cotejos  de  dicr 
támmes  dados  en  tiempo»  diferentes.  Distingucd  témpora  e$ 
cancordahis  jura.  No  hay  en  el  mando  nada  inmutable  sino 
la  ley  de  Dios  y  los  preceptos  de  la  Iglesia  (1).  Acerca  de  tí 
los  niales  que  yo  temo  para  España  en  el  caso  de  continuar 
la  guerra ,  son  de  temer  ó  no ,  suspéndase  por  ahora  todo 
juicio;  amóntense  las  desgradas  en  las  acciones  de  guerra  pos* 
teritires  al  dictamen  de  S  raariso ,  y  djedúzcanse  de  eUas  k^ 
consecuendas  que  parezcan  confenientes.  Por  lo  demás,  es 
muy  de  admirar  que  se  quiera  fundar  culpabilidad  sobre  pa* 
receres  dados  en  tiempos  diversos.  ¿Quién  se  aventurará  en 
lo  sucesivo  á  opinar  en  el  Consejo,  quién  dirá  libremente  su 
pareen ,  si  por  cumplir  con  obligadon  tan  sagrada  como  la 
de  dedr  la  verdad  al  Rey,  podrá  Teñir  tiempo  en  que  se 
formen  acusaciones?  Ademas  de  que  el  dictamen  de  3  de  mar* 
zo  no  Ueg6  el  caso  siquiera  de  discutirse  en  presencia  de ,  los 
Generales  en  Gefe  de  los  ejérdlos.  No  pudiendo  yo  asistir,  re- 
mití el  dictamen  al  Rey  para  que  resolviese  si  se  habia  de 
leer  ó  no«  ¿Qué  mas  puede  eligirse  de  un  fiel  vasallo?  ¿Hay 
por  ventara  deslealtad  en  tan  rigorosa  sumisión  á  la  volon* 
tad  soberana  ?  Los  Generales  partieron  para  los  ejérdtos ,  y 
cuando  ya  no  venia  á  cuento  la  lectura  del  dictamen,  d  Mi. 
nistro  le  hizo  leer  con  segundas  intenciones. 

P.'  ¿Cómo  seria  posible  hacer  alianza  con  la  Francia  de- 
mocrática, sin  que  el  tratado  con  ella  trajese  perjuidos  pa- 
ra la  s^urídad  del  Rey,  de  la  religión  y  del  Estado?  ¿No  se- 
ría esto  trabajar  por  los  intereses  de  la  revoludon? 

R.  Nadie  en  el  mundo  pensará  con  mas  pureza  que  yo  en 
cuanto  á  máximas  políticas  y  religiosas.  Un  Dios,  uím  f¿. 


(I)  En  la  respuesta  mas  amplia  que  el  Conde  dio  álos  esofi»  posterfonneiite; 
deeia  que  la  poUticit  era  un  bosque  intrincado  en  unas  ocasiones ,  un  mar  tor- 
mentoso en  otras;  que  era  varia  y  vacilante  en  su  conducta ,  Mgon  loi  mot- 
vos  y  tiempos  que  la  regian. . 
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«n  Rey  f  Uña  Uy.  No  responderé  otra  cosa  á  enta  prepmta* 
P.    ¿  Cómo  piiede  Y.  E.  decir  que  los  soldados  naoFos  qoe 
entran  i^n  las  filas  del  ejército  por  etiganchamiento ,  inspiran 
poca  confianza? 

R.  Atengámonos  sobre  esto  á  las  resultas  que  tenga  la 
guerra.  Por  eHas  quedarán  justificadas  mis  predicciones. 

Concluido  el  interrogatorio  el  23  de  agosto  el  juez  comi- 
sionado que  se  disponía  á  regresar  á  Madrid ,  dijo  al  Conée 
de  Aranda ,  que  el  Mariscal  d«^  Campo  D.  José  Vasallo  tenia 

4 

Orden  de  S.  M.  para  encargarse  de  su  persona,  y  llevarle  al 
castillo  de  la  Alhambra.  Ya  en  los  dias  que  había  durado  e| 
interrogatorio »  habia  sido  el  Conde  detenido  en  su  casa  y  tí- 
gilado  cual  si  fuese  un  conspirador  contra  la  seguridad  del 
EHadOy  pues  andaban  sieoipre  alrededor  de  su  habitación 
agentes  de  la  autoridad  durante  la  noche  (1). 

( 1 )  D.  MaDod  Godoy  pretende  en  sas  Memoria»  (tomo  primero ,  página SS9, 
edición  francesa )  que  el  discurso  del  Conde  de  Aranda  leido  en  la  sesión  del 
Conse/o  de  Estado  de  I4  de  marzo  de  1794  es  apócrilo,  y  que  también  es  fal- 
so k)  qne  tríbrt  la  contienda  que  ocasionó  te  ba  dicbo  en  el  tomo  sesto  da  la 
obra  publicada  en  Parisen  1827,  con  este  título:  V  EMpagnetou»  le»  Rai»  de 
la  MaUon  de  Bourbon.  Calumnia ,  impostura^  son  las  voces  con  que  califica  la  re- 
I  ación  hecha  alli  de  lo  ocurrido  en  el  Consejo.  ¡Taños  esfnenoa  para  encubrir 
la  Tcrdad!  Por  los  hechos  auténticos,  irrecusables  que  se  acaban  de  leer,  que- 
da plenamente  confirmado  lo  que  se  dijo  en  aquella  obra :  denegaciones  inte- 
resadas no  bastan  para  destruir  su  certeza.  Con  la  imparcialidad  mas  escru- 
pulosa hemos  examinado  y  tx>mparado  varios  papeles  y  documentos  relativos 
asi  á  la  contienda  entre  el.  Duque  de  la  Alcudia  y  el  Conde  de  Aranda  en  el 
Consejo  de  Estado ,  como  el  destierro ,  proceso  y  prisión  del  Conde.  Todo  lo 
que  dejamos  dicho  es  cierto.  No  lo  son  los  discursos  en  pro  y  en  contra  de  la 
guerra  que  D.  Manuel  Godoy  supone' haber  sido  pronunciado»  en  el  Consc^jo  por 
los  dos  contendientes ,  porque  el  acto  de  la  sesión  confirma  nuestro  relato ,  y  habla 
ton  solamente  del  discuráo  del  Conde,  del  cual  dice  qne  fue  leido  por  el  Secretorio  del 
Consejo,  y  no  pronuciado  por  el  Conde  de  Aranda.  No  hay  en  ella  espresion  algu- 
na de  donde  se  pueda  inferir  que  hubiese  refutación  por  parte  del  Mnlstro.  El  Secre- 
tario del  Consejo  dice,  sí,  en  el  Jeta ,  que  hubo  palabras  acaloradas  después,  de  la 
lectura  dd  discurso  del  Conde  de  Aranda ,  mas  no  impugnación  del  Duque  de  la 
Alcudia;  y  no  pudiera  menos  de  haberlo  espresado  si  la  hubiere  habido  en 
realidad ,  mayormente  si  hubiese  sido  acalorada  y  prolija  como  hi  que  inser- 
to en  las  Memoria».  De  donde  se  infiere  con  evidenda  que  ba  sido  eompues- 
to  después.  El  Acta  de  la  sesión  a  fsto. 
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la  aliania  fue.  después  la  base  de  te  pditica  de  Iw  que 
p«raB((iiian  al  Conde  de  Aranda. 

Ea. fines  de  agosto  llegó  el  Conde  al  Real  alcaar  de  Gra* 
nada.  AUi  Xae  pnesto  bajo  custodia  del  Daqae  de  la  Akodi^ 
á  ipiien  como  Muñstro  de  Estado  tocábate  jurisdíodon  en 
aquel  sitio.  Aunque  el  Conde  de  Amanda  babu  reensado  íbr* 
malnenle  toda  interyencion  del  ia?orito ,  dio  este  tes  órdo- 
Ms  para  so  recepción  y  dansara  con  guardia,  rin  serle  per- 
muida  ninguna  comnnicacion ,  basta  que  ana  casualidad  >  y  te 
honradez  de  Jos  empleados»  suspendieron  el  rigor  de  sem»* 
jantes  precauciones.  En  aquélla  prisión  turo  nn  insulto  apo- 
plético en  te  nocbe  del  15  de  setiembre.  Por  tanto  se  le  con- 
cedió licencia  para  pasar  á  Albama  á  tomar  aguas  minera- 
les f  pero  con  6rden  espresa  de  que  Tolyiese  al  alcázar,  luego 
que  hubiese  hecho  de  eUas  el  uso  prescrito  por  el  médico 
que  le  acompañaba ,  y  asi  se  yerificó.  En  d  mes  de  noviem- 

Consejo  de  Estado  de  14  de  marzo  de  ITOI». 


Presidió  el  Rey. 

CalNillero. 

Co  lomera. 

Cbncarrieron 

los 

Astorga. 

Socorro. 

Seuorres: 

Campo  de  Alanje. 
Flores. 

Maguno. 

Aranda:  Decano. 

Campomanes. 

Escrito  del  Sr.  Con 

Aimodovar. 

Gardoqui 

de  de  Aranda  de 

Yaldes. 

Alcudia. 

3  de  marzo. 

I/el  el  escrito  que  el  Sr.  Conde  de  Aranda  faabia  remitido  al  Sr.  Duque  de  la 
Alcudia  el  dia  3,  en  el  cual  tomando  pie  el  Sr.  Conde  de  una  especie  que  se 
habia  tocado  en  el  consejo  de  21  de  febrero ,  sobre  si  podria  ó  no  pasar  un 
ejército  francés  con  artillería  por  el  valle  de  Aran  y  la  Cerdaña  f  bacia  una 
esposicion  de  wa  ideas  políticas  y  militarfs  sobre  las  causas  de  la  guerra  con 
los  franceses;  conducta  que  babia  tenido  la  España  en  la  campaña  pasada;  en- 
trando en  el  pormenor  de  varios  bechoy  y  conjeturas  que  terminaban  ¿  desa- 
probar lo  obrado  por  parte  de  la  España ,  tanto  al  empezar  la  guerra ,  como 
en  el  modo  en  que  se  babia  becho ,  y  trataba  de  contbiuar. 

La  lectura  de  este  escrito  y  de  otro  de  puño  del  mismo  Sr.  Conde  de  Aran- 
da que  le  acompañaba,  y  servia  como  de  introducción  á  él ,  indispuso  gravemente  al 
Sr.  Duque  de  la  Alcudia  por  ver  que  con  equlTOcaciooes  de  becho  y  con  refle- 
xiones que  creía  forzadas ,  se  trataba  de  truncar  y  hacer  odiosas  todas  las  pro- 


B£  VIDRO).  79 

hré  al  Bey  pérúillióque  el  Conde  pafsase^á  S.  Locar  de  Bsor- 
raoneda^  cngro  clima  se  tenia  por  mas  provechoso  para  éL  re^ 
eébfío  4e  sn  salud. 

El  Jues  comisionado 9  de  regreso  i  Madrid,  se  ocupó  en 
formalizar  la  aeusadon  fiscal  ante  di  Consejo  de  Estado,  £1  tri^ 
bun9l  se.  conapoma  de  los  Sres.  Conde  pb  Fernán  Ndñes, 
JAiAQUES  DB.  Bajamar  >  Marques  Caraixeih),  Conbiq  de  Cak- 
>OKAif£S  Y  Conde  de  la  CAíÑAD^r  haciendo  f andones  de  Secre- 
tario el^mismo  D.  Antonio  Vargas  Lí«ui^a.  £1  Tribunal  se  reu- 
niaenfasadelCoodedeF^nanNufiez,  como  Ministro  mas  anti^ 
gup.  Vargas  Laguna  halló  criminalidad  en  todas  los  cargos» 
y  en  apoyo  de  su  dictamen  citó  upa  multitud  de  leyes  asi  an* 
liguas  €omo  modernas,  si  bien  era  suave  su  lenguaje,  y  con- 
tinuo su  respetuoso  miramiento  por  la  pers«)na  del  acusado» 
cual  si  por  este  homenaje  ¿  sus  cualidades  y  servicios,  hubiese 
querido  atinar  el  desagrado ,  por  no  decir  la  injusticia,  de 

videncias  relativas  á  la  guerra,  aun  aquellas  que  se  hablan  tratado  y  tomado 
por  S'.  M.  en  va  Consejo  de*  Estaco.  Algnaas  esfHresfooes  del  St.  Buque  itters- 
ron  taml>ieQ  al  St,  €k»de,  en  térooioos, que  S.  M.  manifestó  su  dás^ado,  y  ai- 
gnnos  Sres.  Consejeros  se  interpusieron  para  serenarlos.  Y  aunque  se  tocó  al- 
gún punto ,  como  fue  el  de  la  necesidad  de  la  guerra  con  Francia ,  y  de  te^ 
nef'Un  aliado  en  la  Inglaterra,  de  que  se  habla  tratado  á  su  tiempo  «a  él 
.  Conaeja,  se  propuso  á  S.  M.  que  no  se  tomase  resolución  sobre  los  puntos  del 
papel ;  que  se  olvídase  todo  lo  ocurrido  entre  los  Sres.  Aranda  y  Alcudia ;  y 
que  sé  reservasen  los  escritos  del  Conde  de  Aranda.  S.  H.  resolvió  que- se  bl- 
•ciese  asii,  y  quedaron -estos  en  su  poder. —  losé  de  Andqaga. 

Resulta  tambieb  cftiramente  de  los  cargos  que  el  Consejero  Vargas  Laguna 
hizo  al  Conde  de  Aranda  en  Jaén ,  que  se  le  acusaba  por  sus  opiniones  políti- 
cas y  no  por  otra  cosa.  Juzgúese  pues,  qu¿  crédito  merecerán  las  aserciones 
de  D.  Manuel  Godoy  (uando  dice:  «^  lo- que  toca  á  los  hechos  que  se  le» 
fieren  con  intendon  de  .desacreditarnos  (la  contienda  en  el  Consejo  de,  Estado 
referida  en  la  obra  espresada)  no  hallo  en  eUos  mas  que  habladurías  de  puer- 
ta de  calle  ,  á  escepdon  de  la  calumnia  indigna  de  todo  escritor  á  quien  inte- 
rés«  su  buen  noiabfe ,  y  la  mas  erad  de  todas ,  es  ¿  saber ,  la  que  me  acusa 
de.  haber  lespopdido  al  discurso  del  Conde  de  Aranda  por  una  denunciación 
y  querido  qite  se  le  formase  catua  por  sus  opiniones  politiais,  Al  autor  de  ca- 
lumnia tan  infame,  sea  quien  fuere,  me  contentaré  con  decirle  lo  que  el  ora- 
dk>r  Uftitto  dijjo ,  Meniiris  ete.-».  (I) 

<i)    Memorias  y  tomo  primero,  página  240,  edición  francesa. 
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sns  acosasiones.  El  Conde  de  Aranda ,  trasladado  ya  á  S.  La- 
cas de  Barrameda,  éTacuó  allí  su  respuesta  á  la  acusación  fis- 
cal ,  y  la  remitió  al  juez  con  fecha  de  20  de  enero  de  1795. 
No  hay  para  que  repetir  aqui  los  cargos  ni  la  satisfacción  da- 
da á  ellos »  habiendo  espuesto  arriba  cuidadosamente  aque- 
llos y  esto.  La  familia  del  Conde  promovía  por  su  parte,  con 
actividad,  la  causa  para  que  el  Consejo  pronunciase  cuanto 
antes  la  sentencia ,  pues  los  trámites  del  proceso  eran  lentos. 
Mientras  tanto  que  el  Conde  de  Aranda  espiaba  primero 
en  el  destierro,  y  después  en  la  prisión,  los  consejos  que  ha- 
bía dado  á  su  Soberano ,  se  realizaron  por  desgracia  del  Rei- 
no los  males  que  habia  pronosticado.  Los  franceses  penetra- 
ron por  Cataluña,  en  donde  se  apoderaron  de  Figoneras  y  Ro- 
sas, después  de  habernos  tomado  gran  número  de  cañones 
y  de  municiones.  Por  la  parte  de  Guipúzcoa  y  de  Vizcaya  y 
Álava ,  no  solo  entraron  en  las  plazas  de  Fuenterrabia  y  San 
Sebagtian^  sino  que  amenazaron  á  Pamplona,  ocuparon  á  Vi- 
toria y  Bilbao ,  y  sus  columnas  Uegaroh  á  Miranda  de  Ebro. 
Asustado  el  Gobierno,  hubo  de  comprar  entonces  la  paz,  no 
ya  á  precio  de  la  neutralidad  armada ,  propuesta  por  el  ilus- 
tre Consejero  de  Estado ,  sino  á  trueque  de  firmar  una  alian- 
za funesta,  que  bajo  este  nombre  encubría  verdadera  esclavi- 
tud para  nosotros ,  como  diremos  en  su  lugar.  Después  de  es- 
tos sucesos,  no  podía  ya  el  Gobierno  hacer  cargo  al  Conde  de 
Aranda  de  que  hubiese  aconsejado  que  se  hiciese  la  paz  en 
circunstancias  mucho]  menos  aciagas ,  en  las  que  se  pudiera 
quizá  haber  tratado  con  el  enemigo  con  ventaja.  Fue  pues 
preciso  al  gobierno  salir  de  este  mal  paso.  Para  lograrlo ,  se 
creyó  conveniente  que  el  Consejo  de  Estado,  ya  que  no  pudie- 
se declarar  culpable  al  Conde,  sin  público  escándalo ,  tomase 
un  medio  indirecto  de  salvar  en  lo  posible  la  dignidad  del 
Soberano ,  6  mas  bien  de  satisfacer  el  orgullo  de  su  valido. 
El  Consejo  dócil  á  la  voluntad  de  este,  pronunció,  no  una  sen- 
tencia de  absolución ,  como  lo  pedia  la  justicia ,  sino  una  de- 
claración en  la  que  se  decía  que  el  Conde  no  habia  satüfe^ 
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dio  hi  cargo$ ;  resolocion  vaga ,  qae  al  parecer  ponía  á  cu- 
bierto á  la  Colote »  y  la  dejaba  airosa ,  sin  pronunciar  por  otra 
parte  ning^nna  pena  contra  el  acusado.  No  se  hubiera  sometido  ei 
Conde  á  este»  que  mas  que  fallo  de  tribunal  podía  llamarse 
amasijo  y  enredo  de  Corte;  ni  menos  hubiera  aceptado  el  in« 
dulto  que  el  Consejo  deliberó  sí  pediría  para  él  ó  no»  con 
motivo  asi  de  la  boda  del  Principe  de  Asturias,  como  de  la 
paz  con  Francia »  porque  le  quedaban  medios  de  reclamar 
contra  una  muchedumbre  de  ilegalidades  de  la  causa.  El  pú- 
blico había  visto  claramente  la  injusticia  de  su  persecución. 
Pero  prefirió  ponerlo  todo  en  manos  del  Rey,  cuya  justifica* 
cion  le  era  conocida»  pidiendo  á  S.  M.  no  gracia,  ni  indulto» 
ni  permiso  para  volver  á  la  Corte »  sino  facultad  de  ir  á  vivir 
en  sus  estados»  aguardando  á  que  la  Providencia»  doliéndose 
de  la  desventurada  España »  abriese  los  ojos  de  tan  engañado 
Monarca  y  separase  de  su  lado  el  valido  que  causaba  tantos 
males  á  su  Reino.  Conoedióselo  asi  8.  M.  y  mandó  que  la 
causa  se  archivase. 

Contraste  singular  por  cierto.  El  poIiSco  hábil  que  prove- 
yó los  males  de  la  patria »  el  Consejero  fiel  que  propuso  al 
Rey  evitarlos »  el  que  juzgaba  conveniente  que  cesase  la  guer- 
ra contra  la  República  Trancesa »  el  que  solamente  por  haber 
dado  este  consejo  fue  tratado  de  mal  vasdlo  al  cabo  de  la 
mas  brillante  carrera  de  servicios  que  hubiese  hecho  otro 
ningún  español  de  su  tiempo »  sale  de  su  prisión  y  se  enea* 
mina  con  ánimo  sereno  hacia  el  retiro  de  sus  estados »  á  pa- 
sar en  ellos  los  últimos  dias  de  su  larga  y  gloriosa  vida » lejos 
de  la  Corte  de  que  fue  ornamento ,  y  del  Soberano  á  quien 
sirvió  siempre  con  lealtad  y  buen  celo.  Y  en  eSe  mismo  tiem- 
po ei  joven  valido »  que  le  ultrajó  en  públicc»  Consejo  sin  res- 
peto á  sus  canas  y  sin  consideración  á  sus  servicios ,  tan  so* 
lo  porque  fue  de  dictamen  contrario  al  su^o  ;  el  que  castiga-* 
ba  como  desacato  al  Trono  proponer  que  se  hiciese  la  paz  con 
Fnnda »  en  tiempo  todavía  oportuno » la  firma  presuroso  des^ 
pues  de  haber  sufrido  graves  descalabros .  á  precio  de  una 
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abaoxa  funesta»  y  toma  e&yaneddo  d  títolo  fastuoso  de  Prín- 
cipe de  la  Paz;  fenál  si  esta  denominación  hubiese  de  recor- 
dar en  los  sig:los  yemderos  Tentaras  ó  glorias  de  la  Monar- 
qiúa  espanolal  Cuando  la  narración  llegue  al  tratado  con  la 
República  francesa,  se  sentirá  mejoría  fuerza  de  tal  contraste. 
El  Conde  fijó  su  residencia  en  Epila ,  uno  de  sus  estados 
de  Aragón,  adonde  llegó  en  los  primeros  meses  del  año  1795: 
allí  se  ocupó  en  hacer  biená  sus  pueblos,  ya  que  no  le  era  da- 
do consagrar  su  ilustrado  celo  á  los  adelantamientos  de  la 
Nación.  Su  primer  cuidado  fue  tomar  informes  sobre  d  esta- 
do en  que  se  hallaban  las  escudas  de  primeras  letras ,  sobre 
la  dotadon  de  sus  maestros,  edifido  y  demás,  y  en  yista 
de  ellos  y  de  su  propia  inspección ,  hizo  reparar  y  hermosear 
las  escuelas  á  sus  espensas ,  mandando  poner  en  el  frontispi- 
cio una  lápida  con  las  armas  de  la  Tilla  ,  y  un  letrero  que 
dice,  iñitium-  tapientiíB:  formó  estatutos  para  la  dirección 
de  la  enseñanza,  logró  que  se  dotase  de  los  propios  de  la  vig- 
ila un  primer  maestro  con  4,000  rs.  anuales ,  suministró  los 

■ 

muebles  necesarios  paralarescuela,  libros,  papel,  plumas,  etc« 
y  no  sosegó  hasta  ponerla  en  estado  de  prosperidad.  Con 
igual  celo  buscaba  los  menestwosos  para  socorrerlos :  apenas 
conocía  alguna  rerdadera  necesidad,  la  remediaba. 
.  Un  anciano  encorvado  ya  por  el  peso  de  los  años,  pasaba 
una  tarde  por  el  paraje  en  donde  el  Conde  acostumbraba  á 
pasearse,  y  dirigiéndose  al  Conde  le  dijo;  |  Qué  tiempos  oque- 
llot  en  queV.  E.  y  yo  estábamos  en  las  guerras  de  ItaliaX  El 
Conde  le  rogó  que  se  acercase ,  y  habiéndole  hecho  varias 
preguntas,  se  convenció  de  ser  cierto  que  habia  militado  en 
aquel  tiempo*  Preguntado  el  anciano  si  tenia  con  que  vivir; 
no  tengoj  respondió ,  otros  medios  que  esa  pollina  que  V.  E. 
vé  cargada  de  leña  ;  voy  á  vender  esta  carga;  con  esto  vivo. 
Pues  desde  hoy  cuenta  ademas,  dijo  d  Conde ,  con  5  rs.  dia- 
rios que  yo  te  señalo. 

Si  el  Conde  hubiese  vivido  algunos  años  mas ,  Epila  ha- 
bría sido  el  pueblo  mas  feliz  de  Aragón.  Ya  habia  manda** 


n  MADBID.  83 

do  hacerlos  reoonoeiiñieiitos  necesarios  del  terreno  inoMNlia- 
to  i  layiUa,  con  objeto  de  abrir  una  acequia  en  d  río  Jalón 
para  el  riego  de  mas  de.  mil  calzadas  de  tieiTa  i  db- 
tanda  de  media  legaa  del  pn^lo,  qae  pensaba  distribuir  dn- 
tre  sos  labradores.  Ya  habia  permutado  anas  tierras  por  «n 
hofflrto  inmediato  á  la  población,  para  edificar  ana  posiMla  qüo 
falta  en  ella :  ya  en  fin  estaba  pensando  en  rotara*  las  de« 
besas  que  ayecinan  al  pueblo «  destin&ndolas  á  la  labor »  y 
pastos  de  ganados*  La  muerte  vino  á  frostrar  eaperanzaii  tan 
halagüeñas  para  los  babitantes. 

Sa  casa  estaba  gobernada  con  el  mqor  orden.  Loa  cria- 
dos cumplían  puntaalmente  con  sos  obligaciones.  No  solo  es^ 
taban  pagados  con  exactitud ,  sino  que  á  so  falledmientó  de- 
jó el  Conde  medio  millón  de  reales,  para  distribuirie  entre  dios 
en  proporción  de  la  soldada  de  cada  uno. 

Todos  los  dias  tenia  á  su  mesa  &  algunas  de  las  persona- 
mas  distinguidas  del  pueblo ,  entre  las  cuales  habia  eclesiás- 
ticos asi  seculares  como  regulares.  Tenia  el  C!onde  gasto  es- 
pecial en  proponer  á  estos,  varios  pantos  de  teología  y  de  mo- 
ral durate  la  comida ,  y  como  las  opiniones  fuesen  diversas 
entre  ellos ,  resultaban  vivas  contiendas ,  que  le  divertían ,  si 
bien  cuidaba  de  poner  por  fin  á  todos  en  paz.  Cuando  pasa^ 
han  tropas  por  el  pueblo,  todos  los  oficiales  comian  con  d 
Conde  de  Aranda  ,  y  para  recibirlos  dignamente  en  su  casa 
vestia  el  uniforme  de  general.  La  tropa  tenia  también  abun- 
dante rancho  de  carne,  pan  y  vino,  y  venia  en  formación  de- 
lante de  su  palacio.  El  Conde  vivió  en  paz  en  sus  últimos 
aQos. 

Acabamos  de  demostrar  que  el  destierro  de  el  Conde  de 
Aranda  á  Jaén,  su  proceso,  su  arresto  en  la  Alhambra  de 
Granaba,  el  cumplimiento  de  sus  prediciones  sobre  el  mal  éxi- 
to de  la  guerra ,  son  sucesos  de  incontestable  autenticidad  y 
evidencia.  Mejor  seria  sin  duda  ninguna,  para  gloria  y  pros- 
peridad de  la  Nación  española,  y  también  para  honra  del  va- 
lido de  Carlos  IV ,  que  asi  estos  acontecimientos ,  como  otros 
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machos  que  trajeron  las  desventaras  dd  Reino»  no  fuesen 
ciertos;  pero  no  incambe  á  la  historia  variar  ni  disfrazar  los 
hechos  f  le  toca  tan  solo  contarlos. 

I^  circunstancia  de  haberme  dado  el  difunto  Duque  de 
San  Fernando  el  discurso  del  Conde  de  Aranda »  que  publi- 
4|ué  en  la  traducción  francesa  de  la  obra  de  Ck>xe ,  L  E$pag- 
ne  sous  le»  Rais  de  la  Maison  de  JSourbm ,  no  ha  parecido 
á  D.  Manuel  Godoy  favorable  para  sn  autenticidad.  Por  don- 
de quiere  hacer  entender  sin  duda  alguna ,  que  el  díscorso  ha 
sido  forjado  ya  por  el  Duque ,  ya  por  otras  personas ;  insinua- 
ción que  es  no  solamente  infundada  sino  calumniosa*  El  dis- 
curso forjado  es  d  que  el  Príncipe  de  la  Paz  ha  insertado  en 
sus  Jlfemor»<»9  como  si  lo  hubiera  pronunciado  en  la  sesión 
del  Consejo  de  Estado.  El  lector  ha  visto  el  acta  de  la  sesión 
del  Consejo ,  y  no  hubo  en  ella  discurso  ninguno  del  Duque 
de  la  Alqudia.  El  del  Conde  de  Aranda  es  genuino. 

Á.  MURIEL. 


— ■»    I 


A  NISELA. 


KOMAKCR. 


Craza  I  mi  hermosa  Niseta, 
Cruza  alegre  y  rie  nfaoa, 
Y  eatoiía  dalces  canciooes 
Que  se  pierdan  en  las  auras. 

Cruza,  rie,  salta  y  juega, 
Heiratándote  en  las  aguas 
De  ese  límpido  arroyuelo. 
Que  del  monte  se  desata; 

Y  no  te  cuides  un  punto 
De  que  las  demás  zagalas 
Cuenten  sus  triunfos ,  ó  lloren 
Sus  esperanzas  burladas. 

Siempre  la  vista  apacible, 
Véate,  jbI  nacer  el  alba. 
Mi  hermosa  Nisela,  el  bosque 
Cruzar  gentil  y  gallarda; 

Siempre  te  miren  mis  ojos 
Entretejiendo  en  la  falda 
Vistoso  festón  de  flores 
Que  el  Tiento  riza  y  enlaza; 

Y  nunca  el  ábrego  airado 
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Robe  ta  pompa  y  tus  galas. 
Ni  los  nacientes  capullos 
Ve  tus  rosas  perfumadas.  . 

La  fuente ,  el  Talle ,  el  otero. 
Te  den  frescura  j  fragancia» 
Y  aduerman ,  cuando  te  duermas 
Bajo  las  frondosas  hayas 

Esos  sueños  encantados. 
Que  en  dulce  ilusión  retratan 
Coros  de  ninfas  y  Arcángeles 
Que  te  cercan  y  te  enlazan. 

Indiferente ,  tranquila, 
Bulliciosa,  alegre»  varia. 
Cruza  apacible  y  resuelta, 
El  bosque  gentil  y  ufena* 

Y  no  abrigues  en  tu  pecho 
Vago  ardor ,  inquietud  vaga. 
Tormento  de  amor  que  pérfido 
Nos  persigue  y  nos  maltrata. 

Que  asi  empiezan  en  la  vida 
Sus  desdichas,  y  es  el  alma 
Tal ,  que  no  sabe  perderlas , 
Si  una  vez  llega  á  alcanzarlas 
Huye ,  mi  hermosa  Nisela» 
Las  bulliciosas  lumbradas 
De  la  aldea ,  el  vario  aplauso 
De  fiestas  y  luminarias; 

Que  es  su  fuego  harto  terrible 
Para  que  tú  libre  salgas, 
Sin  abrasarte  inocente 
Entre  el  ardor  de  sus  llamas. 

No  faltará  una  envidiosa 
De  tu  hermosimi ,  otra  vana, 
Otra  bisa  otra  traidora, 
Que  te  persiguen  y  ultrajan; 
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Mas  tú  y  constante  en  tu  empe&o, 
Diles ,  alegre ,  que  yayan. 
Los  zagales  á  sos  fnegos, 

Y  ellas  á  las  luminarias, 

Y  cruza 9  en  tanto,  Nisela, 
Desde  el  tN)sque^á  la  montaña, 
Sin  duelos  que  te  marchiten, 
Ni  amores  que  te  distraigan. 

Y  si ,  porque  en  tal  porfía 
Huyendo  el  amor  engañas. 
Te  motejan  de  lijera. 

De  veleidosa  ó  voltaria, 

Dilas  tú  que ,  en  el  amor. 
Quien  mas  cariñoso  p^ga, 
Mas  sus  mc^as  epciepde 
Ck)n  llanto  que  las  cd)F989. 

Dilas  tú  que  tales  peqas^ 
Valiera  mas  no  llorarla^ 
Porque  hay  pepias  en  la  yí<|a 
Que  no  se  borran  con  láf  rimas  I 

Cruza ,  mi  hermosa  Nisela» 
Cruza  alegre  y  rie  uf^pa, 

Y  entona  diilqes  canpioHisft 
Que  se  pierd w  m  las  9urfi&; . 

Y  no  abrigues  en  tu  pecho 
Vago  ardor,  inquietud  y/iyf^ 
Tormepta  ^e  pi^or  qite. pérfido 
Nos  persigue  y  sos  msjUrafa. ;    j 

Que  m  eippie^p  en  {4  vida 
Sus  desdichas,  y  es  f^lalput      ; 
Tal,  que  po  sjabe  p^rd^Ms^  . 
Si  una  vez  ttegj^  4.9lcaPfEfKrl^. 
••    •  • 

JOáfi  DE  GRIJALBA. 


A  LA  LLEGADA  AL  PUERTO  DE  BARCELONA 


DE 


EJk     WWL/ktkATJk    nwt    VAPOR    RBIVA     AMAIilA 

en  1825. 

Llega  en  buen  hora  arrogante, 
Volcanizado  bajel. 
Desde  la  dudad  de  Alddes 
Al  trono  de  Berenguer. 

Abandonaste  las  costas 
Que  te  miraron  nacer^ 

Y  los  cantos  de  los  bardos 

Y  los  hijos  de  Morrón. 
Los  vientos  de  Caledonia 

De  Fingal  en  el  broquel 
Resonaron  obsequiosos  » 
AI  yerte  desparecer. 
Saludaste  de  Pelaya 
El  enriscado  dosel. 
Del  Santo  Patrón  ta  tumba, 

Y  el  fanperio  portugués. 
Viste  la  ciudad  hermosa 

Donde  el  que  supo  vencer 
Los  leones  de  Numidia, 
Las  sierpes  en  su  niñez, 

Puso  términos  que  hollaron 
Colon,  Pizarro  y  Cortés, 
Pero  que  términos  fueron 
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« 

Para  el  coloso  francés. 

Viste  la  ciudad  an ligua, 
De  Flora  grato  verjel, 

Y  de  Céres  y  Pomona 
£1  afortunado  Edén;    . 

La  que  en  s^us  templos  ostenta 
El  hispalense  pincel. 
Los  pendones  mauritanos, 
Las  águilas  de  Bailen:    . 

Donde  el  esforzado  aliento 
Del  augusto  leonés. 
Terror  de  la  gente  mora, 
De  la  cristiana  sosten, 

Reveri^nciando  la  sangre 
Que  un  padre  osara  verter. 
En  nombre  de  Recaredo 
Alzó  el  pendón  de  la  fé. 

Hoy  de  la  gran  Barcelona 
Los  muros  llegas  á  ver, 
Gloria  de  Aragón  un  día 
Y^de  un  venturoso  Rey 

Mas  ya  de  Jaime  la  sombra 
Veo  ornada  de  laurel, 

Y  en  letras  de  oro  Valencia 

Y  HaUorca  en  el  pavés. 

Tu,  dices,  la  mar  surcando 
A  Sevilla  has  de  volver 

Y  de  la  torre  del  Oro, 
Lanzarás  el  ancla  al  pié. 

Recuerda  al  tercer  Fernando 
Que  horror  nuestro  brazo  fue 
De  la  gente  descreída 
Que  tiene  el  Coran  por  ley. 

Que  8i  cnmpKó  de  Peiayo 
El  juramento  fiel, 

TBRCBaí  SBIIB.— TOMO  III.  12 
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Yo  también  del  noble  Arisla 
El  heredado  ddier: 

Que  $i  en  Ubeda  y  Bacza ' 
Venció  la  morisma  infiel» 

Y  si  coronó  en  Sevilla 
La  victoria  de  Jaén, 

Yo  congregando  la  hueste 
Sobre  Monzón  y  Teruel 
Del  Cid  la  Ciudad  perdida 
A  los  moros  arranqué. 

Trasmitimos  nuestras  glorias 
A  Femando  é  Isabel, 
Guardó  el  león  sus  castillos 

Y  mis  barras  á  la  vez. 

Di  que  conmigo  sus  votos 
Eleve  al  eterno  Ser 
Porque  gocen  nuestros  pueblos 
De  la  concordia  y  el  bien. 

Porque  el  Rey  en  que  ambos  tronos 
Señor  de  España  se  vé. 
De  inmarcesible  Corona  .     ■  " 

Se  adorne  la  excdsa  sien; 

Donde  á  la  frondosa  rama 
Que  emblema  de  triunfos  es. 
Se  enlace  la  ansiada  oliva 
De  la  paz  honrosa  prez. 

Acátenla  nuestros  hijos 

Y  del  Guadalete  al  Ter 
Haya  tan  solo  españoles 
Asi  como  solo  un  Rey. 

Esto  dijo  el  Rey  Don  Jaime, 

Y  al  levar  ancla  el  iMyel 
Se  volvió  la  sombra  augusta 
Al  santuario  d^  Poblet; 

E.  D.  D.  F. 


CRÓNICA  DE  LA  QÜINC  NA. 


En  nuestra  Crónica  del  mes  anterior ,  dimos  cuenta  del 
trianfo  de  la  coalición  en  el  Congreso ,  y  de  la  derrota  del 
Ministerio  González ,  asi  como  también  de  los  pasos  qne  se 
habian  dado  para  la  formación  de  an  nuevo  Gabinete,  inútiles 
hasta  aquella  fecha.  Quince  dias  han  pasado  después ,  y  lá 

» 

cuestión  se  encuentra  todavía  sin  resolver ,  y  á  fuerza  de  ha- 
blarse d«5  ella ,  de  los  pasos  dados  para  llevarla  á  término ,  sé 
ha  llegado  á  hacer  ridicula»  y  escitaria  á  risa»  si  risa  pudiera 
causar  la  perspectiva  de  los  males  que  puede  ocasionar  al  pais 
como  ya  los  han  causado  los  hechos  que  á  esta  crisis  han 
precedido  ,  y  la  situación  insostenible  en  que  el  Gobierno  y 
loe  homl»^  de  los  pronunciamientos  se  han  colocado.  Des- 
pués de  mas  de  quince  dias^  se  hdian  cerradas  las  Cortes, 
y  al  frente  de  los  negocios  cuatro  de  los  Ministros  cuya  di- 
misión ha  sido  admitida,  según  se  ha  dicho,  sin  que  hasta 
ahora  hayan  podido  encontrarse  para  reemplazarlos ,  otros  seis 
hombres  de  ttmeepto  liberal,  puros,  justos  y  sabios ,  como 
los  que  el  General  Espartero  aconsejaba  á  S.  M.  la  Reina 
viuda  que  elijiese,  en  su  memorable  esposicion  de  7  de  setiem- 
bre de  1840 ,  que  mil  veces  hemos  citado  en  nuestras  Cróni- 
cas ,  y  cuya  lectura  ofreoe  materia  para  mil  consideraciones, 
que  vista  la  situación  del  pais ,  no  se  orultarán  seguramente 
á  cuantos  lean  aquel  insigne  documento.  Nunca ,  hasta  la  do« 
minacion  de  los  hombres  de  Setiembre,  y  después  de  la  es- 
pulsiou  de  aquella  Augusta  Señora .  nunea  se  habian  prolon- 
gado las  criris  ministeriales  de  una  manera  tan  singular,  de 
un  modo  tan  en  contradicción  con  -los  principios  constitucio  - 
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nales ,  con  los  principios  cayo  sosten  tan  á  boca  llena  se  pro- 
clamaba. Yamos  á  consignar  en  nuestra  Crónica,  los  trámi- 
tes que  ha  seguido ,  para  que  no  falte  esta  prueba  mas  de  la 
incoi[isecuencia  y  contradicción  de  lo  que  para  trastornar  el  Es- 
tado se  decia  y  proclamaba. 

Aprobada  en  el  Congreso  la  proposición  de  que  el  Gobier- 
no carecía  de  prestigio  y  fuerza  moral ;  hecha  la  dimisión  por 
los  Ministros  que  quedaban ,  y  no  habiendo  aceptado  el  Se* 
ñor  Olózaga»  gefe  de  la  coalición,  el  encargo  de  formar  un 
nucTO  Gabinete ,  parecia  regular  acudir  al  Sr  Corana ,  y 
en  su  defecto  al  Sr.  López ,  gefes  de  las  opiniones  coligadas , 
para  confiarles  aquel  encargo,  }a  que  no  se  quisiese  hacer 
uso  de  la  prerrogatiya  constitucional,  disolviendo  las  Cortes. 
En  nuestro  concepto ,  estos  eran  los  dos  únicos  caminos  es  - 
peditos  para  salir  del  apuro ,  y  ninguno  de  ellos  se  ha  se- 
guido ,  y  asi  se  han  pasado  quince  dias ,  sin  adelantar  un 
paso. 

Llegó  el  Génetal  en  gefe  del  ejército  del  Norte ,  Marqués 
de  Rodil ,  que  aunque  Diputado ,  ninguna  parte  ha  /tenido  eo 
los  debates,  y  fue  el  encargado  de  formar  un  Ministerio,  ha*- 
biéndose  llamado  también  al  Sr.  Aguilar ,  Ministro  en  Portu* 
gal ,  que  ha  venido ,  y  según  se  dice,  ningún  caso  se  le  ha 
hecho,  y  al  Sr.  Sancho,  Ministro  en  Londres.  Asi  iban  pasan- 
do los  dias ,  diciéndose  unas  veces ,  que  ya  se  babian  piicon* 
trado  los  seis  hombres  de  providad,  saber  y  paíriotumo  que 
se  necesitaban ;  otras  que  estaba  desecha  la  combinación; 
otras  que  la  influencia  de  un  representante  de  una  nación 
aliada ,  entorpecía  la  solución  de  la  crisis ;  otras  que  se  disol- 
vian  las  Cortes  y  se  reorganizaba  el  Ministerio  González ,  en- 
trando á  ocupar  las  dos  sillas  vacantes ,  dos  hombres  nuevos 
y  de  prestigio ;  otras  se  nombraban  personas  que  habian  sido 
llamadas ,  apoderándose  el  ridiculo  de  semejantes  dichos ;  y 
por  fin  se  supo  como  de  un  modo  positivo ,  que  se  habian 
comprometido  á  ser  Ministros  los  Sres.  Rodil  de  Guerra 
con  la  presidencia ,  Calatravá  de  Hacienda ,  AuioiiovAa  de 
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Eatado^y  Landero  Corchado  de  Gobernación  ó  Gracia  y  Jus- 
ticia ;  7  cuando  al  parecer  faltaban  ya  solo  dos  personas »  pa- 
ra los  Ministerios  que  menos  diCcultades  ofrecen  por  lo  co- 
man ,  convocóse  á  una  junta  para  la  noche  del  dia  12  en  ca- 
sa dd  Sr.  Rodil»  á  la  que  asistieron  cuatro  Senadores,  los  Sres. 
FerreTf  Becerra  y  Quintana  y  Ferráz  ^  y  cuatro  Diputados 
los  Sres.  Acuña ,  Olózaga ,  Cortina  y  Cantero,  Después  de 
manifestar  el  Sr.  Rodil  la  inutilidad  de  los  pasos  que  habia 
dado  para  formar  un  Ministerio ,  y  que  solo  babia  logrado 
reunir  á  las  cuatro  personas  antes  citadas  para  encargarse  de 
varias  carteras,  dijo  que  deseaba  oir  el  voto  de  aquellos  se- 
ñores, proponiéndoles  las  originales  cuestiones  de:  cual  era  la 
mayoría  dd  Congreso ;  si  convendría  sacar  de  la  del  28  los 
dos  Ministros  que  faltaban ;  si  convendría  sacarlos  de  la  mi- 
noria  de  los  78 ;  si  serían  buenos  del  Senado ;  y  en  fin  si  po- 
drían servir  otros  dos  cualesquiera ,  que  no  perteneciesen  ni 
á  los  85  ni  á  los  78 ,.  ni  al  Senado.  (1)  Semejantes  estrañas 
cuestiones,  sorprendieron  á  los  convocados,  y  después  de  va- 
rios discursos  pronunciados  por  algunos  de  los  asistentes ,  se 
separaron  sin  haberse  resuelto  nada ,  y  quedóse  la  crisis  mi- 
nisterial en  la  misma  situación  qm  antes  tenia.  Es  decir  que 
basta  esta  fecha ,  con  suma  dificultad  y  como  por  aluvión ,  se 
han  podido  encontrar  cuatro  hombres  que  convengan  en  en- 
cargarse dd  despacho  de  los  negocios.  Falta  saber  ahora  si 
están  acordes  en  las  basesque  deben  haberse  propuesto,  acer- 
ca dd  sistema  que  piense  seguir  en  su  gobernación  el  Gabi- 
nete en  embrión.  Suponemos  ,  tal  vez  mal ,  que  se  habrá 
discutido  si  debe  ó  no  disolverse  d  Parlamento  ;  si  ha  de  se- 
guirse el  sistema  de  tira  y  afloja  del  Ministerio  González;  si  se 
ha  de  continuar  dando  alas  y  ensanche  á  la  revolución :  en 
una  palabra ;  la  situación  del  clero  y  de  nuestras  relaciones 
eon  Roma ;  la  continuación  rentística  de  trampa  adelante ,  ó 

-  (1)   Eftractamot  «tas  notidas  de  las  publicadas  por  el  Eco  del  Comercio  del 
día  14 ,  que  saponenios  biea  üolamiado ,  y  donde  pueden  vene  ma«  detalles. 
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la  bancarrota ;  el  oMebre  tratado  de  comercio  con  nuestra 
generosa  aliada ;  y  mil  otras  cuestiones  graves ,  deben  ser 
pontos  en  qae  estén  conformes  los  qae  tomen  sobre  sos  hom-^ 
bros  el  difidl  encargo  de  sacar  á  flota  una  nave  encallada  en 
el  deno  de  la  revolución ,  por  la  ignorancia  del  piloto.  Caes- 
tiones  todas  de  dificil  resoludon  ,  y  que  como  dijimos  en  el 
mes  anterior ,  y  no  nos  cansaremos  dé  repetir ,  no  pueden 
resolverse    sino    declarándose  francamente  revolucionarios, 
6  retrocediendo  mucho  de  lo  andado ;  y  ninguno  de  los  dos 
polos  opuestos  pueden  seguir  los  hombres  del  dia.  El  mal  no 
está  en  las  personas >  es  de  la  situación»  y  preciso  es  crear 
otra  nueva  para  salir  del  embarazo.  Nosotros  creemos ,  que 
sea  el  que  quiera  el  Ministerio  que  salga  de  tan  prolongada 
crisis  9  será  una  cosa  ridicula,  insuficiente  para  dominar  la 
situación ,  incapaz  de  detener  los  males  y  nuevos  trastornos 
que  amenazan  al  pais.  Conservando  las  actuales  C6rtes  no 
puede  haber  gobierno;  disolviéndolas^  puede  haber  nuevos 
pronnndamientos.  Sin  recursos  no  puede  sostenerse  d  Esta- 
do ,  con  la  marcha  seguida  no  puede  haber  recursos.  Con  la 
actual  organización  de  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  no 
puede  existir  administración ,  que  tal  pueda  llamarse ,  y  las 
Diputaciones  y  Ayuntamientos  no  quieren  ser  reformados. 
Allá  veremos  como  se  sale  de  este  conflicto ,  y  mil  otros  que 
se  han  de  presentar ,  originados  todos  de  una  misma  causa, 
de  una  causa  que  no  pueden  confesar  ni  repeler  los  hombres 
del  dia.  £1  escarmiento  será  costoso  para  la  Nadon ;  pero  en 
cambio  será  muy  provechoso  d  desengaño,  que  va  estendién- 
dose ya  por  todas  partes ,  de  lo  que  de  ciertos  hombres  f 
principios  puede  esperarse. 

Resalta  pues  de  lo  dicho ,  que  en  el  dia  en  que  escribi- 
mos ,  el  Ministerio  González,  el  mejor  Crobiemo  que  ha  ha^ 
biio  en  España  desde  la  muerte  del  Rey ,  según  dijo  en  el 
Parlamento  Sir  Roberto  Peel,  y  á  quien  ha  dado  un  solem* 
ne  menlis  la  mayoría  del  Congreso ;  el  Ministerio  dd  inter- 
minable y  pomposo  programa ,  que  tan  mal  ha  cumpRdo,  si- 
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goe  despachando  los  negocios ,  deispues  de  diez  y  ocho  días 
dé  haber  recibido  nn  solemne  Toto  de  censara ,  sin  que  lley^ 
señal  de  terminar  pronto  su  gobierno,  oonla  solución  de  la 
crisis  y  formación  de  un  nuevo  Gabinete.  Si  coando  gobema-  . 
1>a  el  Reino  k  Princesa  Augusta  qne  la  rerolncion  obligó  á 
abandonar  éí  timón  que  dirija ,  alejándose  de  España ,  hu  -* 
biera  sucedido  lo  que  ahora  acontece ,  hubieran  sido  repeti- 
das las  maestras  públicas  de  desagrado,  las  protestas,  laS  re^ 
presentaciones ,  las  amenazas ,  las  espostciones  del  gefe  de  la 
fuerza  armada ;  ahora  nada  de  esto  sucede  ostensiblemente, 
.  pero  tal  vez  se  preparan  borrascas  mayores ,  que  se  estrella- 
rán  contra  rocas  menos  duras,  y  apoyadas  en  mas  débiles  y 
deleznables  cimientos. 

Las  voces  que  habían  corrido  de  que  se  intentaba  proda^ 
mar  la  Constitución  del  año  )2,  se  confirmaron  por  dos  cir- 
Gulares  espedidas  por  los  Ministerios  de  Gobernación  y  Gracia 
y  Justicia ;  los  periódicos  Ministeriales  denunciaron  un  co- 
nato de  pronunciamiento  en  este  sentido  en  Búrgosr;  pero  el 
Ayuntamiento  de  aquella  ciudad  lo  ha  desmentido  en  una  es* 
posición,  y  una  parte  de  la  prensa  periódica  ha  atribuido 
aquellas  voces  y  este  conato,  á  manejos  del  Gobierno ,  para 
hacerse  preciso  y  manifestarse  previsor.  De  todos  modos  es 
indudable  que  hay  récelos  de  un  próximo  pronunciamiento, 
sin  que  se  diga  el  cómo,  cuando  y  por  qué;  pero  la  revelación 
hecha  por  el  Sr.  Olózaga  en  su  discursodela  sesión  del  28  de 
Mayo ,  de  que  nadie  había  en  España  que  pudiese  intentar  di- 
ferir por  un  solo  día  ,  el  mando  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isa- 
bel II,  cuando  llegase  á  su  mayor  edad,  hace  sospechar  á 
muchos,  que  haya  quien  tal  intente.  Acostumbrados  nos- 
otras á  ver  cosas  tan  estraordinarias,  tan  ridiculas  y  tan  atro- 
ces ,  nada  vaticinamos ,  nada  creemos  ni  descreemos :  el  tiem- 
po y  los  sucesos  nos  revelarán  lo  que  haya  sobre  este  parti- 
cular. 

La  situación  de  Cataluña  se  va  empeorando  cada  día ;  las 
partidas  de  ladrones  y  facciosos  siguen  recorriendo  el  pais  y 
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cansando  toda  dase  de  atropdk»,  «n  qae  nnestrai  fiíanaf 
consigan  destniirlas*  El  descontento  es  cada  ¥ei  mayor  en  la 
populosa  Barodona,  pfMtpie  se  yan  cerrando  las  fábricas  y  se 
aumentan  los  recdos  de  negodadones,  que  acaben  de  nna  tci 
con  la  industria  nacional ,  y  dejen  sumidos  en  la  miseria  i 
aquellos  laboriosos  habitantes ,  que  lan  conodendo  ya  loa 
males  que  les  han  causado  los  sucesos  que  en  aquella  dudad 
tubieron  logar,  y  lo  dieron  á  que  abandonase  con  d(dor 
á  sus  hijos,  la  madre  que  les  diera  la  libertad ,  y  les  gober* 
naba  con  tanta  dulzura. 

Veremos  si  en  nuestra  próxima  Geonicá  podremos  ya  dar 
cuenta  de  la  soludon  de  la  crims,  ó  si  s^uirá  todavía,  oh 
mo  algunos  creen.  Yeremos  cual  sea  el  desenlace  de  los  su- 
cesos qne  se  preparan,  y  de  los  que  han  de  subseguir,  bas- 
ta que  la  Nados  se  encuentre  en  su  verdadera  posición,  en 
el  estado  en  que  debería  hallarse  ya  después  de  tanto  tiem- 
po de  terminada  la  guerra  dvil. 

Escribiendo  ahora  la  GaoifiCA  cada  quince  días ,  nos  ocu- 
paremos con  mas  frecuencia  de  los  negodos  públicos. 

15  de  junio  de  1842. 


ADVERTENCIA. 

En  este  número  empezamos  i  publicar  la  Novela  ori^^l  dd 
Sr.  Campoamor ,  titulada :  Los  Manuscbitos  de  mi  padbb.  Es- 
te apredable  y  modesto  joven ,  tan  ventajosamente  conoddo  ya 
por  sus  produodones ,  se  ha  decidido  á  dedicarse  á  este  ramo  de 
literatura ,  tan  en  voga  en  el  día ,  como  descuidado  en  nuestra 
patria,  estimulado  por  la$  escUacUmes  qtie  al  e/edo  le  hemos 
hecho.  No  dudamos  que  este  primer  ensayo  corresponderá  á  nues- 
tras esperanzas,  y  satís&rá  los  deseos  dd  público,  al  mismo  tiem- 
po que  anime  al  autor  á  seguir  en  esta  nueva  carrera.  Tal  vez  d 
Sr.  Campoamor  está  destinado  á  abrir  la  marcha  á  los  modernos 
novelistas  españoles.  Mucho  nos  alegraríamos  de  que  asi  fuese. 


RECUERDOS  DE 


UN  VIAJE  A  TOLEDO. 


IV.  (*). 


La  Catedral.  —  La  Semana  Santa. 


Al  di»  siguiente  empecaban  las  solemnidades  de  la  Santa 
Semana ,  y  los  Tiajeros  nos  hallamos  reunidos  en  la  Catedral 
con  bastante  anticipación.  En  nuestra  ínas  tierna  infancia  nos 
balrian  arrnUado  ya  con  las  pomposas  relaciones  de  la  Sema- 
na Santa  de  Toledo ;  mas  adcdtos  habíamos  leido  las  descrip- 
ciones, que  de  tan  grande  solemnidad  contienen  las  obras  de 
nacionales  y  eslranjeros  y  y  tan  llena  y  poseída  estaba  hues- 
tra  alma  de  aquellos  recuerdos ,  que  sin  hacernos  cargo  de 
la  insensata  supresión  del  diezmo ,  del  despojo  de  los  bienes 
de  la  Iglesia ,  de  la  inconcebible  persecución  suscitada  contra 
el  clero  y  de  la  miseria  y  abatimiento  á  que  la  rcyolacion  le 

n   Véase  el  número  del  mes  anterior. 
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ha  redaeidOi  creiamos  á  (^da  momento  qae  ibaojos  á  presen- 
ciar toda  la  pompa  y  majestad  del  Culto  Católico.  Se  nos  (i- 
guraba  que  Íbamos  ,á  ver  aquel  antiguo ,  numeroso  y  cele- 
brado Cabildo  y  Primado  de  las  Españas ,  de  cuyo  seno  tantos 
Prelados  y  hombre  qélebrea  han  sabido  rodear  al  sucesor 
de  los  Eugenios ,  Ildefonsos ,  Rodrigos  ^  Mendozas  y  Ximenez 
de  Cisneros  en  las  festividades  de  la  Gran  Semana ,  y  que 
entre  el  inmenso  concurso  del  pueblo  ^  el  clamor  de  los  can- 
tores ,  k  sublime  armonía  de  la  Capilla  y  la  fervienlo  devo- 
ción,de  los  Qeles.,  le  veríamos  recordar  con  las  representacio- 
nes y  símbolos  adoptados  por  la  Iglesia»  la  pasión  y  muerte 
del  Hombre-Dios,  qiíe  se  hizo  carne  y  habitó  entre  nosotros 
para  ensalzar  la  dignidad  del  hombre ,  para  levantar  su  pen- 
samiento y  su  ser  sobre  los  groseros  instintos  materiales,  pa- 
ra abrir  nuestra  esperanza  á  los  celestiales  premios  de  una 
vida  futura  y  para  dejar  su  Cruz  sobre  la  tierra:  su  Cruz 
monumento  y  símbolo  de  la  moderna  civilización^  como  dice 
Chateaubriand;  enseña  y  bandera  en  pos  de  la  cual  se  han 
elevado  los  pueblos  de  la  Cristiandad  á  ocupar  el  primer  pues- 
to entre  todas  las  naciones  y  pueblos  del  mundo....  Pero  luego 
palpamos  nuestro  error:  la  persecución  ha  dejado  grandes  cla- 
ros en  las  filas  del  Cabildo  Primado :  unos  gimen  en  las  pri- 
sipnds  f  otros  en  el  destierro ,  otros  no  bausido.  reemplazados; 
y  la  qumerosa,  rica  y  célebre  corporación ,  esti  hoy  reducida 
á  una  escasa,  pobre  y  atemorizada  grey....  Despojado  el  Tem- 
plo de  los  bienes  con  que  le  habian  dotado  loa  Alfonsos  que 
)e  conquistaron  *  los>  S.  Fernandos  qqe  le  edificaron  >  lodo 
allí  respira  pobreza  y  desolación :  y  ea  el  primer  Templo  de 
la  Monarquía ,  en  aquel  Templo  lleno  de  tantas  memorias  y 
recuerdos,  vimos  celebrarse  el  culto  nacional  en  sus  mayores 
festividades,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  visibles  del  Cabildo, 
como  pudiera  haberse  celebrado  ^amedio  de  las  persecuciones 
y  pobreza  4e  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia. — ^La  religión  ca- 
tólica, para  ser  grande  y  sublime  en  sus  ceremonias,  no  ne- 
cesita ciertamente  de  la  pompa  y  aparato  esterior :  resplan- 


d6ée  por  sí  ammia  ana  ««Iré  eseoonbroá  ymiBa*^  Pero  ¿qttiéo 
negará  qae  es  triste ,  qae  es  iojuslo,  que  es  anti^^pafiol ,  no 
solo  abandonar  de  eala  manera  el  ealtOi  (pie  toda  la  Nadott 
adopta  y  cMbok ,  sino  qoe  la  geiiefackm  aetnal  se  atreva  á 
despogarie  de  h»  bienes  con  qae  le  dotaron  las  generadofieis 
pesadas;  y  bienes  no  ganado»  en  asientos  j  ett  eontratoa 
nanrarios ,  id  en  iqperacione»  del  dnco  por  dmto^  sino  á 
lanzadas  contra  los  moros  nsmrpadores ,  j  á  costa  del  sodor  y 
déla  sangrado  los  donanles?  ¿Quién  negarir,  que  baMan 
mas  á  losseolidos,  qne  hablas  más  al  aiiMí  y  qué  dejan  fnas 
profundas  impresiones  y  recuerdos  en  el  ánimo  de  los  pue- 
blos las  ceremonias  celebradas  eon  pompa  y  solemnidad ,  que 
hs  qne  con  pobreta  y  estrecber  se  celebtait  T 

Una  de  las  mas  notables  solem^dades  del  Culto  Católico  en 
aqudlos  días;  la  que  contiene  una  de  las  lecciones  rafas  beniflcas 
y  diiBizadoaas  dd  criatimiismo,  la  qa  e  pone  mas  de  bulto  su  es- 
plrHu  y  su  tendmcia  y  la  que  ha  oontribuido  en  gran  manera  á 
grabar  en  d  áninHi  de  los  podilosd  sagrado  dezmado  la  igual- 
dad de  los  hombres  íMb  Dios,  d  respeto  á  los  pobres  y  desTa- 
liA>s,ybibeBeficenda  universal  es  sin  duda  alguna  la  del  La- 
.vat9ri9*  Ahora  bien,  ¿eréis  que  esta  sublime  y  benéfica  lecciou 
(aunque  en  si  sea  rfempre  la  misma)  tendrá  igual  fuerza  y 
eficacia  para  con  loa  hombres  en  la  forma  con  que  bc^  se 
Terifica  la  cer emonia,  como  cuando  un  Mendoza ,  un  Xíme* 
nez  de  Cisneros ,  wt  Archiduque  Alberto ,  un  Cardenal  de 
Borbon,  ocupando  los  primeros  puestos  del  Estado,  saliendo 
de  los  conscgos  de  los  Reyes ,  rodeados  de  las  catorce  digni- 
daies  mUraia$  y  preceiHdos  de  toda  la  pompa  del  Culto »  se 
despoiaban  de  sus  vestidarás  ^Kmttfieales ,  se  ceiiian  la  toballa 
y  bomfliándose  ante  loa  doce  misteriosos  mendigos ,  les  taba- 
ban  y  besaban  los  pies ,  entonando  el  sublime  exemptum- 
enim  dedi  vohisl  (Cuan  poco  eonocen  la  humanidad  los  qu^ 
asi  lo  creant  ¡enán  poco  se  conocen  á  sr  mismos! 

Asi  pies  los  <^  han  prWado  á  la  Iglesia  de  ios  bienes 
de  su  patrimonio ,  no  s<^  ban  cometido  un  injoalo  despoj!^; 
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por  caya  reiategraeion  claaaarán  siempre  la  juslicui  y  el  de- 
recho violados;  no  solo  han  dado  un  funesto  qemplo  de  fal- 
ta de  respeto  á  la  propiedad ,  falta  de  re^to^qae  nb.se  snb* 
sana,  ni  palia:  con  vanas  sutilezas  y  ridiculos  sofismas  ^  sino 
que  han. privado  al  cristianismo  y  á  la  Iglesia  de  uno  de  los 
principales  medios  de  hacer  mas  profundas  y  eficaces  sus  be- 
néficas lecciones  y  sus  civilizadoras  enséñanos.....  ¿Pero qué 
les  importa  á  ellos  todo  esto?.... 

Estas  conversaciones  dieron  naturalmente  ocasión  á  núes-* 
tro- compañero,  el  Anticuario»  para  hablarnos  áe  la  historia 
de  la  dotación  del  Templo  toledano^  «No  sé»  tios  dijo  entre 
otras  cosas»  que  basta  ahora  se  haya  impreso  la  solemne  ^^- 
crilura  de  la  dotación  hecha  á  la  Catedral  por  Alfonsp  VI 
en  el  año  de  1086 »  es  decir,  á  tos  pocos  meses  de  la^  conquis- 
ta de  Toledo.  Es  á  fé  iQÍa  un  documento  insigne  y  que  aclara 
bastantes  particularidades  de  llts  ocurridas  en  la  toma  de  la 
Ciudad.  Por  ejemplo,  en  dila  dice  el  conquistador .,  que  for- 
zados los  moros  por  los  daños  que  esperimentaban  con  mo-' 
tí /a  del  asedio,  ellos  mismos  le  abrieron  una  |>uerta;  quíbus 
rehus  coaeti ,  ipsimet  jarmam  urbis  mihi  patefecertmt:  lo  que' 
se  aviene  muy  bien  con.  la  tradición ,  que  cuenta  habar  en- 
trado el  Rey ,  acompañado  del  Cid ,  por  la  puerta  de  la  Cruz 
que  nunca  debió  ser  de  las  principales,  y  favorece  la  opi- 
nión que  supone  que  en  la  Capillila  inmediata  del  Cristo  de 
la  luz  se  apeó  Alfonso  y  oyó  la  primer  misa  que  Idespues  de 
la  conquista  se  dijo  en  Toledo.  —  Es  también,  notable ,  pro- 
siguió ,  el  modo  y  solemnidad  con  que  el  Monarca  conquis- 
tador hizo  la  dotación  de  la  Iglesia.  Sentado  (dicef  en  mi  tro- 
no imperial,  rodeado  de  todos  los  Obispos,  Abades  y  Magna- 
nales  de  mi  Reino  ,^  dando  en  lo  íntimo  de  mi  corazón  gra^ 
das  á  Dios :  yoAlfpnso,  Emperador  de  toda  Espa^  hago 
doncusion  de  la  siguiente  dotación  á  la  sacrosanta  Iglesia  de 
Santa  Maria,  etc.  —  |Qué  lejos  estaría  el  Rey  conquistador* 
repuse  yo,  de  imaginar  siquiwa,  que  habia  dé  llegar  un 
tiempo  en  que  una  generación  pigmea  despojase  á  su  querido 


Templo  de  los  ^bienes  que  él  le  daba  con  tañía  soleinnidadl 
— ^Seeqnívooa  V.,  replicó  d  AnCieuario;  no  eran  aquellos 
hoinbres  ■  tan  impreTisorescomo^  nosotros  los  hacemos.  Oiga 
V.  8ÍD0  como  ooaeloye  la- donación.  Si  alguno  ^  lo  qw  IHús 
no  permita  y  en^  algún  tiempo  y  por  consejos  del  demonio^  tra- 
tase de  violar  esta  nuestra  donación ,  sea  ñuridito  con  Datan 
y  Ábiron,  áquienes  por  su  execrable  maldad  se  tragó  mi70« 
la  tierra  y  hsi  entrega  á'hs  m/iemoS';  y  tengan  la  misma 
suerte  queeUos;  domado  ^e  esta  nuestra  donación  permanez- 
ca inmotable^y  fifme  en  etianto  duren  los  siglos,  "—  Traslado 
al  JCJfMíerto  dijeron  unos:  j  k  las  Cortes  actuaies"  dijeron 
otros:  y  en  im  grupo  cercano»  estaban  muchos  de  los  que 
.con  SU' voto  cMitriboyerÓD  á  aquel.despojp  é  incurrieron  en 
aquella  maldición. 

En  ios  intermediosi  de  las  solemnidades  de  la  Semana  San- 
ta- segnimoa  examinando,  .mezclados  ya  con  el  gran  concurso 
dé  forasteros,  los  pormenores  de  )a  Catedral ,  ¿  lo  que  se 
prestaban  los  canónigos  con  una  deferencia  y  amabilidad  que 
honra  sobremanera  4»u  caráder.y  fina;^  atención.  •— ^  La  Sa^ 
4^ristian9B  pareoió  anasoberUa  sala»  adornada  con  gusto  y 
elegancia :  tiene  s<Are  den  pies  de  largo ,  y  como  la  cuarta 
parte  de  esta  dimenston  de  andiura :  su  ornato  es  del  orden 
dórico  y  en  la  bó¥eda  hay  uno  de  los  frescos  mas  magníficos 
de  Lúeas  Jordán ¿  Representa  á  la  Víi^en  en  el  acto  de  en- 
tregar la  eastriHa-  á  S*  Ildefonso ,  y  es  indecible  lo  que  á  la  ri- 
ca y  exhirrecagnte*  imaginación  del  pintor  sele  ocnrríó  para 
embellecer  y  amenizar  el  eoadro.  Con  razón  comparaba  Jo- 
▼eilanos  «ste;  pintor  á  Lope  de  Vega.  La  misma  frescura,  la 
misma  profnsion,  la  misma. lozanía  y  riqueza;  pero  aveces  el 
mismo  descaído,  la  misma  falta  dq  verdad  y  la  misma  vana  os- 
tentacbo.  -^£s  notaUe  en  esto  fresco  pna  hermosa  vi6ta  do 
Toledo^  tomada  por  la  parte  del  Puente  de  S,  Martin,  un  jo- 
•  gnete  de  óptica  y  perapectWa,  que  llama  generalmente. la 
atención  hacia  un  ángel  cdócado  en  el  medios  da  la  bóvoda, 
y  una  fingiéa  ventana»  eB:qne  Lucas  Jordán  se  retrató. ¿  si 
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mismo  eomo  admirado  da  lo  qae  estaba  viendo.  ^—  En  d  tes- 
tero de  la  Sacristía  hay  an  rico  altar  de  hermosos  ariinmiies, 
y  en  el  retablo  uno  de  los  mejores  cuadros  dd  fhreeo.  Los 
que  no  conozcan  á  este  pintor  mas  qoe  por  las  obras  que  hli 
dejado  en  Madrid  j  en  otras  partes»  na  han  podid»  imnnar* 
se  upa  idea  eucta  de  so.  mérito.  El  Groo»  es  cm  pinAor 
esencialmente  Toledano ,  y  no  se  le  poede  apreciar  bimí  tu9^ 
ra  de  Toledo.  Aquí  vivió  y  morid ,  aqoi  pinté  sos  Bie|ores 
coadros  antes  de  pervertirse  eon  la»  estravagancias  con  que 
después  aCe6  sos  prodocdones ,  y  aqoi  en  fin  se  ven  sos  dos 
grandes  Benzos ,  d  de  qoe  vamos  hablando »  qoe  representa 
d  Despojo  de  las  vestiduras  dd  Salvador»  y  d  dd  Entierro 
del  Conde  de  Oi)$az,  qoe  eslá  en  la  Iglesia  de  Sanio- Tomé. 
—  En  e^ta  misma  Sacristía  existe  también  uno  da  los  mejo- 
res coadros  de  Pedro  Orrente;  dde  la  resorreedon  de  San- 
la  Leocadia  p  bien  oonoddo  y  elogiado  de  loa  Inldigentes :  y 
d  suniooso  sepolero  dd  Gardend  Borbon ,  obra  rédente  de 
D.  Yahriatuíf  Sahaiiirra. 

La  Sekla  Ca^tular  nos  Uamó  la  atonden  por  mas  de  «m 
motivo.  Obra  dd  insigne  Gardoial  Ximenez  de  Cisneros  es 
una  ropresentadon  fiel  de  la  arqoítedora  y  dd  ornato  de 
aqoella  época.  El  techo  es  on  artesonado  riqoishno,  piolado 
y  dorada  con  d  mayor  primor :  los  moros  están  adornados 
con  A'esoos  muy  notables  por  so  antigüedad.  Poñx  los  atribuí 
yeá  Pedro  Berrogoete ,  padre  del  famoso  escidlw,  pero  pa- 
lecen  ser  de  /tion  i€  Borgaña  y  la  fecha  de  la  obra  el  aik> 
de  15tl.  Sobre  las  sillas  de  esta  sala  están  en  ona  larga  se- 
rie rdratados  todos  los  Prelados  y  Arzobispos  de  Tcdeéo»  des- 
deSan  Eugenio  al  Cardenal  Inguans»,  que  morió  baee  al- 
ganos  aftos.  En  el  ritió  qoe  correspondía  d  Jonesto  y  trai- 
dor D.  Opas»  no  aparece  su  retrato ;  sdo.se  ve  on  letre- 
ro qoe  dice;  Opat  «nlrtMnr. -^Si  Dios  no  lo  remediay  esa  mo- 
da sa  sigoe,  dijo  em  este  motivo  vaao  de  los  visjttos»  mu- 
dios  I^.  Opas  modernos  dejarán  de  retratarse  en  las  gate- 
rías de  loa  Prdados  de  la  Iglesia  de  Eapafia ;  porqne  é  mu- 
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cbbs  bastará »  y  ámachoB  ^^iiadrapá  et  letrero, Snirusus .--Bloi^ 
lo  remddkiiéy  replie¿  oIrO'  de  lo8  TtájéroB.  Los  D.  Opas  dó 
]NrevaliBi5erán  mucho  UiétApé  en  lá  eatélicsá  España.-^Ámeü; 
alteen  dijfmoé  todoa,  y  sagalmos  éti  litléBtta  vtíita. 

Alialir  de laSaláCa^iltilar etitrathos  énl^túpUlá  4e  los  Ré- 
y9$n06vos ,  á  la  que  tan  eélebre  y  eoüocida  ha  bíM^ho  én  to- 
da Bsl^fia  sb  ea{ienhn  Loisanú,  et  famoso  aator  del  Pátid  per- 
seguiio  y  alivio  ie  4a8$maáo$i  Es  notaUe  esta  Cat>illa  tanto 
bajo  ef  cOfteeplo  artistíoo,  ^ino  bajo  él  aspecto  histórico. 
JBloi  Orti»  i  ((00  b  describe  niittü<;ios¿iméttte,  la  llama  Saeé- 
¿JtfUr  oni  farsam  in  (Me  te^rarum  pttr  non  repeñétür :  (f ) 
Pero  nosotros  desde  In^  nod  fijaofos  en  los  éniierramienios 
de  loa  Reyes  que-  en  uqnél  sitio  descansan.*^;  Por  qué  llaman 
Regis  nmvoBppsegiíítáb  mko  dé  la  coMtiva,  á  tos  Monarcas 
qne  aqdi  están  entarfádóst^-^Por  contraposición,  respondió 
otro  >  á  los  Reyei  ^oé  ,  6  Haas  aüUgtios  qué  en  otra  Capilla 
de  eate  Templo  reposan» — ^No  me  satisface  la  respuesta,  aña^ 
di  yo,  y  algnua  otra  causa  ha  debido  haber  para  tan  singular 
^denominación. — T  ia  hubo  en  efecto ,  contestó  aquel,  que  so- 
brad sepulcro  de  D.  Alvaro  de  Luna  nos  habia  hecho  hacer 
profundas  reflexiones.  ¿No  observan  VY.  Señores ,  prosigaid, 
quiénes  sonlos  Reyes  qué  aquí  déscansanf^-^tíenrique  11,  Juan  I 
f  Enriqtolll,  cotilas  Reinas  sus  esposas.-^Ní  un  Monarca  anr- 
lerlor^ni  un  Monarca  posterior  á  éllos^¿  Descansa  sola  y  completa 
en  estaCafiHa  la  dinastía  bastarda  y  nuiíM,  qne  sobre  un  fra- 
frieifHoy  un  regicidio  fundó  el  segtíndo  de  los  Enriques,  cuati- 
4o  auxiliado  de  la  ruin  titiidotí  de  Éertrttnd  iu  Ú^ueiclin  (t) 

(f)    JDHcrij^Ho  tanp,  ToUiani,  cap,  27. 

(2)  Lofl  taUtorUdores  fraaceses  hacen  k»  mayores  eslueiw»  para  labar  á  ^ 
héroe  Du  Guesclin  de  tan  fea. nota,  pero  López  de Aycda^  parcial  de  Enrique, 
euemiso  de  D.  Pedro ,  y  elogiador  de  Du  Gneselio  cuenta  coa  tedon  «os  por- 
menores, los  tratos,  condicianes  y  oonsoUas . (}ae  pre^BdioioQ  á la  entrega  in 
D.  Pedro  ,  y  el  Infame  .precio  i|h«  ppr  rila  se  esUpulé :  é  non  iubierm  (dlc<r 
Ayala)  lo$.que  efta  razón  tupieron  qm.fue  bien  fechó,  (Ccon.  aña  I869  eap.  t)^ 
i  A.lgp  eonsuela  oic  esta  censura  en  boea  da.  an  bombM  de  partido,  qfm  (*iilf> 
ganó  eon  la  traición!  .  .    ^ 
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asesinó  en  ikontíel  al  Rej  D.  Pedro.  La  dinastía  nueta  quiso 
un  panteón  nuevo  (1]  y  coando  la  dinastía  intima  soMó  otra 
vez  al  Trono  en  la  persona  de  Juan  II ,  hijo  de  Catalina  de 
Lancaster ,  nieta  del  Rey  D.  Pedro ,  se  caro  la  puerta  del 
Panteón)  ningún  otrp  Rey  se  quiso  enterrar  en  él. — ^La  ob* 
servacion  es  nueva,  repuso  el  Anticuario ,  pero.no  me  pare* 
rece  exacta;  porque  alli  veo  el  sepulcro  de  U  Reina  Catalina, 
la  nieta  como  Y.  dice  del  Rey  D.  Pedro ,  y  esta  no  pertenece 
á  la  dinastía  bastarda.-^Pertenece  á  ella ,  replicó  el  otro,  por 
su  matrimonio  con  Enrique  III...  Y  vengan  YY« »  Señores, 
prosiguió  dirigiéndose  á  todos  nosotros ,  vengan  YY«  ále^r 
su  epítaflo ;  el  epitafio  que  le  hiw'  poner  su  hijo  Juan  IL 
En  él  verán  YY.,  como  en  la  mansión  misma  de  la  dinastía 
ilegitima  y  entre  los  sepulcros  de  sus  monarcas,  viene  la  kgi^ 
timidad  á  protestar  contra  la  usurpación  y  contra  el  crimen 
que  le  dio  cabijda. — Y  en  pausada  y  solemne  voz  leyó. — Aqui 
yace  la  muy  católica,  é  esclarecida  JReina  Doña  Catalina  d$ 
Castilla  é  León:  muger  del  muy  temido  Rey  D.  Enrique, 
madre  del  muy  poderoso  Rey  D.  Juan,  Tuíora  é  Regidora  de 
sus  Reinos;  hija  del  muy  noble  Príncipe  D^Juan,  primogéni^ 
to  del  Reino  de  Inglaterra,  Duque  de  Guiana ,  é  Aleneastre, 
é  de  la  Infanta  Doña  Costanxa ,  primogénita  y  heredera  de 
los  Reinos  de  Castilla ,  Duquesa  de  Aleneastre :  nieta  de  loe 
justicieros  Reyes ,  el  Rey  Aduar  te  de  Inglaterra  y  Rey  J)on 
Pedro  de  Castilla»  por  la  cual  es  paz  é  concordia  puesta  pa- 
ra siempre.  Esta  Señora  finó  en  Valladolid  á  dos  dios  de 
junio  de  1419  años. — Ya  lo  ven  YY. ,  Se&ores,  en  presen- 
cia de  las  tumbas  del  usurpador  Enrique  y  de  sus  descendien* 
tes ,  otra  tumba  proclama  que  D.  Pedro  fue  un  Rey  justide" 
ro  y  no  un  tirano  como  ellos  proclamaban;  que  su  hija  Com- 

(1)  D.  Enrique  11  se  hallaba  en  los  últimos  momentos  de  su  agitada  existen- 
cia. S  ntonee  le  dijo  D,  Juan  Garda  Manrique  ^  Obispo  de  Sigiktma:  SeAor, 
<rm  ftfé  logar  vo$  mandadéi  enterrar.*  S  dijo:  en  la  mi  Capilla  que  fice  en 

Toledo B  detpuei  le  levaron  á   Toledo  á  enterrar  en  la  su  Capilla  que 

éi  mandó  facer  en  la  Igteeia  mayor  de  Santa  Marta  de  la  dicha  eihdad  y  i 
alli  ¡face  hoy  enterrad»,  (Cron.  aik>  1870.  Cap^  S^ 
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tOHxa  fae  la  primogénita  y  heredera  de  he  Reime  de  Caeiilla 
j  por  oonseeaeticia  un  Bey  ilegitimo  y  usurpador  D.  Enrique; 
y  finalmente  qne  para  TolT«r  la  paz  ¿le  concordia  á  estos 
Reinos  >  fue  preciso  upébar ,  después  de  tantos  años ,  k  la 
nieta  del  Rey  D.  Pedro  ,  bascando  en  eDa  lo  que  fiíltaba  al 
Trono  de  Castilla ,  la  legitimidad  d. 

Parece  V. »  dijo  en  tono  festivo  uno  de  los  viajeros  al  qae 
llevaba  la  palabra ,  el  bombre^  de  los  sepulcros  y  de  los  epi- 
tafios; en  todos  qniere  Y.  hallar  enseñanzas »  lecciones  y 
contrastes;  y  en  verdad  qi^e  si  alfana  ver  sale  Y.  airosoy  bien 
pooó  4endrá  Y.  que  hacemos  iiotar  respecto  de  la  mayor  par- 
te de  ellos.  Yenga  Y.  sino  conmigo  á  esta  otra  Capilla  y  yo 
le  leeré  á  Y.  un  epitafio,  qne  me  ha  hecho  reír  por  la  vulga- 
ridad de  su  espresion  y  de  sus  conceptos.  T  diciendo  y  ha- 
dando nos  entramos  en  la  Capilla  de  San  Eugenio  y  en  una 
hornacina  mny  adornada  con  antiguas  labores  de  estoco ,  y 
escrílo  en  hermosa  letra  gótica  leímos  el  epitafio  siguiente: 

Aqui  jaz  Don  Fernán  Gudiel, 
Muy  honrado  Caballero, 
Alguacil  fue  de  Toledo 
A  todos  muy  derechurero. 
Caballero  muy  fidaIgo« 
Muy  ardit  é  esforzado 
£  mi|y  facedor  de  algo. 
Muy  cortés,  bien  razonado. 
Sirvió  bien  á  Jesucristo 
E  á  Santa  Mana, 
E  al  Rey ,  é  ¿  Toledo 
De  noche,  é  de  dia. 
Pater  noster  por  su  alma 
Con  el  Ave  Marta 
Digamos,  que  larecifmn 
Con  la  su  compañía. 
E  finó  XXY  dias  de  julio,  era  MCCCXYL 

TBRCBRA  SERIE. — TOMO  III.  li 
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¿Qué  dice  V.  dd  ^iUfio  del  atgttacil  FerMn  Godlef». 
prougoió  el  que  mié  él  nos  había  conducida?  ¿hay  tamUen 
en  él  algo  que  notar  }^— Si  Seilór»  respondió  el  imerpeledo, 
7  macho ,  y  le  doy  á  Y.  gradas  por  habérmele  manifestado. 
Dejo  á  los  literatos  y  anticiiarios  el  afiredarle  como  monn- 
mentó  de  poesia  vulgar ,  y  como  maestra  de  hermosa  letm 
gótica :  yo  me  fijo  solo  en  el  oodoepto  que  encierran  los  ver- 
sos y  bajo  este  asf^to.  le  oónsiiero  como  nn  monumento 
interesantísimo.  No  se  si  el  buen  Gndid  mereda  ó  no  d  do- 
gio  que  de  él  se  hace ;  pero  si  sé  que  los  que  le  escribieron 
espresaronenélhs  buenas  partes  oonqne  entonces  se  juzgaba 
que  debia  estar  adornado  un  caballero;  y  esto  me  ensella 
como  acerca  de  tan  importante  asunto  pensaba  la  géneracioa 
del  siglo  XIII.  Un  caballero  debia  ser  justo >  ó  derwhureré 
valiente  y  esforzado >  benéfico ^  cortes ,  Uen  razonado,  rdl^ 
gioso  y  servidor  incansable  de  su  Rey » y  de  su  patria :  y  á  fe 
mia  que  algo  vale  esta  notida  ■,  aunque  no  sea  mas  que  ^ara 
desengaño  de  los  que  creen,  que  eramos  bárbaros  en  d  siglo 
XIII.  En  las  artes  materiales  y  en  las  ciencias  que  suejecu- 
cion  supone,  este  templo ,  estas  capillas  dicen  lo  que  se  sabía: 
en  la  idea  de  la  perfecdon  moral  del  hombre,  esté  epitafio 
nos  enseña  hasta  donde  se  hablan  ele  vado. *- 

Aqui  está  dijo  entonces  otro  de  los  viajeros  un  nuevo 
epitafio ;  pero  está  en  latín  y  en  letra  raas  antigua :  k  fecba 
es  de  la  era  1285  (año  12i7)  y  parece  referente  á  un  ccAa" 
Itero  ilustre  y  de  esclarecida  sanffre  que  se  Itamaba  Pera  Ulan 
— ^£n  efecto ,  repuso  el  anticuario ,  dicen  qné  ese  Pero  Ulan 
era  de  una  familia  descendiente  de  otro  Pero  ó  Pedro,  grie- 
go de  nación  y  de  la  familia  imperial  de  los  Paleólogos ,  quo 
asistió  al  Rey  Alfonso  en  el  cerco  de  Toledo.  Pero  este  Pero 
Ulan  del  epitafio  es  notable ,  porque  de  él  se  asegura  tomó 
origen  el  dar  nombre  dé  Perillanes  á  cierta  dase  de  sugetos 
(1).— Tal  seria  el  buen  Pero  lUan,  repuse  yo,  y  aun  por 
eso  noto  que  en  el  epitafio  solo  sé  le  elogia  de  selr  noble 

(I)    VéaM  U  Paleoyra/ia  española  del  P.  Terreros  pág.  71. 
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y  de  familia  ilustre.  4  Y  este  Pero  ÍUan  tiene  algo  que  ver 
con  el  Esteban  Ulan  que  está  pintado  á  caballo  7  con  un 
pendón  en  la  mano  en  lo  alio  de  la  bóbedá ,  que  está  detras 
del  presbiterio?— -Parecen  ser  de  una  misma  familia ,  di|o  c| 
Anticuario  y  de  la  linea  y  alcurnia  de  los  Toledos  y  Duques 
de  Alvá.— ¿  Y  por  qué  le  han  pintado  en  tan  encumbrado  la- 
garf-^Dicese  generalmente  que  quiso  ser  enterrado  en  la  cla- 
ve misma  de  la  bóveda,  y  ser  en  ella  pintado ,  deseoso  de 
que  ni  aun  después  de  muerto  pudiese  nadie  ponerle  el  pie 
encima. ^f  ero  y  el  Cabildo  ¿cómo  accedió  á  tan  singular  dé- 
seo?  ¿Hizo  quiza  á  la  Iglesia  algún  gran  servicio  como  el  A1- 
faqui  moro  del  Presbiterio? — ^El  servicio  le  hizo  á  Toledo  á 
la  que  defendió  constantemente  contra  sus  enemigos  y  logró 
hacerla  inmune  de  pechos  y  gabelas  (1),  razón  porque  sus  con- 
ciudadanos, accediendo  á  ello  el  Cabildo^  le  otorgaron  este 
insigne  honor.  Sea  entonces  muy  enhorabuena  dijimos  todos. 
En  seguida  vimos  entre  otras  cosas  ,  la  Capilla  Muzára- 
be obra  y  fundación  del  Cardenal  Ximenéz  de  Gsneros ,  y  en 
ella  admiramos  un  antiguo  y  muy  interesante  fresco,  en  que 
está  pintada  la  toma  de  Oran  por  él  Cardenal :  y  el  magni- 
fico Mosaico  enviado  de  Roma  por  el  Sr.  Lorenzana  y  tan 
perfectamente  ejecutado  que  le  confundimos  generalmente  p^i 
un  cuadro  pintado  al  óleo ,  hasta  que  nos  advirtieron  que 
estaba  formado  de  piedras  de  colores  de  un  tamaño  escesi- 
vamente  pequeño. — Celebramos  igualmente  y  veneramos  el 
Oratorio  consagrado  al  lugar  en  que  según  las  leyendas  y 
tradiciones  descendió  la  Virgen  á  entregar  la  casulla  á  San 
Ildefonso,  y  vimos  la  piedra  en  que  la  Reina  de  los  Cielos 
puso  sus  plantas,  según  los  versos  que  en  ella  se  hallan  es- 
critos. 

Cuando  la  Reina  del  Cielo 
Puso  los  pies  en  el  suelo 


(I)    1$  emm  clarísima  sHrpe  progetUtu» ,   á  veóUgalium  tugo    ttrvili  urbém 
'hanc  immunem  redüdit.-^Ortn  Detcr,  Ttmp.  TaUt,  c,l3i. 
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En  esla  piedra  los  puso. 
De  besarla  tened  aso 
Para  mas  yuestro  ooniuelo. 

Visitamos  por  último  la  grandiosa  Capilla  de  S.  lidefonso; 
monumento  insigne  de  la  arquitectura  gótica,  y. el  sepulcro 
del  célebre  Arzobispo  y  Cardenal  Gil  de  Albornoz ,  muerto  eii 
1367  en  Yitervo,  depositado  después  en  Asís,  y  conducido 
mas  adelante  á  Toledo  en  hombros  de  personas,  que  se  re- 
mudaban de  trecho  en  trecho.  Yace  en  medio  de  la  Capilla  y 
en  su  magnifica  urna,  pero  sin  letrero  ni  epitafio;  alrededor 
descansan  también  en  suntuosos  sepulcros  algunos  Preladas 
y  parientes  suyos.  — Es  notable  en  esta  Capilla  el  retablo  do 
mármoles  y  bronces,  obra  del  célebre  D.  Ventura  Rqdrigtiez; 
y  el  hermoso  relieve  en  mármol  de  Carrara  que  tiene  en  el 
centro ,  y  representa  á  Nuestra  Señora  entregando  la  casulla  á 
S.  Ildefonso.  Fue  ejecutado  á  últimos  del  siglo  pasado  por 
D.  Manuel  Alvarez ,  y  es  una  de  las  obras  de  escultura  mo- 
derna que  mas  llaman  la  atención  en  este  insigne  Templo. 

Dimos  por  fin  la  última  ojeada  al  todo  de  la  magnifica  fá- 
brica y  salimos  de  ella  al  gran  Claustro  gótico  que  tiene  unido 
por  la  parte  del  Norte;  pareciónos  grandioso  y  bien  adorna- 
do, no  solo  con  los  ornatos  pr«)pios  de  aquel  género  de  ar- 
quitectura,  sino  con  hermosos  frescos  de  Maella  y  de  Bayeu, 
pintados  en  el  siglo  pasado,  y  con  algunos  lienzos  de  Blas  del 
Prado ^  otro  pintor  toledano,  cuyo  mérito  no  es  aun  general- 
mente conocido;  y  nos  despedimos  con  sentimiento  del  céle- 
bre. Templo,  que  tan  grandes  recuerdos  inspira  y  tan  insignes 
restos  y  prendas  atesora. 

P.  J.  PIDAL. 
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DON  JOAQUÍN  FRANCISCO  PACHECO. 


T.  L  Madrid  1841. 


La  estrecha  eorreflpondencia  que  existe  eotre  lá  forma  po-' 
litica  y  el  estado  social  de  los  pueblos ,  es  un  hecho  general- 
mente reconocido  en  la  época  que  alcanaíaáios.  Las  numero- 
sas vicisitudes  que  ofrece  la  constitución  del  poder  en  los  va- 
ríos  reinos  esparcidos  sobre  la  haz  de  la  tierra ,  y  las  que 
han  acaecido  en  un  mismo  reino  con  el  transcurso  del  tiem- 
po 9  traen  todas  su  orijen  de  otras  vicisitudes  no  menos  nu- 
merosas que  ocurrieron  antes  en  los  elementos  de  quesecom- 
ponia  la  sociedad,  en  que  aquellas  se  Veriflcarón.  Los  tras- 
tornos políticos  son»  por  decirlo  asi,  el  eco  de  las  alteracio- 
nes que  sin  ser  de  nadie  percibidas,  han  ido  sucediendo  en  los 
intereses,  en  las  ideas,  en  las  creencias  religiosas  y  hasta 
en  las  pasiones  roíimas  de  los  hombres. 
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No  es  sazón  de  detenerse  á  dilnddar  esta  doctrina  como 
su  mucha  importancia  lo  exijiria.  Los  libros  de  Heeren ,  de 
Goizot»  de  TocqaeYilie^  de  Luis  Carné,  de  Tbierry,  y  por 
punto  general  los  de  los  publicistas  mas  esclarecidos  de  nu<«- 
tros  diasy  pueden  servirle  de  copioso  comentario. 

Admitiéndola  desde  luego  como  yerdad  inconcosa,  solo  ba- 
ce  á  mi  propósito  deducir  de  día  algunas  consecuencias. 
La  que  primero  se  presenta  es ,  que  el  intento  de  descu- 
brir una  forma  de  gobierno  adoptable  á  todos  los  pueblos, 
cualquiera  que  sea  el  estado  de  su  civilización,  debe  mirarse 
como  suefio  en  política,  por  masque  ilustres  escritores  lo  ha- 
yan considerado  cual  problema  que  pudiera  resolverse :  ¿si  es 
tan  intima  la  conexión  que  existe  entre  los  dos  términos,  y 
el  uno  de  ellos  varia,  cómo  se  concibe  que  el  otro  permanez- 
ca inalterable? 

Con  no  menor  evidencia  se  Infiere  también  que  el  conoci- 
miento de  la  historia  ha  de  ser  la  base  de  la  ciencia  política. 
Siendo  las  variaciones  en  la  constitución  dd  poder,  fruto  ne- 
cesario de  las  que  han  sucedido  en  la  sociedad  que  este  díri- 
je ,  está  fuera  de  toda  duda  que  solo  la  notida  que  se  adquie- 
ra de  los  sucesos »  podrá  dar  luz  para  comprender  las  mu- 
danzas de  Gobierno  y  el  diverso  aspecto  que  un  pueblo  mis- 
mo suele  presentarnos  en  las  distintas  épocas  de  su  du- 
ración. 

Pero  es  menester  considerar  que  el  estudio  que  el  publi- 
cista ba  de  hacer  de  la  historia ,  no  se  parece  al  del  erudito 
ni  al  del  literato ,  aunque  tenga  que  acudir  á  dios  para  re- 
cojer  los  materiales  con  que  ha  de  labrar  el  edificio  de  su 
rienda.  Poco  adelantaria  con  adquirir  abundancia  de  noti- 
cias,, si  al  mismo  tiempo  que  enriquecía  su  memoria  no  pro- 
curaba que  su  razón  penetrase  la  causa  de  los  hechos  que 
iban  sucesivamente  pasando  delante  de  sus  ojos.  Vano  fuera 
que  supiese  de  coro  los  nombres  de  todos  los  emperadores 
romanos  6  el  número  de  concilios»  cuyos  anales  conserva  la 
cristiandad ,  á  no  ser  capaz  de  dar  cuenta  de  los  motivos  que 
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hubo  para  que  los  soberbios  patricios  se  convirtieran  en  cor- 
tesanos eoTilecídos  de  Tiberio  y  de  GaUgula,  y  que  los  cns^ 
tianos  saliesen  de  la  oscnridad  de  las  catacumbas  para  ense- 
Corearse  deaqadia  misma  sociedad  qne  bafaia  comensado  por 
oprimirlos  desapiadadamente. 

El  puUidsta  debe  buscar  la  causa  de  loe  hechos  referidos 
por  el  historiador.  Para  lener  idea  cumplida  de  su  misión,  so* 
lo  resta  que  hacer  una  advertencia.  Hay  en  d  hombre  dos 
especies  de  propensiones  que  combinadas  de  diferente  mane- 
ra formaft  el  drama  todo  de  sn  vida.  Unas  liacen  que  se  in- 
clina &  los  goces  del  cuerpo,  á  la  satisfacción  de  sus  apetitos 
y  pasiones.  Otras  que  se  eleve  sobre  la  esfera  de  lo  terrestre, 
que  anteponga  d  Imn  ageno  al  propio ,  qne  conciba  las  be- 
Ilesas  del  orden  moral,  y  qne  levante  su  mente  á  la  contem- 
plación del  Hacedor  Supremo.  Lo  mismo  que  en  el  individuo 
se  observa  en  la  sociedad ;  y  no  es  preciso  discurrir  mucho 
para  persuadirse  de  que  siendo  inmutables  y  eternos  los  prin- 
cipios del  orden  moral,  lá  rason  de  las  yariaciones  que  se 
notan  en  la  sociedad,  ba  de  hallarse  en  las  ideas,  en  los 
interesa  y  en  las  pasiones;  cosas  todas  cuya  naturaleza  es 
la  inconstancia,  y  que  desapareeerian  si  por  ventura  al- 
guna vea  llegaran  á  tener  ijeza.  Considerados  í  ki  ]tít  de  la 
iustioia  ,  son  vituperables  los  qstremos  á  que  el  punto  de  ho- 
nor arrastró  mas  de  una  vez  á  noestres  antepasados :  como 
han  de  serlo  asimismo  los  ejenqplos  de  abyeeto  egoism<o,  que 
el  interés  individual  harto  estmnlado  en  nuestros  dias  con 
los  progresos  de  la  industria  y  del  comercio,  nos  oirece  con 
tanta  firef^uencia.  £1  que  se  dedica  á  estudiar  la  política,  debe 
fijarse  ei|  el  senti  míenlo  det  honor  como  elemento  necesa- 
rio para  sustentar  una  Uonarquta  que  iba  ensanchando  sus 
léroúnos  con  una  guerra  perdurable:  ese  vinculo  moral,  i  pesar 
de  sua  abusos,  conservaba  la  subordinación  y  fue  origen  de 
mil  hecoicas  hazafias.  En  él  y  en  las  creencias  religiosas  tan 
fervienles  por  aquel  entonces,  encontrará  la  espltcacion  de 
formas  políticas  que,  si  se  quisiese  apreciar  por  las  ideas  del 
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(lia,  habrían  de  parecerie  de  todo  ponto  inesplicables.  El  infe- 
res individual  es,  en  los  tiempos  qae  alcanzamos,  el  secreto  de 
importantes  acontecimientos;  y  la  parte  considerable,  por  no 
decir  absolata,  que  la  clase  media  tiene  hoy  en  los  Gobiernos 
de  varios  paises  de  Europa,  debe  atribuirse  á  ese  principio. 
No  se  entienda  que  al  establecer  que  al  publicista  incumbe 
examinar  los  intereses  y  las  pasiones  del  tiempo  en  que  do- 
minaban las  leyes  políticas  que  quiere  conocer ,  haya  sido  mi 
inimo  sustentair  que  deba  desentenderse  de  las  nociones  de 
k)  justo  y  ciñéndose  á  dar  razón  de  lo  que  observa,  sin  censu- 
rarlo ni  aplaudirlo.  Es  obligación  suya  señalar  los  estravios, 
los  pasos  que.  tantas  veces  dan  los  pueblos  en  la  senda  del 
errror  y  del  crimen.  Admita  en  buen  hora  las  ideas  de  cada 
época ;  pero  juzgue  con  severidad  las  infracciones  qué  en  to- 
das ellas  encuentre  de  la  ley  moral.  La  idea  sublime  de  la 
justicia  ha  de  ser  la  columna  de  fuego  que  le  guie  en  él  dis- 
curso de  sus  difíciles  é  importantes  investigaciones. 

Creo  se  me  disimule  el  haberme  detenido  algún  tanto  en 
estos  preliminares,  en  gracia  del  objeto  que  me  be  propuesto  a^ 
recordarlos  en  la  presente  coyuntura.  Para  apreciar  debida- 
mente el  mérito  de  la  obra  que  me  mueve  á  trazar  estas  lí- 
neas ,  era  á  mi  ver  indispensable  comenzar  por  definir  la  ca- 
tegoria  á  que  corresponde  y  el  talento  especial  de  su  autor. 
El  titulo  por  modesto  en  demasía  acaso  deje  ignorar  la  tras- 
cendencia del  Hbro :  no  se  trata  solo  de  escribrir  la  historia 
de  la  Regencia  de  la  Reina  Cristina,  sino  de  descubrir  la  ra- 
zón de  los  sucesos  que  se  refieren  y  de  las  instituciones  á  que 
dieron  lugar.  Sin  mencionarse  en  ella  la  filosoGa,  el  espíritu 
filosófico  transpira  en  todas  sus  páginas.  El  escritor  razona  al 
par  que  narra ;  y  su  perspicacia  brilla  en  la  cabal  exactitud 
de  los  juicios  que  profiere  acerca  de  los  hombres  y  de  las  co- 
sas. Consiste  su  talento  en  señalar  con  tino  admirable  el  en- 
lace entre  los  hechos  sociales  y  los  políticos,  dé  manera  que 
al  que  leyere  con  detenimiento  el  tomo  publicado,  ha  de  serle 
cosa  fácil  colmar  la  distancia  que  separa  á  la  Monarquía  es- 
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pafiola  de  1800  de  la  Monarquía  tal  como  qaedó  en  manos 
de  Cristina»  al  acabar  sus  dias  Fernando  VIL  Todas  las  faces 
que  durante  ese  azaroso  periodo  ha  recorrido  la  Nación,  es* 
lán  descritas  y  comprendidas.  Estudiándolas  atentamente ,  se 
percibe  con  toda  claridad  que  la  situación  de  iSZBy  era  «1  fru- 
to de  los  jérmenes  que  fueron  esparciéndose  en  nuestro  ^uelo 
desde  los  tiempos  de  Carlos  IV.  Si  hubiera  de  clasificarse  el 
talento  del  Sr.  Pacheco»  me  parece  que  debiera  colocársele  en 
la  misma  esfera  que  á  Tocqueville  y  Luis  Carné.  La  analogía 
entre  su  modo  de  discurrir  y  el  de  los  dos  autores  mencio- 
nados, es  á  mis  ojos  de  completa  certeza.  Ninguno  de  ellos 
prescindió  de  la  sociedad  al  tratar  de  las  leyes  que,  en  el  he« 
cho  de  verdadf  se  limitan  á  ^er  espresion  suya;  ninguno  in- 
currió en  el  eirror  de  creer  que  los  hechos  sociales  y  las  for« 
jnas  políticas»  fuesen  cosas  que  pudieran  separarse  una  de 
otra.  -  •        , 

^  Para  motivar  d  juicio  que  acabo  de  proferir »  fuerza  s^rá 
descender  de  las  generalidades  en  que  me  he  ocupado  hasta 
ahora ,  al  examen  particular  de  la  obra  que  les  ha  servido  de 
jocasion. 

Antes  de  empezarlo,  no  puedo  menos  de  apuntar  algunas 
especies  sobre  la  aprensión  de  parecer  parcial,  qiíe  estuvo 
á  punto  de  impedir  al  autor  el  componer  su  libro  y  el  darlo 
á  luz  después  de  tenerlo  compuesto. 

Me  parece  que  la  parcialidad  no  trae  su  origen  de  que  los 
sucesos  referidos  sean  presentes  ó  pasados :  roas  hondas  son 
sus  raíces.  Unas  veces  proviene  de  la  índole  del  escritor: 
oirás  de  la  índole  del  tiempo  en  que  vive.  Gibbon  vivía  á 
larga  distancia  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo :  no 
obstante,  el  lector  reflexivo  habrá  de  traslucir  el  odio  que  pro- 
fesaba á  los  primeroi  hijos  de  la  Iglesia ,  por  mas  que  ponga 
sus  conatos  en  ocultarlo*  Las  injustas  prevenciones  de  Yoltai^ 
re ,  el  espíritu  del  siglo  XVIII ,  se  manifiestan  en  los  juicios 
del  célebre  historiador.  En  la  época  actual,  ¿quién  que  lea  los 
anatemas  fulminados  por  De-Maístre  contra  la  libertad ,  dejiai'- 
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rk  de  ver  en  ellos  el  dlma  ardiente  del  que  asi  se  apasionaba 
oon  el  espectáculo  de  los  críraenes  de  la  Tevc4ucion  francesa? 

El  carácteí  de!  Sr.  Pacheco  y  el  de  los  tiempos  en  que  tí- 
timos,  son  los  mas  apropiados  para  que  haya  en  sus  jaicios  la 
impaféialidad  que  reclama  la  justicia.  En  sus  discursos  y  en 
sus  producciones  literarias  ha  sobresalido  siempre  por  sensa- 
to f  no  por  fogoso  ni  sujeto  al  influjo  de  las  pasiones.  Por 
otra  parte,  él  siglo  XIX  es  nias  adecuado  que  otro  alguno  pa-  V 
ra  infundir  en  los  ánimos  ese  criterio,  que  atendiendo  al  bien 
y  al  mal  que  andan  por  lo  común  unidos  en  las  cosas  huma- 
das ,  sabe  apreciarlos  en  lo  que  Valen,  sin  exajerar  lo  que  es 
merecedor  de  alabanza  6  vituperio.  No  teme  al  poder  ni  dcs- 
4»nfia  de  la  libertad;  no  recela  que  la  religión  sea  ug  obs- 
táculo para  los  progresos  de  la  ciencia ,  ni  le  sobresaltan  te- 
mores de  que  la  ciencia  llegue  algún  dia  á  cerrar  las  puertas 
del  santuario^ 

Tal  vez  entratido  mas  adelanté  en  el  discurso  de  su  obra 
tenga  qae  censurar  faltas  de  amigos  y  allegados ;  pero  seme- 
jante consideración  no  debe  detener  un  momento  al  que  ca- 
mina por  la  via  que  él  ha  r^scojido.  Cierto  es  que  aun  está 
eocetidida  la  lava  del  volcan ;  sin  embargo  tengo  para  mí  que 
el  cronista  de  Cristina  ha  de  lograr  manejarla  á  su  placer. 

Tiempo  es  ya  de  analizar  el  libro. 

El  asunto  que  en  él  se  contiene  es  la  prueba  mas  conclu- 
yente  del  acierto- con  que  se  ha  trazado  el  plan  déla  obra.  Con- 
vencido su  atitor  de  que  lo  presente,  trae  su  procedencia  de  lo 
pasado,  y  es  á  su  vez  antecedente  del  porvenir,  discurrió  que 
para  haCer  perceptibles  los  sucesos  ocurridos  durante  la  Re- 
Jencia  de  la  Reina ,  debia  tomar  el  hilo  de  la  historia  algunos 
años  ante»  que  ésta  Señora  hubiese  comenzado  á  rejir  los 
destinos^  de  la  Ñaeioiii  Un  cuadro  del  estado  del  pais  por  los 
años.de  1800,  es  lo  que  primero  se  ofrece  á  la  meditación  del 
lectoit.  Los  elementos  que  entonces  constituían  la  sociedad,  se 
enumeran  con  puntualidad,  y  á  cada  uno  de  ellos  se  le  atribu- 
ye el  val'  ~^ue  realmente  le  corresponde.  El  Monarca  apáti- 
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co  y  tñeíoñüd-y  ¿  diyersioQes  harto  grosesas  y  aiaterialcis :  la 
Reina  liviana  y  olvidadada.  del  bien  público  por  efecto  de  sus 
mismas  liviandades ,  y  eí  Principe  de  la  Paz  desvanecido  vién- 
dose en  tal  altara^  y  de  tal^itos  muy  inferiores  á  los  que  exi- 
gía la  situación  en  que  le  colocaran  los  caprichos  de  la  fortu- 
na. La  corrupción  empelaba  pues  en  las  gradas  del  Trono,  y 
se  difundía  desde  alii  á  todas  las  clases  del  Estado. 
,  Las  ideas  de  los  filósofos  y  publicistas  franceses,  si  bien 
«ran. desconocidas  déla  nmltitud,  ballian  ya  en  los  cerebros 
de  la  gente  dada  al  cultivo  de  las  letras.  Aun  permanecía  ile- 
sa la  fé  del  pueblo  en  el  dogma  y  en  el  Trono :  no  obstante 
las  tradiciones  de  las  Cortes  antiguas,  cuya  memoria  no  esta- 
ba del  todo  borrada ,  podían  contribuir  á  que  esas  ideas,  pa- 
trimonio entonces  de  unos  pocos ,  candiesen  por  todas  par- 
tes y  llegaran  á  penetrar  hasta  en  las  clases  menos  instruidas 
4e  la  sociedad.  £1  haberse  conferido  el  Ministerio  en  el  rei- 
nado de  Felipe  Y  á  hombres  de  oscuro  nacimiento ;  la  crea- 
ción de  síndicos  y  diputados  del  común  hecha  por  Carlos  III; 
la  prodigalidad  en  conceder  títulos  de  nobleza ;  la  prohibir 
cion  de  amayorazgar ,  y  los  derechos  de  propiedad  y  de  se- 
ñorío restringidos  á  titulo  de  prestación  feudal ,  eran  causas 
.que  habían  casi  nivelado^  á  los  nobles  con  los  del  estado 
llano. 

No  menos  considerable  debió  de  ser  la  porción  de  influen*- 
cia  perdida  por  el  dero* 

La  ocupación  verificada  por  el  poder  temporal  de  parte 
de  sus  rentas;  el  restablecimiento  de  leyes,  punto  menos  que 
olvidadas  sobre  amortización;  la  ideada  reforma  de  los  re- 
galares, y  los  embates  que  la  magistratura  había  osado  dar 
al  poder  colosal  de  Roma,  no  podían  menos  de  menguar  la 
importancia  que  basta  el  último  de  los  Reyes  austríacos  go- 
zó esta  clase ;  la  igualdad  que  algunos  años  después  de  escri^ 
birse  en  las  leyes  estaba  ya  realizada  en  los  hechos.  £1  Tro- 
no era  la  única  institución  que  subsistía,  y  sus  bases  carecían 
en  verdad  de  solidez.  Este  rápido  bosquqo  muestra  cual  es 
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el  método  segoido  por  el  Sr.  Pacbeoo.  Para  facilitar  la  ititeli- 
f encía  de  las  mudanzas  políticas  de  que  Ya  ¿  hablar  en  breye» 
describe  las  que  se  verificaron  antes  en  los  elementos  constl- 
lütiyos  de  la  sociedad.  La  ley  política  liabrá  de  aparecer  en- 
tonces como  sanción  del  hecbo  social. 

En  seguida  refiere  cómo  los  malcontentos  con  la  administra- 
ción de  Godoy,  pusieron  sus  esperanzas  en  el  Principe  de  As- 
turias :  laslútrígas  del  "Escorial ;  la  asonada  de  Aranjuez ;  la 
abdicación  de  Carlos  IV;  la  de  Temando  en  Bayona,  y  el 
papel  miserable  que  hizo  Napoleón  en  aquellas  desastrosas 
ocurrencias.  Observa  luego  que  á  pesar  del  carácter  personal 
"del  Rey  José,  las  prevenciones  que  en  contra  su; a  se  suscita- 
ron, eran  harto  naturales:  los  españoles  velan  en  él  un  usur- 
pador, y  el  infortunio  del  Monarca  legitimo  habia  hecbo  que . 
se  le  perdonasen  cerno  fragilidades  juveniles  1os  atentados 
que  1c  sirvieron  de  escabel  para  subir  al  Trono.  El  pueblo  es- 
pañol Tcia lastimados  su  orgullo  y  sus  mas  nobles  instintos: 
él  solo  protestó  osadamente  coiitra  todo  lo  que  én  Bayona  ba- 
bian  sancionado  españoles,  encuyosvánimosel  ambiente  pon- 
zoñoso de  una  Corle  estragada,  hubo  de  aliogar  las  semHlas  de 
la  virtud  y  del  patriotismo.  El  alzamiento  de  1808  fue  es- 
pontáneo, y  la  guerra  que  á  él  se  siguió  santa  en  sus  fines, 
aunque  impía  en  los  medios  que  usaba  para  conseguirlos.  Nó- 
tese que  bien' se  califican  en  esta  ocasión  el  amor  de  la  patria 
siempre  laudable ,  y  las  manchas  con  que  la  ferocidad  cubrió 
sus  mas  altas  proezas.  El  moralista  severo,  jamás  disculpa 
los  escesos  por  mas  calificado  que  sea  el  principio  de  que 
provengan.  Como  faltaba  Gobierno,  el  pueblo  mismo  tuyo 
que  crear  sus  autoridades ;  este  ejemplo  no  habia  de  ser  per- 
dido en  adelante,  mucho  mas  en  una  nación  que  á  pesar  de 
tres  siglos  de  absolutismo,  merced  á  la  incuria  de  sus  Re- 
yes, no  habia  logrado  centralizarse.  La  Junta  Central  gozó  de 
una  autoridad  muy  debatida ,  y  la  publicidad  y  la  discusión 
dilataron  los  limites  en  que  hasta  aquella  época  habían  esta- 
do contenidas  las  ideas  liberales.  El  deseo  de  realizarlas  en 
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unos ,  en  otros  el  de  dar  impulso  á  la  guerra ,  la  misma  in- 
vocación á  las  reformas  hecha  por  Bouaparte,  y  las  reminis- 
cencias de  las  antiguas  asambleas,  hicieron  .que  se  ppnsase 
en  convocar  las  Cortes..  Como  la  nobleza  y  el  dero  tenian  de 
antemano  perdidos  sus  privilejios :  como  estas  clases  estaban 
confundidas  con  el  pueblo ,  este  habia  de  ser.  el  alma  de  aque- 
lla reunión.  De  aqni  el  principio  de  la  soberanía  nacional»  el 
cual  no  ha  de  apreciarse  abstractamente,  sino  tenieadorprer 
sentes  las  circunstancias  en.  que  se  proclamó:  al  ppder  de 
Bayona  era  preciso  oponer  otro. que  se  fundase  en  tradicio- 
nes antiguas,  y  que  al  propio  tiempo  estuviera  en  consonan- 
cia con  las  doctrinas. dominantes  en  la  época.  La  misma  re- 
flexión se  aplica  Á.  la. libertad  de  emprenta*  .Tres  grandes  ideas 
ajilaron  á  la  nacioa española :  el  Rey, ,1a  relíjion  y  la  liber- 
tad, idra  moderna  que  habia  por  necesidad  do  manifestarse  en 
conmoción  tan  profunda,  xiomo-la  que  sucedía,  en  España.  La 
constitución  de  1812  debía  resentirse  del  carácter  délos  tiem- 
pos en  que  se  formó;  tres* siglos  de  absolutismo  habían  da- 
do ¿  conocer  los  abusos  de  la  autoridad;  los  de  opuesta  ín- 
dole eran  desconocidos;  por  eso  ía  ley  politica  formada  en  las 
Cortes  seria  apropiada  p#ra  un  Estado  que  fuese  juntamente 
monarquía  y. república;  no  para  una  nación  constituida  en 
los  términos  que  la  española.  Deba  también  considerarse  que 
los  individuos  que.  la  formaron,  estaban  imbuidos  en  las  ideas 
de  los  revoludonaríos  franceses;  y  si  á  esto  se  añade  la  nin- 
guna esperíenda.  de  los  inconvenientes  de  semejante  forma  de 
gobierno,  no  deberá,  causar  estrañeza  alguna  la  índole  demo- 
crática del  Código  de  Cádiz. 

Antes  de  ir  adelante  con  mi  auáUsis,.será  oportuno  hacer 
notar  cuanta  razón  tuve  para  asegurar  al  principio  de  mi  ar- 
ticulo que  el  Sr.  Pacheco  babia  considerado  siempre  las  for- 
mas políticas  como  consecuencias  neeesarias  del  estado  social 
de  los  pueMos.^  Los  intereses,  las  ideas  y  los  afectos  de  loses- 
pañoles  habían  variado.  Los  intereses ;  porque  las  doctrinas 
económicas  del  siglo  XVII I  habían  menguado  la  riqueza^  y 
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por  consigaiente  la  importancia  del  elero  y  la  nobleza;  y  et 
de  advertir  que  lá  guerra  prolongada  que  la  España  sostuvo 
dorante  mas  de  siete  siglos  con  los  Sarracenos ,  nunca  con-^ 
sintió  que  los  nobles  fuesen  entre  nosotros  lo  que  en  otros 
paises  de  Europa.  La  obra  del  siglo  XVIH  no  pudo  encon- 
trar en  España  la  resistencia  que  en  Francia.  Las  ideas;  por- 
que esas  mismas  reformas  en  sentido  democrático,  el  espec- 
táculo de  degradación  que  presentó  la  Corte  durante  el  rei- 
nado de  Carlos  IV,  y  los  sistemas  que  de  allende  los  "Piri- 
neos habían  penetrado  en  nuestro  pais,  las  modificaron  con- 
siderablemente. Y  por  fin,  los  afectos ;  porqué  la  costosa  es^ 
periencia  de  los  males  que  trajo  en  pos  de  si  el  abuso  del 
poder  absoluto,  cS  ejemplo  de  la  revolución  sucedida  en  el 
vecino  Reino ,  y  la  necesidad  de  las  reformas  que  de  eco  enr 
eco  llegó  á  zumbar  en  sus  oídos,  fueron  motivos  poderosos  pa- 
ra que  al  antiguo  simbolo  del  altar  y  el  Trono ,  se  añadiese 
ahora  la  libertad  que  habia  de  completarle,  llenando  el  vacio 
que  los  otros  dos  dejaban.  Hé  aqui  los  hechos  históricos  hir- 
viendo de  comentario  á  las  instituciones  dé  la  política.  Cl^ffO 
es  que  si  la  escencia  de  estas  no  fuese  el  ser  reflejo  del  es- 
tado social,  de  ninguna  manera  habría  la  coincidencia  que 
acabamos  de  advertir.  Como  el  Gobierno^  es  en  realidad  la 
dirección  que  reciben  las  fuerzas  sociales,  ha  de  participar  de 
la  naturaleza  de  estas.  Si  las  gerarquias  en  que  está  dividido 
un  pueblo  se  alteran,  si  la  riqueza  se  concentra  en  unas  ma- 
nos ó  bien  se  distribuyela  que  era  patrimonio  de  pocos  en- 
tre muchos ,  si  los  instintos  de  respeto  y  veneración  mudan 
de  objeto,  ese  trastorno  verificado,  por  hablar  asi  en  las  entrañas 
de  la  sociedad,  ha  de  salir  algún  día  á  su  superficie.  La  teo- 
ría con  que  empecé  este  articulo  se  confirma  plenamente  por 
las  consideraciones  que  llevo  espuestas:  no  me  parece  lia  de 
ser  refutado  mi  aserto.  El  Sr.  Pacheco  es  un  historiador  filó- 
sofo ,  y  su  filosofía  es  la  que  corresponde  b1  publicista ;  des- 
ctibrir  en  la  alteración  de  los  elementos  movedizos  de  la 
sociedad  el  motivo  de  los  trastornos  políticos  y  la  Índole 
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especial  de  la^  coosUtaciones  qoe  les  sirven  de  sancioo. 
Después  del  glorioso  alsamieolo  de  I8O89  vi^pe  la  absunla 
y  peroiciosa  rcaccíoo  de  1814.  Fernando  YII  restableció  los 
jesuítas,  la  inquisición,  y  p^rsiguiaiido  á  los  liberales  los  obli-* 
gó  á  tornarse  ep  revolucionarios.  Rodeóse  ademas  de  persona^ 
ineptas :  con  esto  crecieron  de  punto  los  apuras  del  £stado  y 
el  liberalismo  se  refujió  en  las  logias  mas<^nic9^«  La  reunión 
del  ejército  espedicionario  ocasionó  loa  sucesos  de  19S0:  los 
«migados  y  los  perseguidos  gozaban  4el  favor  popykür :  U 
persecución  inicua  que  sufrieron,  era  la  diadeíoa  que  á  lo^^ 
ojos  del  pueblo  adornaba  sus  fr«)ntes.  Habituados  á  conspira 
y  llenos  de  6dio  por  los  males  que  les  causara,  el  Monarca, 
era  mory  de  temer  qo^  no  hubiese  en  ellos  el  tacto  que  se  re ' 
quiere  en  los  hombres  destinados  á  manejar  los  negocios  pú- 
blicos. A^  sucedió  en  efecto.  La  reforma  de  Io9r«^iareS| 
la  del  die«no,  y  la  venta  de  los  bienes  nacionales»  se  hicieron 
d€(  manera  que  fue  fácil  pintarlas  al  pueblo  por  lo^  adversa-* 
rios  del  nuevo  sistema  como  atentados  contra  la  religión*  La 
imprenta,  la  Milicia  Nacional  y  las  ac^cie^ai^s  patrióticas»  en 
vez  de  producir  el  bien,  causaban  males  de  suo»a  gravedad. 
La  primara  desmoralizaba,  la  segai|da  en  lugar  de  sostener 
aUeraha  el  orden ,  la  tercera  ^a  una  asonada  p^pelaa*  Con 
la  segunda  lejislatura  todo  el  inflijo  vino  á  parar  i^  las  logias 
masónicas:  el  Rey  conspiraba  coiktra  la  Conatitucion ,  las 
Cortes  se  deslizaban  cada  vez  mas  por  la  pendiente  revolucio-^ 
naria,  y  los  realistas  comenzaban  á  bostilizar  abief  tímente  al 
Gobiemo.  F&cU  era  prever  que  una  nación  así  dividida  no  re* 
sistiria  la.  invasión  que  la  amenazaba^  Los  liberales  erraron 
grandemente  en  creer  que  el  odio  á  los  franceses  subsistía  en 
1893.  Los  que  antes  hablan  tísío  en  las  huestes  del  Empera*^ 
doc  enemigos  que  les  arrebatal)an  ia  i^igiQn  j  el  R^y,  vieron 
ahora  auxiliares  que  venían  á  libortarloB  4el  yugo  de  inmi 
autoridad  impía,  al  par  que  d^l  y  buHioio^  Pira  colina  de) 
infortunio,  restablecido  Fernando  en  el  Tro^.d^  sus  may^ea^ 
vuelve  de  nMevo  á  la  reacción :  anulp  la  venta  de  los  hi^qoi 
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nadonales » da  hs  armas  al  populacho»  y  «se  deseolieode  de 
los  consejos  qoe  le  daban  personas  cuerdas  del  bando  realis- 
ta. Pudo  Fernando  ahogar  él  espirita  mortífero  de  las  rerola- 
cioneSy  conservando  el  espirita  saludable  de  las  reformas  que 
Jas  necesidades  de  la  época  reclamaban.  Refiérense  en  segui* 
dá  la  guerra  de  los  carlistas  en  1827,  el  casamiento  del  Rej, 
y  los  intentos  de  los  emigrados  de  resaltas  de  la  revolacíon 
de  Julio.  Trata  el  Sr.  Pacheco  de  la  cuestión  dinástica  con  la 
pericia  del  jurisconsulto' y  la  prudencia  del  político  qae  huye 
de  lo  absoluto,  porque  jamás  olvida  que  son  contingentes  los 
materiales  de  su  obra.  Los^  sucesos  de  San  ndefonso ,  la  reac-' 
cion  en  favor  del  liberalismo,  la  apertura  de  las  aniversida- 
des ,  la  amnistía,  y  la  aptitud  amenazadora  de  los  adictos  á 
D.  Carlos,  son  los  elementos  de  la  situación  en  que  quedaba 
la  patria  al  bajar  á  la  tumba  Femando.  Observa  el  Sr.  Fa* 
checo  que  si  los  liberales  hubieran  entrado  en  la  patria  en  los 
años  en  qoe  el  Gobierno  del  Rey  era  temido  y  poderoso ,  po- 
drían haber  sido  útíles  auxiliares  de  las  reformad :  en  el  tiem- 
po  én  que  se  les  llamó,  debieran  considerarse  á  si  mismos  co-^ 
mo  apoyo  necesario  del  Trono  de  Isabel.  El  sistema  de  Zea 
Bermudess  nó  era  ya  posible  en  1833.  Concluye  el  libro  con 
un  rápido  bosquejo  del  estado  de  los  bandos  políticos  y  de! 
poder  al  comenzar  la  nueva  era.  Los  iiitentos  de  mejorar  de 
condición  habíanse  frustrado  dolorosamente  en  las  dos  épocas 
en  que  dominaron  los  principios  liberales.  Femando  Vil  fue 
la  personificación  del  genio  del  mal.  El  Trono  se  veía  com« 
batido  en  1833  por  las  pretensiones  opuestas  de  carlistas  y 
liberales :  los  mas  ardientes  de  estos  últimos  arrastraban 
consigo  á  los  menos  ardorosos ,  y  á  la  juventud  que  anhelaba 
porque  el  estado  se  reformarse.  Pdr  otra  parte  ios  milicianos 
realistas  eran  an  apoyo  eficaz  para  B.  Carlos.  Los  hombres 
templados ,  á  pesar  de  verse  entonces  en  el  poder ,  mal  hubie- 
ran conseguido  hacer  las  reformas  sin  que  con  ellas  penetra-» 
sen  las  doctrinas  revolucionarias.  Las  creencias  religiosas  ha- 
blan también  perdido  el  fervor  que  las  caracterizaba  al  prin- 
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dpiar  el  siglo.  El  escepticismo  sino  consiguió  estinguiriaSy  por 
lo  menos  hubo  de  menoscabarlas  en  gran  manera. 

La  mudanza  acaecida  en  Francia :  la  reforma  parlamenta- 
ria de  Inglaterra,  y  el  triunfo  de  D.  Pedro  en  Portugal,  son 
también  acontecimientos  que  deben  tenerse  en  cuanta.  Tal 
•    era  el  estado  de  las  cosas  al  comenzar  la  Regemúa  de  la  Rei* 
na  CrísUna. 

El  resumen  que  acaba  de  leerse,  es  á  mi  entender  suG-* 
ciente  para  formar  concepto  del  mérito  del  libro  y  del  que 
ha  contraído  el  queá  escribirlo  dedicó  sus  tareas* 

Solo  me  resta  que  insistir  en  un  punto.  Atento  su  autor 
á  señalar  el  encadenamiento  niecesáriQ  de  los  sucesos  huma- 
nos f  y  dando  siempre  por  origen  á  las  formas  de  Gobierno» 
las  mudanzas  acaecidas  en  los  elementos  que  constituyen  la 
sociedad,  podría  creerse  que  profesa  en  política  una  especie 
de  fatalismo  que  envuelve  tácitamente  la  aprobación  hasta  de 
los  mismos  crímenes. 

El  concdiir  tal  idea ,  sería  hacerie  una  injusticia  notoria* 
No  solo  reprueba  los  estravios  sin  reparar  en  la  causa  de  que 
provienen ,  sino  que  discurre  sobre  las  medidas  que  la  pru- 
dencia aconsejaba  para  apartar  de  nosotros  males,  cuyas  con* 
secuencias  todavia  lamentamos. 

En  prueba  de  ello  léanse  las  cuerdas  reflexiones  que  pre- 
senta á  propósito  de  los  emigrados.  No  se  le^  oculta  cuan  per- 
niciosa fue  la  ignorancia  del  estado  del  pais  de  que  los  mas 
de  ellos  adolecían :  el  influjo  funesto  que  ejercieron;  sus  há-* 
bitos  de  conspirar,  y  sus  resentimientos ,  y  mas  que  nada  el 
empeño  temerario  de  ver  todas  las  cosas  s^^n  las  ideas  que 
prevalecían  cuando  la  adversa  fortuna  les  obligó  á  dejar  la 
patria. 

No  obstaqte  califica  de  delirio  y  de  iniquidad  de  las  épp* 
cas  de  reacción  esas  emigraciones  forzadas ,  y  asienta  como 
opinjon  muy  verosímil,  que  si  Fernando  en  vez  de  obstinarse 
en  mantener  á  distancia  de  nuestro  suelo  tantos  españoles 
ilustres  los  hubiera  recibido  en  tiempo  de  su  mayor  poder. 
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los  daños  qvíe  so  les  achacan  no  habrías  quita  llegado  á.  ve- 
rificarse. 

No  propende  pues  al  fotalismo  el  método  seguido  por  el  Sr. 
Pacheco.  Y  si  bien  se  considera ,  el  esladio  mismo  de  lahistoria  de- 
be desviar  de  semejante  idea:  esepanorama  variado  queófrecm 
laá  costumbres ,  las  leyes  y  la  literatura  de  los  poeUos ,  no 
existiria  si  el  libre  alvedrio  no  fuese  una  de  las  condiciones» 
ó  mas  bien  la  esencia  misma  de  la  humanidad.  Cierto  es  que 
hay  UQ  enlace  fatal  entre  ios  actos  y  su3  resultados;  peto  la 
libertad  no  consiste  en  que  el  que  tragó  un  tósigo,  espuria- 
mente los  efectos  que  pudieran  producir  en  su  estómago  las 
yiandas  mas  saludables ,  sino  en  que  está  en  su  ttano  esco- 
ger uno  ú  otro. 

Pudo  Carlos  IV  haber  continuado  la  senda  trazada  por 
su  padre:  dejándose  dominar  por  su  esposa  y  su  favorito,  no 
era  ya  poderoso  á  impedir  quo  la  virtud  desapareciese  de  la 
Corte  y  que  estendiéndose  progresivamente  la  cortupcion,  lle^ 
gase  á  penetrar  hasta  las  últimas  clases  del  Esiado. 

Ha  de  haber  por  necesidad  mayor  número  de  hechos  en 
los  libros  que  han  de  seguir  al  presante:  pero  á  mi  ent^idw 
no  diiff  Irá  variación  alguna  el  sistema :  apnque  A  autor  lo 
pretendiese  no  svabria  descender  de  la  altura  en  que  sé  ha  co^ 
loca(do  para  reducirse  á  mero  cronista  de  padtaeia.  Por  lo 
misino  que  va  á  tratar  de  sucesos  recientes»  ea  de  esperar 
qué  i^éa  m  obra  una  lección  provechosa  para  sus  eontempó- 
ráneós ;  un  rayó  dé  Int  en  medio  de  las  tinieblas  qoe  dos  cir- 
cnndáii :  tina  pfteteista  de  la  fózon;  CóAtra  sinrazones  por  des- 
grstcia  infinitas  en  número* 

Aficionado  á  las  producciones  del  Sr.  Patueco  de  mudiQ 
tiempo,  he  creido  que  debia  manifestarle  públicamente  e| 
juicio  que  he  formado  de  sú  apreciaUe  iarea ,  y  contribuir 
cuanto  mis  fuerzas  lo  alcanzasen  á  dar  á  eonocer  un  pensa-* 
dor  profundo  y  un  español  amante  sincero  de  las  glorias  de 
su  pais. 

T.  G.  LBNA. 
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On  ne  nfaeeusera poi  je  pense,  d*  ette 
trop  favorable  á  I*  autorité  abtolue; 
f/iais  je  vevx  que  la  royante  soit  inves- 
tie  de  toute  la  forca^  eniourée  de  iouU 
la  vénération  qui  Hii  sont  nécesfaires 
pour  le  salut  du  peuple  et  la  dignité 
du  troné. 

(BCNMMiM  Constan?,  Principes  pou- 

TIQUES.) 


Gnando  la  célebre  Asamblea  Ciomtihiyeiite  invistió  á 
Luis  XVI  con  la  plenitud  del  poder  supremo  ejecutiro,  se  di- 
rigieron á  aquel  desgraciado  Monarca  felicitaciones  j  cum- 
plidos y  que  9  6  enyolvian  una  atroz  injuria ,  un  borríble 
sarcasmo  9  6  habían  sido  concebidos  bajo  las  tinieblas  del  er- 
ror y  en  el  delirio  de  la  fiebre  revolucionaria.  La  Constitu- 
ción de  1791  encerraba  en  tan  estrechísimo  recinto  la  auto- 
ridad Real  y  tan  escasas  eran  sus  facultades  y  prerogativas, 
tan  latas  las  de  so  Cámara  legislativa,  forjada  con  solos  los 
elementos  democráticos,  que  en  ve2  de  establecer-  un  Crobier*^ 
no  liberal,  un  régimen  representativo,  no  hizo  mas  que  tras- 
ladar el  poder  absoluto  del  Trono  de  Luis  XIV  á  un  cuerpo 
monstruoso  y  deliberante ,  sin  ningún  género  de  contrapeso 
á  su  omnimoda  voluntad.  Se  conservó  al  Rey ,  pero  el  Rey 
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«ra  solo  on  nombre,  una  sombra,  y  la  Asamblea  era  la  sobe- 
rana, era  la  que  reinaba  en  la  acq[icion  rigorosa  dé  esta 
palabra. 

Las  Corles  españolas  de  1812  que  siguieron  las  huellas 
de  la  Asamblea  francesa ,  que  adoptaron  sus  erróneos  prin- 
cipios ,  sancionaron  sus  doctrinas  disolventes ,  incurrieron  en 
los  mismos  absurdos,  y  que  tradujeron  servilmente  trozos 
enteros  de  la  Constitución  de  91  para  trasladarlos  al  Código  fa- 
moso que  tantas  lágrimas ,  persecuciones  y  sangre  á  nuestra 
malaventurada  nación  ha  costado,  sentaban  en  el  discurso 
preliminar  ó  con  suma  candidez  ó  ton  ridicida  superchería, 
que  ninguna  innovación  intentaban,  que  solo  restablecían  las 
antiguas  leyes  fundamentales  del  Reino.  Y  en  verdad ,  que 
con  semejantes  leyes ,  si  alguna  vez  hubieran  exisjtido ,  con 
el  simulacro  de  poder  Real  que  en  ese  Código  se  estableció, 
no  hubieran  alcanzado  jamás  nuestros  Monarcas  las  ricas  jo- 
yas y  preseas  engastadas  á  su  diadema ,  no  hubieran  llevado 
á  cabo  la  grandiosa  obra  de  la  restauración  del  cetro  de  Re- 
caredo,  no  hubieran  hecho  tan  magnificas  conquistas,  descu- 
bierto un  mundo  ignorado ,  exaltado  sus  timbres  y  blasones 
y  conducido  «1  nombre  español  al  mas  alto  grado  de  esplen- 
dor y  gloría.  La  Constitución  de  1812 ,  hija  del  miedo  á 
la  tiranía^  dejaba  á  la  autoridad  Real  con  menos  acción 
constitucional,  con  menos  poder  ejecutivo  que  el  de  todas 
las  repúblicas, t  asi  antiguas  como  modernas.  £1  Rey  lejos  de 
ser  útil  era  perjudicial  y  peligroso;  perjudicial,  porque  en- 
torpecía los  resortes  de  la  máquina  administrativa;  peligroso, 
porque  ó  la  Constitución  derribaría  enteramente  el  Trono ,  ó 
el  Trono  se  salvarla  derribando  la  Constitución. 

En  general  todas  las  Constituciones  fundadas  sobre  las 
teorías  abstractas  del  siglo  XYIII,  adolecen  délos  mismos  vi- 
cios y  defectos ,  porque  se  ha  creído  que  el  mecanismo  y  la 
índole  del  Gobierno  representativo,  debía  ser  uno  mismo  en 
todas  partes ,  revestirse  de  las  mismas  formas ,  admitir  igua- 
les reglas ,  y  proceder  con  idénticas  leyes  orgánicas.  Todas 
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esas  Constilaciones  se  corabinabaa  contra  el  poder  Real  como 
se  combinan  las  baterías  para  tomar  una  plaza  fiierte ,  por- 
que se  estaba  en  el  gravisimo  error  de  qae  al  poder  Real  y 
al  ejecotíTO  era  preciso  considerarlos  siempre  como  enemigos 
irreconciliables  de  las  instituciones  liberales.  Todas  merecían 
que  los  Reyes  sin  reinado  creados  en  ellas,  contestaran 
como  contestó  Guillermo  á  la  Convención  Británica:  a  es- 
tá bien ,  usáis  de  vuestro  dereclio ,  pero  yo  me  voy  para  que 
reinéis  con  mas  desabogo  y  comodidad.D 

En  las  Constituciones  modernas ,  como  mas  arregladas  á 
los  verdaderos  principios  de  Gobierno  ^^  mas  conformes  al  es^ 
piritu  del  siglo  ilustrado,  á  las  luces  de  la  historia ,  y  á  las 
costosas  lecciones  de  la  esperiencia  y  del  desengaño ,  se  ha 
procurado  establecer  el  equilibrio  de  los  poderes  del  Estado, 
se  ha  dado  ensanche  á  las  prerogati vas  de  la  Corona ,  y  se 
ha  colocado  al  poder  Real,  según  debía  colocarse,  en  la  re- 
gión mas  alta ,  como  prenda  de  estabilidad  y  conservación  de 
las  instituciones ,  y  principal  garantía  del  orden  y  Gobierno 
constitucional.  Este  poder  neutro  ó  intermediario,  como  lla- 
man unos^,  supremo  regulador,  de  vigilancia  ,  de  dirección, 
como  le  denominan  otros ,  da  vida  á  las  Cámaras  convocán- 
dolas ,  las  pone  en  acción  presentando  los  proyectos  de  ley, 
juzga  de  la  conveniencia  ó  desconveniencia  de  sus  trabajos, 
sancionando  ó  usando  del  veto ,  y  las.  contiene  y  evita  sus 
errores  y  desacertado  comportamiento  prorrogándolas  ó  di- 
solviéndolas. 

Pero  no  hay  cosa  que  no  degenere  y  se  vicie  en  manos 
de  los  hombres ,  como  aseguraba  Juan  Jacobo.  El  virus  re- 
volucionario todo  lo  corrompe ,  y  se  han  introducido  y  con- 
tinúan introduciéndose  en  los  Gobiernos  representativos ,  tan- 
tos abusos,  tantas  practicas  llamadas  parlamentarias,  tales  ac- 
cidentes constitucionales,  y  hasta  palabras  ,  frases  y  apoteg- 
mas tan  funestamente  nocivos ,  que  se  van  falseando  los  ci- 
mientos del  edificio,  desacreditándose  las  instituciones  combi- 
nadas con  mas  destreza  y  sabiduría  ^  y  con  las  mejores  ideas 
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f  íñitats,  y  destruyéndose  el  eqnilibHd  de  loé  poderes,  porque 
ha  Ue^lado  casi  á  erigirse  en  principio  la  pfepohdei^áncia 
eleetlra ,  y  la  omnipotencia  de  la  Cámara  popular ,  á  espen- 
sas  del  tíuerpo  conservador  y  de  la  potestad  Monárquica.  El 
resultadb  de  la  lacha  y  de  esta  falta  de  concierto  y  armonía 
entre  los  poderes  del  Estado/  ya  sienda>  y  será  cada  rez  más; 
la  fnaccioít  del  Gobierno ,  el  desorden  administrativo ,  la  im- 
posibilidad de*  mejoras  progresivas,  la  ruina  de  grandes  in- 
tereses, y  un  completo  marasmo  social. 

Examinemos  aunque  someramente  los  medios  de  que  se 
Tale  la  Cámara  electiva  para  hacer  ilusorias  las  prerogati- 
Tas  del  T^óno,  imponerle  su  voluntad  ,  menguar  su  presti- 
gió é  influeticia,  desconsiderar  su  acción  y  enflaquecer  el  |>rin- 
dpio  Monárquico.  Apenas  se  abre  el  Parlamento ,  y  perd6<- 
tkeie  pot  lo  significativo  lo  liviano  de  la  palabra ,  empiezan 
los  jnqms  al  poder  Real.  Ésa  práctica  f  unestisima  de  presen- 
tar para  una  prcAija  discusión  el  proyecto  de  contestación  al 
discurso  dé  la  Coroha,  el  menor  de  los  perjuicios  que  en- 
cierra ,  e^  la  pérdida  de  uñ  tiempo  precioso^  que  podia  em^ 
picarse  con  grande  utilidad  eu  la  elaboración  de  leyes  conve- 
nientes y  con  urgencia  necesarias.  Entonces  se  empieza  á  po'^ 
ner  en  duda  la  existencia  del  Gobierno,  sú  sistema,  sus 
principios  y  doctrinas.  Alli  se  ofrece  un  ancho  campo  para 
la  lucha  de  los  partidos ,  para  que  calculen  y  organizen  sus» 
fuerzas ,  y  preparen  y  dispongan  estratégicamente  los  com-- 
bates.  Nada  importa  que  se  ignoren  cuáles  son  los  trabajos 
que  el  Gobierno  del  Rey  ha  preparado,  cuáles  sus  actos  de  ad- 
ministracion ,  [sus  proyectos  de  ley;  antes  de  conocerlos  es 
preciso  calificarlos ,  es  preciso  que  los  mandatarios  de  la  Co- 
rona obtengan  la  aprobación  de  la  Cámara ,  que  se  cousíde- 
ren  como  delegados  suyos ,  y  que  sigan^  el  camino  que  les 
señale.  Alli  surgen ,  ccmió  el  agua  de  los  manantiales  violen- 
tos ,  ios  sistemas  de  Gobierno  >  se  cruzan  los  pensamientos  de 
administración,  se  atraviesan  grandes  ideas  de  Estado  ,  se 
penetran  los  arcanos  de  la  diplomacia,  se  improvisaií  arreglos 
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y  tratttdos;  y  toéo  se  revista  asi  en  el* orden  iúterior  4M)mo 
en  el  éBierior.  Y  cualquiera  que  sea  el  resultado  final  de 
lá  dis<^iBion,  siempre  perjudica  al  Gobtemo ,  pues  6  cae  por 
la  Yoltiiitad  de  la  Cámara ,  6  se  sostiene  con  permiso  suyo, 
y  se  eoi^titüye  de  éstá  sn^te  eu  una  yergonsosa  depen- 
dencia* Oe  manera  que  sería  menos  perjudipiai  y  mas  lógico 
y  oportuno,  como  dice  un  célebre  publicista  fi^noés,  que 
esas  discusiones  se  verificasen,  no  á  laapertura,  sinoá  la  conf- 
•dusion  de  las  sesiones. 

'  Después  del  proyecto  de  contestación ,  aunque  el  Gobierno 
haya  obtenido  la  aprobación  de  la  Cámara,  y  logrado  ese  apa- 
rente triunfo ,  no  cesa  sin  embargo  la  lucha ,  ni  asegura  su 
estabilidad  y  fuerza  moral.  Después  vienen  laé  interfelaciones 
que  le  desgastan  y  fatigan,  y  estas  se  reptodocencon  tanpro- 
dijiosa  fecundidad ,  es  familia  tan  prolifica ,  que  jamás  se  es- 
tíngne!  No  hay  acto  ninguno  del  Gobierno,  por  insignificante 
que  sea ,  no  hay  ninguna  medida ,  ningún  hecho ,  ninguna 
ocurrencia  que  no  pueda  ser  objeto  de  una  interpelación.  £1 
Ministerio  en  general  y  cada  uno  de  sus  individuos,  están  su- 
jetos ¿  «stos  juicios  diarios  de  residencia  breves  y  sumarios. 
No  quiere  esto  decir  que  no  se  malgaste  el  tiempo  en  estas  in- 
terpelaciones, que  unas  veces  solo  sirven  para  satisfacer  la 
curiosidad  del  Diputado,  otras  para  calmarla  impertinencia,  6 
de  sus  comitentes,  6  de  sus  convecinos,  6  quizá  de  un  amigo 
ó  deudo ,  pero  que  siempre  rebajan  la  dignidad ,  menoscaban 
el  prestijio,  y  embarazan  la  acción  libre  y  espontánea  del 
Gobierno  del  Rey  y  de  sos  Consejeros. 

Aunque  el  Ministerio  haya  salido  airoso  y  bien  parado  en 
las  eternas  disensiones  del  proyecto  de  contestación  al  Trono, 
no  se  vé  libre  sin  embargo  de  que  siempre  que  se  pueda  ,  y 
por  desgracia  se  puede  casi  siempre ,  se  renueven  los  ataques 
y  las  cuestiones  conocidas  con  el  nombre  de  cuestiones  de  ga- 
hinete ,  que  establecen  como  una  especie  de  suspensión  del 
poder  Real ,  jr  detienen  y  embargan  las  funciones  administra- 
tivas ó  gubernamentales.  No  hay  Gobierno ,  porque  sus  dele- 
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gados  nada  hacen ,  nada  pueden  hacer  hasta  qae  se  verifi- 
qne  el  duelo  político  qae  tienen  oBligadon  de  sustentar  en 
presencia  de  la  Cámara,  hasta  qae  se  resuelva  d  espediente 
de  espropiacion  de  las  sillas  ministeriales ,  no  por  cansa  de 
utilidad  pública ,  sino  para  satisfacer  quizá  la  ambición  de 
los  adelantados  parlamentarios ,  hasta  que  se  sepa  si  ha  ha- 
bido en  las  urnas  tres  6  cuatro  bolas  de  mas ,  n^^s  ó 
blancas. 

Pero  entre  todos  los  medios  que  se  han  inventado  é  intro- 
ducido para  establecer  la  preponderancia  d^l  poder  electoral 
y  de  sus' representantes  9  no  hay  ninguno  que  vicie  y  falsee 
los  principios  constitucionales  y  las  condiciones  del  Gobierno 
representativo  tanto  como  las  coaliciones  parlamentarias.  Ma- 
teria es  esta ,  que  para  tratarla  con  estension  necesitaríamos 
escribir  un  volumen;  nos  atendremos  pues  á  tocar  las  ideas, 
no  en  su  fondo  sino  en  la  superficie  y  con  la  brevedad  posi- 
ble. , 

Las  coaliciones  parlamentarias  son  en  primer  lugar  tn- 
mofhles^  puesto  que  consisten  en  la  unión  adúltera  concer- 
tada entre  los  gefes  de  las  diferentes  fracciones  en  que  sue* 
len  estar  divididos  los  parlamentos,  en  esa  alianza  monstruo- 
sa de  partidos  y  personas  á  quienes  separa  una  inmensa  dis* 
tancia ,  que  son  contrarios  en  opiniones ,  que  profesan  dis- 
tintos principioá ,  que  sustentan  diversas  doctrinas ,  que  no 
tienen  comunidad  de  intereses  legitimes^  ni  caminan  por  la 
misma  senda ,  ni  se  proponen  un  mismo  fin.  Son  esas  coali- 
ciones  medios  maquiavélicos  ilegítimos  y  reprobados ,  medios 
que  suponen  una  gran  falta  de  conciencia  y  rectitud  política, 
y  de  que  se  echa  mano  cuando  los  partidos  cada  uno  de  por 
si  son  impotentes,  y  acuden  á  la  intriga,  al  engaño,  á  las 
falsas  promesas ,  á  oscuros  tratos  y  á  estipulaciones  vergon- 
zosas. Son  inmorales  porque  producen  continuas  ajitaciones, 
causan  repetidos  escándalos  cada  vez  que  tratan  de  desplegar 
sus  fuerzan  y  de  hostilizar  al  Gobierno.  Están  sostenidas  por 
los  instintos  de  odio,  de  ambición  y  de  encono,  proceden  con 
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alevosia,   y  casi  siempre  sé  proponen   un   dañado  objeto. 
En  segundo  lugar  las  coaliciones  quebrantan  la  unidad 
que  debe  haber  en  los  jParlamenlos.  Para  que  el  decantado 
sistema  de  mayorias  no  sea  una  decepción  de  los  gobiernos 
representativos ,  asi  en  la  Cámara  electiva  como  en  la  con- 
servadora, ha  de  haber  un  partido  que  sostiene  al  Gobierno, 
y  otro  ú  otros  que  aspiran  por  medios  legales  á  derribarle  y 
Bucederle.  Pero  cada  uno  de  estos  partidos  6  fracciones  que 
hacen  la  oposición »  y  que  hallándose  en  minoría  procuran  á 
su  Tez  llegar  á  componer  una  mayoría ,  lo  ha  de  lograr  con 
sus  propias  fuerzas,  con  sus  propios  recursos >  con  sus  prin- 
cipios y  doctrinas,  conquistándolas  opiniones,  demostrándolo» 
errores  del  Gobierno,  los  perjuicios  de  su  sistema  y  la  conve- 
iiieneia  de  su  variación.  En  el  momento  en  que  estos  partidos 
se  confundan,  confundan  sus  principios ,  sus  doctrinas ,  y  sa- 
crifiquen su  conciencia,  sus  convicciones,  sus  recursos  y  sus 
medios  de  oposición ;  entonces  declaran  su  impotencia ,  aban- 
donan su  posición,  pierden  su  prestijio  y  caen  en  nulidad  y 
descrédito.  La  unidad  parlamentaria  no  puede  existir  entre 
partidos,  que  para  lograr  un  efimero  y  deshonroso  triunfo 
recojen  su  bandera ,  y  se  alistan  indistintamente  en  una  ú 
otra.  El  partido  legitimista ,  por  ejemplo,  pierde  su  unidad 
cuando  se  incorpora  á  las  filas  democráticas ;  el  constitucio-* 
nal  puro  cuando  forma  alianza  con  la  fracción  republicana, 
pues  también  esta  fracción  que  pretende  cambiar  el  principio 
constitutivo  del  estado,  se  consiente  en  los  cuerpos  colegís^ 
¡adores.  Los  hombres  honrados  y  concienzudos  de  esos  par^ 
tidos ,  dejan  de  pertenecerles,  y  con  razón ,  para  no  manchar-- 
ise  con  lá  nota  de  animosidad ,  de  inconsecuencia  y  de  mez- 
quinas pasiones. 

f^s  coaliciones  son  en  tercer  lugar  contrarias  á  los  prin- 
cipios constitucionales,  y  falsean  enteramente  el  mecanismo 
de  los  Gobiernos  representativos.  Según  esos  principios  todo 
poder  político  debe  ser  independiente ,  y  no  puede  traspasar 
los  limites  qué  lá  ley  fundamental  le  señala.  Pues  bien:  las 

TERCERA  SBRIE* — TOHO  III.  17 


n 


i  30  REVISTA 

coaliciones  destrayen  esa  independencia  p  ese  equilibrio  entre 
los  poderes  supremos  dd  Estado.  Reconocida  y  autorizada  co- 
mo lícita  la  falsa  doctrina  de  las  coaliciones ,  la  Cámara  elec« 
liya  tiene  un  medio  seguro  de  establecer  su  preponderancia, 
de  imponer  su  caprichosa  voluntad  á  los  otros  poderes  cole- 
gisladores» j  especialmente  k  la  potestad  monárquica.  En  es- 
te caso  desaparece  el  ve^o  constitucional»  diremos  mas»  la 
Constitución  se  destruye »  deja  de  ser  el  Gobierno  represen- 
tativo» pues  la  rei^resentacioa  queda  reducida  á  la  Asamblea 
popular,  ejerce  esta  una  autoridad  casi  ilimitada»  y  el  poder 
que  no  tiene  limites  es  un  poder  absoluto.  Hay  una  verdadera 
usurpación»  se  hace  un  sacrificio  de  los  intereses  sociales^repre* 
sentados  en  la  Cámara  privilegiada»  y  de  los  interesen  del  Tro- 
no y  de  una  gran  masa  nacional  representados  por  el  Trono 
mismo.  Lejos»  pues»  de  ser  en  este  caso  el  Gobierno  represen- 
tativo de  los  tres  grandes  intereses  y  derechos  reconocidos  en 
la  sociedad»  tiranizados  dos  de  los  poderes  que  constituyen 
ese  género  de  Gobierno  y  de  representación » -  no  queda  mas 
ique  el  despotismo  del  poder  restante »  de  ese  poder  cuya  ín- 
dole y  naturaleza  variable  no  podemos  analizar  en  este  mo- 
mento. 

Las  máyoricM  dé  coalición  no  son  tampoco  verdaderas 
mayorías.  Se  parecen  tanto »  decia  un  escritor  francés »  como 
las  piedras  falsas  á  los  diamantes.  Son  ilusorias  porque  están 
sostenidas  por  el  cálculo  y  la  astucia  de  los  hombres  ambicio- 
sos que  acaudillan  las  fracciones  parlamentarias.  La  verdade- 
ra mayoría  no  es  la  del  número»  sino  la  de  la  razón»  y  las 
coaliciones  rarísima  vez  podrán  tenerla  y  eso  en  muy  espe- 
ciales circunstancias»  en  casos  muy  estremos»  y  aun  enton- 
ces no  dejarán  de  ser  un  mal  político.  Los  partidos  que  las 
componen »  sus  opiniones »  sus .  principios ».  sus  medios  de  go- 
bierno» son  antipáticos  y  contradictorios»  no  defienden  unos 
mismos  intereses»  no  forman  causa  común»  sus  votos  no  tie- 
nen el  mismo  valor»  ni  pueden  contarse  ni  apreciarse  juntos. 
No;  esa  amalgama  confusa»  esa  ataraceá  parlamentaria,  no 
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constitiiye  lo  que  se  Uaaia  una  mayoria  gubeniaaieiital,  per^ 
seyerante  y  legítima.  Los  nuis  ardientes  y  celosos  defensores 
del  puritanismo  polillco  y  de  la  verdad  del  poder  electoral 
convendrán  sin  duda  en  qne  las  mayorías  de  coalición ,  sos 
minorías  nacionales',  porque  cada  una  de  las  fracciones  coli*- 
gadas  en  minoría  están,  no  espresan  sino  una  pequeña  parte 
de  la  voluntad  esprimida  en  las  urnas  electorales,  no  repre- 
sentan el  mayor  sino  d  menor  número  de  electores.  Son  ma^ 
yorias  Qcttcias,  versátiles  é  insusistentes  hasta  tal  grado ,  que 
se  sabe  fijamente  el  día  de  su  desaparición.  Duran  mientras 
combaten ,  mue^n  di  día  de  su  victoria*  Subsisten  mientras 
hostilizan  á  sangre  y  fuego  al  Ministerio ,  desCallecen  y  ter^ 
minau  asi  que  le  hacen  sucumbir  con  sus  repetidos  golpes. 
Por  últiiiio  las  coaKoiones  haem  imposibie  el  Gobierno  y  fo 
administración  del  Eiiado.  Mientras  se  forman  y  esisten  en 
vano  se  presentarán  leyes  útiles,  porque  en  lugar  de  discu* 
tir  las  leyes  se  discuten  las  personas.  No  se  trata  de  exami-> 
Bar  su  conveniesda,  sino  de  convertirlas  en  instrumentos 
para  nuevos  ataques*  Hay  emmwias^  mbtnmiendas  y  conti^ 
nuos  artificios.  Se  arman  pérfidas  asedianzas,  se  tienden  ale- 
ves lazos  para  prender  á  los  depositarios  del  poder  ejecutivo. 
De  aqui  la  pérdida  de  sU  fuerza  moral;  de  aqui  la  parali^ 
zacion  universal ,  el  abatimiento  de  los  poderes  públicos ,  la 
in^caeia  de  las  medidas  administrativas,  un  estado  perenno 
de  crisis^  un  interregno  gubernamental,  un  entorpecimiento 
completo  de  la  máquina  del  Estado.  Y  si  con  estos  medios  no 
se  consigue  derribar  al  Ministerio ,  entonces  se  le  amenaza 
con  no  votarle  los  presupuestos,  se  le  intimida ,  se  formula  ud 
voto  de  censura,  y  hasta  se  le  dedara  indigno  de  la  confian-^ 
za  púbHca,  se  lanza  ese  grito  de  venganza^  y  ^é  acueMan 
esos  mensages  atentatorios  á  las  prerogativas  de  la  C!orb- 
na  (1).  Cuando  las  coaliciones  después  de  haber  obrado  una 

(1)  Uñe  adresse  qoi  declare  les  ministres  indignes  de  la  eonfíance  públiqae  n'  est 
qu*  un  cri  de  vengeance.  Cette  deelaration  est  une  atteinte  direete.á  la  prerrogaiti- 
ve  royale:  eOe  dispute  aa  prlnee  la  Ubetté  de  ses  cbeiz.  Principen  pélitl^pm. 
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lotal  descomposición  en  la  Cámara  consigfaen  que  el  Ministe- 
rio deje  su  pnesio ,  no  cesa  el  mal,  sino  que  por  el  contrario 
se  produce  «na  hueva  situación  de  conflicto  y  de  fatiga ,  se  ■ 
presentan  nuevas  diflcultades ,  empieza  una  nueva  crisis.  ¿  Y 
por  qué?  Porque  los  coaliciones  no  son  mas  que  medios  de 

• 

destrucción»  no  lo  son  de  Gobierno.  Porque  si  tienen  fuerza 
para  abatir  no  la  tienen  para  edificar;  si  pueden  echar  abajo 
al  gabinete,  no  pueden  reemplazarle;  porque  carecen  de  ideas 
concordantes»  generales  y  colectivas,  porque  carecen  de  sis-> 
tema]de  Gobierno,  6  encierran  quizá  cuatro,  seis  ó  mas  sistemas 
contradictorios,  inconciliables  y  opuestos.  ¿Cómo?  ¿con  qué 
«tementos?  ¿bajo  que  bases  se  ba  de  organizar  el  nuevo  Mi« 
oisterio  ?  ¿  Acaso  podrá  formarse  entre  los  individuos  de  la 
mayoria  triunfante  y  coligada?  ¿Se  buscará  un  Ministro  en  ca- 
da fracción,  se  repartirán  los  Ministerios  entre  una,  dos 6 
tres,  ó  se  compondrá  el  gabinete  con  los  cabos  ó  mayorales 
de  las  mesnadas  vencedoras?  Pero  esto  seria  inaudito,  ab<- 
snrio,  casi  imposible.  Sin  embargo,  las  coaliciones  no  secón-* 
lentan  con  derribar  el  poder  sino  que  pretenden  disponer  de  él 
libremente  y  como  por  derecho  de  conquista ;  no  se  satisfa- 
cen con  forzar  á  la  potestad  Real  para  que  retire  á  sus  con- 
sejeros, sino  que  atacan  sus  prcrogativas ,  le  atan  las  nía-* 
nos  para  elegir  sus  sucesores.  Pero,  y  este  Ministerio  que  la^ 
coalición  designe,  podrá  ser  compacto,  uniforme  y  homogé- 
neo? No,  c|e  ningún  modo,  no*  ¿Qué  leyes  podrá  presentar 
nn  Ministerio  formado  con  ios  gefes  de  la  coalición,  qué 
pensamiento  de  Gobierno  podrá  desenvolver,  no  existiendo 
ni  conformidad  de  principios, ni  coadunidad  de  intereses,  ni 
identidad  de  opiniones?  Considérese  cuan  monstruosa  seria 
«na  ley  en  que  estuviesen  representados  ios  intereses  y  sa- 
tisfechas las  exijencias  de  cada  una  de  las  fracciones  coaliga- 
das. Considérese  á  un  Ministerio  que  en  los  actos  de  su  ad- 
ministración tendría  que  halagar ,  para  no  perder  su  apoyo 
i  la  fracción  legitimista,  á  la  reformadora,  á  la  constitución 
pal,  tal  Tez  á  la  republicana,  en  fina  todos  los  matices  poli- 
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ticos  que  concurrieroní  á  su  triunfo.  ¿  Mas  par  ventura  ese 
Ministerio  tendría  mayoría?  No.  f^as  filas  de  la  coalición  se 
rompen  después  de  la  victoria ,  para  darlas  una  nueva  orga- 
nización y  volver  de  nuevo  B^  combate.  Es  imposible  satis- 
facer todas  las  ambiciones  de  los  partidos ,  se  presentan  nue- 
vos aspirantes  al  poder ,  y  para  ocuparle  hay  que  derribarle 
de  nuevo;  De  esta  sueste  eL  poder  es  efímero  é  instable-»  j 
padecen  todos  los  intereses  del  Estado*  Padece  eP  orden,  la 
administración' interior  y  y  adémaselas  relaciones  esteriores. 
Nadie  quiere  entablarlas,  nadie  quiere  proparar  tratados  y 
negociaciones  con  un  Gabinete  de  tan*  precaria  existencia.  La 
diplomacia  mira  con  desconfianza  y  temor,  no  se  acerca  nun- 
ca seriamente  á  un  Gobierno  que  de  fijo  no  puede  contar 
con  un  dia  de  vida ,  y  si  alguna  vez  lo  hace  es  en  su  benefi- 
cio propio  y  aprovechando  un  momento  de  sorpresa.  Las  coa- 
liciones  son ,  pues ,  un  terrible  azote ,  por  los  medios  de  que 
se  valen,  los  recursos  que  emplean,  el  objeto  que  se  propo- 
nen, y  el  resultado  que  ofrecen. 

¿Y  qué  acción,  qué  facultades  quedan  al  Trono  constitu- 
cional para  contener  esas  irrnpciones  de  la  Cámara,  esa  con- 
fusión de  poderes,  ese  trastorno  de  fos  principios  fonda- 
mentales  y  constitutivos  dd  Gobierno  representativo,?  La  di- 
solución, nuevas  elecciones  generales.  Si,  pero  el  uso  de  es- 
ta prerógativa  es  muy  espuestó  y  aventurado,  y  tiene  casi 
siempre  graves  inconvenientes.  Y  sobre  todo,  ¿quién  asegura 
que  las  minorías  no  se  coligarán  en  los  colegios  electorales 
como  se  coligaron  en  la  Cámara?  Los  que  reputan  esta  coa- 
lición imposible ,  lean  los  artículos  que  en  estos  últimos  tiem-* 
pos  se  han  insertado  en  el  Nacional  y  en  la  Gaceta  de  Fran^ 
da.  ¿Y  si  la  nueva  asamblea,  sr  ese  tribunal  dé  apelación, 
llamado  á  juzgar  entre  el  poder  Reat  y  uno  de  los  poderes 
colegisladores  ^copfirma  la' sentencia  de  su  antecesor?  En- 
tonces, se  dice,  la  Corona  debe  ceder,  y  se  dice  la  verdad, 
la  Corona  debe  ceder ,  ó  mejor  diremos  la  Corona  tiene  for- 
zosamente que  ced/r,   aunque  las  constituciones  modernas 
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callen  sobre  este  puato*  Sía  embargo  tan  legal  seria  una 
s^unda,  una  tercera  disolncion  como  la  primera,  pero  la 
Corona  no  puede  intentarlas.  Un  año  pasa  pronto ,  j  hay  ne- 
cesidad de  votar  los  presupuestos,  y  por  otra  parte  esas  elec- 
ciones consecutivas  causan  un  grave  mal>  y  son  casiimprac- 
tiqables. 

A  tal  estremo  .conducen  los  principios  democráticos ,  las 
viciosas  prácticas  parlamentarias,  y  la  preponderancia  que  se 
va  estableciendo  en  las  Cámaras  electivas,  para  que  estas  se 
introduzcan  por  mil  vias  en  el  Gobierno  y  administración  del 
Estado ,  y  usurpen  las  facultades  del  poder  Real  y  de  sus 
delegados.  De  este  modo  se  va  minando  el  prestigio  y  esplen- 
dor del  Trono  ^  y  constituyéndole  en  una  vergonzosa  depen-» 
déncia.  Asi  se  degrada  la  autoridad  del  Monarca ,  que  es  el 
principal  administrador  del  Estado,  que  examina  y  conoce 
mejor  sus  necesidades,  y  que  representa  con  mas  imparGÍa<- 
lidad  los  intereses  nacionales.  Esclavo  se  le  quiere  hacer  de 
una  Asamblea  ^  que  si  bien  puede  ser  el  órgano  de  las  nece- 
sidades de  una  parte  del  pueblo,  puede  también  ser  represai- 
tante  de  sus  errores ,  de  sus  vicios ,  de  sus  pasiones ,  ó  qui* 
zá  de  las  facciones  que  le  tiranizan. 

Qtar  pudiéramos  en  confirmación  de  nuestras  doctrinas 
ejemplos  elocuentes  del  dia  tomados  dentro  de  la  propia 
casa.  Pero  trabajo  inútil  seria.  Entre  nosotros  los  sucesos 
caminan  con  mas  rapidez  que  la  pluma  de  los  escritores  públi- 
cos. Entre  nosotros  hace  tiempo  que  se  han  hundido  todos  los 
principios  y  condiciones  del  Gobierno  representativo.  Entre 
nosotros  para  derribar  Ministerios  y  alterar  la  forma  de 
Crobierno  no  se  necesita  la  zapa  parlamentaria ,  hay  un  medio 
mas  usual,  pronto  y  ejecutivo,  que  es  el  de  los  pronuncia^ 
fniento$.  En  apariencia  la  España  entera  ha  perdido  comple- 
tamente la  razón.  Si  lo  que  llaman  opinión  pú)t»lica  del  pue- 
blo español  sus  pretendidos  órganos,  fuese  cierta,  diriamos 
que  el  pueblo  español  es  una  nación  de  la  mas  sorprendente 
movilidad.  En  muy  cortos  intervalos  ha  sido  realista ,  estatu^ 


DE  MADAID.  135 

tista^  revolttcionaría ,  constitucional  de  1812,  constitucional 
de  1837,  otra  yez  y  otras  mil  revolucionaria  ^  j  ahora  se  en- 
mmiiía  á  la  república  federada.  Pero  no ,  la  nación  no  pue* 
de  conáiñdfrse  con  las  facciones  que  usurpan  su  nombre, 
que  se  sobreponen  ásu  voluntad,  que  atacan  las  creencias, 
que  no  respetan  sos  costumbres  y  sus  hábitos,  y  que  se  opo- 
nen á  su  prosperidad  y  ventura.  La  nación  vé  con  dolor  la 
anarquiá  politica  y  moral  del  Gobierno,  la  anarquia  de  la 
administración ,.  la  anarquía  material  desenfrenada  en  todas 
partes.  Té  con  dolor  el  aniquilamiento  de  sus  intereses ,  do 
sus  derechos  poBticos  y  civiles ,  la  pérdida  de  su  lii)ertad, 
la  ruina  de  la  Constitución.  Si ,  la  Constitución  ha  dejado  de 
existir  desde  que  el  poder  mtinicipal  logró  sobreponerse  álos 
supremos  poderes  constitucionales.  Ha  dejado  de  existir  des- 
de que  se  violenta  al  poder  Real,  x  se  impidió  el  uso  de  las 
prerogativas  de  la  Corona.  Ha  dejado  de  existir  desde  que 
se  lanzó  de  la  escena  politica  á  una  opinión  numerosa, 
que  cuenta  entre  sus  filas  los  oradores  mas  acreditados  del 
Parlamento ,  generales  ilustres  que  vertieron  su  sangre  ea 
defensa  de  la  libertad  de  la  patria ,  hombres  eminentes ,  lite- 
ratos distinguidos,  qtíe  la  están  honrando  en  paises  estran- 
jeros ,  magistrados  respetables  encanecidos  en  la  carrerra  de 
la  toga.  Ha  dejado  de  existir  cuando  las  insurrecciones  par- 
ciales ,  sostenidas  por  los  depositarios  de  la  fuerza  pública» 
asaltaron  todos  los  poderes  para  repartir  sus  despojos  entre 
los  reptiles  nacidos  en  el  cieno  de  los  tumultos  populares.  Ya 
verán  los  autores  y  cómplices  de  ese  crimen  politice ,  de  ese 
perjurio ,  de  esa  apostasia ,  los  funestos  resultados.  Ya  ve- 
rán como  los  Reyes  no  pueden  tener  suplentes.  Ya  verán  co- 
mo no  pueden  contener  los  progresos  revolucionarios.  No  se 
quejen,  no  lamenten  sus  consecuencias,  porque  eran  preci- 
sas, inevitables.  Han  desautorizado  al  poder  lejitimo,  ban 
enflaquecido  y  degradado  el  principio  monárquico ,  han  roto 
todos  los  lazos  de  la  disciplina  social  ¿cómo,  pues ,  podrán 
reorganizar  el  Gobierno  los  autores  de  su  ruina?  ¿Qué  pun- 
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tales  son  los  que  han  puesto  al  Trono ,  á  un  Trono  comba- 
tido tan  largo  tiempo  por  tantas  facciones^  disputado  por 
Principes  de  la  Dinastía,  y  donde  se  sienta  una  Huérfana 
inocente  y  entregada  á  personas  que  no  han  dado  á  la  ver* 
dad  muy  relevantes  pruebas  de  ser  afectos  á  la  independen- 
fia  de  la  potestad  Real?  ¿Cómo  respetarán  la  diadema  de  la 
Hija  y  los  que  no  respetaron  en  su  escelsa  Madre  la  Corona 
de  cien  Reyes ,  ni  otra  todavía  mas  respetable  que  es  la  co- 
rona del  infortunio?  Jamás  podrán  lograrlo ,  y  aunque  sus 
esfuerzos  fueran  grandes  y  sinceros ,  aunque  quisieran  con- 
tener el  desorden  no  lo  conseguirán ,  y  les  diremos  como  al- 
gunos  patriotas  virtuosos  al  partido  de  la  Gironda.;  Habéis 
abierto  la  puerta  á  la  anarquía,  ella  os  sigue  y  ella  os  de- 
porará. 


A.  DE  LA  ESCOSURA  Y  HEYIA. 


boletín  bibliográfico. 


Memoeia  sobre  la  pena  be  Muerte,  por  D.  Pedro  López  Qa^ 
ros  y  D«  Joaquín  Escario.— Manual  de  compradores  de 
BIENES  NAaoNALES,  dispuesto  por  D.  Blas  Molina* — ^Pron- 
tuario DE  EMPLEADOS  T   GUIA   DE   CONTRIBUYENTES,    pOr  Ol 

mismo. 


Memorias  sobre  la  pena  de  mu^te  (1). 


Desde  fines  del  siglo  pasado  han  discutido  con  empe- 
ño los  filósofos  y  los  jurisconsultos  acerca  de  la  necesidad 
y  conveniencia  de  conservar  en  los  Códigos  legales  la  pe* 
na  capital.  Ambas  opiniones  ,  la  que  pugna  por  borrarla 
de  las  leyes,  y  la  que  acude  á  ella  como  al  último  y 
doloroso  término  de  la  justicia  de  los  hombres,  han  te- 
nido numerosos  é  ilustrados  defensores.  Era  pues  aventu- 
rado y  dificil  ocuparse  de  un  asunto  profundamente  tratado 
por  plumas  muy  acreditadas. — ^Preciso  es  confesar ,  sin  em- 
vbargo,  que  los  aplicados  jóvenes  D.  Pedro  López  Claros  y  don 
Joaquin  Escario ,  profesores  de  la  Academia  de  Jurispruden- 

(i)   Seyende  á  8  n.  ea  la  portería  de  la  Academia  de  Jurisprudencia,  calle  del 
León,  núm.  84 ,  y  en  la  Itbreria  de  MartiAez ,  frente  al  derribo  de  S.  Felipe. 

TERCERA  SERIE — TOMO  III.  18 
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cia  y  Legislación^  establecida  de  antiguo  en  esta  Corte ^  han 
acertado  á  vencer  tamaña  dificultad  y  á  salir  airosos  de  su 
empeño.  Las  dos  disertaciones  escritas  por  estos  Señores,  que 
tenemos  á  la  vista ,  aunque  opuestas  en  ideas  y  principios» 
aunque  contrarias  en  el  modo  de  resolver  esta  «cuestión  inte- 
resante,  están  igualmente  bien  desempeñadas.  Una  y  otra 
claman  contra  la  prodigalidad  de  la  pena  capital  que,  bien 
considerado ,  en  los  pueblos  europeos  existe  mas  en  el  testo 
de  las  leyes  antiguas ,  que  en  la  aplicación  de  los  tribunales 
de  Justicia.  Pero  acordes  en  esta  parte,  disienten  en  lo  demás. 
£1  Sr.  López  Claros  cree  indispensable  la  conservación  de  la 
última  pena,  en  casos  limitados,  para  el  buen  orden  de  la 
sociedad.  El  Sr.  Escarió  rechaza  ese  castigo  terrible  con  no- 
tables reflexiones  que  la  filosofía  y  la  caridad  cristiana  le  su- 
gieren ,  y  con  rasgos  brillantes  de  una  elocuencia  apasiona- 
da y  i^enerosa.  El  cotejo  de  entrambas  memorias  facilitaría 
un  juicio  reflexivo,  y  reúne  en  breves  páginas  las  conside- 
raciones que  conviene  tener  presentes  en  una  cuestión  tan 
digna  de  estudiarse. 

Recomendamos  á  nuestros  lectores^  esta  obríta  premiada 
por  la  Academia  de  Jurisprudencia  y  publicada  á  sus  espen- 
sas,  y  esperamos  de  sus  autores,  que  tan  buena  muestra  han 
comenzado  á  dar  de  su  aplicación  y  su  talento ,  la  constancia 
suficiente  para  emprender  otros  trabajos  útiles  á  la  brillante 
y  honrosa'profesion  que  han  elegido. 

Manual  Ste  compradores  de  bienes  nacionales '(i). 

La  complicada  legislación  que  en  la  venta  de  bienes  na- 
cionales rige ,  fruto  de  tres  épocas  diferentes ,  en  que  se 
ha  apelado  á  este  recurso  para  desamortizar  la  propiedad  y 
atender  al  pago  de  los  acreedores  deí  Estado ,  hacia  dé  ab- 
soluta necesidad  que  se  recopilasen  las  leyes ,  decretos  y  ór- 

(I)   yóndeae  en  las  librerías  de  Cuesta,  y  de  Burgos ,  sita  en  la  galería  de  cris- 
tales de  S.  Felipe  Neri. 
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denes  que  rigen  sobre  la  materia ,  á  fio  de  que  los  que  qoi- 
Mesen  emplear  sus  capitales  ea  la  compra  de  aquilas  fincas, 
pudiesen  hacerlo  con  facilidad  J  ocmodmiento.  Cuántos  ha--' 
brán  dejado  de  aprovechar  los  grandes  beneficios  que  ha  ofre- 
cido en  varias  épocas  la  compra  de  dichos  bienes,  por  desco- 
nocer, la  legislación ,  6  por  no  engolfarse  eii  el  inmenso  mar 
Je  disposiciones  vigentes ,  resultando  que  un  benefido  qpe, 
para  serlo  verdaderamente,  debia  generalizarse  lo  posible,  lo 
ha  sido  solo  para  algunos  capitali^s  residentes  en  Madrid 
ó  en  las  capitales  de  Provincia ,  en  lo  general ,  y  para  ma- 
chos que  siendo  empleados  del  Gobierno,  tenian  mayor  fad-** 
lidad  para  estar  enterados  de  las  diligencias  que  se  debieran 
practicar. 

A  esta  falta,  á  esta  conocida  necesidad ,  ha  acudido  el  Se- 
ñor Molina  con  él  Manual  que  ha  publicado,  reduciendo  á 
reglas  con  la  dasificadon  oportuna,  y  las  remisiones  conve- 
nientes ,  toda  la  legisladon  vigente  sobre  este  punto.  Consi- 
deramos de  mucha  utilidad  este  pequefio  trabajo  del  autor, 
no  solo  para  los  que  sean  ó  quieran  ser  compradores  de  bie- 
nes ,  sino  también  para  los  empleados  dd  Gobierno  que  inter- 
vienen en  dicha  venta»  pues  todos  encontrarán  rennido  en 
d  Manual  cuanto  les  conviene  tener  presente  paura  la  adqui- 
sición de  las  fincas ,  y  el  pronto  despacho  de  los  espedientes. 

Prontuario  de  empleados  y  Guia  de  Contribuyentes  (1). 

Otro  trabajo  importante  ha  emprendido  el  mismo  Sr.  Moli- 
na ,  con  la  publicación  de  esta  obra ,  y  los  dos  cuadernos 
que  han  saHdo  ya ,  comprendiendo  el  primero  la  contribuí 
don  de  Frutos  civiles,  y  la  del  Subsidio  industrial  y  de  Co^ 
tnercio,  el  segundo,  son  una  muestra  de  lo  bien  que  ha  en- 
tendido y  proyectado  su  trabajo.  El  autor,  lejos  de  preten- 
der, enmendar  y  reformar  nuestro  sistema  rentístico,  obra 
dd  tiempo ,  de  la  meditación ,  y  sobre  todo  de  épocas  mas 

(I)   Hállase  de  venta  &k  Um  miamos  puntos  que  el  Manual  de  compradores 
de  bienee  nacionalet. 
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booandbles  que  la  presente ,  y  en  que  haya  an  Gobierno  bas- 
tante fuerte  é  ilustrado ,  para  ser  obedecido  ^  y  para  meditar 
lo  que  disponga,  se  ha  limitado  á  esponer  et  oríjen  y  natu- 
raleza de  cada  impuesto ,  y  las  reglas  que  para  su  pago  y  per- 
cepción deben  observarse ,  refiriéndose  á  las  disposiciones  vi- 
jentes.  No  ha  dicholo  que  pueden  ser  las  .rentas  del  Estado»  ma- 
nifiesta lo  que  son ,  cuáles  las  reglas  que  las  rigen ,  cuáles  los 
medios  de  hacerlas  efectivas.  Este  trabajo  cuya  importancia  pa- 
ra los  empleados  y  los  contribuyentes  se  percibe  al  momento, 
está  bien  desempeñado  por  el  Sr.  Molina ,  y  su  obk'a  deberá 
andar  en  manos  de  todos  los  empleados  de  Hacienda ,  y  aun 
de  los  contribuyentes,  si  quieren  los  primeros  cumplir  con  co- 
nocimiento sus  obligaciones,  y  evitar  los  otros  muchas  veja- 
ciones é  injusticias ,  hijas  las  mas  voces  de  la  ignorancia  do 
la  legislación  vijente.  Deseamos  que  asi  sea ,  mas  no  nos  atre- 
vemos á  asegurarlo  en  cuanto  á  los  primeros ,  pues  por  des- 
gracia hemos  alcanzado  unos  tiempos,  en  que  no  son  las 
principales  cualidades  para  ser  altes  y  pequemos  eúipleados  de 
la  Administración,  el  conocimiento  y  la  aplicación;  y  nadie 
se  dedica  á  lo  que  ningún-  beneficio  le  reporta.  Sin  embargo 
deber  nuestro  es  recomendar  tan  átil  publicación ,  y  felicitar 
al  Sr.  Molina  por  su  trabajo. 

G.  G- 


CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA. 


Al  fin  despaes  de  tantos  días ,  salió  á  luz  el  nueyo  y  fla- 
mante Ministerio ,  habiéndose  encontrado  las  seis  personas  de 
concepto  liberal,  puros f  justoÉ  y  sabios  que  debían  componerle. 
La  Gaceta  del  dia  17  publicó  los  nombramientos,  y  el  Gabi- 
nete quedó  constituido  del  modo  siguiente:  Guerra,  con 
la  presidencia  el '  Sr.  Marqués  de  RodiL  —  Estado  ,  Se- 
ñor Conde  de  Almodovar.  —  Gracia  y  Justicia,  5r.  Zw- 
malacarregui»  —  Hacienda  ,  Sr.  Calatrava  (D.  Ramón 
María).  —  Gobernación,  Sr,  Torres  SolanoU  —  Marina, 
Sr.  Capaz,  Semejante  nombramiento,  después  de  lo  sucedido, 
no  podia  menos  de  sorprshdcr ,  pues  el  Ministerio  formado 
de  un  modo  tan  contrario  á  las  prácticas  parlamentarias ,  en- 
cerraba  en  su  seno  ademas  una  colección  de  personas  que  los 
periódicos  de  todos  los  colores  han  calificado  de  nulas  é  inhá- 
biles. El  Gabinete  nuevamente  formado ,  no  habiendo  salido 
de  entre  la  coalición  que  venció  en  la  sesión  del  28 ,  no  era 
un  Gabinete  parlamentario;  no  era  tampoco  de  la  minoría 
del  Congreso,  porque  no  estaba  compuesto  de  individuos  que 
á  ella  hubiesen  pertenecido ;  habiendo  solo  un  Diputado,  el 
Sr.  Rodil,  que  ni  siquiera  ha  llegado  á ^tornar  asiento,  y 
siendo  los  demás  individuos  del  Senado,  donde  no  hubp  lu- 
char con  el  Gobierno.  Asi  es,  que  el  Ministerio  Rodil  nada  re- 
presenta ,  ningún  pensamiento  político  indica.  Es  un  Ministe- 
rio especial ,  en  nuestro  concepto,  muy  inferior  en  capacidad 
al  anteríor. 

Semejante  nombramiento  que  asi  chocaba  con  todos   los 
usos  establecidos,  y  que  sacaba  á  relucir  unas  personas  tan 
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nulas,  era  de  creer  que  encontrase  una  acogida  poco  E^vora- 
ble  en  la  opinión  póblica ;  de  esperar  era  que  semejante  Ga- 
binete tuviese  en  el  Congreso  una  fuerte  oposición ,  y  que 
la  coalición  tan  arrogante  y  presuntuosa  ,^  manifestase  su  de- 
sagrado de  nn  modo  ruidoso  y  significativo ;  pero  no  sucedió 
asi ,  y  con  asombro  general  han  trascurrido  los  días  hasta  el 
presente,  sin  que  se  haya  hecho  oposición  alguna  al  nuevo 
Ministerio ;  espectáculo  repugnante,  después  de  haber  echado 
tantas  bravatas  que  no  se  atreven  ahora  á  realizar. 

Prosentose  el  nuevo  Ministerio  en  las  Cortes,  y  su  Presi- 
dente pronunció,  leyó  ó  tartamudeó  una  espede  de  progra- 
ma que  nada  significa ,  que  ningún  pensamiento  político  es* 
presa ,  pues  contenia  solo  generalidades ,  independencia  na- 
cional, libertad ,  adhesión  al  pronunciamiento  de  Setiembre  y 
BUS  conseci^encias;  de  modo  que  lo  único  que  de  las  palabras 
del  Presidente  del  Consejo  puede  inferirse ,  «s  que  el  Gabine* 
te  actual >  será  tan  de  partido,  tan  revolucionario  como  el 
anterior;  y  de  aqui  también  la  consecuencia ,  deque  como 
aquel  no  podrá  gobernar.  ¡Triste  situación  la  de  los  hom- 
bres de  Setiembre  I  no  pueden  formar  gobierno,  ni  pueden 
tampoco  sostener  ninguno,  porque  no  tienen  principios,,  por- 
que carecen  de  la  capacidad  indispensable  para  ello.  Los  cuer* 
pos  legislativos  oyeron  el  programa  del  Ministerio ,  y  el  Con- 
greso ha  seguido  desde  entonces  discutiendo  tranquilamente 
asuntos  indiferentes ,  y  ocupándose  s(do  en  remover  la  basu- 
ra de  los  testamentos  de  los  Ministros  anteriores,  en  vez  de 
hacer  lo  que  de  él  se  esperaba. 

Es  seguramentes  un  miserable  espectáculo  el  que  presen- 
ta el  Congreso.  ¿Será  que  la  coalición,  se  decidió  solo  á  der- 
ribar al  Ministerio  González ,  porque  su  gefe  principal  o'eia 
que  su  permanencia  en  el  poder  era  nn  obstáculo  para  poder 
volver  á  disfrutar  los  placeres  de  una  gran  capital,  y  que  lo- 
grado el  objeto ,  aunque  no  tal  vez  el  fin ,  se  ha  quedado 
tranquilo  é  inofensivo?  Asi  lo  han  supuesto  algunos.  ¿Será, 
como  dicen  otros ,  que  se  han  hecho  á  algunos -individuos  de 
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la  coalición  ,  ofrecimientos  que  les  han  hecho  eniímdecer? 
Nosotros  no  lo  creemos.  Lo  que  si  creemos;  es  que  lá  coalic- 
cion  aterrada ,  no  se  atreve  á  resistir  al  poder  militar  con  el 
cnal  hizo  la  revolución  un  funesto  marida je^  para  triunfar  en 
setiembre  de  los  poderes  legítimos  del  Estado  ,  y  que  le  ha  im- 
puesto un  Gobierno  á  su  antojo ,  precursor  tal  vez  de  otro 
mas  significativo ,  mas  espresion  del  poder  ensalzado  por  la 
revolución.  Nosotros  creemos  que  la  coalición  teme  cobarde- 
mente que  un  general  pronuncie  la  palabra  disolución,  y  que 
entonces  en  los  azares  de  una  nueva  elección,  tal  vez  no  fuesen 
reelegidos  muchos  de  sus  individuos.  Y  á  este  temor,  á  esta 
pusilanimidad/ sacrifica  los  principios  que  ha  afectado  procla- 
mar, y  se  humilla,  y  sufre,  y  presenta  á  la  Nación  el  desen- 
gaño latente  de  lo  que  de  semejantes  hombres  puede  esperar. 
Si  asi  no  fuese ,  ¿  á  que  tanta  contradicción  ?  £1  Ministerio 
González ,  era  patriota  según  los  patriotas ;  era  hijo  del  pro- 
nunciamiento de  setiembre,  se  había  adelantado  6  ido  mas 
allá  que  los  revolucionarios,  con  la  presentación  de  algunas 
leyes ,  cuya  discusión  en  el  Congreso  nadie  se  ha  atrevido  á 
reclamar ;  y  se  le  hizo  cruda  guerra ,  y  se  le  derribó  por  in- 
capaz; ¿y  ahora  se  sufre  tranquilamente  á  otro  mucho  mas 
incapaz,  raetíos  revolucionario  tal  vez,  y  que  es  antiparla- 
mentario? ¿Qué  significa  esto,  sino  miedo?  Si,  los  revolu- 
cionarios de  España ,  son  solo  atrevidos  cuando  cuentan  con 
el  apoyo  eficaz  de  la  fuerza  armada;  pero  cuando  sus  gefes 
fruncen  el  ceño,  tiemblan  yse  anonadan,  y  ni  aun  siquiera  el 
sentimiento  de  la  consecuencia  entre  sus  dichos  y  su  conduc- 
ta conservan.  Faltábale  ala  revolución,  para  acabar  de  desa- 
creditarse, el  espectáculo  que  está  dando  á  la  Nación;  espec- 
táculo que  no  nos  atrevemos  á  calificar,  porque  no  tiene 
nombre  en  los  anales  de  los  Gobiernos  representativos.  En- 
tretanto se  aproxima  la  época  en  que  se  cierren  las  sesiones, 
y  los  representantes  del  pueblo ,  podrán  regresar  á  sus  casas 
con  la  satisfacion  de  ver  á  los  pueblos  descontentos  y  mal  ad- 
ministrados ,  llenos  de  Zozobra  y  de  inquietud ,  sin  que  du* 
rante  todo  el  tiempo  que  se  han  hallado  reunidas  las  Cortes, 
se  haya  hecho  nada  para  aliviar  su  triste  situación.  Los  pre- 
supuestos no  se  discutirán;  ¿y  para  qué  discutirlos,  si  es  con- 
dición precisa  de  la  revolución  que  hemos  de  mantener  un 
ejército  incompatible  con  nuestra  población ,  con  nuestra  ri- 
queza ,  que  absorvc  casi  por  entero  el  producto  de  las  rentas 
del  Estado?  El  Congreso  se  está  ocupando  del  proyecto  de  ley 
fijando  la  fuerza  del  ejercito  en  90  mil  hombres  efectivos,  y 
40  mil  de  reserva;  y  sin  duda  se  aprobará.  No  parece  sino 
que  los  enemigos  están  en  la  frontera»  que  está  amenazada 
terriblemente  la  independencia  nacional.  ¡La  independencia 


Hi  REVISTA 

nacional  I  Ha  abosado  la  revolacion,  de  un  modo  tan  ridica* 
lo  de  la  espresíon  de  este  sentimiento  noble  y  generoso »  que 
nada  slgnínca  ya>  que  de  nada  serviría ,  tal  vez,  sí  llegase  ver- 
daderamente la  ocasión  de  apelar  á  él. 

£1  Gobierno  ha  presentado  un  proyecto  dé  ley  pidien- 
do la  autorización  para  seguir  cobrando  las  contribucio- 
nes hasta  que  se  discutan  los  presupuestos,  y  nosotros 
creemos  que  se  le  concederá,  lo  que  pide  ,  y  que  des- 
pués de  concedido,  se  enviará  á  los  diputados  á  descansar  de 
sus  fatigas.  Al  mismo  tiempo  ha  retirado  el  Gobierno  del  Se- 
nado, el  proyecto  de  ley  sobre  Diputaciones  Provinciales,  y 
esto  prueba  que  el  Ministerio  Rodil  se  propone  gobernar  con 
la  actual  organización  de  las  corporaciones  provinciales  y 
municipales ,  puesto  que  nada  ha  dicho  de  cual  sea  su  pro- 
yecto ,  ni  de  por  qué  retira  el  presentado ;  esto  solo ,  á  falta 
,de  otros  motivos,  probaria  su  nulidad;  á  menos  que  no  sea 
un  ardid  para  endulzar  el  pedido  hecho  al  otro  cuerpo.  De 
todos  modos  la  hacienda,  la  administración  y  todo  lo  que 
constituye  el  buen  Gobierno  de  los  pueblos,  quedarán  peor 
que  estaban,  después  de  muchos  meses  de  legislatura,  des- 
pués de  un  cambio  ministerial  estrepitoso  y  ridiculo  en  sus 
resultados.  Y  no  es  seguramente  el  Ministerio  Rodil,  ni  los 
que  como  él  tcngaq  el  mismo  origen ;  ni  las  actuales  Cortes, 
ni  los  hombres  de  la  revolución  y  de  los  pronunciamientos, 
son  los  que  han  de  curar  los  males  que  sufre  el  pais. 

£1  General  Zurbano,  se  dirije  á  Cataluña  con  algunas  fuer- 
zas para  aniquilar,  al  parecer,  las  facciones  queallihay,  como 
si  consistiera  esto  en  cuatro  ó  seis  batallones  mas  ó  menos,  y 
en  que  vaya  un  general  que  ningún  conocimiento  tiene  del 
pais.  Entretanto  se  han  puesto  alli  en  vigor  bandos  atroces,  y 
nada  dicen  en  contra  de  ello,  los  que  tanto  clamaban  porque 
se  declarase  momentáneamente  en  estado  de  sitio  un  pueblo, 
para  contener  á  los  revoltosos.  Pero,  ¡no  acabamos  de  ver 
á  los  hombres  del  progreso ,  desechar  una  enmienda  del  Se- 
ñor Sánchez  Silva  al  proyecto  de  ley  sobre  hojas  volantes, 
que  trataba  de  anular  la  fatal  resolución  del  Gobierno  sobre 
editores  responsables  I  ¡No  acaba  de  presenciarla  Nación  es- 
candalizada, el  fallo  de  un  tribunal  inferior  condenando  á  la 
pena  capital  á  diez  y  nueve  personas  ilustres,  por  delitos po- 
liticos,  en  la  Villa  cíe  Bilbao  I  Solo  estos  dos  hechos,  espre- 
san claramente  lo  que  son  la  revolución  y  los  revolucio- 
narios. 

l.«»  de  julio  de  1843. 


DISCURSO  PRONUNCIADO 

DON  FRANCISCO  MARTÍNEZ  DE  LA   ROSA, 

lüfioilifo  niüente  dd  Institiíto  listoñco  ds  Francia, 

EN  IiA  DiaSIA  SESIÓN  DEL  OCTATO  CONGRESO, 
SOBBE  LA  CUESTIÓN  SIGUIENTE: 


¿Cual  es  la  )ofloencla  del  espiritu 
dd siglo  actual  sobre  la  literatura? 


SEÑORES: 


Me  encuentro  siempre  con  la  misma  áilicaltad  para  espre- 
sarme en  un  idioma  que  no  me  es  familiar.  Desde  la  última 
vez  que  tuve  el  honor  de  dirijiros  la  palabra ,  no  ha  trascur- 
rido un  espacio  bastante  grande  para  que  haya  podido  hacer 
muchos  progresos;  pero  también  ha  sido  demasiado  corto 
para  que  vosotros  hayáis  olvidado  la  indulgencia  que  me  dis- 
pensasteis. 

Si,  como  tantas  veces  se  ha  repetido  » la  literatura  es  so- 
lo la  esprerion  de  la  sociedad,  ¿cómo  puede  dejar  de  sen- 
tir la  influencia  del  espíritu  del  siglo?  ¿Influyendo  tan  pode- 
rosamente en  las  instituciones ,  en  las  leyes ,  en  las  costum- 
bres ;  revolviendo»  por  decirlo  asi ,  la  sociedad  hasta  su  fon** 
do  9  se  había  de  tener  en  la  superficie  T  El  espiritu  del  siglo 
puede  compararse  á  la  atmósfera  y  que  ejerce  una  influencia 
muy  grande  en  muchos  fenómenos  de  la  naturaleza ,  al  paso 
que  en  parte  alguna  se  siente  su  peso. 

Pero,  se  dirá,  hay]  siglos  que  no  tienen  carácter  pro- 
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nunciado,  cierto:  como  hay  también  personas  que  carecen 
de  fisonomia.  Pero  caando  un  siglo  se  parece  demasiado  al 
que  le  siguió ,  esto  prueba"^  únicamente  que  las  naciones  per- 
manecen alguna  vez  estacionarias  ,  hasta  que  un  evento  es- 
traordinario  ha  cambiado  su  situación ,  dándolas  un  nuevo 
impulso.  Este  se  hace  sentir  entonces  por  do  quiera.  Asi  su- 
cedió en  tiempo  de  las  Cruzadas  ^  asi  sucedió  mas  adelante, 
cuando  la  época  del  renacimiento. 

Véase  la  literatura  en  los  siglos  XV  y  XVI ;  es  eminente- 
mente clásica.  Acaban  de  desenterrarse  lo  s  monumentos  an- 
tiguos ;  se  han  encontrado  las  obras  maestras  de  Grecia  y  de 
Roma;  se  está  admirado»  estasiado Nosotros »  menos  en- 
tusiastas ,  paramos  sin  embargo  nuestra  atención  y  con  una 
especie  de  respeto  religioso ,  en  una  pobre  lámpara »  ó  en  un 
pequeño  vaso  de  barro  cocido  >  que  se  acaba  de  descubrir  en 
Pompeya.....  |Han  pasado  por  tantos  siglosl 

|Cuál  no  debió  ser  pues  la  admiración  que  causaron 
tantos  tesoros  ddi  arle ,  tantos  libros  preciosos ,  encontrados 
i  la  vez  y  como  por  milagro!....  Se  les  dedicó  una  especie 
de  culto ;  hubo  el  mas  vivo  interés  en  reproducirlos ,  en  imi- 
tarlos. La  literatura  pues  debió  ser  enteramente  clásica ;  y  la 
Italia ,  que  era  la  primera  en  seguir  las  huellas  de  los  anti- 
guos 9  debía  llevar  la  bandera. 

España,  Francia ,  las  demás  naciones  de  Europa ,  se  apro. 
ximan  mas  ó  menos»  en  aquella  época»  al  gusto  de  Italia:  ad- 
viértese este  en  la  poesía »  en  la  prosa,  en  los  géneros  mas 
distintos....  Si  se  escribe  la  historia^  se  procura  imitar  á  Tito 
Livio  en  su  elegante  adorno ,  ó  la  sencillez  varonil  de  Sa- 
lustio » ó  la  profundidad  un  poco  áspera  de  Tácito ;  pero 
siempre  se  imita....  Solo  las  crónicas  y  los  anales^  que  no  po- 
dían fundirse  como  la  historia  en  los  moldes  de  los  antiguos» 
conservan  el  tipo  original  de  cada  país.  ¡Por  esto  son  tan  ver- 
daderas »  tan  sencillas  I 

Si  escribían  un  Poema  épico  »  tomaban  por  modelo  á  Ho- 
mero» 6  á  Virgilio.  Si  querían  cantar  los  campos»  no  iban 
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á  recorrerlos  para  copiar  sas  beUezas  segan  la  naturaleza: 
preferían  encerrarse  en  el  gabinete ,  para  convertirse  allí  en 
débil  eco  4elas  Églogas  ó  délas  Geórgicas» 

En  el  teatro^  sobre  todo  ,  produjo  desagradables  conse- 
ctiencias  la  imitación  de  los  antigaos ,  llevada  al  esoeso ;  el . 
drama  por  ser  demasiado  clásico  jamás  podia  llegar  á  ser  po* 
fular ;  era  una  especie  de  anacronismo. 

Véanse  los  esfuerzos  de  los  Italianos  para  salir  bien  en  aque- 
lla carrerra:  casi  ninguno  <!^  ellos  tuvo  buen  éxito.  Sus  obras 
dramáticas ,  mas  celebradas  entonces  >  han  quedado  en  las  bi« 
bliotecas ,  y  no  sobre  la  escena :  es  decir  que  no  hablan  na- 
cido vividoras.  Para  que  el  drama  marchase»  preciso  era 
quitarle  sus  trabas;  debia  corresponder  con  laspasiones,  los 
sentimientos»  las  costumbres  del  público »  puesto  que  no  se ' 
dirigía  ni  á  los  Griegos  ni  á  los  Romanos  >  sino  á  los  Fran*- 
ceses »  á  los  Italianos ,  á  los  Españoles. 

Si  no  estoy  engajado»  Lope  de  Vega  fue  el  que  maj<nr 
influencia  tuvo  en  la  creación  del  teatro  moderno;  y  fue 
precisaníente  porque  vistió  la  comedia  con  el  traje  del  pais. 
El  teatro  de  Lope  lleva  ya  el  s$llo  de  su  siglo. 

Hacia  la  misma  época  aparedó  en  Inglaterra  otro  genio» 
que  siguió  la  misma  marcha»  aunque  por  diferentes  caminos» 
y  ambos  consiguieron  su  objeto.  El  uno  creó  el  teatro  de 
España  y  el  otro  el  de  Inglaterra »  porque  cada  cual  do  ellos 
supo  ser  el  poeta  de  su  tiempo  y  de  su  nadon.  Lope  de  Vega 
tuvo  la  ventaja  de  formar  escuela  y  de  tener  un  gran  nume** 
ro  de  ilustres  sucesores ;  Shakspeare  quedó  sin  heredero  y 
sin  rival.  Aparedó . solo »  aislado»  mas  grande  todavía»  como 
un  monumento  magnifico  en  medio  de  un  desierto. 

Las  circunstancias  en  que  se  encontró  España  con  respec- 
to á  la  Europa »  en  una  época  de  grandeza  y  poder  que  har- 
to caro  le  costaron »  contribuyeron  sin  duda  á  que  el  teatro 
español  tuviera  mucha  influencia  sobre  el  de  las  otras  na- 
dones »  aun  las  mas  adelantadas.  A  el  debéis »  Señores  (Yol- 
taire  es  quien  lo  ha  dicho)»  la  primera  tragedia  buena  y  la 
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primera  comedia  de  costumbres.  No  he  temido  apelar  á  este 
testimonio  tan  lisongero  para  mf  patria:  no  puede  ofender- 
Be  á  una  nación  que  posee  á  Corneille  j  Moliere. 

Debe  pararse  también  la  atención  en  que  la  comedía  del 
teatro  español»  á  que  hace  alusión  Voltaire^  era  enteramente 
ccuiellana ;  el  héroe,  el  asunto,  el  sesgo.  Nada  se  podia  tomar 
prestado  de  los  antiguos,  cuando  se  trataba  de  los  amores,  y 
bazafias  del  Cid.  En  la  comedia  de  Alarcon ,  la  verdad  sospe- 
chosa ^  que  dio  á  Corneille  el  asunto  de  algunas  hermosas  es« 
cenas  del  Menteurf  nada  hay  como  en  el  Cid ,  que  recuerde 
el  tefttro  de  los  antiguos :  hasta  el  mismo  Yisio  >  que  por  de- 
cirlo asi ,  se  saca  á  la  vergüenza  ante  un  público  burlón 
y  maligno^»  parece  ser  un  vicio  moderno.  ¡Tal  vez  los  emhus-' 
teros  eran  en  número  mas  reducido  cuando  se  erigían  alta- 
res á  la  verdad!  Después  de  la  Italia  y  de  la  España  llegó  su 
vez  á  la  Francia ;  y  no  puede  quejarse ,  su  Imperio  fue  lar- 
go y  hermoso» 

En  el  siglo  XVII  el  cetro  pertenecia  de  derecho  á  la 
Francia :  era  el  siglo  filosófioo ,  y  la  literatura  lo  fue  tam- 
bién. 

La  filosoña  domina  por  todas  partes :  penetra  en  los  go- 
biernos, en  los  códigos,  en  los  palacios  de  los  Monarcas,  lo 
mismo  que  en  el  retiro  de  los  sabios  y  de  los  literatos :  rei- 
na cual  absoluta  soberana. 

Se  ha  hecho  un  cargo  á  Luis  XIV  de  haber  dicho  con  or- 
fidlo:  el  estado  soy  yo»  Creo,  al  contrario,  que  era  dema- 
siado modesto  limitándose  á  )a  Francia ;  nosotros  hemos  lle- 
vado mas  allá  el  elogio  ,  la  lisonja  ,  si  se  quiere ,  hacia  aquel 
Monarca :  llamamos  á  su  siglo  el  siglo  de  Luis  XIV.  Parece 
que  al  que  le  siguió  inmediatamente  podría  llamársele  el  siglo 
i/e  Voltahre;  lo  que  prueba ,  con  el  brillo  mismo  de  su  após- 
tol, cnhík  grande  y  poderosa  era  la  influencia  de  la  filosofía. 

Si  en  medio  de  su  triunfo,  se  muestra  un  poco  exigente, 
hasta  caprichosa ,  la  culpa  no  es  suya ,  era  joven  y  hermosa, 
7  se  la  bada  demasiado  la  corte.  Estiende  por  do  quiera  su 
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iuperio;  00  sufire  que  nadie  le  divida  con  ella»  no  tolera  oon« 
tradición ,  qaiere  qae  basta  los  hechos  obedezcan  á  su  volon- 
tad;  los  estiebde»  los  recojo,  los  hace  entrar  de  buena  ó  ma« 
la  gana»  en  su  lecho  de  Proenstío.  Con  riesgo  de  falsiflear 
lá  Aif loria,,  solo  lavé-,  por  decirio-,  asi,  al  tcayás  de  un  vidrio 
de  color. 

Ia  novela  misma  es  iavadi(fii  por  el'  espíritu  filosófico-;  no 
le  bastabaa  los  cien  volúmenes  de  la  Enciclopedia¿  Levanta  lá 
¥02  con  un  tono  un  poco  magistral,  baata  en  los  tocado- 
res de  las  mugeres  hermosas,  y  en  las  cabanas  de  las  pasto- 
ras. TSilBiEgloga^meL  Idilio  eonsigueajibrarse-del  todo  del 
eontagía.universal*. 

Menos  aun  el  teatro. .  El  teatro,  llamado  con  tanta  fre* 
cuencia  la  escuda  de  las  costumbres  ^  ¿c6mo  habia  de  librar- 
se de  la  férula  de  los  que  se  creiau  destinados  á  ser  los  re* 
formadores  y  los  dueños  del  género  humano  ?  En  mi  concep  - 
to»  esa  invasión,  do  la  filosofía  en  la  escena»  fue  la  que  cau*- 
6Ó. un  gran  perjuicio  al.  teatro:  las  musas  se  afligieron  por 
ello.  |Por  que  no  dejarles  al  menos  aquel  asilo :  en  Grecia  te-> 
nian  su  templo  y  ellas  dejaban  á  los  fiiósofos  d  pórtico  y  d 
LiceoL 

Puede  observarse»  entre  el  número  de  las  ostravagan- 
eias  dd  siglo  XVIII ,  digno  bajo  tantos  aspectos  de  estudio 
y  de  interés »  que  al  paso  que  se  demolia  todo  para  reedi- 
ficar  de  nuevo  la  sociedad ;  al  paso  que  nada  se  respetaba, 
principiando  por  las  creencias »  se  tenia  una  veneración  su- 
persticiosa á  los  preceptos  de  Aristóteles  ó  de  Horacio ;  di 
aquella  apoca »  solo  el  código  de  Boileau  podia  llamarse  sa^ 
grado. 

Pero  bien  se  disfrace  el  espíritu  filosófico  con  la  masca  de 
Mahomet  ó  de  Bruto;  bien  se  presente  en  la  escena  lloroso 
y  lánguido »  en  los  dramas  de  Diderot  y  de  sus  disdpulos; 
bien  aparezca  vivo  y  bullicioso  bajo  el  traje  de  Fígaro»  con  la 
guitarra  en  la  mano,  para  ocultar  mejor  sus  dardos  acerados, 
siempre  hay  la  misma  tendencia  á  apoderarse  también  del 
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teatro.  Quiere  cplocar  alli  un  naevo  Ariete  contra  la  sociedad 
antigua ,  que  cruje  ya  y  se  desploma. 

Una  revolución  nos  separa  de  aquellos  tiempos.  Tal  yet  es 
debido  á  este  suceso,  de  una  estension  inmensa  ,  el  que  el 
dglo  actual ,  bajo  muchos  aspectos ,  se  parezca  poco  al  que  le 
ba  precedido  inmediatamente. 

El  siglo  XYIII  tenía  y  si  me  es  licito  espresarme  asi,  to- 
dos los  caracteres  de  la  adolescencia :  era  inesperto,  confiado, 
amigo  de  aventuras ;  gustaba  de  las  teorias ,  de  los  sistemas, 
y  se  dejaba  mecer  por  ilusiones  y  esperanzas.  Nuestro  siglo, 
muestra  mas  bien  las  cualidades  de  la  edad  madura ;  es  frió, 
calculador ;  hace  poco  caso  de  la»  teorias ,  y  no  tiene  gran 
pasión  por  los  sistemas.  Ha  perdido  tanto  la  Ilusión  de  todo, 
que  se  ba  apresurado  á  tomar  el  nombre  de  positivo ,  para 
que  no  se  le  llame  egoísta. 

El  siglo  XYIII  profesaba  principios  fijos ,  se  espresaba 
por  medio  de  aforismos ,  pronunciaba  oráculos.  Et  siglo  ac^ 
tual  se  ha  hecho  mas  modesto ,  á  fuerza  de  equivocaciones; 
examina,  duda  y  procede  por  ensayos.  No  tiene  completa  fé, 
ni  en  la  verdad  ,  ni  el  error. 

£1  siglo  XYIII  bada  ostentación  de  impiedad,  y  miraba  con 
desdeñosa  sonrisa  la  religión  de  nuestros  padres,  como  una  preo- 
cupación antigua.  Nuestro  siglo  profundiza  mas  la  ciencia,  y  se 
hace  cada  dia  mas  religioso.  Proviene  esto  también  del  can- 
sando ;  la  duda  le  atormenta ,  y  ama  sobre  todo  el  bienestar. 
En  asuntos  políticos ,  se  advierte  la  misma  diferencia:  el 
siglo  anterior  tenia  enteramente  el  fanatismo  de  secta;  que- 
ria  sujetar  al  Gobierno  de  la3  naciones  á  fórmulas  mate- 
máticas ,  tan  rigurosas  como  inmntables.  Para  nada  tenia 
en  cuenta  las  tradidones  antiguas,  las  leyes ,  las  costumbres: 
todo  debia  estar  compuesto,  arreglado  segon  las  reglas  de  una 
perfecta  silhetria.  Era  el  sistema  de  Le  Notre ,  llevado  desde 
los  jardines  al  Gobierno  de  los  pueblos. 

En  filosofía,  el  siglo  último  no  se  muestra  menos  siste- 
mático ,  ni  menos  esclusivo ;  déjase  arrastrar  por  el  mismo 
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espirita  qae  le  extravió  en  religión  j  en  poUtíca,  A  faena  de 
someterlo  todo  ¿  las  redacidas  dimensioaes  de  sa  compás» 
llega  casi  á  hacer  del  hombre  una  máquina,  una  estator»  qfk» 
siente  y  se  muere  por  casualidad. 

Ea  nuestro  tiempo,  el  espíritu  filosófico  se- maestra  tanto 
mas  desembarazado  y  mas  libre ,  en  cuanto  no  se  arrastra 
por  la  tierra  temeroso  de  nÚFar  a)  cielo.  La  me AifMca>.  ha- 
ciéndose mas  espiritualista,  ha  prestado  un  auxilio  muy  po- 
deroso á  la  morial;  y  ambas  pueden  abrazarse  en  adelante  sin 
desconfianza ,  al  kdo  de  la  religión^. 

Volviendo  y  Señores»,  á^  nuestro*  asunto»  vemos  hasta  qué 
punto  el  espíritu  det  siglo  hace  sentir  su  influencia  sobre  la 
literatura.  Ningún  sistema  esclüsivo ,  ninguna  teoría  exage- 
rada ;  en  la  sociedad  d^  las  letras »  lo  mismo  que  en  la  socie- 
dad política »  se  teaie  á  los  absolutistas  y  á  los  niveladores» 
Cuantos  esfuerzos  se  han  hecho  para  destruir  las  antiguas  re- 
putaciones han  quedado  sin  efecto»  y  los  grandes  hombres 
de  otra  siglo»  permanecen  aun  sobre  su  pedestal.  En  el  dia 
no  se  adoran  ídolos ;  pero  tampoco  se  hacen  pedazos  para 
impedir  la  idolatría. 

Durante  el  siglo  último » la  obediencia  á  los  preceptos  del 
arte  se  había  llevado  hasta  la  superstición ;  se  ha  verifica- 
do después  una  reacción  en  sentido  contrarío »  y  todo  se  ha 
querído  trastornar.  ¡Siempre  el  mismo  espectáculo :  tras  el 
despotismo,  la  anarquía  I  ¿No  tendremos  jamás  libertadt 

Algo  es  ya  ver  el  espíritu » independiente  y  sabio  al  mis^ 
mo  tiempo >  que  se  aplica  á  ciertos  estudios»  por  ejemplo  át 
de  la  historía.  En  el  siglo  XYI » la  historia  aparecía  roas  bieor 
literaria ;  en  el  XVIII,  hacia  ostentación  de  filosofía;  enn^es- 
tros  tiempos »  busca  sobre  todo  los  hechos» 

El  mismo  espíritu  que  ha  inducido  á  la  generación  actual 
á  rehacerlos  estudios  históricos»  se  ha  hedió  sentir  también 
en  la  novela ;  y  al  lado  de  las  ficciones »  se  han  deseado  en- 
contrar hechos  verdaderos.  Sino  es  un  género  nuevo »  puede 
decirse  pw  lo  menos  que  ha  tomado  e»  nuestros  días  una  nue- 
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Ta  forma.  La  novela  se  ha  hecho  menos  loqnaz  y  mas  iramé^ 
tica:  hace  obrar  á  sos  pesonajes,  en  yez  de  haoeries  disertar, 
presenta  á  nuestra  y ista  cuadros  verdaderos;  se  aproxima  á 
la  crónica,  de  la  cual  toma  preciosos  detalles;  y  en  manos  de 
ks.grandes  maestros ,  llega  á  ser  algunas  veces  mas  verdades 
ra  que  la  historia» 

El  lagrimeo  de  la  antigoa  novela  nos  encontraria  ahora 
nn  poco  enfriados;  y  las  lecciones  de  elevada  filósofia  que  en 
otro  tiempo  se  daban  en  ellas ,  corrian  gran  peligro  de  pro- 
vocar nuestro  sueño»  £ste  siglo  no  es  contemplativo  ni  pen- 
sador ;  gusta  del  movimiento»  de  la  acción :  basca  algo  de  po- 
ritivo,  aun  en  ta  novela  que  le  ha  de  entrener. 

Por  una  causa  casi  parecida,  cayeron  en  el  olvido  algunos 
géneros  de  literatura  muy  apreciados  en  otro  tiempo ;  y  fue- 
ra preciso  mucho  talento  para  devolverles  su  antiguo  brillo. 
Nosotros ,  hijos  y  herederos  de  una  revolución ;  nosotros  que 
hemos  visto,  con  nuestros  propios  ojos ,  tantos  Estados  tras- 
tornados, tantos  Reyes  destronados  ó  proscritos;  nosotros 
que  hemos  visto  á  Napoleón  en  Santa  Elena ,  ¿  podemos  aca- 
so tomar  un  interés  muy  vivo  por  las  ficticias  desgracias  de 
Coridon  ó  de  Titiro?  La  Égloga  y  el  Idilio ,  que  son  el  encan- 
to délos  tiempos  tranquilos,  correspondían  maravillosamente 
ft  la  corte  de  León  X  ó  de  Luis  XIY.  Guando  se  fastidia-^ 
han  en  Versalles,  por  qué  no  pensar  en  los  campos? 

Los  pastores  y  pastoras,  con  el  sombrero  lleno  de  cintas 
en  la  cabeza,  y  el  cayado  en  la  mano ,  eran  solo  gentes  de 
la  corte,  tanto  en  las  Églogas  como  eu  los  bailes. 

Gomo  el  siglo  actual  no  gusta  del  afeite  y  del  colorete» 
tampoco  puede  complacerse  en  aquel  género  fabo  y  contra- 
hecho ;  ademas,  no  es  ya  bastante  sencillo  é  inocente,  para 
imcontrarun  verdadero  encanto  en  las  bellezas 'dü*  la  natura- 
leza.  El  género  pastorcU  no  es  ya  para  él  de  ningún  modo. 

Se  ha  pretendido  que  la  fdbula  habia  tenido  su  origen  en 
el  Oriente ,  y  que  el  deseo  de  dar  lecciones  á  los  poderosos, 
sin  atraerse  demasiado  su  cólera^  hi  habia  creado.  Si  este  he- 
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cho  es  cierto,  como  parece  y^osimil»  esplica  tambíon  por  qué 
ia  fálnUa  está  casi  abandonada  en  nuestros  dias.  ¿Hay  acaso 
(ligan  hombre  bastante  poderoso  cuya  cólera  pueda  temerse? 
Aquel  inocente  artificio  ha  Uegado  á  ser  del  todo  inútil ,  á  lo 
menos  con  respecto  á  los  Reyes;  tal  Yez  será  preciso  emplear- 
le para  decir  la  verdad  á  los  pueblos. 

£1  candor  un  paco  infantil  que-  ocultaba  la  poca  malicia 
de  la  fábula  y  que  forn^aba  su  encanto ,  en  nuestras  días  es- 
tarla fuera  de  lugar.  En  otro  tiempo  se  podía  ser  fabulista 
y  buen  hombre ;  afaora  es  preciso  llevar  en  la  mano  el  pincel 
de  Juvenal,  para  mostramos  á  los  animales  pintados  por  ellos 
mismos. 

No  me  atreveré  á  decir,  si  es  posible  ó  no  componer  un 
Poema  épico,  capaz  de  dispertar  bastante  interés  para  llegar 
á  ser  enteramente,  popular ;  pero  no  vacilo  en  afirmar,  que 
una  obra  maestra  semejante ,  en  los  tiempos  que  corren ,  se 
ba  hecho  mucho  mas  dificil.  ¿Hay  en  la  historia  ó  en  la  fá- 
bula, algún  hecho  tan  grande ,  tan  maravilloso  como  los  que 
nosotros  mismos  hemos  visto?  Los  hechos,  lo  mismo  qne  la 
luna,  se  engrandecen  con  las  nubes  que  les  rodean,  y  es  pre- 
císo  mirarlos  desde  una  gran  distancia.  Aproximando  á  nos- 
otros los  tiempos  pasados,  recorriendo  la  historia  con  una 
antorcha  en  la  mano ,  causamos  perjuicio  al  efecto  poéticoz 
gana  en  ello  la  razón ,  pero  la  imaginación  pierde. 

Es  propio  de  nuestro  siglo  examinar  los  hechos ,  para  co- 
nocer sus  menores  detalles.  Nos  apoderamos  de  un  hecho,  le 
colocamos  desnudo  sobre  el  mármol ,  y  hacemos  de  él  una 
especie  de  Autopsia.  ¡Buen  medio,  por  cierto,  para  tener  ilu* 
sion  I 

El  poeta  épico  exige  de  nosotros  ,  para  seducirnos, 
para  encantarnos ,  un  poco  de  fé  crédula,  por  no  decir  cie- 
ga; y  nosotros  abrimos  tantos  ojos ,  y  queremos  tocarlo  todo 
con  nuestras. manos. 

No  nos  gusta  que  se  haga  uso  de  la  máquina  mitológica;  es 
demasiado  vieja,  aun  para  el  teatro  de  la  ópera.  No  nos  gus- 
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ta  tampoco  que  se  haga  interrenir  en  on  asanio  profano»  la 
religión  cristiana  llena  de  tan  elevada  poesía  ( i  se  ha  demos- 
trado tan  bien  en  nuestros  diasl ) »  pero  que ,  cual  tímida  vir- 
gen 9  teme  mezclarse  en  las  fiestas  del  pueblo ,  y  reserva  sus 
cantos  para  el  altar. 

El  tiempo  de  los  encantamientos  j  de  las  brujae  pasó  tam» 
bien ;  investigamos  las  causas  mas  pequeñas  para  esplicar  los 
hechos ;  nos  complacemos  en  descubrir  los  resortes  y  los  hi- 
los que  dan  movimiento  á  los  hombres  en  esta  gran  comedia 
del  mundo.  { Preciso  es  confesarlo ,  es  un  siglo  estraftamente 
Epieoy  aquel  en  que  se  representan  en  la  escena  los  Titeret 
Y  el  Vaso  de  agua  1 

Los  siglos  mas  adelantados  en  civilización,  son^  tal  vez  los* 
menos  á  propósito  parala  epopeya;  yémosla  siempre  nacer  en 
todos  los  pueblos  >  en  los  tiempos  mas  remotos.  Los  poemas 
de  Homero,  según  se  pretende,  no  eran  mas  que  el  eco  de  otros 
cantos  mas  antiguos.  En  España ,  la  poesia  mas  antigua  que 
ha  llegado  hasta  nosotros ,  es  precisamente  el  poema  del  Cid, 
que  al  parecer  pertenece  al  siglo  XIL  Vosotros  teneis^  tam- 
bién Tuestro  antiguo  poema  de  Alejandro^  y  otros  tal  vez  mas 
viejos  todavía.  Por  estravagante  que  parezca ,  pudiera  decir- 
se ,  que  la  poesia  en  su  infancia  se  entretiene  en  jugar  con 
la  trompa  épica. 

En  nuestros  días,  al  contrario ,  todo  parece  que  conspi-  v 
ra  contra  la  epopeya*;  y  la  civilizaron,  las  luces  y  la  direc- 
ción de  los  espíritus;  la  política  misma,  le  ha  causado  tal 
vez  un  gran  perjuicio.  El  interés  que  los  pueblos  manifiestan 
por  la  discusión  de  sus  negocios  y  por  las  luchas  de  la  tri- 
buna ,  hace  que  asistan  con  mayor  indiferencia  á  los  comba- ^ 
tes  de  los  antiguos  héroes. 

No  es  posible  detenerse  por  mucho  tiempo  delante  de  un 
hecho ,  por  grande  que  sea ;  la  atención  se  distrae  con  otros 
que  pasan  rápidamente  á  nuestra  vista,  como  en  una  linter- 
na mágica  >  y  cayo  ruido  nos  trasmiten  mil  voces  diferentes. 
¿  Quién  sabe  si  el  periodismo  habrá  muerto  a  la  epopeyaf 
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El  teatro ,  dichosamente  no  ha  sido  herido  por  el  mismo 
golpe;  pero  no  ha  evitado  del  todo  el  peligro.  Véanse  los 
esfuerzos  qae  se  hacen  por  do  quiera  para  ponerle  en  armo- 
nía con  el  espíritu  del  siglo»  La  empresa  se  creyó  fácil  en  un 
principio;  pero  la  ilosion  doró  poco.  Se  principió  por  tratar 
al  público  como  se  trata  á  las  gentes  desganadas;  creyóse  que 
bastaba  darle  cosas  nueras ,  y  se  cayó  en  la  estrayaganda. 
Queriendo  evitar  un  escollo ,  fueron  á  estrellarse  en  el  esco- 
llo opuesto. 

El  antiguo  drama ,  se  ha  dicho ,  estaba  envuelto  á  poca 
diferencia  como  una  momia  egipcia»  para  que  cupiera  en  po- 
co espacio  y  pudiera  encerrarse  en  las  tres  unidades;  preciso 
es  pues  quitarle  las  trabas ,  libertándole  del  yugo  de  las  re- 
glas. I  Dejémosle  sin  freno  y  sin  vida ,  y  correrá  mas  altivo  y 
mas  hermoso! 

El  resultado  no  correspondió  sin  embargo  k  las  espe- 
ranzas. El  público»  sediento  de  emociones ,  fue  seducido,  en 
el  primer  momento  por  el  brillo  del  talento,  y  pOf  el  atracti- 
vo de  la  novedad ;  pero  pronto  volvió  de  su  sorpresa ,  y  ha 
sucedido,  como  sucede  casi  siempre,  que  la  razón  ha  tenido 
al  fin  razón. 

Los  espíritus  mas  apasionados  por  el  nuevo  sistema,  han 
conocido  la  necesidad  de  moderar  su  carrera ;  pues  muchas 
veces  no  se  alcanza  el  objeto  porque  se  va  mas  allá  de  él. 

Aquellos  que  en  el  campo  enemigo ,  habian  en  un  princi* 
pió  pretendido  permanecer  inmóviles ,  denunciando  como  una 
especie  do  herqia  la  menor  innovación ,  se  han  visto  preci- 
sados también  á  ceder  algo  de  su  terreno.  Están  siempre  ape* 
gados  al  viejo  símbolo ;  pero  ya  no  tienen  igual  fé  en  las  an- 
tiguas doctrinas.  No  son  ya  Puritanos,  ni  Jansenista  li- 
terarios ,  sino  Motinistas  muy  dulces  y  tratables ,  que  creen 
que  hay  también  avenimienios  con  el  Parnaso.  Véase  cómo  ha 
aflojado  poco  á  poco  la  lucha  que  amenazaba  no  ha  mucho 
presentar  al  mundo  el  aspecto  de  un  combate  á  muerte ,  como 
él  de  Roma  y  Cartago,  en  que  el  partido  vencido  debía  des- 
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aparecer  enteramente;  yéase  cómo  acabará  tal  vei,  como  to- 
das las  gaerras  civiles,  por  una  íransadon. 

En  cnanto  á  mi ,  no  creo  que  el  público  de  nuestros  dias 
se  complazca  sobremanera  con  el  drama  Griego,,  tan  simple, 
tan  Cándido ,  tan  bello  en  su  misma  desnudez ,  como  la  Ve- 
nus de  Médicis ;  pero  tampoco  creo  que  sea  preciso  presen- 
tamos  en  la  escena  cuadros  como  el  del  Juicio  Final  de 
Miguel  Ángel ,  con  aquella  multitud  de  figuras  ,  de  tor- 
mentos, y  de  demonios  por  añadidura.  No  se  conseguirá  con  la 
exageración  de  sistemas  y  con  destreza ,  sino  tal  vez  cbn  un 
espíritu  de  observación  prudente  y  reflexivo ,  adaptar  el  teav 
tro  á  las  necesidades  de  la  generación  actual ,  poniéniolo  dt 
acuerdo  con  el  espíritu  del  siglo. 

Los  progresos  hechos  en  nuestros  dias  evt  la  ciencia  his- 
tórica, hacen  la  tarea  del  poeta  menos  fácil ;  el  público  se  ha 
Yuelto  mas  severo  y  exigente.  Difícilmente  se  disimularla, 
aunque  fuese  á Lope  ó  á  Calderón,  el  presentar  á  Españoles  con . 
la  túnica  griega  ó  la  toga  romana;  y  costaría  trabajo  escuchar, 
aun  en  versos  magníficos,  á  Orosman  ó  Pirro  hablando  de 
sus  amores  un  poco  á  la  francesa. 

No  son  solo  los  poetas ,  sino  los  pintores,  los  adornistas,  y- 
Jiastalos  constructores  de  trajes,  los  que  están  obligados  á^ 
escudriñar  en  los  archivos  y  hacer  estudios  profundos ,  para 
no  chocar  al  público  en  el  mas  pequeño  pormenor ,  en  el 
traje  del  último  de  los  comparsas.  Cuenta  el  difunto  Lord 
Holland ,  en  la  vida  de  Lope  de  Veg-a  ,  haber  visto  en  su  ju- 
ventud ,  representarse  á  Catón  en  el  teatro  de  Londres  con 
un  pelucon  á  lo  Luis  XIY.  En  España ,  en  tiempo  de  nues- 
tros padres,  el  maestro  de  Alejandro  se  presentaba  como  un 
viejo  pedagogo,  vestido  de  negro,  con  la  espada  ceñida  y  el 
sombrera  de  tres  picos.  No  sé  lo  que  sucedía  en  Francia  en 
aquella  misma  época, \aunque  no  ignoro  que  entre  vosotros 
se  ha  dado  mayor  importancia  á  esta  parte  erudita  del  arte, 
principiando  por  vuestros  escultores  y  pintores.  Pero  el  hecho 
es,  que  en  todas  partes  se  ha  verificado  una  verdadera  revo- 
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lucioD ,  y  que  en  esta  revolacion  se  Ten  Bgurar  al  lado  de  los 
literatos  á  actores  ilustres ,  como  Lekain ,  Remble  y  Haiqaez, 
TalQia. 

La  afición  á  los  yiajes ,  y  la  mas  frecuente  comunicación 
entre  los  diferentes  pueblos ,  han  hecho  también  mas  necesa- 
rio el  estudio  de  lo  que  se  ha  convenido  en  llamar  el  color  Iq- 
cal.  En  otros  siglos,  apenas  se  sabia  lo  que  pasaba  al  otro  la- 
do de  las  fronteras ;  ahora »  preguntamos ,  todas  las  mañanas 
lo  que  sucede  eií  la  China  y  en  el  Afghanistan. 

La  grande  actividad  que  caracteriza  á  nuestro  siglo,  influ- 
ye poderosamente  sobre  el  teatro.  Se  exige  mayor  anima- 
ción ,  mas  movimiento  en  el  drama ;  que  se  detenga  lo  me- 
nos posible ,  y  que  se  apresure  á  llegar  al  objeto. 

El  público ,  en  su  impaciencia,  sufre  con  despecho  los  re- 
latos minuciosos,  las  confldencias  inútiles,  los  diálogos  largos, 
por  bellos  que  sean;  toma  demasiado  á  la  letra,  con  respec- 
to al  teatro ,  el  viejo  adagio  inglés :  el  tiempo  es  oro ;  y  no 
quiere  perderlo.  ¿Cómo  hablamos  de  sufrir  á  los  actores  con- 
Tersando  inmóviles  sobre  la  escena :  nosotros  que  recorre- 
mos el  mundo  en  el  vapora 

Cada  siglo  tiene  sus  gustos,  y  es  preciso  tenerlos  en  cuenta, 
sise  quieren  obtener  buenos  resultados  en  la  escena.  En  el  tea- 
tro, mas  que  en  otra  parte  alguna,  es  donde  se  ejerce  el  impe- 
rio  de  la  Democracia ,  en  el  cual  se  reflejan  ,  como  en  un  es- 
pejo movible,  las  pasiones,  las  ideas ,  el  espíritu  de  la  época. 

Nuestro  siglo,  hijo  de  una  revolución  que  ha  trastornado 
el  mundo,  es  grave  y  serio.  Adviértese  hasta  en  sus  entre- 
tenimientos ,  y  es  menos  fácil  hacerle  reir  que  llorar.  Yénse 
aparecer  por  cada  comedia  cien  dramas. 

Toda  la  literatura  manifiesta  el  mismo  carácter:  en  los 
géneros  mas  frivolos ,  en  los  accesos  de  alegria ,  se  descu- 
bre algo  de  triste  y  sombrío  en  el  fondo  del  pensamiento.  Se 
Te  á  un  siglo  condenado  á  un  enjendro  doloroso ,  entre  los 
recuerdos  de  un  pasado  que  dejó  profundas  huellas ,  y  la  in- 
ceriidumbre  de  un  porvenir  que  entrevé  con  espanto.  Hace 
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precisamente  lo  que  las  gentes  que  sienten  un  mal  estar ,  sin 
hallar  reposo  en  ninguna  parte ;  anda  ,  anda ,  anda  siempre, 
sin  que  sepa  él  mismo  donde  podrá  detenerse. 
.  Señores,  he  concluido  mi  tarea,  ó  mas  bien  acabo  de  ín> 
dicar  los  términos  de  cUa.  Conozco  cuanto  mas  y  mejor  po- 
dia  decirse  acerca  del  estenso  asunto  cuya  importancia  ha  ma- 
nifestado nuestro  digno  Presidente ;  pero  para  abarcar  el  con* 
junto,  hubieran  sido  necesarios,  mas  tiempo,  mas  solaz,  y  so- 
bre todo  mas  conocimientos  que  los  que  yo  poseo. 

He  debido  limitarme  á  imitar  á  aquellos  viajeros ,  que  co« 
gen  de  paso  algunos  frutos,  sin  siquiera  pararse  en  el  camino. 
Vosotros,  Señores,  dueños  del  campo,  debéis  entrar  en  él  de 
lleno «  y  podréis  recojer  una  hermosa  cosecha. 


A  NAPOLEÓN  BONAPARTE. 


POR 


LORD   BYRON. 


Desconocida  es  en  España ,  generalmente  hablando ,  la  ¡poesía 
de  Lord  Byron ,  á  pesar  de  que  nadie ,  que  muestre  alguna  afi- 
ción á  la  amena  literatura,  ignora  que  este  nombre  tan  célebre, 
tan  decantado ,  tan  popular^  campea  escrito  en  la  bandera  del  ro- 
manticismo. La  inayor  parte  de  alumnos  de  esta  escuela,  cree  cum- 
plidos todos  sus  deberes  saludándole  con  entusiasmo  como  á  uno 
de  sus  maestros;  y  en  vez  de  estudiar  detenida  y  concienzuda- 
mente sus  producciones,  se  contenta  con  ideas  vagas  y  superficia* 
les  del  carácter  peculiar  que  las  distingue.  La  plebe  literaria  pre- 
fiere al  trabajo  del  examen,  la  autoridad  de  la  tradición ;  y  es  tan- 
to mas  de  notar  esta  desventaja  en  un  siglo  que  se  llama  esoéptico, 
y  en  una  escuela  que  ha  proclamado  la  independencia  del  genio, 
y  por  consiguiente  la  libertad  del  juicio ,  cuanto  en  una  escuela, 
en  un  pais  y  en  un  siglo  marcados  con  el  sello  del  respeto  á  la 
autoridad  9  ninguno  se  atrevía  á  tomar  un  nombre  en  la  repúbli- 
ca de  las  letras,  sin  estar  vors^do  en  el  idioma  de  los  antiguos  es- 
critores sus  únicos  maestros ,  sin  haber  devorado  con  afán  sus 
obras  principales ,  sin  verse  provistos  de  bástante  lectura  para  for- 
mar un  juicio  propio ,  si  tal  hubiese  permi^do  á  cada  uno  la  fuer- 
za de  sus  respectivos  talentos,  la  filosofía  de  aquella  época,  y  la 
índole  misma  de  sus  estudios  y  conocimientos.  Entonces  mas  ó 
menos  comprehendidos  los  autores  clásicos,  encontraban  quien  ver- 
tiese directamente  en  el  habla  de  Castilla  sus  ideas  consignadas 
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en  la  de  Atenas  y  Roma;  y  si  bien  la  mayor  parte  de  traduccio- 
nes quedaban  rezagadas  á  una  distancia  enorme  de  sus  modelos, 
á  lo  menos  los  que  desenterraban  y  esparcían  con  mano  franca  los 
tesoros  de  las  lenguas  muertas,  no  habían  necesitado  estranjero 
zahori  que  los  descubriese :  pintores  mas  atrevidos  que  hábiles  ha- 
blan hecho  su  pálida  copia  frente  por  frente  del  cuadro  original. 
Mas  ahora  que  la  literatura,  del  Norte ,  sustituyendo  á  la  del  Me- 
diodía ,  ha  bajado  como  una  Reina  para  dominar  entre  nosotros, 
hemos  tenido  que  valemos  de  un  comentador  para  sus  nuevas  ideas, 
como  de  un  intérprete  para  sus  estraños  acentos;  y  la  Francia, 
región  intermedia  en  el  orden  geográfico ,  también  lo  ha  sido  eu 
el  de  la  inteligencia :  los  franceses  son  nuestros  dragomanes. 

Arredrados  por  las  dificultades  que  presenta  la  poesía  inglesa, 
los  que  movidos  de  curiosidad  han  deseado  leer  las  obras  del  fa- 
moso Lord  Byron ,  hánlo  hecho  en  traducciones  francesas  y  en 
prosa ,  ó  quizá,  lo  que  es  peor ,  en  traducciones  de  estas  mismas 
traducciones.  £n  vez  de  apagar  su  sed  junto  ala  boca  del  manantial, 
han  preferido  por  mas  fácil  bciber  aquella  agua  después  que  toma- 
ra ya  algún  tanto  del  sabor  de  sus  acueductos,  no  debiendo  ig- 
norar que  la  energía  del  pensamiento  se  desvirtúa  por  cuantos  mas 
idiomas  pasa,  como  pierde  un  licor  aromático  de  su  espíritu  y  fra-» 
ganda  en  cuantas  mas  botellas  se  trasiega.  Supuesto  empero  lo 
dificil  que  seria  generalizar  tanto  el  estudio  de  los  idiomas  ger- 
mánicos ,  que  pudiésemos  pasamos  sin  pagar  á  los  franceses » por 
decirlo  asi,  su  derecho  de  portazgo ,  es  un  deber  de  los  que  estén 
versados  en  éllbs  ensayar  traducciones  directas  de  sus  obras  pri  n- 
cipales,  poniéndolas  al  alcance  de  una  muchedumbre  que  conoce 
á  sus  autores  únicamente  de  oídas.  En  esta  Revista  se  han  dado 
ya  algunas  muestras  del  poeta  á  que  nos  referimos,  y  si  bien  la 
siguiente  Oda  no  es  lo  mejor  que  ha  escrito ,  si  tal  vez  no  sufrie- 
ra ser  comparada  ni  de  lejos  con  la  de  Manzoni,  titulada  //  cingue 
Maggioy  composición  tan  bella  y  tan  filosófica  que  ha  merecido 
llamarse  por  antonomasia  La  oda  dHl  secólo^  sin  embargo  en  ella 
se  descubren  las  huellas  de  un  gran  poeta,  está  llena  de  ideas  sor- 
prendentes, imágenes  inesperadas,  sarcasmos  terribles;  conmueve 
á  veces  laá  fibras  mas  hondas  del  corazón ,  y  raya  algunas  en  lo 
sublime  de  la  rabia.  Elevada  á  ese  tono  amargo  y  exajerado,  ba- 
ñada de  ese  colorido  oriental  que  hace  parecer  tradaciones  del  ara- 
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be  las  poesias  inspiradas  á  Lord  Byron  por  los  acontecimientos 
políticos  de  1814  y  1816 ,  da  á  conocer  ademas  lo  Yersatíi  de  los 
juicios  del  poeta ,  la  fogosidad  de  sus  sentimientos  y  ía  irritabili- 
dad de  su  carácter.  Publicado  á  principios  de  enero  de  1S14  uno 
de  sus  mas  bellos  poemas  El  Corsario ,  Lord  Byron ,  que   habla 
trabajado  en  solos  19  dias  sus  tres  cantos ,  hizo  proposito  de  dar 
treguas  á  su  imaginación ,  y  reposar  algunos  años  sin  escribir  un 
verso  siquiera ;  pero  anunciada  en-  la  tarde  del  9  de  abril  por  me- 
dio de  una  gaceta  estraordinaria  la  abdicación  de  Fontainebleau, 
la  mañana  siguiente  el  poeta  quebrantiS  su  voto.  Byron,  el  entu* 
siasta  de  Napoleón ,  el  que  se  envanecía  de  firmar  como  él  con 
^as  iniciales  N.  B.  (Noel  Byrañ)^  no|titube¿  en  escribir  en  un  solo 
dia  y  publicar  anónima  esta  improvlsadon  «nérgica,  esta  diatrfva 
despechada,  esta  acusación  furibunda.  Entre  los  cuadros  históricos 
y  mitológicos  que  ponp  a  vista  del  lector,  uno  hay  que  ofendiera 
la  religiosidad  de  este,  si  es  católico»  y  su  patriotismo,  si  es}^ñoi; 
pero  .debe  tOEierse  en   cuenta  que  ni  seducir  ni  ofender   pudieran 
las  espresiones  de  un  frenético  por  mas  que  estuviesen  resvestidas 
con  todo  el  aparato  de  la  erudición,  el  nervio  de  la  docuenqia,  y 
la  fuerza  y  el  esplendor  de  la  fantasía. 


TBRCBBA  SBUB.— *TOSO  lU» 


Si 
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ODA. 


POR  ;.ORD  BYRON, 


BxpeMe  Aimif»lem :  qüot  llfarai  InOoce  Bonm 
Javenics? 

JmrBNAL  Ski  ▼. 

Ef  Emperador  Nepos  tae  reconocido  f>or  el  Se- 
nado «  por  k»  italiánoi  y  por  las  provincias  üú 
las  Galias.  Sus  virtudes  morales  y  sos  taient<i:i 
v«ütares  eran  altamente  celebrados ,  y  tas  qiii* 
esperalMD  algún  beneficio  particular  de  su  go- 
Memo,  anaociaban  de  un  inodo  profétioo  la  res- 
tauración d^  la  públiC4i  feliddad 

Sn  veignozosa  abdicadoo  le  dio.  algunos  afios 
mas  de  vida,  pero  reduciéndole  ánna  condición 
muy  ambigua  ^  entre  Emperador  y  proscrito. 

GlBBON,  DBCADBIICIA  T  HDINA  ' 
DKL  IHPEEIO  BCMANO,  VOL.  6. 


Ayer  Rey  todavía, 
ecfiida  la  diadema 

dd  glorioso  esplendor  de  su  renombre, 
los  Reyes  combatía; 
mas  lioy  00  hay  quien  le  tema, 
y'  vive  aun  aqueste  ser  sId  nolnbre. 
Decid :  ¿es  este  el  hombre 
á  quien  para  su  asiento 
mil  tronos  dio  la  guerra? 
¿Es  este  el  que  sembró  la  %asta^t¡erra 
djB  huesos'de  enemigo?  ¿y  tiene  aliento' 
par  I  sobrevivir  á  su  ruina  ? 
IXesque  de  luz  divina 
d  matinal  Lucero  vite  falto 
ni  lioffibre  ni  ángel  cayera  de  tan  alto* 

jlmensaio  I  á  tu  J^ta 


que  humillada  de  hinojos 
se  postraba  ante  ti,  ¿por  qué  la  heriste 
con  látigo  Inclemente? 
Cuando  fijos  los  ojos 
en  tu  propio  esplendor  ciego  volviste, 
al  resto  los  abriste 
y  á  ver  les  euefiaste. 
Con  on  poder  inmenso 
para  salvar ,  en  premio  del  Incienso 
que  un  pueblo  te  ofreció ,  le  regalaste 
el  triste  galardón  de  inmba  fría. 
¿  Qaién  presumir  podia, 
antes  qoa  tú  doblases  la  cabeía, 
que  es  menor  la  ambición  que  la  fla- 
queza? 
Gracias  por  este  ejemplo. 


l«ockm  mai  provechosa 

que  él  clamor  de  fltósofot  austeriM, 

para  aquellos  que  el  templo 

de  gloria  beUcota 

boflcaráD  en  k»  siglos  venideros. 

Los  fúlgidos  aceros 

sa  encanto  Yft  ban  perdido^ 

y  ora  ((oe  está  deshecho 

no  lomará  á  fonar  dd  hombre  el  pecho 

áqae  adore  samlso,  envileeldo 

esos  terribles  fdokis  monatmoeoa, 

fantásticos  colosos 

que  con  frepte  de  bronce  y  pies  de  tierra 

fabricafon  las  manos  de  la  guerra. 
Dd  triunfo  el  alborozo, 

d  griú>  de  victoria 

que  al  orbe  estremecía  en  su  cimiento; 

de  la  refriega  él  gozo, 

la  vanidad ,  la  gloria 

de  tu  existencia  fueron  el  aliento. 

El  acero  sangriento, 

el  hábito  del  mando 

al  cqal  ya  pareda 

que  todo  hombre  nacido  solo  habla 

para  acatar  y  obedecer  callando, 

d  cetro  que  á  la  fama  ha  sometido, 

ya  todo  está  perdido: 

Infeliz!  cuanto  debe  r^e  ser  triste 
el  recuerdo  fatal  de  lo  que  fuiste! 

El  vencedor  venddo! 
d  que  al  mundo  asolaba 
desolado  |á  su  vez  en  un  instante! 
el  arbitro  temido 
que  los  deslinos  daba, 
por  su  propio  deslino  suplicante! 
¿Acaso  vadlante 
te  resta  todavía 
imperial  esperanza 

que  mitigue  d  dolor  de  tal  mudanza  ? 
é  temes  solo  ya  la  muerte  fría  ? 
Eey  pudiendo  morir  sin  menoscabo 
quieres  vivir  esclavo? 
Oh!  tu  deccion  innoble  te  sonroje, 
cobarde  es  el  valor  que  tal  esooje. 
Aqud  antiguo  aflett 
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ri^ar  la  endna  quiso 
tía  prever  que  estarla  allí  su  mano 
fuertemente  sujeta. 
Asido  de  Improviso 
al  duro  tronco  que  rasgaba  en  vano, 
,  y^en  soledad  mano 
cqál  su  dolor  serla ! 
En  tus  fuerzas  co«llado 
haiafia  Igual  «cometiste  osado 
y  ha  sido  al  fin  tu  suerte  mas  sombría. 
Cayó  aqúd,  y  sus  garras  carniceras 
daváronte  las  fieras: 
mas  ay  de  tí  que  debes  resignarte 
tu  propio  corazón  á  devorarte! 

El  dictador  romano, 
cuando  d  ardor  del  pedio 
con  la  sangre  de  Roma  buho  apagado, 
arroja  de  su  mano 
d  puSal,  y  ásu  techo 
con  salvaje  grander^  vuelve  osado. 
A  su  primer  estado 
volvióse  cual  si  hiciera 
cruda  mofa  d  verdugo 
de  aquel  pueblo  que  Hbve  de  su  yugo 
admite  la  senteoda  que  d  se  diera.    . 
su  gloria  singular  fue  atfuei  momento 
en  que  tuvo  el  diento 
de  abdicar  de  buen  grado  d  poderlo 
y  su  trono  después  mirar  vacío. 

Sadado  eLqwtito 
de  mando  soberano; 
desecho  ya  su  animador  encanto, 
un  rosario  bendito 
cojió  el  Monarca  hispano 
y  arrojó  sus  coronas  y  su  manto. 
Por  una  cdda  en  tanto 
trocó  su  vasto  imperio; 
y  al  menos  solitario, 
los  granos  ai  contar  de  su  rosario, 
ó  al  disputar  sutil  de  algún  misterio 
su  locura  halagó.  Mejor  lo  fuera 
d  nunca  conociera 
d  fúnebre  atahud  del  fanatismo, 
ol  d  trono  do  se  sienta  el  despotismo. 

Pero  tu^...  de  tu  mano 


Í6> 

qae  eo  Talde  resistía, 

€l  rayo  aaolador  han  arrancado. 

Ai  mando  soberano 

tu  flaqaeza  se  asia, 

y  ya  sobrado  tanle  la  has  dejado» 

P6r  mas  qae  bayas  dañado 

Espíritu  maligno, 

el  oorazoD  quebranta 

sin  fibra  al  tuyo  ver  en  mengua  tanta; 

ó  el  pensar  que   este  mundo  hermo- 
so, digno 

de  la  mano  de  Dios ,  tan  solo  ha  sido 

pedestal  do  ba  subido, 

en  el  delirio  de  su  audaz  empeiío 

un  ser  tan  minrable  y  t4n  pequeño. 
Que  BÚ  sangre  baya  dado 

la  tierra  sin  encono 

por  quien  es  de  la  suya  tan  avaro ! 

Que  ante  él  hayan  temi>lado 

1Ó6  reyes  por  un  trono 

que  luego  agradeeieron  á  su  amparo! 

O  libertad !  cuan  caro 

tu  nombre  sernos  debe . 

cuando  ari  sus  temores 

ocultar  no  han  podido  tus  mayores 

enemigos!  Oh!  nunca,  nunca  lleve 

en  pos  de  sf  renombre  esplendoroso 

el  tirano  orgulloso, 

porque  á  la  bumanidad  que  lo  trasluzca 

su  fementido  brillo  no  seduzca. 

De  tus  hechos  la  historia 
dejaste  en  sangre  escrita; 
y  no  asi  vanamente  rubricada. 
De  tus  triunfos  la  gloria 
para  siempre  marchita 
recordará  el  borrón  que  la  degrada. 
Si  á  la  tumba  callada 
hubieses  descendido 
cual  desciende  el  honrado, 
c|uizá  otro  Napoleón  se  viera  alzado 
para  escarnio  dd  mundo  envilecido 
que  á  sus  plantas  de  nuevo  se  postrara: 
¿Has  quién  agora  osara 
remontarse  del  Sol  hasta  la  altara 
para  estinguirse  en  noche  tan  oscura? 
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Dd  héroe  d  polvo  inerte 

no  pesa'mas  que  el  lodo 

que  de  vulgar  ceniza  está  formado. 

Tos  balanzas,  ó  muerte, 

fides  son  para  todo 

lo  que  corre  á  sumirse  en  lo  pasado. 

Yo  Juzgué  que  anipiado 

de  divina  centella 

debía  estar  d  hombre 

que  de  grande  adquiría  alto  renomlrr: 

Juzgué  que  desmayaba  al  fin  so  estrella, 

mas  nunca  que  d  despredo  borlaría 

con  tan  ruda  ironía 

á  los  que  con  auxilio  de  la  guerra 

se&ores  se  proclaman  de  la  tierra. 
Y  tu  imperial  consorte  ? 

Aquella  flor  tan  pura, 

que  en  el  jardín  del  Austria,  se  meda, 

posible  es  que  soporte 
esta  hora  de  tortora? 
A  tus  brazos  se  aforra  todavía? 
Doblegarla  debía 
también  el  soplo  impío? 
Rey  sin  trono!  su  pecho 
partir  debía  acaso  tu  despecho 
y  tu  arrepentimiento  ya  tardío? 
Oh!  d  ella  todavía  fiel  te  adora, 
consérvala  tú  ahora 
que  bien  vale  esta  piedra  refulgente, 
la  corona  que  ha  caido  de  tu  frente. 

Ora  pues  date  prisa, 
corre  á  tu  isla  sombría, 
y  sobre  d  golfo  estiende  tu  mirnda: 
arrostrar  tu  sonrisa 
puede  la  mar  bravia 
que  por  tí  nunca  ha  sido  gobernada. 
En  la  arena  tostada 
de  su  orilla,  tu  mano 
del  todo  vuelta  ociosa, 
escriba  negligente  que  reposa 
libre  la  tierra  como  el  mar  Insano. 
En  tanto  no  desdeñes  no  soberbio 
el  antiguo  proverbio 
dd  que  bajó  de  un  trono  en  sangre  tinto, 
para  ensenar  los  niños  de  Corinto. 
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Eu  tu  Jaula  cautivo 
cual  nuevo  Bayaoeto, 
¿cómo  aviva  el  furor  tu  desvario? 
¿Qué  es  lo  que  pensativo 
revuelves  en  tu  aprieto? 
Un  solo  pensamiento  énfáo »  tnli^lo; 
,£1  mundo,  ay!  era  mío. 
Oh!  si  no  has  ya  perdido, 
seminante  al  Monifrca 
aue  de  Asiría  pacía  en  la  comarca, 
junto  con  tus  imperios  el  sentido» 
fuerza  será  que  pierdas  prontamente 
ese  espirita  ardiente 
que  tanto  tiempo  obedecido  fuera 
y  que  de  serlo  tan  indigno  erti. 

Sobrevivir  quisiera» 
á  golpe  tan  violento 
como  el  ladrón  de  la  celeste  llama? 
Acaso  compartieras 
su  buitre  siempre  hambriento, 
,  y  el  lisoD  aquel  do  etioadeoado  bftma» 
y  en  valde  perdón  clama? 
Tú  por  Dios  castigado, 
del  hombre  maldecido, 
ten  ta  postrera  mcSsok  té  has  ateaido  . 
4a  mofa  dd  arcángel  reprobado.   . 
Oh!  á  lo  menos  él  su  orgullo  horrendo 
conservaba  cayendo;  >    '  ' 
-y  li  fueie  mbrtál,  entonce  ei  cierto 
que  con  noble  altivez  hubiera  muerto. 

Hubo  un  momento,  cuando 
la  tletra  sometida  ' 

estaba  á  Fraaciat  y  Frands  taya  era, 
en  el  ,^al  ab(|Icando 
tu  poder  sin  medida 
^  ama  alcanzaras  pura  y  duradera. 
-M«!)or  kMKo  te  diera 
acción  tan  generosa 
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que  de  Marengo  el  nombre. 

En  tu  ocaso  dorara  tu  renombre, 

y  en  la  luz  del  crepúsculo  dudosa 

de  loe  futuros  tiempos  brillaria, 

por  mas  que  e<\  cruel  porfía 
.eclipsar  presumiera  su  memoria 

de  algún  crimen  la  nube  transitoria. 
Mas  tú  ser  Rey  de  veras 

quisiste,  y  regio  tri^e 

de  púrpura  llevabas  satisfecho; 

eaali  si  encubrir  pudieras 

oon  el  falaz  ropi^e 

los  recuerdos  clavados  en  tu  prchio» 

Oh!  diine,  quése  han  hecho 

tu  ajad»  vestidura, 

tus  dijes  de  muchacho, 

la  estrella ,  los  collares ,  el  penacho, 

que  tanto  engalanaban  tu  apostura, 

que  tanto  amaste  con  pueril  cariño? 

Envaheeidó  niño 
.  sfj*á  q^a  melaacóUoo  te  Inquietas 

por  qué  han  desparecido  tos  Juguetón? 

¿Dónde  podrá  en  sosiego 
el  ojo  fatigado 
;  epotenplar  un  varón  gn^dp,  eraiaente, 

que  no  le.  encuentre  luego 

ni  en  despreciable  estado, 

ni  dé  cirtpabte  gloria  refulgente? 
'    A|il  uno  A)Iaineotd 

el  primero ,  el  postrero,       •« 

el  mejor,  el  mas  grato 

del  Occidente,  él  noble  Cincinato  " 

en  quien  la  envidia  no  encontró  asideros 

aquel  qpe  de]  WasipgtoDs  llevaba  ej 

nombre. 

Para  mengua  del  hombre, 
.   para  sonrio  eterno  é  Importuno,  • 

tn  lá  tierra  ha  nacido  solo  uno» 


TOMAS  AGün,0. 


EL  INTERNACIONAL. 

FERIÓPIGO    DE  LOS  Il<rTERBSBS    COMUNES  DE  LOS  PUEBLOS 

aTILIZADOS. 


Hemos  recibido  el  prospecto  de  este  periódico ,  que  se  ha 
principiado  á  pabUcaren  Parisen  el  mes  de  Julio  de  este  año, 
y  que  saldrá  por  de  pronto  todos  los  domingos  de  cada  mes: 
mas  adelante  dos  veces  á  la  semana »  y  que  tal  vez  llegará  á 
hacerse  diario. 

Esta  pnblicacion  interesante ,  qne  será  por  decirlo  asi  un 
Monitor  oficial  de  la  Sociedad  de  Naufragios,  ha  llamado  en 
gran  manera  nuestra  atención »  no  so\o  porque  vemos  figurar 
en  la  lista  de  sus  redactores  y  corresponsales,  al  lado  denom« 
bres  inl'ustres  de  Francia  y  de  otros  paisesdo  todo  el  mundo, 
'  á  los  de  los  españoles  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa, 
D.  Antonio  María  SE€H>yiA,  D.  Eugenio  Ochoa,  D.  Patria- 
cío   DE  LA  EsGOSURA  ,  D.    MaRTIN  FERNANDEZ   DE  NaYARRETE, 

D.  Javier  de  Burgos  t  D*  Sebastian  Miñano,  personas  to- 
das bien  conocidas  en  España,  y  algunas  de  ellas  arrojadas 
lejos  de  su  pais  por  la  tormenta  revolucionaria  que  estamos 
corriendo ,  y  que  no  lleva  camino  de  aplacarse* 

Si  es  consolador  el  ver  á  esas  mismas  personas  desterra- 
das de  España ,  dedicar  sus  conocimientos  y  su.  talento ,  á 
una  empresa  que  bien  puede  llamarse  humanitaria ,  y  que  ale- 
'  jándose  enteramente  del  azaroso  campo  de  la  pcditica ,  trata 
solo  de  los  intereses  de  la  humanidad ,  de  generalizar  y  au- 
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menuur  los  conocimientos  üliles  á  la  misma ;  es  con  todo  tris- 
te »  qae  lejos  de  sa  patria  desempeAen  tan  laudable  ministe'- 
río.  Quédanos  sin  emliargo  la  esperanza ,  de  que  no  siemprá 
han  de  durar  los  odios  y  las  malas  pasiones  que  tanto  pre* 
dominan  ahora ;  día  llegará  en  que  pasado  el  ?¿rtígo  fatal 
que  nos  ofusca  y  todo  lo  atropella ,  vuelvan  aquellos  espa&o- 
les  á  honrar  á  su  patria,  d«3spüe8  de  haber  dadb  una  buena 
muestra  de  ella  en  el  estranjera,  trayendo  á*  su  pais  natal 
los  mayores  conocimientos  que  alU  hayan  adquirido ,  y  cotí- 
tribujendo  á  sacar  á  esta  Nación  dd  estado  miserable  á  que 
la  ha  reducido  la  revolución,  siendo  tan  digna  de  figurar 
entre  Us  mas  esclarecidas  del  mundo ,  por  sus  grandes  re**, 
cuerdos»  por  los  inmensos  recursos  que  encierra ,  y  por  las 
dotes- intelectuales  que  tanto  distinguen  á  sus  hijos. 

El  periódico  que  anuncis^mos  es,  por  decirlo  asi,  el  órga- 
no por  medio  de  la  imprenta ,  de  la  SoasDAD  internacional 
0B  Naufeagios,  que  pudiendo  ya  estender  su  brazo  protec- 
tor por  do  quiera  que  ruge  una  tempestad,  ó  hay  un  desas- 
tre, ha  conocido  la  necesidad  de  tener  un  periódico ,  á  fln  de 
trasmitir  á  lo  lejos  con  mayor  seguridad ,  sus  avisos ,  sus  en- 
seilanzas  especiales ,  y  cuantos  hechos  puedan  ser  capaces  de 
promover  una  generosa  emulación. 

cDespues  de  haber  estudiado  (los  fundadores  del  Inter^ 
naciwai)  todos  los  elementos  de  la  publicidad,  han  encon- 
trado que  quedaba  un  vacio  inmenso  en  la  imprenta  europea; 
han  comprobado  que  en  todos  los  puntos  del  globo  en  donde 
se  sostenía  la  lucha  de  las  teorías  y  de  los  hechos*  la.plumm 
y  el  pensamiento  llenaban  la  misión  humanamente  posible  en 
servicio  de  las  pasiones ,  dejando  á  descubierto,  eir  el^olvido, 
en  silencia,  el  servicio  de  los  intereses,  i^ 

«Todo  periódico,  por  el  cuidado  raciona! y  liegitimo  de  su 
individualidad ,  individualiza  en  cierto  mod'>  su  discusión»  su 
polémica  y  sus  análisis ;  circunscribe  de  un  modo  relativo, 
sus  medios  de  acción:  en  la  apreciación  de  las  cosas,  de  los 
hombres  y  de  los  hechos ,  tiende  sin  cesar  y  evittentemente 
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á  caracterizar  an  priDcipio  que  le  es  propio ,  á  manifeslar, 
bajo  una  forma  casi  escepcional »  ua  espiritu  que  es  el  de  sus 
l€c$or$s,  pues  escribieBdo  para  todos,  en  realidad  solo  se 
dirije  á  muchos. » 

c  Esto  es  justo  f  es  la  aplicación  inteligente  del  sentimien- 
to de  la  publicidad ;  cada  clasificación  política  6  intelectual 
debe  tener  un  órgano ;  y  es  justo  también  que  los  periódicos 
mandatarios  de  aquellas  clasificaciones,  no  hablen  sino  en 
términos  que  agraden  á  aquellos  á  quienes  representan. » 

a£l  Internacional,  libre  de  toda  preocupación  política, 
.universaliza  su  espíritu^  j  sus  principios»  porque  su  espiritu  y 
sus  principios  son  de  Ja  religión  de  todos  los  hombres  que 
desde  un  estremo  á  otro  del  mundo ,  se  han  puesto  de  acuer- 
do para  observar  y  amar  la  moral ,  para  estudiar  y  servir  á 
los  intereses  mas  estensos  y  Terdaderos  de  la  civilización.  El 
Intemaeionc^  pues ,  no  tendrá  que  indi viduafizar  su  fórmula: 
será  como  la  toz  de  lodos  los  pueUos »  habUmdo  un  idioma 
conocido  de  todos  ello»»  esplicando  teorías  y  principios  que 
todos  podrán  a{Nreciar  y  adoptar,  porque  estos  principios  inti- 
mamente enlazados  con  el  orden  y  con  la  conservación » ten- 
drán por  base  y. por  objeto»  una  reciprocidad  verdaderamen- 
te providencial.» 

£1  Intemacionat  seguirá  correspondencia  con  todas  las 
sociedades  científicas  del  globo,  especialmente  en  lo.  relativo 
á  la  marina  y  al  cooiercío  internacional ,  y  con  las  grandes 
compañías  que  hacen  el  comercio  de  Ultramar .^-Tiratará  de 
todas  las  cuestiones  relativas  á  Bolsas  de  Comercio.—- De  los 
Diques  y  Depósitos.-— Del  corretaje  maritímo.—- De  las  Juntas  y 
Tribunales  de  Comercio.— Pe  las  compailias  de  seguros^. — ^De 
las  primas  de  pesca.— De  los  sistemas  de  pesos  y  medidas.-— 
De  las  monedas.-^De  Es  estadística  general  de  los  comercios. 
— De  las  importaciones  de  granos ,.  yino&  y  ganados.-rpE|Lami- 
nará  los  reglamentos  y  tratados  de  comercio. — La  liqpddadon 
comercial  y  marítima  de  los  países  estrangeros;  la  naturales 
Ea  y  reciproca  importancia  de  sus  relaciones»^— El  piecto  de 
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iosfteeros;  d  mcnrtmiento  de  la  navegación;  é  investigará 
las  causas  de  sos  variaciones. 

Sanidad. — ^Hospitales  de  marina.-^Administracion  y  poli- 
cía de  los  presidios. — ^Vacona. — Yiraelas. — ^Mareo.— Avaste- 
cimientos  de  los  navios ,  del  personal  de  los  armamentos ,  y 
legislacipn  relativa  á  ellos. 

Hidrografía. — ^Piloto»  polida  dd  pilotage»  faros  y  fanales» 
ahimbradOt-^Hidrografia  universal.— Señales.— Cartas  mariü- 
mas ,  planos ,  dibujos ,  viaje  de  circunnavegación  en  todos  los 
pueblos. — Mapas  geográficos,  hidrográficos ^  astronómicos» 
hístáricos.—Geografia  política*— Industria»  comercio  agricola. 

Bellas  artes. — Elevada  LirsilATimA.  — Teatros.— 

Ciencias. 

Tal  es  el  resmido  análisis  de  los  cAjetos  de  que  tratará  el 
Internacional  9  con  la  elevación  y  maestría  que.  es  de  esperar 
de  las  distinguida»  plumas  que  á  su  redacción  contribuyen» 

Hemos  creido  hpxer  el  mejor  medio  de  dar  á  conocer  su 
objeto »  era  transcribir  sus  mismas  palabras.  Consideramos  di- 
cha publicación  como  de  la  mayor  importancia ,  y  nosotros 
puUiearemos  en  nuestra  Revista  algunos  de  stis  mejores  artí- 
culos ,  escogiéndolos  entre  los  que  consideremos  de  mayor  y 
mas  inmediato  interés^  para  España :  en  ello  esperamos  com- 
placer á  nuestros  lectores ,  k  quienes  no  podemos^  menos  dé 
recomendar  el  InternadanaL 

Después  de  tanto»  años  de  polémicas  poHtícas ,  y  de  agi- 
tar la  imagfnadon  con  cuestiones  de  principios»  el  espíritu 
fatigado  anhela  por  encontrar  un  descanso  en  la  lectura  de 
periódicos  dedicados  á  los  verdaderos  intereses  de  los  pueblos» 
al  desarrollo  de  la  intdigencia»  y  á  la  propagación  de  los  co- 
nocimientos útiles  y  de  la  civilización.  Este  es »  en  nuestro 
concepto »  el  verdadero  progreso  ^  esta  la  tendencia  general 
que  puede  advertir  el  que  estudie  y  observe  con  detención  á 
la  sociedad  actuaL 
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CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA. 


fistaba  reservado  á  los  hombres  de  la  revoiacion ,  á  los 
qae  siempre  tienen  en  boca  la  felicidad  del  pueblo ,  á  ios  que 
subvertieron  el  Estado  diciendo  que  la  Constitución  habla,  de 
ser  una  verdad,  el  destruir  hasta  la  última  sombra  de  las  ven- 
tajas en  que  se  supone  se  apoyan  los  Gobiernos  representa- 
tivos, como  han, destruido  todas  las  ilusiones  de  la  libertad, 
con  sus  escesos.  Hasta  los  menos  adictos  á  las  formas  de  un 
Gobierno  constitucional;  sostienen  que  una  de  las  principales 
ventajas  de  los  cuerpos  legislativos ,  que  su  acción  mas  efi- 
caz sobre  el  Gobierno  y  en  bien  de  los  pueblos  por  cuyos  in- 
tereses deberían  mirar ,  era  la  discusión  de  los  presupuestos; 
en  una  palabra  que  tienen,  usando  de  una  metáfora,  la  llave 
de  la  caía.  Pues  oien ,  la  nación  ha  presenciado  el  escándalo 
de  que  los  mismos  hombres  que  tanto  vociferaban  estos  prin- 
cipios ,  que  tanto  clamaban  por  economías ,  ^^uyo  mando,  se- 
gún dccian,  babia  de  producir  bienes  inmensos  á  los  pueblos» 
después  de  cerca  de  siete  meses  de  inútiles  y  personales  dis- 
cusiones, han  aprobado  en  tres  ó  cuatro  dias  los  presupues- 
tos ,  sin  entrar  en  su  examen ,  sin  discusión  y  retirando  las 
adiciones  y  enmiendas  que.  al  dictamen  de  la  comisión  se  ha* 
bian  hecho  por  algunos.  Nosotros  en  verdad ,  no  sabemos  có- 
mo no  han  considerado  los  hombres  del  dia  el  descrédito  que 
sobre  ellos  y  sobre  las  instituciones  atraían  con  semejante 
proceder.  ¡Economías,  orden  en  la  administración!  ¿qué 
economías  ni  que  orden  han  de  establecer  los  hombres  del  des- 
orden y  del  despilfarro,  cuyo  único  móvil  es  el  deseo  insacia- 
ble de  mando,  y  que  en  su  mayor  parte  viven  del  erario,  cu<- 
yas  cargas  deberían  aliviar?  ¿Y  el  Gobierno  cree  poder  seguir 
de  e$te  modo?  ¿piensa  que  es  posible  arreglar  la  administración, 
teniendo  sin  pagar  ?ños  y  anos  seguidos  á  los  empleados  acti- 
vos,sumerj¡da<  en  la  miseria  y  en  un  total  abandono  las  clases 
pasivas  y  todas  las  demás  atenciones,  para  no  acudir  masque 
al  sostenimiento  de  un  ejército  tiumeroso ,  y  como  ya  hemos 
dicho  muchas  veces,  imposible  de  mantener?  Estas  son  las 
economías  y  ventajas  que  al  país  bao  propijrrcionado  ios  hom- 
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bres  que  cuando  Be  disolTieron  las  Cortes  á  consecuencia  del 
céld)re  convenio  de  Yergara ,  atronaban  el  mundo  elios  y  sus 
periódicos,  diciendo  aue  se  habían  disuelto  cuando  iban  á ha- 
cer centenares  de  millones  de  economía  en  los  presupuestos, 
que  ni  siquiera  habian  visto.  Pronto  cumplirán  dos  años  de 
su  omnímodo  y  desastroso  mando ;  pronto  terminarán  dos  le* 
gislaturas  celebradas  después  de  la  revolución  de  setiembre, 
que  llaman  ellos  gloriosa ;  y  en  ellas  ni  han  hecho  nada  en 
alivio  de  los  pueblos ,  ni  han  votado  los  presuj^uestos  sino 
del  modo  Que  acabamos  de  decir ;  y  sus  economías  han  sido 
aumentar  los  gastos  con  la  ley  de  retiros  militares,  aseen-- 
diendo,  si  no  estamos  equivocados,  á  mas  de  cuatro  millones 
anuales ,  el  importe  del  esceso  de  sueldos  á  que  ha  dado  de- 
recho aquella  ley ,  y  eso  que  tal  vez  no  se  habrán  aun  pre* 
sentado  á  reclamarlo  una  tercera  parte  de  los  agraciados:  con- 
ceder pensiones  aisladamente,  que  aunque  sean  muy  merecí* 
das,  son  un  privilejio  en  favor  de  los  que  han  tenido  protección 
particular ,  sobre  otros  muchos  que  se  hallan  en  igual  caso. 
I  Pero  qué  importa  1  Ese  aumento  de  sueldo ,  y  esas  pensio- 
nes, son  una  mentira,  son  una  burla ^troz,  pues  retirados 
y  pensionistas  están  pereciendo ,  y  ya  se  dieran  por  conten- 
tos con  cobrar  lo  que  antes  tenían. 

La  aprobación  de  los  presupuestos,  no  ha  sido  menos  rá- 
pida en  el  Senado ,  pues  urge  este  re(|uísito  para  cerrar  las 
Cortes ,  no  habiendo  ya.  casi  nunca  numero  suficiente  de  Di- 
putados para  las  sesiones ,  que  se  celebran  sin  embargo  con 
escándalo ,  discutiéndose  asuntos  de  interés ,  y  habiendo 
ocasiones  en  que  apenas  se  han  hallado  reunidos  veinte  Di- 
putados en  el  salón.  Pero  al  menos  en  el  Senado,  se  ha  hecho 
oir  la  voz  de  la  justicia  contra  el  atroz  despojo  de  lo  que  á 
S.  M.  la  £x-Reina  Gobernadora  le  corresponde ,  como  viuda 
del  difunto  Monarca ,  y  según  lo  estipulado  en  los  contratos 
matrimoniales,  por  medio  de  un  solemne  tratado  entre  dos 
Gefcs  y  Ie(;ítimos  representantes  de  dos  reinos.  Inútiles  han 
sido  los  esfuerzos  y  las  razones  en  que  apoyaron  su  adición 
al  dictamen  sobre  este  punto ,  el  Sr.  Marqués  de  Falces  au- 
tor de  ella ,  y  los  demás  Senadores  de  ki  minoría.  |  De  qué 
sirven  los  fueros  de  la  razón  y  de  la  justicia ,  contra  la  ce* 
guedad  del  vértigo  revolucionario ,  contra  el  sentimiento  per- 
tinaz de  la  mas  negra  ingratitud  I  El  mundo  verá  con  asom- 
bro ,  y  la  España  con  dolor  profundo ,  á  la  restauradora  de 
la  libertad ,  á  la  madre  de  nuestra  augusta  Reina ,  despojada 
de  lo  que  tan  justamente  le  corresponde  y  qne  ningún  tribunal 
se  atrevería  á  quitar  á  la  muger  mas  infeliz ,  por  un  decreto 
del  Gobierno  revolucionarío,  consentido  por  los  cuerpos  le- 
gislativos. El  actual  Gabinete  se  ha  contentado  con  decir  aue 
no  era  obra  suya ,  y  que  no  habia  hecho  mas  que  dejar  las 
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cosas  como  las  había  encontrado.  ]  Baen  modo  de  gobernar» 
buena  muestra  de  lo  que  de  semejante  Grotierno  pimie  espe- 
rarse! 

Un  nuevo  escándalo  ha  habido  en  ambos  cuerpos,  en  los 
dias  que  comprende  nuestra  Crónica ,  y  que  vamos  á^  referir» 
porque  el  asunto  que  á  él  ha  dado  lugar  le  consideramos  del 
mayor  interés  y  trascendencia.  Recordarán  nuestros  lectores 
las  palabras  pronunciadas  en  la  Cámara  de  Inglaterra  por  Sir 
Roberto  Peel  en  marzo  último ,  y  do  que  dimos  cuenta  en 
nuestra  Crónica  de  abril ,  de  que  las  proposiciones  hechas  al 
Gobierno  español  sobre  un  tratado  de  comercio »  babian  sido  * 
acogidas  favorablemente  por  el  mismo.  Pues  interpelado  d 
Sr.  Gronzalez  en  el  Congreso  sobre  este  punto,  contestó  repe^ 
tidas  veces  que  no  era  cierto^  y  últimamente  en  la  sesión  del 
dia  6  del  corriente  mes  ,  dijo:  a  No  es  exacto  que  se  baya 
hecho  la  proposición  de  tratado  de  comercio. »  Resultando 
de  este  modo  una  manifiesta  contradicción  éptre  las  peda* 
bras  pronunciadas  por  el  Ministro  inglés  y  la  aseveradoa 
del  Sr.  González.  El  Sr.  Marliani ,  que  habia  mediado  en  es- 
te asunto,  como  dijo  el  Sr.  González,  con  un  celo  escesivamef^ 
te  inglés ,  hizo  una  interpelación  al  Gobierno  en  la  sesión  déí 
Senado  del  dia  9 ,  mas  que  para  indagar  lo  que  sobre  el  pro- 
yecto de  tratado  habia  en  el  Gobierno ,  para  refutar  lo  dicho 
por  el  Sr.  González ,  y  hacer  Ja  historia  de  lo  ocurrido  en  es- 
te asunto.  Espuso  en  su  discurso ,  que  en  fines  de  diciembre 
el  Embajador  de  Inglaterra  en  Madrid  recibió  una  comu- 
nicación de  su  Gobierno  manifestándole  que  este  deseaba  es*» 
trechar  sus  relaciones  con  España  por  medio  de  un  tratado  úe 
comerció:  que  el  Ministro  inglés  presentó  .la  nota  traducida  al 
Sr.  González,  Presidente  del  Consejo  y  Ministro  de  Estado,  y 
este  le  contestó,  a  estoy  perfectamente  conforme  con  esas  ideas, 
son  mis  opiniones,  son  mis  deseos  a  de  donde  infiere  el  Señor 
Marliani  que  consideró  aquello  como  oficial ,  y  que  comuni*- 
cada  tan  buena  acogida  al  Ministro  inglés ,  dio  lugar  á  las 
palabras  pronunciadas  por  Sir  Roberto  Peel,  y  en  oonse^ 
cuencia  el  Gabinete  inglés  envió  un  tratado ,  que  tradilcido 
al  español,  fue  presentado  al  Sr.  González.  Que  en  el  mes  de 
febrero  6  principios  de  marzo  fue  llamado  el  Sr.  Marliani  por 
el  Ministro ,  y  le  encargó  darle  su  parecer  sobre  el  asunr 
to,  á  lo  que  accedió  el  Sr.  Marliani,  á  quien  no  se  dio 
nombramiento  á  pesar  de  haberlo  pedido  ,  pero  autorizán- 
dole completamente ,  y  garantizándolo  el  ^.  González  con 
su  palabra  s  para  tratar  con  el  Embajador  de  Inglater- 
ra, el  cual  fue  igualmente  autorizado  para  tratar  coa 
el  Sr.  Marliani ,  y  entregarle  la  proposición  de  su  Gobierno. 
Que  autorizado  de  aquel  modo,  dio  un  estenso  dictamen,  en- 
tró en  conferencias,  puso  15  enmiendas  á  aquel  tratado,  se 
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enviaron  á  Londres »  vinieron  aprobadas  •  y  que  dos  dias  añ^ 
tes  habla  puesto  en  manos  del  Ministro  de  Estado  el  referido 
dictamen.  Que  considerando  el  asunto  muy  reservado ,  exi-^ 
gió  que  le  auxiliase  un  oficial  de  la  Secretaria  de  Estado,  que 
copiase  en  su  casa  su  parecer ;  y  al  efectp  se  comisionó  á  Don 
Rafael  Jabat.  Que  en  11  dé  Abril  pasó  su  trabajo  á  manos 
del  Sr.  González»  diciéndole  que  si  se  llevaba  á  efecto  debía 
constar  que  era  suyo »  y  que  si  nada  se  hacia  lo  redamaba 
como  de  su  propiedad. 

Para  probar  en  seguida  el  Sr.  Marliani  que  tenia  una 
misión  que  consideraba  como  oficial »  dijo  que  babia  leido  al 
Sr.  González  en  presencia  del  Sr.^  Jabat ,  d  oficio  siguiente: 
«Excmo.  Sr. — ^V.  E.  se  ha  sevido  honrarme  con  el  encargo 
de  presentarle  un  Informe  sobre  la  cuestión  comercial ,  un 
arreglo  de  aranceles  reciproco  como  base  de  un  tratado  en- 
tre España  é  Inglatarra,  etc.  d  y  que  una  parte  de  su  dicta- 
men principia  asi :  « el  proyecto  de  tratado  remitido  por  el 
Gobierno  iiigiés ,  y  sobre  el  cual  Y.  E.  se  ha  servido  pedir- 
me su  dictamen ,  se  compone  de  21  artículos,  etc.  j>  y  luego 
otro  párrafo  que  dice:  aen  virtud  de  la  autorízadon  que  Y.  E. 
me  ha  dado  para  conferendar  con  el  Sr.  Ministro  de  S.  M.  B«, 
este  dignísimo  representante  de  la  Inglaterra  me  ha  comu- 
nicado las  instrucdones  que  nuevamente  ha  recibido  amplíap- 
do  las  anteriores,  respecto  al  articulo  13  del  proyecto  de 
tratado». 

No  nos  es  posible  estractar  mas  estensamente  el  discureo 
del  Sr.  Marliani,  que  dio  lugar  á  que  el  Sr.  González  replica- 
ra en  la  sesión  del  Congreso  del  día  12,  yaliéndose  del  medio 
de  hacer  una  interpelación  al  Gobierno ,  y  entablándose  asi 
una  especie  de  singular  diálogo ,  entre  ambos  cua*pos  l^ls- 
lativos,  acompañado  de  denuestos  y  para  palabras  tan  impro* 
pías  de  aquellos  lugares ,  como  vergonzosas  para  los  que  las 
profieren  cuando  su  caballerosidad  no  les  indica  el  camino 

3ue  deben  seguir.  No  sabemos  qué  ha  causado  mayor  escán- 
aio  en  este  debate ;  si  la  publicidad  que  se  ha  dado  á  nego- 
cios reservados  del  Gobierno ,  ó  los  términos  en  que  se  ha 
hecho.  ¡Qué  Gobierno,  qué  hombres  los  que  emplea  I  Pero 
oigamos  al  Sr.  González ,  para  que  pueda  juzgarse  con  acier- 
to de  lo  ocurrido  en  el  particular. 

El  Sr.  González  en  la  citada  sesión  del  Congreso  del  12, 
interpeló  al  Sr.  Conde  de  Almodovar ,  actual  Ministro  de  Es- 
tado ,  acerca  de  si  existia  al^o  rdativo  al  tratado  en  cuestión 
en  su  Secretaria,  y  el  Sr.  Ministro  ha  contestado  siempre  que 
nada  existia:  y  después  dijo:  que  elSr.  Marliani  habla  querido 
probar  que  se  habla  hecho  1^  presentación  oficial  de  un  tra- 
tado de  comercio ,  pero  que  si  bien  era  cierto  que  había  te- 
nido muchas  conferencias  sobre  el  particular  con  el  Ministro 
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inglés  9  le  manirestó  siempre  qoe  no  tendría  inconveniente  en 
entrar  en  un  tratado  de  comercio  con  tal  qne  fuese  aproba- 
do por  los  cuerpos  legisladores  y  con  el  mayor  beneficio  para 
el  pais ;  de  modo  que  en  cambio  de  sus  manufacturas  de  al* 
f;odon  se  esportasen  los  vinos»  aceites,  etc.  Que  si  esto  se  ha- 
bla comunicado  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  In- 
glaterra y  y  se  sabia  que  el  Gobierno  en  cierta  época  se  ha- 
bla de  ocupar  de  esto ,  se  esplicaba  aue  no  existía  contradi- 
clon  ninguna  entre  lo  dicho  por  Sir  Roberto  Peel ,  y  ^1.  Que 
habiendo  llamado  al  Sr.  Marliani ,  le  dijo  si  tenía  inconve- 
niente en  darle  un  informe  particular^  encargándole  la  reser- 
va sobre  un  negocio  que  era  confidencial,  y  nada  mas  que 
confidencial.  Que  no  quiso  dar  el  nombramiento  que  le  pi- 
dió el  Sr.  Marliani ,  y  que  no  tuvo  inconveniente  en  que  le 
ayudase  el  Sr.  Jabat»  á  solicitud  del  mismo  Marliani:  que  no 
se  le  entregó  á  él  mismo  la  proposición  de  tratado ,  sino  que 
pasó  de  manos  del  representante  de  Inglaterra  á  las  del  Se- 
ñor Marliani.  Que  se  dijo  al  Sr.  González  qoe  no  diese  cono- 
cimiento á  nadie ,  ni  al  Consejo  de  Ministros ,  y  que  se  le  pi- 
dió no  pasase  á  la  Secretaría  de  Estado,  pues  aquel  asunto  era 
confidencial ,  y  en  efecto  no  pasó ;  todo  lo  que  prueba  que  te- 
nia solo  este  carácter :  que  no  hubo  nombramiento  porque  el 
asunto  no  era  oficial,  y  que  como  podia  haber  confiado  aa« 
torizacion  al  Sr.  Marliani  que  hace  tiempo  ha  escrito  sobre 
la  materia  con  celo  inglés,  y  cuyos  trabajos  por  lo  mismo  no 
debian  inspirar  confianza. 

Siguieron  otros  cargos  y  acusaciones  personales,  hechas 
en  los  términos  que  antes  hemos  indicado ;  pero  que  en  na^ 
da  variaban  la  esencia  de  lo  manifestado  por  ambos  contrin- 
cantes. La  lectura  de  las  sesiones  del  Senado  y  del  Congre- 
so en  que  tales  discursos  se  pronunciaron ,  es  sumamente  cu  • . 
riósa ,  y  la  recomendamos  á  nuestros  lectores ,  qne  verán  en- 
ellas  cómo  se  tratan  los  grandes  negocios  del  Estado ,  qué 
términos  y  espresiom^s  usan  un  ex-presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y  un  Senador  que  tiene  ínsulas  de  ser  muy  enten- 
dido en  diplomacia.  ¡  Cuánta  miseria  y  nulidad !  Bien  que  pa- 
ra escribir  y  conocer  la  historia  fiel  de  los  hombres  de  los 
pronunciamientos ,  no  hay  mas  aue  apelar  á  las  actas  de  sus 
sesiones  legislativas ;  alli  consta  lo  que  son ,  lo  que  pueden, 
lo  que  de  ellos  debe  esperarse. 

Hemos  dicho  antes  que  considerábamos  de  la  mayor  tras- 
cendencia las  revelaciones  hechas;  porque  estamos  persuadi- 
dos que  ha  habido  una  verdadera  mistificación  para  el  Go- 
bierno inglés  en  todo  este  asunto ,  bien  sea  por  ligereza  del 
Embajador,  ó  bien  por  inconsecuencia  y  falta  de  tino  del  Go- 
bierno ;  y  como  es  nuestra  convicción  intima  que  solo  para 
conseguir  el  tratado  de  comercio,  se  habia  mostrado  la  In- 
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glaterra  fav<NrabIe  á  la  revolocioQ  y  á  sus  hombres ,  y  habían 
reftegado  Sir  Roberto  Ped  y  Lord  Aberdeen  de  los  principios  qne 
siempre  han  profesado ,  j  qm  no  eran  seguramente  muy  li- 
sonieros  para  los  revolucionarios,  de  tekner  es  que  varien  de 
pfditica»  y  que  con  este  cambio  se  embrolle  mas  y  mas  la  compli- 
cada situación  en  que  se  encuentran  los  hombres  del  dia.  Tal 
▼ei  por  temor  á  ese  cambio,  se  advierten  ya  algunos  síntomas 
de  quererse  reconciliar  el  Crobiemo  con  el  Gabinete  francés; 
tal  vez  á  esta  causa  ademas  de  otras  se  deben  las  medidas  que 
dicese  de  público  haberse  tomado  estos  días»  con  respecto  á  la  • 
salida  de  la  capital  de  uapersonage  ilustre  por  su  elevada  cuna: 
el  tiempo  nos  adarará  lo  que  haya  sobre  el  particular ,  sin 
que  queramos  aventurar  nuestro  juicio.  Para  nosotros  es  un 
hecho  indisputable ,  que  la  revolución  »  nunca  ni  en  ninguna 
drcunstanoia  encontrará,  un  apoyo  sincero  y  desinteresado  en 
parte  alguna ,  y  que  al  fin  se  hallará  solo  en  medio  del  mun- 
do,  como  se  han  quedado  va  solos  los  que  profesan  sus  añe- 
jos y  desacreditados  principios.  Guando  la  Europa  marcha 
rtpidamente  al  mayor  grado  posible  de  dvilizadon  y  de  buen 
Gobierno ,  ellos  quieren  retroceder  en  nombre  del  progresó  á 
los  calamitosos  y  rudos  tiempos  de  la  edad  media.  |  Qué  er- 
ror I  podrán  dominar  mas  6  menos  tiempo  por  la  fuerza ,  po- 
drán compi^imir  la  verdadera  voluntad  y  opinión  general ,  pe- 
ro al  fin  pasará  su  dominación  en  medio  del  escarnio  y  befa 
del  mundo,  y  llevándose  consigo  el  odio  de  los  españoles. 

La  coalición  vencedora  en  la  sesión  del  28  de  mayo  se  ha 
derretido  como  la  nieve  puesta  al  sol;  ¿será  que  se  ha  anu- 
lado en  el  campo  de  la  discusión ,  en  la  arena  legal  del  Con- 
greso ,  para  aparecer  mas  osada  en  otro  campo  mas  trillado 
para  ella ,  en  otra  plaza  donde  ha  conseguido  hasta  ahora 
mayores  triunfos?  El  tiempo  lo  aclarará;  de  todos  modos  la 
legislatura  toca  á  su  término ,  y  muchos  dias  no  han  podido 
celebrarse  sesiones  en  el  Congreso,  por  falta  de  número  de 
Diputados.  Es  de  creer  que  las  Cortes  se  cierren  cuanto  antes. 

En  las  Provincias  nada  particular  ha  ocurrido ;  en  Cata- 
luña ha  sido  preso  y  fusilado  d  cabecilla  Felip.  Parece  que 
de  las  Provincias  de  Castilla  se  aproximan  tropas  á  la  fron- 
tera de  Portugal,  sin  que  se  sepa  positivamente  cual  sea 
el  motivo  de  estos  movimientos.  En  el  discurso  pronunciado 
por  la  Rdna  de  Portugal  al  abrir  el  dia  10  las  Cortes  convo- 
cadas según  la  Carta ,  ninguna  mención  se  hace  del  Gobier- 
no de  España,  á  pesar  de  dtartarselos  de  otros  países.  Cir- 
cunstanda  que  no  ha  dejado  de  llamar  la  atención. 

En  cambio  en  esta  Capital  se  ha  verificado  una  coalición 
de  los  cajistas  de  las  imprentas  dond^se  publican  varios  pe- 
riódicos, que  se  han  retirado  pidiendo  aumento  de  jornal, 
y  han  obligado  á  casi  todos  los  periódicos  de  la  Corte  á  sus-  ^ 
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pender  sa  pahUcacion » ó  totalmente  ó  en  parte.  Esta  estrada 
situación ,  este  fuceso^ue  formará  época  en  los  anales  de  la 
imprenta  periódica ,  dura  ya  bastantes  días »  y  como  creemos 
que  los  empresarios  de  los  periódicos  no  cederán  á  las  injns- 
tas  exijg^encias  de  los  cajistas ,  suponemos  que  estos  mejor 
aconsejados  desistirán  de  un  empeño ,  que  solo  puede  redun- 
dar en  perjuicio  de  sus  intereses,  y  en  daño  de  sus  familias, 
perdiendo  su  trabajo,  y  la  remundracion  de  él,  que  segura- 
mente no  es  escasa*  Mucho  riesgo  corren  de  que  cajistas  de 
otros  puntos  donde  no  ganan  tan  crecido  jornal ,  vengan  á 
la  Górte ,  y  los  priven  i»ara  siempre  de  su  trabajo.  Nosotros 
croemos  que  esta  situación  no  puede  durar  mucoo  tiempo,  y 
que  si  no  reconocen  los  cajistas  su  alucinamiento ,  las  em- 
presas periodísticas  deben  adoptar  otros  medios,  para  que 
sus  suscritores  de  te  Capital  y  de  las  Provincias  no  carezcan 
de  sus  publicaciones. 

16  de  jallo  de  184*» 


11  FRAGMENTO  HISTÓRICO 


saeodo  de  la  obre  inedttai  intitulada 


REINADO   DEL  SR.  D.  CARLOS  IV, 


ESCRITA  POR  D.  ANDRÉS  MURIEL. 


Nbgociacionss  que  prbgedieron  al  tratado  de  paz  entre 
el.Ret  de  España  t  la  República  francesa,  firmado  en 

BaSILEA  el  22  DE  JULIO  DE  1795,  P(MR  LOS  PLENIPOTENCU- 

Ríos  D.  Domingo  Iriarte  t  el  ciudadano  Barthelemt. 


Dos  aftes  de  guerra  habian  calmado  el  ardor  que  los  áoi* 
mos  tuvieron  en  Madrid  al  emprenderla.  DesTanecidas  del 
lodo  estaban  las  ilusiones  del  Gabinete  de  Carlos  IV  sobre  el 
restablecimiento  de  la  familia  de  Borbon  en  el  Trono  de  Fran<* 
cía.  No  solamente  no  esperaba  ya  poder  castigar  á  los  rero*- 
iucionariós  franceses  por  el  rejitídio  que  habian  cometido, 
sino  que  vivía  impaciente  hasta  no  reconciliarse  con  ellos, 
para  precaver  estos  males.  En  la  campaña  de  1794  sufrimos 
reveses.  Los  republicanos  se  apoderaron  de  San  Fernando 
de  Figueras ,  de  Rosas ,  de  Fuenterrabia  ,  de  San  Sebastian 
j  de  una  parte  de  las  Provincias  Vascongadas.  Era  menester 
hacer  esfuerzos  para  arrojarlos  de  estas  plazas ,  y  recobrar 
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dichas  ProvincUi» :  pero  ni  el  Rey  ni  su  Valido  mostraron  la 
fortaleza  de  ánimo  que  era  necesaria.  Los  españoles  tienen  de- 
nuedo  y  patriotismo ;    y  á  la  voz  del  Gobierno ,  hubieran 
corrido  presurosos  á  obedecerle.  A  la  verdad ,   el  estado  del 
pais  no  era  feliz ,  la  hacienda  estaba  mal  administrada ,  y  so- 
bre todo  la  privanza  de  D.  Manuel  Godoy  causaba  general 
descontento  ;  aun.  asi ,  habiendo  llamado  al  pueblo  español  á 
las-armas ,  hubieran  sobrado  medios  para  arrojar  al  enemigo 
del  territorio  que  ocupaba.  Pero  las  personas  que  acompaña- 
ban ál  Rey  en  sus  cacerías  diarias,  le  oian  nombrar  sobrecogi- 
do 6  consternado ,  los  pueblos  que  el  enemigo  iba  ocupando, 
y  no  descubrir  ni  una  sola  vez  ánimo  resuelto  para  obligarle 
á  retroceder,  recurriendo  á  los  medios  que  pudiesen  ser  ne- 
cesarios. Que  el  pais  hubiera  correspondido  al  llamamiento 
-del  Rey,  no  hay  porque  dudarlo.  Firmada  estaba  la  paz  enBa- 
silea,  y  el  correo  Araujo  caminaba  para  traer  á  España  la  no- 
ticia ,  cuando  el  ejército  español  de  Cataluña  penetró  en  la 
Cerdaña  fcancesa,  arrojó  de  ella  á  las  tropas  francesas  que 
la  guar]iecian,é  hizo  2,500  prisioneros,  entre  ellos  dos  genera- 
le&.  Esto  prueba  que  si  el  Gobierno  de  Madrid  hubiera  sido  ani- 
moso ,  el  entusiasmo  de  nuestros  soldados  se  hubiera  mani- 
festado también  en  Navarra ,  y  se  habria  recobrado  del  mis- 
mo modo  el  terrítorio  que  dominaban  las  tropas  del  General 
enemigo  Moncey»  Los  hechos  demuestran  que  las  desventu- 
ras que  d  reinado  de  Carlos  IV  ha  tráido  sobre  £spañ4,  han 
nacido  todas  de  una  misma  causa ,  del  desaliento  constante 
del  Rey  y  de  su  favorito.  Los  franceses  echaron  de  ver  fácil- 
mente en  el  afán  que  se  tenia  en  Madrid  por  hacer  la  paz,  que 
el  Gabinete  español  estaba  temeroso ;  y  ellos  mismos  sumi- 
nistraron medios  de  llegar  á  la  conclusión  de  un  tratado, 
que  les  prometia  tantas  v^itajas.  Cuando  la  relación  llegae 
á  la  catástrofe  de  Bayona ,  el  lector  habrá  visto  ya  que  el  - 
miedo  á  los  franceses ,  y  la  zozobra  con  que  se  procedió  á 
hacer  esta  paz ,  dominaron  siempre  después  á  nuestro  Qobter- 
Qo;.y  que  no  h^iéndose  atrevidD  este  á  mantener  su  neutra* 
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iidad'  é  independencia,  el  Rejr,  la  Real  familia,  j  él  reino  todo, 
fueron  poeslos  en  aqoel  ignominioso  y  duro  trance.  Venga- 
mos á  las  negodacíooes  para  la  paz  de  Basilea. 

Después  de  la  caida  dd  sanguinario  Robespierre ,  ocurri- 
da el  9  termidar  (27  julio  de  1794)^  sobreviao  una  variación 
en  los  principios  políticos  de  la  Couvmcion , ,  mas  aparente 
quila  que  verdadera ;  pero  importante  en  los  resultados.  <  No 
era  ya  la  máxima  favorita  de  la  República  hacer  guerra  á 
muerte  á  los  Reyes  de  Europa,  como  se  babia  propuesto  hasta 
entonces,  ni  se  quería  sublevar  á  lospaéMos  contra  ,sw  Sobe- 
ranos ,  qí  ofrecer  á  los  subditos  auxilios  para  sostener  sus  le- 
vantamientos contra  ellos.  Al  frenesí  de  los  primeros  tiempos 
de  la  fiebre  revolucionaria ,  babian  -  sucedido  principios  de 
moderación  y  consejos  de  sana  política.  Para  vencer  á  los 
Principes  cdigados  contra  la  Aepública,  decian  con  razón  los 
hombres  prudentes  de  Francia ,  conviene  tratar  con  algun^ts 
de  ellos,  separánddos  de  los  demás,  y  ropiendo  los  vidculos 
estrechos  que  los  unen.  Prusia  y  España  llamaban  principalmen- 
te la  atención  de  los  partidarios  de  la  paz,  por  pareceries  mas 
fácil  acarar  de  la  liga  á  estos  dos  Gobiernos  que  á  otras  po- 
tencias beligerantes. 

En  la  sesión  de  la  Gonvendon  del  14  frimaire ,  año  III 
(4  de  diciembre  de  1794),  habló  asi  desde  la  tribuna  el  ora- 
dor encargado  de  esponer  el  <tictámen  de  h  Junta  de  Salud 
Pública^  la  cual  tenia  á  su  cargo  la  dirección  de  los  negocios 
«steriores.  «Para  terminar  las  tKcusiones  (sobre  h  paz  ó'  la 
guerra)  la  Junta  cree  conveniente  declarar  aqui  cuál  sea  su 
pensamiento.  No  falta  quien  crea  que  la  República  tiene  por 
principio  absoluto ,  irrevocable,  no  consentir  en  su  vecindad 
otros  Gobiernos  mas  que  los  que  se  funden  purainettte  en  la 
democracia;  y  que  jamás  hará  la  paz  con'  nación  ninguna  an- 
tes de  concertar  con  ella  que  variará  la  forma  de  su  Gobierno, 
y  adoptará  una  constitución  republicana.  Otros  no  tan  des- 
atentados aseguran  que  el  Gobierno  francés  no  es  ya  el  que 
ha  sido,  que  de  repente  ha  mudado  de  sistema,  y  que  á 
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trueque  de  hacer  la  paz,  estará  pronto  á  ciialqaier  sacrificio. 
Meroed  á  nnestros  triunfos  y  á  nuestros  principios »  podemos 
refalar  tan  falsos  asertos,  j  decir  sin  disfraz  cuales  son  núes- 
tlN»  deseos.  Qoeremos  la  paz ,  si »  pero  la  quinemos  honrosa 
y  duradera.  El  pneUo  francés  dará  oidos  á  toda  ]^po»don 
que  no  sea  incompatible  con  su  reposo  y  seguridad ;  poro  lo 
hará  sellalando  con  su  mano.Yictoríosa  los  limites  dentro  de 
tos  cuales  tenga  por  conveniente  encerrarse :  tratará  con  sus 
enemigos  de  la  misma  manera  que  ha  peleado  con  ellos ,  quie- 
ro decir ,  á  la  iaz  dd  orbe España,  prosigue  el  orador  de 

la  Junta ,  habrá  de  reconocer  sin  tardar ,  que  su  enemiga 
verdadera,  por  no  decir  única,  es  la  Inglaterra.  En  cuanto  á 
la  Prusia,  también  conocerá  al  cabo  que  su  mejor  apoyo  contra 
la  ambición  de  la  Rusia  es  una  paz  estaUe  con  la  Francia, 
y  unirse  estrictamente  con  las  potracias  dd  Norte  que  están 
«erca  de  ella :  tuvo  este  discurso  grande  aplauso  en  la  Goor- 
vención  nacional,  la  cual  mandó  traducirle,  é  imprimirte  en 
todas  lenguas.  Bu  la  misma  sesión  abolió  el  decreto 
^ue  prohibía  dar  cuartel  á  los  soldados  españoles ,  y  aun  es- 
tendió este  acto  de  humanidad  á  los  ingleses  y  bannove* 
rianos.  f 

Antes  de  que  en  España  se  tuviese  noticia  de  declaración 
tan  favorable  para  entablar  negociaciones ,  se  hablan  dado  ya 
también  pasos  por  parte  del  Gobierno  del  Rey  al  mismo  inten- 
to. En  24  de  setiembre  de  1794  se  presentó  un  trompeta  espa- 
ñol en  el  campamento  del  General  Dugomier ;  el  objetó  de  su 
mensaje  era  entregar  una  carta  del  ciudadano  Simonio,  pagador 
de  los  prisioneros  de  guerra  franceses  ,  el  cual  se  hallaba  en 
Madrid.  Al  romper  la  segunda  cubierta  del  pliego,  ve  el  Ge- 
neral en  Gefe  Dugomier  una.ramita  de  olivo,  puesta  al  mar- 
gen por  medio  de  una  incisión  hecha  en  el  papel.  Por  tal 
emblema  conoció  el  General  el  objeto  del  mensaje,  o  Si  aco- 
ges favorablemente  este  símbolo ,  decia  la  carta ,  la  persona 
de  que  me  han  hablado  se  dará  á  conocer.»  Era  entonces 
pocosaria  tan  misteriosa  insinuación,  porque  habia  pena  de  la 
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^ida  conlra  cualquiera  que  hablase  de  pai  con  España,  hasta 
tanto  que  los  Generales  españoles  no  hubiesen .  dado  satisfac- 
ción por  haber  violado  la  capitulación  de  GoUuvre  (!)• 

AsipaeSy  no  soiamenteSimonin  no*se  atreve  á  hablar,  pero 
nid  mismo  Dagomierqiiíerrtampooooin  Después  decoaferen- 
ciar  con  el  Representante  del  pueblo  Delbrel^seaoonló  por  fin 
enviar  un  mensaje  á  la  Inota  de  Salud  Pública  r  esta  di6  á 
Simonin  facultad  para  oir  las  proposiciones  del  Gobierno  del 
Rey  de  España,  de  parte  del  cual  le  fueron  dictados  las  pro^ 
posiciones  siguientes :  1 .«  España  reoonoo^  ib  la  República 
francesa.  2.«  £1  Gobiatio  francés  entregará  los  hijos  de 
Luis  XVI  al  Rey  de  España.  3.«  I^s  provincias  francesas  ve- 
cinas del  territorio  español  serán  cedidas  al  hijo  de  Luis  XVL 
para  que  las  gobierne  oomoRey  con  pimía  soberanía. 

Si  Garios  lY  tenia  enloncea  deseo  sincero  de  Uegar  á  la 
conclusión  de  la  paz,  se  habrá  de  confesar  qoe  se  engataba 
en  punto  á  los  medios  de  consegoirla ;  eran  ésta»  proposición 
nes  no  solo  inadmisibles  pero  odiosas  para  la  Convención, 
atendidas  ks  opiniones  reinantes:  en  el  pueblo  francés.  De- 
bi6  pues  preverse  deantemüio  que  produdrian  mal  electo. 
No  bien  los  representantf s  dd  pueblo  eñ  el  ejército  de  los 
Pirineos  Orientales  hubieron  abieito  la  carta  de  Simonin ,  y 
leído  las  proposiciones  ,.cnand9  resolvieron  que  cesasen  las 
comunicaciones ,  fundándose  para  ello  en  que-  tntvñ  rejfubli- 
canos  y  esclavos  no  debe  haber  correspondencia  sino  i  caño^ 
noísos;.  resolución  que  fue  muy  del  agrado  de  la  Junta  de 
Salud  Pública,  la  cual  añadía:  ¿Es  posible  que  un  francés 
haya  podido  escribir  tales  proposiciones  dictadas  por  el  Mi- 
nisterio e^añol  7  Hacedle  volver  á  Francia  inmediatamente. 
Simonin  compromete  la  dignidad  del  pueblo  francés  en  Ma- 
drid. 

(I)  Pretendían  ún  ttaoa  K»  franceses  qoe  contra  16  acordado  en  la  capitula- 
clon  de  esta  plaza ,  loa  adldadM  españoles  no  debiendo  Tdver  á  tomar  las  ar- 
mas contra  la  República  durante  la  guerra ,  servían  no  obstante  en  el  sjérdto 
del  Rey. 
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Pocos  días  después  el  General  Dugomier  sé  apoderó  de 
las  lineas  de  la  Montaña  Negra ,  qae  el  Conde  de  la  Union 
había  liecho  fortificar  con  tanto  cuidado :  ambos  Generales» 
español  y  francés,  pereci»on  gloriosamente  en  el  campo  de  ba* 
talla ;  pero  el  General  Perignon  qne  tom6  d  mando  del  qér- 
dto  republicanoy  penetró  en  Cataluña,  y  la  iraidon  le  hizo  dueño 
de  S.  Femando  de  Figneras ,  plaza  fuerte  é  intacta  qoe  le  fue 
cobardemente  entregada  con  8  ó  10  mil  hombres,  desde  don- 
de le  foe  fádl  poner  sitio  á  Rosas.  Cansaron  pesadumbre  en 
Madrid  tan  dolorosos  sucesos ,  y  ya  fuese  porque  la  desgrada 
hiciese  abrir  los  ojos  sobre  otros  males  qué  amenazadian^  ó 
ya  porqne  se  intentase  entretener  al  vencedor  con '  negocia* 
dones ,  á  fin  de  parar  asi  el  iippetu  de  sus  movimientos ,  ó 
ya  en  fin  porque  conviniese  ganar  tiempo  para  reorganizar  d 
ejército,  poniéndole  en  estado  de  defender  el  principado  de 
Cataluña,  d  Gobierno  del  Rey  determinó  tentar  de  nuevo 
d  camino  de  las  propuestas  padficas.  En  13  de  enero  de 
1795,  á  muy  pocos  dias  de.  haber  tomado  el  mando  del  ejérd* 
io  de  Cataluña  el  General  D.  José  Urrutia,  escribía  asi  al  Ge- 
neral en  Gefé  del  qérdto  francés.  Su  carta  está  escrita  con 
el  estilo  de  llaneza  incivil  adoptado  por  los  republicanos ,  uso 
k  que  era  predso  confÑmarse. 

Cuartel  General  de  Gerona  13  de  enero  de  1795. 

El  General  en  géfe  del  ejército  español  al  General  en  gafe 
del  ejérrito  francés  (!]• 

Desde  que  tomé  el  mando  de  este  ejército  han  sido  tan 
frecuentes  las  ocasiones  conocer  que  entre  las  prendas  que 
te  adornan,  sobresale  tu  humanidad,  que  resdvihace  ya  tiem- 
po escribirte  sobre  los  asuntos  importantes  contenidos  en  es- 
tas cartas :  pero  lo  suspendí  por  las  voces  vagas  que  corrían 
sobre  nombramiento  de  otro  General*  Ahora  lo  hago  persua- 
dido de  que  no  enseñarás  esta  carta  á  nadíe^  ó  á  lo  menos  la 
parte  de  esta  que  podría  comprometerme ,  y  espero  que  no 

{!)   Asi  eslA  carta  como  la»  <|ae  se  leerán  después,  fueron  escritas  en  francés 
por  Urratla. 
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me  qaerrta  esponer  publtcs^a  e3le  escrito»  que  la  mas  para 
JotenekHi:  me  dicta. 

Las  aminas  opera0ioo^s  de  'tu  aatecesor  y  las  tuyas  han 
sido  felices;  <fiiizá  ks  qm  e$(áa>  por  venir  la .  seráu  tam- 
bieii.  Pera  bay  siempre  ooociimcocia  en  k»  soeesos  de  U 
guerra.  £1  Conde  de  la.  Union  ^  Genouit  Kzarra  y  esperimeür 
tado»  ha  sido  tencido  y  muerto.  ¿Quién  sabe  si^JHf». tendré: yo 
la  gloria. de veticerte?:  Sea  el  éxito  onalfuere»  eonvei^aaies 
de  anteawio<  en  no*  marcibkar  los  laurele»  de  la  Tictoría 
con  la  sangrente  los  venados v  ni  «on  el  Uanlo.4e  los  bali- 
tantes inermes.  Sea  r^peiadp  ellatoador?  d4j^89le  tranqnilp 
én  su  pobre  casa«  Sean  tiraiiidQS  los  prisioneros  con  genero*- 
sidad.  Rec¿|snse  los  heridos ;  sin  distinción  da  amigos,  «ni  ensi- 
migos ;  por  mi  parte  te  prometo  hacerlo  asá,  CuentQ  con  t^ 
ner  acerca  de  esto  una  reípneata  categóriea»  . 

Puesto  que  España  y  Francia  se  hallan  .wpeüúadas  cada 
«na  per:  sa  parte  y  creen  ipie.  dcfben  hacerse .  goenra  > ,  hágan- 
sela en  bora  buena;  pero  ¡perda  la  i^eira  el  e9Gona  que  aho- 
rra tiene»  y  sean  solamenite  vk^ims  dp,  ella  los  qUe  sacan 
▼oktntariameiijle  el  acero  contra  <  los  derechos  >  contra  el  ho^ 
ñor  y  conira  las  opiniones ^deU  ps^tria.  ¡Ojalá  que  cesase 
te  lucha  1  (Ojalá  que  ^  abnizafteo  4os;  naciones  interesadas  rer 
cíprocamepte  en  vivir  unidas  I.     . 

Mi  profesiiw  es  Ja  guerra^  Aú  pues  la.^pfsriinz^.  de  lograr 
el  aprecio  de  mis  oompatriciosi  y  la  estimación  df^  mis  enerai^ 
gosy  como  tamlnen  el  deseada  hacer  entendei:  á  Enropa  toda 
moít  el  (S((ridadjO  español  poi  ctnreoe  de  energía  para  .  vencer, 
harían  ^izá  despertar  en  mí  una  amfoiciotf»  q^e;ni  aun  los 
mismos  estéleos  podrían  reprobar»...  Pero  ipas  dep^oso  toda- 
vía de  éontribnfr  a)  bien  general  9  mis  votos ;  seráa  Ñempí^ 
por  la  pazy  por  mas  que  se  haya  de  acabar  entonces  mi  man- 
do,  y  quedar- mi  nombre  sumido  en  la  oscuridad.  Por  al- 
gunos papeles  de  mi  antecesor  he  visto  que  hace  ya  algún 
tiempo  se  trataba  de  medios  de  conseguir  la  paz ;  pero  no  he 
podido  llegar  á  saber  si  es.tos  proyectos  le  babiaíi  sido  suge- 


ridos ,  si  tuvo  conferencias  con  Dagoioier,  6  si  mas  bien  eran 
obra  de  sus  deseos  personales.  Como  qniera  qoe  sea ,  para 
ahorrar  tiempo  ,  voy  hacerte  la  proposición  sipdente: 

Nuestra  riralidad  no  tiene  todavía  objeto  directo.  |  Ejerd«* 
témosla  pues  sobre  cosas  que  sean  mas  nobles  que  derramar 
sangrel  España  j  Francia  serán  siempre  por  su  yecindad  dos 
naciones  inseparables  en  el  trato  y  amistad.  ¿De  dtade  viene 
pues  su  empefto  de  trabajar  por  perderse  y  destrnirset  ¿Por 
qué  la  ruina  de  la  una  ha  de  ser  el  fundamento  dd  engran* 
decimiento  de  la  otra?  ¿For  qué  no  huir  de  ese  precipicio?  Si  de 
generales  enemigos  que  ahora  somos ,  nos  conviniésemos  en 
ser  conciliadores ,  la  gloria  fuera  de  ambos ,  en  vei  que  la 
gloria  militar  ensalza  solamente  al  vencedor  en  cambio  de 
una  gloria  funesta ,  que  no  florece  -sino  regada  con  lágrimas^ 
ganaríamos  los  aplausos  de  dtantos  sus^ran  por  el  bien  del 
género  humano. 

Te  suplico  que  me  respondas  acerca  de  este  partknlár  con  la 
misma  franqueza  con  qoe  te  escribo.  No  estamos  autorizados 
ni  tú  ni  yo  mas  que  para  hacemos  guerra :  hagámosla  sin 
faltar  á  nuestro  deber;  pero  busquemos  al  mismo  tiempo  me- 
dios de  concluir  la  paz.  Después  de  habernos  comunicado 
mutuamente  nuestros  pensamientos,  y  puestos  de  acuerdo 
sobre  su  utilidad ,  demos  aviso  á  nuestros  Gobiernos :  obre- 
mos con  noble  emulación:  levántese  una  estatua  en  el  templo^ 
de  la  humanidad  al  primero  de  nosotros  dos  que  consiga  ins* 
pirar  sentimientos  de  paz  á  sus  conciudadanos. 

Respóndeme  sin  pérdida  de  tiempo ,  y  si  nos  convenimos 
en  trabajar  por  el  bien ,  al  punto  lo  insinuaré  á  mi  Soberano 
y  haré  cuanto  esté  de  mi  parte  para  que  acceda  á  un  conve* 
nio ,  cómo  lo  desean  tantos  millones  de  hombres. 

Firmado. 
Josa  Urrutia. 

Claro  está  que  un  «General  en  Gefe  no  escribe  semejante 
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carta ,  «n  el  beneplácito  de  su  Gobierno*  ^ero  ios  represen- 

• 

tantes  dd  pueblo  en  el  ejército  de  los  Pirineos  Orientales»  á 
quienes  Perignon  la  comunicó ,  teniendo  quizá  presentes  las 
proposiciones  del  Gobiemo  de  Madrid  que  transmitió  Simo- 
Rin  f  j  sin  dar  oídos  mas  que  á  la  austeridad  do  su  politica 
revolucionaria ,  dictaron  á  Perignon  la  respuesta  á  esta  carta. 
JDeda  au: 

Cuariel  General  de  Figueras  7  pluviose  (26  de  enero 
de  1795.) 

Sé  como  tú  cuales  son  las  leyes  de  la  humanidad :  no  se 
me  oculta  tampoco  cuales  son  las  de  la  guerra ,  j  sabré  ce- 
Ilirme  á  lo  que  está  prescrito  por  ellas ;  pero  sé  igualmente 
que  debo  tener  amor  á  mi  país,  j  donde  quiera  que  halle 
hombres  armados  contra  su  libertad ,  mi  obligación  es  com- 
batir contra  ellos. ...  hasta  en  las  rabafias. 

Por  lo  que  hace  al  segundo  punto  de  tu  caria  no  me  in- 
cumbe responderte.  No  timgo  derecho  de  constituirme  conci- 
liador. Yo  no  estoy  aqui  mas  que  para  pelear.  Si  el  Gobierno 
espafiol  tnviare  proposiciones  que  hacer  á  la  República ,  que 
sé  dirija  á  la  CouTencion  óá  su  Junta  deScUud  pública. 

Bebo  decir  también  que  los  representantes  del  pueblo  en 
este-  ejército»  eñ  cuya  presencia  he  abierto  tu  carta »  me  en- 
cargan que  te  recuerde ,  asi  á  ti »  oomo  á  tu  Gobierno »  la 
violación  de  la  capitulación  de  Coliuvre*. 

Firmado. 
Perignon. 


La  Junta  d$  Saiud  publica  gne  en  conformidad  de  la  de- 
claración de  sus  principios  pacíficos  sancionada  por  la  Con« 
vención,  estaba  á  punto  de  firmar  la  paz  con  la  Toscana,  y 
adelantaba  sus  negociaciones  con  Prusia  en  Basilea ,  desapro- 
bó la  respuesta  que  dieron  los  representantes  del  pueblo  en 
el  ejército  de  Pirineos  Orientales  á  la  carta  del  General  Ur- 
rutia;  y  deseosa  de  tratar  con  Bspafia»  bizo  que  Mr.  de  Bour* 

TBBCERA  SERIE. — ^TOVO  III.  2i 


186  EK  VISTA 

goin  r  áUimo  ministro  ()e  Francia  en  Madrid  »  que  babia  de-^ 
jado  aSür  d  concepto  de  hombre  entendido  j  honrado  >  escri- 
biese ¿  Ocariz,  encargado  de  negocios  de  España,  que  había 
sido  en  París,  y  á  D.  Domingo  Iríarle,  que  fae  Secretario 
de  embajada  en  la  misma  capital,  c<hi  quien  tenia  amistad, 
haciéndoles  algunas  insinuaciones  relativas  á  la  paz.  Iriarte 
no  se  hallaba  por  entonces  en  España ,  pero  Mr.  de  Bourgoin 
lo  ignoraba.  Las  cartas  fueron  remitidas  por  'ccAiducto  del 
Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Madrid.  Al  mismo  tiempo, 
la  Jnnta  de  Salud  Pública  avisó  á  sus  agentes  diplomáticos 
residentes  en  Yenecia,  Ñapóles,  Hamburgo  y  Copenagae;  en 
una  palabra,  á  todas  las  residencias  adonde  España  tenia  ^ir 
cargados,  y  les  dice:  que  procuren  hacer  entenderá  estos, 
que  kilBs^  primeras  propuestas  del  Gobierno  de  Madrid  no 
han  tenido  acogida  favorable ,' ccÑno  el  Gobierno  francés  hu- 
biera deseado,  ha  consistido  en  que  no  se  les  babia  dado 
la  dirección  conveniente ;  que  la  Francia  no  quiere  la  ruina 
de  España;  oomo  ni  tampoco  España  puede  querer  que  la 
Francia  se  pierda:;  y  que  si  en  Madrid  hay  buena  fé,  y  deseo 
de  entenderse ,  se  estará  muy  pronto  de  ácuetdo. 

Otra  circunstancia  ofre^  también  ocasión  de  dar  un  pa- 
so auu:  mas  positivo  hacia  el  objeto  que  se  intentaba.  Entre 
las.cairtas  enviadas  de  España,  había  una  para  ei  BrigaiKer 
Crillon,  hijo  del  Duque  de  Grillon  y  de  Mahon,  prisionero  de 
guerra  en  Francia,  y  en  ella  le  decía  su  Padre:  a  No  pierdo 
la  esperanza  de  ver  concluida  esta  guerra  infausta^  y  de  co- 
menzar otra  en  que  pueda  yo  combatir  al  lado  de  los  france- 
ses^  unidos  con  los  españoles  contra  los  verdaderos  enemigos 
de  las  dos  naciones;»  espresiones  que  determinaron  al  go- 
bierno francés  á  dar  orden  para  que  el  joven  Crillon  fuese 
bien  tratado  y  conducido  al  cuartel  generar  español,  sóbrelo 
cual  dio  sus  órdenes  á  Goupllleau  de  Fontenay ,  comisiona-* 
do  en  la  frontera  de  España.  Con  éste 'motivo,  y  el  de  en- 
viar las  cartas  de  Bourgoin  á  Madrid,  hubo  las  siguientes  co- 
municaciones entre  los  Generales  en  Gefe  dé  los  dos  ejércitos. 
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Cuartel  general  de  Figueras  27  flweiosz  ,  año  Ili  (15  de 
febrero  de  1795).  . 

'  El  General  en  Gefe  del  ejército  de  los  Pirineos  Orientales 
al  Genial  en  Gefe  del  ejército  espaüol. 

General. 

Te  dirijo  un  pliego  para  el  Ministro  de  los  Estados-Uni- 
dos de  América ,  residente  en  Espafia.  Se  la  escribe  sn  com- 
pañero enviado  cerca  de  la  República  francesa ,  y  te  ruego 
que  la  hagas  llegar  á  sus  manos  con  la  posible  prontitud  y 
seguridad* 

Al  mismo  tiempo  te  acompaño  el  discurso  pronunciado  en 
la  Convención  nacional  el  14  fnmaire  último  (4  de  diciem- 
bre de  1794)  por  Meriin  de  Docray  r  y  el  de  Boissy  d*  An- 
glas 11  pluvioÉe  (30  de  enero  de  1795)/eñ  los  que  recono^ 
cera  la  franqueza  é  imparcialidad  con  qué  se  tratan  los  inte- 
reses de  las  potencias  beligerantes.  Adjunta  es  también  la 
declaración  de  principios  de  nuestro  Gobierno,  Aunque  yo 
no  estoy  aqui  sino  para  pelear ,  como  te  tengo  dicho ,  amo 
mucho  á  mi  pais  y  á  la  República ,  y  quiero  desvanecer  por 
todos  los  medios  posibles  las  acusaciones  injustas  que  los  Mi- 
nistros de  Londres  se  han  empeñado  en  propalar  acerca  de 
las  intendones  de  la  Francia.  Mi  gozo  seria  que  me  fbese  da- 
do hacer  llegar  estos  dos  discursos  á  las  cuatro  partes  del 
mundo. 

FirfMdo 
Perigno!!. 

P.  D.    Como  el  Ministro  americano  que  reside  en  Fran* 
cia ,  desee  saber  que  su  carta  ha  llegado  á  manos  de  su  co- 
lega en  España ,  te  suplico  que  me  lo  digas  en  tu  respuesta. 
A  esta  carta  contato  asi  el  General  Urrotia. 

Cuartel  general  éñ  Gerona  16  de  febrero  de  1795. 
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£1  General  en  Gefe  del  ejército  español,  al  General  en  Ge- 
fe  del  ejército  francés. 

Ya  habia  yo  leido  algún  tiempo  há  el  discurso  de  Merlin 
de  Douai,  que  me  envías  traducido;  leeré  también  el  de  Bois- 
sy  d*  Anglas  en  el  Monitor,  que  gradas  á  in  cuidado  me 
llega  con  algunos  dias  de  anticipación. 

Nunca  he  dudado  de  que  eJ  General  de  un  ejército  tuvie- 
se por  oficio  pelear  9  como  me  dices ;  pero  tengo  también  por 
cierto  que  los  Generales  han  de  servir  al  Dios  do  la  humani- 
dad como  los  otros  hombres.  Con  este  convencimiento  te  es- 
cribí ^1  13  del  mes  anterior;  aunque  estoy  aqui  para  hacer 
la  guerra  y  la  haré  con  generosidad ,  todo  mi  anhelo  es  con- 
seguir una  reconciliación  entre  las  dos  naciones  y  con  prefe- 
rencia á  las  glorias  militares  que  no  pueden  menos  de  ser 
sangrientas.  Con  mas  vivo  ardor  deseo  la  paz ,  qne  ganar 
batallas:  nunca  me  apartaré  de  estos  principios.  {Ojalá  que 
pueda  yo  orntribuir  á  que  se  unan  con  amistad  estrecha  y  du- 
radera  los  que  actualmente  se  miran  como  enemigos  >  y  se 
preparan  á  esterminarse  reciprocamente!*.*.^ 

Jofl¿  DE  Ubbutia. 

Carta  del  mismo  General  y  de  la  misma  fecha. 
.  .  Acabo  de  recibir  la  carta  en  que  venia  inclusa  otra  del 
Ministro  de  los  Estados-Unidos  de  América  residente  en  Paris, 
para  su  compañero  residente  en  nuestra  corte,  y  se  la  he  en« 
viado  al  punto  por  un  correo  estraordinario,  según  me  pides. 
El  trompeta  ha  entregado  el  paquete  de  cartas  para  los  pri- 
sioneros. 

Josi  DB  UaauTiA. 

Tercera  caria  del  General  en  Gefe  del  ejército  español ,  al 
Creneral  en  Gefe  del  ejército  francés. 

Cjuartel  general  de  Gerona  21  de  febrero  de  1795. 
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El  Brigadier  Duqne  de  M ahoD  ha  llegado  al  cuartel  gene* 
ral.  Sé  que  ha  obtenido  este  favor  por  los  méritos  de  su  pa- 
dre. Está  muy  agradecido  á  las  atenciones  que  habéis  tenido 
con  él.  Por  mi  parte  aprecio  tn  generosidad  con  los  prisio- 
neros. Nunca  he  dudado  de  día,  y  pnedes  estar  cierto  de  que 
te  corresponderé. 

JO^  DB  UaRUTIA. 

Cuarta  carta  del  General  en  Gefe  del  ejército  enpañol,  al 
General  en  Gefe  del  ejército  francés. 

Cuartel  General  de  Gerona  25  de  febrero  de  1795. 

Al  leer  el  discurso  de  Boissy  d'  Anglas ,  que  tanto  ha 
gastado  en  tu  capital ,  segnn  me  dices ,  he  visto  claramente 
la  intención  con  que  me  le  envías.  Me  es  sumamente  grato 
pensar  que  tu  sientes  también  noble  y  dulce  propensión  al 
bien  de  las  dos  naciones.  Con  efecto»  ¿qué  gloria  podrá  haber 
mayor  que  la  de  fomentar  el  espíritu  de  fraternidad,  cabal- 
mente en  el  tiempo  mismo  en  que  se  están  preparando  los  dos 
ejércitos  áempe2ar  otra  vez  las  escenas  horrorosas  y  sangrien- 
tas de  la  guerra  ?  D^sde  que  llegué  al  ejército  te  comuniqué 
lo  que  pensaba  acerca  del  particular.  Mis  principios  son  iuTa* 
riables»  y  persisto  siempre  en  creer  que  los  cargos  de  un  Ge- 
neral no  están  en  contradicción  con  el  derecho  de  hacer  bien 
á  la  humanidad. 

Si  hubiésemos  de  entrar  á  tratar  de  los  diversos  puntos 
qde  asienta  Boissy  d*  Anglas  >  seria  preciso  ponemos  de  acuer- 
do para  trabajar  en  la  materia.  Quizá  se  verificará  esto  en 
breve;  entretanto  no  puedo  menos  de  advertir»  que  los  espa- 
ñoles que  no  fluctúan  en  sus  opiniones ,  han  visto  con  do- 
lor las  sangrientas  conmociones  de  Francia ,  y  el  trastorno 
universal  á  que  conducía  el  furor  de  los  partidos.  Ahora  oyen 
Con  placer  decir  que  las  disensiones  intestinas  se  bailan  com- 
primidas ,  que  los  cadalsos  están  echados  por  tierra ,  las  pri- 
sión^ abiertas,  la  sangre  inocente  vengada,   les  ministros 
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del  terror  en  manos  del  verdugo  y  •cubiertos  de  oprobio. 
Cuando  be  visto  esa  aurora  venturosa  de  humanidad  y  mode- 
ración 9  he  creido  que  me  seria  dado  poner  todo  mi  conato 
en  la  agradable  tarea  de  una  pacificación.  Mis  deseos  van  á 
ser  satisfechos;  no  rae  falta  ^ino  saber  con  quien  será  me- 
nester entenderse.  Sin  saberlo ,  es  claro  que  no  puedo  liacer 
proposición  ninguna  á  mi  corte ,  por  mas  que  esté  bien  cier- 
to do  los  principios  que  la  han  gobernado  basta  aqui,  y  que  la 
gobernarán  también  en  adelante.  Los  primeros  pasos  que  se 
dan  para  restablecerla  buena  inteligencia,  cuando  está  inter- 
rumpida 9  suelen  ofrecer  dificultades ,  no  siendo  la  menor  de 
ellas  saber  el  modo  de  comunicarse  las  ideas.  El  estrépito 
de  las  armai^  turba  y  confunde  las  voces  de  la  filosofía ;  á  las 
veces  también  la  menor  ventaja  que  se  logre ,  suele  alejar  él 
instante  de  oírlas..  |Cuan  glorioso  fuera  trabajar  con  ardor  y 
buena  fé ,  porque  fraternizasen  dos  naciones  que  la  Provi* 
dencia  ha  destinado  á  qué  vivan  amigas  y  unidas  por  los 
mismos  intereses!  Allanemos  los  estorbos  que  pudieran  imr 
pedir  ó  alejar  esta  obra.  Respóndeme  con  claridad.  El  oficial 
portador  de  la  presente  podrá  traeerme  tu  respuesta  por  es* 
crito.  ó  de  palabra. 

JOSE  DE  UbBUTIA* 

•  ■  "  •      •  '  *  ' 

El  oficial  portador  de  esta  carta  fue  conducido  ante  Gou- 
pillon  de  Fontenay  y  de  Perignon ,  á  los  cuales  preguntó  re- 
petidas veces  cual  sería  el  medio  de  tratar  con  Francia ,  aña- 
diendo que  una  suspensión  de  armas  facilitaría  las  negocia- 
ciones. Se  le  respondió»  que. si  la  España  se  detenia  por  te- 
mor de  hacer  pública  la  negociación,  el  armisticio  seria  muy 
poco  á  propósito  para  guardar  secreto :  que  la  república  no 
gustaba  de  proposiciones  de  armisticio ,  y  que  lo  mejor  sería 
esplicarse  franca  y  directamente  con  la  Junta  de  Salud  pá^ 
blica  f  siendo  la  conducta  recfente  de  la  Toscana »  un  ejemplo 
que  podría  seguirse.  El  oficial  español  dijo  al  partir  que  su 
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General  babia  estado  casi  á  punto  de  enviar  una  poitona  de 
confianza  con  sus  poderes  para  hacer  proposiciones,  y  que 
en  breve.seadoptaria  ese  partido. 

La  Junta  de  Salud  pública  viendo  al  General  Urrutia  ani* 
mado  de  los  mejores  deseos  por  la  paz,  y  creyendo  que  el  Go* 
bierno  español  le  enviaría  poderes  é  inspecciones  para  tratar» 
hizo  que  el  ciudadano  Bourgoin ,  y  el  Ayndante  general  Ro* 
qnesante,  pasasen  á  Figueras;  el  I.»  para  que  dirigiese  la  ne- 
gociadon,  y  el  ^.^  para  que  fuese  á  tratar  con  el  General  espa- 
ñol cómo  agente  secreto,  so  pretesto  de  un  cange  de  prisioneros* 
Pero  se  desvanecieron  muy  pronto  las  esperanzas  de. enten- 
derse por  este  medio.  Entablada  la  correspondencia  entre 
Bourgoin  y  Ocariz,  volvió  á  insistir  aquel  en  la  proposición 
becba  por  medio  de  Simonin ,  de  que  los  hijos  de  Luis  XVI 
fuesen  entregados  al  Rey  de  España;  y  asi  como  se  babia 
puesto  fin  entonces  á  la  negociación ,  asi  también  se  rompie^ 
rou  ahora  las  comunicaciones  al  hacer  la  misma  tentativa. 
Ocarizdecia  á  Bourgoin:  aOcariz  tiene  ya  casi  logrado  pecr 
miso  de  su  gobierno  para  ir  al  lugar  en  donde  se  han  de  te- 
ner las  conferencias;  pero  es  menester  qifó  al  ciudadano 
Bourgoin  le  diga  las  probabilidades  que  puede  haber  .áe  que 
tenga  buen  éxito  la  negociación.  Ia  tierna  solicitud  de  la 
corte  de  España  está  toda  concentrada  en  este  instante  en  los 
hijos  de  Luis  XVI.  No  podría  el  Gobierno  francés  dar  áS.  M.C. 
una  prueba  de  deferencia/  que  le  fuese  mas  agradable,  que 
entregarle  estas  inocentes  criaturas,  puesto  que  de  nada  sir- 
ven en  Francia.  Semejante  condescendencia  seria  ^el  mayor 
consuelo  para  S.  M.  C,  y  al  punto  se  prestaría  con  la  mejor 
voluntad  á  uqa  reconciliación  con  Francia,  d 

Sabiendo  la  imitación  que  esta  idea  habia  producido  an- 
teriormente, se  debia  prever  que  se  hallaría  el  mismo  obstá- 
culo ,  presentándola  por  segunda  vez.  Asi  fue  con  efecto:  lea* 
la  car  ta  de  Ocaríz  los  representantes  de  la  Convención  en  el  ejérci- 
to de  los  Piríneos  Orientales  ,  y  romper  las  negociaciones  fue 
todo  una  misma  cosa.  No  puede  negar  ahora  España^  dictan  h$ 
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representantes  9  que  su  pensamiento  es  restablecer  la  cara  de 
fiorbon  en  Francia.  Hemos  visto  que  ha  hecho  proclamar  á 
mano  armada  á  Luis  XVH  en  los  pueblos  que  han  ocupado 
sus  tropas.  Posteriormente  cuando  por  la  fuerza  de  las  armas 
no  ha  podido  sostener  su  idea»  ha  pedido  por  medio  de  Simo- 
nin  que  se  le  entregue  á  Luis  XVil,  para  hacerle  Rey  de  Aquí- 
tania.  Al  presente  guarda  prudente  reserva  sóbrelo  que  se  pro- 
pone hacer  de  su  pariente ,  pero  le  vuelve  á  redamar.  Para 
salir  de  este  enredo,  es  menester  romper  los  tratos ;  en  vano 
procuró  Bourgoin  calmar  ¿  los  representantes  y  traerios  á 
sentimientos  de  paciencia  y  moderación.  Sin  aguardar  ni  aun 
á  la  resolución  de  la  Junta  de  Salud  pública ,  cesaron  las  ne- 
gociaciones y  Bourgoin  partió  para  regresar  á  Nevers. 

'  £1  Duque  de  la  Alcudia,  deseoso  de  salir  de  los  apuros 
en  que  le  ponia  la  continuación  de  la  guerra ,  hatña  entabla- 
do negociaciones,  también  por  medio  de  D.  Domingo  Iriarte, 
Ministro  de  Espafta  en  Polonia.  Como  el  Ministro  de  Estado 
hubiese  abierto  las  cartas  que  Bourgoin  escribió  á  Ocariz  y 
á  Iriarte ,  pensó  en  tratar  por  los  dos  conductos  á  la  vez;  y 
no  hallándose  Iriarie  en  España ,  le  envió  al  correó  de  Gabi- 
nete Ai^aujo,  encargando  á  este  que  fuese  á  buscarle  adon- 
de  supiese  que  se  hallaba ,  pues  los  recientes  sucesos  ocurrí- 
dos  en  Polonia  habian  determinado  su  salida  de  aquel  reino, 
en  el  cnal  ejenjf  el  cargo  de  Ministro  plenipotenciario  de  Es- 
paña* Araujo  llegó  á  Viena  en  fines  de  abril ,  creyendo  ha- 
llar alli  á  Iriarte ,  mas  no  habiéndole  encontrado  y  sabiendo 
que  estaba  en  Venecia ,  fue  á  entregarle  los  pliegos  á  esta 
ciudad. 

Iriarte  tenia  amistad,  estrecha  con  el  ciudadano  Barthele*' 
my,  embajador  de  la  República  francesa  en  Sniza.  Su  trato 
comenzó  en  el  año  de  1791 ,  en  que  Barthelemy  dejó  de  «ser 
Secretario  de  embajada  en  Londres ,  y  se  restituyó  á  París. 
Sabedor  pues  de  cpie  este  agente  francés,  acababa  de  firmar 
la  paz  con  Prusia,  como  plenipotenciario  de  Francia,  el  día  5 
de  abril ,  no  dqdó  ponerse  en  camino  para  Basilea.  El  negó- 
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daéor  Mpaftól  llegó  el  4  át  mayo  á  esta  ctadad,  qát  era 
entonces  el  locutorio  de  Europa ,  y  en  la  mi«ina  noche 
Ti6  á  Barthdemy  en  easa  de  Mr.  de  San  Termo  ,  en- 
viado de  Yenecía ,  cerca  de  la  corte  de  Londres  »  en  don- 
de se  reunían  los  diplomáticos  dé  todas  las  ilaciones  como 
que  Yenecía ,  era  pais  neutral.  Desde  la  primera  codf ersa- 
cion  que  távteron  Iriarte  y  Barthelémy ,  descubrié  el  nego- 
ciador español  al  plenipoteneiariofrancéHcOl  motivo  de  su  ve- 
nida á  Basilea ,  y  animados  ambos  de  las  mejores  intenciones 
para  trabajar  en  la  obra  de  la  paz»  comenzaron  en  los  días 
inmediatos  á  esplorarse  reciprocamente  acerca  de  las  inslruc- 
tioQes  de  na»  gobiernos  req^tivos. 

.  Las  instrucciones  del  Duque  de  la  Alcudia  fueron  espedi- 
das de  Madrid  el  17  de  marzo »  pero  D.  Oomingo  Iriarte  no 
las  recibió  hasta  d  dia  22  de  abril,  en  Yenecía. 

Aunque  avisó  al  Príncipe  de  la  Paz  el  recibo  de  «ns  íns- 
trnodones,  retuvo  al  correo  Araujo  oereade  su  pensona/  pa-^ 
ra  qoe  puiUese  llevar  á  Madrid  la  noticia  de  soa  primeras 
conferencias  con  el  ciudadano  Barthelemy.  Mas  no  le  ooarrió 
que  seria  mas  breve  enviar  sus  pHegos  por  Francia»  po- 
niéndose éte  acuerdo  eon  d  Gobierno  de  lá  Convención,  como 
lo  hizo  posteriormente;  ó  desconfió  de  la  seguridad  en  las  co- 
nNinicadones ,  que  deitaniettte  bdrieran  sido  mas  prontas. 
Entretanto  habian  pasado  muchos  días  después  de  la  salida 
del  correo  Aracyó  de  Madrid »  y  á  Duque  de  la  Álcndte  no 
teñi^ido  noticia  ninguna  d!e  su  llegada  al  parage  adonde  se 
hallase  D.  Domingo  IHarfe^  vivia  en  grande  ansiedad.  El  Ge* 
neral  francés  Moncey  tse  encaminaba  al  Ebro ,  y  la  condusion 
díe  la  paz  era  mas  urgeáte  cada  dia.  En  circunstancias  tan 
aikiradas»  ée  resolvió  eáviair nueva  caHá  de  Oearizpará  Bonr- 
goin  p(^  f*igneras ,  por  tnas  que  la  que  escribió  anteriormen* 
te  no  hubiese  hallado  acógtdá  favorable.  Un  trompeta  espafiql 
entregó  la  carta  en  aquélla  plitza. 

Hadánse  ¿  Bomgoki  las  preguntas  sigiiientes:  * 
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•  Podría  eftiepdei^  el  tratado  «n  )os^|IlíjmlQs  términos  ime 
el  de  Prusia?    •  ;    . 

En  .qi)e  casos  l^abria .  oblígaeiop  ,4e  salir  garaqti^:  de  mf^ 
respetivos  Estados? 

CuUes  Sitian  los  limites  de  ^llpst  : 

Qué  suerte  tendría  Luis  XyiJ?  . 

Qué  pensiones  se  ^eñalarian  A  los  Príncipes  «i«%radost 

3obre  qué  pie  quedaría  la: religión  en  Francia? 

Qaé  ventajas  lograrían  las  G^tes  de  Italia.  ifCie  en^ra^en 

en  los  planestde  EspaüA?  . 

Igual  pregunta  eon  respecto  á  PortiigaL 

Qué  compensaciones  tendría  España -ppf^us  grandes  pér- 
didas?    .  . 

.  Cuándo  f  de  que  manera  eptíende  Frauoia  r^tfrar  susejér-r 
citos  de  las  provincias  espafiótasren  donde  están  ahora?  en 
qué  época?.  .  ':       '  • 

En  fin  >  sorta  bastante  una  nenttrttKdaA  pur»  y  simplef  - 

Gomo  en  estás  ^^gunias'ésluiiesérr  comprondidos  losf  ar-^ 
ticulos  sobüe^-quo  hainria  de-biñdarseilai;  paz,  ia  Junta  de  Sa* 
lué  ptíMtca  jas  examina- f sin.  pmler' momento  9  y  dio  res- 
puesta á  eada^un^  de  ellas.  DéjárolfiSQ.á  un-iiiÉo;k»  qué  cbo- 
caban  abíertameqtte  eón  las  ideas  dé  la  revoliieíoB  ^  ;ee.á  sa^ 
bfr»  las  que  tratan  de  los  byo&^dol  úilimo  Bey ,.  de  los  *  Prtn-^ 
«ip^  Qipígrados»  y  de  la  «^gion  <0atóli<;a.  Esials  pregHntaÉ, 
dqo.uBode  Iqs  miombrtl  de  K  JtMtai/.  soii  jbjiujosas  á  luies-^ 
Ira  ^soberanía  naciqí^^a)/  Espina»  diyo^otro,:  no  tiene  mas  de-- 
recbo:  para  hacernos  semcysint^s  pi)eig|if|tjiis «  qué  0I  que  no^ 
sotros  tenemos  pai^a  j»q4í^M<l^.§^.4^IJi^i^>^  ft^  inqirirtckwes^ 
0  -para  reclamar  indemnisaclon^  fii.  f^fft  de  las-  familias  4^ 
Mptezuma  de  A([ahu^b^Ky,.d^,;M>4a  l?^ ^^lg^^'Uobl|^^  dor^os 

imperios  de  Méjipo  y  del>  ^^npi.  ;X4a  ¡íiioto  j^fmM  pne^rSOr 
lamente  á  las  preguntas  qqe^igii^ :       :.     . 

P.    Qué  resarcimientos  teodrár  E^pa9a:?r  . 

R.  Ninguno ;  el  agresor  no  tiene  derecho  á  reclamarlos. 
"Se  la  frot^efáycm^.ik^!umpimi^i^  mi^^^    r. 
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P.    Qué  ventajas  se  concederán  á  las  Cortes  de  Italia  ? 

^R.  Todas  cuantas  puedan  dar  fuerza  á  estas  Cortes  contra 
el  Austria ,  Inglaterra  y  Rusia.  La  Junta  entiende  que  todas 
las  potencias  del  Mediterráneo. son  aliadas,  naturales,^  (A  es- 
cepcion  de  Roma).  '       -  •.  ''''    *'      ■      '        '*    '  ^ 

P.  En  qué  caso  Francia  y  Espaüa  saldrían  garantes  de  sus 
posesiones  respectivas? 

R.    En  el  caso  de  una  giiecra.ilefensÍYa. 

P,    Cuáles  serán  ios  limites  entre  los  dos  países? 

R.  Este  punto  se  arreglará  por  principios  de  compensa- 
don  y  no  de  resarcimiento.  A^i^.j^Qr^ parte  de  la  República 
restitución  de  sus  conquistas,  y  por  parte  de  España  cesión  de 
la  Luisiana  ó  de  la  parte  española  de  Santo  Domingo.  (Pq« 
drá  pedirse  algo  mas,  como  el  valle  de  Aran,  San  Sebas- 
tian»  etc.  pero  quedará  el  negociador  dueño  de  abandonar  hs 
proteosict  Des<  imnodMrids  .qsfe*  pódritUf  ó;  teUatástsé  > oenpro- 
m^rla  <9^9€Ut$toll.djSl  ttatodo)»:!  ína   v..:  ..n:,/..^:    >  <•>. 

p.    ftisiai^  naa.n0iitralidM  pulía :¡)r  »mple?. -  f.  >i     :  ^ 

Bv  D^sf^od^  Ú€giftr  .proAlfiinelrtiicalrteaiada'  dfi'pás>  .vaUrá:^ 
I99S  dejar^á'UO;fla4o  tdda$  l«s^<eiüestílUMis  stíawidavtasjfime  Jú-*. 
bi^n  de  9e^vííiopmmmAB»4^  laj^odnok^ñon  d^  .'Jo(pd2«  Asf^. 
pues  y  tot^t  fuera  no/ioaiarcfnr  ^bdn  ole  iQ.qiiertei^pd  sela:^) 
don  eonJd  pfoycj6to.4e  aliaosá. .  Ii.  ;.  ;  (  :  >  %  ',  i  <.;  .  ^  t 
•  iUltúnafi.    Cuándo rse>i:^irtfá«[;los:j8jéreítos?i    ii  !   i   :/. ' 

fR4  Artknlo.jsepiiildatio  tpieiSOiirdtatá  ámifláoftaméoie^^^Eo) 
aií«(ttO  por^jie:  qvi949S4^eliíiá!lo!»i4^i|;iaí^^  ^  lo  dqálicíetiaprftrr 
gbrá  de¿6u^!ií<»r»müte.rldiport%i«U2f  pocía.el  módovoontal^ 
que  fle;6i^^!la.-)^M>  í*^. .'  •   I  <u'í  -i.)-]  r-::v.:.-)  .^\-:^  -v  ^1:0 

t  En  ivi8^  ddrtaftidi«rlm >es|dic«dóofs^  Qó  poiffliíqiae^ 

lado. <^e.^aj|E'¿ ■)-,-)  (.,»!•>;':•;    '-1  ^.l  ..í-.:>i.,¡:',7  i.  ■'»*'.;-  r.  Jí''»^«;!íí  (  » 
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LA  REFORMA  PROTESTANTE. 
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l\  J 


CoimifUAaoN  ( 1 ). 


Cunto  mas  aiedManos  sobre  It  'reforoia  protestante»  más 
nos  oonvenoemos  de  ana  idea  capital ,  establecida  en  uno 
de  nuestros  anteriores  artíonlos,  á  saber ,  que  á  la  reforma 
se  la  dejé  crecer  sin  oposición  por  ^considerarla  al  principio 
una  simple  contienda  escolástico-teológica  de  nitigun  valor  m 
trascendendlBi ,  7  porqne  después  por  una  complicación  de  su* 
eesos  tan  fayorables  á  esta »  como  contrarios  á  la  Iglesia  ísbl* 
tólica^  no  se  acudió  con  el  único  remedio  que  esigia  la  gra^ 
vedad  del  mal  y  lo  critico  de  la  situación.  No  estaba  al  al- 
cance «dd  entendimiento  humano  el  oÉloólar^  que  un  fraile  os- 
curo» principiando  por  impugnar  el  abuso  de  las  indulgencias, 
resentido  é  instigado  4  la  vez  por  los  religiosos  de  su  orden, 
que  se  «réian  ofendidos  por  no  haberse  confiado  á  ellos  su 
publicación ,  haUa  de  arrebatar  á  la  Iglesia  una  gran  parte 
de  la  Europa ,  Tiendo  establecerse  «1  eüa  su  anárqnico  y  po«- 
co  filosófico  sistema  rdígioso.  La  admiración  crece  de  punto 
al  conúderar  él  gran  prestigio  7  poderio-mmenso  de  la  Igle- 
sia católica  en  los  principios  del  siglo  XYI,  7  no  puede  con- 

(I)   Véaw  el  tomo  II.  de  la  tercera  serie  págioa  161. 
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^eMt9&ú6m&^n  analadha^al  parecer' tdn  destgfnal,  fae  derro- 
t^via-lá  sodédad  cfdésiádtfcá,  Fnerle  y  admirablemente  constí- 
ttttdtt'por  ló»  traidorreB  golpeé  de  tinos  hijos  ingratos/  iqüe 
^  un  Aebér  especial  y  mtiy  -  sagitado  tenían  obligación 
éé  deftiiderlá  contra  los  atáqáes  de  sus  enemigos.  Pero  ta 
adiiriración  cesa  y  eí  triunfó  de  tmá  revolución .  á  primera  vis* 
talan  asomlkrósa,  eáré^e  dé  t&  grandeza  y  KrHIó  que  quiereii 
^aHelos^ Huero»  creyentes,  cuando  con  severidad  filosófica  se 
MeerundetniidO'eiámen' Je  su  dóctriná/y  se  consideran  los 
«ledioft  de  que'se  raliérbn^-píáta  que  está  triunfase.  ¡Stt  trajo 
Me-  éispéctó  d '  triunfó  del'  protéstantisiíio  éii '  Europa  eá  vfú 
aeonteéimientó  Men' pequeño /y  dignó 'dcí  una  ^vcra  ci-ittcir, 
porque  ni  los  artículos  die  su  creencia  se  ¿rráigáfón^  eá  Ibs 
€^f azóilés  por  la  prédtcációb;  y  éñ  virtud  dé  la  cónví<6cIon 
^pon^ea  é'fiidil^balV  ñi  ios  'protestantes'  levantaron  un 
edifidb  lan  sólido  y  de  taíi  hóMIois  cimientos  que  resistiese  fc 
Hih  dé9lrucéión  de  los  siglos  /Ü  la  inconstancia  dé  fós'  tiempos; 
yá'laV'ticisitud'es  búmíatiáii:  Tari  'Cierto  es  ésto  qué  Lulero 
tnv^  M  desconsuelo  dé  Ver  levantarse  á  sulaio  otros  corifeos 
tan  aMaées  y  oi^ullosdsr  cómo  éT,  y  que  quisieron  trabajar 
eon  iiMépendeiicia  y  por  su  propia  cuenta ;  tío  desertar  de 
sus  filas  algunos  de  sus  mas  queridos  y  discretos  discípulos;  jr 
el  fílacet*  de  haber  sido  el 'primero  que  dió^  el  grito  de  guerra 
tsonira  Kóídia »  sele  acibaró  amargamente  al  considerar  qué 
tenia  Hválea  que^queriátí  aírrebatáríe ,  ó  compartir  al  menos 
-eácHi'd  jaj^loria^quel  él  ja%ga(bar  1^  correspondía  esclüsivameñ- 
^. '  GaIvino>yZfiingliO|  también  eclesiásticos;  fáeron-  los  dos 
edalides'idé'  mas  renombre  'qde  se  presentaron  én  la  escenai 
7 'como*  si  no'^bubiese  otras  pruebas  de  qti'e  separándose  una 
irez  ddl  centro  de  unidad,  el* paso  inmediato  é  infalible  ea  la 
ahavqnias  éUos  nos  las  dieron  fundando  cada  uñó  una  secta 
religinea  conocida  con  el  tfombre  dé  sus  -autores.  La 'Europa 
préseiieió ^escándalo de  sus  ditoordias^y  ensangriéñtádas  p^ 
Mmieai ;  de  sus  reoiprocos  insultos  y  despirecios ,  y-  de  aquel 
eneaniGMmieiito.  y  encono-cón  <(m  senaltrataban  sin  piedad^ 
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y  á  flecar  de,  ^^piejf^adw^  oooteaeeBojit^  j  se  pi»fitic»raii<itioi 
medios  coya  A  objeto;  dq^^estaUccer  de  conuip  '«caeidQ  Iss  9ít^ 
ticplc^,  de  ta  nueva  qreeiiciai  qí  siipieiyMi'eiit^iid€srsep;i^  IMI'- 
.dieron  r<e;cóodUarse.  Este  tr^stq^espectácido  de  la  lois^a)»- 
jasaiui>  j  ^1  ndk;a)lo  ¡mp^^  á  la  ^i^iti^de  tes 

;cat6Ucos:,J[ftb|eroa.afecUr  vÍTaniept^:^  iQsprineipal^iiatistQ- 
jm^jjQXJ^.  se,Jes^n6  ana  j  ojtra  Y«a^  s¡iH»i»wente  dis{P 
tos  iJBfif^p^  dea^^irdo  en  la,  jg^Rsiide  empresa  4ebr.»ii^ 
icmraci^»  ^.Ja  /¿r  por  esQ  se  Ies,Tfó  después  de  aqib>ipd(iS 
dfafQtas!»  7  yeiBoáf  iio.pocas  dificoUades,  fcedeor  ijeeipüK)»- 
nocente  eií  algónoa  pmttos  en.que  diseordabmtrpevo  'lifübjaMy 
tk^plM,  ^  que  era  imposible  la  arene^cia»  aljen^ido  el  ciirtii- 
np  7  tmiaedad  de  ¡ios.gefes  de  cada  ^ecta;  pacae|les<^ei<a{«ii 
pw^,de  boaor.el  sestenedos  á  todo  jaranee  «y-  contím^ 
jra  siempre  so  rivalidad  ^  í^vi  odio:jvaI-:€Ksiinii|9do>;y¿.4/(Í4^ 
jplo  títo  .,4q>  aiiAqaia »  dé  sos  cqotradicciimes  y  m^  dl^mv 
dias.  iQpi^  escándalo!  I Qaé  91osofial  ^Tratar  rde.iveniglür 
los  dogo^^  de  la  religión  por  cesiones.  reeipirpG^fii  por  Ir^n- 
saooiones  y  avenencias,  como  si  la  veid%4.w>.l!ie$eniia^;y 
como  sí  esta  pudiese  establecer^  en  el  ra^ndo  ,4.1a^«AiM9E 
qne  se  negocian  .los  olgetos  de  comercio,  ó"  las  j^^elmpoms 
diplomáticas !«.«.    .  .  :»  .    ,  i     :, 

Cuando. .  se  oompiírá  el  cri^&rnisma  con  |a .  ¡TQfppM^  jaro*- 
tesóte/  una  jdea  asalta  inmediataDiepíe, jal  e^pírHQ^  Lst  ve- 
Tolodon  producida  ppr  el  cristMtmsmoifoe  ana  roivolutíon^pah 
.tífica,  becba  á  fu^za  de  afios  y  de:  constanda /de  .püdeo^ 
mientos  y  virtudes faeróicas.;  de  esta.maoerai  loj^roii  Sus  pm- 
fogaAore^  es^teoderla  por  toda  la  inmensidad  del  Imperio  rtin- 
mano,  sin  que  fuese  empleado  ningún  género  dé  eoaedon 
fis^  ni  moral  para  recibirla  porjodas  parteSw  Los  protesüm- 
les  aI;CO^r^o^  sé  pceseütarQn^d^nnle  loego  eoÉí  un  aparato 
bel¡C|98o  yf  aspecto . foi^idable ;  SOS  sermones  eran,  arengas 
llenas  de lífegiOi.  spas-propias  para  eoAmcrvorlas^ntasas:  é  inst 
pijfaile^.  pasíoiiesreii^reaas  ¿^que  fara  iteqpaiaries  Ja,  manso* 
duriabte  y.  los  ^lees  yliumawlarios«en4tmientDsdet.&nmg!e^ 
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Ho.  An»  q«0  flé  i?ió  w  1m  oiaáftde»  pif^idMM  a^itafse  b6 
nuMS  y  «QVf  er  .en  Uiinnltci  ártaqfstíar  los  temjplos  f  dMTtbár 
de  loe  attms  hsi  inigane^  da  loa  santos,  después  de  haber 
cada.dé  teea  deJiw  jkpó8toles<:tiflMmos'¿<f0  M^         Mupira». 

«iptia.  del  S.S^  Uk  Ualorta'  veflare^d  fin  desastroso  de  Züfa»^ 
#iOy  nmarto  en  'Oái^:  batalla  adonde  tebabia  oondneido  sn 
4Sfkí9éUipM(^¡ílW&^  gente  desoyó  a ven>- 

ittMia  y  Mfeosa;  eeostQünbrsdos  á^  servir  Iftdístiotáitienle 
é  ks  badónoi  efti^angeras  q^  mcjot  les  -jugase ,  j  qm 
en*  b'^oeasioáí  j^NMnle*  1^  boMideyaaios^  nosotros  á  la 
ímjKíé  ikirtév  tSBM^  Men  ébuMV  <ifiehJÉiiaHos  é^  sneldo*  que 
oervett  én^  basea  def  =  biolíin^>  qué  lió  Goinose^larSos  enta-» 
siaiaBis  qÉe  palean:pot^lbs  Mevas^  e^riniones.  NdM 
moa  que  8é>iiosdl{^  cf'enla  propafadon^d^^  erfUiaiiiiaM) 
«iid99lei^jatt*s  niMifóoáa  sefee^nté»  y  si^^  jfustb  confiar  el 
üiunfo  de  la  Cé^á^la  suerte  de  las  batallas,  á  la  casualidad^ ^ 
al  cajprioUé'dé  biilÑftoiía.'i  8KlosfpflnMros4)ristiaa»9  tabiesen 
9fplaéo<¿^lasíanna8>«c«ando>fen>eiuriadé6:^{ilota9M  maao  lob 
inandariies^jde  Roina  7  ^algipov-rtam  «tmrilas  wañ  única* 
mimfxiloA  soloa^ádkiláa  al  pigáníSBiiol.v;^  Yaqnicnos  cMiple 
hmkr  lu^^óliseRiaaioii  inportantí&»i7  íes  i'  qne  'génaralment^ 
tari|^mday4ils>pna>i^0í^iqwiMtaiaaarain>el^erisl^^  fne^ 

ffbn;tes»>da8eB«wBairt«rdaasr,olos:lqiMÍ  libraban^e»  sii'  trabajo 
el!saátenlo'^de«fiF£iadliá^;;losidasgra8iá(^^  .tas  qae<  en  una 
•psOabea,'  notciiaban  iémbriagnÉos.'enoefr  hogo-delos  placares, 
iiimosifdé  JriqMias V  ^pasando 'unátTida^seosoal^y^  tóluptuosa 
y'Mideaábs^de  pn'ÜUsoibaiBé  qbe^IdaHleriuinbiiiába<^i y  les^im^- 
pediir^yer' ísupequefiSBiy  la  -nada  dé  su  mfsma  eisiatenGía^ 
Vnés  y  oleas  cíyeron  iasíauMimbs  vérdades-delEvan^élio»  pe- 
ro sup  ooraáonds:>no  estábansiga^lihente  dispuestos  ,á  red- 
■Wrlafe.eEntoíieease  ogr6  ppr  jnAinera' Tes  en  la  tierra  qué  to- 
4|Qa  lor/ifaombfea  esaii  faerniánofc  é  igiiales  ante  :Dio9  /  y  esta 
altamente  s(»rial y.halagáell^  á  la  ínayOT papta de  loS 
> !  no  )o  fUcv  ignataaeñte:  á:  ios  {lotentadps  y-^que  mi-^ 
caban' á)los  SéanrlwiidifBS'YioDip  wpea  de  otra  cspede^  nó  io 
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fue  para  los  tiranos  respecto  de  sus  oprioridos,.  ni  lo  fue  para 
el  rico  pcopietario  de  centenares  de  esclavos ,  cuya  míserabie 
oondicion  también  fue  snavizada  en  gran  manera  por  el 
cristianismo.  Se  dijo  á  los  ricos ,  que  no  lÜKisasen  de  sus  d* 
qoezas,  que  por  ellas  su  salvación  era  mas  dificil»  j  qne 
amparasen  á  los  pobres  sus  bermanos  y  les  diesen  ümQsñas 
como  medio  de  conseguirla:  se  dijo  á  estos»  que^sllCriesen 
for  Di0$  Y  con  resigoacion  los  rigores  de  su  mala  suerte»  se 
ks  dieron  consuelos  j  esperanzas»  y  se  derramó  un. bálsamo 
consolador  en  el  ccnrazon  de  todos  los  desgraciados»  con  es- 
tas y  otras  máximas  del  Evangelio  mas  doiiuenles  y  ben4A* 
cas  qne  todas  las  teorías  de  los  filósofos.  Por  eso  los;  unos 
las  recibieron  con  entusiasmo»  mienlras  que  los^  oíros  opo-^ 
sieron  ura  resistencia  tenaz»  basta  que  el  vieío  y  eaico^ 
mido  edificio. del  politeísmo  se  fue  desmoronante  por  ledas 
partes» 

Sí  nos  detenemos  un  momento  á  examinar  k  filosofin  de 
la  reforma  ¡«otestante »  desde  luego  nos  .eonvencérenkM  qne 
fue  recibida  en  orden  inverso  qne  el  erístianismow  Lar  ¡moral 
evangélica,  fne  siempre  severa  bajo  ki  dirección  de  lalgloia» 
y  aun  fne  llevada  k  un  grad»  exagwhdo  y  lidieñlo  por  alga- 
nos' moralistas  cristianos»  mifflitras  que  los  protestantes  pro- 
pendtendbQ  mas  al  iodividnalismo »  reblaron  loe  vinculos  de  la 
unión  fraterna»  y  dejaron  ^las  sueltas  fas  pasiones  de  los 
hombres  que  estaban  encadenadas  de  nril  maneras.  Las  reía* 
dones  de  los  hombres  entre  si,  fueron  mas  adelfihute  mas 
frias;  el  practicar  los  actos  de  beñeficenda  y  de  la  caridad 
cristiana»  no  se  consideró  ya  como  un  deber  de  la  religión; 
el  individuo  quedó  mas  aisfado  en  medio  de  la  sociedad  ^  y 
d  cumplimiento  de  las  leyes  positivas  fue  lo  nnieo  que  se 
cxijió  del  homl»ie  como  crudadmio  y  como  miembro  de  la  r^ 
publica  cristiana.  Los  protestantes  abolieron  por  otra  parte 
iodo  la  que  fa  religbn  tenia  de  mas  rapugnante  y  molesto» 
como  los  ayunos»  las  mortificadones »  las  peniteneias,  etc., 
y  bien  se  deja  conocer  que  no  seria  la  masa  del  piieUo  mas 
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0peg«da  de  suyo,  quien  nmñ  dJepuesI»  se  endMt^se  [¿  a|^- 
tatár  de  sa  religien ,  por  ansb-aerse  á  unas  {prácticas  qoe  pa- 
ra ella  eran  meaés  irepogaaotes  y  moleíias.  La^tdaltíria  fieoe 
lambíen  «o  confirmaeton  4o  nuestra»  conjetulras  >  y .  €a»ido 
se  Tea  en  el  ciffa^.de  este  artieolo^  que  los  Principes  de  la 
Confederación  gfermáín|ca^  fno'on  los  qve  figulraron  en  pri«* 
mera  linea  en  el  pronQnciamteátó  r^itaista,  se  eonvenee* 
rin  nuestros  electores,  que  sobre  ser  una  revófaiciOD  ii^nsla 
en  su  oHjen ,  lo  fue  también  de  una  maneara  m^  noAahle.por 
los  medios  de  que  se  valieron  para  que  triunfase.  Nosóti^s 
qde  estamos  persuadidos  de  los  isifidttos  medios  de  gobierno 
que  tiene  ¿  su  disposición  un*  Priad^e  poderoso  sin  eselnir 
ta  acción  del  i^erdngo ,  nos  eonfiróiainos  éoí. que,  respecto  al 
proteé^tttismoy  él  pueblo  que  las  ams*  yéces  no^  hice  sraa 
que  obedecer  cíégameate  á  sus  gobernantes  ^  fne  Herado  co» 
fflo  á  remolqoé ,  violentado  iinás  veces , .  engaiadd  ottfas  y 
siempre  victima  de  la  opresión  y  de  sus  propia^  pasiones.  Por 
eso  liemos  diebo  quería  ref<Hrma  j^otestanle  no  ñie  una  re*« 
volueion  moral  y  pacifica »  sino^  estrepitosa  y  ií[i0lenlias  j  que 
no  fue  recibida  como  dctistianlsno,»  previa  k^pri^kácmn;  y 
la  convicción  iadivid^al ,  siim  por  medios  bieÉ  estrafiosy  po* 
eo  recomenAibles t  la  reforma  en  una:  palabra. se  asemejó á. la 
hiedra  y  otras  plantas  miseiítables  que  no  pueden  crecerá  sus 
espensaty  en  virtud  de  su  fuerea  vejétatívai^  y 'tienen  pa^ 
elevarse  qoe  unirse  á  troncos  robustos,  so  pena  de  kl  centmt 
rio  de  arrastrarse  por  d  suéto>  espuestas  á  ser  ptsoleBulas  co- 
mo los  reptiles  inmbndos. 

'  Antes  de  proceder  i  la  enumeración  de  algunos  hechos  de 
la  historia  dé  la  reforma ,  queremos  desvanecer  un  error  ge-* 
neral  aun  entre  las  personas  de  alguna  instrnccienl  Cuando 
los  protestantes  hablan  de  sd  glorioso  triunfo  contra  la  Igle<- 
sla  católica »  declaman  sin  cesar  contra  la  tiranía  de  B,oma, 
contra  el  inmenso  poder  y  riquezas  del  clero ,  contra  sugran- 
As  y  mtl  dirijida  influencia  en  daño  de  los  pueblos ,  contra 
d  lamentable  estado  de  la  disciplina  eclesiástica,  con. otras 
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etis^isradá»  é'tnjiMtas  feeviniiMcteiies  fOf  .d  'estilo.  S^n 
élk}^  «Ka  «gentífliiDO'  ttáit  ésí.sadiejaDte.esládo  de  abyeociDil 
j  myiiétñÉiimto*^  porque  con  átales  9h|tJM»ioB  era  impoaibic 
toda  esp^e  ^de- prosperidad  9^  progreso  intcdediiaU  y  era 
hiiítil  qaé  el  pbeblo  se  >  af aiíaae  en  proporeioBsn-  á  •ftierzar  de 
trabajó  sa  •-sobsisteiida  7  Menestar,  porqae  todo*  era  pocb 
para  el  enprandedarieÉto  dek  Soberano  de  Roma  y.eü  fasi* 
laosa  corté*  Bien: conocemos ila necesidad  qaeei^onees  baMa 
de  una  prudente  reforma  en  todas  las  partes  de  la*  disciplina 
ederiásUca^  y  ya  haMamos^eestoí  en  otra  ocasión;  pero  es** 
tamos  persaadidos  al  misaM  tiempo  que  la  situamn  de  Ig|S 
indifiduosr y  de  los  pueblos;  i^pedoá  la  Iglesia»  :era  ijafini-* 
lamente  mas  ventajosa  y  llevadera  ipe  ^respecto ;  d  ^stian^ 
temporal  é  institueioneaGi?ilés¿  C^balnlente.k.AleiQaiMai  tea- 
troidé  bs  contiendas  rdigiosas^^ Cae  donde  el  fendalMlQio^.ecshfC^ 
mas' hondas  faipes^.y  todaviaiiSulieialiaccm.todda.SBS  idqios 
y'tigorea.en^  l|a  época  «tela  refimna^  ooanda.ed  Ja^  .^enas 
naciones  6  habia  sido  reemplasado  por  laimoftaiilaiaiiprai.ó 
ibfl^^en',ana  iráípida?y  manifiesta  decadiÉtoía.  Para^  qja«fi}e,'lrea 
hasta  dondellegabala  opresión  y :hái!bara  tiranta  4eisemé|an?- 
teclase>de  j^obserúQ  eb.nqael:pais,.6o^r<snM>Sil*s,iBijemaa 
péhbrasi' del  protestante  yr  is«oso!'historiad0tf.iiigMiwWiHiam 
il{ri)értson-en!sa  Historia  ie^  €drb»Th  «B8Éiít»asrte<de^siist>dÍ9^ 
minios  (álém9nia)/díce>  se  veiarajitádá  polr.  facdonesi  ias 
eaales')  bácián  sospechar  resaltados  loé  •miíS' funestas»  ¿as 
insittúdciras  intcodueidas.  por  ed  feíjridalísmO'^KÍstinn^iMi'en 
un  todo  en  el  Imperio.  La  propiedádde^laa  tion^aaestata  en 
litMter  dellos:vmi(»m,  dé  quíenerlas  poaeian^lqsimsiiA^A  con 
eoQdíonnes  las  mas  gi^vosas.  lU»  demas>^e  hi  NaoiiGtn  fasa^ 
bá  sus  dias  en  un  estado  de  opresión  ial^  que  en  nada  l^venr 
tajaba  á  una  absoluta  servidumbre.  En'aIgU0Sft»pvoyinciafl^  cOff 
mo  principalmente  en. la  Bohemb  yla  Lusada  y  los' labradores 
iban  anejos  á  las  tierras  del  Señor  áiqnieñ  perteneoian,  de 
manera  que  formaban  parte  de  la  heredad^  pasando  de  uxi 
duefio  á  otro  como  cualquierai  otra  eosa  inmueble.; «liasia  en^ 


DE  HADEID.  203 

k  Toriogift  y  ptitea  contígaos  al  Biim»  én. donde  era  mas 
llevaderaf  sa  €OiKÍkJoo «  lo»  colonos  6  los  hombres  del  can^ 
po  ae'veiflQ  pifectaados»-  no  tan  solo  á  j^oner  «n  manos  dd  Se- 
Sor  toíto  catato.  prodadiHi  sos  graBJas  al  pretendei*  oattibiar 
de  domieiltOi  ó'  tdmár  otra  profesión ,  sino  que  tambieO' se 
les  oUigaba  á  pagar  cierta  cantidad  para  ateanaar  so  libertada 
Uas  Uirtegos  k  qniénes  so  eonbedian  tierras »  solo  podían  dis- 
fcntaribs-darante  sa  TÍdai,  miDca  tas  trasmitían  á  la.  piosteri^ 
dad.  €aando  aquel  blleria  i\  el  Seilór  tenia  derecho  para  elegir 
y  apropiarse  lo.mqorqae  le.pareaia  dé  sus  muebles;  y  para 
obtener  sva  herederos  la  renovadbn  déi  arrendamiento,  de^ 
bbia  pagar  erecidas .  sumas  ^  á  manera  de  mUta.  x> 

Béi^qflü  liii  cnadi»  bien  triáte  y  y  viiada  exagerado  del  es- 
tado poUCifiO  délos 'pueblos  4e  Aleáiabia.  Pero  no  es  esto  lo 
qatf  do»;  admirii ,  'bi)d0  eBo. nos  quejamos ,  ^ni  á  badie  tratá« 
mos  de  fattier  résftesalile  de  sur  diBsgraciada  suerte,  porque 
sábeiMs  que  para)  el  dbsatBollo  soéesiro^  1»  periectftUidad 
fauBfeaiHl  iaitelectiial'yiSotíal,  aqnd  fiíe  un  periodo  por  el  qne 
pa3aron  casi  lodaa  la$  naciones  dé  Europa  ^06  las  modi6ca- 
dones consigiiieiiteA i  sus  tírcuastaBciarpartiolilares.Lo. que 
nos  plMce  escandaloso  y  noa'  sorpiJtade  aobremanera  cs^  que 
en  loa  mkoióa  paise*  enrqne  lá  tirania  de  loa  gobiernos  era 
tan  intolerable  9  -ife  tiroinoriese  y  lleTa9e>&  dsbo  una  reTolu'- 
cioaioaniel  t)b)eto  de  austraerba'atyiigo  dé  Romá^  qpe  á  no 
dúdenlo»  trá  rafinitaanoto  menos  pesado.  Complrendemos  la 
reforma  oi  .él  siglo* XVIIi  y  XiX  ei  qué  corren  parejas»  por 
decirlo  así,  k»'  épinioÉes  acerca  de  k>s  goMenos  y  legisla^ 
tidn  dvil  y  tíclesiftatica  ^'Quil{&  la  cblnpl?endmámos  en  Espa* 
fia  ea  A  siglo  XVIdMde  el  feudalismo  que  apenas  se  babia 
conocido  y  casi  desaplireció  «n  el-  reinado  de  los  Reyes  cató* 
lieos ;  todavía  lá  éompründeriámos  mejor  en  el  de  Garlos  Y, 
cuándo  aqiiellbs  Diputados-  tan  patriotas  y  celosos  por  la  con- 
setlracion  de  los  fueros  de  Castffla ,  se  atrevieron  ¿.negarle 
en  las  corteft  de  Santiago  los  subsidios  eatraordinarlos  que 
denijAndaba  para  loa  gastos  de  su  coronación;  pero  en  Ale-* 
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manía  ^  en  el  país  de  la  mas  espantosa  serridumbre  donde 
vegia  el  mas  duro  despotismo  politioo  *  nos  parece  una  odn« 
IradidoE  mny  choeante,  sobre  que  llámanos  la  «tendón  de 
nuestros  lectores.  La  reforma  protestante^  en  «mr  palabfay  es 
«n  verdadero  anacronismo  ^  caya  historia  filosófica  no  pode* 
mos  comprender  y  esplicar  de  otra. manera  que  como  prooa** 
vamos  hacerlo  en  nuestro  articulo  anterior.  |  La  -  tirahia  de 
Bomal  ¡Las  inmorales  esaocioiies  para  sostener  aquefta  üks* 
ttiosa  corte  I....  Sois  injustos»  cuando  usáis  un  lenguaje  «laÉ 
apasionado  y  guardáis  un  profundo  sHenclo  teniendo  á  la 
¥istaá  esos  desdichados  coionos  Tiutimas  de  la  mas  bárbara 
servidumbre*  SI  ai  tiempo  cpie  promovistdsia'reforma!  rdl** 
glosa»  hobieaeis  promovido  lá. revolución  80ciai^ii>>siqinera 
os  hubieseis  apiadado  de  ta  triafe  suerte  da  'ésos  Infelices  es^ 
clavos;  cnalqniera  que  fuese  d  juido  que  la.  pdstáriéad^ foiy 
mase  acerca  de  vtirslra.  obra ;  estaríais  «iqaiera  Ufctes'  di»  la 
ttola  de  üMipsetoéntea.  Rsroi  nada  dé  éso» -AI'  >qi>nvás  de 
wstroa»  jdesaforados  gritósi<ontna  la  Iglesia  yiste»  instMu*^ 
dones»  remádiábaisjas  oadenas'dé  ese  puebla  de -ett^lavOÉ»  y 
tod»  vuestra  filoaMca  tarea  se  redufo;  sobffe  fanios  elemeuk 
tos: de  discordia  cómo  Irabiqan  la  «espeeie< Humana»  é^introi* 
ducir  la  anaiquia  eñ  el  uniídd  en  veír  de^-Jaiinidad'  religión 
sa  tan  nsromelidableparalay  tranquilidad  de  Jas'nacietes¿   - 
iEnr .prueba  de  lá  exactitÉid''de  las  anteriores  bbserftadonéa 
yi  del  v^dadero  juicio  que  se  debe  fsrmarwbrB  loa  príncipaí* 
les  instiramentot.de  la  Teforaáa  protestá'níe »  diráños  unn^-^ 
eaS' palabras  ao^ca  delá  sublevación  de  los  labradores  de  ea^ 
8i  todos  los  drailos  de  Alemááiá«  Ya  en  los  Últimos  áftos  del 
siglo  XV  habían^  toimadolád  armas  contta  sus  Señores  en*  va« 
rias  provincias,  pero  este  arrojo  de  sudiiMSperácion' ié  ccnih 
tuvo  muy  luego »  si  bien  eon  bastante .  trabajo  y  derramánn 
dose  mudiasangre.  Mas  feüoeslos  sttizos  en  d  siglo  anteriov 
lograron  romper  sus  cadenas ,  y  constituirse  cbn  eorta  dHé*« 
rancia  en  el  estado  en  que  hey  se  encúeoíraii;  No  'fe  abiiti6 
el  espíritu  de  los  labriqfos  por  estos-  primeree  revertes;  y  eú 
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d  $S0  Í5t6,  46eímo  del  origen  dd  ¡iroleetántuuiip,  volfié^ 
ron.  áempiifilMrJUMi  armas  con  mas  ndbia  y  furor  lodavia  y  con 
loa»  ardiente  dcaeo  de  vengan]»  al  recordar  su  primera  der^ 
rota.  En  .'la  Suahia  lúe  donde  se  díó  d  grito  de  inHurrecéieii^ 
y  de  afii  ftae  eorrietído  de  ana  en  otra  proyincia  hasta  qne  se 
Uzo  general  -en  easi  toda  la  Alemania.  La  población  del  cam*- 
po  ccMrria  en  tropel  por  todas  partes  al  campamento  de  los 
instmreccíonadbs»  per»  esta  InmnUtíosa  mnckediuAlMv^  le^aiH 
toda  como  por  instinto.,  dnnningnn  conocimiento  del  arte  de 
la  gnerüa,  sin  plan  ni  concierto  en  sns  qperactoBes ,  acaudi-» 
Ikda  por  gefes  ssdidos  de  la  bes  del  pneldOy  no  tardd  en  ser 
desvasatada  tempeoratido  mas  y.  mas  su  desei^ierada  sitoaeion. 
Ibs  de  20,000  de  estos  miscarables  ^reder on  solo  en  la  Soa-* 
bia^  y  «n  el  bajo  Rbin  en  fieqneñas  é  insigni6oanles  escara*^ 
mozas*  dispersándose  el  reste  por  todo  el  pais ,  aterrados  ¿ 
la  Tista  de  los  Principes  y  los  nobles  acaudillando  éus  yasaf» 
líos.  Pero  donde  la  insurrección  se  presentó  mas  formidable 
y  con  peores  s{ntomas  fue  en  la  Tnringia,  provineia  sujeta  al 
Elector  de  Sijií^úi»  personaje  conocido  ya  de  nuestros  lecto- 
res. Allí  recibió  un  impulso  mncho  mas  twriMe,  como  que 
bebiéndose  recibido  d  Luleranismo,  estaban  los  ánimos  acos- 
tumbrsdois  á  Jas  revodtas  y  ajitadeoes;  no  siendo  de  estra" 
fiar  que  los  potares  labriegos  que  hablan  sido  testigos  de  la 
destrucdon:  del  sistema  religioso»  fondado  en  la  Teneracion  y 
el  respeto^  se  sintiesen  impntsad^si  tisastornar  d  sistema  po- 
lítico»  para  libertarse  de  su  triste. servidiiimbre.  No  se  coa- 
tentaban  estos  con  exijendas  y  condiciones  razonables  como 
los  de.  las  demás  proifiíioias » sino  que  .acostondirado  sn  espi< 
rito  á  lo  Magerado  y  eettavagatile  de  Ja:  reforma  rayaron 
hasta  el  ridíenlo  en süs preteÉáiones^  «Anle  los  ojosde ffios 
todos  tos  hombres  son  iguales,  deda  d  fanátiGO  Tomás  Mun- 
cer,^  disdpnlo  de  Lulero^  á  aqndla  muchedumbre  tumnltiiosa 
y  migafiada;  ?ttdi&aii  pnes  ¿aquella  igualdaid  en  que  nacie-» 
ron.  Hágase  de  todos  los  bienes  una  masa  cemnn,  y  yiTao 
juntos  como  liermanos^  sin  la  meiíor  idea  de  subordinación 
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ni  prÍ¥Ílc9io.i>' Nos  parece  qoe  basta  testapeqoefláÉmesIra 
para  dar  una  idea  d^l  eq^íritn  anárqnioa  que  babia  sembrada 
b  reforma,  y  que  prometía  dar  oopiosos  frutos*  Asi  es,  que 
aqnc^s  bandas  indisciplinadas -sin  plan  nidfrecciotí  en  sus 
moYÉmientos  9  4X>rrian .  por  todas  partes  ski  otro  objeto  qne 
talar  las  posesiónela  destis^  Seftóres,  destruir  sus  castíBos  j 
asesinar  sin  piqdad  los  noblt^  qóe'  caiqn  entíé  sns  manos» 
Mas  humanos  ottas  veces  V  se  contentaban  con  b  confiscadon: 
de  sus  bienes;  obUgándoles  á  ivestir  .el  traje  de  bbrader^  á' 
renuncbr  sus  ititnlos  y  privHegioB^  y*  désigfnáiise  con iosnom-^ 
bres  [del  pueblo  segiía  su  áméaL  de 'igualdad'  generala,  Ustá 
insurrecdoii  del^i  Tuií ngia  se  sofocó  tambienxpn  la  4nisffla  fa- 
cilidad^ que  b^de  las )otrfl!s ' provincias' de  Alemania ^ más -de 
5,060  campesinOs>  murieroü  acaicfallados  en  el  campo  d^:  bá* 
talb'Casi  sia  pelear,  ell^esto  fáe*  dispersado í  y  el  fadáUco 
Mnucerj  hecho  pHsloüero  pereció  ^derspueseb  el  pátibuid  (^o«'' 
mO'Un  cobarde*  o  .  '       ;  .  .  í  .      .     ' 

Parémonos' UQ  moméñtó  con*  estoá  datos  históricos  á  la 
vista,  para  haoer  hiñas  ^cuantas  reflexiones  «obce  algunos  de 
los>puntos  que'  nní  hemos  he<^  sitio  aputftar  sbmeramentei 
Se  vé  desie  luego  €fn  kvk  «ófismo  pais  triunfiánié  b  revolución 
reUgiesa'^  af  mismo'  tiempo  qtie  soCoéada  én  sus  prindpiós 
b  revdiuision  socbl^  con  esta  difémi^b  íen  cuanto  á  los  mo^ 
Iívobí  de  cada  tma-: '  qué'  mientras  )ái  íocbdÍHl'  eclesiástica  sé^ 
golemaba  ^r  leyes  di^uiidas  Hbfremetité  en  aquellas  gsaií-' 
des  ^asambleas  de  400  ;l»00  ó^  má^  Obispos  v  con  otras  tan  sa-*' 
biMocuat  podiaui esperái«e  de  aquéllos,  siglos'  oscuros  de  tí 
ed|kd  media  i  :eb  b  sociedad  cittt  no  habb  mas  qué  oprésoihs^ 
yi  qprimich»  >  y . unai  legisfaieion'^^  coyo^  «spiritu  em  eistebá tisíai< 
b  Ü^anb  y  la  *  ínas  insoportable  aerf^idanftarei  Qáe  *  mbntra^ 
en  la  Iglesia  réikiabá  b  mat  cenlptota  íigusOibd  y'todbs  sust 
miambros  participaban  «in  difetiiicioÉ  d«i  bs  ieutajas  deba^k)^ 
ebomn^  If  repWiCtti^vilera  presa  dcf  monopolio,  y  b  mu^ 
cbednmbreienvilecida'pot 'SU  acilidad'  no-  récohorta  otra  ley 
que  el^caprioho  ido  aquiAtos  Sefiorái  feudales  líiiiií  ignoraátesL 


f  yUáteUm;  y  <iae  mieatxas  en  la  fioeíedad  dvil  crapceq^o 
paffft  obMMP.  «A  deiqfitQdaUe  dealiiio  6  nm :  ui^igoifi^aiite  4m^ 
tÍBcion  social»  estar  ad4nriiackr.de  ciertos  titahm  y  wteceden- 
tes  debides  á  la  casiiaHdad,  Qtt  la  república,  cri^tkai^  bpsta^ 
ban  las  vJrUides  y  el  saber.,  'paia  qiss  on  ppihn^  pift^  alnm- 
donado  por  sos  padrea  ^tesde  Ja  cudq  «  implorapdo  ^n  su  ado- 
lescendá  la  caridad  páUica  polr  las- puertas,  pqlure  firaiie des- 
pués retirado  en  el  sflendoso  danstro,  llegase  haa^  OQupar  e) 
trono  pontificio.  Hé  aquí  delincas  en  peqneiloe.  vb^ob  bis 
dos  sodedadeSy  para  qae  ae  Tea  la  filosofia  de  una  y;otira  re* 
ydtaeieny  la  Tentad  de  ntestsas  indicaciones  sobre  la  ferda* 
d^a  cansa  del  triunfó  del  protesltotislsio.  Xo  que ;  es' verda* 
deraiüenle  asombroso  es ,  que  los  misoüM  que  tiranizaban  loa 
eámpesíBos  en  sus  cabanas  y  lo^  acBctqllabm  en^el^sampo  d^ 
bataHa»  fuesen  ios  primeros  &  pgpotejer  los^  refprmiata^;  &  re- 
eibir  la  refomm  y  haeeria  'recibur  en  ^os.  Estados  por  todo^ 
los  mediosque  tiene  á  su  dispo^on  nn^Gobiemo,  cuya^au^ 
toridad  no  reconoce  Boiitea  de  ningiia  género-  £1  Eleetor  de 
Sajonia»  el  Landgrave  de  Hesse  y  el  J)iique  de  Brunswick 
foeron  los  qae  al  frente  de  sns  vasallos  3se  apreswanm  ¿  so*, 
focar  entfat'TuringíaJbiiinwrreceiOn  de  los  labriegos,  y  esto$ 
mismos  pel^sonajes;  seto  las  que  bUsíeron  por  la  relorma  mas 
quei/uterov  ^Zttii%lio  y  GálTino/fcayDs. nombres  se;  veo  eíeiiiT 
pre  rniidos  á  los  de  aquello»  cuando  se  lee  la  historia  de  #qi|e) 
suceso.  Bien  conocemos  que  unos  Principes  que  veian.amj^ 
nazadarde*  tufó  ilianera  tan  imponente  la  tranquilidad  de  sus 
Estados,  na  dd)ia&  permanecer  indiferentes  á  la  v«»ta  del  peí 
Itgro,  sil  deber  fue  precipitarse  sobre: los.  labriegos  y  contar 
ner  de^e  luego  la>  insurfeciEioo ;  pero  puesto:  que  tan  eleva* 
das  drauf  según  dios,  sna  miras  filosóficas' y  humanitarias 
debíeroiií 'también  después  de  vencidosr  haber  otorgado  algur 
ñas  de  sus  démandaa,  para  que  siquiera,  no  ftiese  tan  dura 
su  deplorable  condición/;  Bien  lejos  de  edoutospobr^  ialnra^ 
doí«i^  sufrieronllarauerte  de  casi  lodoslos  yei|<;idoSi  .content 
taludóse  Lutenir,  que  era  01  oráciüo  d^  todQii4qji«sUp9  tíranos; 
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Con  sQi^apléft  qoé  Icb  traUsén  con  Iminanidad;  «a  decir  que 
no  fuesen  diezinadoa  y  porque  ya  ae  habift  derramado  baatati* 
te  sángue.  {Qaé  miserable  contradicción  I  i  Qué  idea  tan  po»^ 
bre  no  foritoará  el  desapasionado  lector  de  aqudlos  gigantes 
á  la  turbia  vista  de  la  ignotanoia,  que  bien  miradas  «ó  son 
mas  qné  miserables  pigmeos !  ¿  Por  qné  pues ,  esta  diferencia 
de  libertad  religiosa  por  tn  lado,  y  servidumbre  civil  y  poK'* 
tica  por  otro?  Nosotros  creemos  haber  señalado  el  camino  y 
dado  ciertas  sefial^  para  salir  de  tan  intrincado  laberüno, 
no  queriendo  dejar  de  hacerlo  de  una  muy  notable ,  para,  que 
d  lector  pueda  marchar  adelante  sin  necesidad  de  otra  goSa. 
En  la  Dieta  del  ftnperio  celebrada  en  Spira  en  el  aio  152^, 
publio6  Lutero  dos  líbelos»  en  los  cuales  entre  otros  cebos  y 
lisóngeras  asechanzas  partf  seducir  la  debilidad  humana  docta 
á  los  Principes  de  la  Confederación.  «^«  i  Qué  otra  cosa  ha- 
cemos que  ensefiaros  lo  que  es  ventajoso  á  Tosotrós  y  á  vues* 
tros  Estados?  tenéis  necesidad  de  dinero...;,  yo  os  muestro 
gran^des  tesoros^  o  Hé  aqui  un  gran  secreto  ;  aquellos  ambi- 
ciosos Principes  que  acababan  de  gravar  al  pueUo  con  creci- 
dos impuestos  sobre  tos  artículos  de*primera  necesidad /y  que 
fue  uno  de  los  motivos  del  levantami^ito  de  los  campesinos, 
necesitaban  todavía  mayores  tesoros ;  Lutero  se  los  mostró 
éntrelas  ruinas  de  la  Iglesia  católica»  y  dlós  se  apresura'- 
ron  &  recojerlos,  sin  considerar  que  iban  á  cometer  un  sacri** 
lego  despojo. 

Lo  que  acabamos  de  decir  de  la  Dieta  de  Spira  nos  re- 
cuerda el  matrimonio  de  Lutero  íxm  Catalina  Borez ,  ceMentr 
do  en  d  m^mer  año.  Era  esta  Sefiora  una  joven  de  distinción 
de  éstrfrordíuaria  hermosura,  religiosa  profesa,  que idosaños 
antes  habia  sido  arrancada  de  st»  convento  con  sm  deaMH 
compañeras.  La  Europa  se  escandalizó  cuando  snpa  «pie  el 
primer  apóstol  de  la  reforma  á  la  edad  .de  4d  años >.ao  habia 
podido  sofocar  una  infame  pasión,  qne  háoiU'  tiem^' aliaten- 
taba  en  su  pecho,  y  sus  mismos  amigos  con  d  acento  dd  do- 
lor prorrumpierott  en  sentidas  qu^s  coniva  un  enlace,  qm 
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8i  s^oñ  SUS  priocipios  no  era  unii  profaDadon  sacrilega ,  era 
sí  an  acto  indecoroso  y  en  gran  manera  imprudente.  ¿Ni  có- 
mo podían  dejar  de  estrañarse  aun  sus  mas  apasionados  al 
ver  tanta  impureza  y  debilidad ,  ya  en  una  edad  avanzada,  en 
el  que  á  la  faz  del  universo  se  apellidaba  Restaurador  d^  la 
pureza  del  J^vangelio  y  reformador  del  género  humanot  Ni 
creemos.que  por  ser  consiguiente  con  sus  doctrinas  contra 
el  celibato  se  propuso  Lutcro  dar  ejemplo  ¡bello  ejemplo! 
manifestando  al  paso  su  Arme  resolución  de  practicar  la  re- 
forma en  todas  sus  partes ;  hubiera  hecho  mejor  en  tal.  casa 
de  aconsejar  y  aplaudir  en  los  demás  tan  vergonzosa  unioQ 
y  no  empañar  el  brillo  de  su  ilustre  fama  con  una  niancha 
tan  lea  y  para  siempre  indeleble.  £1  que  venia  á  cumplir  ett 
nombre  de  Dios  tan  elevada  misión ,  debió  manifestarse  exen- 
to de  las  debilidades  humanas  en  todos  los  actos  de  su  vida 
publica  y  privada ;  y  el  buen  fraile  parece  estuvo  bien  lejos^ 
de  semejante  cosa ,  cuando  se  casó  con  una  joven  lindísima 
de  26  años;  cuya  unión  tampoco  debió  ser  de  cumplimiento 
puesto  que  tuvo  de  ella  tres  hijos.  Para  acabar  cuanto  antea 
este  inmundo  episodio  de  lá  reforma ,  referiremos  el  dicho 
iJiistoso  del  célebre  Erasmo»  tan  festivo  y  satírico  como  pro- 
fundo razonador.  Decían  algunos  escritores  contemporáneos^ 
que  la  reforma  tenia  algo  de  trágico ,  sin- duda  por  elcarác-^ 
ter  de  los  prindpales  actores»  por  algunas  escenas  terribles  y 
de  grande  aparato,  y  por  el  desenlace  probable  del  drama 
por  medio  de  una  sangrienta  guerra,  a  Yo  estoy  persuadido, 
decía,  que  nada  hay  úias  cómico,  porque  d  desenlace  de  la 
pieza  es  siempre  algún  matrimonio,  y  todo  acaba  por  casarse 
como  en  las  comedías.»-— Se  ínfieils  qiie  algunos  eclesiásticos 
sin  pudor  ni  sentimiento  de  su  elevado  carácter  apostata- 
ban de  la  religión  católica,  viéndoseles  al  momento  compro- 
metidos en  lances  de  amor,  y  poco  después  encenagados 
en  los  placeres  de  una  unión  sacrilega. 

Para  la  mayor  inteligencia  de  algunos  hechos  históricos 
sobre  el  progreso  del  protestantismo ,  nos  parece  del  mayor 
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Interés  presentar»  para  conocimiento  de  alganos  de  nuestros 
lectores,  un  breve  resumen  de  la  constitución  germánica.  Es- 
ta Confederación  se  componía  entonces  de  diferentes  Esta- 
dos gobernados  por  sus  propias  leyes ,  y '  con  absoluta  in- 
dependencia entre  si.  Eran  estos  Estados  parte  del  yasto  Im- 
perio conquibtado  por  Cario  Magno,  heredado  por 'su  hijo 
Luis,  el  devoto,  y  dividido  después  entre  sus  cuatro  hijos.  Por 
una  complicación  de  causas  que  no  nos  es  dado  referir,  el 
poder  de  los  Emperadores  de  Alemania,  omniníodo  y  absolu- 
to por  mucho  tiempo,  principió  á  decaer,  y  á  proporción 
que  decaia ,  se  aumentaba  el  de  los  nobles  y  grandes  digna- 
tarios de  la  Corona;  se  desarrolló  en  una  palabra  el  Gobier- 
no feudal ,  y  la  autoridad  del  Emperador  quedó  reducida  á 
una  sombra  de  lo  que  fue  en  otro  tiempo.  Estos  poderosos 
yasállos  tuvieron  sus  feudos  de  la  Corona  primero  temporal- 
mente, después  durante  su  vida,  y  luego  por  derecho  heredi- 
tario aun  en  linea  transversal,  hasta  que  corriendo  el  tiempo 
llegaron  á  ejercer  en  sus  Estados  la  plenitud  de  la  sobera- 
nía con  absoluta  independencia  del  Emperador.  No  le  fue  á 
este  posible  reconquistar  ni  una  pequeña  parte  siguiera  de  su 
antiguo  poder ;  pero  no  obstante  todavía  conservaba  las  apa- 
riencias de  un  gran  Monarca ;  sus  poderosos  vasallos  rodean 
ban  su  corte ,  servían  como  antig^mente  los  altos  empleos 
de  palacio,  le  prestaban  homenage  como  á  Seíldr  feudal,  y  lé 
contribuían  con  una  pequeña  parte  de  sus  rentas  para  soste- 
ner el  brillo  de  aquel  simulacro  de  grandeza  y  de  poder.  To- 
davía la  dignidad  imperial  era  respetable  y  aun  temible  para 
los  vasallos  monarcas ,  porque  los  Emperadores'  no  habian^ól- 
vidado  que  aquellos  vastos  dominios  les  habian  pertene<!$do, 
y  los  vasallos  podian  temer  que  en  circunstancias  fevoraUes 
hiciesen  un  esfuerzo  para  recuperarlos ;  pero  cuando  por  la 
muerte  de  Guillelmo  de  Holanda;  verificada  en  1526,  se  estin- 
guió  la  linea  francesa ,  y  la  Ccrrona  Imperial  se  hizo  electiva 
después  de  un  interregno  de  17  años ,  entonces  el  poder  de 
los  Señores  feudales  se  acabó  de  afirmar  mas  y'mas.  Ta  no 
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tavieron  estos  una  existencia  precaria  y.  vacilante ,  espuesios 
por  cualquier  contraüempo  á  perder  su  soberana  autoridad» 
tuyieron  buen  cuidado  de  no  elegir  una  persona  bastante 
fuerte  y  poderosa  que  les  causase  reodos  por  la  pérdida  de 
sus  dominios ,  aprovediaron  los  interregnos  para  acabar,  de 
emanciparse ,  si  es  que  algunos  tenían  un  resto  de  dependen* 
cia  de  los  Emperadores ,  y  exigieron  de  estos  al  tiempo  de 
su  ccHTonaeion  todas  las  seguridades  posibles  de  que  re^ta^» 
rián  religiosúnente  sas  libertades  y  sus  privilegios.  De  esta 
maii^ra  el  Emperador  sin  s^  dueño  de  un  solo  pueblo,,  de 
una  fortaleza»  ni  poseer  un  palmo  de  tí^ra  en  todo  d  Im^ 
perio  f  quedó  reducido  á  ser  el  gefe  de  los  diferentes  Estadof 
de  Alemania ,  que  aunque  independientes  entre  si  en  cuanto 
á  su  régimen  interno ,.  formaban  unidos  lo  que  se  llamaba 
Confederación  germánica.  Se  componía  esta  de  Principados^ 
Electorados»  Docados,  Condados  y  Marquesados;  y  como  al-» 
gunas  ciudades  de  las  mas  populosas  no  reconocían  ningún 
Señor  feudal »  trabajando  por  su  cuenta  cuando  se  emancipa- 
ron del  pod^  de  los  Emperadores »  se  erigieron .  en  especie 
de  repúblicas  gobernadas  por  magistrados  elegidos  de  su  se- 
no á  manera  de  otras  ciudades  de  Italia.  Cada  una  de  diéhas 
ciudades  Ilam^idas  anseáticas  ó  libres  formaban  también  par-^ 
te  de  la  Confederación»  Compuesta  esta  de  parles  tan  faeterecH 
géneas»  á  veces  con  pretensiones  ifiversas,  con  diferentes  cla<* 
ses  de  Gobiernos^  enclavados  unos  Estados  dentro  de.otrofl^^ 
eran  Consiguientes  las  a^taciones  y  las  discordias  ,  que  no  ^ 
terminaban  sino  por  medio  de  las  armas;  esto  dio  motivo  poeoi 
antes  de  la  reforma  protestante  ala  creación  de  la  Cámara  ImpeM 
rial»  compuesta  >  de  jueces  nombrados  por  el  Emperador  y  lo» 
Estados  <]e  confederación»  con  facultades  para  dirimir  como  ár-- 
bitros  todas  las  desavenencias  que  entre  estos  se  originaran. 
Para  tratar  dé  los  negocios  de  interés  común  se  reiinia  una 
asamblea  general»  llamada  Dieta »  á  la  que  tenían  deredió  de 
asistir  los  gefes  de  todos  los  Estados,  personalmente»  6  por 
medió  de  sus  representantes »  y  las  ciudades  libres  por  me* 
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dio  de  «08  procuradores;  el  Emperador  la  convocaba  y  presí* 
día  y  á  él  solo  incumbía  ejecutar  sus  reces  6  deliberaciones. 

Ya  recordarán  nuestros  lectores  d  anatema  de  escomnnion 
fulminado  contra  Lutero  por  el  Papa  León  X ,  y  el  edicto 
seyero  de  la  Dieta  del  Imperio  celebrada  en  Wcnrmés.  Por 
una  condenación  unánime  de  los  Principes  y  miembros  de  la 
asamblea  fue  declarado  en  ella  criminal ,  empedernido  y  es- 
comulgado»  se  prohibió  que  nadie  le  diese  auxilio  y  protección, 
y  se  mandó  prenderle  en  cuanto  hubiese  espirado  el  plazo  del 
salvo-conducto.  La  fuga  y  ocultación  de  Lulero  >  por  las  pre- 
cauciones que  de  antemano  había  tomado  su 'protector  el 
Elector  de  Sajonia»  impidieron  por  de  pnmto  la  ejecución 

'  dd  edicto ;  y  la  guerra  no  interrumpida  de  nueve  años  que 
estalló  al  momento  entre  Francisco  I  y  Carlos  Y,  con  oU*as 
atenciones  urgentísimas  del  momento ,  fue  después  la  causa 
de  ir  descuidando  y  dejando  tomar  cuerpo  el  fuego  lento  que 
había  de  abrasar  la  Alemania. 

Es  asombroso  el  progreso  de  la  reforma  en  el  espacio  de 
un  año  que  medió  desde  la  Dieta  de  Wourmes  hasta  la  de 
Nuremberg.  En  aquella  todos  los  miembros  de  la  asamblea 
se  declararon  abiertamente  contra  Lutero,  si  se  esceptua  el 
Elector  de  Sajonia  que  manifestó  algún  interés  por  él>  si  bien 
con  rodeos  y  disimulo;  en  esta  manifestaron  la  imposibilidad 
de  ejecutar  el  decreto  de  la  primera  por  el  grande  número 
que  había  abrazado  la  nueva  doctrina.  Nos  persuadimos  que 
las  intrigas  y  ocultos  manejos  del  dé  Sajonia  prevalecieron 

^  en  el  espíritu  de  aquella  asamblea »  porque  en  ella  se  redac- 
tó una  famosa  nota  de  cien  agravios  contra  la  corte  de  Roma, 
cuya  tendencia  no  estaba  sin  duda  al  alcance  de  aquella  des- 
prevenida é  ignorante  reunión.  Se  pedían  en  la  nota  nada  me- 
nos que  la  abolición  de  cien  abusos,  lo  cual  equivalía  á  la 
destrucción  deA  actual  estado  de  cosas »  por  -  el  trastorno  do 
varios  ramos  de  la  legislación  eclesiástica.— -Una  sola  cosa  di- 
remos con  este  motivo,  y  es :  que  una  reforma  tan  capital  y 
de  un  solo  golpe  la  puede  hacer  muy  sencillamente  una  re-< 
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votación  ;  porqae  una  reTolacion  lodo  lo  desquicia,  y  todas 
sus  obras  las  lleva  á  cabo  con  admirable  rapidez  y  á  cual- 
quiera costa:  pero  pretender  semejante  cosa  de  un  Gobierno 
establecido ,  cualquiera  que  sea  la  forma  de  sut  constitución, 
es  pretender  un  imposible»  y  desconocer  la  base  de  su 'exis- 
tencia. Nos  coüfirmamos  en  la  idea  de  que  la  nota  de  cien 
agravios fue^debida  ala  política  é  interesado  cielo  del  Elector^ 
porque  era  este  el  mas  ilustrado  de  todos  los  Principes  de 
Alemania »  uno  de  los  mas  poderosos ,  y  el  que  por  mil  cir-* 
cunstancias  ejércia  una  muy  señalada  influencia  entre  los 
miembros  dé* una  asamblea,  cuya  mayor  parte  eran  peque^ 
ños  Señores  feudales'  tímidos  é  ignorantes.  FeUpe  I,  Land- 
grave  de  Hesse,  se*  decidió  también  algún  tiempo  después  á 
abrazar  la  reforma. y  hacerla  recibir  en  sus  Estados  por  las 
continuas  settcitaciones  y  exigencias  del  Elector,  con  quien 
te  unían  tos  vínculos  de  la  mas  intima  amistad ;  las  ciudades 
Kbres  de  Nurembergv  Flrancfort  y  Hamburgo  y  otras  de  pri- 
mer órdea^  hicieron  lo  mismo  con  autorización  del  magistra-r 
do;  otro  tanto  bicieron  el  Principe  de  Anhalt,  él  Elector  de 
Brandeboui^  y  los  Duques  de.  Brunswick .  y  Lunebourgo 
mandando  igualmente  que  se  predicase  en  todos  siis  pueblos» 
Se  trató  también  en  la  Dieta  de  la  conveniencia  de  convocar 
un  GonciBo  general  como  único  remedio  en  tan  criticas  dr^ 
cunstancias ,  procurando  para  ello  obtener<  el  beneplácito 
del  Emperador  que  estaba  ocupado  en  los  negocios  de  Espa- 
ña, para  que  practicase  al  efecto  cuantas  diligencias  fuesen 
necesarias. 

En  otra  Dieta  oelebtada  en  la  misma»  ciudad  dé  Nurem-^ 

■te. 

berg,el  año  de  1^24,  nada  se  dispuso  tampoco  capaz  de  con^ 
tener  los  progresos  de  la  reforma»  Los  miembros  de  la  asam- 
blea oyeron  un  elocuente  y  bien  razonado  discurso  pronun* 
ciado  por  d  Nuncio  del  Papa,  reducido  á  manifestar  las  anár^ 
quicas  doctrinas  de  Lutero,  los  peligros  que  amenazaban 
trastornar  la  tranquilidad  de  Alemania  >  y-  la  necesidad  de 
ejecutar  para  evitarlos  el  edicto  de  la  Dieta  de  Wourmes;  la 
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respuesta  fue  qae  era  imposible  su  ejecución  sio  espQiierse  á 
«na  sedición ,  y  que  la  Dieta  deseaba  saber  anies ,  qué  es 
lo  que  pensaba  el  Papa  acerca* de  la  nota  de.  den  agraviáis»  y 
la  celebración  de  un  concilio  general.  Respondió  d^Niuodo 
quo  las  intenciones  de  S«  S^eran  la3^  mas  favorables  á.'OAoptair 
cuantas  medidas  fuesen  conciliables  con  el  bien  de  la' Iglesia, 
y  la  Dieta  se  disolvió  sin  ningún  resultado  >  lo  mismo  que  la 
anterior.  La  guerra  entretanto  ardia  con  el  mayor  .encarniza- 
miento en  varias  partes  de  Europa  y  sostenida  por  la  rívali* 
dad  y  ambici(m  de  Francisco  I  y  Carlos  V,  dando  lugar  de 
esta  Qianera  á  que  la  Alemania  en  d  seno  de  la  mas  profun* 
da  paz  se  ocupase  únicamente  de  las  contiendas  religiosas  .sin 
ningún  temor  ni  respeto  al  Emperador,  que  siempre  estaba 
ausente.  Desde  su  elevadon  al  Trono  imperial  no  tuyo  e|$te 
un  naomento  de  reposo,  siempre  ocupado  de  sus  [Nroyectos 
militares,  sin  perder  de  vista^  aquella  Italia /teatro;,  de  las 
mas  sangrientas  batalk»,  y  en  qua  los  dos  rivales  altemati- 
vamente  vencedores  y  veoddos  se  disputaron  sus  glorías  con 
admirable  valor.  Los  Estados  de  Italia  no  pudieron  libertar* 
se  del  compromiso  de  tomar  las  aratas  á  favor  de  uno  de  los 
eontendientes  ,  inclinándose  ya  á  uno  ya  á  otro  lado  s^jan 
los  consejos  dé  su  maquiavélica  política;  y  los  musmón  P^pai 
soberanos  temporales  de  lo»  dominios  pontifidos ,  qfmk  para 
mal  de  la  Iglesia,  se  vieron  enredbdo^  también  en  iaquel  k"* 
berinto  de  intrigas ,  negodaciones  y  enga&os»  «tCé ,  y  sujetos 
i  todas  las  vidsitndes  de  la  guerra  con  harto  menoscabo  de 
su  poder  espiritual.  Debemos  empero  advertir  para  bonor  del 
Papa  Adriano  YI  y  de  sii  sucesor  Clemente  YH  que  se  valie- 
ron de^cuantos  medios  estuvieron  á  su  alcance  para  la  paci- 
ficadon.  general ,  y  viendo  que  esto  no  era  posible ,  se 
esforasó  el  primero  por  conseguir  siquiera  una  tregua  por  tres 
años  entre  todos  los  Principéis  cristianos.  Miqr  provechosa 
bubi^rai  sido  esta  para  el  reposo  de  la  Europa  >  pair^i.  ocuparse 
Seriamente  de  los  negodos  de  Alemania »  y  para  imponer  al 
orguUoso  Solimán  >  que  acababa  de  apoderarse  de  la  Isla  de 
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Rodas  y  amenzaba  precipitarse  sobre  la  Huagria.  Pero  todo 
Ine  en  Tana;  .porqae  mientras  los  embajadores  reunidos  al 
efecto  aparentaban  vivos  deseos  de  ajnstar  la  tregua ,  enga- 
Mndose  traidoramente  con  reciprocas  ^  señales  de  amistad  y 
a£ectao#o^  sentimientos  y  lo^  Reyes  sus  Señores  hacían  con 
diligencia  sus  .preparativos  para  la  guerra.  No  tardó  esta  en 
isomenzar  de  nuevo ,.  uniéndose  Adriano  como  era  de  .esperar 
á  Garlos  aa  discípulo  y  favorecedor,  lo  mismo  que  la  Repú- 

* 

blica  de.Yenecia  falsa  y  cautelosa  amiga,  que  abandonó  al 
¡Etey  de  Francia  su  aliado  porque  vio  la, decadencia  de  su  po- 
der en  Italia,, y, temia  su. completa  ruina.  No  tardó  esta  en- 
verificarse  bajp  los  muros  de  Pavia  en  febrero  de  1525,. don- 
de «I  ejército  francés  fue  completamente  derrotado  >  dond^e 
pereció' k)  mejor  de  la  nobleza  de  aquel  reino ,  y  donde  fue 
hecho  prisionero-  su  Rey  Francisco  I  y  el  de  Navarra  Juan  de 
Albr^et..  Uit  ti^unfoian  completo  sobre  su  rival  consternó  la 
Franei»  y  deslumhró  á  Garlos ,  y  fue  origen  de  una  serie  no 
interrumpida  de  planes  y  negociaciones  que  duraron  mas  de 
unapo^»  durante  cuyo  tiempo  Francisco  permaneció  prisio- 
nero ,cn  Ma4rid  bajo  la  guardia  de  Alarcon.  El  año  siguiente 
(1526)  las  tropas  españojbs  al  mando  del  Condestable  de  Bor- 
bOA  asaltaron  la  ciudad  de  Roma ,  é  hicieron  prisionero  al 
quesehabia encerrado  en  el  castillodeS.Angelo.  Clemente  VII 
sucesoír  de  Adriano  9  rompiendo  ciertos  compromisos  que  le 
onian  con  el  Emperador ,  firmó  con  Francisco  un  tratado  de 
neutralidad,. pasando  después  decaigan  tiempo  á aliarse  estré- 
díamete  con  él.  Se  formó  entoqces  contra  Garlos  la  liga  lla- 
maba 5anla  porque  había  cnti;2ido  en  ella  el  Romano  Pontí- 
fice, compuesta  de  este,  el  Rey  de  Laglaterra,  el  de  Francia, 
el  Duque  de  Milán  y  la  República  de  Venecia.  Pero  no  es 
nuestro  ^in^o  ni  nos  interesa  entrar  en  los  detalles  de  esta 
historia  i  biistanos  apuntar  estos  hechos  para  que  se  vea  has- 
ta, qué  pun^  era  jimposible  en  aquellas  circunstancias  la  ce- 
lebración de.  un  Concilio  jgeneral,  y  cuan  á  su  placer  podían 
los  protestantes  ocuparse  ¡en  propagar  y  consolidar  la  refor- 
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ma.  Mas  de  seis  meses  permaiuecló  Clemente  prisionero  de  guerra 
con  escándalo  de  la  cristiandad  y  gran  contento  délos  protes- 
tantes f  qae  veían  de  esta  manera  humillado  un  enemigo  tan 
odioso  ;  y  sirvan  también  estos  lieehos  para  probar  su  sinra- 
ion  y  la  de  algunos  historiadores  católicos ,  cnando  afirman 
que  fue  culpa  de  los  Papas  el  que  no  se  celebrase  entonces 
el  Concilio  general ,  porque  temblaban  solamente  al  oir  se- 
mejante voz  y  recordando  los  de  Constanza  y  Basilea  en  los 
euales  su  autoridad  no  habia  salido  muy  bien  parada. 

La  Dieta  del  Imperio  reunida  en  Spira  en  15^  xxñnoidió 
con  el  saqueo  de  Roma  y  la  prisión  de  Clemente,  y  la  noti- 
cia de  este  acontecimiento  no  pudo  menos  de  influir  en  sus 
resoluciones  á  fóvor  de  la  reforma.  Asi  fue ,  que  se  determi- 
nó enviar  una  comisión  al  Emperador  para  suplicarle  viniese 
cuanto' antes  á  Alemania  para  convocar  un  Concilio  nacional, 
puesto  que  no  podta  esperarse  el  general  por  el  mal  estado 
de  sus  relaciones  con  el  Papa ,  y  que  respecto  al  edicto  de 
Wóurmes^  los  Principes  y  los  Estados  arreglarían  suconduc-^ 
ta  de  manera  que  pudiesen  dar  cuenta  de  elta  k  Dfos  y  al 
Emperador.  Hé  aqui  consignada  la  libertad  religiosa  en  esta 
frase  ambigua;  por  lo  menos  asi  la  entendieron  los  protestan- 
tes y  en  ella  se  apoyaron  en  adelante ,.  cuando  se  les  volvió  á 
recordar  el  cumplimiento  del  edicto. 

No  se  volvió  á  reunir  otra  Dieta  hasta  la  seguiida'de  Spi- 
ra el  aüo  f  529.  Todo  este  tiempo  continuó  la  guerra  entre 
Carlos  y  Francisco  uniéndose  el  Papa  y  los  demás  Estados  ya 
á  uno  f  ya  á  otro  según  su  política  suspicaz  y  vacilante,  diri- 
gida casi  siempre  por  el  temor  ó  la  esperanza.  El  Papa  tuvo 
que  comprar  su  libertad  á  bien  caro  precio  >  lo  mismo  que 
los  hijos  de  Francisco  que  permanecieron  largo  tiempo  en 
rehenes  para  obligar  á  su  padre  á  cumplir  en  todas  sus  par- 
tes el  tratado  dé  Madrid  ,  el  cual  sirvió  después  de  base  á  la 
paz  de  Cambray  y  tan  ventajosa  para  el  Emperador  como  des- 
honrosa para  los  franceses.  Todos  los  acontecimientos,  en  una 
palabra,  parece  que  iban  encadenados  para  dejar  ganar  terre- 
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no  á  la  reforma  y  arraigarse  en  él ,  parecida  esta  á  la  gan- 
grena en  el  cuerpo  humano,  la  cual  bien  fácil  de  contener 
ai  sos  principios 9  6  se  hace  incurable  si  se  la  abandona,  6 
es  necesario  para  curarla  hacer  una  horrorosa  amputación. 

Dos  cosas  motivaron  la  convocación  de  la  segunda  Dieta 
de  Spira.  Solimán  Emperador  de  los  Turcos  después  de  haber- 
se apoderado  de  Buda ,  capital  de  la  Hungría  y  de  otras 
plazas  importantes,  devastando  ademas  todo  este  reino ,  pe^ 
netró  por  el  Austria  y  estaba  ya  delante  de  Yiena  al  frente 
de  ciento  cincuenta  mil  combatientes.  Por  fortuna  este  for- 
midable ejército  -tuvo  que  levantar  el  sitio  y  retirarse  ver- 
gonzosamente por  la  acCítud  imponente  de  Femando  herede- 
ro ademas  de  los  Estados  de  la  casa  de  Austria ,  hermano  del 
Emperador  Garlos  Y ,  que  dos  años  bacía  había  sido  elegido 
Rey  de  estos  dos  últimos  reinos  por  la  muerte  de  Luis  II, 
último  descendiente  yaron  delafiímilia  reinante,  muerto  en  la 
desgraciada  acción  de  Mohaez  contra  los  Tarcos.  La  segunda 
causa  de  la  couTOcacion  de  la  Dieta  ,  fue  para  ocuparse  de  la 
manera  de  terminar  las  contiendas  religiosas*  Había  crecido 
de  día  en  dia  el  partido  de  la  ref<mna ,  tanto  que  á  la  sazón 
la  mitad  de  los  Príncipes  y  Estados  de  Alemanva  la  habían 
abrazado  ya  :  por  lo  mismo  la  resolución  de  la  Dieta  no  era 
de  esperar  fuese  nada  faToraUe  á  la  Iglesia  católica.  Asi  fue 
cabalmente ;  Femando  que  era  el  presidente  en  nombre  de  su 
hermano  el  Emperador ,  clamó  en  vano  por  la  ejecución  del 
edicto  de  Wourmes;  pero  esto  ya  no  era  posible,  porque  mu^ 
cbos  de  los  Principes  y  ciudades  libres ,  no  se  habían  con- 
tentado con  admitir  en  sus  Estados  la  reforma ,.  sino  que  ba- 
bíati  abolido  enteramente  los  ritos  y  culto  de  la  Iglesia  ro- 
mana. Se  discutió  largamente  sobre  la  inteligencia  de  aque- 
Ha  frase  ambigua  de  la  Dieta  anterior  en. que  se  decía ,  que 
con  respecto  al  edicto  de  Wourmes,  los  Principes  y  los  Esta- 
dos arreglarian  su  conducta  de  manera  que  pudiesen  dar 
cuenta  de  ella  k  Dios  y  al  Emperador ,  y  pasó  por  pluralidad 
de  votos  un  decreto  aclaratorio  cuyo  principal  articulo  era! 
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aque  donde  se  hubiese  recibido  el  edicto  contra  el  lateranismo 
se  coniinaase  otoeryándolo ,  y  que  donde  se  hubiese  recibi- 
do la  reforjada .,  se  pudiese  opntinoar  observándola  también 
hasta  la  octebradon  de  un  Concilio  general;  ^enq«e  pudiese 
impedirá  los  católicos  el  libre  ^erdcio  de  su  religión»  ni  per- 
mitir que  alguno  de  ellos  abraxas^  la  setcta  hiterana».  Para  que 
se  vea^  basta  donde  llegarían  1^  pretensiones  de  los  reformis- 
tas y  si  tendrían  una  alta. idea  de  su  poder»  que  un  decreto 
tan  favorable  como  este  en  que  se  les  toleraba  abiertamente, 
ya  les  pareció  poco ,  tanto  que  algunos  de  los  Estados  se  de- 
clararon en  el  acto  contra  él.  Dos  días  después  presentaron 
una  protesta  por  escrito. firmada  peor  los  Electores  de  Sajonia 
y  Brandebourgo  ,  el  Landgrave  de  Hesse»  el  Prioitípe  de 
Ánhalt ,  el  Marqués  de  Lunebourgo  y  |as  cator^  ciudades 
imperiales,  4e  cuya  protesta  les  vieipie  el  nombrp  de  .protes- 
tantes ,  con  el  cual  se  Jban  d^prninado  después  indistintamen- 
te todos  los  sectarios  que  se  bao  separado  de  la  Iglesia  Ro-' 
mana*  Para  mayor  triunfo  de  e$tc$y  sobre  todo  de  los  Inte- 
rnos, poique  entonces  los  tictomi^tas  s^  haJbi^n  dividido  ya 
en  tres  fraceiones  con  el  iu>ml»)e'  de  Liiteranos,  Sacramén- 
tanos y  Anabaptfetas ,  ni  aun  »e  Uevó  á  cabo  la  resolución  de 
la  Dieta  entla  parte  que  prohibía  se  turbase  á  los  católicos 
en  €3  ejercicio  de  sd  dülto.  Sn^^re  este  y  otros  puntos,  Fer- 
nando .tovo  que  qott^^ptl^rá  los  disidentes»  porque. estan^ 
do  los  turcos  amenazando,  siempre  á  la  pu^ta  de  sus  Estar- 
dos /penetrando  alguna&.veeeshasta^l  cí^raBQi)  de  eHosy  na- 
da menos  que  en  número  da  trescientos  mil  «ombaticoitas, 
necesitaba  icoptar  con :  ellos »  ó  para  que  le  ait^Uiasen  directa» 
mente»  6  para  no) dejar  atrás  tan  teíaibles  aiemigos* 

En  Italia  estaba  el'Emf^erador  arreglando  los  negodos  de 
estos  Estados  á  consecuencia  de  la  pase  de  Cambray  que  se 
acababa  de  publicar  en  Bolonia ,  cuando  supo  la  resolucioa 
de  la  Dieta  de  Spira.  En  esta  ciudad  tuvo  varias  o^feren- 
cíasconel  PapaGlemente,  y  es  bien  de  notar  qpae  >aquel  grande 
EmpeiMor  qte  aoaba})a  de  dictar  leyes  á  toda  la  Europa  y 
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41116  entraba  como  en  triunfo  en  Bolonia  >^  teniendo  á  su  dis- 
posicioD  un  respetable  ejército )  se  presentó  delante  del  Papa 
como  el  mas  humilde  subdito  de  la  Iglesia ,  y  besó  de  rodi- 
-Bás  los^ies'del  que  poco,  hacia  era  su  prisk)hero  dé^'^erra. 
Libre  ya  Garios  de  todo  los  eompromisos  y  negocios  que  érán 
coneiguientes  á  una  guerra  no  interrumpida  de  nuete  años, 
vencidos  y  humillados  por  entonces  todos  sus  enemigos,  juz'^ 
gó  que  era  llegada  la  ocasión,  de  dedicarse  eschisivamente  á 
contener  por  todos  los  medios  posibles  las  turbulencias  reli* 
glosas  de  Alemania.  Con  este  objeto  mandé  conyocar  para  el 
año  siguiente  (1530)  en  Ausfourgo  una  asamblea  general  de 
loí^  Estados  del  Imperio.  Reunidos  en  seis  dias  todos  los  Elec- 
tores ^IVincipes,  etc.  y  los  Diputados  de  las  ciudades  anseá- 
tica», leyó  el  conde  Palatino  en  nombre  del  Emperador  uní 
escrito  que  se  podría  llamar  el  discurso  de  apertura  según 
nuestros  usos  parlamentarios.  Después  de  estenderse  en  él 
sobre  la  necesidad  de  oponerse  á  los  turcos  que  devásteban 
la  Hungría  con  toda  clase  de  crueldades  y  violencias  /  vino  á 
parar  al  objeto  principal  que  era  lo  concerniente  á  la  reli- 
gión. Declara  en  él  el  Emperador  que  la  causa  por  la  que 
habla  convocado  la  asamblea,  era  para  poner  fin  á  l^s  dis- 
turbios de  Alemania ,  y  que  pera  mejor  deliberar  sobre  los 
medios ,  era  lo  mas  conveniente  que  cada  uno  dijese  por  es* 
crito  lo  que  le  pareciese.  No  fue  esto  obstáculo  para  que  de- 
jasen de  pronunciarse  varios  discursos;  pero  por  fin  los  pro- 
testantes presentaron  por  escrito  su  declaración  de-  té ,  co- 
nocida después  con  el  nombre  de  confesión  de  Aubsburgo, 
que  fue  redactada  por  Melanchton  que  era  él  mas  elocuente, 
el  mas  político  y  el  ñnas  moderado  de  los  discípulos  de  Lüte- 
ro.  Contenia  esta  declaración  defé,dos  partes;  la  primera 
con  21  artículos  que  versaban  sobre  los  principales  puntos  de 
la  religión ,  la  otra  con  siete  sobre  las  ceremonias  acerca  del 
culto  y  varias  prácticas  de  la  Iglesia.  Pero  habiendo  hablado 
ya  en  otra  ocasión  de  los  principales  de  estos  artículos ,  no 
queriendo  tampoco  entrar  por  causa  de  la  brevedad,  en  la  enu- 
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meracion  de  varios  detalles  é  iacidentes  curiosos  ocurridos  en 
aquella  asamblea^  nos  limitareodos  únicamente  á  hablar  de 
sus  deliberaciones. 

La  confesión  de  Anbsburgo  fue  por  supuesto  refutada  vio- 
toríosamente  por  los  católicos ,  cuya  refutación  fue  leída  in*- 
medíatamente  en  la  sDieta,  no  tardando  tampoco  los  protestantes 
en  hacer  su  apología  ,  que  fue  nuevamente  refutada.  Hubo 
varias  conferencias  publicas  j  particulares  para  la  unión  de 
los  dos  partidos;  el  Emperador  que  desde  la  Dieta  de  Wour* 
mes  no  había  presidido  ninguna  de  las  cuatro  siguientes ,  y 
que  se  presentaba  lleno  del  prestigio  que  le  dadan  sus  victo- 
rias y  su  poder ,  trató  de  ganar  á  los  protestantes ,  valiéndo^^ 
se  de  las  promesas  y  de  las  amenazas ;  se  nombraron  tam- 
bien  de  una  parte  y  otra  cierto  número  de  teólogos  y  cano- 
nistas para  ver  si  por  medio  de  repetidas  dícusipnes  á  viva 
voz  podrían  llegar  á  entenderse ;  pero  todo  fue  inútil.  Los 
partidarios  de  la  reforma  estuvieron  inflexibles  sobre  mu- 
chos puntos  capitales  de  la  doctrina  de  la  Iglesia ,  y  cansa* 
dos  el  Emperador  y  los  Estados  católicos  de  tanta  contem- 
plación ,  persuadidos  al  mismo  tiempo  que  las  medidas  de 
energía  y  de  rigor  era  lo  único  que  ya  podría  imponerles, 
publicaron  de  común  acuerdo,  un  decreto  cuyos  principales 
artículos  eran  los  siguientes:-ra Se  concede. á  los  protestan- 
tes un  plazo  de  seis  meses  para  renunciar  á  sus  errores ,  y 
reunirse  á  la  Iglesia  católica.  x> — a  Se  les  prohibe  al  mismo 
tiempo  bajo  severas  penas  el  recibir  en  su  comunión  ningún 
católico,  y  decir  ó  escribir  cosa  alguna  injiariosa  á  la  Iglesia.» — 
«Se  les  prohibe  bajo  penas  todavía  mas  severas,  turbar  la  li- 
bertad de  los  católicos  en  sus  Estados ,  é  inquietarles  en  al- 
guna manera  en  el  ejercicio  de  su  religión ;  o  se  añadía  tam- 
bién que  como  hacia  largo  tiempo  que  no  se  había  celebrado 
ningún  Concilio  general ,  y  había  no  obstante  algunos  abusos 
que  reformar,  que  el  Emperador  negociaria  con  S.S.  para  que 
se  convocase  cuanto  antes  f  y  que  allí  podrían  proponer  sus 
quejas.  " 
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AI  oir  ona  resolución  tau  faerte  y  la  manifestación  del 
Emperador  y  los  Estados  católicos  de  que  estaban  resudtos 
á  ejecutar  á  cualquiera  costa ,  temieron  los  I^ndpes  protes- 
tantes f  pf^ro  no  se  aterraron.  Desde  luego  conocieron  la  ne- 
cesidad de  unirse  muy  estrechamente  para  que  no  se  les  vén- 
dese aislados  y  sin  resistencia,  y  para  ello  se  reunieron  to- 
dos en  Smalkade»  pequeña  ciudad  de  la  Francoma  en  las 
fronteras  de  Turingia ,  donde  hideron  una  liga  defensiva  pa- 
ra resistir  al  Emperador ,  si  como  parecía  iba  á  llegar  el  ca- 
so de  apdar  á  las  armas  para  reducirlos.  Al  mismo  tiempo 
enviaron  embajadores  á  los  Reyes  de  Francia  é  Inglaterra  pi-^ 
diéndoles  auxilio ;  y  si  bien  el  segundo  no  se  atrevió  á  mani- 
festarse abiertamente  á  favor  de  la  liga ,  temiendo  irritar 
nuevamente  al  Emperador  y  al  Papa>  pendiente  como  estaba 
todavía  el  negocio  de  su  divorcio ,  les  envió  no  obstante  un 
buen  socorro  de  dinero.  Francisco  vio  con  un  secreto  piar 
cer  ajitarse  estas  facciones,^!  el  seno  del  Imperio,  y  se  dio 
prisa  á  enviar  á  Alemania  á  Guillermo  de  Bellay,  uno  de  sus 
m^s  intrigai^tes  y  entendidos  políticos,  para  que  recorriendo 
las  cortes  de  los  Principes  protestantes  avivase  su  desconten- 
to y  los  estimulase  á  la  resistencia.  Estaba  este  avergorzado 
y  pesaroso  de  la  paz  de  €ambray  que  él  mismo  habia  soli- 
dt^o  y  á  cuyas  condidones  habla  accedido  por  necesidad ,  y 
solo  anhelaba  una  ocasión  favorable  para  romper  un  tratado 
firmado  traidoramente  y  ccmtra  algunos  de  cuyos  artículos 
baUan  protestado  secretamente  en  el  acto ,  él  mismo  y  uno 
de  sus  procuradores.  El  Rey  de  Francia  prometió  pues  á  los 
de  la  liga  de  Smalkade  mas  de  lo  que  ellos  pedian  ^  haden- 
do  De  Bdlay  en  nombre  de  su  amo  una  alianza  con  ellos,  la 
que  si  por  de  pronto  permaneció  oculta  y  sin  un  manifiesto 
resultado,  sirvió  no  obstante  de  baseá  otra  celebrada  después 
bien  funesta  á  los  planes  que  el  Emperador  tenia  proyectados. 
Es  verdad  que  Frandsco  I  al  formar  su  tratado  de  alianza 
con  los  Principes  protestantes  ,  jamás  se  propuso  apoyar  sus 
heréticas  doctrinas  en  su  anárquica  reforma ;  su  objeto  úni-» 
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caipeoleerac^p^nerse  á  la  elección  de  Rey  de  Romanos  queaca- 
baba-de  recaer  en  Fernando,  hermano  del  Emperador,  con  la 
idea  de  qpeuno  de  su  fairiilia  fuese  su  sucesor  á  la  Corona 
Iinp^al^..  Pero  ¿qué  hnporta?  Los  protestantes  se  babiao 
opuesta  también  á  esta  elección,  y  el  resultado  era  que  pos 
un  concepto,  ó  por  otro  estos  podian  contar  ya  eon  un  pro* 
lector  tan^  poderoso  como  era  Franciseo  I.    . 

Todas  e^tas  negociaciones  aunque  hechas  con  d  mayor  si* 
gilo.no- podían  ser  desconocidas  á  Carlos ,  y  estor  y  la  noticia 
de  <|ae  Solimán,  se  preparaba  para  entrar  en  Austria 
con  trescientos  mil  hombres ,  fue  sin  duda  lo  que  le  obligó 
á  deaistir  por  entonces  de  la  ejecución,  j[ior  la  f«erza  délas 
armas  del  edicto  de  la  Dieta  de  Aubsburgo.  Lo  derto  es  que 
se  yió  precisada  á  entrar  en  relaciones  con  los  de  Smalkáde  ' 
y  aceptar  condiciones  de  los  mismos  cuya  pérdida  había  jura* 
do,  firmando  e^  Nurenberg  un  tratado  reducido«^«á  que  nor 
inquietaria  á  nadie  por  causa  de  religión  hasta  la  reunión  de 
un  Concilio  {general ,  que  el  Emperador  procuraría  se  conTO^ 
case  dentro  de  seis  meses  para  reunirse  un  ano  después ;  y 
que  si  el  Concilio  no  se  reunia ,  reinarla  la  misma  libertail 
hasta  que  los  Estados  encontrasen  algún  medio  de  terminal? 
sus  diferencias. »  Véase  pues  cómo  á  fuerza  de  treguas ,  de 
forzosas  contemplaciones,  de  desgraciados  contratiempos,  que 
el  gémo  del  mal  parece  que  iba  acumulando  sucesiTamente,  y 
de  acontecimientos  políticos  ágenos  á  la  controversia  irelígio- 
sa  -i  fue  el  protestantismo  adquiriendo  fuerza  y  consideradoop 
y  toda  la  importancia  y  rango  de  un  cuerpo  polítíeo  respeta''-  / 
ble  y  aain  temible.  Los  Princ^es  protestantes  agradecidos  por 
las  ventajosas  condiciones  que  el  Emperador  les  haMa  cono^ 
dido  en  el  tratado  de  Nuremberg,  se  esforzaron  en  enviarle 
un  contingente  de  tropas  para  lacampafia  dier  Hungría  que 
iba  á  principiar  >  mucho  mayor  que  el  que  pudiera  correspon-^ 

darles  como  miembros  déla  Confederación Pero  dejemos 

en  tal  estado  un  articulo  que  va  pasando  los  límites  de  su  re« 
guiar  discusión,  y  la  cerraremos  con  las  mismas  palabras  con 
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que  lo  principiamos ,  á  saber. — Que  á  la  reforma  se  la  dejó 
crecer  sin  oposición  por  considerarla  al  principio  una  simple 
contienda  escolástico-teológica  de  ningún  valor  ni  trascen- 
dencia,  y  porque  después  por  una  complicación  desgraciada 
de  sucesos  tan  favorables  ¿  esta  como  contrarios  á  la  Iglesia 
católica ,  na  se  acudió  con  el  único  remedio  que  exigía  la 
gravedad  del  mal  y  lo  critico  de  la  situación. 


PEDRO  BENITO  GOLMAYO. 


Valdeabellano  mayo  de  1842. 


\ 


CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA. 


Las  Cortes ,  fruto  y  producto  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre, han  cerrado  su  segunda  legislatura ,  y  han  corrido  por 
lo  mismo  dos  periodos  de  los  tres  de  su  vida  natural.  En  es- 
tos momentos ,  y  cuando  han  transcurrido  ya  dos  años  des- 
pués de  aquel  gran  trastorno  calificado  á  boca  llena  de  grfo- 
rioso  f  parece  natural  detenerse  por  un  momento  á  contem  - 
piar  el  estado  del  pais :  á  examinar  el  modo  con  que  se  han 
realizado  las  magnificas  y  pomposas  promesas  con  que  se  qui- 
so entonces  embaucar  á  la  Nación ;  á  enumerar  los  resulta- 
dos de  aquella  honda  subversión ,  y  á  poner  de  manifiesto  las 
legitimas  consecuencias  del  pronunciamiento  de  Setiembre. 
Legitimas  si 9  necesarias 9  absolutas 9  indeclinables»  por  mas 
que  afecten  creer  otra  cosa  los  que  reconociendo  el  mal,  qui- 
sieran asignarle  otro  origen,  quisieran  hacerle  descender  de 
causas  diferentes.  Sin  preciamos  de  adivinos,  cien  veces  he- 
mos profetizado  este  resultado  infeliz  en  las  Crónicas  anterio- 
res ;  den  veces  hemos  hecho  resonar  este  triste  vaticinio  en 
los  oidos  de  los  que  querían  atronar  los  nuestros  con  frases 
huecas  y  palabras  vacias  de  sentido.  En  enero  de  1841,  cuan- 
do todavía  duraba  en  los  que  se  decian  vencedores  el  entu- 
siasmo de  un  triunfo ,  que  no  era  suyo ;  cuando  la  inexorable 
esperiencia  no  habia  podido  aun  venir  á  corroborar  plena- 
mente nuestras  deducciones ,  pronosticamos  ya  la  situación 
presente,  como  resultado  necesario,  como  legitima  consecuen- 
cia de  aquella  deplorable  sedición,  a  Estos  males  (decíamos) 
y  todos  los  demás  que  en  pos  de  ellos  se  vienen  con  premu* 
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ra  empttjaDdo  é  iúoipeiíeñdo,  son  fruto  Hacedor io,  consecaencfa 
precisa  éindeclíDablo  de  la  siftiacion  creada  por  la  revolacioh 
de  SetieinlM^e.  Mil  veces  lo  hemos  dicho:  el  mundo  moral  tiene 
sus  leyes  fija»,  eternas^  inmutafoles;  y  estas  leyes  dejarian* de 
sérk>sino  («viesen  saniion,  sino  hubiera  un  castigo  tremendo 
preparado  por  la  Providencia^  contra  los  que,  naciones  ó  fn- 
dinduos,  las  húdlan  y  tas  conculcan.  Nosotros»  anadiamos, 
noá;  hallamos  bajo  el  influjo  de  esta  ley  de  espiadoh :  hemos 
iioUado  todo  cuanto  ha  7  de  santo  y  respétatele  en  la  sociedad 
hemos  trastornado  desde  los  cimientos  los  fundamentos  y 
apoy^  del  érdeu  público;  hemos  proclamado  él  triunfo  de  la 
fuersa  material  sobro  las  leyes;  hemos  ensalzado  Isr' defección, 
y  ievaatado  altares  á  la  ingratitud^  á  la  insurrección  f  al  olvido 
áe:tod^  los.deberes.  La  apoteosis  del  crimen  y  del  éfror,  jamá's 
ha  producido  á  la  humanidad  otra  cosa  que  frutos  an'targos  y 
«mponeonados;  y  por  mas  que  se  burlen  de  esta  yerdád  los  qué 
quioran^  borradla  huella  deh  Providencia  en  el  camino  de  tos 
suceso^  humanos^  la  Mstofia  está  ahí  abierta,  patente, 
inOexiUe*  como  üú  espejo  en  que  se ;  reflejan  mal  de  sú 
grado ,  con  toda  su  deforme  verdad  las  facciones  del  error 
y  del  crimen,  los  dones  y  los  bienes  que  de  ellos  tienen 
que  e^>erar  los  pueblos  7  las  naciones  que  los  ensalzan  f 
eatrcmízaiu— ^-Nuestra  intima  y  profunda  conviccioii  es  qvÉe 
estps  nWes  que  todos,  conocemos  y  d^loramos  no  acabarán 
jaoiás^  antes  bien  se  irán  sucesivamente  aumentando  y  mtílti- 
pUcaudo  ipientras  la  infracción  sea  la  misma ,  mientras  no 
varié  radical  y  suataocialmente,  mientras  que  en  6n,  un  acon- 
tecimiento csialquiera  no  Tenga  á  restaurar  los  fundatnen  tos  so- 
bre que  sp  asientan  ía^  sociedades,  á  proclamar  Tos  principios,  sin 
los  cuales  nopnédehaberleyes,  orden  público,  nilibertadj9...«. 
Hemos  querido  recordar .  este  pasage  porque  abraza 
todo  nucstrp  pensamiento,  porqae  prueba  que  no  son  de 
hoy  nuestras  .conyieeiones  eñ  este  partioiilar,  y  finalmente' 
porque  estas  pruebas  merecieton  entonces  agria  censura  á  los 
apologistas  de  loa  motines,  y  áios  anácreontes  de  los  prontín-' 
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damienloft.  ¿Qué  diráA  li^y  sí  giáiifuf  dedr  la  venM  tos 
que  entooc»  om  Itatabui  de  TbiMarioifT  Peto  denasñdo  Id 
dicen,  demariado  se  les  escapa  en  el  bcrrer  de  s«s  rejnertes  y 
en  la  íiidiscroeioa  de  sos  recriemlacioMs.  De  sos  nlsams 
discusós,  de  sos  iqísibos  diarios  y  poUíeacíoDes  se  pmcáe 
sacar  una  piotnra  de!  estado  del  país,  aim  ñas  Migiihre  y 
sombría  qae  la  pudíéraoios  hacer  sosotros  nístDos.  Se  achacan 
dmal  los  unos  á  les  otios^pero  todos  convienen  en  la  realidad 
del  mal.  ¿Y  cómo  podrían  hacer  otra  cosa?  Pür  desgracia  ios 
males  públicos  no  son  4e  aqneüos  que  pueden  ocnltarw  ni 
disfrazarse:  su  magnitud,  sa  inminencia  los  ponen  manifiestos 
y  patentes  aun  i  los  que  quisieran'  cerrar  los  ojos  por  no 
Terlos.L%s  ciudades  se'haUan  dominadas  en  toda  la  monarquía 
por  lo  mas  bijo  y  soex  que  en  ellas  se  alberga,  y  la  poUaeíon 
honrada ,  laboriosa  y  pacifica  se  te  perseguida  y  atropellada 
por  un  corto  número  de  díscolos,  á  quienes  el  Gobierno  teme 
y  tolera:  los  campos  y  los  caminos  reales  hormigean  en 
salteadores  y  facinerosos ,  á  pesar  de  tanto  ejército,  tanta 
milicia  y  tanto  cuerpo  milMar  t  las  doctrinas  mas  sulrrersivas 
y  disolTentes  de  todo  Arden  social,  corren  iropnnemente,  cor* 
rompiendo  la  moral  del  pueblo ,  é  inspirándole  ideas  contra- 
rias &  la  estafaiUdad  del  Trono  de  nuestros  Reyes  y  á  la  con-* 
sevvacíon  de  la  fé  de  nuestros  padres.  Los  hombres  enmentes 
en  saber,  en  idocoenda  y  en  senricios ,  gimen  en  la  proscrip-^ 
don  y  en  el  destierro :  los  nombres  gloriosos  de  los  caudillos 
militares  que  ensalzábamos  durante  k  fatal  hkcba,  en  medid 
del  entusiasma  producido  por  sus  victorias ,  solo  lo  vemos 
hoy  en  las  piedras  cpie  cobren  sos  sepufcros»  6  enlás  Ksfas  de 
proscripdo*  y  destierro,  mientras  ocupando  los  primerea 
puestos  de  la  miUdd  escandallan  los  que  tial  vez  no  oyeron 
silvar  una  bala.cn  toda  la  guerra.  La  administración  de  justi- 
<Hi^  t  entregada  esctastrameate  á  los  hombres  de  tos  pronnn- 
oiamientos,  priirada  de. les  magistrados  respettAiles  que  cons^ 
tttuian  su  ornamento  y  decore  y  daban  preudas  de  imp^Ytslátf* 
dad  y  de  justicia  con  el  lestimooío  de  una  larga  y  honrrosa 
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cansem»  ds  en  ta  aotujiidad ,  ooq  pocM  eBcepdaiies  lo  qoe  se 
(fómqaid  tome  «I  «neomeiMiaria  4  lomaseugeradodelarero** 
ladoo  9  OQ  aro»  de  partido  eon  qoo  se  sacrifica  sin  piedad 
álotbomhreftdedistintaopiaieiiy  $iD reparar  en  los  medios,  y 
no  pocas  teees  «b  nercirio  púUfeo  en  que  está  dtaríametite 
en  póUica  sahaaia  la  losticia  y  k  aoerccd  del  mejor  postor  la 
boora  y  la  baeienda  áe  los  dudadaiios.  El  dero  se  baila  eá  d 
majer  eilado  de  ab^iiBiieDto  y  de  persecudon ,  y  al  misma 
tiempo  qne  se  les  despoja  .die  sos  bléoes  y  profdededes  dejáth-^ 
dolé  aMlerialmeBle  morirse  de  bmnbre,  at  mismo  tieaipe  qoe 
se  le  .alaca  y  oauisám  en  lo  mas  iatimo  desu  féy  de  sa  con- 
déncia,  ge  le  priv^  baste  el^  dessbogo  de  la  qoejay  d!el  dereclio 
de  aiefar  al  Gobierno  sos  petieioBes  y  sápiteae;  pues  seto  por 
heb^beebo  nso^deim  diMreriio  q«e  baa  Meradó  y  eoriisentidé' 
losmayores  destetas  y  liraaois  se  les  encareelay  se  les  castiga/ 
s%  lea  eoBfiscr  y^  d^stlérra,  como  st  no  fuesen  espaftelesy  eoma 
si  ¡aalen.pfeeoniúuidas  garaertfos eonstitociotiates  tía  alcanza^* 
sen  i  vna  dise  tan  respeisMe  de  cfodadanos/como  si  él  dére*- 
dhode  pelidoB*S0  Hubiese  esteblectdo  s^amedte  par  a  fiíirorecer 
íké  eulpaMes  miras  de  ayuntamientos  dfscotos  y  de  generales 
sediciosos  y  desleales.  Uno  iln  miestros  antiguos  poetas  ha 
caüficadoyaenérgicameiiteesta  ceód^da  y  bba  estigmatizado* 
dálidoleea  ferdaAsro  nomMen« 

Negarla  queja  él  dolor 
es  la*  m^fjfw  Swi^nfMi» 
81  de  aqiá  pasamos  A  la-  administración  de  he  ratitas  é 
irtereoes  pAMieoSy  d  dámor  generar.  Bis  confesiones  arranca-» 
daapor  la  Aierza  misma  de  las  cosas  á  los  qoe  por  ser  kitere<^ 
sados  en  oerttarlo,  son- testigos  i  la  tez  intacfaaHes  y  entera* 
dos,,  nos  iffcen  que  el  desArden,  la  confbfiiony  el  despüftni»  y 
Mis  dKspidadones »  son  de  tal  naturalesay  que  las  xentas^ 
pOblieaa  producen  abora  menosqne  durantedlencaMiznmíenlo 
déla  guevitr  cífil,  en  que  gran  parte  del  t^nltorio  se  iMdlaba 
ocupado  6  invadido  por  los  partidarios  dé  D.  Carlos,  f  en  que 
no  podia  aun  en  las  provincias  Hbres  estaMecefse  un  buen 
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régimen  4e  adminteiradon  \  pcnr  d  íbAii|o  de  tan  críticas  dr*' 
cunsUndas,  j  por  las  diarias  exigettcias  que  cbn' oad  6  fieacNi 
razón  hacian  dorectamenie  á  los  encargados  de  bs  proviudae 
los  ^efes  militares^  Asi  es  qoe  á  pesar  deliabtfi$e  diminuido 
en  ana  gran  parte  las  cargas  públicas  coa  el  licenciaroíefitoi 
delej^cilay  disoludon  de  k)i  cyerpesfraóoosycpn  lacésodott 
de  kb  guerra  y  ahorro  del  inmensé  material  que^'  <^nscH> 
mia^^etc.;  etc.;  las  oblígaeienesse  haUañ  bo(f  deBateodklas  tomo 
nunca ^  basta  el  estremo  de  faltará  yeces;  né  solo  el  saddo 
delluncionsriO'pábliiQO»  sino  Jiastá  la  radon  nrisraa'ddaridado* 
Entre  ilanto  qne  esto  se  Terifiea  por  nn  hde  >  por  *  otro '  se 
y#)a  Espafia  privada  de  toda  alianza  esterior  polr  Li  torpeza  de 
lQS^,|ioi|»bres  dB:la  revolncion*  La  mayor  parte  de loágobieÉaos 
earop^s>y  que  decidida  ya  á  favor  de  la  bqa  denueatros  Beyes 
la  csQñtíenda,  la  bubieraa  rjeconoddQy.reslablecieiido  ¡cob 
nosotiTos  las  aniignas  relaciones ».  no  han  querido  jandí^dar 
con  ^n'.adbesioo  el  escandaloso  snceso  de  Setiembre ,  aí  teüer 
nada  de  comnp  con  on  gobierna  imeido  de  sepi«jantQ..cNrígen* 
Al  Portugal  cuya  amistad  y  buena  correspondencia  «era 
siempre  tan  importante  á  los  ojos  de  cuantos  españoles  tengan 
sentido  común  y  piensen  en.  d  porvenir  deja  Península,  sq  le 
lia  lani^do  otra-  y&í.  ea  brazos  de  la  Inglaterra  por  un*  alarde, 
de  fuerzas,  nedo  é  imprudente,  y.  por  e&igei^clsís  indebidas  que 
comprometían  la  justida  que:  nos  .asistía  ^en  el  fondo  de  las 
reclamaciones*  Raspéete  de  la  Francia  la  torpeza  ha  sido  aun 
mq<;ho  mayor;  se  cayó  enel  lazoaraiadopor  lakiglat^rim,  b^bo 
la;  obc^cadon  de  no  conpeer  que  lo  que  e^ta  queria  y  desloaba 
era  quedar  sda  en  la  escena  y  sin  ninguna  in0.Qeqda  que 
neutralizase  su  influencia ,  y  que  aunque  en  realidad  no  fuese 
este,  el  intento  de  aquella  potencia,  el  resultado. sería  siempre 
igual  por.  la  foerza  misma  de  la  situación  creada  pw.  tan 
inaudita  conducta,  que  privando  á  la  España  de  toda  otra 
amistad  y  alianza,  la  yenia  4  entregar  con  Jas.  mano$  atadas 
á  la  influencia  inglesa,  que  do  se  descuidaría  en  benefidar  la 
Ine^pei^adaFoina  qjae  le  pi^ordonaban  nuestros  bisoj^ips  issla- 


di^ta;».y  nuestros  iae$f/er(o&  diplonaátícaa^  Y^oose  dotcuíd^  cq. 
efecto  y  J«:C^^  de,  part^  de  ouenlro  ya  Uiti  oieaf nado  tert^ 
rHprio,ty  ^l.sa^dQdo  d^^  niiie3lr«.íoduftUría«lgo(lQneva»' fueron* 
I«3.piimeifa8.peii^ipi)es.qu9  eofoblóel  Cfobicrnoiingléa^ífiegMBo. 
do  que.  jmda  le*  seria  *  iiégado:  fQV  el :  nnesIrQ ;  como  asA  le  4Í&* 
mostró  bien  biego.  Pero  la  indigo^cion  pvkbUca  le  faizo. veteo*: 
c^der  en  tai|  degrádenlo  camtoo»  Las  isks  de  Feraiamld-eó  j- 
A]U>bon qttediffoo, sij^n^Q espadóla»)  y  el  tratado. ée/camordia; 
se  paralizó  ante  la  ^oposición  de  las  prúfinoias  deiGaialtiilar* 
quedanda  por  la  mismo  nuestiB  relaciones  con  la  Inf^atcrrá: 
ea.  la  situacíoa  pas  dqlii^ada  y  dificil»  y  en  un  éstado'>mtty 
pr&f  imo  á.  un  rampUnjeijíto.    .  . 

,   Xal.  e^  el. brillante  ^tedo  en  que»  jas  .e&ftm^hi^  del- 
proniin<siami^Q>  dejau  al' p#i^;  tales  son  basta  al^ralel.fetitot: 
y  las  conse^^enq'asde  la  revolución  de  Setíembrer  tal  eael  toagní- 
Uca  resultada  de  la  reg«»cia  única  del  gedenal  EsparistoV  ¥  • 
para  acabar  de  coroopir.  la  <obra«  los  diputados  del  p^onupeía-'. 
mienta  al  reararse  á  sus  bogare^»  dejan  Iqst  «suatos^ públíúos 
conflados  al  ministerio  mas  insuficieníte  é:  incapaz. de  .cttaniea< 
hasta  ahora,  hemos  tenido:. y  diejfiín  el  palacio  4e  ¡nuestra 
inocente  Reina  entregado  á  laidiscordia»  á  las  re<ariminaeiones« 
y  repcillas,  y  según  un  doeum^Hlo. célebre,  que  luego  inber* 
taremos,  al  espioaage  mas  ruin  yá.los  pro<;edi«iient0s  iadéCQ«- 
rosjos  de  fiersonas  qoe  paríBQe.se  empeiaín. en  adquirir  por 
semejante  camino  una  odiosa  y  triste  celebridad»  •. 

£n  efecto » tiepapo  bace:  qae  ae  obftei;va  epn  dolor,  que  á  la 
heredera '  de  :cien  generaciones  deireyes^á  la  representante^ 
del  .pod^r  social  y  de  todas  las  glorias  naeion9|es .^  en;  ves  de  * 
acostúmbrala  4  ver  en  su  rededor  á  toda&las  persones>de[. 
ipórito  y  de  valeri  de  hacerla  accesible á  un  pueUo.tau  lea]  f. 
que  tanta  sangre  ha  derraoiadp  en  su  defensa «  se  lá.qníere: 
tener  secuestrada  de  todo  comercia  y  trato  que  no  sea  el.da 
kis.^n,tone$.y  gefps  de  Ia;< pandilla ,  que  {K)r  los^  medios  éabidoa 
hainvadido  el. palacio  de  nuestros^ Reyes ;y.que; á  trnequede! 
conseguirlo,  tlenen'>la  s^ugusia  nifia. poco  meaos  que:  si  fuese 
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un  prisionero  de  estado.  Se  qniere  monopolizar  también  el 
TitHK>  en  proffedio  de  on  partido;  no  se  qiriereqae  sea  nn 
tmno  naeíoDaly  aíno  una  iianderia ;  no  se  quiere  qne  esté  al 
fnati^  de  los  que  lian  oomliatido  por  ¿1,  sino  esdoshramente 
de  les  qnesiempre-  se  han  declarado  enemigos  sayos.  Esta  |^«- 
teaslon  lAsarda  é  inereibtey  no  solo  se  veía  patente  y  maniflesta 
en  los  beeiioay  Ano  que  se  llevaba  el  cinismo  basta  sostenerla 
pÉbiicnniente.  Segna  el  ór^so  mas  acreditado  del  progreso,  en 
él  paladade  nuestros  Reyes  no  debe  haber  ni  una  sela  persona, 
nionsolpcriadoqnenoseadesubanderia;  yestoalmfsniollempo 
que  se  confesa,  que  ^n  tiempos  de  la  Reina  Gobcmad<>ra  has* 
ta  en  la  ensefianea  de  la  Augusta  Nifia  se  empleaban  personas 
de  ideas  polilkas  exageradlas  y  qne  no  hadan-  misterio  en 
profesarlas  pábiicamente. -^  E»  peíocfo  eomo  mel  Filudo, 
nmotros  y  sola  nosairog  ;  nme$irB  handeria  y  áoto  nuestra 
banáeria  i  béaqni  la  divisa*  de  los  tolerantes,  de  los  de^en<- 
didos,  de  los  liberales*  Asi  la  Reina  se  halla  asediada  como 
pudiera  fstarto  i»  prisionero,  y  los  encargados  deten  indeoo- 
rasa  nsmision,  hasta  la  impiden,  según  sediee,  el  tratar  con 
SBS  ihmtrea  parientes  los  Infsntes  dé  GiMtiBa ,  y  aun  se  acha- 
oa.  á  esta  eausa  sn  destierro  de  la  Corte*  Muy  lejos  estamos 
nosotros  de  aprobar  en  muchas  oosas  la  eoodocta  política  de 
los  Sres.  Infimtos;  pero  esto  no  qofta  el  qne  indigne  á  peches 
espafiobs  et  ver  asi  Jpnitados  por  ndaeratales  adrenidizos  á  los 
nietos  de  Garios  III  y  de  Felipe  V.  Confesamos  qne  nos  hu- 
biera costado  trabajo,  á  pesar  dé  lo  que  veian  nnesfros  ojos, 
ydele>qne  la  indignación  péblica  propalaha,  dar  crédito  á  hi 
cendneta^  observada  con  la  Reina  de  Ispaña  por  tos  que  mas 
dskieran  acatarla  y  respetarla ;  pero  el  testimonio  irrecusable 
de  h  Sra.  Marquesa  de  IMgida,  Camarera  mayor  de  la  Reina 
nombrada  por  el  mismo  9r.  ArgMtes,  al  negarse   á  ^seguir 
sisndo  cómplice  de  aemcjaiitos  actos,  ha  acabado  de  aca^ 
llar  todos  imestros  e^crtipulos,  y  ha  palenthEada  al  mwido 
lo>  q«e  no  era  mas^  qne  una  cosa  saMda  de  muy  pocos. 
Bé  aqai  et  célebre  docomeaCo  en  que  se  ha  consigna- 


DB  MÁlIBID.  23  i 

do  la  pnwba  mas  irrecusable  de  cuanto  acabainos  de  decir. 

Renundia  ie  ta  Egccma.  Sra.  Marqu$sa  de  Bélaida  d$l  cwr^ 
go  de  Camarera  mayw  de  &  M.  ^ 

Exorno.  Sr.:  Al  acejjitar  elcar^  hoaroso  de  Camarera  iMjrdt  de 
S.  M,,  y  coa  ^1  los  continuos  sacrificios  de  mi  persona  que  eran  con- 
siguientes^  no  pedia  menos  de  pensar  que  le  nabria  de  <yercer  lilwe- 
mente  y  con  todo  el  Heno  de  atribuciones  ^ue  de  tiempo  inmemorial 
han  tMido  fute  anteeesot^,  Poi^e  de  esta  manera  solamente  puede 
ettMne  coaleorrespoÉide  el  aervieio  de  $^  M.  y  hecelr  con  él  compati- 
ble el  decoro  propio  de  tan  aho  empleo  y  de  mi  rango.  Pero  des- 
graciadamente ni^se  ban  respetado  las  facultades  y  prcrogativas  de 
3ue  siempre  gozó  la  camarera  mayor ,  ni  he  tmido  esfwdtto  ei  uso 
e  las  que  se  me  han  conservado :  lüis  reclamaciones  amistosas ,  mis 
reiteradas  quejas  han  sido  constantemente  desoídas ;  y  ahora  mismo 
acaba  ¥.  £.  de  nombrar  solo  por  sí  tres  camatístas  sin  la  propuesta 
de  Iff  Camarera  mayor,  que  la  costumbre,  la  razón  y  el  propio 
decoro  de  las  jóvenes  favorecidas  exigían. 

Todavía  hubiera  sufrido  resignada  tantos  desiñtte ,  tantas  ofepsas, 
haciendo  m  aras  derla  patria  y  en  serbio  de  mi  Reina  el  sacrificio 
no  pequeño^  del  amor  propio  ofendido^  Pero  he  observado  en  la 
^  guarda  y  servicio  de  S.  M.  cierto  espíritu  inquisitorial  de  fisoaHKa»> 
'  cion,  de  desconfianza  v  de  reeelo,  por  no  deicir  de  opresión,  que 
sin  exigirlo  sü  seguridad,  ni  la  del  estado,  ofenden  su  decoro, 
menguan  A  prestigio  del  Trono  y  lastiman  la  lealtad  proverbial  de  los 
españoles.^-Klreia  yo,  ^iada  por  principios  liberales,  que  un  sistema 
de  franca  comunicación^  ú  bien  con  las  precauciones  convenientes, 
-iría  formando  en  el  tfeeroo eorauan de  iS.  M.  la  costumbre,  un  dia 
ntiUatuia^  de  mostrarse aooesíbleá  todas  las  daset  de  la  sociedad  j  i 
todas  las  personas,  sin  dístindon  sdguna  de  opiniones,  siquiera 
para  alejar  la  sospecha  que  alguAOS  «wrigan  de  que  se  la  tnne  en 
algún  modo  incbmunicaaa,  rodeada ,  solamente  de  cierta  bandería 
por  no  llamar  pandilla^  que  espía  sus  acciones  y  palabras  y  de  la 
cual  únicamente  recibe  insmraciones. 

Ni  creo  tampoco  que  el  sistema  de  aislamiento,  esclusivismo  y 
asechanza- s^uiuO,  no  sé  con  que  designio,  alrededor  deS.  M.  sea 
á  propósito  para  formar  un  alma  ttoMa  y  mogudtíima,  un  carácter 
benigno,  conciliador  é  indul^nte.  Hay  en  fin  para  eon  S.  M.,  en 
personaste  debieran  dar  m^or  ejemplo,  faltas  de  atención  y  mira* 
miento»  por  no  decir  otra  cosa. 

En.  estas  circunstancias  y  separado  de  Su  cargo  el  maestro  de 
S.  M.  D.  Vicente  Ventosa .  tan  recomendable  por  su  esmero  en  la 
educación  de  la  regía  pupila^  y  por  sú  enseñanza  verdaderamente 
hberel,  yo  comprometería  mi  delicadeza,  rol  decoro  y  mi  deber, 
ú  batiéndome  compliae  en  un  sistema  que  creo  funesto,  continuase 
por  mas  tíemfio  en-  on  destino  en  que  ya  no  puedo  ser  útil  á  mr 
fh^a ,  ni  á  flfti  ^patria. 

Ruego  pues  á  V,  £.  se  sirva  admitirme  la  dimisión  del  cargo  dt 
Camarera  mayor .^ 

Dios  guarde  á  V.  £,  muchos  años,  Madrid  34  de  jiilio  de  1843.— 
La  Marqmsa  de  Bélgida.'-Excmo.  Sr.  Tutor  de  S.  M. 
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'Esté  documettló  pone  patente^y  mailffiesto  eT  éstardo^ióh 
que  se  halla  el. palacio  de- nuestros  Reyes:  yaipos  á  presen- 
tar otro  ¿{Q^  prueba  el  estado  en  que  se  enc^uentra  éí  pd\s 
gobernado  y  administrado  t>or  el  Gobierno  nacido  de  la  revo- 
lución de  Setiembre El  general  Zurhano,  encargado  por  el 

Gtkfiemo  (confaem^escesivasparael  efecto]  íde  esterminar  lo^ 
«stps  de  la  gavilla  del  bandido  Felip ,  después  de  una'  mul- 
titud de  ejecuciones  en  qu^  no  se  ba  observado  mas  trámite 
ni  regla  que  el  mandarlo  9si  =aquel  rT^presentaate  de  un  &o^ 
biérno  que  se  dice  libcraí,  iM^aba  de  nrotlar  á  los'  gefesmilt- 
tares  de  la  provincia  de  Gerona  y  de  publicar  como  ley  (no 
sabemos  con  que  tiutaridad )  las  disposiciones  sf^ulentes: 

«Toda  persona  que  siendo  detenida  por  li)¿  ladrones,  pa- 
gue la  cantidad  que  estos  la  exijan  por  su  rescate,  sufrirá 
pena  de  muerte.-T-La  misma  pena  se  Impondrá  á  cualquiera 
individuo,  que  ya  sea  enviado  por  los  ladrones^  ya  por  los 
detenidos ,  pase  a  pedir  de  palabra  6  por  escrito  á  las  faml^ 
lias  de  esito»  la  leaotldad  que  aquellos  exijan«<-«*Igaal  pena  su- 
Xrirán  las  piM^sonas  que  lleven  á  los  ladronea  d  loito<  6  parte 
del  dinero  cfüe  pidan ,  ya  sea  para  rescatáis  algún  detenido  6 
por  caálquieraoti^o  motivo.» 

La  prensa  independiente  de  todos  Jos  matices  lanzó  un 
^rito  de  indignación  y  de  horror  al  leer  unas,  disposiciones 
tan  bárbaras  j  atroces:  pero  los  órganos  del  Gobierno  haii 
tratado  de  atenuar  y  hasta  de  defender  aquellas-  medidas,  y  el 
Gobierna  conserva;  aun  en  el  mando  al  que  las  lia  dictado  MI 
£stos  bembos  son  de  por  si  muy  elocaenieS'^  cuantos  tmdie^ 
ramos '  decir  sobre  ellos  no  baria  mas  que  atenuar  la  impre^ 
í»ion  de  horror  que  han  producido.  A  nosotros  solo  nos  toca 
eslamar:'e5^e  t$  el  Gobierno  del  projgreso,  estas  son  las  legiti- 
mas consecuencias  del  Pronunciamiento  de  .  ^tiembre,^  \  É; 
iwxcjpopuli  inteligitel  •  i    .      • 

El  grave  acontecimiento  de  la  desgraciada  y  -  temprana 
muerte  del  Duque  del  Orleans^  acaecida  el  dia  13 ,  ée  resql-»- 
ias  de  una  caida  de  un  earruage,  es  bástanle  sabido  de,  nues- 
tros lectores,  pues  un  suceso  de  tal  magnitud  é  importancia 
no  puede  pasar  desapercibido.  Nos  falta  espacio  hoy  para 
ocuparnos  ae  él;  lo  haremos  en  otro  número,  cuando  éñ  las. 
Cámaras  francesas  mandadas  reunir  {)ara  el  26 ,  se  discuta  la 
ley  sobre  Regencia  que  va  á  presentar  el  Gobíerpo.  M  Fraun 
cia  ha  esperimentado  una  gran  desgraqia»  qué  puede  ser  de 
mucha  ürascendencia  para  el  nuindk)  entero ;  pero  la  Fiomeia 
tiene  á  su  frente  un  gran  Rey,  y  grandes  intereses  de  consér^ 
vacion,  qo«  sabrán  superar  sin  duda  la  presente  crisis. 


'^  R  de' Agoisto  de  184?i 
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DE  LA  FUSIÓN  DE  LOS  PARTIDOS^ 


Olyidaado  (Joijel)  que  el  Rey  que 
se  adhiere  aun  partido,  solo  es  so 
beraoo  de  la  mitad  de  sus  subditos, 
únicamente  admitió  en  los  empleos 
á  los  Jefes  del  partido  Whig ,  que  no 
tardaron  en  dominar  á  la  Corte  y  al 
Parlameuto.  —  Hume.—  Continuacioa 
de  la  historia  de  Inglaterra,  cap.  Y« 


La  alleracion  del  significado  de  muchas  palabras,  y  el 
consiguiente  trastorno  de  las  ideas,  ba  sido  un  efecto  inmediato 
de  nuestra  revolución  política :  dejó  de  llamarse  virtud  á  lo 
que  anteriormente  por  ella  se  entendía;  la  licencia  mas  desen* 
frenada  ocupó  el  lugar  de  la  libertad  bien  entendida ;  la 
crueldad  se  disfrazó  con  el  nombre  de  justicia;  la  barbarie  con 
el  de  energía ;  el  sórdido  interés  con  el  de  patriotismo,  y  lá 
hipocresia- política  con  el  de  celo  por  d  bien  público:  hechos 
consumados,  .respetables  se  han  titulado  los  desaciertos  cometi- 
dos, las  usurpaciones  y  aun  los  crímenes:  de  espíritu  reac- 
cionario  se  ha  calificado  el  laudable  propósito  de  remediar 
males  producidos  con  dañada  intención  ó  con  ligereza;  poner 
el  dedo  en  la  llaga  para  curarla,  es  cometer  toda  clase  de 
iniquidades  bajo  el  pretesto  de  consultar  á  la  consolidación 
de  Tas  instituciones  libres ,  procediendo  despótica  y  arbitra^ 
riamen te  contra  sus  enemigos  Verdaderos  ó  supuestos:  progre- 
sar es  destruir:  movimiento  y  vida  se  llama  al  mas  completo 
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desorden:  prosperidad  ¿  la  miseria  pública;  y  orden  admirable 
al  desconcierto,  á  la  inseguridad,  y  al  caos.  De  este  modo 
alterando  el  significado  de  las  palabras  y  usando  de  frases 
unas  veces  vacias  de  sentido ,  inaplicables  otras,  y  siempre 
perjudidalesyse  deslambra  á  los  incautos  y  aun  los  que  no  lo 
son  suelen ,  alucinados  como  por  sorpresa,  incurrir  con  fre- 
cuencia en  lo  mismo  que  condenan. 

Por  desgracia  cuando  las  pasiones  están  ajitadas,  nada  es 
náas  fácil  quo  hacer  concebir  al  vulgo  las  ideas  mas  estraordi- 
Barias  por  repugnantes  y  ridiculas  que  parezcan:  que  se 
hallaba  el  Rey  D.  Sebastian  en  la  escuadra  rusa  surta  en  la 
desembocadura  del  Tajo,  creyó  la  muchedumbre  de  Lisboa 
en  180S:  una  palma  en  el  cielo  vieron  los  habitantes  de  Zara- 
goza en  la  misma  época,  y  en  otra  mas  cercana  se  hizo  creer 
á  muchos  en  esta  corte  que  los  frailes  hablan  envenenado  las 
aguas,  ün  pueblo  alterado  ejecuta  con  ligereza  lo  que  se  le 
dice,  y  piensa  poco  sobre  la  exactitud  de  lo  que  oye,  cuando 
se  le  presenta  como  dirigido  á  lograr  el  fin  que  desea :  si  con 
repetición  resuena  en  sus  oidos  que  un  inminente  peligro  le 
amenaza,  y  que  para  salvarse  es  necesario  adoptar  medios 
violentos ,  únicos  capaces  de  satisfacer  la  pasión  religiosa  ó 
política  de  que  se  halla  poseído ,  concluye  por  reputar  como 
acción  meritoria  y  virtuosa  la  maldad  mas  consumada:  este  es 
un  resultado  del  fanatismo,  cualquiera  que  sea  su  clase:  seme- 
jantes crisis  son  espantosas,  y  es  imposible  contener  su  impulso 
sin  hacerse  victimas  loi  que  lo  intenten:  su  duración  por  for- 
tuna es  corta,  porque  las  partes  del  cuerpo  político  de  la 
sociedad,  como  las  del  físico  de  los  vivientes,  tienen  una 
tendencia  constante  á  reponerse  de  los  males  que  sufren ;  y  á 
este  tránsito  que  en  las  unas  auxilia  la  medicina,  contribuye  á 
él  en  otras  la  filosofía  y  la  religión. 

Pero  de  cuantas  voces,  cuyo  sentido  genuino  ha  pretendido 
alterar  el  diccionario  de  la  revolución,  en  ninguna  quizás  ha 
puesto  un  empeño  mas  decidido  que  en  la  de  füsiont  procu- 
rando darle  un  significado  impropio,  detestable,  y  hasta  crimí- 
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nal;  sin  embargo  nada  es, 'en  poliüca  mas  interefante,  mas 
grande  y  mas  laudable,  ni  nada  forma  un  objeto  mas  digno  de 
cuantos  aspiren  á  merecer  el  titulo  honroso  de  hombres  d^ 
Estado  9  como  conciliar  los  ánimos  disididos ,  hacer  desapare- 
cer los  partidos/ aprovechando  las  ocasiones  faTorables  que  se 
presenten  para  fundirlos  en  uno  solo,  compacto,  fuerte  y  Fecun- 
do en  bienes  incalculables :  este  ha  sido  siempre  el  fin  útii» 
precioso ,  indispensable  de  las  amnistías ,  cuya  conveniencia 
está  y  no  puede  dejar  de  estar  umversalmente  reconocida» 
porque  al  huracán  de  las  pasiones  que  se  desencadenan  en  los 
trastornos  políticos ,  es  siempre  necesario  que  sucedan  los 
zéfiros  suaves  que  restablezcan  la  calma ;  y  esto  jamás  se 
ha  conseguido  ni  se  consegurirá  nunca  por  otro  medio  que 
por  el  de  echar  un  velo  sobre  lo  pasado;  el  olvido  de  derecho 
que  es  lo  que  propiamente  se  llama  amnistía ,  ó  el  olvido  de 
hecho  á  que  corresponde  el  nombre  de  furion ;  pero  los  mal 
avenidos  con  este  noble  intento,  los  que  viven  y  no  pueden 
menos  de  vivir  en  los  trastornos ,  porque  á  su  sombra  se  pro- 
ponen medrar  y  salir  de  la  oscuridad  que  lespert^iece,  rechazan 
con  todas  sus  fuerzas  cuanto  se  dirija  á  lograr  un  fin  que 
repugnan  sus  detestables  miras  é  intereses;  por  esto  siempre 
que  se  ha  usado  esta  voz  en  el  significado  propio  y  eminente» 
mente  político  que  encierra,  han  procurado  alterar  el  sentido 
con  que  se  pronunciaba,  interpretando  violenta  y  desventajo* 
samente  la  intención  del  que  la  proferia ,  como  si  su  objeto 
fuese  ensalzar  á  unos  para  humillar  á  otros ,  ó  por  lo  menos 
igualarlos  á  todos  sin  distinción  de  épocas ,  personas  y  cir- 
cunstancias. Se  creyó ,  ó  mas  bien  se  hizo  el  papel  de  creer» 
que  se  intentaba  proteger  á  los  absolutistas  antiguos  ó 
modernos,  desconocer  servicios  y  esfuerzos  hechos  en  favor 
de  las  instituciones  liberales,  entibiar  el  entuuasmo  para 
defenderlas,  y  declararse  en  fin  partidarios  de  un  orden  de 
cosas  distinto  del  que  so  aparentaba.  |Calificaoion  injusta» 
maliciosa ,  falsa  á  todas  luces!  Por  mas  urdientes  que  fuesen 
los  deseos  de  algunos  de  lograr  la  unión  de  los  ánimos  ¿podria 
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caber  ea  la  cabeza  de  nadie  la  ¡dea  de  improvisar  una  conci' 
liaclon  en  el  instante  mismo  en  qne  la  saña  de  los  bandos  se 
manifestaba  por  vías  de  hecho,  defendiendo  cada  parcialidad 
su  opinión  é  intereses  privativos  por  el  rigor  de  las  armas? 
Guando  dos  partidos ,  que  por  estar  igualmente  poseidos  del 
sentimiento  de  su  poder  y  de  la  conflanza  en  su  triunfo,  luchan 
á  viva  fuerza,  es  una  locura,  es  hasta  una  necedad  pensar 
siquiera  en  transaciones,  en  fusiones  ni  avenencias  de  ningún 
género ;  para  que  estas  tengan  lugar,  es  indispensable  que  la 
incertidumbre  del  éxito ,  el  cansancio  ó  cualquiera  accidente 
favorable,  ofrezca  la  ocasión  oportuna  de  conciliar  intereses 
encontrados.  Hubo  un  tiempo  en  que  se  habló  de  fusión, 
porque  era  aplicable  al  caso  á  que  se  referia:  era  fácil  conse- 
guirlo sin  grandes  esfuerzos,  y  asi  lo  dictaban  imperiosamente 
la  conveniencia  pública ,  la  razón  y  la  justicia,  que  solo  podian 
desconocer  hombres  diríjidos  por  bajas  pasiones,  intereses 
mezquinos,  y  quizá  por  intenciones  deprabadas. 

Sucesos  estraordinarios  y  mas  de  una  vez  contradictorios 
ocurridos  desde  1808 ,  hablan  conmovido  la  sociedad  española 
hasta  en  su  fondo,  engendrando  y  alimentando  la  discordia,  y 
clasificando  á  los  sugetos  con  denominaciones  desconocidas;  y 
esta  nación  grande ,  poderosa  ,  compacta ,  y  unida  antes ,  se 
vio  al  cumplir  la  cuarta  parte  del  siglo  presente,  débil,  misera- 
ble y  despedazada  por  la  mas  funesta  discordia.  Patriotas  y 
afrancesados,  liberales  y  serviles,  realistas  y  constitucionales, 
blancos  y  negros ,  y  otras  clasificaciones  subalternas  dentro 
de  estas  mismas  parcialidades ,  se  hablan  presentado  sucesiva- 
mente con  todos  los  males  propios  de  tan  lamentable  estado  de 
división. 

Cuando  por  el  fallecimiento  de  Fernando  Til  subió  al 
trono  su  Augusta  hija  Doña  Isabel  II ,  una  combinación  de 
circunstancias,  cuyo  examen  no  es  del  caso,  produjo  la 
amalgama  de  dos  cuestiones  distintas,  cuales  fueron  la  de 
sucesión  y  la  de  principios,  y  resultaron  frente  á  frente  dos 
opuestos  partido,  bajo  los  títulos  de  cristinos  y  carlistas ;  en 
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cada  una  de  estas  parcialidades,  por  la  yariacion  de  los  tiempos 
y  circanstanciasy  SHcedió  lo  que  no  podia  menos  de  suceder,  y 
es  que  se  vieron  unidas  personas  anteriormente  discordes; 
por  manera  que  al  lado  de  Isabel  II  y  de  su  augusta  madre,  se 
hallaron  para  sostener  las.  instituciones  liberales,  sug^tos  que 
al  lado  de  Fernando  VII  las  habrían  antes  combatido:  era  por 
consiguiente  injusto,  impolítico  y  hasta  irracional^  el  pensa- 
miento de  renovar  entre  los  que  seguían  una  misnsa  bandera 
denominactonesantiguas,  que  hablan  precisamente  de  promover 
la  discordia  y  disminuir  la  fuerza:  las  circunstancias  y  las  vici* 
situdes  de  los  tiempos  habían  marcado  una  nueva  era;  preten-: 
der  pues  en- ella  traerá  colación  antecedentes»  que   para 
nada  se  dabian  tomar  en  cuenta ,  no  podia  dejar  de  ser  una 
aberración  de  entendimiento,. una  especie  de  suicidio,  que 
<»n  el  mayor  esmero  se  debia  precaver:  la  razón  condenaba 
las  reminiscencias  en  este  sentido,  y  para  nada  bueno  hacia  ya 
a!  caso  averiguar  si  tal  ó  tal  funcionario  había  sido  6  no 
realista,  niñera  por  tanto  conveniente,  antes  si  muy  perjudi- 
cial, escluir  de  la  comunión  política,  nueva  una  gran  parte  de 
su  fuerza,  que  consistía  en  la  agregación  espontánea  y  decidida 
de  personas  importantes  que  anteriormente  siguieron  distinta 
conducta.  Sobre,  estos  elementos  encontrados,  que  de  hecho 
habían  dejado  deserto^  se  pretendió  y  se^pretendia  con  sobrado 
Qindameñto,  que  se  reeonociese,  que  se  proclámasela  fusión; 
¿^n  esto  justo?  ¿era  conveniente?  ¿merecía  por  ventura-  él 
sarcasmo   y  los  rudQs  ataques  de  que  fue  objeto?  ¡Oh,  cuan 
oiegp  es  el  espíritu,  de  partídel  hasta  contra  sus  mismos  inte-»* 
reses  camina  con  los  ojos  vendados ,  no  solo  sin  pretender 
quitarse  la  venda  que  los  cubre ,  sino  detestando  también  al 
que  directa  6  indirectamente  intenta  separarla  un  poco  del 
lugar  que  ocupa  para  que  penetre  la  luz:  este.es  entonces  un 
enemigo  capital,  un  ente  peligroso,   un  malvado :. en  fin, < 
{Obcecación  fatal,  germen  fecundo  de  males  sia  cuento  4e  qn»- 
regularmente  son  victimas  los  misa  os  que  promueven  y  sostie^ 
Dcn  semejantes  despropósitos!  bien  pueden  los  hedhos  maspal^t 


9SS  ÜBTIStA 

pables  veoir  ¿  demostrar  la  falsedad  de  tal  sistema  >  mil  veces 
80  vaelre  á  ¡ncarrir  en  él^  porque  de  los  partidos  estremoa 
haye  la  razon>  y  abandonados  á  si  mismos  siempre  son  incor- 
regibles: los  medios  violentos  disfrazados  con  el  velo  de  justicia 
y  energía»  forman  su  divisa,  y  siguen  su  marcha  con  una 
ceguedad  y  un  tesón  inesplicables;  pero  nunca  se  ha  consolida- 
do ni  consolidará  ningún  gobierno  del  modo  que  pretenden,  y 
en  el  que  tanta  parle  cabe  á  la  crueldad ,  á  las  persecuciones  y 
aun  al  inmoral  y  atro2  nombramiento  de  personas  sangaina'*- 
rias  especialmente  encargadas  de  la  horrible  misión  de  matar 
sin  regla  ni  tasa  á  sus  semejantes  inermes :  el  efecto  inmediato 
y  preciso  deesta conducta,  es  la  exasperación  y  el  hacinamiento 
de  combustibles  de  odio  y  venganza,  que  se  Inflaman  con  lá 
mas  ligera  chispa  que  la  casualidad  aplique  para  producir  una 
conflagración  espantosa. 

Los  errores  en  política  se  pagan  muy  caros;  y  sin  necesi- 
dad de  apelar  á  épocas  remotas  para  conflrmar  esta  aserción, 
muy  recientemente  á  nuesta  misma  vista  y  siendo  actores  y 
victimas  k  un  tiempo ,  nos  la  han  confirmado  ejemplos  bien 
palpables.  Sin  el  espíritu  de  persecución  que  se  desplegó 
en  Í8t4 ,  no  se  babrian  seguido  los  acontecimientos  de  1820, 
ni  ¿  la  intolerancia  de  entonces  habría  sucedido,  tal  vez  la 
reacción  de  1823,  ni  qutzás  nada  de  lo  que  después  ha  venido. 
Conciliar  los  ánimos  divididos,  anudar  los  lazos  rotos,  amalga- 
marlos intereses  encontrados,  esto  es  lo  que  forma  la  prenda 
massegura  do  consolidación  de  un  gobierno. 

Condénense  eisfas  ideas  cuanto  se  quiera,  contraríense  en 
hora  buena,  interprétense  de  la  manera  que  plazca  al  espíritu 
de  partido;  pero  la  verdad  triunfará  al  fin,  porque  no  está  en 
la  mano  del  hombre  destruirla,  y  verdad  es  innegable  que 
mientras  enfispaña  no  haya  á  la  cabeza  del  gobierno  hombres 
de  principios  fijos,  dotados  de  la  fuerza  y  perseverancia  indis- 
pensaUea  para  llevar  á  cabo  una  bien  entendida  fusión ,  la 
existencia  de  aquelserá  precaria,  por  mas  que  con  medidas  vio- 
lentas porcuna  parte  y  ecMi  palabras  pomposas  de  alhagüeño 
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porvenir  por  otra,  se  intente  haeer  concebir  esperanzas  lisonge- 
ras  que  precisameate  han  de  estrellarse  en  hechos  contrarios. 
La  deaankm  e»  ei  siotoma  mas  positivo  de  la  decadencia  de 
las  naciones»,  ydespues  dé  la  decadencia  viene  su  ruina:  concilia- 
ción, ó  muerte  mas  ó  menos  próxima:  no  hay  otra  alternativa; 
pero  la  coaciliackm  de  los  ¿nimés  requiere  de  necesidad 
una  marcha  opuesta  á  la  que  encendió  y  mantuvo  la 
divisiom  . 

Estas  son  verdadades  eternas  escritas  con  caracteres  inde- 
Mies  en  el  lihro  de  los  destinos :  recórranse  los  anales  del 
mundo»  y  en  ellos  se  hallará  que  si  alguna  usurpación  de  poder 
ha  logrado  sostenerse,  ha  sido  por  la  adopción  Inmediata  de 
medios  contrarios  á  los  que  sirvieron  para  llevarla  á  efecto. 
Se  concibe  la>  posibilidad  de  que  un  gobierno  usurpador  en  su 
origen  ser  consolide  elevándose  sobre  los  partidos  y  aplicando 
á  éUos  los  príneí píos  de  la  fusión;  pero  es  imposible  lograr 
este  resultado»  siguiendo-  las  mismas  reglas  de  qué  se  valió 
para  encumbrarse»  y  continuando  á  la  cabeza  del  bando  que  lo 
elevó»  sin  levantar  el  pie  del  cuello  de  los  vencidos;  esto  no 
es  gobierna»   ni  otra  cosa  que  una  materia  dispuesta  para 
ofrecer»  quizás  mucho  antes  de  lo  que  se  recele»  un  egemplo 
patente  déla  intilabilidad  de  las  cosas  humanas  y  de  la  certeza 
de  la  máxima  con  la  vara  que  midieres,  con  esa  has  de  ser 
medidú;  pues  mientras  no  procure  hacer  olvidar  su  origen 
tenga  por  seguro  que  esta  terrible  sentencia  le  amenaza  cons* 
tiintementei  coi&o  la  espada  que  pendiese  de  un  hilo  sobre  su 
cabeza. 

Inoportunas  parecerían  estas  reflexiones  si  se  supone  que 
las  circunstancias  á  que  se  aplican  pasaron  ya;  pero  esto  no 
es  cierto.  Lá  fusión  sé  rechazó  hasta  el  estremo  de  hacerse 
impracticable  en  la  época  citada;  la  fusión  se  ha  rechazado 
también  en  otra  oportuna  que  imperiosamente  la  reclamaba»  y 
la  fusión  en  fin  se  rechaza  igualmente  ahora  con  la  misma 
obstinación  que  antes.  Las  esperanzas  concebidas  con  tanta 
justicia  con  el  memorable  acontecimiento  de  Yergara»  en  aque^ 
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solemne  testimonio  de  que  l<u  guerras  civiles  no  tienen  otro 
término  que  el  de  la  transacion ,  se  desvanecieron  como  el 
liumo :  la  fusión  comenzada  ea  aqnel  grandioso  espectáculo 
se  paralizó  d^pues ,  j  d  encono  y  los  odios  qae  desapare«- 
cíeron  con  tan  glorioso  saceso,  se  han  renovado  torpemente» 
de  forma  que  se  reconcentran  y  adquieren  mayor  fuerza  para 
una  espantosa  esplosion»  que  se  verificará  sin  remedio,  cuando 
un  accidente  cualquiera  remueva  las  cenizas  que  no  se  han 
querido  apagar.» 

No  menos  insensata  ha  sido  la  conducta  observada  á  con* 
secuecia  del  llamado  pronunciamiento  de  Setiembre ,  cuya  fi- 
sonomía está  ya  bien  bosquejada  y  es  inútil  reproducirla 
ahora»  sino  en  cuanto  conviene  al  punto  de  que  se  trata :  el 
efecto  natural  de  aquella  farsa ,  fue  el  sacudimiento  de  i.^  de 
octubre  que,  debiendo  haber  servido  de  lección  para  la  nece- 
sidad de  variar  de  conducta ,  ha  contribuido  mas  á  encrude- 
cerla y  sumergirla  en  el  mas  profundo  error. 

El  grito  de  la  conciencia  es  irresistiUe ;  él  hace  que  un 
reo  condenado  justamente  no  aborrezca  al  juez  que  le  con- 
dena 9  y  por  desastroso  que  sea  el  fin  que  se  le  prepara» 
oye  sin  cesar  interiormente  la  voz  de  aquella  que  le  dice:  tt^ 
vo  ra&(m  en  condenarme  porque  Jo  merecí;  pero  si  la  senten- 
cia es  injusta,  produce  en  el  acusado  que  sufre  inocente  el  re- 
^sentimiento^  el  odio  y  el  deseo  de  vengarse;  la  desesperación 
predispone  entonces  á  todo  lo  que  quepa  en  la  esfera  de  la 
posibilidad.  ¿Y  cómo  se  quiere  que  cuando  por  una  injusticia 
atroz»  sin  ejemplo»  tantos  magistrados  beneméritos  envejeci- 
dos en  la  administración  dd  justicia  » llenos  de  probidad  y  de 
saber »  tantos  dignos  funcionarios  públicos»,  revestidos  nnos 
de  calidades  enrinentes  y  prolongados  servicios»  y  otros  bien 
opinados  y  exactos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes»  de 
una  sola  plumada  que  dictaron  hombres  por  lo  menos  descono- 
cidos», sino  despreciables»  se  ven  arrojados  y  reducidos  á 
la  indigencia»  ó  encarcelados»  6  prófugos»  ó  lanzados  del  seno 
de  sus  Camilias »  seao  estos  los  que  bendigan  la  mano  atroz; 
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dél  que  los  ha  sumergido  en  ^situación  tan  triste  como  poco 
merecida  ?  \  Ab>  nunca  I  La  virtud  se  resigna  á  sobrellevar  la 
injusticia  de  los  hombres,  perdona  tal  vez  los  agravios ,  pero 
olvidarlos,  jamis ;  nunca  se  pueden  olvidar  desmanes  seme- 
jantes que  refluyen  en  el  porvenir  lamentable  de  personas, 
inocentes,  ni  es  posible  mirar  con  indiferencia  á  los  autores 
de  tamañas  desgracias :  el  momento  de  la  espiacion  no  esta-- 
rá  lejos  quizás,  porque  la  Providencia  que  vela  sobre  las  ac-* 
clones  humanas  no  permite  que  las  pasiones  innobles  triunfen 
por  mucho  tiempo,  y  sin  duda  alguna  eü  sus  altos  juicios  tie- 
ne ya  dispuesto  el  castigo  de  los  escesos  cometidos.  Cuando 
al  estado  en  que  se  halla  esta  desgraciada  nación  se  llega  por 
la-deslealtad  y  por  la  senda  del  crimen,  diflcilmente  caben  fu- 
siones ^  si  bien  el  interés  público  puede  dictar  en  muchos  ca- 
sos la  conveniencia  de  una  amnistía ;  pero  esta  lo  mismo  que 
aquellas  y  todas  las  grandes. medidas  políticas  tienen  su  opor^ 
tunidad ;  si  se  desaprovecha  con  dificultad  vuelve ,  por  esto 
la  responsabilidad  mas  enorme  pesa  y  pesará  sobre  quien 
desperdició  los  momentos  críticos  de  hacer  á  su  patria  un 
gran  bien,  en  vez  de  los  inmensos  males  que  con  un  proceder 
contrario  le  ha  ocasionado.  Cargos  severisimos  de  la  genera* 
cion  presente  y  de  las  venideras  merece  y  merecerá,  el  que 
por  una  combinación  de  circunstancias,  mas  que  á  la  habilidad 
debida  á  la'  fortuna ,  pudo  y  no  quiso  adquirir  una  gloria 
inmarcesible ,  empleando  los  medios  que  la  patria  le  confiara 
en  beneficio  de  ella,  y  no  en  pro  de  miserables  ambiciones,  sa*- 
tisfechas  á  espensas  de  incurrir  en  la  mas  negra  ingra- 
titud. 

Si  en  cambio  de  apoyar  en  Barcdona  los  gritos  exigentes 
de  amañadas  turjMis,  se  hubiese  oído  una  voz  de  trueno  que 
anunciase  con  firmeza  y  decisión  el  término  de  b  discordia, 
y  elevándose  sobre  los  partidos  se  hubiese  dado  fuerza  al 
Trono  y  á  la  Augusta  Persona  que  lo  ocupaba,  para  dictar  me- 
didas enérgicas  dA  conciliación  y  orden,  ¿quién  habría  sido 
el  temerarío  capaz  de  oponerse  á  tan  laudables  fines?  í  quiéa 
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el  que  de  buena  fé  no  se  habría  unido  á  tan  latifes,  conve- 
nientes y  gloriosos  esfuerzos?  el  que  los  hubiese •  repugnado 
en  su  conducta  llevaba  ya  envuelta  la  calificación  de  crimi- 
nal, y  álos  criminales,  que  siempre  forman  el  menor  núme- 
ro f  se  les  contiene  con  la  fuerza  y  con  el  castigo.  Pero  no 
se  quiso  esto ,  se  quiso  á  la  terminación  de  una  guerra  civil 
sustituir  otra  tanto  mas  funesta ,  cuanto  mas  injusta;  y  guer- 
ra civil  es  la  que  existe,  por  más  que  se  quiera  disfrazar  con 
el  nombre  de  lucha  de  partidos  politices,  esenciales  en  los  go- 
biernos representativos.      ^ 

No  es  el  objeto  de  este  escrito  discurrir  sobre  las  mayo- 
res ó  menores  ventajas  de  la  oposición  en  esta  clase  de  go- 
biernos, ni  determinar  los  limites  racionales  de  aqjiiella,  ni  sus 
legítimos  ó  prudentes  medios  de  acción:  este  es  un  punto  im- 
portante que  requiere  un  trabajo  particular,  sobre  el  cual  no 
seria  dificil  espresar  ideas  propias ,  no  muy  conformes  quizás 
con  las  generahnente  admitidas ,  mas  bien  por  una  especie  de 
rutina  que  por  un  examen  profundo  y  detenido ;  pero  en  lo 
que  no  cabe  divergencia  entre  los  hombres  sensatos  y  con- 
cienzudos, es  en  juzgar  cpie  en  el  momento  que  la  oposición, 
ó  sea  el  partido  político  que  la  representa  ,  se  sale  del  cam- 
po de  la  tliscosion,  y  en  vez  de  ventilar  las  cuestiones  valién- 
dose de  la  tribuna  pariamentaria  ó  del  medio  legal  de  la  im- 
prenta libre,  apela  para  decidirlas  á  los  motines,  á  los  desor- 
denes y'á  los  esccsos,  este  partido  se  convierte  instantáneamen- 
te en  facción;  si  es  vencido  debe  ser  castigado ,  y  si  vencedor 
deja  la  puerta  abierta  para  sucumbir  ante  otro  que  siga  sii 
misma  senda.  Tan  facciosos  eran  los  que  por  restablecer  el 
absolutismo  atacaban  el  Trono  constitucional  clistente,  como 
lo  fueron  los  que  después  en  sentido  inas  avanzado  pugnaron 
por  medios  violentos  paria  sustituir  otra  cosa  á  lo  que  habia; 
y  lo  mismo  lo  serán  los  que  se  titulan  republicanos,  si  siguen 
un  camino  igual  ó  semejante;  délo  contrarió  seria  preciso 
negar  á  estos  el  derecho  de  que  otros  usaron  antes ,  so  pe- 
na de  que  algunos  se  crean  con  el  privilegto  de  contener 
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cuando  les  acomode  el  carro  de  la  reyolucíon  qae  eippajarou 
hasta  llegar  ai  punto  que  :le&  eon«?epia. 

Para  qae  no  se  ooof andan  las  ideas  ^  es  predio  espresar- 
las  con  las  palabras  qae '  les  corresponden : .  en  los  estados 
qae  se  gobiernan  por  sistemas  representatiTOs,  las  espresionés 
de  partidos  legales  ^  adversarios  políticos  y  óposidon  paria* 
mentarla,  tienen  su  yerdadero  significado  que  lo  pierden  cnan» 
do  se  traspasan  las  reglas  qae  lo  determinan :  entre  hacer» 
Por  ejemplo  ,  ana  oposición  franca ,  leal,  sin  inas  armas  que 
as  del  raciocinio  á  un  sistema  de  administración  y  gobierno, 
y  conspirar  contra  él  hay  ana  distancia  inmensa :  lo  primero 
paede  ser  permitido  y  aun  conveniente  basta  cierto  panto» 
lo  segando. siempre  es  an  delito.  ¿A  qaien  le  ocurrió  jamás 
decir  qae  Palillos  y  Forcadell  haciañ  la  oposición  /  ni  llamar 
adversarios  políticos  á  Cabrera  y  Zumalacárregai  ?  Cuando  la 
oposición  se  saca  del  campo  de  la  discusioo  y  se  trasporta  al 
de  la  fuerza  brttta;  coando  en  vez  de  sostener  las  opiniones 
políticas  ccm  argumentos  y  razones,  se  sustei^tan  con  batdlas, 
con  motines  y  aan  con  crímenes ,  ya  no  hay  oposición  sino 
guerra  abierta,  ni  partidos  legales ,  ni  adversarios  políticos 
sino  encarnizados  contrarios,  porque  en  el  raido  de  las  aso- 
nadas ,  oyéndose  el  estampido  del  caüon ,  al  través  de  las 
pantas  de  las  bayonetas  y  en  presencia  de  los  verdugos,  solo 
se  ven  enemigos  y  pueden  v^rse  secaaces  del  crimen  ,  perpe- 
tradores de  delitos,  ejemplos  patentes  de  perversidad,  de 
deslealtad ,  de  infamia ;  pero  adversarios  políticos ,  no :  este 
es  an  titulo  noble  que  lleva  consigo  la  buena  fé ,  la  dignidad 
y  la  honradez  compatibles  siempre  con  la  razón  y  el  pan*^ 
donor,  nunca  con  la  violencia  y  la  traición. 

£1  partido  que  anhelaba  la  ocupaeion  de  puestos  im- 
portantes ,  no  para  ser  útil  á  su  país  ,  sino  para '  eoaspi- 
nór  contra  el  Gobierno  estaUecido;  que  solicitaba  y  obte^ 
nía  beneficios  inmensos,  no  para  manifestar  sa  gratitod  ¿  la 
Angosta  Persona  que  se  los  dispensaba  ^  sfno  para  aumentar 
los  medios  inicuos  de  derrocarla  y  sustituirla :  el  pártMo  in- 
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tolerante  por  esencia  qae  ba  llevado  siempre  la  máxima  da 
contra  mi  ei  el  que  conmigo  no  estái^l  partido  qae  no  cono* 
ce  mas  ley  que  la  fuerza  y  la  andada:. el  partido  que  tíene 
por  buenos  aun  los  medios  mas  reprobados  é  infames  con 
tal  de  que  le  conduzcan  á  conseguir  sus  Qnes :  el  partido  que 
ha  promovido  siempre  las  rcbdiones »  que  ha  patrocinado  á 
los  delincuentes  ,  -protegiendo »  ó  cuando  menos  procurando 
disculpar  los  asesinato»  y  los  crímenes  en  ellas  cometidos,  por- 
que en  su  provecho  reOuian:  el  partido  en  ña,  que  como 
proclamó  uno  de  sus  mas-  disparados  corifeos »  uno  de  sus. 
mas  frenéticos  tribunos ,  cifra,  su  gloria  á  espensas  de  la  de- 
solación general,  en  gritar  viva  la  libertad  sobre'  el  último 
montón 'de  ruinas  de  esta  desgraciada,  nación;  ese  partido  no 
se  ha  prestado  nunca ,  ni  se  puede  prestar  jamás  de  buena  fé 
alas  fusiones:  esta  es  una  voz  estampada  en  su  diccionario  úni- 
camente, para  detestarla  y  proscribir  su' aplicación.  Si  alguna 
vez  ha  hecho  el  papel  de  apetecer  la  unión  de  los. ánimos» 
alargaba  la  mano  para  tirar  de  la  del  que  tuviese  la  Jndíscre- 
don  de  dársela:  su. única  y  esclusivo  obfeto  era  sujetar  á  to- 
dos á  las  leyes  de  una  sociedad  leómna ;  y  á  los  que  por  co- 
nocer sus  deprabadas  intenciones  y  no  querer  mas  conciliadoñ- 
que  alrededor  del  Trono  y  de  las  leyes  se  resistían  á' ser 
viclinias  de  sus  engañosas  protestas,  se  les  calificaba  de  ene- 
migos declarados  de  la  concordia  y  del  bien  de  su  patria.  No 
podiendo  obtener  el^  triunfo  con. las  arterias  ,  necesitaba  fuer- 
za para  llevar  adelante  sus  proyectos;  la. buscó,,  y  por  desgra- 
cia encontró  la  misma  que  estaba  destinada  para,  contener- 
los ^  y  he  abi  á  los  adeptos  santones  de  esa  tenebrosa  confe- 
deración confirmando  del  modo  mas  patente  el  eoncepto^  qua^ 
siempre  han  merecido ;  helos  ahi  apoderados  de  todos  los  re- 
sortes de  Gobierno,  y  demostrando  su  incapacidad  para  go^ 
bernar,  su  inhabilidad  para  adoptar  ninguna  gran  medida, 
política,  capaz  de  reparar  los  males  pasados  y  precaver  los^ 
venideros :  helos  ahi  envueltos  en  el  caos  de  una  administra- 
don  que  han  desquiciado,  y  sin  atinar  á  reformarla  ni  á  dici* 
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girla :  helos  ahi  dominando  en  el  regio  alcázar,  y  malogrando 
la  tierna  infancia  de  la  Angasta  Sucesora  de  cien  Reyes  para 
descaídar  su  educación  y  envilecer  el  Trono;  y  helos  ahi  por  ^ 
último  en  perpetua  contradicion  consigo  mismos,  desmintiendo 
con  hechos  las  palabras  pomposas  de  que  se  valían  para  en- 
cumbrarse :  igualdad  con  todos  preconizaban ,  y  la  parcialidad 
mas  consumada  observan :    que  la  Constitución  fuese  una 
verdad  querían ,  cuando  no  se  quebrantaba ,  y  son  después 
sus  únicos  infractores  :  libertad  pedían,  y  de  ella  se  aprove- 
chaban para  conspirar ,.  y  aliora  ejercen  la  mas  atroz  tiranía 
bajo  el  pretesto  de  que  se  conspira:  capacidad  y  mérito  sin 
distinción  de  colores  políticos  enigian  en  el  nombramiento  de 
empleados,  y  el  mas  completo  esclusivismo  siguen  actualmen- 
te sin  indagar  otra  cualidad  que  la  de  haber  contribuido  á  un 
infausto,  acontecimiento  que  llaman  glorioso:  moralidad  en 
los  funcionarios  públicos  proclaman  ,  y  la  mas  degradante 
desmoralización  cunde  por  do  quiera,  multiplicándose  las  de* 
preecaciones  mas  escandalosas:  economía  gritaban,  é  incurren 
en  el  mas  crimfaal  despilfarro.  Todo  cuanto  dicen  dé  prospe- 
ridad pública ,  progreso ,  orden  administrativo ,  decoro  é  in- 
dependencia nacional,  y  demás  palabrería  que  emplean  para 
alucinar ,  es  una  solemne  mentira :  el  mas  consumado  egoís- 
mo es  su  norte ,  los  intereses  de  su  pandilla  y  la  esplotacion 
de  los  destinos ,  es  el  único  móvil  de  sus  acciones ;  y  se  pro- 
tegen mutuamente ,  y  procuran  cubrirse   sus  maquiabélicos 
manejos,  y  hacen  el  alarde  mas  insufrible  de  virtudes  que  des- 
conocen ,  y  ostentan  el  orgullo  mas  altanero  por  su  triunfo, 
aparentando  ignorar  que  lo  debieron  única  y  esclusivamente 
al  abuso  de  la  fuerza  pública ,  sin  dejar  acción  mas  que  pa- 
ra resignarse  con  la  desgracia  y  lamentar  en  silencio  tanta 
maldad. 

Un  partido  semejante  no  puede  pensar  en  avenen- 
cias ni  en  fusiones  de  ningún  género;  ellas  requieren'  de 
necesidad  ciertas  circunstancias  que  constituyen  su  opor- 
tunidad ,  y  por  desgracia  ni  concurren  ahora ,  ni  es  el  par- 
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tido  dominante  al  que  pertenece  la  mii^ion  de  ooncUiar  los 
ánimos  divididos :  este  sería  un  bien  incalcidable»  j  no  le  es 
dado  cfimbiar  de  naturaleza  á  la  parcialidad  de  mal  agüero 
que  nació  úmcamente  para  causar  desventuras  sin  cnento: 
su  esdusivismo ,  su  intolerancia,  sus  mentidas  palabras ,  sus 
engañosas  promesas  que  jamás  cumple»  ni  quiere ,  ni  puede 
cumplir  t  sos  aojtccedentes  todos,  y  los  resultados  funestos  que 
su  preponderancia  ha  ¡Mrodücido  y  producirá  todavia,  le  impi- 
den del  modo  mas  absoluto  acometer  una  empresa  semejan- 
te; pero  el  momento  llegará ,  y  no  por  conspiracionesi  ni  por 
esfuerzos  estraordinarios :  no ,  el  momento  oportuno  llegará 
porque  este  mismo  partido  con  sus  desaciertos  lo  ha  de  traer 
precisamente ;  entonces  se  acabará  de  conocer  que  su  inten- 
to constante  ha  sido  alterar  el  significado  de  las  palabras,  pa«« 
ra  trastornar  también  las  ideas  é  introducir  la  confusión, 
único  estado  en  que  puede  vivir  y  mantener  su  Urania ;  pe« 
ro  desvanecidas  del  todo  las  pocas  ilusiones  con  que  cuenta 
y  puesta  de  manifie3to  su  tendencia ,  los  silvidos  de  la  opi- 
nión y  la  vergüenza  y  el  vilipendio  serán  los  únicos  frutos 
que  recoja  de  la  mala  semilla  que  sembró ;  de  esta  man»«, 
dirigida  la  nación  por  hombres  de  buena  fé ,  de  reconocida 
dencia  y  de  virtudes  sólidas ,  se  hará  desaparecer  la  maligna 
zizana,  tendrá  lugar  la  conciliación  de  los  ánimos,  la  verdadera 
fusión,  y  con  ella  la  paz ,  la  tranquilidad  ,  el  toden  y  demás 
cualidades  que  forman  el  conjunto  de  condiciones  esenciales^ 
que  constituyen  lo  propiamente  llamado  buen  6d>iemo,  dia- 
metralmente  opuesto  al  que  por  desgracia  rige  en  el  dia 
los  destinos  de  esta  desventurada  nación. 

D,  M. 
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Al  pie  de  fiero  monte  está  un  alcázar  fiero 
que  la  cerviz  no  pudo  domar  de  Galatzó: 
tendido  allá  á  sus  faldas  yace,  cual  escudero 
al  pie  de  bravo  potro  que  al  freno  no  cedié. 

Blanquear  de  un  lado  vieras  al  lóbrego  castillo 
flotando  entre  las  copas  de  bramador  pinar; 
del  otro  envuelto  en  sombras  le  vieras  amarillo 
sobre  un  parduzco  fondo  de  rocas  destacar. 

A  solas  losTeoinos  sin  voz  le  maldecían; 
8embi:aba  el  bosque  en  torno  mas  de  una  triste  cruz; 
de  lejos  los  viajeros  tan  solo  le  veian, 
y  buian  bien  de  paso  al  declinar  la  luz. 

No  porque  ^a  consagren  su  ruina  las  consejas, 

(i;  Este  €9  el  nombre  qae  daban  loa- pueblos  de  los  oontoroM  á  un  noble  d^ 
Mallorca  qae  aun  á  principios  dd  siglo  XVII  se  hallaba  establecido  en  on  castillo 
á  las  faldas  de  Galatzó,  ejerciendo  un  poder  omnimodo  por  todo  el  distrito. 
Todavía  se  enseñan  en  tü  patio  doce  estacas  en  que  de  dia  y  noche  estaban 
atados  la  caballos,  y  na  casco  de  herradura  impreso  en  la  piedra;  y  cree  ¡ver 
el  pueblo  aparecer  por  las  noches  al  Conde  Malo  sobre  un  caballo  verde.  Esta 
Composición  forma  parte  de  otras  compuestas  sobre  asuntos  de  aquella  isla  tan 
fecunda  en  tradldoiKS  como  en  bellexas  naturales. 
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no  porque  en  las  almenas  entonces  aquilón 
las  yerbas  agitara  cual  fúnebres  madejas, 
ó  remedara  llantos  sUyando  en  el  salón. 

No  porque  aígun  fantasma  en  incalmable  giro 
vagara  por  los  maros  con  grillos  á  sus  pies: 

de  Tez  en  cuando  oian  solo  un  nocturno  tiro 

de  sangre  un  mudo  rastro  mostraba  el  sol  después. 

Colonias  de  otro  mundo  no  son  sus  habitantes; 
son  hombres  si  de  acero ,  de  fuerte  hueso  y  pro: 
les  llaman  cazadores  ^  mas  vistos  sus  semblantes 
cazaran  sendas  fieras,  que  liebres  y  aves  no. 

Y  á  fé  que  aun  no  temia  el  misero  aldeano   , 
de  aquel  caballo  verde  el  relinchar  TátaU 
tendida  del  ginete  la  descarnada  mano, 
ni  el  casco  de  herradura  sellado  en  pedernal. 

Que  aquel  ginete  aéreo  que  en  sueños  hoy  le  asombra 
tenia  en  si  mas  vida  y.  espanto  no  menor. 
Iba  de  un  miedo  á  otro  lo  que  de  cuerpo  á  sombra; 
al  que  el  mal  conde  llaman,  llamaban  su  señor. 

|Feliz  quien  no  le  vido,  quien  no  sintió  su  abrazo, 
ni  su  furor,  ni  el  golpe  de  su  manopla  atroz, 
ni  de  su  voz  el  mando  mas  dura  que  su  brazo, 
ni  el  brillo  de  sus  ojos  fatal  mas  que  su  voz. 

Ni  vido  abrirle  calle  temblando  los  vasallos, 
ni  ealas  nocturnas  marchas  el  brillo  del  metal, 
ni  fijos  en  el  patio  bullir  doce  caballos 
que  aguardan  cual  los  rayos  al  pie  del  Inmortal* 

Ni  vio  curtidos  rostros  fumar  durante  el  dia 
sentados  á  la  puerta  en  su  traidora  paz: 
la  casa,  cual  su  dueño,  en  su  interior  vacia, 
sombría  y  vigilante  de  fuera  cual  su  faz. 

Cercóse  empero  un  dia  de  artificial  floresta 
la  casa,  y  con  guirnaldas  veló  su  desnudez; 
sonrió  por  sus  ventanas,  y  se  vistió  de  fiesta, 
cual  duro  pecho  que  ama  por  la  primera  vez. 
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De  caza  los  trofeos  de  ta  pared  déscuelg^ab^ 
ondean  colgaduras»  tilfombras  huella  el  pié, 
depuestos  sus  enseres  los  cazadores  huelgan  ' 

debajo  atol  librea  que  mal  les  cubre  á  fé. 

Asoman  los  retratos  del  polvo  el  ceño  inmoble,.    ' 
sillones  hay  mas  blandos»  y  flores  por  do  quier: 
suceden  lindos  muebles  á  los  de  bronce  y  roble» 

r 

y  todo  la  llegada  anuncia  de  muger. 

Y  vino  al  fln  de  hidalgos  brillante  eiahalg'ata» 
y  á  los  villanos  luego  se  dijo  «victoread  d 

y  apéese  una  doncella  de  azul  restida  y  plata, 
de  majestuosa  frente»  de  tierna  y  dulce  edad. 

Y  al  asomar  del^lba,  ai  resplandor  de  velas» 
a  aqéclla  blanca  mano  la  suya  el  conde  unió: 

y  era  un  crujir  de  sedas  y  un  resonar  de  escuetas»  ' 
y  alegre  Jitsbiseo  que  el  dia  prolongó. 

Y  en :  tanto  afuera  el  vulgo  en  ponderosa  barra 
y  en  cámpeisinós  juegos  ejerce  su  vigor. 

Blal  se  resiste  el  conde  á  lucha  tan  bizarra! 
el  pecho  se  desnuda  edoso  de  su  honor. 

Cual  paja  él  tronco  afita»  y  al  vencedor  agovia 
en  sus  fornidos  brazos»  y  aun  es  el  dueño  aUi: 
los  mozos  aplaudieron »  se  sonrojó  la  novia» 
los  deudos  murmuraron  mirándose  entre  si. 

Y  en  su  balcón  de  noche  oyó  por  las  montáfiái 
lamponas  responderse »  fogatas  vio  lucir» 

y  en  circulo  apiñado  qué  blande  verdes  cañas 
de  mozos  y  zagalas  parejas  discurrir. 

Y  reseñó  cual  hato  sus  belfas  de  una  en  una» 
que  el  mayordomo  á  todas  juntara  á  diversión: 

de  buen  ó  de  mal  grado  danzaban ,  bien  que  alguna 
flechase  entre  sus  vueltas  los  ojos  a)  balcón. 

Que  era  galán  el  Conde »  de  brio  y  gracia  mu¿ha, 
en  juegos  y  armas  diestro»  en  fuerza  sin  igóál: 
delante  las  doncdlas  gozábase  en  la  lucha 
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en  arrojar  al  polvo  al  mas  gentil  xagal. 

Tal  vez  las  deslumbraba  con  oro  el  prepotente» 
lal  vez  por  enire  el  |)06qiio  las  perseguía  audaps;  ; 
tal  vez  á  sus  amores,  nías  tierno  6- mas' paeieplcí».  ^ 
buscaba»  nnevo  Jove,  mulUpUce  disfraz* 

Ora  soldado  fuera  que  eon  sa  canto  j  gala 
dejara  eternos  rastros  en  pecho  femenil; ' 
ó  pescador  que  á  virgen  en  apartada  ^cala 
al  pié  de  instables  olas  jurara  amores  mil; 

Ora  pastor  que  amante  gimiera  con  la  flauta;     , 
y  á  pastos  de  otros  montes  llevara  blanca  grey; 
y  alguna  |ayl  inocente,  al  cebo  vino  incauta, 
y  al  fiel. pastor  pndía,  señor  halló  sin  ley. 

Y  sobre  el  pecho  en  donde  prendi6  de  amor  If  rosa 
entonces  tí6  del  Conde  brillar  la  rica  craz, 

y  vadlo  en  la  danza ,  y  se  sentó  la  bomosa, 
y  por.  dar  rienda  al  llanto  huyóse  de  la  luz. 

Y  alguna  vista  acaso  clavada  en  las  ventanas  > 
al  espirar  las  teas,  al. dar  el  baile  fin, 

miraba  en  las  cortinas  pasar  sombras  KviMias, 
gimiendo  anle  las  luces  y  risas  dril  festín» 

U. 
Mas  ya  las  copas  del  festia  risoeüo 
circulaban  mas  llenas^  mas  íreooMles; 
y  en  estrañi^s  manjures  y  presentes    . 
los  caprichos  mostrábanse  del  dueilo.  - 
De  luces  larga  hilera  en  tomo  ardia 
ó  en  arañas  pendían  de  los  aróos; 
al  festín,  de  los  nietos  en  sus  marcos 
generación  difunta  .presidia- 

Igual  blasón  se  yiera  en  la  bajiUa, 
en  lilffeas ,  tapices  y  sitiales, 
reflejándolo  todos ,  <»al  cristales 
dó  un  mimo  sol  sobre  mil  puntos  brilla. 
Veinte  en  tomo  se  sientan  á  la  mesa. 


ymáébrküm  ffiríjense  al  esUradff»  r-  '\ 
d6estíiJa  da«ia..dd  eaposQ^al  UmIo;   .    :    ,  . 
y  un  suspiro  9a*  pena  &  -oadie.^Gipi^e^)* 

Casimiro  cpieásOiinadrii^^acasoeB^yia^    /  .; 
6 á  sus^bermattas >  ^celosa»  ^fí^ftí'       . 
á  aquellas  horas  4e  placer  lisoeSa^^  :  '  /  .1 
á  la  ciudad  que  ea  (testas  la  mmih  < .     : .  , 

OhaUa  lamanodesu  ej&pQSofria^      '  ;., 
ó  de  SUS  ojos  el  ardor  le  asusta, 
ó  no  ye  rasgos  eas^fas  adiista   ^ 
cual  los  que  en  danzas  vio  pasar  un  día. 
—Y  aV  desliar  Iw  ojoss,  tacttuniá3    ^  í,:. 
siniestras  cai^.á  su  ^paldft  ,a9i4^u>>     ¡<, 
y  hállase  en:AQ|edad^y  ^s^.ahQiia^  yagtjii  n, 
de  castillos  mil  fábulai^  noe(lirna$.       .  >>  ^ 

Ni  de  jríistos.  atíj&nde  k  las*  birrias,  /.  ,.  i 
ni  á  sus  eiogioa de  mejores  dias,  '  ¿  •..> 
ni  de  motmé  apuestasy  p(»rfifs^  ^  -  ;a.  o  »%< 
que  en  su  yegua  .y.Jebfd;  pifraursus;  gtefÍ0«; 

Ni  del  buen  capellán. al  numen  sabio  . 
dé  oyente»  bus . latinos  qui^á  digno»     _:\ 
ni  á  tos  aplauíEQS  iftt  íiielaf*!inaUKno.    /.  '; ^^. 
que  hiél  y  «opto  ilerte*  de  su.  JWb|o«  r         .1 

Una  i^ozíde  vepemela  d^H^c^ta  <  >:  /^i,    ^ 
que  anuneia«á:  tiFovador  df^^Gooocido;  : 
el  rumor  por  asombiiOfSusipendídQ» 
clavan  tpdo» :  sus:  cjp&  en .  )a  puerta.. 

De  tiernos^janos  y  gentil  %nra< 
entra  y  la  faz  cubierta ,  un  lindo  paje, 
la  oitiKi  sifi  laiidf  Mz^urro  el  traje^ 
saludo  humilde  tupido  nmrqaura* 
,  jpiáqeme  la.ayeiiitura^  dijo  el  Cpode;  . 
digna  eft  deí  tor^a  ^y  «tio>.  y.  de.  1^  darofi,   ., 
Y  Tiendo  el  {afl^tifazt  «JEs  vpt9?«  clamv^  ; 
Doblando  la  calseca,  aquel,  .responde.  .  . 
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«  Trovador  tiii  laad  1 »  y  él  noUe  tie^^ 
«  Es  Conde  sin  blasón »  atidas  contesta.-^ 
c  Bafott  al  mozo  tu  yihaela  presta: 
hay  qaien  laad ,  y  no  quien  timbres  fie.  • 

Mas  del  cantor  los  sones  argentinoa 
fatal  recaerdó  son  qae  al  Conde  agita, 
profético  cantar  que  ella  medita 
cual  si  nn  ángel  rasgara  sus  destinos. 

€anto  lia  txmábot. 

Ea  apagad  en  copas  y  en  holganaa. 
del  corazón  recuerdos  y  pesar: 
ea  apagad  las  teas  de  venganza: 
teas  serán  los  cirios  dd  altar. 
Ea  apagad  del  vendaval  que  asoma 
con  fuertes  cantos  la  sHvestre  toz: 
ea  cantad  ,  gozad »  que  á  la  paloma 
enlaza  amor  el  águila  feroz. 


Fuerte  es  amor  cuando  en  su  cuna  bella 
cada  astro  es  so! ,  concierto  cada  son: 
fuerte  es  amor  que  tímida  doncella 
postra  á  los  pies  de  protector  varón. 
Fuerte  es  amor  que  coge  por  trofeo 
las  rosas  todas  que  á  su  paso  halló: 
viven  no  mas  las  rosas  de  himeneo» 
las  otras,  ayl  un  viento  las  secó» 


Bueno  es ,  ó  Conde ,  hacer  de  todas  leeho 
para  formar  el  tálamo  nupcial: 
bueno  es  triunfar  dd  brazo  cual  del  pecho, 
ser  en  amor  mas  que  en  poder  fatal; 
bueno  es  verter  de  los  ojos  centella, 
del  soplo  fuego ,  do  los  labios  miel. 
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7  entre  tus  flores  una  hallar  tan  bella 
que  de  tu  sien  será  corona  fiel. 

Bella  eres ,  si  •  bastante  ¿  dar  cnojci^ 
dama  fenlil/la  fama  no  mintió)  . 
bella  eres  si-^  que  azules  son  tus-  ojos, 
tus  labios  flor  que  el  hombre  no  bes6. 
Bella  e^es»  si,».. ..mas  guárdate»  ó  hermosa, 
de  envidia  cruel  ó  de  bedH»y  traidor^ 
que  hay  quien  sdlár^  tus  labios  so  te  lote>' 
eegar  quisiera  to^ihirar  de-amor^ 

Feliz  de  ti  que  espinas  en  tu  lecho 
no  sentirás ,  ni  crimen  en  aman 
feliz  de  ti  que  al  dortnirte  en  su  pecifó  > 
otro  en=is[u  Tez  natemetós  hallar:- 
feliz  de  ti.;«  en  ti  su  rr^tro  fijo, 
á  tisú  voz/rinVepte desleal...  •       > 
no,  que  yé  el  mundo  Tuestra  unión  biendtjo: 
si  el  peoho  no^  blasón  tenéis  igual. 

Custre  y  blasón  y  que  muerto  ya  el  carillo 
tiene  lugar  de  corazón  tal' vez: 
lustre  y  blasón  que  unido  en  cada  nifib  - 
Tereis*  brillar  formando  vuestra  prf «; 
Lustre  y  blasón  os  cante  en  fuerte  trompa 
un  paladín  6  heraldo  trovador...;. 
Más ,  ¿qué  séyo  de  lides  y  de pompat  *•  - 
Solo  probé  los  campos  y  el  amor. 

Supe  un  cantar  f  cuan  bien  le  respondía 
por  los  vallados  otra  amante  vozl 
supe  un  ^ntar:  mas  hoy  no  lo  sabriá; 
dicha  y  cantar  cual  sueilo  buyó  veloc. . 
Supe  un  cantar tú  lo  sabrá»,  6  Condes 
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cántala  tú ,  tú  qoe  eres  boy  feliz. 

No  mas  se  canta  cuando  amor  responde 

entre  la  grey ,  de  flores  en  tapiz. 

Pasa  el  amor;  su  tamba ,  bella  dam9» 
mirando  estás  en  cada  «er  que  yes: 
pasa  el  amor:  la  antes  florida  rama 
tu  fin  dirá  cragiendo  s6  i\xs  pies» 
Pasa  el  amor ,  que  en  donde  yes  abrojo» 
,  flores  y  miel  un  dia  vio  taad>ien; 
y  dia  y  necbe  llorarán  tos  ojos*...* 
Antes  de  ti  lloraron  mas  de  cien. 


Guárdala  tú  la  joya  que  me  tiendes» 
que  á  la  muger  siempre  es  su  don  fatal: 
guárdala  tú  que  el  duelo  no  comprendes 
de  Terla  orni^r  el  seno  de  un  rival. 
Guárdala  tú»  6  Conde»  esa  OMi^na; 
rompiste  ya  la  que.  te.  di »  Seftor.  • 
Las  hojas  secas  ya  de  una  azucena 
pidiera  á  ti »  si  fueras»,  ay !  pastor. 

F 

M     » 

Oh  I  sea  al  par  durable  tu  bimenoo 
cual  estos  fu^ps  que  en,  su  cuna  .vio; 
ohl  sea  al  par  cordial  como  el  deseo» 
como  el  placer  del  pueblo  que  danz^: 
fecundo  sea  el  ^ho  de  tu  alcoya 
cual  hoy  mi  pecho  en  esperanzas  es» 
fiel  como  tú »  rií^ueño  cual  mi  trov^^ 
cual  mi  ser  dure  que  acabando  vés.... 

4 

T  era  n^ánpol  la  dama ,  y  f uli|AÍflj|n(e 
ardia  el  Condq  jibado  del  asien^  .. 
espiraron  los  son^ »  y  el  acepto  i 
_  ^:«9nt€Qr  ^át»  al  suelo,  vadlante. 
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Y  el  antifaz  voló  mientras  caía, 
desprendióse  larguísimo  el  cabello^ 
Hugerl  clamaron  voces  mil  al  vello, 
la  del  Conde  no  mas  clamó  a  Lucían» 

Deshimbra  u&  belk>  rostro  á  la  Sefiora 
que  en  su  seno  la  aeoge  compasiva, 
y  oí*a  fija  en  la  joven  semiviva , 
era  en  su  infiel  esposo,  triste  llora. 

¥  ese.  líenlo  de  biel  no  vio  Jbu6ta> 
ai  deji  Gépide.  et  earifio  y  el  cuidado 
tlamandouQ^^é  qué  d«ja9l6  tu  gmado? 
Tu  pastor,  to  R^món-^oy  todavía.» 

iportióllargeiiiKinniillo  porcia  sala, 
b  iiMia  desBiay^lrasgado»  el  pectior 
iwiilte  swffOfi' cuidábanla  en  vú  léeho,. 
y  ttn  su&teazos  el  Qoodé  ét  la  xagala. 

Digno. da  acpieli^mar  ftied  MmeueO' 
digna  4^  aqni^a  noi)he  fue  sú  bistoria. 
£1  allende  deLnuHr  vivió  de  gloria, 
buseandoBu  la  ambición  mayor  trofeo;  - 

¥  cdla.  m.'svb  yermo  tálamo  mbria^ 
y  oti^  dama  oonpó  su mitoio  puesto; 
y  eslMI  fue  ;aqpiéMÉladift  fiuesto, 
porqué  vida'«u  aminr  no  producía. 

JOSÉ  «ARIA  Q{rADBÍiS&. 


■^ 


CRÓNICA  DE  U  QUINCENA. 


Ed  nuestra  Crónica  anterior ,  bosquejamos  con  sombríos, 
pero  verdaderos  colores »  el  tridte  cuadro  que  presenta  nues- 
tro desgraciado  país,  y  la  situación  en  que  le  han  dejado  las 
Cortes  al  cerrar  sus  sesiones ,  después  de  tantas  pompopas 
promesas,  de  trascurridos  ya  dos  años  de  la  completa  y  abso- 
luta dominación  de  los  hombres  de  los  pronunciamientos ,  y 
al  cabo  de  cerca  de  tres  de  haberse  concluido  la  guerra  ci- 
▼ih  Tal  es  nuestra  triste  6  la. par  que  seúsible  misión  desde 
mucho  tiempo,  y  no  se  acabará  seguramente  mientras  rijan 
la  suerte  del  Estado ,  los  mismos  hombres  que  por  su  des- 
gracia se  han  apoderado  del  mando.  Quince  dias  transcurren 
solo  de  una  á  otra  Crónica ,  y  en  tan  corto  periodo,  siempre 
hallamos  nuevos  crímenes  que  denunciar ,  nuevos  errores 
que  lamentar,  nuevas  contradi^iones  que  señalar ,  y  nuevas 
muestras  de  incapacidad  gubernativa  que  poner  de  manifies- 
to ;  pwque  tal  es  la  condición  precisa  dé  la  situación  en  que 
el  pais  se  encuentra,  porque  tales  son  las  indeclinables  conse- 
cuencias de  los  principios  proclamados ,  y  de  la  anarquía  que 
reina  en  la  administración  y  gobernación  del  Estado.  Siga-» 
mes  pues  en  nuestra  desagradable  tarea ,  que  algún  bien  po- 
drá resultar  algún  dia  de  dejar  consignados  en  nuestros  es- 
critos ,  no  todos ,  no  muchos ,  sino  algunos  de  los  innumera- 
bles escándalos,  de  los  atroces  crímenes  que  el  pais  está 
contemplando  atónito  y  sobrecogido. 

Dijimos  en  nuestra  anterior  Crónica ,  la  unaqimidad  con 
que  toda  la  imprenta  independiente  había  levantado  el  grito 
contra  el  atroz  y  escandaloso  bando,  publicado  en  Cataluña 
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por  el  Procónsul  Zurbano,  con  desprecio  de  todas  Jas  lejes, 
con  insulto  á  la  moral,  con  error  en  política,  y  con  asombro 
del  mundo  entero.  Las  providencias  de  aqiiel  desalojado  agep* 
té  de  un  Gobierno  á  quien  él  caliGc^ti  no  se  ban  lia^itada.iya  á 
(iictar  Tas  feroces  medidas  que  insertamos  contra  los  fac* 
ciosos  y  ladrones  qire  infestaban  aquel  territorio;  otro  bando 
ha  dado  por  el  mismo  estilo ,  en  que  xebosa  por  todas  par- 
tes U  pena  de  muerte  contra  los  contrabandistas  y  sos  fa- 
vorecedores y  y  cuyas  disposiciones  son  las  siguientes: 

i.^  aLos  contrabandistas  serán  perseguidos  por  las  tropas 
y  por  los  somatenes  lo  mismo  que  lo  son  los  ladrones. 

2.0  Los  contrabandistas  que  se  aprehendan  serán  en  elac* 
to  pasados  por  las  armas ,  y  los  géneros  que  lleyen  se  repar- 
tirán entre  los  aprehensores  ^  también  en  el  acto* 

3.<>  Los  que  den  asilo  en  sus  casas  á  los  contrabandistas, 
y  los  que  Íes  faciliten  subsistencias  ü  otros  aui^ilios,  de  cual- 
quiera especie  que  sean  /  serán  pasados  por  las  armas. 

4.<^  Las  justicias  de  los  pueblos  por  cuyo  término,  pasen 
contrabandistas»  darán  los  partes  que  prefija  el  artícnlp  prí^ 
mero  del  bando  de  3  de  mayo  último ;  bajo  las  penas  que  cu 
el  mismo  art'culo  y  en  el  segundo  de  dicho  bando  sé  se^ 
ualan.» 

Insertamos  estos  documentos  para  que  queden  consignar* 
dos ,  no  solo  como  muestras  de  la  atroz  ferocidad  de  quiei^ 
los  dicta,  y  del  Gobierno  que  lo  consiente  y  se  hace  su  cóm- 
plice ,  sino  también  para  que  queden  estampados  los  medios 
de  Gobierno  que  emplean,  Iqs  que  de  liberales  netos  blasonanj, 
los  que  llamaban  tiranos  á  los  generales  Palarea ,  Qeonard  y 
Barón  de  Meer,  ¡De  qué  sirve  la  Constitución;  qué  son  las  le- 
yes, cuando  un  desalmado  y  feroz  mandarín  se  erige  en  supre- 
mo legislador,  y  sin  mas  freno  que  su  voluntad  ,  dispone  de  la 
vida  de  los  cíudadanosl  ¡De  qué  sirve  que  baya  Gobierno ,  si 
consiente  y  tal  vez  aplaude  semejante  procederl  ¡Y  esto  reha- 
ce en  nombre  de  la  libertad »  y  por  los  hombres  que  se  dicen 
sus  defensores  I  rubor  nos  causa  escribir  aquel  nombre,  al 
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verla  profanada  de  (al  modo ,  y  entregada  á  manosi  que  ni 
ata  la  de  los  foragidos  debieran  disfrutar.  |  Qué  lección  para 
los  pueblos  ,  qué  funestos  precedentes  para  adquirirse  ami- 
gos lós  Gobiernos  representativos,  cuando  á  la  sombra  y  en 
nombre  de  la  libertad  pueden  cometerse  tan  execrables  aten- 
tados! 

Pero  16  hemos  dicho  muchas  veces »  y  no  nos  cansaremos 
de  repetirlo :  el  partido  que  domina  en  España  en  el  dia, 
tiene  en  cmitra  de  si  la  contradicion  entre  sus  palabras  y  sus 
hechos,  y  esta  contradicion  es  su  muerte  segura,  inevitable. 
La  libertad  en  sus  labios  se  traduce  en  sus  manos  en  tiranía; 
la»  garantías  de  las  leyes,  en  medios  de  opresión;  la  consti- 
tución eh  un  hipócrita  disfraz  para  encubrir  sus  tropelías; 
mentira  es  todo  lo  que  sus  labios  pronuncian ,  y  mas  que 
mentira  aun  es  un  sarcasmo.  Si  nos  faltaran  pruebas  de  esta 
verdad ,  bastada  para  justificarla  la  providencia  tomada  por 
el  general  Yán-Halen  de  separardel  regimiento  de  Guadalajara, 
que  está  de  guarnición  en  Barcelona,  á  dos  gefes  y  veinte  y 
tantos  oficiales ,  porqué  casualmente  tuvieron  una  comida  el 
dia  dé  Santa  Cristina ;  dia  que  á  los  opresores  actuales  les 
re^merda  como  una  funesta  pesadilla ,  á  la  persona  augusta 
que  les  colmara  de  beneficios ,  y  á  quien  pagaron  con  la  mas 
negra  ingratitud,  con  la  mas  horrible  traición.  ¡Y  un  hecho 
casual ,  y^nr  hecho  que  no  es  un  delito  pólitico  ni  militar ,  se 
castiga  con  tanto  rigor ,  al  paso  que  en  Madrid  y  en  toda 
Espafia  se  han  celebrado  los  diad  de  S.  M.  la  ex-Reina  Gober- 
nadora, con  las  ceremonias  y  salvas  de  costumbre,  porque, 
ño  ha  llegado  todavía  el  descaro  hasta  pretender  borrar  dd 
todo  nqttd  grató  recuerdo!  Pero  ya  loherinos  dicho;  la  con- 
tradicion en  ios  hombres  del  dia,  es  su  distintivo.  Véase  al 
general  Yan-Halen  espresarse  en  la  orden  del  dia  3  dada  con 
este  motivo,  en  los  términos  mismos  que  pudiera  hacerlo,  y 
que  nosotros  aplaudiríamos ,  un  general  que  nunca  hubiese 
faltado  á  sus  Juramentos  y  al  rigido  cumplimiento  de  su  deber. 
En  'boca  de  este  sentaria  muy  bien  el  decir:  cque  el  que 


fiieota  euübiaísá  eo  su  pecfao  los  ^entimientas  de  lealtad 
tiro|iiof  en  todo»  tíeinpas  del  ejérdto^  espa^l»  6\  le  queda  uli 
reilo»  de  <fK>dar4/  Miea^za ,  pida  (hi  .fif piB^cioa  y  m  maficAf 
cÍ9n'M(  /H^ItidoM  el.uniforate  que  vistea:  ¿Por  qué  no  k>  bizo 
eLSefiDriYániBalen'eaando  no  e^tata  acorde  ^p^l  Gobierno 
contra  elcaaLae.fid)leYÓ»  y  coa  uoaReína  de  quien  recibía  pre« 
bbíos  x  diaüBcipoes?.»..  a  Todo  individúo  del  ejército,  aea  de  la 
calegoria.  que  iueae,;  que  en  cualquier  concepto  ae  filie  ó  dé 
muestras  de  adhesión  á  partidos  ó  pandilku ,  cualquiera  que 
•ea  ¿11  denominación  .6  bandería,  éS  iAdigno  de  la  confianza 
dd  Gobierno,  >y  Será. separado  de  su  d^tíno.en  d  momento^ 
sin  perjuicio  dejproccder  contra  ¿1  <Jbmo  traidor  dr  te  patria, 
según,  baya,  lugar  en  juirío. a  Esto  lo  dike  el  general  Yan-* 
.  Salen,  lo  dkp  i^n  .Batcelona,  ;  lo  dice  á  las  tropas  mismas 
tpae  mandaba  cuando  el  pronundamientp  de  Setiembre.  |Qué 
hemos  de  .ded^  nofloii#slteseiúÉialiíamos  de  que  á  tal  punto 
se  Heve  d  cinismo  y^lainciMBiseettencial  JLos  que  en  Setiepibra 
de  18M  y  antes- deciaik  al  ejérdtoe  el  soldado  de  la  libert€^ 
no  jss  una  mfquinapM  tsté  d^Héuidode  la  facultad  de  pefuar 
tn  paUtica,  porque  saie  del  puebla^  porqtáe  forma  parte  del 
wtitmo  pueblo  p  na  quieren  €on()ederl6  ahora  la  facultad  de 
itaer  upa  üpínion  propia,,  un  sentimiento  intimo;  y  no  le 
castigan  ya  por. intentar  traducir  en  hechos  sus  opiniones, 
eomo  lo  hicieooB  ellos  criminalmente  en  otra  época  ao  muy 
lijaM ;  .sino  que  ni  siquiera  le  consienten  esa  opinión  en  lo 
mas  intimo  de  Ja  amistad ,  ni  tomar  parte  en  un  regocija 
pfdilieo,  en  ouaGdebríddd  autorizada  por  el  Gobierno,  y  en  que, 
aegiioseha  dicho,  ni  hriadis  ni  demostradon  alguna  culpable 
hubo.  }Qtté  se  han  hecho  los  brindis  de  otro  tiempo  del  Si^ñor 
Van-Hdeal  No  sois  vosotros  los  que  habéis  roto  todos  los 
.rineulos  sociales ,  toda  la  dtsdplina  militar,  los  que  podds 
anudar  qqudlosr  ni  restablecer  esta;  no,  porque  caéis  en  una 
-manifiesta  contradidon ; jno «  por«pie  nosotros  para  ser  oonse* 
-enenles  debéis  dasir  d  aoldado  gue  0u  deber  es  desobedecer 
«al  Gobierno  y .^  ¿>.SBSlgdr$  >;i»BtidQ  les  mahdsn  raohaiaii  una 
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sedición  6  una  asonada ;  que  deben  unirse  á  b  voluntad  del 
pueblo  de  que  son  parte,  cuando  esta  yoluntad  está  represeti* 
tadá  por  una  turba  feroz  y  desenfrenada»  Este  es  vuestro 
código  militar,  este  el  que  habéis  prodamado,  con  él' 
habéis  obtenido  el  glorioso  triunfo  de  trastornar  el  £i*« 
tado,  de  hollar  la  Constitución,  de  destronar  á  vuestra 
Reina ;  seguid  proclamándole  y  observándole ,  sino  queréis 
contradeciros.  Pero  ya  sabéis  que  con  tales  principios 
no  se  sostienen  los  Estados,  ni  se  hacen  respetar  los  gobier«^ 
nos,  ni  se  defiende  la  libertad  ni  la  independencia;  por  eso 
proclamáis  ahora  los  contrarios ;  como  si  pudiera*  hacer  efecto 
el  predicar  la  moral  un  hombre  perdido,  la  virtud  ún  a^mi- 
nal ,  al  6rden  un  constante  trastornador  de  él  I ,  Así  es  que 
enmndecqp  los  periódicos  que  os  sostienen,  y  que  antes*  reco*< 
nocían  en  la  fuerza  armada  el  derecho  de  deliberar  y  de.  obrar 
en  cuerpo  en  contra  del  Gobierno;  pero  el  periodista  puede 
contradecirse  ,  puede  esquivar  una  discusión ;  el  Gobierno  y 
sus  agentes  na  pueden  hacerlo ,  tienen  que  contradecirse ,  y 
la  contradlcion  en  el  Gobierno,  lo  repetimos,  es  su  muerte. 

Lo» graves  cargos  que  resultan  contra  las  personasen* 
cargadas  de  la  tutela  y  guarda  de  S.  M.  y  su  Augusta  herma- 
na, formulados  en  la  renunciando  la  Señora  Marquesa  .de 
Bélgída ,  que  insertamos  en  nuestra  precedenteJCrónica ;  las 
acusaciones  de  que  las  regias  huérfanas  son*  victimas  4e  la 
incomunicación ,  del  espionaje,  de  las  asechanzas^,  de  los 
desacatos,  de  la  opr^^ion  y  tiranía,  que  de  aquel  célebre  doeii<* 
m«3nto  se  desprenden ,  fueron  seguidas  de  una  larga  é  indi*- 
gesta  memoria  publicada  por  el  Señor  Ventosa,  maestro  de 
primeras  letras  de  S.  M.  y  A. ,  que  en  nada  disminuye  la 
acusación  hecha  al  Tutor,  que  prueba  poco  en  favor  del  Ayo, 
de  cuyas  funciones  parecería  estar  encargado,  el  dtado  maestiio, 
y  qae  sobre  todo  es  una  prueba  mas  de  las  vivoras  ponzoño^ 
sas  que  la  bondad  y  munifioencía  de  la  Augusta  Madre  alimen- 
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taba  en  su  Real  Palacio,  y  que  despiden  ahora  su  inmundo  ve- 
neno contra  aquella  Señora  ilustre ,  su  Rein4  y  favorecedora^ 
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.  Después  de  niQchos  dias  de  «straño  silencio,  de  no  acudir 
el  Tutor  &  la  pública,  vindicación  de  las  acusaciones  hechas 
por  la  ex-Camarera  mayor ;  al  fin  en  los  últimps  dias  de  la 
qnincena  ba  circulado  un  folleto  anónimo  coií  el  estrafio 
titulo  de  Do€^ment&s  para  entender  mejor  la  renuncia  de  la 
Camarera  Mayor  de  Palacio ,  que  la  imprenta  périódii^a  ha 
publieado  á  trozos,  y  del  cual  resultan  en  pie,  en  nuestro 
concepto^  los  cargos  hechos  por  la  Sra.  Marquesa  de  Bélgida, 
p«es  á  ios  asertos  duros  y  terminantes  de  dicha  Señora,  se 
oponen  solo  otros  contrarios  y  pruebas  negativas.  £1  folleto 
no  es  otra  «osa  qué  una  colección  de  doeurneütos,  de  ios 
cuales  algunos,  como  el  parte  dado  por  la  Aya  de  S.  M.  y  A. 
sobre  los  s«oesos  del  7  de  octubre,  son  enteramente  inoportu<* 
nos,  y  parecen  hechos  aprés  coup ,  puesto  que  no  se  publica- 
ron á  su  tiempo,  y  que  en  nada  destruye  aqud  documento  ba 
acusaciones  de  la  ex^Camarera  mayor.  A  los  principales  cargos 
hechos  por  aquella  Señora,  se  contesta  con  los  siguientes  páir- 
rafos,  dando  por  toda  razón  que  la  Aya  está  fuera  de  toda 
sospecha  por-  su  modesto  y  delicado  porte ,  y  por  el  nombre 
que  lleva;  y  que  el  Tutor  adquirió  en  la  casa  paterna  reglas 
de  wbanidad  y  decoro,  que  no  es  veroslnñl  hayan  olvítedo 
en  el  palacio:  <$obm>  si  todo  fuera  tampoco  que  la  Señora  de 
Bélgida  tan  ilustre  por  su  cuna,  tan  bien  educada ,  tan  amiga 
dd  Señor  Arguellen» » tan  adicta  por  fin  á  los  principios  mas 
avanzados,  buviese  estampado  aquellas  acusaciones ,  por  mero 
capricho^  por  Un  antojo  de  voluUe  muger<>  sin  calcular  aptes 
la  ifD{K«tancia  de  la  denuncia  y  la  gravedad  de  ios  caicos. 
Dice  asi  el  anónimo  folleto: 

«El  espíritu  inquisitorial  de  fiscalización ,  de  desconfianza  y  re- 
celo, lo  mismo  que  el  sistema  de  aislamiento,  esdusivismo  y 
asechanza  que  asegura  la  renuncia,  se  observa  en  la  guarda  y  educa- 
ción de  las  Augustas  menores,  es  un  aserto  audaz  y  temerario ,  sin 
pruebas  de  ningu'na  dase;  y  n\  el  sexo  ni  la  mas  alta  condición  tienen 
el;  pHvilegio  de  ser  creídos  por  sola  su  palajbra ,  cuando  infaman  y 
ofenden  de  este  modo  eñ  sus  acusaciones.»  '  '    ^ 

«rQUB  HAY  PA&A  CSOfil   S*  B.    BN  ¿BBSOJVÁS  QUB  BBBmjfiÉ  BA» 

muoa  sjBiuPLo,  faltas  db  axbngxoh  v  ttj&Aii^Bif to  i  poa  xfo 

PKCIB  OTEA  CeSA^...,  '  '         ^ 


«Esta  dekcioii  redore  a&antfdoto>  eficásjr  poéRoaoi  qi»ies- 
traya  sa  mali^dad.y  vinüencia.  Con  no  señalar  las  perdonas  •&• 
dga  campo  abierto  para  qae  corran  sueltas  j^  á  sa  alvedno  la  detrac- 
ción y  la  calumnia^  La  Aya  y  el  Tqtor  ttüia  en  yrímá  ttaniílo,  i 
como  autores  del  desacato,  ó  a  ser  cierto,  como  cómpUoes  en  porej^- 
mnrle  s^on  debían  y  les  incumbe  pbr  su  cargo  y  su  categoría.» 

«La  Aya,  conocida  peramalmepte  y  adminda  aá'en  Eapaia 
como  fuera  de  ella,  en  m  modesto  cuanto,  delicado  porte,  ppjr  d^na. 
esposa  de  uñ  general  ilustre  y  tantesclarecido  en  los  iiaüstos  militares 
déla  ind^endisncia  y  libeitad  de  la  nación , ,eatá íqera del atoíneo 
hasta  de  la  sospecha ,  no  siendo  de  sus  éomlos  y  enemigos. »    ,   ^ 

•  ÉL  Tutor,  enseñado'  en  la  casa  paterna  a  óbsetrár  óscrupulosa- 
mente  reglas  de  urbaiiidad  y  decoro,  nunca  s^rá  ni«m  yercbimii^w, 
las  haysL  olvidado  en  el  palado  dé  una  Reina  menor ,  cuya  gij^urda  y 
protección  le  ha  confíaao  su  patria  probablemente  con  dlgun^nda- 
mento.  Por  |lo  demás,  quien  miHca  semejanfeo.  acusación^  no  podrá 
menos  de  e$tar  en  su  interior,  bien  convencido  que  el  Tutor  no  es 
hombre  á  tolerar  que  naaie  fuese  osado  en  su  presencia  y  aun  estando ' 
ausente  á. faltar,  con  impunidad  al  respeto  y^  venemoíoft  demtro  de* 
la  casa  real  á  Doña  Isabel  II  y  su  Augusta  hermana.  Si  esto  no  bastase^ 
las  personas  que  habitan  en  el  Palacio  son  muchas*^  y*no  todas  serán' 
parciales  al  Tutor  y  á  la  Aya;  sin  embargo  <e9twoa:60g«N>s  foft 
respecto  á  tan  ^ave  acusación,  no  habrá  una  sola  que  examinada 
con  el  mayor  Sigilo,  y  aun  dando  su  voto  en  escrotiniD  secretó,  no* 
la  ni^ue  y  oontmiga.» 

^  «Tocante  al  maestro  de  S.  M.,  el  vivo  interés  y  elogios  que  le 
dispensa  la  renuncia,  no  se  oponen  á  qne  haya  habido  randamento' 
Bara  su  separación.  El  gobierno  sabi»  de  ofi^  .pcnr^quéol  Tutor  usó 
de  las  facultades  que  le  corresponden.»  .     ,.^.  r 

•  '  *#.,  í^rf  lili' 
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Sentimos  que  la  ésiéiisioíi  '■  de'  Icf^  dooamelstbs  'de  e^  ffvayé 
débate,  no  nos  permita  insertarlos  mtegroá  en  tiiiesfm  Cr6^ 
nica.  Tal  vez  nos  decidamos  ácok^onarlDs  todos^  en  el'^fii^ 
gniente  número,  para  que  no  queden  olvidadaB»  cómo  «tióede 
eon  frecuencia  con  la  impreiltá  periódica,  untó  prdebis  tnn 
élaras  del  desorden  de  la  actnal  líitúacion ,  y  de  lá  en  qae  se^ 
encuentran  las  Augustas  baérfánds,  ídolo  y  esperáiisa  de  todos' 
los  españoles  leales  y  amantes  dé  sü  patria.- 

Qida  dia  son  mayores  los  apuros  del  Tesoro ,  y  cada  din 
empeora  también  la  triste  situación  de  laa  /clarea,  qae  de- ¿t 
dependen.  Mas  de  un  mes  hace  qué  se  mandó  dar' upa  paga 
á  las  clases  pasivas ,  y  al  paso  que  vá ,.  se  .paaaráo^  segun^ 
mente  cuatro  antes  que  hayan  acabado  de  percit/írISif.  ¿Ddridé 
está  la  era  de  felicidad  y  abundancia  que  habia  de  traer  la 
dominación  dé  los  revolucionarios T  ¿Qué  se  han  hecho  sus 
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inagnificas  piiomesas,  qué  los  pomposo»  ofr^imíento»  conque 
intentaban  akiebiap  á  los  incanlos? 

El  si».  Ministró  de  Hácieüifá^  Ha  procedido  k  vertflcar  ti- 
gunas  r^eformas  en  su  ramo »  suprimiendo  direccipnes.  de  ren« 
tas ,  unUs  por  Via  de  ensayo^'  y  otras  definí tivafmenle»  d  Jilte- 
rándolars  de  modo  que  lejos  db  resultar  economia.  serrí^án 
solo  para  embrollar  mas  y  mas,  y  entorpecer  la  ficción, del 
Gobiernb^  y  laperoepcion  de  los  productos  de  láai^entaSi  En 
todas  estas  medidas  se  advierte  tiná' falta  de  plan,  un  tanteo 
que  asoúibra ;  pues  de  nqser  asi ,  cómo habia  de  desconocer 
el  jGobieme  7  en  especial  el  St\  MtnMro  de  Hacienda  v  que 
el  primer  pasó  que  hay  que  dar  para  él  arreglo  de  la  ad- 
ministración»  es  fijar,  ensanchar  y  dejai^  espeditas  las  facultad- 
des  de  lofr  gefei  snibakemosy  para  que  puedan  abmr  con> 
desahogo  en  el  circulo  de  ellas ,  y  para  que  sn  responisabili^ 
dad  pueda  ser  efectiva ,  evitándose  ociosas  y.  evasivas  consul- 
tas,  que  entorpecen  la  marcha  de  los  negocios^  y  hacen  iln^^ 
soría  la  responsabilidad  de  la  resolución.  Cómo  piiede  des- 
ooiiocer  el  6dbiem6>  que  con  la  áptual  organización  y  facul- 
tades dé  los  cuerpos  municipales,  es  imposible  arreglar  la 
HacfenAa'^  hísieer  efectiva  la  recaudación:,  y  aliviar  á  fós  pHe- 
blos  de  sns^  cargas..'Cómo  puede  ignorar  que  muchost  de  los 
males  tieneK4a'«rigfeñ  en*^  persimal^  en  la  falta  de '4západ-»' 
dad »  en  la  desmoralización  é  inseguridad  dé  los  empíeadot^^y 
qne  para  planteaír  urf  arreglo  es  pneeiso  principiar  por  rettio*-* 
ver  estos  obstáculos.  Creemos  pues  que  cuanto  se  está  practi- 
cado,  soneitsafyos  An  un  plan  determinado;  ensayos  siempre 
muy  peligrosos  y  mucbo  mas  en  la  actual  situación;  y  que 
seguramente  no  fadli taran  al  ^iobiemo  mas  recursos  que  loa 
que  en  el  dia  posee  ,  porque  para  .  obtenerlos »  es  preciso  re- 
montarse á  mas  elevadas  causas ,  es  indispensable  principiar 
la'.obra  por  los  cimiento^,  para  que  se  leyantQ  el  edificio  con 
regularidad  y  provecho.  El  tiempo  nos  hará  ver  si  nos  equi- 
vocamos en  nuestros  vaticinios ,  y  si  será  de  mucha  duración 
el  arreglo  que  se  va  planteando. 
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También  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  han  he* 
cho  lo  que  se  llama  reformas ,  es  decir ,  sis  trnn  unido  anas 
dependencias  á  otras.  Se  ha  suprimido  la  Direccicm  de  Hon* 
tes ,  de  esos  montes  tan  descuidados  y  entregados  al  capricho 
de  los  cuerpos  municipales ,  que  los  destruyen  bajo  los  mas 
frivolos  preieslos ,  y  con  el  achaque  de  atender  á  las  ma» 
insignificantes  necesidades :  de  esos  montes  que  pudieran  ser 
una  riqueza  inmensa  para  el  Estado,  y  un  gran  recurso 
para  el  Gobierno,  como  lo  son  en  Francia  y  en  otros  países,  • 
donde  no  se  funda  la  éeonpmia  en  la  supresión  de  los  em- 
pleados necesarios,  sino  en  la  buena  administración ,.  en  d 
orden  y  en  la  previsión  ilustrada  de  los  gobernantes. 

Las  exequias  del  Duque  de  Orleans ,  se  verificaron  en 
Paris  dé  un  modo  veréadentmente  regio ,  y  cayos  detalles  ha 
publicado  la  imprenta  periódica.  Los  restos  mortales  de  aquel 
Príncipe  han  si^o  depositados  en  Dreux ,  panteón  de  la  casa 
de  Orleans.  Las  Cámaras  se  reunieron  el  dia  26 »  y  él  Gobicr- 
^  ao  ha  presentado  á  la  de  Diputados  el  proyecto  de  ley  si* 
gutente  sobre  la  Regencia. 

«Artíéulo  1.®  -El  Reyes  mayor  de  edad  ¿los  diez  y  ocho  años 
cumplidos, 

Art.  2.  ®  Inmediatamente  después  de  la  muerte  del  Rey  cuan- 
do su  sucesor  eis  menor ,  el  Principe  mas  cercano  en  el  orden  de 
sucesión  establecido  por  la  Carta  y  de  edad  de,  veinte  y  un  años 
cumplidos,  queda  investido  áe  la  Rejencia  por  toda  1^  duracíop 
de  la  minoría. 

Art.  8.^  £1  pleno  y  entero  ejercicio  de  la  autoridad. Rea),  en 
nombre  del  Rey  menor ,  pertenece  al  Rejente. 

Art.  4.®  El  artículo  12  de  la  Carta  y  todas  las  disposiciones 
legislativas  que  proteioa  la  persona  y  deredios  oenstitneionalsB  del 
Rey,  son  aplicables  al  Rejente. 

5.^  £1  Rejente  prestará  delante  de  las  Cámaras  el  juramen- 
to de  «er  fiel  al  Rey  de  los  frane^es ,  de  ohedeeer  la  Caita  cons^ 
titucional  y  las  leyes  del  reino ,  obrando  en  todo  sin  otras  miras 
que  el  interés ,  el  Vienestar  y  la  gloria  del  pueblo  francés^. 

Si  ne^  estuvieren  reunidas  las  Cámaras,  las  epnvoeará  el  R^an* 
te  en  el  término  de  tres  meses. 

Art.  6.^.  La  guarda  y  tutela  del  Rey  menor  corresponde  á  lá 
Reina  ó  Princesa  su  madre ,  mientras  no  contrajere  aegondas  nup- 
cias, y  en  su  defecto,  á  la  Reina  'ó  Princesa  su  abuela,  paterna, 
cuando  igualmente  no  hubiera  contraído  segundas  nupcias.» 

•      ,     *  • 

Nos  ocuparemos  de  este  proyecto  cuando  so  discuta  ^  s( 
nos  deja  lugar  la  relación  de  nuestra»  miserias  y  desacier- 
tos interiores. 

15  de  Agosto  de  1842. 


H'  I         '.'  " 


II  FRACMENTO  HISTÓRICO. 


tacado  de  la  obra  inédita,  IntitaMa 


REINADO  DEL  SR.  D.  CALOS  IV, 


ESCRITA  POR  D.  ANDRÉS  MURTEL  (1). 
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NbGOGUCIONES    que   PREGBDIEBON  al  TEáTADO  DB  PAZ  ENTR£ 

.  ,EL  Ret  DB  España  t  la  República  fearcesa^  firjiabo  ek 
Basilea  el  22  deíulio  de  1795 ,  por  los  PLENiPonaiaA*^ 

BIOS  D.  DOBHNGO  IbIABTE  T  EL  aUB ABANO  BaETHELEIIT* 


Mientras  tanto  el  Daque  de  la  Alcudia  seguía  én  la  misma 
ansiedad»  y  deseando  poner  pronto  fin  á  las  negociadones »  se 
valió  del  pretesto  de  un  viaje  que  el  Marqués  de  Iranda  se 
proponia  hacera  su  pais,  pasando  por  Guipúzcoa »  para  encaro- 
garle  que  se  avistase  con  los  representantes  del  pueblo  en  el 
ejército  enemigo ,  dueño  entonces  de  esta  provincia.  Las 
instrucciones  que  se  dieron  al  nuevo  negociador,  eran  ÚA  todo 
conformes  con  las  que  fueron  comunicadas  á  Iriarte.  Tenía, 
pues,  la  Junta  de  Saludpública  plenipotenciarios  espadóles  en 
que  escoger  para  tratar ;  pero  esta  misma  versatilidad  del  go- 

(I)   Véase  el  número  i.^de  agoitó  ultimo. 
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liienio  de  Madrid  sobre  negociadores ,  aunque  fuese  efecto 
únicamenle  de  temor ,  ó  de  impaciencia  por  hacer  la  paz  ,  dio 
que  sospechar  á  los  franceses.  aNo  puedo  yo  impedir ,  aunque 
lo  procuraré,  defia  Barth^enQr¿(IrÍarté  (I],  que  esti  duplica- 
ción de  negociadores  9  habiendo  precedido  el  envió  de  otros 
mas  ó  menos  autorizados,  se  interprete  como  un  ardid  para 
entretenernos »  tanto  mas  que  el  nombramiento  del  Marqués 
de  Iranda,  se  ha  hecho  cabalmnte  cuando  ya  babiamos  empe- 
zado á  tratar  los  dos  con  conocimiento  de  ambos  gobiernos*» 
Coq  lodo^  él  gobierno  fi^adcésvi^Je&lllarqués  de  Inanda  en 
su  frontera  ,  nombró  por  su  parte  al  ex-ministro  de  Guerra 
Servan  y  para  que  tratase  con  él.  La  llegada  de  los  avisos  que 
sucesivamente  iba  comunicando  Triarte»  impidió  que  empezase 
la  [negociación  en  el  Pirineo,  Ojándose  esta  por  último  en 
Basilea,  en  donde  un  correo  español  entregó  ár  Triarte  los 
plenos  poderes  en  19  de  julio. 

La  negociación  quedó  radicada  asi  en  Basilea  entre  Triarte 
yB&tihthmtjs  Y  ofireció  esperanzas  4e  buen  éiito.  Vno  de  los 
jnoivros  de  espetar  era  el  Cérhcfíet  j  prendas  personales  de 
ambos  «flgeoiad(x*eSy  j  H  amatad  que  m  profesaban  reciproca- 
mente<* 

«Barthelemy,  decía  Triarte  en  su  carta  al  Duque  de  la  Al- 
cudia de  16  de  mayo,  es  el  hombro  de  mejores  máximas,  de 
mayor  confianza »  de  mas  crédito  y  de. roas  peáo  que  tienen  en 
Francia.  Tiemisfo  qa#  se  malote  la  negódacion  con  ffl»  sea 
por  la  oposieiiHi  4t  %Igttiios  pontos  invatíables  de  nuestras 
insttncckmest  6  sea  por  insufOcieneia  mlat  ptves  si  se  rompe 
esta  -f«z,  no  frmm  cómo  ni  cvutnOo  podrá  ^volver  á  anudarse. 
:|Cuán  sensible  es  que  toónos  hallemos  él  y  yo  tratando  en  los 
Pitineosl  tCuán  temible  qne  A  Emperador  tíos  gane  por  la 
iÉiati#  «n  hacer  «u  paz»  y  que  la  Inglaterra »  empleando  los 
medios ^Jne  itostnmbra,  édscomponga la  nuestra!» 

Iríñrte  era  tamhiM  persona  muy  grata  á  Bartfaelemy ,  y 

(!)   Carta  de  Iríarteal  Daqoe  de  la  Alcudia ,  de  so  de  justo. 


os  MADRID.  ^67 

este  babia  recomendado  h  su  gobierno  las  buenas  partes  cjel 
negociador  español,  a^i  U  persona  de  Y.^  decía  B^rtbfeleqiy  á 
Iriarte,  no  nos  inspirase  plena  i;onfianza»  babriamps  procedido 
CQn  majror  precai^cioo  y  reserva  en  Haestrasconu;iiiipaciones.i» 
Estiqaactojd  tal,  tan  qaútuo  aprecio  entre  los  jaegociadores»  era 
pre^^gio  fovorable  para  el  buen  éxito  de  las  conferencias- 
Las  instrucciones  transmitidas  por  el  Duque  de  la  Alc\i(|ia 
á  p.  PopiingQ  Iriarte ,  son  las  siguientes: 

Las  ponei)[^)s  aqui  literalmente  sin  corregir  mas  que 
1^  yerros  de  ortografía*  3e  nota  en  eflas  foUa  de  paridad  y 
deprceisiop,  porque  e)  miotistro,  diese^so  4e  ig;oaf  dar  sigilo  sin 
duda  ninguna,  no  quiso  confiará  nadie  su  redacción»  ^1  oficial 
déla  secretaria  4e  justado  Vijlafane,  las  copió  por  el  borrador  , 
que  le  dié  su  gefe. 

fi  La  abprtjoraque/ne  ba  fieehoel  Sr^  Ministro  de  P/rfisf^^  y 
repíijlo  áy,  S.  ^djupti^^  (i)  le^escubrirá  cu?\Jesson los  p^osque 
deba  d^r  ^Q  fuerza  4e  joi^s^'a  ^ituacío^ ;  pi^es  sin  dejar  lugar 
á  la  duda  ^  ba  resuelto  el  Rey  á  tomaf  parado  con  aquel 
Soberano  y  aliarse  con  S.  M.  Prii^iana  p^r^  ajmstiar  paces  con 
la  Francia ,  luego  que  no  baya  duda  en  que  l^s  va  á  efectuar 
$.  M.  Prusiana*  Las  cp^dlefones  e^  que  ideban  fundarse  pre- 
sentan otro  escollo  i  las  necesidades  de  j^ta  Monarquía;  pu/ss 
babiendo  pospuesto  siempre  el  interés  y  opulencia  |i  su  bonor, 
se  mira  en  el  punto  de  perder  uno  y  otro^  No  sé  de  qué  mpdo 
instruir  á  Y.  S.  para  que  sus  pasos  no  vayan  conducidos  por 
la  desgracia  si  acaso  se  errasen  desde  los  principólos;  pero 
básteme  bacerle  reflexionar  sobre  la  situación  local  de  uno  y 
otro  paisy  para  que  Y.  S..  ajuste  sus  jniras  á  la  conveniencia  de 
exigir  lo  que  pueda  de  donde  basta  abora  nada  se  descubre, 
(lilaos  males  que  resultarán  por  la  paz  á  la  España,  están 
bien  meditados ,  pero  se  presentan  mas  distantes  de  los  ^ue 

(I)  La  nota  del  ministro  de  Frasia  tenia  por  objeto  eepaifar  á  Esj^afia  de 
la  coalición  contra  Francia  y  convencer  al  Duque  de  la  Alcudia  de  la  \aiitíUdad 
d^  ^os  «sf9er20s  para  oppnerse  á  los  republicanos,  haciéndole  ver  que  los  ifaleí 
interiores  que  se  temían  de  la  paz  y  trato  con  ellos ,  ó  eran  ímaginarlOf ,  ó 
podían  preeaverse  y  remediarse. 
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.  arrebatadamente  trae  la  guerra.  Se  descubre  un  enemigo  en 
su  Aliada,  y  debemos  inferir  que  hará  presa  de  los  tesoros  de 
este  reino  apenas  lo  ?ea  snmerjido  entre  las  ruinas  de  la  Fran- 
cia ,  cuyos  trofeos  deberían  inmortalizar  la  memoria  de  los 
Reyes,  sí  de  buena  fe  se  hubiesen  prestado  á  restituir  la  (boro- 
na al  desgraciado  Luis  XVI;  mas  no  lo  hicieron,  ni  lo  piensan 
para  su  hijo. 

«Las  lágrimas  de  este  desgraciado  y  las  de  su  hermana,  no 
enternecen  los  corazones  mas  benignos  de  sus  parientes  cerca- 
nos, y  sir?cn  solo  para  aumentar  el  fondo  de  los  mares  en 
que  la  nave  comerciante  basca  las  riquezas  Tanas  del  lujo 
mental  y  caduco. 

«Mas  DO  asi  piensa  el  Rey  Nuestro  Señor,  y  quiere  que 
posponiendo  toda  ventaja  que  las  ruinas  de  la  Francia  le 
pudieran  presentar,  trate  V.  S.  de  hacer  la  paz,  guardando 
los  derechos  de  la  Soberania,  y  los  limites  de  esta  Monarquía 
según  se  hallaba  cuando  se  declaró  la  guerra:  que  emprenda 
el  tratado  de  comercio  para  volverlo  al  estado  opulento  en 
que  debe  reintegrarse,  y  ajuste  las  condiciones  con  que  hemos 
de  mirar  y  tratar  á  las  Cortes  beligerantes. 

eQue  comprenda  Y.  S.  á  las  de  Turin  y  Ñapóles,  bien  que 
sin  ajustar  articulo  alguno  de  estas  ni  de  la  de  Parma ,  hasta 
que  hecha  la  primera  abertura  manifiesten  sus  ideas. 

aQue  pida  Y.  S.  la  libertad  de  Luis  XYIIy  de  su  hermana 
para  que  vivan  en  España ,  y  se  les  declare  una  existencia 
cual  requiere  su  clase  y  tan  indefectible  que  se  haga  una 
convención  clara  sobre  solo  este  punto. 

«Que  en  estando  acordado  todo  esto  reconocerá  el  Rey 
Nuestro  Señor  la  República  Francesa;  pero  encargo  á  Y.  iS. 
con  el  mas  alto  precepto  que  procure  no  se  den  al  público, 
ni  por  escrito,  sus  proposiciones  hasta  el  momento  de  estar 
convenido  en  ellas  para  remitirlas  á  S.  M.  y  obtener  el  pleno 
poder.» 

Irii^rte  di6  principio  á  la  negociación  por  pedir  la  entrega 
del  Delfin  y  de  su  hermana ,  pero  el  negociador  francés  res- 
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poadtó^que  la  República  qo  pedia  entregar  d  hijo  de  Luto  XVi 
á  las  potencias  estrangeras,  porque  esto  equivaldría  á  crear 
un  centro  de  unión  páralos  enemigos  de  la  RepúbHca;  que'no 
había  medio  de  impedir  que  asi  no  fuese,  que  España  se  Teia 
comprometida  contra  su  voluntad ,  y  que  la  paz  fundada  eo 
tal  condición  seria  origen  cierto   de  guerra.  D.  Domingo 
Iriarte  insistía  en  que  el  hijo  del  Rey  Luis  XVI  fuese  entre- 
gado al  Rey  de  España..  aNo  solamente  España^  dice  el  nego- 
ciador español »  sino  hasta  el  Rey  de  Cerdeña  no  podría  con- 
sentir en  ua  tratado  con  Francia »  antes  de  lograr  sobre  este  ^ 
punte  una  satisfacción  fundada  en  los  sentimientos  mas  fuer-  «.« 
tes  de  la  naturaleza.»  a  A  lo  cual  responde  la  /un(a  de  Salud          .  *  í  j 
pública,  consultada  por  Rartbelemy,  que  se  deje  ese  punto  á 
un  ladOr  si  se  quiere  que  la  negociaeion  vaya^adelante.  Mas 
Iriarte  na  cede  de  su  pretensión  por  eso»»  a  El  deseo  de  ver  á  ^ 
ios  presos  del  Temple  puestos  en  libertad  ;  en  Madrid^  dice, 
no  me  detengo  en  confesarlo,  nos  decide  á  pedir  la  paz  mas 
que  cualquiera  otra  consideración.  Es  para  nosotros  un  deber, 
una  religión,,  un  culto,  un  fanatismo,  si  quiere  llamarse  asi. 
Si  se  nos  diera  á  eleg>r  entre  los  hijos  de  Luis  XVI  y  di  oñre- 
cimiento  de  algunos  deparlamentos  franceses  cércanos  á  nues- 
tro territorio,  optaríamos  por  los  hijos  de  Luis  XVL  Es  pues 
preciso  contar  con  oírnos  hablar  siempre  de  los  que  están  presos 
en  el  Temple,  sin  que  por  eso  dejemos  de  tener  vivos  y^  since- 
ros deseos   de  adelantar  la  negociación.- En  mis  instruciones 
se  habla  de  tierras,  de  rentas,  de  pensiones.  !No  nos  detenga- 
mos en  eso.  Entréguensenos  los  hijos  de  Luis  XVI  sin  condi- 
ciones. Sin  ellas  los  recibiremos.  Si  bien  no  podemos  creer 
que  el  pueblo  francés  entregue  á  España  á  esas  criaturas  des^ 
nudas,  por  que  sabe  lo  que  es  el  honor.  Por  Gn,  no  queremos 
aguardar  hasta  la  'paz*  general ,   sino  que  pedimos  que  nos 
sean  entregados  inmediatamente  después  que  se  verifique  la 
ratificación  de  nuestra  paz  particular.»  Después  de   varías 
otras  consideraciones  y  de  referir  lo  que  habían  dicho  en  la 
Convención  varios  de  sus  miembros  acerca  de  poner  á  los  hijos 
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de  tsdi  XVI  foeta  dd  lerrilorM  de  lá  Repftbiiéá ,  afiaditft 
*  Yo  no  sé  lo  que  me  escribirá  mi  mitiistFO  acéntá  déi  lo  afíA 
voy  á  decir;  pero  me  parece  que  para  tranquilizar  á  la  nación 
francesa^  se  podría  poner  en  d  tratado  nn  couTenio  público  ó 
secreto ,  eñ  los  términos  mas  fuertes  y  positivos »  por  el  cdal 
se  obligase  Espafia  á  no  dejar  salir  <íe  su  territorio  á  los  hijos 
de  Lnis  XV 1,  y  á  no  permitir  nunca  que  su  residencia  sirviese 
de  ponto  de  reunión  á  los  eneknigos  del  gobierno  francés.» 

En  este  estado  se  hallaba  la  discusión  en  Basilea ,  cuando 
el  21  prárial  (9  de  junio  de  1795)  Severtre  sube  en  París  á 
la  tribuna  de  la  Convención  nacional  ^  y  á  nombre  de  la  Jtmta 
Ae  Seguridad  CeAeral  á  que  pertenece ,  anuncia  que  hada  ya 
algún  tiempo  qup  el  hijo  del  ultimó  Rey  tema  hinchada  la 
rodilla  derecha,  y  la  mano  izquierda!  q<>6  ^  l^flortal  (4  de 
mayo)  se  aumentaron  los  dolores ,  se  declaró  calentura ,  y  el 
enfermo  perdió  el  apetito ;  que  desde  entonces  se  habia  ido 
agravando  mas  y  mas;  que  hacia  ese  mismo  tiempo  habia 
fallecido  el  célebre  Dussaux  t  que  era  el  ihédico  del  Temple  y 
que  le  habia  sucedido  otro  médico  no  menos  acreditado, 
Pelletan  ^  al  cual  se  le  habia  puesto  por  adjunto  al  doctor 
Damaugin ,  primer  médico  del  Hospicio  de  la  Salud ;  que  en 
los  partes  del  dia  anterior»  con  fecha  del  20»  á  las  once  de  la 
mañana»  los  médicos  anunciaban  síntomas  de  mucho  cuidado, 
y  que  en  el  mismo  dia  á  las  dos  y  cuarto  se  habia  sabido  que 
había  muerto»  Hizose  la  abertura  del  cadáver»  y  resultó  que 
la  muerte  habia  sido  ocasionada  por  un  vicio  escrofuloso  ya 
antiguo*  La  Junta  de  Salud  Pública  comunicó  al  ciudadano 
Barthelemy  esta  noticia »  y  se  opuso  al  fin  ¿  las  discusiones 
entabladas  sobre  el  hijo  de  Luis  XYL  (i) 

(I)  Los  malos  tratañkientos  «lue  el  hyo  de  Lais  XVI  tavo  qae  sufrir  cons- 
tantemente mientras  que  se  halló  confiado  á  lá  custodia  del  Zapatero  Simón ,  no 
imdieron  menos  de  lalteíat  sa  salad»  Se  cuenta  que  no  le  permitía  dormtf  • 
CapetOf  ífen  aeájk  deshora  de  la  noche  le  deda,  y  el  desgraciado  Principe  tenia 
que  levantarse  para  conqparecer  ante  su  tirana;  docilidad  de  que  era  recompen- 
sado por  una  (derte  patada  que  le  ecbaha  por  tierra.  Otros  pretendan  que  Simón 
'le  acoslttttbtd  á  la  enibriagUM.  Sea  lo  qtte  ftteM  Úé  tales  trataofienios,  los  cuale» 
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Gwtro  «fM  iNies  lo»  pttnlM  mmdeic$  qm  qoeAabati  é^ 
conCroTer^ki;  fw«M  1<m  éunfts  iHrtíoilo&  dd  if atado  sofen 
el  r6$tabl«Hniieiiti^  de  la  p»  y  aauatad  >  -CBMuoioa  de  íiosifii*- 
dudes  doai^Q^  d«l  eange  ^  lai  ratíficaotaoop ,  prohibidon 
pikra  que  niiifUM  de  Ui^  potenciaB  ce«tr«taBlt8  diese  paso 
por  «u  torriterio  á  una  fueraa  enettiiga  de  k  olm ,  de  ndoe^ 
^oa  de  gttarQipioiies  en  la  frontera  al  aánnro  ^e  leoiao 
antes  de  la  guerra »  teT^fitaaáento  de  aecotsüros »  rostaUeei"' 
mjeala  de  las  relaciones  de  comercio  y  otros  puntos  seme- 
jantea»  podían  mirarse  eoflM>  articoloa  d«  mera  fórmula. 

/.  La  entrega  4^  h  hijíi  <fc  í.t*fe  Xft. 

El  ciudadano  Barthekmy  deolai^  qim  l«  J^^  d$  $c^M 
pública  ^caba  de  abrir  «oa  AogoeHK^iop  jpwpa  4  ««Hg^  de  aila 
Priofiesa  |^  los  representmtes  y  embfu^^re^  franceses  de- 
tenidos  aa  fbrtalejia^  dd  Austria,  (tj  O.  PooMugo  briarte  m^i^- 
te  Qu  «iue  ^  articulo ^aa  mantenido  ea  el  kalado»  salfo^  ba^ 
cer  dopeader  au  ^oacion  dal  resultado  giie  íwgf^  ^1  ^uge 
propuesto  al  Austria^  queda  acordado  que  m  mmti^T^  ^tíe 
GOQveuio  en  Ja^  j^arte  se^eta  del  tmlado. 

briarte  solicitaba  ademas  que  ae  señalase  nna  panfioB  fá 
los  Principes^  franceses ;  que  la  K^Iígion  Católica  fuese  r<ttta- 

aoQ  muy  creíbles .,  Mendido  el  freoesí  fie  aquellos  tiempos ,  ^ceee  qae  el 
DelÜQ  tenia  también  Vicios  muy  esenciales  de  conformación,  kú  lo  asegura  un 
comisionado  del  Comité  de  Seguridad  General ,  Harmand  (de  la  Ifeose)  que  le 
visitó  ^  iwiUfaQia  4«  «draíl  .fBCfOHM  «o  i^riotiyiaf  ^  iTS/k^  OQBlaKnctao  1|d  ya 
de  ü^ravar  su  mal  estado,  sino  antes  bien  de  mejorarle  por  cuantos  medios 
fuese  posible  y  cuando  ya  no  le  guardaba  Simón.  El  Príncipe  no  respondió  ni 
um  «ola  «#álalft#li  á  ttl  pr^goaUi  MettMadaft  qaesei#1it^roii.'aáblin<lo  mmá- 
iMNÍ«  sus  braaos  y  9i(9i9M»  «•  hállasoB  «a  linos  y  4^  «kaa  tuinovs  $(am  mi 
las  acticulaciones.  Eca  raquítico  y  mal  formado:  las  piernas  y  muslos 
eran  largos  y  delgados ,  comd  también  los  brazos ;  el  busto  muy  peque&o,  él 
j^ecKio  ékvado ,  las  «sfiíUas  «Mas  ff  «strwbaii ,  la  ctíiÉka  éttilMia;  «ra  Uaoio 
yiieBMii^fido,  tente  buen  peW,  de  «elar  osaSAdo  alare. 

(I)  Los  prisioneros  eran  Camus,  Quinette ,  Bancal,  Lamarque  y  Drouet* 
representantes  del  pueblo ,  el  ministro  de  Guerra  Beumonville,  los  embajadores 
Senonirllto  y  Maret. 
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blecida  en  Fraacia ,  y  declarada  Aeligim  dommant^ ;  qae  se 
concediese  facultad  á  los  eclesiástícos  emigrados  para  que  rol* 
TÍesea  á  sus  altares ;  que  se  atiriesen  las  puertas  de  la  Repú- 
blica á  los  emigrados  y  se  les  derólvieseii  sus  bienes.  El  ciu- 
dadano  Bartbelemy  respondió  que  es4os  artieulos  eran  inad- 
misibles j  y  que  ciertamente  no  se  consentiría  en  París  trata-» 
do  ninguno  que  los  ctetutiese.  En  vista  de  declaración  tan 
terminante ,  Iríarte  se  determinó  á  retirarlos^ 

/I.  RestiiifcUm  del  territorio  conquistado^ 

Aunque  el  plenipotenciario  francés  no  insista  ya  en  que 
se  quede  la  República  con  el  valle  de  Aran  ,  ni  con  Guipúz* 
coa  y  sus  instrucciones  le  previenen  qwe  se*  inserte  en  el  tra-* 
tado  un  articulo  sobre  la  protección  y  seguridad  de  que  ha- 
brán de  gozar  los  habitantes  españoles  que  se  hayan  mostra-* 
do  afectos  á  la  causa  francesa ;  pero  D.  Domingo  Iríarte  se 
opone  á  ello  abiertamente  «  dando  por  razón  que  tal  arti- 
c\Ao,  6quiv<ildría  á  una  intervención  de  la  Francia  en  "el  Go- 
bíemo  interior  de  España ;  si  bien  aseguraba  que  sin  que  el 
tratado  tuviese  cláusula  ninguna  acerca  de  esto,  se  lograría  el 
mismo  efecto;  El  Gobierno  español  y  decia,  es  prudente  y 
sabrd  no  acordarse  de  cosas  pasadas, 

III.  La  antígiM  disputa  sobre  límites, 

Taríos  eran  los  pttntos  litigiosos  sobre  limites.  Para  llegar 
á  entenderse  acerca  de  ellos ,  propuso  el  negociador  español 
tomar  por  basa  invaríable  la^  vertientes ;  proyecto  que  en* 
tendido  con  rigor  podía  privar  á  la  República  de  la  Cerdaña 
francesa :  echadas  todas  sus  cuentas»  el  plenipotenciario  Bar- 
tbelemy consintió  por  fin  en  el  articulo ,  pues  por  el  mismo 
principio  podria  la  República  ponerse  en  posesión  del  valle  de 
Aran. 


ly.   Condiciones  en  favor  de  ios  parientes  y  aliados  del  Rey 

de  España. 

* 
Asi  como  la  Prasia  habia  creado  en  el  Norte  un  protector 

rado  por  el  tratado  que  acababa  de  firmar  en  Basilea ,  asi 
también  qaiere  el  Rey  de  España  constituirse  protector  de  las 
Cortes  á  que  está  unido  por  vinculos  de  parentesco.  La  Junta 
de  Salud  pública  no  halla  inconveniente  ninguno  en  ello;  lo 
único  que  exige  es,  que  el  articulo  de  los  aliados  del  Rey  de 
España  en  vez  de  declarar  que  el  tratado  es  común  á  ellos,  se 
estienda  en  los  mismos  términos  que  el  de  Prusia,  es  á  saber: 
que  la  República  acepta  la  mediación  del  Rey  de  España  en 
fayor  del  Rey  de  Portugal ,  del  Rey  de  Ñapóles ,  y  del  In- 
fante de  Parma.  Asi  se  acordó. 

No  bubo  dificultad  tampoco  acerca  de  otro  articulo  rela- 
tivo á  los  buenos  oficios  del  Rey  de  España  en  favor  de  cual- 
quiera otra  potencia  beligerante. 

Pero  acerca  de  esto  sobrefino  una  dificultad.  El  plenipo- 
tenciario del  Rey  ponia  empeño  en  que  en  el  tratado  se  hi^ 
ciese  mención  espresa  de  que  se  interesaba  España  en  favor 
del  Santo  Padre ;  ¿cómo  componer  el  vivo  interés  que  mos- 
traba el  Rey  Carlos  por  el  Papa  con  la  adversión  que  se  le- 
tenia  en  X^  Junta  de  Salud  publicad  ¿Ni  cómo  omcilíar  tam- 
poco la  mediación  de  España  con  la  pretensión  do  la  Corte 
romana  de  no  estar  en  guerra  con  Francia?  Para  satisfa- 
cer á  los  deseos  del  Gabinete  español,  el  plenipotenciario  fran- 
cés consintió  en  añadir  estas  palabras  al  articulo  y  otros  esta- 
dos de  Italia ,  salvo  á  esplicar  en  un  articulo  secreto  que  se 
entendían  del  Papa  »  en  caso  que  tuviese  que  entrar  á  tratar 
con  la  República. 

Puestos  ya  de  acuerdo  los  plenipotenciarios  acerca  de  es^ 
tos  puntos  esenciales  ,  quedaba  por  decidir  todavía  uno  que 
no  era  el  menos  importante. 

I^a  República  pide  que  ceda  el  Rey  de  España  la  Luisian^ 

TERCERA  SERIE.*— TOMO  III.  35 
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7  la  parte  española  de  la  isla  ile  Santo  Domingo.  Iríarte  so 
resiste  á  estás  cesiones.  No  hablemos  de  eso,  decía  y  y  la  paz 
está  firmada.  Barthelemy  sostiene  por  el  contrarío  que  no  hay 
paz  posible  sin  este  sacrificio ,  y  que  no  basta  una  de  estas 
cesiones,  sino  que  ban  de  verificarse  las  dos«  Iriarte  dice 
que  ni  una  ni  otra.  Al  fin  despacs  de  24  horas  de  reflexión 
y  después  de  una  nueva  acometida  del  plenipotenciario  fran'» 
cés,  Iriarte  declara  que  no  cederá  la  Luisiana;  pero  que  fir- 
mará la  cesión  de  la  parte  española  de  la  isla  de  Saqto  Do-^ 
mingo,  á  condición  que  el  tratado  quedase  firmado  en  aquel 
nstante  mismo Se  le  dijo  que  si«  y  quedó  hecha  la  paz* 

Tratado  de  Paz. 

S.  M.  G.  y  la  República  francesa,  animados  igualmente  de 
deseo  de  que  cesen  las  calamidades  de  la  guerra,  que  los  di  * 
vide ,  convencidos  intimamente  de  que  existen  entre  las  dos 
naciones  intereses  respectivos ,  que  piden  que  la  amistad  y 
buena  inteligencia  sean  restablecidas ,  y  queriendo  por  me- 
dio de  una  paz  sólida  y  durable  renovar  la  buena  armonia 
que  ha  sido  basa  de  la  correspondencia  de  ambas  partes  por 
tanto  tiempo,  han  encargado  esta  importante  negociación,  es 
á  saber: 

S.  U.  C.  á  su  Ministro  plenipotenciario ,  y  enviado  es - 
traordinario  cerca  del  Rey  y  de  la  República  de  Polonia  Don 
Domingo  Iriarte ,  caballero  de  la  Real  y  distinguida  Orden  de 
Carlos  III ,  y  la  República  francesa ,  al  ciudadano  Francisco 
Barthelemy ,  su  embajador  en  Suiza ,  los  cuales  después  de 
haber  cangeado  sus  plenos  poderes ,  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes. 

I.  Habrá  paz ,  amistad  y  buena  inteligencia  entre  el  Rey 
de  España  y  la  República  francesa. 

n.  En  consecuencia  cesarán  las  hostilidades  entre  las  dos 
partes  contratantes ,  contando  desde  cl  cange  de  las  ratifi- 
caciones del  presente  tratado ,  y  desde  la  misma  época  no 


fóárk  lumiaistrar  ana  eonti*«  6trá ,  étt  tcnalquiei^a  calidad  ó 
á  eitálqmer  títido  qae  gea  ^  socoMt) ,  ñi  auxilió ,  bombres» 
caballos  ^  yiHim ,  dinero ,  itiünicioúed  de  goctra  » ttávtoá »  ú 
otra  cosa. 

IlL  í^íágcma  de  las  pái'léii  contratahté^  podrá  conceder 
paso  por  su  territorio  á  tropas  enemigas  de  la  otra. 

lY.  La  República  francesa  restituye  al  Rey  de  Espaba  to^ 
das  las  conquistas  que  ba  becho  éú  sus  Estados  en  la  guer- 
ra actual.  Las  plazas  j  paises  conquistados  se  evacuarán  por 
las  tropas  francesas  en  los  quince  dias  siguientes  al  cange  de 
las  ratiCciones  del  presente  tratado* 

y.  Las  plazas  fuertes  >  citada^  en  el  articulo  antecedente, 
serán  restituidas  con  los  cafione»  ■,  municiones  de  guerra  y 
enseres  de  su  servicio ,  que  etistan  al  tnomento  de  firmarse 
e^te  t^atado^ 

VI.  Las  contribuciones»  entregas,  provisiones,  ó  cuál^ 
quiera  estipulación  de  este  géinero  que  se  hubiese  f^tada  du« 
rante  la  gu^ra ,  cesarán  quince  diad  dtepues  de  firmarse  este 
tratado.  Todos  IOS  caldos  6  atraso^  que  se  deban  en  aquella 
época ,  como  también  los  billeles  dados ,  6  las  promesas  he- 
chas en  Cuanto  á  esto,  serán  de  ningún  valor.  Lo  que  se  ha-^ 
ya  toihado  d  percibido  de  dicha  época ,  se  devolverá  gratui* 
tamente  ^,se  pagará  en  dinero  sonante. 

VIL  Se  nombrarán  inmediatamente  por  ambas  partes  co- 
misarios que  entablen  un  arreglo  dé  limites,  entre  lasdos  po^ 
te&daS'.  Tomarán  estos ,  con  reispecto  á  los  terrenos  contm-^ 
ciosos  antes  de  la  guerra  actual,  la  cima  de  las  montabas, 
que  forman  las  vertientes  de  las  agtas  de  Bspafia  y  franela. 

YIIL  Ninguna  de  1^  potencias  conmutantes  podrá ,  tin 
mes  después  del  cange  de^  las  ratificaciones  ddí  presente  tra« 
tado ,  mantener  en  sus  i^pectivas  fronteras  mas  que  «I  tith- 
mero  4e  irop^s  que  se  Acostumbraba  á  tener  en  dtas  antes 
de  ta  guerra  actual. 

IX.  &ft  cattiMo  de  la  restitución  de  que  se  trata  en  el  ar*^ 
ticulo  4.0 ,  el  Rey  de  Espaba  por  si  y  sus  sucesores  cede  y 
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abandona  en  toda  propiedad  á  la  RepúbU<»i  francesa  >  toda  la 
parte  española  de  la  isla  de  Santo  Domingo  en  las»  Antillas. 

Un  mes  después  de  saberse  en  aquella  isla  la  ratificación 
del  presente  tratado ,  las  tropas  españolas  estarán  prontas  á 
evacuar  plazas»  puertos  y  establecimientos  que  allí  ocupan, 
para  entregarlos  á  las  tropas  francesas  >  cuando  se  presen- 
ten á  tomar  posesión  de  ellas. 

Las  plazas,  puertos  y  establecimientos  referidos,  se  darán 
á  la  República  francesa  con  los  cañones,  municiones  de  guer* 
ra  y  efectos  necesarios  á  su  defensa ,  que  existan  ^en  ellos» 
cuando  se  tenga  noticia  de  este  tratado  en  Santo  Domingo. 

Los  habitantes  de  la  parte  española  de  Santo  Domingo, 
que  por  sus  intereses  ú  otros  motivos  prefieran  transferirse 
con  sus  bienes  á  las  posesiones  de  S.  M.  C. ,  podrán  hacerlo 
en  el  espacio  de  un  año ,  contado  desde  la  fecha  de  este 
tratado. 

Los  Generales  y  Comandantes  respectivos  de  l^s  dos  na- 
ciones se  acordarán  en  cuanto  á  las  medidas  que  se  hayan 
de  tomar  para  la  ejecución  del  presente  articulo. 

X.  Serán  restituidos  á  los  individuos  de  ambas  naciones 
respectivamente  los  efectos,  rentas  y  bienes  de  cualquier 
género  que  se  hayan  detenido  ,  tomado  6  confiscado  á  cau- 
sa de  la  guerra  que  ha  existido  entre  S.  M.  C.  y  la  Repú- 
blica francesa  ,  y  se  administrará  también  pronta  justicia  por 
'o  que  mira  á  los  créditos  particulares  que  dichos  individuos 
puedan  tener  en  los  Estados  de  las  dos  potencias  contra- 
tantes. 

XL  Todas  las  comunicadones  y  correspondencias  co~ 
merciales  ,  serán  restablecidas  entre  España  y  Francia  en  el 
pie  en  que  estaban  antes  de  la  presente  guerra »  basta  que 
se  haga  un  nuevo  tratado  de  comercio. 

Podrán  todos  los  negociantes  españoles  volver. á  tomar  y 
volver  á  Francia  sus  establecimientos  de  comercio,  y  formar 
otros  nuevos ,  como  les  convenga  ,  sometiéndose  á  las  leyes 
y  usos  del  pais ,  como  cualquier  otro  individuo. 
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Los  Dcgocidnt66  franceses  gozarán  de  la  misma  facultad 
en  España ,  bajo  las  propias  condiciones. 

Xli.  Todos  los  prisioneros  iiechos  por  ambas  partes  des-' 
de  principio  dé  la  guerra ,  sin  consideración  á  la  diferen- 
eia  de  número  /  ni  de  grados ,  comprendidos  los  marinos  6 
marineros  tomados  en  nayios  españoles  y  franceses,  ó  en 
otros  de  cualquiera  otra  nación ,  como  también  todos  los  que 
se  hayan  detenido  por  ambas  partes ,  con  motivo  de  la  guer-/ 
ra  9  se  restituirán  en  ^I  término  de  dos  meáes  á  mas  tardar 
después  del  cange  de  las  rati6caciones  del  prénsente  tra- 
bado y  sin  pretensión  alguna  dé  una  y  otra  parte ,  pero  pa- 
gando todas  las  deudas  particulares ,  que  puedan  haber  con- 
traído durante  su  cautiverio.  Se  procederá  del  mismo  modo 
por  lo  que  mira  á  los  enfermos  y  heridos  después  de  su  cu- 
ración. 

Desde  luego  se  nombrarán  comisarios  por  ambas  partes 
para  el  cumplimiento  de  este  articuló. 

XIIL  Los  prisioneros  portugueses  que  forman  parte  de 
las  tropas  de  Portugal,  y  que  han  servido  en  los  ejércitos 
y  marina  d<s  S.  M.  C,  serán  también  comprendidos  en  dicho 
cange. 

Se  observará  la  reciproca  con  los  franceses  apresados  por 
las  tropis  portuguesas  de  qué  se  trata.  '\^ '^ 

^V.  La  misma  paz,  amistad  y  buena  inteligencia  ,  ^ti- 
puladi^n  él  presente  tratado  entre  el  Rey  de  España  y  la 
Francia,  reinarán  entre  el  Rey  de  España  y  la  República 
de  las  Provincias  Unidas,  aliada  de  la  francesa. 

XY.  La  República  francesa  queriendo  dar  un  testimonio 
de  amistad  á  S.  M.  C. ,  acepta  su  mediación  en  favor  de  la 
Reina  de  Portugal ,  de  los  Reyes  de  Ñapóles  y  Ccrdeña  ,  del 
Infante  Duque  de  Parma ,  y  de  los  demás  Estados  de  Italia, 
para  que  se  restablezca  la  paz  entre  la  República  francesa^  y 
cada  uno  de  aquellos  Príncipes  y  Estados. 

XVI.  Conociendo  la  República  francesa  el  ii^terés  que 
toma  el  'Rey  Católico  en  la  pacificación  general  de  Europa, 
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admitirá  igualmente  sus  tmenos  oficios  en  layor  4e  las  demás 
potencias  beligerantes  que  se  dirijaja  a  H  para  entrar  en  ne-> 
gociacipn  con  el  Gobierno  francés. 

XYII.  V\  presente  tratado  no  tendrá  efecto  »  hasta  que 
las  partes  contratantes  le  hayan  rsVLti&oado »  y  las  ratificación 
nes  se  cambiarán  m  el  tórnúno  de  nn  mes»  6  antes  si  es  po- 
sible^ contando  e»te  dia. 

En  f é  de  lo  cual  nosotros  los  infrascritos  plenipotencia-v* 
ríos  d^  S#  M^  G,  y  de  la  República »  hemos  firmado  en  virtud 
de  nuestros  plenos  poderes  e)  presente  tratado  de  paz  jr 
amistad  ^  y  puiesto  en  él  nuestros  sellos  respertiyos. 

Hecbo  en  Basüea  en  22  do  julio  de  1795,  {\  termiéor)  año^ 
^rcj^ro  do  la  RepúbUca  francesa. 

Domingo  Ibiarte. — ^FfiAifCisco  Barthelemt. 

A  estas  disposiciones  siguen  los  ai^ticolos  secretos  que  se 
yan  á  Iper  ^l). 

Ariiculo  i'^  Por  ^nco  años  consecutíyoa  desde  la  ratifi*** 
f^on  di^l  presente  tratado ,  la  República  fjnimnesa  podía  ha-» 
cer  estraer  de  España  yeguas  y  caballos  padres  de  Andala- 
cia^  y  oyejjas  y  carperas  de  jg^ama4o  merlM ,  en  Minero  de 
cincuenta  caballos  padres  ,  cieoio  y  d^cueota  yegjoas ,  mil 
oyólas  y  cien  carneros  por  afio. 

Art*  2,o  Considerando  la  República  francesa  éffb^nté» 
quo  el  Rey  de  España  la  ba  moeirado  por  la  sueile  de  la  hija 
de  Luís  XVI ,  consiente  en  entregársda  si  ia  GM^  4e  Yüena 
DO  acejptase  la  proposición  que  el  Gobi^no  francés  le  fifpe 
h^cba  de  poner  esta  níQa  en  poder  del  Emperador. 

En  caso  de  que  al  itiempo  de  la  ratificación  del  preswt^ 
trajtado^  la  Q^rte  de  Yiena  no  so  hubiese  ^espUcado  tcxj^ia 

(I)  Omi  Manoél  4S«d9y  «so  «e  «euerda  ée  qoe  ^raMese  itabido  estiptiladoties 
secretas.  Afirma  m  sus  iétmi^g  W^9  m  :1Mlct  no  habo  artlealts  tfeorttos 
Poini  <f  ofiicles  secreU ,  dice  hablando  09  é^  trats^o,  v^  300  del  tofnp  U, 
át  4a  edtdon  Irancesa. 
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acerca  del  cai9g;e  qae  la  Frauda  la  ba  propuesto,  8.  M.  C. 
pregfootacá  al  Emperador  si  tieno  iiitencion  de  aceptar  6  no 
la  propuesta ;  y  si  la  respuesta  «s  neg^atlta »  H  ftej^blica 
fr^fSi  hará  entregar  dicha  niña  á  S.  M.  C.         ,    «,   ' 

Art*  3.<>  Los  términos  del  articalo  15  del  presente  trata- 
do f  y  otrm  Esiaios  ie  Italia  no  tendrán  aplkacíon  mas  que 
&  los  Estados  del  Papa  ,  para  el  caso  en  qae  este  Principe  nó 
foese  oonsiderado  como  estando  actnalmenle  en  paz  con  la 
BepúUica  francesa  y  tuTÍese  que  entrar  en  negociación  con 
olla  p(wa  restablecer  la  baiena  inteügencia  entre  ambos  Es* 

tados. 

Los  presentes  artículos  separados  y  secretos  tendrin  la 

misma  fuerza  que  si  se  hallasen  insertos  eo  el  tratado  prin*' 

cjpal  palabra  por  palabra*  ' 

Firmado  ya  el  tratado,  echó  de  ver  la  Junta  de  Salud  jpú- 
hUca »  que  se  habia  omitido  en  él  un  articulo  que  tranqui- 
lizase á  \oé  habitantes  de  las  Provincias  Vascongadas,  adic- 
tos á  la  República,  ya  por  motivos  de  intereses «  6  ya  por 
conformidad  de  principios  políticos*  Y  queriendo  reparar  tal 
omisión,  di6  orden  á  Barthelemy,  pocos  dias  después,  para  que 
en  el  tratado  de  alianza  que  se  estaba  ya  negociando .  con 
Iriarte  en  Basilea ,  se  insertase  una  cláusula  relativa  á  ^ste 
objeto.  Más  Triarle  se  opuso  á  ello  fuertemente  fundáodose 
en  motivos^  que  debieron  parecer  concluyentes.  La  carta  de 
Iriarte  al  Duque  de  la  Alcudia  con  fecha  de  8  de  setiembre» 
esplica  claramente  lo  ocurrido  en  las  conferencias  con  el  ne*- 
gociador  francés  acerca  de  este  particular. 

CAUTA  DB  iRuarri!  AL  ^amcira  »b  la  tPAc 

EXGMO.  SEÑOR: 

^«y  &r«  nHotM.Barthélemy  me  ha  puesto  en  una  conver- 
sáfciM  que  ereo  no  tubiera  empezado  sin  orden  del  comité. 
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pues  aunque  «o  me  ha  insinuado  esmlÁese  á  Y;  E.  «obre  el 
asunto  de  ella^  noté  ponia  empeño  en  saber  mi  modo  de 
pensat.  LÉ8Í|tandadeIo  que  me  dijo  se  reduce  «  á  que  podrias 
conveQJiitejBStipülasen  condiciones  para  que  los  babft^ÉM||e 
Álava  ^pmpÚKCoa  y  Vizcaya  que  quieran  salir  de  Bwl^» 
puedan  ejecutarlo   con  sus  bien^  á   imitación  de  ios  He 
Santo  Domingo:  y  que  el  gobierno  de  España  proineta  no 
molestar  á  los  demás  que  permanezcan  en  aquellas  provincias 
por  su  conducta  y  opiniones  ó  adhesión  pasada  alas  máximas 
ó  al  gobierno  francés»»  Creo  que  mis  respuestas  no  tienen  ni 
tendrán  réplica,  y  las  voy  á  reasumir  aqui  deseando  sean  del 
agrado  de  Y.  E.  «r  Ignoro  si  hay  en  las  tres  provincias  personas 
que  hayan  manifestado  máximas  contrarias  á  lo  que  todo  in- 
dividuo honrado  debe  á  su  Soberano  y  a  su  patria.  Si  las  ha 
habido ,  las  habría  también  en  Cerest ,  donde  los  franceses 
recibieron  con  aclamaciones  á  los  españoles;   pero  no  creo 
que  en  una  ni  en  otra  parte  hablase  el  corazón  sino  el  temor 
que  inspira  quien  vence;  y  «ste  temor  debia  ser  mayor  en 
España  por  los  escesos  que  las  tropas  francesas  cometieron 
allí,  según  lo  que  Tallen  dijo  en  la  tribuna  de  la  Convención. 
T  aun  cuando  pudiese  probarse  que  en  España  hubiese  algún 
Culpado,  la  magnanimidad  del  Rey  sabría  perdonarle  sin  necesi- 
dad de  interposiciones,  y  la  prudencia  de  su  ministerio  disimu- 
lar la  culpa.  Lo  mismo  hará  el  gobierno  de  Francia  por  su 
parte»  y  lo  mismo   haría  cualquier    gobierno   aunque  no 
fuese    mas    que    por    las    reglas    de  política  mas  trilla- 
das, de  no  enagenar  los  ánimos ,  y  de  procurar  atraerlos  con 
la  suavidad ;  por  lo  cual  seria  tan  ociosa  la  protección  de 
Francia,  como  lo  seria  la  de  España  si  la  tuviese.  Por  cuantos 
aspectos  se  mire,  sería  absurda.  ¿Qué  querrían  YY?...  decia 
Iríarte  á  Barthelemy.  ¿Proteger  á  inocentes?..  •  Esto  sería 
injuriar  á  la  justicia  de  España,  y  mandar  allá....  ¿Protegerá 
traidoresá  su  patria?....  ¡Buen  ejemplo  darían  YY.  á  la  suya! 
¿Conservar  un  partido  en  España?.. ••  Pregunto,  ¿par^  qué? 
y  nadie  tendrá  cara  para  respoudQrme.*^I«o  que  esto  seria^  en 
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lina  palabra ,  es  (lo  repito)  ingerirse  W.  en  los  gobiernos 
estrangeroSy  después  de  haber  declarado  solemnemente,  y  por 
ley ,  no  lo  harán  ^  nnnca. — ^En  cuanto  á  la  libertad  de  salir 
de  España  con  sus  bienes  los  españoles  qne  lo  deseen,  la  com- 
paración que  V.  me  hace  de  la  cesión  de  Santo  Domingo, 
vdejando  aparte  que  se  estipuló  en  el  tratado  la  libertad  de  sui 
habitantes  con  le  re^^t^ucton  de  nuestro  territorio  ocupado  por 
los  ejércitos)  no  corre  paridad.  A  mas  de  esto,  YY.  confiscan 
os  bienes  de  cuantos  franceses  no  se  presentan  en  Frauda, 
y  aun  de  muchos  que  quisieran  presentarse  y  que  no  cobran 
sus  rentas.  ¿Y  pretenderían  que  los  españoles  fuesen  á  comerse 
en  pais  cstraño  las  rentas  y  aun  el  capital?  ¿Qué  diría  V.  si 
yole  hiciese  proposiciones  iguales?  Amigo  mió,  lo  que  yo  Yeo 
es  qne  hay  en  Francia  algunos  individuos  que  sienten  no 
haber  sido  ellos  los  negociadores  de  la  paz ,  y  que  para  dis- 
gustar de  ella  y  dar  á  entender  que  habrían  sacado  mejor 
partido,  sujieren  diariamente  al  comité  estas  especies  y  otras 
tan  estraordinarías  que  Y.  me  ra  soltando  (mas  ó  menos 
formalmente)  de  algunos  dias  á  esta  parte  (verbi  gratia]  la  de 
la  indemnización  arbitraria  k  los  franceses  espulsos  de  España 
al  declararse  la  guerra. 

Como  todo  esto  no  ha  sido  mas  que  conversación,  se  quedó 
así ,  y  H.  Barthelemy  pasó  á  hablar  de  otra  cosa. 

Dios  guarde  etc.  8  de  setiembre. 

9  de  setiembre  P.  D.  Después  de  escrita  esta  carta,  ha  vuelto 
á  yerme  M.  Barthelemy  y  hacer  los  mayores  esfuerzos  para  per- 
suadirme que  por  lo  mismo  que  en  España  se  usaría  de  indulgen- 
cia con  las  personas  merecedoras  de  alguna  corrección,  podría 
condescenderse  con  los  deseos  de  que  se  d^larase  esto  mismo 
de  algún  modo ;  y  entre  varios  espedientes  que  me  propuso 
fue  uno  que  se  hiciese  un  a^rticulo  secreto  adicional  poco  mas 
ó  menos  en  estos  términos; 

<r  Para  que  no  quede  rastro  de  las  tristes  consecuencias  de 
la  guerra  y  para  que  alcance  ¿  todos  igual  y  completamente  la 
felicidad  de  la  paz,  han  convenido  las  dos  altas  partes  contra- 
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tanles  en  perdonar  7  ólridar  todos  los  jerros  qne  los  habitan- 
tes de  los  respectivos  paisas  hayan  cometido  Tolnntariamente 
por  temor,  mientras  qne  lo?  territorios  de  sn  domicilio  se 
hallaban  o<»pados  por  tropas  cíe  la  otra  nación.» 

«O  qne  se  redujese  este  articolo  ádos  notas  iguales,  escri- 
tas en  el  mismo  sentido,  que  nos  pasaríamos  ó  cambia- 
ríamos.» 

Puso  fin  á  esta  tentativa  del  embajador  de  la  República 
una  carta  del  Duque  de  la  Alcudia ,  ya  Principe  de  la  Paz, 
por  la  que  negándose  á  insertar  en  el  tratado  articula  ningu- 
no sobre  ios  vascongados ,  prometía  que  d  Gobierno  del  Rey 
no  perseguirla  á  nadie  por  hechos  políticos ,  ni  por  opiniones 
manifestadas  en  los  años  anteriores.  Asi  se  cumplió.  Los  su- 
getos  honrados  que  hablan  salido  dé  las  Provincias  Vascon- 
gadas por  temor  de  que  su  conducta  en  tiempo  de  la  ocupa- 
don  francesa  hubiese  sido  siniestramente  interpretada ,« vol- 
vieron por  fin  á  ellas  en  el  año  de  179S*  Desvanecidas  ya  las 
prevenciones,  contra  sus  persoftas,  pasaron  en  paz  el  resto  de 
£tts  dias  entre  sus  amigos  y  parientes.  Ademas  de  Romero  y 
Aldamar,  diputados  de  ia  provineia  de  Guipúzcoa,  entraron 
en  su  pais  varios  otros  vascongados,  clérigos,  ú  propietarios» 
que  habían  buscado  un  asilo  en  Francia;  el  Rey  mandó  por  su 
decreto,  que  estos  sugetos  regresasen  á  sus  provincias,  perdo- 
nándoles cualesquiera  defectos  é  orí  meue^  que  hubiesen  cometi- 
do en  tiempo  de  la  última  guerra  eén  Francia ,  y  que  se  les 
devolviesen  les  bienes  é  rentas  quO  se  les  hübiesefi  erabar* 
gado  con  motivo  de  su  emigración. 

A-  MÜRIÉL. 
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LDIS  BARAHOM  DE  mO. 


Muchos  «aben  que  Luis  Barahoná  de  Soto   fue  autor  de 
Las  lágrimas  de  Angélica ,  'pero  no  todos  habrán  advertido 
que  también  fue  médico  sobresaliente ,  y  como  tal  celebrado 
de  8119  eentemporáBeos ,  prindpahnenle  de  Cervantes  j  de 
Lope  de  Vega.  Aunque  se  ignora  el  dia  y  afio  de  su  nacimien- 
to» Consta  que  tuvo  su  cuna  en  Lq^cepa  del  Puerto,  arzobis* 
pado  de  Sevilla ,  y  que  su  muerte  acaeció  en  Archidona  por 
Noviembre  del  afio  1595.  La  fama  de  su  nomlnre  debió  de  ser 
grande  cuando  le  vemos  ^psaUado  por  tantos  ingenios  coetá- 
neos» los  cuales  si  le  reeomiendan  por  su  talento  poético» 
nunca  olvidan  de  decirnos  al  mismo  tiempo  que  fué  muy  doc- 
to en  la  medicina»  á  pesar  de  que  ni  de  sus  escritos  como  pro- 
fesor de  esta  dencia »  ni  de  su  magisterio  en  alguna  univer- 
sidad del  Reino »  haya  quedado  desgraciadamente  noticia  al- 
guna »  como  acontece  á  tantos  hombres  eminentes  de  núes*- 
ira  nación »  cuya  memoria  está  oscurecida  por  falta  de  datos 
y  documentos.  Las  circunstancias  particulares  de  su  vida »  do 
sus  viajes»  de  sus  estudios»  de  sus  relaciones  nos  darían  la 
clave  para  conocer  el  motivó»  asaz  estrafio»  de  haberse  re- 
ducido una  persona  de  tan  alias  prendas  á  ser  médico  titu- 


^  I 


2B^  RBTISTA 

lar  de  Archidona  donde  consta  qae  estuvo  hasta  el  fin  de  sus 
dias »  ignorándose  si  salió  de  allt  alguna  yez  en  los  muchos 
años  de  su  estancia  en  aquel  pueblo ,  si  fue  llamado  á  la 
corte ,  y  si  aunque  'asomado  á  mayor  fortuna »  la  desdeñó 
por  su  carácter  ó  por  otras  causas.  Pero  en  medio  do  esta 
escasez  de  noticias ,  compensan  en  algún  modo  su  falta  los 
claros  testimonios  de  dos  ingenios  de  primera  nota,  cuales 
son  Cervantes  y  Lope  de  Vega.  El  primero  en  su  Viaje  al 
Parnaso  hace  grande  elogio  de  Barahona  por  su  merecimien' 
to,  y  el  segundo  en  el  Laurel  de  Apolo,  dice: 

Y  viva  en  ^ste  soto 

Mejor  que  en  el  de  Ténedos  remoto 

Phaselis  y  Tegira 

Apolo,  por  la  lira 

Del  MEDICO   EXCELENTE 

Que  en  láminas  de  oro 

Escribió  la  ventura  de  Medpro  ( 1  )• 

(I)  Copio  fstof  Tersos  del  Parnaso  español  de  Sedaao.  Ea  la  primera  edieloD 
del  Laurel  de  Apolo  están  con  notable  diferencia  ,  segan  los  transoribo  á  coo- 
Unoacion. 

Y  viya  en  los  dos  sotos 

Mejor  que  en  los  de  Ténedos  remotos 

Phaselis  y  Tegira 

Apolo ,  por  la  lira 

Del   MEDICO  EXCEDENTE 

Qa«  en  las  minas  de  oro 
Escribió  la  ventura  de  Medoro. 

De  la  misma  manera  y  sin  variación  alguna  se  estamparon  en  la  colecioo  de 
las  obras  sueltas  asi  en  prosa  como  «n  verso  de  Lope ,  publicada  por  D.  An- 
tonio Sancha  en  1776  ,  tomo  I.  No  entro  yo  ahora ,  ni  tampoco  interesa  á  mi 
propósito ,  en  ei  «xámen  crítico  de  cual  es  la  lección  Jenuina  del  testo :  cuales- 
quiera que  sean  las  variantes  ,  el  elogio  siempre  es  el  mismo.  Solo  advertiré  de 
paso  como  digno  de  notarse  que  en  la  colección  de  Sancha  ^  en  el  catálogo  ó  ín- 
dice que  se  pone  al  fin  ,  de  los  poetas  citados  en  el  Laurel  de  Apolo  ,  se  dice 
que  los  dos  Sotos  alU  mencionados  son  Antonio  y  Juan  de  este  apellido ,  lo  que- 
es  pna  equivocación  palpable,  porque  el  que  escribió  la  ventvra  de  Medoro 
es  Luis,  y  no  luán  ni  Antonio,  y  el  otro  pudiera  ser  Pedro  Soto  de  -Rojas 
que  éompnso  en  verso  Los  rayos  de  Faetón  y  el  Detengalio  de  amor. 
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En  el  mismo  sentido  hablan  otros  escritores  de  aquella 
edadé  Felipe  de  Ribera  en  unos  versos  .latinos  compuestos 
en  loor  de  Barahona,  le  alaba  de  igualmente  docto  en  la 
poesia  y  medicina , '  diciendo  que  Apolo  le  concedió  ambas 
dotes. 

Culta  salutiferse  medicina  est  juncta  poesis 
In  te ,  quem  semper  música  turba  coiit. 

Du]L  yatum  Phcebus  medicaminís  author  babetur, 
A  quo  laude  pari  doctus  utrumque  capis. 
Y  Gregorio  López  de  Bena vente  se  espresa  asi  en  un  so* 
neto  consagrado  al  mérito  de  su,  amiga. 

La  fama  que  mil  ojos  trae  continp, 
Y  el  tiempo  cuyo  vuelo  no  reposa,     '  .   . 

Perdieron  curso ,  y  vista  y  pluma  bonrosa 
En  una  enfermedad  que  á  ambos  les  vino. 

A  remediarse  fueron  al  divino 
Apolo,  el  cual  con  leQgua  generosa 
Les  dijo:  medicina  mas  preciosa 
Sin  advertir  se  os  queda  en  el  camino. 

Decidle  á  Soto  que  el  licor  suave 
Que  por  Medoro  Angélica  veriia 
El  mismo  os  administre  y  seréis  sanos. 

Yo  creo  que  el  renombre  de  poeta  famoso  que  en  su 
tiempo  alcanzó  Luis  Barahooa  ,  oscureció  algún  tanto ,  ó  por 
mejor  decir ,  se  sobrepuso  á  su  celebridad  de  médico ,  y 
puede  que  á  esta  circunstancia  se  deba  que  no  hayan 
llegado  hasta  nosotros  las  obras  ó  tratados  que  quizá 
compuso  sobre  el  arte  de  curar ,  pues  es  probable  que  sus 
contemporáneos  tratasen  mas  de  aplaudirle  como  autor  de 
Las  lágrimas  de  Angélica,  que  como  escritor  de  medicina. 
En  efecto,  el  poema  de  Angélica  fue  celebrado  de  todos],  Jei- 
do  con  entusiasmo ,  alabado  y  encarecido  por  las  plumas  de 
los  mas  grandes  literatos  de  España ,  y  es  regular  que   taiito 


M      I 


M6  BftVISTA 

Soto  /Gomo  msB  páaegirfoias  diesen  mas  importancia  ai  baro 
de  hijo  predttedo  de  Apolo ,  qoe  *  la  fama  siempre  tardía  de 
discipato  de  Escalapio*  Salió  á  luz  tao  decantada  obra ,  qoe 
entonces  ándala  en  manos  de  todos,  y  hoy  es  registrada  de 
pocos  y  en  la  cíadad  de  Granada  el  año  de  1586  en  casa  de 
Hngo  de  Mena  con  este  titulo:  Primera  parte  de  la  Angelí" 
ea,  si  bien  por  muchos  es  conocida  y  lo  fue  ya  en  su  tiem- 
po,  con  el  nombre  de  Las  lágrimas  de  Angélica  y  ora  sea  por 
su  argumento  y  ora  porque  el  primer  verso  empieza 

Las  lá^mas  salidas  de  los  ojos 
Has  bellos  etc« 

I>edicóse  al  gran  Duque  de  Osuna,  Virrey  de  Ñapóles,  uno 

de  los  hombres  mas  esclarecidos  con  que  se  honra  el  antiguo 

solar  de  los  Girones  ,  y  esto  hace  sospechar  que  siendo  Ar- 

cbidona  donde  residía  Barahona  do  Soto ,  estado  del  Duque, 

y  este  como  es  sabido,  de  suyo  generoso  y  protector  de  las 

letras,  hubiese  favorecido  al  poeta  y  médico  juntamente'. 

A  lo  menos  en  las  palabras  de  la  dedicatoria  se  trasluce  que  el 

autor ,  contento  de  su  Mecenas ,  tenia  proyectado  escribir 

algo  solnre  la  alcurnia  y  timbres  de  la  casa  de  Osuna  ,  pues 

'dice  que  si  al  Virrey  pareciere  bien  la  Angélica ,  seryfaria  su 

aprobación  de  cimiento  al  suntuoso  edificio  que  debo  levantar 

á  la  venerable  memoria  de  sus  antecesores  (del  Duque]  y  á  la 

honrosa  antigüedad  de  sus  blasones  y  armas.  Sea  de  esto  lo 

que  fuere ,  lo  cierto  es  que  pocos  libros  habrán  tenido  tan 

ilustres  patronos  como  la  Angélica.  Ademas  de  haber  dicho 

Lope  de  Vega  de  su  autor 

Que  en  láminas  de  oro 
Escribió  la  ventura  de  Medoro: 

Cervantes  después  de  haberle  introducido  en  la  Calatea 
bajo  el  nombre  de  Lauso ,  en  s\i  Viaje  al  Parnaso  habla  de 
¿1  en  estos  términos: 


Bo  te  baH6  (i)  D.  Laísde  fiaráhona 
lisf  ado  «Ui  por  m  mereeimiMHo* 
Dd  «i€fiipr«  tiorda  lamo  «aa  éoroaa  ' 
Le  offeee  Apolo  tñ  m  futeMion ,  j  un  vaso 
Dd  agao  ^  Castaüa  y  ée  Helicona. 

Y  en  «1  Qoijüte  cuando  el  tora  quiso  echar  al  fuego  sin 
mas  examen  7  á  carga  cerrada  los  libros  que  quedaban,  can- 
sado ya  del  escrutinio ,  apercibiéndose  que  Iba  envuelto  en- 
tre ellos  el  de  íct^  ligrimas  u  e  Angélica ,  dijo :  llordralas  yo 
si  tal  libro  hubiera  mandado  quemar,  porque  su  autor  lúe 
uno  de  los  mas  famosos  poetas  del  mundo,  no  solo  de  España, 
y  fue  felicísimo  en  la  traducción  de  algunas  fábulas  de  Ovi- 
dio (2).  Los  críticos  bao  tachado  de  desmedido  este  elogio,  y 
en  efecto  Cervantes  ainduvo  muy  liberal  en  prodigar  alaban- 
zas en  su  Yiaje  al  Parnaso ,  no  ciertamente  porque  no  cono- 
ciese el  mériio  respectivo  de  cada  uno  de  los  poetas  que  ala- 
baba ,  sino  impulsado  de  la  bondad  de  su  corazón.  Tal  vez 
por  esto  con  su  acostumbrado  donaire,  dice  en  el  prólogo  al 
lector:  si  te  hallares  m  él  (én  el  Viaje)  escrito  y  notado  en- 
tre  los  buenos  poetas ,  da  gracias  á  Apolo  por  la  merced  que 
te  hizo ,  y  si  no  te  hallares,  también  se  las  puedes  dar.  Ello 
es  que  la  posteridad  no  ha  confirmado  el  roto  de  Cervantes 
ni  de  Lope  de  Vega ,  y  que  la  Angélica  es  mas  buscada  en 
nuestros  dias  por  su  rareza  que  por  su  mérito  intrínseco. 

De  todos  modos  mucho  debió  lisongear  al  autor  la  acep- 

(I)    Eo  el  redbimieoto  de  Apolo. 

(I)  iSobre  este  pasaje  dióe  lo  siguiente  D.  Francisco  Cerda  y  Rico  en  sos  no- 
tas al  Canto  de  Turia  de  Gaspar  Gil  Polo:  «p.  Gregorio  Mayans  en  la  vida 
de  Cervantes,  número  II5,  entiende  que  Cervantes  habla  del  capitán  Idanapor 
haber  este  traducido  algunas  epístolas  de  Ovidio  y  escrito  la  obra  de  Angélica 
y  Medoro  de  Innamerables  octavas,  como  dice  su  hermano ,  y  no  de  Luis  Ba- 
rahona  de  ^to  que  escribió  doce  cantos  de  la  jángélka.  Sin  embargo  yo  ten- 
go por  mas  seguro ,  que  Cervantes  habla  del  lUtimo  de  quien  he  visto  unas  fá . 
bulas  en  quintillas,  tomado  el  argumento  de  Ovidio «  que  se  conservan  ma* 
nuscri^as  en  la  escogida  librería  del  Marqués  de  los  Trujülosen  un  tomo  en  i.« 
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tacion  general  da  su  libro »  j  el  teslimonio  dé  escritores  cé- 
lebres que  le  saludaban  como  eminente  poeta ;  pero  es  me- 
nester confesar  en  su  obsequio  qoe  nanea  desdeñó  la  carre- 
ra á  que  se  habia  consagrado  desde  sus  primeros  años  en  ali- 
TÍo  de  la  humanidad :  al  ocmtrario  la  caltiy6  con  pasión ,  la 
la?o  en  mucha  honra  y  la  recordó  con  orguUo  en  medio  de 
sus  triunfos  poéticos.  Asi  es  que  en  las  últimas  palabras  con 
que  se  anuncia  autor  de  la  Angélica ,  acompaña  su  nombre 
de  los  dictados  de  hbdigo  y  filósofo. 

JAIME  SALVA. 
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CRÓNICA  DE   LAQÜINCENA. 


A  la  escandalosa  cuestión  de  Palacio ,  suscitada  con  moti- 
vo de  la  renuncia  del  empleo  de  Camarera  mayor  de  la  Se- 
ñora Marquesa  de  Bélgida,  de  que  hemos  dado  cuenta  en 
nuestras  anteriores  crónicas ,  hay  que  añadir  ahora  otro  do- 
cumento mas ,  que  por  su  importanda  trapscribimos  á  conti- 
nuación» 7  que.  ha  aparecido  en  todos  los  periódicos  de  la 
CapitaL 

«Ayer  ha  llegado  á  mis  manos  un  folleto  titalado  «Documen- 
tos para  entender  meior  la  renuncia  de  la  Camarera  mayor  de  Pa- 
lacio.» Aparece  con  la  fecha  de  primero  de  este  mes;  y  hasta 
ayer  no  se  ha  tenido  noticia  de  su  existencia.  Su  objeto  es  que 
se  entienda  mejor  la  renuncia :  como  si  esta  uo  fuese  harto  es- 
plícita.  clara  y  terminante,  y  también  los  motivos  de  ella.  En  fin, 
se  publica  con  autorización  i  sin  decir  de  quien;  y  sin  embargo 
resguardado  ^tímidamente  con  el  disfraz  del  anónimo,  se  presenta 
el  autor  incógnito  á  pelear  conai:mafs  desiguales  dirijiendo  ataques 
á  quien  se  ha  presentadp  en  el  palenque  al  descubierto  sin  dis; 
fraces  ni  misterios.  Por  esta  razón  no  descenderé  á  contestar  í 
quien  oculta  su  nombre  y  toma  la  defensa  de  una  distinguida  per- 
sona,  muy  capaz  ciertamente  de  hacerla  por  sí  misma  á  creerla 
necesaria.  Debo  con  todo  dar  una  esplicacion.  Al  hacer  la  renun- 
cia, mi  proposito  fue  justificarla,  y  no  formular  una  acusación 
voluntaría.  En  buen  hora  que  los  motivos  espuestos  se  conviertan 
en  caraos  para  otros.  Si  esto  es  asi ,  si  esto  se  llama  acusar ,  lo 
acepto  como  medio  forzoso  de  defensa.  Yo  necesitaba  poner  á 
salvo  mi  reputación  y  librarme  de  toda  responsabilidad  ^  huyendo 
de  una  situación  embarazosa  en  que  sin  ser  útil  á  S.  M.  y  á 
la  natria,  hasta  cierto  punto  me  hacia  cómplice  encubrido- 
ra ae  ciertas  faltas  y  de  un  sistema  que  creo  altamente  perjudi- 
cial á  tan  sagrados  objetos.  Consecuencia  forzosa  de  la  renuncia 
en  que  muchas  veces  pensé ,  era  esponer  los  motivos  con  sinceri- 
dad ,  repugnando  el  dizfraz  de  los  mentidos  pretestos  que  mas  de 
una  vez  la  debilidad  inventó.  Si  lo  hice  sucintamente  sin  entrar  en 
mayores  detaUes  ,^  fue  por  conceptuar  que  bastaba  para  mi  propó- 
sito de  ponerme  á  cubierto,  bien  distante  de  todo  pensamiento  de 
acusación  voluntaria.  Pero  si  se  piden  por  quien  tiene  derecho  á 
ello,  algunos  mas  daré;  y  también  iustificacion  de  aquellos  he- 
chos que  sean  susceptibles  de  ella.  A  este  objeto  me  servirán  no 
poco  los  mismos  documentos  publicados^  en  medio  de  reconocer- 
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86  á  primera  vista  la  inconexión  de  la  mayor  parte  de  dios »  agio- 
meraaps  sin  duda  con  el  designio  de  estraviar  la  cuestión  lleván- 
dola á  terreno  en  que  se  esperaban  simpatías  del  partido  domi- 
nante ;  lo  cual  sea  dicho  de  pasó ,  no  prueba  mucho  á  favor  de 
la  causa  en  cuyo  apoyo  se  han  presentado». 

«En  fin  al  estender  la  dimisión  en  los  términos  que  lo  hice^ 
conocí  bien  su  gravedad  y  trascenden^.  Preparadt  <»omo  estoy  a 
todos  los  resultados  que  pueda  -tener,  preferibles ,  sean  los  que 
quieran ,  á  un  vergonzoso  silencio ,  no  rehuyo  el  debate ,  ni  en  la 
prensa ,  ni  ante  la  misma  representación  nacional ,  si  tanta  es  la 
importancia  de  los  motivos  de  la  renuncia ,  que  para  justificarse 
de  los  cargos  que  se  han  creído  ver  envueltos  en  ella,  se  contem- 
plare alguno  en  necesidad  de  llevar  alli  la  cuestión.  »  ~  Madrid  16 
d^  agosto  de  1342 .  -^  hk  Ma^^vib^  n£  Bbuipa.. 


De  creer  era  que  después  de  esta  nueve  eiaaifestaciocí  de 
it  et^Gamarera  mayor ,  en  qoe  te  conproinete  á  probar  a«e 
acusaciones  en  la  prensa,  y  en  la  tribuna ,  si  necesario  fpi#»e> 
el  tutor  de  S.  M.  por  bu  propip  decoro  y  fama  pidiese  una 
averigoadon  jadicial,  y  que  el  Gobiensio  la  mandase  iia- 
cer  oficialmente,  como  era  de  su  deber,  para  poner  en  «(a- 
ro  un  asunto  de  tanta  importancia,  tomo  el  decoro,  la  li- 
bertad y  el  respeto  de  que  se  ba  dicho  carecían  S.  M.  y  su 
augusta  hermana.  Han  trascurrido  sin  embargo  muchos  días, 
y  nada  se  ha  dicho  ni  hecho  por  parte  del  Sr.  Arguelles  ni 
áei  Gobierno ,  y  es  de  temer  .que  este  grave  negocio  quede 
BAiortíguado ,  como  lo  ban  quedado  tantos  escándalos  como 
hemos  presenciado  y  presendamoe',  h»sta  que  tal  vez  se  sus-- 
dte  en  las  Cortes,  ó  hasta  que  llegue  el  día  en  que  la  Na* 
cion  pida  severa  cuenta  del  uso  que  cada  cual  ba  hecho  de 
los  encargos  que,  de  cualquier  modo  que  ha^a  sido  ^  ha  fie- 
gado  á  desempeñar. 

£1  atroz  y  bárbaro  proconsulado  de  Zurbano  en  la  pro- 
vinda  de  Gerona,  cuyos  actos  feroces  principiaron  á  ejercer- 
se contra  tos  ladrones  y  facciosos ,  sus  cól^{¡llices  ó  conside*-^ 
rados  tales ,  sin  mas  justificación  que  el  parecer  dd  que  les 
condenaba ;  que  se  estendíeron  después  á  los  contrabandis- 
tas y  sus  ocultadores ,  pesan  ahora  ya  sobre  los  carabineros 
y  demás  empleados  del  resguardo,  habiéndose  impuesto  á 
algunos  castigos  horribles^  de  ios  cuales,  según  ha  publicsKlo 
la  kí^renta  periódica^  algisaos  han  pa*ecJdo » ieaiendo  ali^j^^ 
pirar  ei  despedazador  iornuento  de  ver  en  su  pr^encia  á  #ii 
verdugo,  que  se  comisada  y  activaba  la  ejecqcien.  Se  nos 
resiste  escribir  tales  horrores;  la  plufl»a  se  cae  de  la  mano  al 
trazar  un  cuadro  tan  espantoso ,  de  la  libertad  y  del  respe- 
to á  las  leyes  que  nos  hart  proporcionado  los  hombres  de  la 


ref oiitGÍón :  |  y  sin  embargo  el  Gobierno  io  tolera,  y  lo  «rplaa- 
de  f  y  prettiia  con  ana  gran  crai  á  Znrbano ;  y  lúy  antoiMa- 
des  propulareí  qae  dogian  sa  proceder,  y  autoridades  jtldf-^ 
dales  que  le  tributan  encomios  porque  les  dispensa  del  tra*- 
bajo  de  ayerigoar  y  castigar  los  dditosl  Guando  bay  tal 
confusión  de  ideas ,  tal  subrersion  da  principios ,  tanta  mti- 
dad  en  una  palabra,  parece  que  la  Providencia  se  complace 
en  descargar  toda  su  cólera  ^ra  castigo  de  los  pueblos,  qm 
profanaron  sus  altares,  sacrificaron  sos  sacerdotes,  disper- 
saron á  sus  virgenes-,  j  destruyercm  todos  Ins  principios  en 
2ue  se  apoyan  las  sociedades.  ¿Pero  será  lo  que  sucede  en 
ataluña  solo  preludio  de  la  libertad  y  seguridad  qoo  á  toda 
la  Nadon  espera?  Con  la  misma  autorización  y  facultad  con 
que  Zurbano  se  ha  hecho  superior  á  las  leyes  y  ha  pisoteado 
escandalosamente  la  Constitución ,  para  castigar  á  su  antojo 
á  los  ladrones,  á  los  contrabandistas,  á  los  del  resguardo» 
podrá  hecerio  él,  y  otros  aue  se  presenten  en  otras  provin- 
cias ,  con  los  escritores  púolicos ,  con  los  empleados,  con  los 
propietarios ,  cion  todos  ios  hombres  tranquilos  é  indefensos 
que  QO  quemen  indenso  al  Ídolo  del  dia ,  que  no  ejecuten  sin 
vacilar  sus  mas  estravagantfes  6  criminales  caprichos,  ¡Y  es- 
to se  hace  y  se  tolera  á  nombro  de  la  libertad,  en  cuyas 
aras  y  por  cuya  defensa  tanta  sangre  ^nerosa  se  ha  vertido, 
tantos  sacrificios  se  han  hecho  t  ¿Uacm  mas,  hada  tanto  el 
despotismo  que  se  destruyó  ?••«•  Pero  apartemos  la  vista  de 
tan  horrible  espectáculo. 

La  situadon  general  del  pais  ha  seguido  siendo  la  miéna, 
y  cada  dia  son  mayoros  los  apuros  en  que  se  encuentra  el 
Gobierno  r  quo  falto  enteramente  de  recorsos ,  tiene  desaten*- 
didas  todas  las  obligaciones,  aun  las  mas  perentorias,  sin  en- 
contrar medios ,  y  sin  conocer  que  en  el  drculo  en  que  gira 
le  ha  de  suceder  siempro  lo  mismo,  cualquiera  que  sea  el 
pensamiento  que  adopte ,  si  es  que  los  hombres  que  lo  com*- 
ponen  son  capaces  de  concebir  uno  siquiera ,  de  gobierno,  de 
administración,  de  economía,  de  orden,  ni  de  libertad  ver«- 
dadera.  A  los  que  crean  exagerada  la  pintura  que  en  nuestras 
crónicas  hacemos  del  estado  del  pais,  y  de  la  escasez  de  mo- 
dios  pecuniarios ,  les  aconsejaremos  que  lean  el  notable  é  in- 
concebible documento  (jue  precede  al  decreto  publicado  por 
el  Sr.  Ministro  do  Hacienda ,  mandando  dbtribuir  en  todas 
las  provincias  los  ciento  vdnte  millones  que  qoedan  en  bi- 
lletes de  los  ciento  sesenta  mandados  crear,  para  dar  al  Go- 
bierno un  recurso  con  que  atender  á  cubrir  parte  del  défidt 
resultante.  Es  imposible  encontrar  én  los  archivos  de  todos 
los  Gobiernos  de  todos  los  paisas ,  un  documento  oficial  que 
mas  Biiseria  respiro,  que  mas  congojosa  situación  manifieste,^ 
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mas  capaz  de  infundir  el  desaliento  v  de  atraerse  el  descreí- 
dito.  I Y  esto  después  de  dos  años  de  paz ,  7  de  la  domina- 
ción omnimoda  de  los  hombres  que  hablan  de  hacer  ellos  so* 
los  la  felicidad  del  país. 

a  No  desconocía,  dice  el  Ministro  en  laesposicion  citada,  el 
compromiso  que  aceptaba  (al  aceptar  el  Ministerio)  con  un 
tesoro  enteramente  exhausto ,  con  las  rentas  mas  principales 
empeñadas ,  y  con  un  sin  número  de  obligaciones  apremian* 
tes  sobre  las  corrientes  7  ordinarias  del  servicio  público. » 
¿Quién  ha  empeñado  esas  rentas,  quién  ha  creado  las  apre- 
miantes obligaciones  ?  Dice  que  sin  embargo  hizo  aquel  sa- 
crificio en  favor  de  la  patria,  y  que  creia  conllevar  la  situa- 
ción, aactivando  el  cobro  de  fas  contribuciones  corrientes  y 
atrasadas,  con  algunas  anticipaciones  hechas  lisa  y  llanamen- 
te ¿  solo  el  interés  del  dinero ,  y  con  los  billetes  del  tesoro 
creados  por  la  ley  de  29  de  mayo^ »  De  modo  que  ahi  está 
todo  el  pensamiento  del  Gobierno,  en  camprobacion  de  lo 
que  hemos  dicho  tantas  veces ,  que  no  hay  un  plan ,  que'  so- 
lo se  trata  do  salir  del  paso ,  sin  pensar  en  acudir  á  reforzar 
los  cimientos  del  edificio ,  que  es  por  donde  flaquea.  ¿Cómo 
pudo  creer  nunca  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  en  el  ac- 
tual estado  de  descrédito  der Gobierno,  le  habian  de  antici- 
par los  capitalistas  sus  caudales ,  con  solo  el  interés  legal  del 
dinero?  ¿Y  esto  lo  creia  un  alto  funcionario  público,  que 
por  el  puesto  que  ocupaba  dcbiá  saber  de  antemano  la  impo- 
sibilidad de  realizarlo ,  y  las  angustias  que  sus  predecesores 
en  el  Ministerio  habian  pasado  en  circunstancias  mas  difíci- 
les, cuando  ardia  le  guerra  civil ,  cuando  eran  mayores,  mu- 
cho mayores  los  gastos ,  cuando  habla  en  fin  menos  recursos, 
pero  no  mas  descrédito  ? 

.,  Dice  el  Sr.  Ministro  en  seguida,  que  consistía  empero 
su  mayor  esperanza ;  aen  que  si  bien  iba  á  serle  de  escaso 
provecho  la  subasta  pendiente  de  las  ocho  primeras  series, 
importantes  cuarenta  millones  de  rs. ,  por  haberse  dispuesto 
de  antemano  de  la  mayor  parte  de  su  producto ,  no  dejaría 
de  realizarse  el  resto  de  ciento  veinte,  por  tnedio  de  las  sus- 
criciónes  abiertas  en  las  provincias  conforme  á  lo  dispues- 
to por  la  citada  ley;  mas  fenecido  el  plazo  para  admitirlas 
en  28  de  julio  último ,  un  triste  desengaño  ha  venido  á  de- 
mostrar lo  ilusorio  de  este  recurso ,  á  pesar  del  grande  ali- 
ciente que  la  operación  ofrecía,  asi  á  los  contribuyentes  como 
á  los  especuladores.»  Como  si  este  desengaño  triste  no  lo 
hubiesen  previsto  cuantos  habian  meditado  un  poco  en  las 
cortapisas  que  se  pusieron  en  la  ley ,  y  que  su  antecesor 
aceptó  con  un?  incuria  que  asombraba :  como  si  pudiese  ig- 
norar, que  en  Us  provincias  no  hay  capitales  que  se  dediquen 
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á  esta  clase  de  operaciones ,  y  ojalá  no  los  haya  nunca  pu- 
diendo  emplearlos  en  otras  empresas  mas  útiles  y  producti- 
vas para  el  país :  como  si  se  ocultase  á  nadie ,  que  en  Ma- 
drid y  solo  en  Madrid  están  los  capitalistas  que  han  de  sacar 
al  Gobierno  de  sus  apuros  y  con  condiciones  mas  ó  menos 
onerosas;  que  estos  son  en  corto  número,  y  que  el  dinero  en 
ninguna  parte ,  en  ninguna  circunstancia ,  sale  de  las  ar- 
cas á  la  voz  del  patriotismo ,  ni  de  este  6  aquel  partido»  sino 
al  atractiyo  del  interés ,  á  la  seguridad  del  crédito,  6  al  te^ 
mor  de  las  bayonetas:  como  si  hubiese  podido  creer  el  Go- 
bierno que  cerrándose  e^e  recurso ,  habia  de  poder  salir  de 
sus  apuros,  no  haciendo  economías ,  no  moralizando  la  ad- 
ministración ,  no  haciendo  en  fin  mil  cosas  que  el  actual  Go- 
bierno no  quiere  ni  puede  hacer,  porque  renegaría  de  sus 
principios  y  se  suicidaría  ,  no  como  Gobierno  de  la  Nación, 
si  no  como  Gobierno  de  un  partido.  Nosotros  tenemos  la  in- 
tima convicción  ,  que  Ínterin  no  se  varíe  de  principios,  Ínte- 
rin no  se  encuentren  grandes  recursos  que  dejen  á  un  Go- 
bierno capaz  y  previsor,  un  espacio  de  tiempo  su6ciente  pa- 
para hacer  sin  ahogos  las  reformas  convenientes ,  y  plantear 
un  sistema  bien  combinado,  habrá  que  acudir  siempre,  al 
ruinoso  medio  de  las  anticipaciones ,  mas  6  menos  onerosas 
hechas  con  mas  ó  menos  desinterés  y  buena  fé.  Y  no  consi- 
deramos estas  operacionesr  ruinosas  por  lo  que  son  en  sí 
solamente;  sónlo  ademas,  porque  en  la  escasez  de  capitales 
que  hay  en  circulación ,  distraen  de  otros  empleos  mas  úti- 
les y  productivos ,  mas  verdaderamente  progresivos  y  civili- 
zadores ,  los  que  se  invierten  en  socorrer  al  Tesoro ,  para 
que  con  ellos  atienda  á  sus  hambrientos  dependientes.  Si  los 
capitalistas  de  Madríd  no  hiciesen  este  servicio ,  emplearían 
sus  tesoros  en  empresas  útiles ,  darían  ocupación  á  muchas 
personas,  animarían  el  movimiento  social  y  comercial  del  pais; 
pero  ínterín  no  suceda  lo  que  hemos  dicho ,  lo  repetímos,  el 
Gobierno  tendrá  que  acudirá  ellos,  y  le  impondrán  la  ley, 
6  se  verá  en  los  angustiosos  apuros  en  que  se  encuentra  el 
actual;  apuros  de  los  que  es  preciso  salir,  porque  ni  el  ejér- 
cito puede  estar  desatendido ,  ni  las  rentas  pueden  produ- 
cir cuando  los  empleados  en  ellas  no,  cobran  sus  haberes  ,  ni 
las  clases  pasivas  pueden  soportar  el  abondono  y  miseria  en 
que  se  las  tiene  sumidcfs* 

Sigue  después  en  la  esposicion  de  que  vamos  hablando, 
una  relación  de  los  trámites  observados  para  realizar  la  venta 
'  de  los  bUletes ,  y  en  ella  nos  ha  llamado  la  s^tencion  el  ha- 
ber sido  convocados  al  Consejo  de  Ministros  tres  Diputados  y 
tres  Senadores.  ¿Qué  tienen  que  hacer  los  Diputados  y  Se- 
nadores en  el   Consejo  de  Ministros?  ¿  Qué  responsabilidad 


puede  péwr  sobre  ello»  por  9a  dicUmeii  ?  ¿  Y  entonces  pera 
qué  pedirsdo,  ptra  qpe  decirlo  en  na  doeomeDlo  oficial í  ¿O 
se  qaerrá  tal  vez  prevenir  de  este  modo  laresnonsabilidadqae 
sobre  éi  Gobierno  pnede  pesar ,  si  sus  resolnciones  no  fue- 
sen conformes  á  la  ley  ?....  \  Qué  confusión,  qné  trastorno  de 
ideas  de  Gobierno! 

Espone  por  último  el  Sr.  Ministro  gna  no  hay  mas  reme- 
dio qneapelar  al  repartimiento  á  las provínciaSySegnn  el  decre-* 
to  aprobado » confiando  en  qne  la  .Nación  no  consentirá:  «que 
por  lalta  de  medios»  aun  para  cubrir  las  aiencumes  mas  •»- 
dispmsables  del  servicio  público  y  6  el  Gobierno  tenga  qoe  ce- 
der á  despecho  suyo  á  exigencias  humillantes,  6  el  Estado 
pueda  verse  envuelto  en  nuevos'conflictos  y  disturbios.»  Qué- 
jase después  de  que  se  clame  por  reformas  y  reducciones  de 
eastos,  principalmente  en  el  ejército,  y  manifiesta  que  el  Go- 
bierno cargarla  con  una  inmensa  responsabilidad  si  hiciese 
estas ,  porque  debe  saber  basta  qué  punto  puede  estar  ame- 
nazado el  actual  orden  de  cosas,  y  dice  en  seguida:  a  caiga 
pues  la  c«lpa  de  no  haberse  ya  aliviado  en  parte  á  la  Nadon 
de  la  pesada  carga  que  lleva ,  sobre  los  que  en  tantos  sen- 
tidos y  baio  tan  diferentes  disfraces  trabajan  por  inquietarla 
y  desuniría  1  porque  ¿  no  ser  asi ,  menores  inconvenientes 
se  ofrecerían  al  Gobierno  para  llevar  á  efecto  sus  deseos  res*- 
pecto  á  la  disminución  del  coste  de  la  fuerza  armada,  en  la 
cual  hay  muchos  sagrados  derechos  que  respetar ,  y  muchos 
eminentes  servicios  también  que  no  pueden  quedar  sin  la  re- 
compensa que  les  es  tan.  justamente  debida.» 

Confesamos  qoe  no  comprendemos  esta  parte  de  la  espo-t 
sicion ,  como  no  sea  una  amenaza,  6  una  indicación  para  que 
las  Jí untas  Que  se  crean  por  el  articulo  2*^  del  decreto,  usen 
de  medios  ue  coacción  con  los  que  no  quieran  tomar  billetes. 
Mucho  tememos  que  asi  suceda ,  pues  sabemos  la  tiranía  que 
pesa  en  las  provincias  sobre  todos  los  que  no  pertenecen  al 
partido  dominante ,  cualesquiera  que  sean  sus  opiniones^  sns 
servicios  f  sus  sacrificios  y  compromisos  en  favor  de  la  liber** 
tad.  Entonces  será  un  empréstito  forzoso ,  y  para  esto  no 
esta  autorizado  el  Gobierno ,  y  sobre  él  pesarán  ademas  cuan-» 
tos  atropellos  se  verifiquen  á  consecuencia  de  sus  pocas  me- 
ditadas amenosas ;  pues  si  bajr  quien  en  diioersos  sentidos  y 
con  diferentes  disfraces  trabaja  por  inquietar  y  desunir  la 
Nación^  á  los  tribunales  oorrespende  perseguirles ,  á  las  le- 
ves castigarlos ,  y  en  ninguna  manera  al  Gobierno ,  ni  á  las 
Juntas  creadas  por  él  el  celificurlos ,  ni  vejarlos.  Buen  modo 
es  de  trabajar  por  destruir  la  desunión ,  que  tanto  se  \bl^ 
menta  cüande  ae  esta  en  el  poder ,  y  qoe  tanto  se  fomenta 
en  otras  circunstancias. 
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La  hy  de  Kegeocia  ba  sido  apro)Mid«  eo  la  Cámara  de  Di-  ' 
pitUdoa  de  Francia  ,  con  algunas  ligeras  modificaoiooea  eo  el 
proyecto  del  Gobierno*  Se  han  pronunciado  clocuenies  dis- 
coraos  por  los  principales  oradores  de  aquella  Cámara^»  re- 
sulfaiodo  en  el  eicrnUoio  solo  94  votos  contra  la  ley.  Actual- 
mente se  ocupa  la  Cámara  de  los  Pares  de  so  disensión ,  y  es 
de  ereer  gue  se  apruebe  tal  cual  se  le  ha  pasado*  La  Fran- 
cia ba  salido  como  esperábamos  bien  de  la  crisis  cansada  por 
la  muerte  del  Duque  de  Orleaos. 

Uo  suceso  importante ,  y  cuyas  consecnencias  pueden  ser 
inmensas »  tiene  preocupados  todos  los  ánimos  y  en  espeta- 
cion  al  mundo  entero ,  porqne  todo  el  mundo  puede  resen* 
tirse  de  sus  resultados.  Hablamos  de  los  serios  desórdenes 
que'  ban  estallado  en  Inglaterra ,  promovidos  por  las  clases 
obreras ,  que  hambrientas  piden  aumento  de  salario  y  pan, 
y  á  los  cuales  se  ha  unido  en  algunos  puntos  el  partido  car- 
tista.  Cuerpos  numerosos  de  millpes  de  jornaleros  recorren 
los  pueblos,  y  se  reúnen  en  Meetings;  en  unas  partes  destru-i  ^ 
jren  las  fábricas ,  en  otras  resisten  á  la  fuerza  pública  que 
intenta  contenerlos  á  mano  armada ,  y  por  todos  lados  esta- 
llan nuevos  desórdenes ,  que  han  precisado  al  Gobierno  á 
dictar  serias  providencias,  siendo  una  de  ellas  nombrar  co- 
mandante general  de  todas  las  fuerzas  al  Duque  de  Welling- 
ton.  Tri^e  es  seguramente  la  situación  de  la  Inglaterra ,  y 
grande  la  crisis  en  que  se  encuentra ,  cualquiera  que  sea  su 
actual  desenlace.  La  Inglaterra  sufre  ahora  las  legitimas  con- 
secuencias de  los  principios  que  ha  proclamado  y  contribui- 
do á  que  triunfasen  en  eh  esterior;  solo  le  falta  que  como 
entre  nosotros  se  organicen  juntas »  y  creen  un  uobiemo, 
como  el  que  Sír  Peel  dijo*  ser  el  mejor  que  habla  tenido  Es- 
paña en  mucho  tiempo ,  para  saber  lo  (|ue  es  bueno.  \  Qué 
seria  de  la  Inglaterra  ahora ,  qué  del  país,  clásico  de  la  liber- 
tad ,  qué  de  su  riqueza  y  de  sus  pací6cos  habitantes »  si  el 
Duque  de  Wellington  dijese  á  la  Reina,  que  no  puede  respon- 
der del  ejércitol  ¡qué  si  los  Geherifs,  y  algunos  cuerpos  muni- 
cipales ,  y  los  empleados ,  y  los  regimientos ,  se  uniesen  á 
los  alborotadores  I 

Pero  la  crisis  en  qué  se  halb  envuelta  la  Inglaterra ,  es 
mas  social  que  política,  tiene  el  mal  raices  muy  profundas 
que  no  es  fácil  estirpar.  El  inmenso  desarrollo  dado  á  la  ma-  , 
quinaria,  aumentando  los  productos,  ba  disminuido  el  empleo 
de  brazos,  y  de  ahi  la  baja  en  los  salarios;  el  mismo  desar- 
rollo en  otros  paises ,  ,ha  hecho  menos  necesarios  los  prodqc^ 
tos  ingleses:  de  ahi  la  falta  de  salida,  y' como  consecuencia 
de  ambas  cosas,  la  emulación  de  las  manufatnras ,  y  la  mise- 
ria de  los  operarios.  Añádase  á  esto ,  que  la  agricultura  no 
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Í^  lüede  bastar  á  las  necesidades  de  la  vida  á  precios  liaios  coal 
os  requiere  la  sitaacion  de  los  jornaleros ,  y  no  paeae  dar- 
se entrada  á  los  frutos  estranjeros ,  porque  se  destniiria  aque- 
lla 9  j  porque  los  intereses  de  la  dase  a¿ricultora  tienen  gran- 
des y  robustos  apoyos.  Véase  pues  si  es  difidl  la  situación 
de  la  Gran  Bretaña;  no  estrafiamos  que  un  grande  hombre 
de  Estado  como  Peel  haya  dicho  «n  una  sesión  de  las  Cáma- 
ras, que  el  Gobierno  no  encontraba  medios  que  pudiesen 
asegurarle  que  saldría  de  tan  penosa  situadon.  La  Inglater-- 
ra  necesita  buscar  nuevos  mercados  para  sus  productos,  6 
destruir  las  industrias  rivales  6  que  intenten  rivalizar  con 
eHa.  ¿Qoé  será  de  nosotros  con  el  Gobierno  que  tenemos? 

l>  de  setiembre  de  1842. 


1 
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DE  LA  FRANCIA  í  INGLATERRA 


SOBRB 


Qiü  ass^^Dkd^« 


En  esos  tiempos  en  que  tantos  fieros  se  han  echado  ceñ- 
irá las  naciones  que  nos  cercan  ,  fieros  tanto  máíb 'indícalos, 
enante  qnehay  debilidad  en  la  nación,  nienoridád  en  el  Tro- 
no, cnanto  que  el  pais  se  siente  enflaquecido  por  la  guerra 
pasada  y  postrados  los  ánimos  por  las  reToluciones  presentes; 
en  esos  tiempos  en  que  tan  alto  y  tan  recio  «e  dá  el  grito  de 
independencia ,  rediatando  al  parecer  y  protestando  bms^ 
eamente  contra  toda  influencia  estralla,  no  estará  por  demás 
«n  ligero  examen ,  asi  dd  yalor  que  tienen  semejantes  pro- 
testas f  tan  valerosas  en  la  apariencia  como  cotmrded  en  él 
fondo  f  de  la  ridiculez  y  iálsia  que  encierran  tan  impotentes 
alardes  ,  no  menos  cpie  de  la  índole  y  espíritu  de  k  influen- 
cia venida  de  mas  allá  de  miestras  costas  y  de  alletide  de  los 
Pirineos. 

Una  observación  debe  preceder  á  nuestro  eximen ;  y  és^ 

que  si  la  civiliíadon  y  adelanto  recháxán  esa  dependencia 

exctnsita  de  un  pueblo  bajo  otro  pueblo ,  compafiera  steni- 

pre  de  la  humillación»  y  que  produce  el  enervamiento  y  la 

ivacBaA  SBaiB««— TOMO  III.  38 


298  nTittTA 

serficíanibre;  la  misma  ctriitzactony  rerdadero  adefanto  pros- 
criben la  independencia  omnímoda  de  las  naciones  entre  si, 
hija  de  ^n  orgullo  estúpido,  j  qne  da  por  resaltado  el  aisla- 
miento,  la  inmovilidad  j  un  completo  parasismo.  Nada  mas 
independiente  en  la  historia  de  las  familas  que  el  individao 
que  no  conoce  sns  padres  en  lo  pasado^  qne  no  tiene  consor- 
|e  pá  hermaiios  en  el  presente ,  que  no  dejará  liijos  Qi  él 
portenir:  lia  eidlMirga  miradle;  ese  indiflduo  falte  de^tnsí- 
bazon  y  enlace,  sin  familia  á  qne  pertenezca,  sin  que  se 
consagre  al  bienestar  de  los  demás ,  ora  por  sus  consejos  en 
el  Ministerio  eclesiástico ,  ora  por  sus  servicios  en  la  milicia, 
ora  por  otra  profesión  provechosa  al  procomunal,  en  cuyo 
caso  la  independencia  se  pierde,  ú  ostensiblemente  s^  men- 
gua ,  es  una  rama  desgajada  de  su  tronco  sin  raiz  y  sin  fru- 
tos ;  es  una  arista  que  el  viento  se  llevará ;  es  un  viagero 
sin  nombre  que  pasa  por  esa  tierra  desapercibido  ó  bien  pres- 
to olvidado.  Nada  mas  independiente  en  la  historia  de  las 
aeciedadea  que  el  salvage :  y  sin  embargo  d«alvag«^seFem- 
brateoldo  y  degenerada ,  anciano  por  la  dureza  de  sns  senti-- 
aifntos ,  adulto  en  cusAto'á  la  energía  do  las  pasioaes,'  niHo 
|ior  la  eseasez  de  la  rason,  triste  y  boMhle  mezda  afi4e 
los  vicios  y  dafeetos  de  las  tres  épocas  de  Ja  vida  hntmn*, 
vive  en  una; infaneia  perpetua,  sin  qne  jamás  pueda- dar  un 
p^ao  en  la  carrera  de  la  civilización.  Nad^  mas  independieole 
en  la  historia  de  los  pueblos  qqe  la  China :  y  novobstante  la 
China  oeu  sus  vastas  nnrallas  y  ftu  inmovilidad  soieanve  ya- 
ce en  un  steSe  eterno:,  sin  ,que  la  despierten  por  mas  qáe  la 
.«(íHin  las  reveiudones  y  las  güeras ,  y  sin  que  minea  basten 
4  levantsarln  de  ele  inmenso  lediode  hierrot,  en  que  no-tarito 
íf^reeo.  tendida  como  clavada,  ni  tos  sacudimieÉtea  dél^  MittL 
ni  el  eléctrico  movimiento  de  los  pueblos  de  la  Europa*  T 
si^  d  eeAtiaente  cnvopeo  penee  una  civiliascton  riéa,^  ariima- 
dai  laraadi,  esa  ciriUtarion  en  eoyo  saiona  mueven, ^  y  Itffi- 
mentaB^  y  Indban ,  y*  Im  c envinan  tantos  idementés  áé  sáMé, 
de  viriUdad  y  de   faena ;  débese  semejante  eMcto^'eAMi 


Qirát  canass  á  esa  aeeíoD  j  feaodon  qontiBaa  de  amM 
poebkia  aebre  otros  poebloé,  i  esa  iofluraeia  de  anas  €ooie^ 
dadrt  aeílMre  otras  sociedades,  ¿  esa  dependeMia  moral  de 
an^  aaelenes  bajo  otras  naciones  ;•  todo  lo  coalrarfo  de  lo 
que  011  la  antigüedad  acontecia ,  en  la  que  siempre  se  rppro* 
dnce  el  mismo  espectáculo:  ó  pequeños  pueblos  absor?ido§ 
por  un  grande  imperio  que  los  aniquila  j  aplasta;  6  muchos 
iittigníflcantos  estados  sembrados  acá  j  acullá  oonio  pabneras 
en^desieHo. 

'  Slipuesto  qae  las  naciones  coando  están  unidas  por  Tin-> 
cilloiiiAof ales  tienen  las  ñnas  ascendiente  sobre  las  otras, 
úBíBpte  iilgátiadliabrá  qae  comunicaren  esa  inflneneia/y  otras 
qui»  la  recibirán.  Sucede  con  los  Tarios  pueblos  lo  que  encada 
soi^iédad  con  las  clases,  y  lo  que  en  cada  familia  cotí  los  indi^ 
vldiioá;  iinas  qae  óirten  de  moddo  y  que  dan  el  ejemplo,  y 
.  otras  que  copian  ese  modelo  y  que  signen  ese  ejésaplo :  en 
la  máitíkh  Inmensa  de  las  naciones  hacia  sa  perfectibilidad  y 
mejora ,  las  hay  que  comunican  el  impulso ,  y  yan-  adelante, 
atrae  que  lo  reciben  y  van  detras. 

La  España ,  entonces ,  cuando  según  la  espresioa  de  Tot» 
Mm,  el  saber  la  lengua  de  Castilla  «va  ana  setal  de  cradi- 
qím  y  una  necesidad  de  todo  espirita  caHo,  egerda  eili 
gvan  aseendlenle  aobre  las  demás  sociedades ;  y  brillante  f 
Qtuirfpeiente,  las  atraia  como  el  sol  al  rededor  de  su  órbita; 
Trocáronse  sus  destinos ;  y  la  que  guardaba  la  Corow  dit 
dos  iñolMlos  hubo  de  resignarse ,  merced  á  la  calamidad  de 
léü  tiempos  y  la  inesperiencia  de  sus  consejeros,  á  scgnir 
&mo  un  dóéll  satélite  á  los  paeblos  que  la  contemplaban» 
obedientes  y  rezagados  algon  dia. 

Desde  ti  adrenimienlo  de  los  B<»boaes  al  s6Uo  espaBol, 
data  eépedalmente  la  influencia  de  la  IVancia  sobre  nuestve 
país*  Elautor  de  las  conMeradone»  sobré  lo  pasado»  lo  pie* 
senté  y  él  porvenir  de  España ,  a  barón  dé  EeM^m-  CMi 
que  fue  funesta  á  nuestra  nación  la  eialtacion  de  una  rama 
de  la  casa  de  Francia  al  Trono  espallol ,  y  qne  á  no  habep 
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^  Terificado  ftemcjanta  aconiecimieiUo >  nuestro  país,  sobre 
todo  sí  hubiese  logrado  jmitar&e  de  nuevo  con  Poortogal»  h»- 
bria  tenido  una  exisiencia  mas  independiente  de  la  qíie  baa- 
ta  el  présenle  ha  gozado ;  cosa  tanto  mas  útil ,  cuanto  que 
no  babia  menester  la  protección  y  tutela  de  su  vecina ,  para 
eocumbrairse  al  punto  de  esplendor  y  pujanza  en  qiie  en 
otros  dias  se  hallara. 

Siu  empeñarnos  ahora  en  cuestiones  de  esta  especie^ 
'  bastará  por  lo  que  á  nuestro  propósito  cumple »  dejar  senia- 
do  aqui »  que  la  Espiona  desde  la  señalada  época  tendió  4  ser 
un  rem^o  de  su  aliada  y  amiga  la  Francia ;  echándose  de 
wr  eatre  aoibas  nacipnes  muchos  y  muy  notables  puntos  de 
semejanza ,  algunos  de  los  cuales  resultado  fueron  del  hecho 
que  hemos  indicado,  al  paso  que  provinieron  los  .otros  de 
una  mera  coincidencia ,  no  cabiendo  asignarles  otra  razón 
que  una  razón  providencial. 

Ya  no.  hay  Pirineos,  dijo  el  Gran  Rey  al  abrazar  á  su 
nieto  que  se  despedía  para  ceñir  la  diadema  de  los  Carlos  y 
Fernandos,  Luís  XIV  tuvo  razón:  salvados  los  Pirineos,  la 
d^ilizaeion  francesa  se  derramó  por  la  Península. 

Desde  luego  el  reinado  de  Carlos  III  presóte  no  poca 
analogía  eon  el  del  Monarca  que  acabamos  de  citar.  £1  misr 
tto  esplendor,  el  mismo  espíritu  de  restauración  se  advierte 
en  i  una  y  en  otra  corte.  Luis  XIV  se  hace  amar  y  admirar» 
pirque: es  gran  Rey:  igual  admiración  escita  y  masamor.to* 
4lbvia  se  cautiva  Carlos  III ,  porque  sabe  elevarse  spbre 
el  «tvel  da  sus  augustos  predecesores.  Luís  XIV  dispensa  una 
protecdon  decidida  á  cuanto  es  elevado  y  digno  de  la  nación; 
de  las  gradas  de  un  Trono  nace  un  movimiento  vivísimo  asi 
artístico,  como  científico.  El  mismo  fenómero  se  nota  al  re- 
gador de  Cáirlos  III.  la  Monarquía  de  Luis  XIV  es  absoluta 
con;toda  la  plenitud,  del  podar :  libre  .de  obsitáculps  y  corta- 
pitas,  marcba.el  Rey.á  donde  su  genio  y  entusiasmo,  l^  con-, 
ducen;  pero  aunque  .abs<rfuta  la.  Monarquía^  no  es  áspera  ni 
^  suda ;  el  poder  es  independiente  si ,  pero  no  se  muestra  tira* 
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iiico  ni  peraegmdor  como  lo  fuera  bajo  Rfehetiou.  Lo  propio 
acontece  con  Carlos  III  >  su  cetro  no  es  na  cetro  dé  bron* 
ce ;  sn  brazo  no  e»  nn  brazo  de  hierro ;  s n  mandó  no  es  el 
mando  de  Felipe  II.  Y  para  que  el  contraste  sea  mea  víto  j 
Iñ  comparación  mas  acabada  »  obseryareis  que  asi  Luis  XIV 
como  Carlos  III  no  tanto  se  curan  de  dar  solidez  j  estabili- 
dad al  Trono,  como  de  circuirlo  de  majestad  y  de  esplendor. 
Decoraban  uno  y  otro  un  magniflco  palacio  sin  poner  en  lu- 
gar de  los  cimientos  caídos  una  ancha  y  bieii  trabada  base» 
sobre  que  firmemente  descansar  pudiese :  por  esto  cayó  al 
suelo  en  cuanto  vino  el  Ímpetu  y  arreció  el  huracán.  ¡Singu- 
lar coincidencia  1  después  de  haber  descendido  los  dos  Reyes 
á  la  tumba  ,  su  resplandeciente  corona  llegó  á  hombres  in-» 
dignos  de  U  alteza  de  su  origen  >  los  que  ó  no  pudiendo  sos- 
tenerla por  demasiado  pesada ,  ó  des]ireciándola  por  no  esti- 
marla en  su  valor;  y  prefiriendo  ambos  la  holganza  y  los 
i>lao6res  al  digno  oficio  de  Monarcas ,  la  entregaron;  el  uno 
á  un  favorito  que  la  deshonrara,  al  Principe  de  ia>  Paz,  el 
otro  á  una  manceba  que  Ja  enervara,  á  Id  MárfH^sa  de  Pmn^ 
padour:  contribuyendo  de  esta  suerte,  á  que  sin  brillo  ya  y 
sin  estima,  pasando  á  sus  sucesores,  la  arrancasen' las  lácda- 
nes,  en  Francia  de  las  sienes  de  Luis  XYI,  acá  eñ  España 
de  la  cabeza  de  Fernando ,  para  hacerla  rodar  por  las  calles, 
y  cubrirla  con  el  polvo  délas  plazas,  y  convertirla  ínas  tarde 
en  juguete  de  ese  pueblo  níik>  que  llaman  el  pueblo  Rey. 

Si  fijáis  la  vista  en  los  demás  puntos  que  en  los  dos  cua- 
dros aparecen ,  y  en  las  personas  que  en  su  fondo  se  descu- 
bren ,  veréis  que  corresponde  al  Duque  de  Choiseul  el  Conde 
de  Aranda  ;  que  junto  á  la  escuela  de  economistas  qiie  pké^ 
paran  entre  nuestros  vecinos  el  nuevo  orden  de  cosas  ^  <Éé 
colocan  los  Cabarrus,  los  Gampomanes  y  los  JoveUanmí, 
hombres  que  mas  ó  menus  entendidos  en  la  polttic»,  ettm 
consumados  jurisconsultos,  y  no  faltos  de  práctica  y  ^d^ 
cierto  tino,  en  lo  qué  aventajaron  de  seguro  ó  sus  maestr(>s; 
notareis  que  en  el  curso  de  los  años  y  en"  b*  cattlíra  d^  lá 
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revoloelo»,  b  AtámUea  conititliyeiite  tiento  iMi  iredfedé  eii  to 
Górits  estra^rdíMiiáS,  de  la  propia  suerte  que  la  Gonsüitii- 
icioii  del  M  baila  mía  oopia  en  la  del  año  Ifi  2  oot&^ds  que 
ya  por  deace&der  de  lo  alto ,  ja  por  la  imCitaeíoá  dé  lo^  dos 
eaerpos  colegisladores ,  ya  por  el  contesto  dé  mMlias  de 
sna  disposiciones ,  existe  gran  analogía  entre  ia  €aila  de 
.Laiñ  XYIII  7  el  Estatuto  de  María  Cristina ;  y  qne  hasta  en 
la  Biisnia  Ck>nstitacion  dd-año  37,  que  en  el  Cando  es  nna 
modificación  del  Estatato ,  asi  como  la  dd  afio  30  en  bran- 
da es  nna  modificadon  de  su  establecida  Carla » los  hombres 
qne  secundaron  6  aj^ndieron  uno  y  otro  movimiento ,  adop- 
taron las  doctrinas  y  consignaron  los  propios  prindpios  dé 
ka  contrarios  que  acababan  de  arroRar. 

Entre  las  desemejansas  qne  como  es  natural  entre  los  dos 
cuadros  éébea  existir,  aparece  una  de  bulto:  es  Fernán* 
40  Vn ,  personificaron  doUe  de  Luis  XVI  y  de  Luis  XVlII, 
por  pertenecer  como  el  primero  á  una  reroludón ,  y  corres- 
ponder como  el  segundo  á  una  época  de  restaoracio» ;  Mo« 
narca  que  por  fatalidad  de  la  Espafia  y  desgracia  de  su  Real 
fsmilia,  tuyo  todas  las  deMKdades  de  Luis  XVI ,  sin  poseer 
síngiina  de'  sus  virtudes ;  y  que  obrando  en  un  sentido  con- 
trario al  de  Luis  XVIII,  animado  de  un  espirito  reaecioñlH 
rio  asi  oomo  este  se  hallaba  poseido  de  un  esipirftu  condlfa*» 
dor ;  Tdviendo  la  vista  atrás  coando  et  Monarca  francés  b 
dirigia  siempre  addante ,  agrié  y  dividió,  á  los  partidos ,  tan- 
to los  que  le  babian  defendido  como  subditos  leales  >  como 
los  que  le  combatieron  como  vasija  rebeldes-,  para  reinar 
aolo  sobro  todos  ellos,  y  altemativamtnte  á  costa  de  todos 
cDos ,  á  diferencia  de  lo  que  practicó  Luis  XVjíII ,  qtte  atra- 
jo i  ti  á  todas  bs  personas  amigas  y  enemigas^,  al  eiédo  de 
ubMis  mejor  y  gobernar  en  provecho  cmnan.  Mal  es  éste 
que  debamos  deplorar,  cuyas  consecuendas  pesm  sobré 
nuestras  cabeza^,  y  que  no  quiera  Dios  que  alcancen  Anues^ 
tros  hijos ;  puesto  que  si  en  España  hubiese  habido  en*  el 
afio  tiy  ceoKi  en  Francia,  un  Monarca  tan  inteligente  y  tem-'- 
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|daá9  «OVO  liiiif  XVUI » éliQM  MgaiK»  >lpi9  nó  hi^iiMí  pa«- 
8a4o  por  esté  pa»  las  cáUnidactai  jr  Aasmanes  que  tatUM 
aioslia  le afügan  j  le.lnrbaii;  oií  oomost  man ■tacritroapre^ 
ePBM  bifUsae  cxislkio  m  Rey  como  F^numio  Vll^p  liabr» 
peeaeido  en  la  damaoda  eomo  so  6a«eaor  fieceeiói  Ú  tehna 
pimiOMiía  iiQeVas.  esoUiopes  y  irastorMB^  I^aiidéiifiliDlia  imea^t 
Ires  ;léeior^ ,  «1  que  bayamos  keeh^  90in«¡||iiile4igr«iiaii;  la 
oaasim  Mudaba,  y  no  hemod  queriido  dasapvo^eebarlá  ]iara 
coMigoar  nuestro  parecer.  Tornemos  á  cMriM^  ;  ^ 

Sí  bien  se  observa,  se  echai^  de  T^r.  que  aftos  ha  4lMt 
se  disputan  la  influencia  sobre  la  Peninsute  4os.  nwkog»^  «m- 
baa  poderosas,  y  que  por  «sie  y  por  otros  motivos ,  abirtsftii 
U  4ina  icpnbra  la  otn  un  odio  profunda »  wiktaa  ep  verdM 
en  la  apariepcia  por  los  flojos  iaaos  de  la  *dtplamAlAi  9^  folír 
ü^f  fierp  hondamente  separadas ,  así  jpor  mut  aulífiia^  fi* 
vaUdadeSf  «orno  por  la  puj^a  constante  d^  >#us , miras  ^  iHit^ 
rese9l.la.Fraiapia  y  la  Inglaterra.  Una  y  otr^  potencia  k  m 
vea  mas  ¿  menos  ban  dominado ;  y  ora  el  Miiiistprii^  d^  Ipps; 
TuUerias ,  ora  el  Gabinete  de  San  James  ban  obte^dp  cierto 
pnderío  y  asceudiente  sobre  las  deliberaf:pp«Bf)  y  copsejop  del 
Gobierao  de  Madrid*  Sin  embargo,  una  diferencia  hay  ^  entro 
ü  ^carfto^r  de  las  dos  influencias,  que  conviene  npl^r  4iqw»  ^ 
influencia  de  la  Inglaterra  ba  ^ido  mas  política  qjué  social;  la 
de  la  Francia,  constantemente  social,  ba  sido  algqnas  yecef 
poUtica ;  es  decir ,  en  Inglaterra  es  el  Gobierno  el  que  ha  in^ 
fluido  3obre  el  Gobierno  español,  mientras  que  en  Francia  Ja 
soíáedad  ba  influido  sobre  la  sociedad  española.  Y  para  que 
se  fvea^  cu^  exacta  es  y  fundada  la  observación  que  acaba- 
mos de  hacer »  conviene  advertir ,  que  la  influencia,  (piP^d^ 
esta  vof  en  su  acepción  propia ,  no  espresa  nada  de  léff^.j^ 
pues  qup  no  se  Influyo  eon  reglamentos  ni  <»ínleyes;  f^ie  t;^ 
poco  denota  nada  de  material ,  como  que  la  influencia  PQ  ^ 
egerce  con  el  imperio  ni  con  la  fuerza,  y  sí  que  manifiesta 
un  poder  del  lodo  moral ^  que  no  es  otra  cosa  que  ajqucl 
oculto  pero  irresistible  ascendiente  que  un  pueblo  toma  so-; 
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bre  otro  pueblo ,  efecto  de  oomanicarle  sus  ideas ,  sne  eo»« 
tambres ,  sus  instilaciones ,  sa  eqririttt ;  resultado  del  respe-^ 
to  qoe  le .  infunde  j  de  la  admiridon  y  entosiásmo  que  le 
cáasa »  por  la  drcanstancia  de  hallarse ,  ya  en  una  posieion 
mas  irentajosa  r  ya  en  un  punto  mas  adelantado  de  la  carre» 
ra  social.  De  paso  debemos  indicar ,  que  en  igaal  caso  ma««, 
yor  es  la  influencia  de  una  sociedad  con  respecto  á  otra, 
cuanto  mayor  sea  la  proximidad  topográfica  que  entre  la» 
dos  exista ,  mas  fácil  y  mas  rápida  la  comunicación »  y  mas 
acababa  la  semejanza  que  entre  las  mismas  se  note* 

Ahora  pues :  observad  lo  que  la  España  recibe  de  la  Gran 
Bretaña ,  comparadlo  con  lo  que  la  Francia  le  comunica,  ad* 
yertid  los  puntos  de  analogía  y  de  semejanza  que  hay  en- 
tre la  Península  con  cada  una  de  las  indicadas  naciones,  y 
rereis  que  la  influencia  social  de  la  Francia  es  escesiyamente 
mayor  y  mas  pronunciada  que  la  de  la  nación  inglesa.  Todo» 
los  medios  que  contribuyen  á  acrecentar  esta  iiifluencia ,  se 
haflan  en  mayor  abundancia  entre  nuestros  yednos  de  la  otra 
parte  de  los  Pirineos  que  en  la  Inglaterra.  No  tanto  se  es- 
tudia la  lengua  de  Milton,  como  la  lengua  de  Radne:  no  tan- 
to se  leen  libros  ingleses,  como  las  obras  francesas :  no  pre» 
guntamos  por  las  modas  de  Londres,  vamos  á  buscar  las  de 
Paris.  Muchísimo  mas  crecido  es  el  número  de  personas  que 
viajan  por  la  patria  de  Descartes,  que  las  que  andan  por  el 
Reino  unido;  y  hasta  en  las  emigradones  políticas  no  pocos 
son  los  que  buscan  un  asilo  en  Francia,  y  mucho  mas  con- 
tados los  que  ponen  el  pie  en  las  orillas  del  Támesis.  Por 
otra  parte  las  costumbres  del  pueblo  español  no  son  tan  du- 
ras y  ásperas  como  las  del  pueblo  inglés;  y  aunque  no  apa- 
rezca tan  ligero  y  movedizo  como  la  sociedad  francesa,  que 
acostumbra  á  resfriarse  con  igual  facifidad  con  que  se  enar- 
dece y  exalta ,  con  todo>  fuerza  es  confesar ,  que  es  menos 
notable  la  diferencia  que  separa  los  usos  y  las  maneras  de  es- 
tos dos  últimos  países^  que  la  que  existe  entre  fos  mismos  y  el 
primero.  Todo  esto  aparte  de  sus  instituciones  religiosas;  que 
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«t  catoUefsmo  de  España  y  el  profestanüsmo  áe- Inglalerrá  es^ 
tan  en  perpelüá  bostllidad  j  pogna »  aoa  considerador  ^  como 
eíeitienfos  socialeí^ »  siendo  imposible  >  no  solo  el  que  se  con-* 
fiíndan^  pero  qne  ni  ami  tivan  en  paz  elntío  al  lado  del  otiro. 
La  legislación  castéHana»  ^ititatita  la  ctTíl  en  el  fondo,  y  saa* 
tizada  la  criminal  por  las  tradiciones  de  los  tribunales  y  por 
las  blandas  costumbres  )r  dulce  temple  de' la  nación,  dista 
mucho  de  la  leg^isladon  inglesa,  que  ostenta  en  su  parte  pe*^ 
nal  una  dureza  chocante  y  en  sus  puntos  civiles  una  confu- 
sión y  embrollo,  que  al  tiempo  que  hace  casi  inaccesible  su 
inteligencia ,  sirve  de  pretesto  y  de  velo  para  encubrir  no 
pocas  iniquidades  é  irritantes  injusticias.  Por  6n,  caido^ 
aqui  los  títulos  y  grandezas  sodales ,  mas  antes  reina  el  espi* 
rítu  de  igualdad  y  la  democracia  como  «n  Francia ,  que  e' 
tono  y  las  altivas  maneras  de  la  aristocracia  de  la  Gran  Bre* 
tafia. 

Pero  si  la  influencia  social  de  la  Inglaterra  débil  es  y 
menguada,  su  influencia  política  es  portentosa ,  estraordina-* 
ria,  por  un  tacto  esquisito  peculiar  á  ella  sola.  Ora  sea  por 
su  previsión ,  ora  sea  por  su  genio  frió ,  calculador ,  ubre 
de  toda  exagaracion ,  no  sujeto  á  ninguna  pasión  violenta^ 
tan  opuesto  á  teorias  como  apreciador  continuo  de  prácticos 
y  políticos  resultados;  lo  cierto  es  que  la  Inglaterra,  perse^ 
verante  én  sus  planes ,  constante  en  sus  miras  ,  dirigida 
siempre  por  la  misma  conducta,  cualesquiera  que  sean  los 
hombres  que  gobiernen ,  alcanza  con  su  flexible  comporta- 
miento, su  cauto  y  ladino  proceder,  un  ascendiente  irresistible 
que  parece  tener  algo  de  mágico,  aun  sobre  los  gobiernos  que 
le  son  mas  estraños ;  no  manda,  se  insinúa;  sus  insinuacio- 
nes empero  producen  mas  efecto  que  si  fuesen  verdaderos 
mandatos. 

La  Francia  y  la  Inglaterra ,  especialmente  desde  el  afio  34 
acá,  se  disputan  encarnizadamente  esta  influencia:  perteneció 
ella  en  su  principio  á  la  Francia  porque  dió  el  impulso  ,  y 
natural  era  que  lá  conservase.  Mas  la  Gran  Bretaña  que  es* 

TRECBRA  SERIE.^^TOHO  III.  39 


a06  unriiTA 

f$ml^  con  #fiáes  y  augomba  «qui  i^viieMaay  tc^tloni^»^ 

GMi^  4irmao6  tres  áistintas  teix»  ^  peder  de  joaaDoi  de  aí^  ia|^ 
qfiodapdo  al  fift  dne&a  y  esdiisi?a  teitom  ^1  «weo»  EUfi»  1% 
iMdalerra,  coniriboyé  á  esq^njar  «9  el  i^iwqa^  Tf>|X|Bf>  Jffí^ 
fpaunbn»-  en  upa  altísima  efinaá  Meidúabalf  ^,  k|  (ngjlf? 
term»  precipitó  á  Istoríz^  para  levantar  i  Galatra?a :  ^,  Ja 
lo^aterra,  arrojó  del  Trono  á  María  CrnAina»  f  ara  'Pomor  ^ 
su  lugar  al  general  Espartero.  Bé  aqni  la  bistoria  áp  fis|9f^ 
Ól|jtini06  afios. 

.  Verdad  es  que  la  Inglaterra  lleva  nna  decidil^a  ventaja 
i^Nlxre  la  Francia  y  aun  sobre  Jas  demás  naoones :  no  escrg- 
pnli^  en  Jos  medios ;  es  como  aqueUos  hombres  sin  honor 
ni  eonciencia  que  llegan  siempre  A  término  y  aun  antes  g^ 
los  demás ,  porque  no  bastándoles  los  camipos  lícitos^  crqw^ 
con  rapidez  las  sendas  vedadas.  La  Inglaterra  ha  recobrado^ 
su  influencia  aqni,  siempre  por  m^os  estrepitosos.  Para  pre- 
cipitar á  Toreao  precisa  fue  la  quema  de  loa  conventos:  para 
jprecipitar  á  Istnríz  precisos  fueron  los  insoltos  de  la  Grai|^ 
ja :  para  precipitar  á  la  Reina  precisos  fueron  los  acontecí-; 
míentos  de  Barcelona.  .^ 

JJiora  pues;  ¿cuál  de  las  dos  inQnendas  poli  ticas,  la  4n 
la  Francia  y  la  de  Ii^terra  es  lá  mas  átil^  ó  en  piros 
jt^tminos,  cuál  es  la  menos  funesta?  No  escribimos  por  es^ 
¡nritu  de  parUdOt  ni  nos  ai|íma  ningún  sentimienlo  de  estcan- 
^eplsmo  ;  nó.  Si  algún  sentimento  hace  latir  nuestro^  pe« 
^1 ;  si  alguna  idea  levanta  nuestros  abatidos  espiritos»  e& 
un  sentimiento  espallol,  solamente  español ;  es  la  idea»  ía^- 
peranza  de  que  algún  dia  seremos  españoles  ^  nQ  mas  que 
españoles;  y  que  alzándonos  con  la  frente  erguida  y  el  mirar 
altivo,  podremos  rechazar  con  soberbia  nacionalidad»  asi  á 
los  que  desde  afuera  nos  humillan ,  como  á  los  que  desde 
aqui  dentro  nos  insultan  con  jos  exagerados  elogios  de  las 
defpnas  naciones  >  y  con  la  prostitución  y  completo  servilismo 
d^  sus  copias  y  modelos.  Utas  nuestros  sentimientos  ¡no  ofus- 


can  noMlro  joida:,  ni  auastrafl  eBfWMsm  lalüMip  mottrf 
riMdocioioft ;  y  sifioétíco  es  mirar j  como  j4  tra?eftde  «o  priir 
vuít  nn  ponreoir  trnUante,  arriesgado  fuera  precii^ít^no  imrr 
ateatadameate  hada  él  ^  boy  sobre  todo  qno  A  frésenla  as 
tan  difidl  y  escabroso*  IXa  quizás  veadrá  en  qiie,podraiPoa 
saondir  toda  iiiflii#oda ;  mas  por  dbora  espo^  menos  que  ímr 
posible^  por  mas  alto  que  se  levaiite  ai  por  laas  üemo.  ^M 
se  dé  el  grito  de  independencia  nadonal ;  qoe  ^agos  mwH 
maljos  son  estos  que  el  Tiento  se  Ueva,  miserabtei  idaNes^  d^ 
una  mentida  fnersa,  rídícnlas  protestas  de  la  debiKdad  misma» 
qne  fxk  su  interior  sienten  los  que  tal  dicen  y  pc^pclaman%  la 
España  es  un  pneUo  cansado  por  la  gnerra ;  nn  pneUo  débil 
por  |a  revoladon ;  na  pueblo  diridido  en  facciones;  y  esorilo 
es(é  qyie  los  pueblos  débiles ,  cansados  y  di? i^Mos  <  ñvan  mea 
ó  menps  tiempo,  bajo  la  infloeneia  de  oUm  fNiebItMi  imidoi^ 
Inertes  y  poderosos.  Toda  infliienda  edemas  no  sieoiiprf»  eftw 
mal ;  eí  protecterio  de  la  casa  de  Anstria  ba  evitado  la  can^ 
greña  de  la  anarquía  y  grandes  calamidades  ¿  k  Alf maa)a;  f 
«egoros  estad ,  que  sLlas  repnbKcas  de  la  Amérícf  i  que  fo^ 
ron  nn  tiempo  nuestras  bermanas »  tuviesen  a  s«  lado  ti  air« 
rimo  y  la  sombra  de  una  poderosa  monarquía  ^  asi  coina  ¡9^ 
Suiza  tiene  el  Austria  ppr  un  lado  y  la  Francia  por  el  obro^ 
seguros  estad »  que  ne  se  consumirían. como  aboraen  unafie-< 
bre  continua»  ni  se  agitarian»  como  actualmente  se  agitan, :0i| 
eternas  guerras  é  impptentes  bandos. 

La  Providencia  ademas  no  ba  permitido  que  los  destinos 
4el  pais  fui^en  á  parar  en  manos  de  nipgijua  ^mbre  capas  de 
comunicar  fuerza  i  lo  que  tan  flaco  es^  y  de  d^ir. dirección  A 
Jo  que  anda  estrariado ;  solo  ba  querido  que  bomugmeasen 
partidos  y  facciones ,  impotentes  para  crear  el  6rden  sin  d 
cual  no  bay  predominio  ni  verdadera  indc|iendenda ;  ellos 
que  son  la  imagen  del  desorden  y  de  la  anarquía* 

Supuesto  que  no  es  posible  evitar  de  todo  punto  la  iur 
flaepda  estrangera;  lo  decimos  paladinamente,  preferimos  U 
jPrancia  4  la  Inglaterra.  La  Francia  sin  d^sqiidar  su  bienestar 


obra  por  priocipm  y  por  sentimieiitóft;  la  Inglaterra  nada 
mas  que  por  egoísmo  y  por  interés ;  porque  la  Francia  osuna 
nación  caballerosa ,  y  como  tal  es  lo  que  un  caballero  » Irebo*^ 
ia  en  s«mttfliientos ;  mientras  que  la  Inglaterra  es  un  pueblo 
mercantil ,  y  como  tal  es  lo  que  muchos  comerciantes ;  no  tié«- 
oe  mas  pasión  que  el  egoísmo ,  ni  mas  fin  que  el  ínteres.  An- 
dad con  cuidado »  ora  la  Inglaterra  alze  su  brazo  para  ame^ 
nasaros/ora  os  es  tienda  una  mano  amiga;  andad  con  cuida'* 
do;  que  si  tal  no  faaceis>  tras  la  perfidia  Tendrá  la  sorpreisa. 
Dejad  á  la  Reina  de  los  mares  que  muestre  sus  brios  y  que 
campee  libremente  por  la  Península ;  dejad  brindaros  por  sus 
promesas  y  seduciros  por  sus  bálagos ,  y  veréis  lo  que  suce^ 
derá;  ella  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  la  falsía  en  el  cora^ 
zonii  os  introducirá  su  protestantismo  para  robaros  vuestra 
unidad  religiosa ,  os  introducirá  sus  géneros  para  robaros 
vuestras  manufacturas ,  os  comunicará  su  humanidad  para  ro- 
baros vuestras  colonias;  y' cuando  todo  lo  hayáis  perdido,  os 
llevará  el  azote  con  una  mano  para  traiaros  sin  piedad ,  y  las 
cadenas  en  la  otra  para  que  ya  no  os  levantéis  mas.  Como  el 
genio  del  mal ,  condenado  está  á  no  vivir  sino  del  desorden  y 
aniquilamiento  de  los  demás  pueblos ;  y  bien  debéis  estar  se- 
guros ,  que  no  será  tan  generosa  que  entre  en  vuestra  casa» 
para  restablecer  el  orden  y  procurar  nuestra  prosperidad  y 
bien  andanza. 

No  asi  can  la  Francia  acontece ;  vuestra  prosperidad  no  le 
daña,  y  nuestro  orden  le  interesa.  Poco  importa  á  los  radica- 
les de  Inglaterraí  que  reine  D.  Carlos  en  Madrid ,  ni  les  causa 
pesadumbre  álostorys  que  ejerza  la  regencia  Espartero.  Mas 
si  en  la  guerra  hubiese  ganado  el  Pretendiente ,  los  intereses 
de  la  dinastía  de  Orleans  hubieran  quedado  hondamente  afec<- 
tados.  I^  Gran  Bretaña  nada  debe  tenser  porque  la  España 
esté  alborotada  t  los  que  se  amotinaban  en  Derby ,  los  que 
asestaron  sus  tiros  contra  la  reina  Victoria,  úo  se  curaban  de 
lo  que  en  la  Península  pasaba.  Empero  Alibeaud  antes  deaten^ 
tar  en  París  contra  Luís  Felipe,  había  asistido  al  incendio  da 
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loj(  «iniveiilM  en  BafceioDa ;  y  no  pocos  de  los  que  han  eontri- 
litido  á  nnestrot  pronundamientos,  hablan  toncado  en  Francia 
tí  va  parte  en  sn  revolución  de  jnfio. 

La  Francia »  ora  augure  una  revolución,  ora  presagie  una 
gáerra ;  ya  haga  sonar  el  ruido  de  sus  armas  en  las  orillas 
del  Rbin  ó  arroje  sus  armadas  en  el  mar  para  luchar  con  la 
Gran  Bretaña ,  ya  no  puede  mover  Jos  ojos  de  su  propia  casa; 
tiene  gran  interés  en  cubrir  sus  espaldas  y  cerrar  aquí  el  vol- 
can resto  ^  lo  que  constantemente  se  ha  dicho »  y  esto  es  para 
neutros  una  inconlestable  verdad. 

*  Y  hé  aqui  d  gran  error  que  aun  para  sus  propios  intere.ses 
Luis  >Fe)ipe  ha  cometido.  Abandonó  la  Espalla  á  si  misma» 
cuando  debiera  haberla  sostenido  con  su  brazo.  La  conducta 
de  íjm  Felipe  eñ  la  revolución  últtea  ha  sido  4a  misma  que 
en  la  pasada  icuerra ;  siempre  indeciso.  En  la  lucba  dinástica 
el  rey  de  los  franceses  prefma  á  buen  seguro  Isabel  II  á  D. 
Garlos ;  se  s^tiria  no  pocas  veces  con  estímulos  de  arrojar 
so  peso  en  la  balanza;  dirigía  ontonGes  los. ojos  al  Norte;  le 
vela  amenazadw  y  ce&udo.  No  se  atrevió.  En  las  pretensio- 
net  del  general  Espartero  contralla  9eina ,  deseaba  Luis  Fe- 
lipe favorecer  á  su  sobrina  y  cortar  para  riempre  el  desorden; 
haHera  quizás  desenvainado  la  espada:  volvió  sus  miradas 
bácia  la  Inglaterra »  la  vio  osada  y  hostil.  Tampoco  se  atre- 
vió. Al  observar  el  Monarca  francés  co«io  la  Gran  Bretafta  le 
arrdmtaba  descaradamente  la  influencia ,  y  como  los  que  pro-^ 
moviáÉ  en  Espafta  la  revolución  hacían  ludibrio  de  sus  sordas 
amenazas ,  de  sus  aparatos  guerreros  ,  de  sñs  acantonamien-- 
toado  trq^s en  la  frontera  y  habrá  querido  indudáUemente  mas 
de  una  vez  dar  un  gol^e;  empero  la  mano  temblaba,  y  ha 
dejado  el  braao  en  el  aire.  Le  ha  faltado  andada  y  enq»resa; 
aqudla  empresa  y  audacia  con  q«e  un  d»  asattdMi  á  Amba- 
res y  se  apoderaba  de  Anoona.  Entonces  conservaba  d  -  go* 
bjerno  de  Frauda  el  ímpetu  de  la  revoludon  y  tenia  la  ener« 
gia  del  ataquen  una  vez  amainado  d  primero  y  cesado  el  se- 
gnndo ;  en  cuanto  se  ha  replegado  dentro  de  si  misnio,  se  ha 


seatiila  ei|tjfaprdiaari«peiiUi  dtM,  y  deade  Hm^$tiAe  ¿poca' 
todo  ba  folMo  á  Luis  Felipe;  le  tan  faltado  kiabrioa  dto  k 
javentad ,  le  ha  faltado  la  legitimidad  del  origen;  y  wvmdlo 
^nireocadi^ree  y  filósofoB  que  pierden  el  tiempo  m  dNpatar- 
le  laa  sillas  del  mioistario  y  la  presidencia  de  bi$  Ctoaca^t  !• 
hft  faltada,  corop  otro  dia  adrertímoe,  la  sagaodad  d^  imlV* 
Ueyr^od  y  la.  resolución  de  an  Perier» 

Aii44^ndlp  los  dias ,  y  si  la  cneslion  del  casaniiMttot:di( 
qiiastr^  Reina  tiene  un  desenlace  netural,  sin  que  dtAamie 
pasar  al  través  de  nnevos  alH9mofi,  en  los  qoeqoieraDioa^qM 
no  se  iHinda  la  monarquía  i  yerds  á  Luís  Felipe  qae  rqi^re- 
sentar^  sn  acostumbrado  papel »  no  siendo  estrafio  que  el 
matrímopio  se  celebre  á  despedm  de  $a  volontad  y  contra 
um  intereses ,  sin  qne  ponga  de  su  parte  mas  que  a^g^oliaá 
protesta»  al  pvtndpio»  algunas  amcpiasas  despu^ ,  nn  aíleilcifi 
piofnnd6  y  ana  completa  resignadon  al  fin. 

Tal  ipes  á  estas  horas  se  arrepiente  Luis  Felipe  de  tan  in^- 
dédsa  otodocta ;  y  eb  d  inmenso  dolor  que  ha  debido  de  i^v-> 
sar  en  s«- ánimo  la  precipitada  muerta  de  su  galknio  Ujo, 
que  era  ta  esperania  de  sa  Tejes  y  el  depositaio  de  su^  se- 
entes,  habrá  mas  de  una  vei  vuelto  sus  tristaá  mmdasliáeia 
esto  pais ,  sintiendo  no  halmr  puesto  desdeaqui  na  firmépon- 
tali  su  trono ,  que  no  podrán  acaso  delndameote  afiansar  las 
tiernas  manos  de  un  nillo,  ni  los  brazos  siempin  flecos  de  un 
regsütarf  ni  sostenerlo  cual  corresponde  en  Paris  oontra  laa 
oleadas  de  la  réVQhidon>  y  en  la  frontera  contra  los  befioosoe 
impétuardel  Pretendiente. 

A  tiea  pueden  rédodrse  los  sistemas  políticos  sqfuídés  has- 
ta eV  preñante  per  nuestros  yeemos  respecto  de  Bspafia;  y  en 
todos  dios  sa  ha  lerrantado  y  se  ha  dejado  ver  la  idea  dé  in-<* 
flokv  to>cnaii(oasai|ttihta  fuese,  sobreeste  pais,  pi|ra  propofw 
eionatse  ajruda  y  socorro,  ó  precaver  toda  téntatívii  por  pmr^ 
te  de  la  Península  que  pudiese  ser  perjudicial  y  funesta  á  la 
nañon  franoesa :  vivir  con  la  Espalla  .en  tratos  de  amistad  sin« 
cera  y  de  buena  correspondencia ;  desarmarla  para  faaceriu 
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{«Aflíreite  y  oralral;  efltingvr  so  lücioiíaHdad  eodiñiiéi^ 
-4dlft  «fi'fWHiedé  sug.  dominips  ó  en  prtMrincia  de  sa  imperioT. 
'K  último  «telem*  ^  el  i^iie  ad^^tó  Napéleoii»  j  NiqioleoBfra* 
«ittó*  El  ieguÉd»  ei  él  qae  la  CkmyeMioii  se  había  |iro|N]e»«- 
to  Si^ifCAr  t'  timpseo  pudo  llevarlo  á  cabo.  El  priiiero  jea  <|| 
de  itiia  XIV.  Bt  actual  Rej^  de  Fnneia ,;  propiaoiente  hablan^ 
do  ,■  tto  ha  reaM^adO'  franca  j  4ecididanienie  ninguno  de  esoa 
tréa  stotemas;  en  ofaíeto  y  sos  deseos  eran  adoptar  et  tercero, 
s^ttiéndó  las  hueUas  del  gran  Rey,  y  p6r  esla  razón  hvbiera 
deseado  enlama  na  vastago  de  su  familia  el  Buque  áe  Aumak 
con  isaAel  II ,  de  la  propia  suerte  que  Luis  XiV  había  elevan 
do  y  sostenido  en  él  trono  de  GasCQIa  á  Felipe  F.  Maa  ka 
'áilfado  á  Lcris  Fisitpe  resolución  ^  y  retrocediendo  ante,  los 
oBstáeidos  qué  la  Europa  pone  k  su  paso,  y  amilaiiado  so  es^ 
piritu,  á  un  tiempo  por  la  revolución  que  «rdebafo  sus  pisn^ 
taü ,  y  por  ios  enemigos  que  mas  aHá  de  las  fronteras  le  ma- 
aMéStátt  sñ  enoono,  y  no  recatan  los  designios  de  la  raaiai»- 
raclott^qoe  aiAelan ,  no  há  seguido  ningún  sistema  fijo,  ^ 
SAndo  del  abandono  i  la  protección, y  volviendo' de: la  pro»- 
téoeldtt  al  abafidMO }  conducta,  que  A  nocjva  ha  sido  i  mnai- 
téo  fái& »  nodvu  tamUen  ha  de  ser  para  la  Frauda,  y  en  espe*' 
dáÍpa>t^  la  estirpe  dé  Orkam. 

fot  lo  démas ,  tamos  á  reasumir  nuestras  ideas.  Nosaba» 
q^HsiéráthliÉí  qá»  ningún  gobiemo  |estrafto  ejérdese  krfkmif 
da  sobi^eel  gobierno  español  $  porque  aunque  no  Asené  Ik 
Indepetídendá  an  nuestfos  labios ,  ni  la  escribamos  tomen  una 
palabra  de  afrenta  y  de  ironia ,  la  tenemos  sin  emfaargonen  «1 
coráfedn*  Méd  én  d  caso  de  deber  optar  entse'f  la  francesa  y 
lli  dé  la  Gtw  Rretafla  ,:prelMasos  la  pirimora  i  lá  AltiflMir  si-, 
^léita  la  nadoñ  flrancesa  no  es  ten  egoísta  en  sus  mbm ,  tan 
VniBilár  en  «o  proceder,  tan  destrnetonieB  sus  actoa  :eMioel 
gobi^o  inglés. 

^-  Ádemati,  Iras  de  lá  influencia  poUtica  viene  la  sodaii  .^^ 
soeediéL-^óis  Luis  XIV  respecto  de  Eepaüa ;  porqoe  miijf'ii^liir 
rat  es  que  nn  gobierno  t|w  üfluya  sobre  otro  gofaíemOr  tnr 
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t6Dda  afirmar  el  asceiuUeiite  y  poderío  en  la  mUma  sociedad* 
Y  ¿qué  sucede  entonces?  que  el  gobierno  influyente  sh  et- 
fneria  en  comunicar  la  civilización  de  su  país  al  pueblo  sobre 
e|  gobierno  del  cUal  obtiene  ascendiente  j  predominio.  Ahora 
pueSy  la  civilización  francesa  y  la  española  son,  si  se  quiere,  di«- 
ferentes ,  mas  no  contrarias.  Contrarias  empero  son  la  civili*- 
lacion  española  y  la  inglesa ;  que  contrario  es  en  el  orden  re- 
ligioso la  unidad  católica  y  el  cisma:  que  contrario  es  en  el 
orden  moral  la  suavidad  y  la  dureza  de  costumbres :  que  con- 
trario es  en  el  orden  sociri  la  aristocracia  y  democracia:  que 
contrario  es  en  el  orden  económico  el  sistema  prohibitivo  y 
el  sistema  libre.  De  aqui  un  continuo  choque  y  una  pugna 
eterna :  de  aqui  la  opresión  del  fuerte  sobre  el  débil ,  y  la 
reacción  de  este  contra  aquel :  de  aqui  el  orden  de  la  tiranía 
y  los  escándalos  de  las  revueltas. 

¿Estas  razones  no  os  convencen?  Pues  bien ;  dad  una  mi- 
rada en  tomo  de  la  Irlanda  y  de  Portugal.  Ved  á  esa  infeliz 
Irlanda  que  pobre  en  el  seno  de  la  abnndaiicia ,  esclava,  en 
medio  de  la  libertad ,  sacude  sus  melenas  y  ruge  como  un 
león  encadenado ,  y  que  abrigando  en  su  pecho  el  sentimiento 
de  una  indignación  profunda »  y  mostrando  en  su  frente  los 
sintomas  de  la  desesperación  y  de  la  cólera »  se  agita  con  fre- 
nesí 9  y  va  á  precipitarse  en  los  abismos  de  las  revoluciones, 
por  tener  que  llevar  sobre  sus  hombros  á  esos  magnates  que 
la  insultan »  y  recibir  de  bíien  ó  mal  grado  esa  religión  que 
en  su  ánimo  detesta ,  y  que  es  á  un  tiempo  su  opresión  y 
su  mengua* 
.  Ved  á  PorUigal ,  á  ese  cuerpo  sin  alma ,  á  esa  nación  sin 
nacionalidad,  á  este  pueblo  muerto  en  vida,  y  que  miserable 
esclavo  de  la  Inglaterra ,  edionia  toda  esplotada  á  su  favor, 
se  eonlenta  en  su  anonadamiento  inmenso ,  en  alzar  con  rui- 
dosa algazara  por  la  mañana  las  instituciones  derribadas  por 
la  víspera ,  sin  que  piense  saHr  jamás  de  ese  estrecho  círculo 
por  el  que  perezosamente  se  arrastra ,  sin  que  abrigue  en  su 
txMMñ  nf  una  esperanza ,  ni  briUeensu  frente  un  rayo  de  luz. 
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xQuereift  que  la  Espafia  sjmi  como  Portugal  y  la  Irlanda? 
Oh  I  yuesira  amiga  no  se  descuida.  No  se  contentó  con  tmer 
durante  la  pasada  guerra  en  el  cuartel  general  y  ahora  en  pa- 
lacio sus  consejero9:  en^ió  tamhien  misioneros  para  que  pre- 
dicasen en  Cá4Í2  sus  doctrinas,  y  esparciesen  biblias  por  el  ca- 
mino »  al  efecto  de  hacer  mas  fácil  la  entrada  de  su  |[obiemo  y 
su  dominación  mas  duradera.  Sus  esfuerzos  no  fueron  inúti^* 
les.  La  conquista  sin  embargo  tal  como  es ,  ni  satisface  su 
codicia  ni  llena  su  orgullo.  Proseguid ,  proseguid  p<Nr  este 
sistema ;  dejad  que  transcurran  algunos  afios » y  .veréis  adoo*' 
de  vamos  á  parar*  / 

JOSÉ  FERRAR  Y  SUBIRÁN  A. 


(De  la  CMHxaeum.1 
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RECUERDOS  DEL  ESCORIAL 


ARTICULO  I. 


Mediado  el  siglo  XVI ,  Felipe  II ,  Monarca  encomiado  y 
deprimido  con  exceso  por  generaciones  enteras  que  le  han 
colmado  de  vituperios  ó  alabanzas  sin  juzgarle ,  recibia  á  los 
29  años  de  su  edad  el  cetro  español  que  le  iocaba  por  he- 
rencia. 

Era  carga  abrumadora  sin  duda  la  herencia  de  los  Reyes 
Católicos  y  del  Emperador  Carlos  I. 

Aquellos ,  Fernando  é  Isabel ,  habian  creado  una  Nación 
agrupando  los  diferentes  Reinos  comprendidos  en  los  domi- 
nios de  Aragón  y  de  Castilla ,  y  no  agotada  su  energía  con 
una  obra  tan  magnifica ,  habian  ensanchado  los  limites  del 
Mundo. 

Carlos  I,  ocupado  en  las  guerras  del  Imperio »  absoryidq 
por  la  lucha  religiosa »  fatigado  con  el  peso  de  tantas  coronas 
á  la  vez  y  no  pudo  atender  esmeradamente  ¿  lá  gobernación 
de  España;  pero  en  cambio  la  nobleza ,  la  elevación  de  su  ca- 
rácter y  el  brilló  de  sus  armas ,  habian  llevado  muy  alto  la 
fama  y  el  prestigio  de  su  nombre. 

Al  morir  en  Ynste  para  el  mundo ,  al  sepultar  vira  en  la 
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etrtreéheK  y  en  la  hamifiaeion  de  nú  claustro  aqueUa  árroéaü- 
te  Majestad  á  quien  vinieron  angostos  los  'ámbitos  de  Euro-^ 
pa  i  tí  trocar  las  glorías  j  las  grandezas  del  siglo ,  por  las 
amarguras  y  las  austeridades  de  la  penitencia ,  dejóle  á  su 
hijo  nn  Reino  dificil  de  gobernar  "por  su  extensión»  uníais'  pro- 
vincias, que  tascaban  el  freno  de  la  unidad  no  muy  acorde 
con  la  taracea  dé  su  religión  y  sus  costumbres,  unos  Estados 
que  j^úgnaban  mas  ó  menos  abiertamente  por  desasirse  del 
vinculo  común ,  y  una  celebridad ,  sobre  todo,  una  celebri- 
dad que  no  era  muy  fácil  de  conseguir ,  por  mas  que  fuese 
noble  y  honroso  él  emprenderlo. 

Abrumadora  fué ,  preciso  es  repetirlo » la  herencia  de  glo- 
ria y  de  poder  que  vino  á  reposar,  por  la  renuncia  de  su  au- 
gusto padre,  sóbrelos  juveniles  hombros  de  Felipe.  No  se  mos- 
tró este,  sin  embargo,  ni  escaso  de  ánimo,  ni  débil  de  fuerzas 
para  sostenerla. 

Se  penetró  muy  luego  de  que  era  necesario  un  brazo  de 
hierro  y  un  cetro  de  acero  para  regir  la  E^aña-del  siglo  XVI, 
aquella  España  preñada  de  sedición  y  turbulencias ,  aquella 
España  desparramada  á  la  ventura  por  ambos  continentes.  El 
taetQ  y  la  previsión  del  hombre  político ,  la  severidad  y  la 
rigidez  de  un  carácter  inflexible  han  sido  tachados  de  despo- 
tismo y  tiranía  por  menguados  censores  que  miran  los  hechos 
mas  de  bulto  en  nuestra  historia  con  un  lente  turbio  y  falaz, 
con  uñ  lente  tefiido  del  color  revolucionario  del  siglo  XIX. 
1  Guando  se  hayan  hundido  en  el  polvo  de  la  vulgaridad  esos 
pigmeos ,  cuando  hayan  desaparecido  con  eUos  su  censura  y 
sus  impugnaciones ,  el  nombre  colosal  de  Felipe  li  se  alzará 
todavía ,  como  se  alza  hoy  sobre  las  miserias  españolas ,  ro- 
deado de  admiración  y  de  respetol 

Inauguróse  gallardamente  su  reinado  en  San  Quintín.  El 
hijo  de  Carlos  I  ciñó  á  su  frente  en  esta  célebre  batalla  el 
primer  laurel  de  la  victoria :  allí  recibió  su  Corona  ei  bautis- 
mo de  lá  gloria  militar.  Era  dia  de  San  Lorenzo  (1)  y  el  pla- 
cí)  10  de  agosto  de  1657. 
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doso  Monarca ,  laego  que  recibió  tan  fausta  nuera  en  el  mo- 
mento que  corría  desde  Canrbrai  á  tomar  parte  en  la  pelea  co- 
mo cumplía  á  un  caudillo  y  á  un  valientey  volvió  al  cielo  sus. 
ojos  en  hacimi^ntode  gracias  al  Eterno;  y  obró  como  quien 
era ,  que  no  desmerecen  el  valor  y  la  piedad  si  van  parejos. 
El  triunfo  de  las  armas  españolas  no  fue  el  único  »  ni  el 
mas  célebre  blasón  de  esta  batalla ;  la  religión  y  las  artes  al- 
canzaron un  triunfo  mas  fecundo  y  duradero.  La  idea  del  Va- 

* 

coriaí  yjoya  inestimable,  nació  (1)  allí  en  la  mente  del  vence- 
dor entre  el  ruido  de  las  armas  y  los  ayes  de  los  moribundos. 
No  le  bastaba  á  Felipe  II  haber  dado  lustre  k  la  Nación 

(i)   Debe  rectificarfle  la  persuasión  eomtiB  de  qae  el  Real  Monasterio'  de  San 
Lorenzo  fue  edificado  eo  cumplimiento  de  un  voto  que  se  supone  haber  he- 
cho Felipe  11  al  Santo  Mártir,  si  alcanzaba  la  victoria  en  la  célebre  Jornada 
de  San  Qaiatin.  Lo  gue  hay  en  esto  de  cierto  es  que  abrigó  desde  entonces 
aquella  Idea   robustecida  después  por  otras  causas. 

El  Emperador  que  según  va  indicado ,  murió  el  a5o  1588  en  el  Monasterio 
de  Yuste,  al  ordenar  el  postrer  codicilo ,  d^ó  á  la  voluntad  y  parecer  de  tu 
hijo  D.  Felipe  todo  lo  que  tocaba  á  su  entierro ,  y  al  lugar  y  €uiento  de  tu 
sepultura t  que  lo  hablada  ser  también  de  la  Emperatriz  Doña  Isabel,  su  es- 
posa. 

Qaiso  Felipe  n  responder  dignamente  á  la  confianza  de  su  padre,  y  quiso 
ademas  que  sus  restos  mortales  y  los  de  sus  regios  descendientes ,  gozasen  en 
el  mismo  lugar  del  silencio  y  la  paz  de  la  última  morada.  Esta  fue  una  de  las 
razones  principales  de  la  fundación  del  Escorial. 

Le  dedicó  Á  San  Lorenzo  por  la  victoria  obtenida  en  San  Quintín  y  por 
la  devoción  particular  que  profesó  desde  su  infancia  á  este  ilustre  Mártir  es- 
pal&ol.  Todas  es$as  drcunstacfas  y  la  causa  de  haberse  establecido  en  el  nuevo 
monasterio  la  j6rden  de  San  Gerónimo  «e  leen  en  la  Ca/r.ta  de  fundación  que 
me  ha  parecido  bien  copiar  en  cuanto  se  refiere  ..á  estos  particulares. 

(I  Reconociendo  los  muchos  y  grandes  beneficios  que  de  Dios  nuestro 
Señor  auemos  recHiido,  y  cada  dia  reoebimos. ...  teniendo  asimismo  fio  é 
consideración  á  que  el  Emperador  y  Rey  mi  seSor  y  padre.^..  en  el  codidlo  qiw 
últimamente  hizo  nos  cometió  y  remitió  lo  que  tocauaá  su  sepultura E  por- 
que otrosí  nos  auemos  determinado  cuando  Dios  nuestro  SeSor  fnert)  seruido 
de  nos  Henar  pata  si ,  que  nuestro  cuerpo  sea  sepultado  en  la  misma  parte 
y  logar.....  Por  las  «nales  consideraciones  fundamos  y  edificamoá  el  monasterio 
de  San  Lorencio  el  Real,  cerca  de  la  vUla  del  Escorial  en  la  diócesi  y  Ano- 
bispado  de  Toledo :  el  cual  fundamos  á  dedicación  y  en  nombre  del  bienaoen- 

turado  San  Lorencio y  en  memoria  de  la  mneeá  y  victorias ,  que  en  el  día 

de  su  festividad  de  Dios   comenzamos  á  reeeblr.  £  otrosí  le  fundamos  de  la 
orden  de  San  Gerónimo  por  la  particular  afección  y  deuoclo'n ,  que  á  esta  ór 
den  tenemos,  y  le  tuuo  el  Emperador  y  Rey  mi  SeRor.» 
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coa  el  brillo  efímero  y  triste  de  los  campamentos ;  no.  le  bas- 
taba yelar  personálroente  día  y  líoche  sobre  la  vasta  Monar- 
quía que  puso  la  Providencia  á  su  cuidado ;  queria  ilustrar  su 
época  y  tu  siglo  con  la  restauración  de  las  artes  vergonzosa- 
mente decaídas  en  España.  El  monasterio  del  Escorial  tuvo 
también  este  laudable  objeto,  este  niéríto  de  primer  orden. 
*  A  su  fabricación  concurrierotí  los  mas  célebres  artífices 
nacionales  y  extranjeros ,  y  allí  viven  en  sus  obras  para  cs- 
tuilio  y  modelo  de  los  siglos  posteriores  y  como  testimonio  de 
la  piedad  y  espléndida  munificencia  del  Monarca  fundador. 

Si  queréis  conocer  menos  confusamente  que  en  los  pálidos 
reflejos  de  la  historia  el  poderío  de  la  Nación  que  marchaba 
á  Ja  cabeza  de  los  pueblos  europeos ,  su  influencia  moral  y 
su  grandeza  artística »  id  al  Escorial  y  veréis  con  vuestros 
ojos  y  palpareis  con  vuestras  manos  la  España  de  Felipe  II, 
porque  no  lo  dudéis  ,  sólo  los  pueblos  grandes  y  poderosos 
bosquejan  lo  que  valen  en  obras  tan  atrevidas  y  magnificas. 

Sí  aspiráis  á  formar,  un  concepto  cabal  y  luminoso  del 
ánimo  y  carácter  de  aquel  Principe ,  M  pretendéis  conocer 
á  el  hombre  singular  ,  á  quien:  llamaron  sus  enemigos  el 
Demonio  del  Mediodia  y  sus  apasionados  el  Prudente ,  si  an- 
heláis tener  una  idea*  aproximada  de  aqud  estadista  profundo 
y  de  aquel  grau'  político»  sobre  cuyos  actos  ha  derramado  tojlas 
sushielesla.  calumnia  y  la  envidia  sus  mas  feos  coloridos,  id  al 
Escorial  y  fijad  vuestra  atención  en  aqud  monumento  secahr, 
y  en  él  veréis  esculpidas  sus  facciones  y  espresados  los  senti- 
mientos de  su  corazón  y  los  destellos  de  su  ánimo  con  mas 
verdad'  que  en  los  bellísimos  retratos  de  Pantoja  y  que  en  los 
apasionados  renglones  de  los  antiguos  y  modernos  escritores. 

Los  rasgos  é  caracleres  mas  principales  del  Monasterio  del 
Escorial  son  la'  llaneza  y  magostad  sin  fausto  ni  amanera- 
miento, la  religiosidad  mas  pura,  la  severidad,  la  melancoKa 
del  cristianismo,  el  sello  de  las  concepciones  suUimes  y  eter- 
jias,  en  cuanto  caben  serlo  las  concepciones  de  los  hombres. 
Esas  fueron  también  las  dotes  del  Monarca, 
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Felipe  II  era  grande  coa  la  grandeva  de  la  senciUes »  reli- 
gioso sin  hipocresía ,  seyero  hasta  rayar  con  los  lindes  de  una 
dureza  inflexible  y  sistemjitica  ( |  gran  dote  de  Rey  en  tiempos 
de  facciones  y  reyueltasl)»  triste  y  iiielanc61ico  cual  camplia  al 
personage  en  cuya  cabeza  bnUian  los  destinos  de  un  pueblo 
que  no  queria  abdicar  la  dominación  moral  del  mundo ,  pro« 
fundamente  pensador ,  en  fin»  y  dotado  de  exquisita  previsión 
y  alta  prudencia.  La  posteridad  no  por  ingratitud ,  sino  por 
desaliento»  ha  dejado  de  levantar  estatuas  á  aquel  Rey;  |y 
cuál  pudiera  igualar  á  la  estatua  gigantesca  qoe  él  mismo  tuzo 
labrar  en  San  Lorenzol 

La  construcción  de  aquella  inmensa  mole,  notable  por  la 
belleza  de  sus  lineas »  por  la  armonia  de  sus  proporciones» 
por  la  igualdad »  gentileza  y  buena  labor  de  todas  sus  partes» 
por  la  idea  sublime ,  la  inspiración  intima »  la  manera  de  vi- 
da espiritual  y  misteriosa ,  la  mens  éUvinior  que  la  aninu^  en 
medio  de  la  inmovilidad  y  del  silencio  que  de  todos  lados  la 
drcuyen»  era  como  un  objeto  de  solaz  y  de  reposo  psura  aquel 
gran  Kíncipe. 

Siempre  que  los  arduos  negocios  del  Estado  le  daban  el 
mas  leve  respiro »  se  refugiaba  en  el  desierto  donde  se  alza 
el  Escorial  magestuoso  con  la  soledad  del  aislamiento ;  mas 
bdlo  por  lo  mismo  que  ningún  otro  objeto  distrae  al  especia* 
dor  de  la  profunda  contempladon  de  su  belleza.  Alli  se  miti- 
gaban la  amargara  de  sus  cuitas  como  padre  y  d  sobrealien*^ 
to  de  sus  fatigas  como  Rey  al  ver  salir  de  la  tierra  á  manera 
de  encantamiento  esa  epopeya  de  piedra ,  epopeya  piadosa  y 
politíea  á  la  vez »  e^peya  destinada  á  cantar  en  los  siglos  re- 
liideros  con  la  toz  robustísima  de  los  monumentos  seculávea^ 
la  religión  sublime  del  Crucificado ,  y  las  grandezas  de  la  Es- 
palla  creada  por  los  Reyes  Católicos  y  regida  por  Fdípe.  ¡So- 
laz y  esparcimiento  magníficos  por  cierto  los  que  dieron  cuer- 
po y  vida  á  ese  prodigip  de  k'  cultura  y  de  las  artes  espa- 
fiolast 

£1  sitio  elegido  después  de  muchas  Investígaetones  á  fin 
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d«f  eiHfioar,  sflgfim  lakiella  erpresioa  de  aqodl  Monaü^ca ;  un 
Umfiú  pú¥0  lko$  y  una  ckóíeá  pkpa  él ,  rénne  todus  las  eir- 
éBüAtaMMÁ  <^oa  que  la  natüralexa  puede  heiinosear  las  con- 
cepciones del  artificice. 

Al  ^  éte  una  ladeara  lómaféla  per  los  cerros  que  arrancan 
tfetá'etevadasteiTa  de  Guadarrama,  se  encontiró  la  flannra  so* 
ficiente  para'  tina  tasta  ^i^lila. 

Dan  ft^senra  7  amenidad  á  aqnel  tetrenof  de  sayo  que- 
brado y  pfna^rfesoo ,  dos  dehesas,  hoy  harto  ésvjjoHmadas ,  eri 
tiempos  pasados  út  mas  a^adaMe  Vista  por  sn  hermoso  arbo- 
faváo.qaelas  haoía  parecer  uúa  mafa  de  ulbuhaca  en  el  verá-, 
)ló :  la  Berteria  qno  alinda  cdn  las  paredes  del  edificio  y  la 
fresnedas  úrangilla  siln  A  Aíílbncla  áé  tnediá  legua  escasa. 
Eñriméoenle  madlas  ftaeñtes  dé  %iiéDa  ataá  á  maB  de  los  co^- 
piosos  arroyos  qoe  se  derrüyui  4e  las.gargantas  dé  la  sierra» 
M  «oales  ri9cogidos  6n  dos  rotaétas  predas  de  nilleria ,  dan 
eaudal  abundante  para  el  riego.  Lo^  aires ,  aunque  impétuo^ 
.  sCÑi^é'IncóttioddSy  eoln«  todo  los  de  ^Poniente  qiie  soplan  con 
una  violencia  extraordinaria  ,  son  puros  y  saludables  por  en^ 
tremo.  Mas  lejos ,  se  estienden  por  el  contorno,  como  festo- 
neándole 9  ios  ricos  pinares  de  Cuenca  y  las  posesiones  de 
Balsain  y  el  Quejigar. 

El  día  23  de  abril  de  1563  se  comemóla  fábrica,  asentan- 
do la  primera  piedra  Juan  Bautista  de  Toledo,  aventajado 
arquitecto »  escultor  y  matemálico. 

¿Sabéis  vosotros ,  lo»  que  habéis  em|rieado  las  tintas  mas 
negras  en  falsificar  la  historia  y  calumniar  el  carácter  de  té- 
Upe  II  f  cuál  fuá  el  primer  pensamiento  de  aquel  Prin^* 
elpe  al  comenzatitei  á  edificar  el  suntuoso  Monasterio?  Eá^ 
tablécer  un  fto«pi7aI  donde  se  curasen  los  peones  y  otra  gént^ 
pkobre^^  de  la  que  trabajaba  fua  aquella  inmensa  fábrioa.-— Pn-< 
miíro ,  valiéndome  de  las  sentidas  palabras  del  piadoso  historia- 
dor de  1^1  Orden  de  San  Gerónimo,  primero  los  proveyó  á  ellos 
de  socorro  y  abrigo,  que  á  si  mismo  de  aposento. 

¿Sabéis  qué  prevanciones  hacia  ese  Monarca ,  emblema,  al 
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dedr  TiiMtro^  de  la  inhamaDidady  eA  despotisinoT— Qq^m  «• 
sobrecargara  á  los  trabajadores  de  fatiga  á  fin  de  que  su  «ila«* 
rio  llevase  el  carácter  de  limoina  bajo  las  apariencias  y  el 
nombre  de  jornal. 

T  mientras  á  los  infelices  proletarios  se  les  atendía  con 
esta  proligidad  y  esmero  de  beneficencia  ¿queréis  saber  como 
celebraba  el  culto  ^  cómo  yiyia  aqnel  Principe ,  cuya  soberbia 
y  orgullo  desfiguráis  y  exageráis ,  en  el  desamparo  y  en  ia 
soledad  de  aquel  desierto? — ^El  culto  se  celebraba  en  una  hu- 
milde cboza ;  servia  de  retablo  un  Cruzi^  delineado  con 
carbón  en  la  pared  ;  la  casulla  y  el  frontal  se  habían  impro- 
visado de  una  raida  cotonía :  estos  er^n  el  templo  y  el  aliar 
de  Dios.  Felipe  II  vivía  en  una  casncha  miserable ;  servíale 
de  trono  un  madero  informe  y  tosco »  cubierto^  en  vez  de 
brocados  y  terciopelos  .con  un  pañuelo  viejo  y  deshilado:  es*» 
tos  eran  el  palacio  y  el  solio  del  Monarca  (i).  (Solo  con  actos 
tan  Recomendables  de  sincera  devoción  y  de  humildad  pro- 
funda cabía  dar  culto  y  realce  á  una  idea  tan  alta  y  con  tan* 
ta  felicidad  llevada  ¿  címal 

(D  «Era  la  catlUa  en  qaé  los  religioeos  vívian  harto  pobre  y  en  ella  hiele' 
toa  unas  estrechas  celdas  y  escogieron  un  aposentlllo  para  capilla ;  él  retablo 
era  un  Graci^o  de  carbón  pintado  en  la  misma  pared  de  mano  de  on  fraile 
cfQe  sabia  poco  ie  aqaéilo,  tenia  por  cielo,  ponfoe  no  se  pareciesen  las  es- 
trellas por  entre  las  tijias ,  ana  mantilla  blanca  de  nuestras  camas ,  la  casoUa 
y  él  frontal  eran  dé  ona  cotonía  ▼i<^a ,  y  aqni  celebraban  sos  oficios  los  réll- 
gtosoB ,  y  con  poco  méJor  estado  estalia  el  paiado  del  Eey.....  aposentábase  en 
easa  del  caía ,  y  sentábase  en  ana  banqueta  de  tres  pies ,  hecha  naturalmente 

de  un  tocón  de  un  árbol,  que  la  vi  yo  muchas  veces, porque  estuTiese  con 

alguna  decencia  rodeaban  la  silla  con  un  pañuelo  francés,  que  era  de  Almaguer 
d  Contador,  que  de  puro  tIciIo'  y  déshQadé,  daba  harto  logar  pava  que  le 
▼lesen  por  sus  abejeros.  Desde  allí  ola  Misa  y  podia  bien«  porque  estaba  to^ 
do  tan  brecho,  que  Fr.  A.ntonio  de  Villacastin  que  servia  de  acólito,  hinca- 
do de  rodillas  llegaría  con  sus  pies  á  los  del  Rey.  Jurábame  llorando  este 
siervo  de  Dios,  que  muchas  vec9es<  aliando  los  ojos  á  hurtadIHat,  Vfó  por 
los  dd  Rey  correr  las  lágrimas ,  tanta  era  su  devoción  y  ternura  meielada 
con  alegría ,  viéndose  en  aquella  pobreza ,  y  considerando  tras  esto  aquella  Idea 
tan  alta  qmT tenia  en  su  mente,  de  la  grandeza  eni  que  iba  á  le^antaf  aquella 
pequeftes  del  culto  divino.» 

(HistorU  de  la  orden  de  Süt  Geróiümo,  Hli.  IH .  pAg.  &«».> 


Lti  «frqiiilecittra  I  la  pinlaTa»  ía  «mlturaV  toda»  laa  be- 
llas artds  se  aCemaron  coinoáp<Mrfia  por  embeHeoer  y  dar^ian- 
taotidad  á  el  aaberbío  edifi<$k)» 

* 

que  en  destinos  contrarios 

fui  palacio  magnifico  á  los  Reyes 

y  albergue  penitente  á  solitarios. 

La  arqnitectara.  dignamente  personificada  en  Juan  Bau-' 
tista  de  Toledo ,  Juan  de  Herrera  y  Fr  Antonio  de  Villacas.- 
tin»  desplegó  alli  para  honor  del  pud)lo  español  todas  las  galas 
de  sn  poder  y  el  tesoro  de  todos  sus  recursos.  Penetrados 
aquellos  célebres  artífices  de  que  la  belleza  mística  en  nada  se 
parece  á  la  belleza  terrena»  de  que  las  artes  religiosas  di- 
fieren grandemente  de  las  artes  paganas,  dejaron  en  sus  obras 
pruebas  irrecusables  de  esta  yerdad  eterna. 

En  efecto,  la  religión  cristiana  tiene  un  arte  propio  sayo, 
un  arte  que  habla  el  lenguaje  de  la  fé  á  la  imaginación  y  á 
los  sentidos  de  los  fieles ,  un  arte  que  ha  lleyado  siempre  el 
sello  de  su  originalidad ,  aunque  hayan  variado  los  géneros 
de  arquitectura ,  desde  las  humildes  Basílicas  de  las  primeras, 
centurias,  basta  las  bellísimas  Catedrales  góticas  edificadas  du- 
rante los  siglos  XIII  y  XIY  en  toda  Europa.  Los  rasgos  y 
ios  caracteres  del  arte,  en  cuanto  se  consagra  ala  representa- 
ción del  cristianismo ,  deben  ser  la  pureza ,  la  sencillez ,  la 
dignidad ,  la  elevación  moral ,  únicos  que  cuadran  bien  á  la 
sublimidad  desús  misterios  y  á  la  inmortalidad  de  su  destino* 

Pero  no  basta  que  el  artífice  s^a,  es  preciso  que  ade-. 
mas  de  saber,  cr^a;el  tcdentq  sin  la  /¡^  deja  mancase  imperfectas 
las  obras  religiosas.  Hé  ahi  la  razón  porque  en  la  edad  media 
se  edificaron  esas  Iglesias  admirables,  honor  y  orguBo  del  ea- 
tolicismo;  he  ahi  la  razón  porque  en  nuestros, tiempos,  en 
estos  tiempos  en  que  se  profanan  los  templos  del  Señor  re-* 
dudéndolos  á  oficinas  y  talleres^  no  podria'construirsedigna-^ 
mente  un  edificio  dedicado  al  cnlto.  En  el  siglos  XIV  las 
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creencias  el«a  vivas,  afdieates  »  entasiasta»;  tn  el  «iglo  XIX, 

la  tt>  doiHlo  Ja  iay,  as  Imrto  IfUa. 

Por  una  caasa  análoga »  cuando  contempiamoé  la  alrofida 
fábrica  del  Escorial ,  énconlramos  en  ella  nn  testimonio  vivo 
y  palpitante  de  las  ideas  y  sentimientos  coetáneos ,  un  testi- 
monio irrecusable  de  la  retfigiósidad  española  y  del  catolicis- 
mo de  Felipe.  No;  el  arte  lio'es  hipócrita ,  no  sabe  engaüar, 
no  miente  nanea.  La  idea  gigantesca  concebida  por  aquel 
Monarca  y  magnificamente  realizada  por  Toledo  y  por  Herre- 
ra,  jamás  habría  existido  si  no  hubieran  hallado ,  como 
después  el  pincel  apacible  de  Murillo ,  sus  inspiraciones  en 
ei  cielo.  I  Desgraciado  de  aquel  qué  admirando  en  el  Monas- 
terio del  Escorial  los  primores  de  las  artes,  no  vislumbra  por 
entre  ellos  la  fé  ardiente  y  pura  que  le  dio  cuerpo  y  existen^ 
clál  Su  ceguedad  es  la' peor  de  todas:  es  la  ceguedad  del  co- 
razón. 

Se  ha  dicho  que  las   ogivas   son   los  emblemas  del  ca- 
tolicismo  primitivo ;   qae  la  arquitectura  de   la  edad  me- 
día  es  la  única,  la  verdadera  arquitectura  de  los  templos  cris- 
tianos; que  las  torres  góticas,  esbeltas  y  ligeras  parecen  hc" 
chas  para  llevar  hasta   el  cielo   eí  eco  de  los  cánticos  sa- 
grados. .   . 
'   Tal  creta  yo  también ;  pero  apenas  fijé  los  ojos  ávidos  de 
curiosidad  en  el  réjio  Monasterio  de  San  Lorenzo  ,  mis  ideas 
aititiguas  se  modificaron  en  gran  parte.  Fuera  del  género  gó- 
tico, me  decia  yo,  hay  un  templo  que  abraza  en  si  todas  las 
condiciones  y  hasta  los  últimos  ápices  de  la  religiosidad  y  del 
ctdto.  liá  arquitectura  de  la  edad  media  con  sus  filigranas  y 
ojivas,  con  sus  caladas  ahujas  que  parecen  elevarse  por  Ida 
aires  en  éxtasis  sagrado,  tienen  algo  de  la  naturaleza  y  el 
coho  de  los  ángdes;  representan,  cuando  mas  ,  la  ihfiaincia 
ée  la  Iglesia  y  las  creencias  dé  los  siglos  primitivos.  El  Escó- 
rial,  qué  no  se  parece  á  las  Catedrales  góticas,  pero  que  se  di- 
ferencia tanto  como  elIás  délos  edifici(4  paganos,  es  un  templó 
destinado  al  culto  de  los  hombres  apegados  miserablemente  á 


la  tíervapor  losvkicuios  del  ouerpo^se  ttogiiliBiía.piMr  laí  sodiv 
eilies  7  di  asfMtode  rigor  jr  {wi^teiicia  <iiie  tú$án  \mJHfm 
B  la  aostéridad  dé  mi  Monasterio;  ea  la  'imagen  del  eataliv 
cismo  espaioly  gra^re»  aevaro,  fanqoisitorial ,  iototoante^Ail 
eonio  existia  á  fines  del  siglo  XVI;  finalmante  •  la  av^oí^r 
teoiura  robusta»  varonil,  madca ,  eteraa  déltoraplo  de:fiflU*r 
fe,  está  modelada  á  iíÉáfpm y  aediejáosa  de  la  Iglesia  catór 
lica  que  en  aqfaellos  niooieiitos  de  huba  y  de  aoiaiigora»  900*9 
díi^ba  la  eternidad  de  su  existencia»  furiá^sanente  oomka^dft 
por  los  embates  violentos  del  eísma  y  k  heregia.  Por  ^Hrp 
farte.,  la  grandeza  de  Espaila  enr  aquella  época ,  aqoelb  fmB^ 
daza  qoe  la  alNrmnaba  «on  sn  j^pla  pesadümbce»  no  podia 
reti^tatse  con  yesáad  en  las  lerisinus  ahiqas  de  las  Gatet 
drales  góticas,  ni  én  |o8  calados  y  joyeles  de  esta  arqi^itec^ 
tara,  adecsada  solo  á  pensamientos  que  apenas  repeaabaii  ^n 
et  mundo.  ^ 

La  verdad  es  qne  Toledo  y  Herrera,  manejando  bábilwento 
el  género)  greco-romano,  tmprimievoo,  en  aquel  ^nalnos(a,edi<r 
ficio  el  carácter  de  su  fnndador  y  el  sello  de  su.  épocn ;  la 
verdad  es  que  Toledo  y  Herrwa  bieiqron  una  obra  ^í^mih 
vamente  espaüola  en  el  siglo  XVI. 

Bajo  di  punto  de  vista  paramóme  artbtieo  (del  cq$1  no  me 
ocuparé  por  carecer  de  cdnoCimiéiltos  especíales)  ofrece  el  Es? 
cQrial  inagotable  campo  ¿  la  admipraulQii  y  al  estudia*.  Toidp  fi 
edificio  parece  construido  de  un  solo  golpe,  bec(io  pof  91^ 
sQla  maño,  cebado  en  nna  sota  piedras  (ai^|%  ^  la  piúforpijl^ad» 
la  arinonia  y  la  esmforada  foorrecci^n  de^  sm.  fpro^^  ^0%f&f^ 
magestuosas  y  sevwas.  -.  »      .  »  - 

N6tas0  en  aquel  edificio  nn^  mgnftri^  ja  ym^^  ^? 
produce  w  el ^pi^no  dila^ñon  y  agjra,4o;  p^i]|;.^^  y^- 
ríedad  no  sfíie  nunca  4e  iQSf  límites  de  ^'tt!iiito4  JH^í^tM^»  ^ 
eterna  de  labermo^ipa  ir:det  b«f^  «m(Q.  ^  í  ■•/,  *  -  ; ; 

Si  el  pl2U»  eira  magnififl»»  1»  eiecpqipp  íf^0jím^\f^  y  aitr^ 
vida.  yenciérona^^fimiUfdf«  iiHPCRipi^si  iip4nfilq5i^lflis^ 
cidentes úúUí:mmy  9^  («miMiVuUiíi^flHsm  daJ^^jJNrloih  Lqs 
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¡MMdones  quelieMn  por  algunos  parages  nu»  de  sais  Taras  da 
espesor,  sebalian  á  yaces  calados  ea  todas  direodonas  con  puertas 
j  Tentanas  con  pasadisos  jresoaleras,  y  practicables adeaias  pa- 
rala comonicacion  y  el  paso  como  sacede  en  la  galena  qae  cor- 
re inleriormente  por  lo  alto  de  la  Iglesia.  Es  muy  de  y»  aquel 
tránsito  hecho  á  bóyeda  trayeseando  y  dedízáodose  con  una 
maestría  y  con  una  facilidad  portentosas  por  los  giros,  yneltas  y 
recodos  que  U  configuración  dd  templo  hizo  precisos^  En  es- 
te parage  y  en  todo  el  edificio  se  y¿  á  Juan  de  Herrera  ju- 
gar capricbosamoiie  con  moles  gigantescas,  cual  si  hubiese 
qnerldo  patentisar  á  las  generaciones  futuras ,  asi  el  poder 
del  arte,  como  la  yalenitia  dd  artífice.  Merecen  también  fijar 
la  atendon  el  delicado  encage  y  exactísimo  ajuste  de  las  pie- 
dras, y  los  galanos  y  acabados  cortes  que  las  presentan  á  la 
yista  como  de  una  sola  y  misma  pieza ,  que  no  pudieran  ser 
mas  perfectos ,  dibujados  á  placer  con  el  pincel ,  6  amasados 
de  manejable  y  dócil  barro.  Marayilla  sobre  todo ,  y  aun  es-- 
tremece  y  causa  miedo ,  contemplar  pesos  enormes ,  superio-* 
res  á  todo  encomio,  reposados  audazmente  en  bóyedas  senci- 
llas que  suelen  tener  por  claye  una  piedrezuela  cuyo  espesor 
llega  apenas  á  dos  dedos.  Basta  ,  en  mí  <x>ttcepto ,  el  estudio 
de  esta  inmensa  fábrica  para  hacer  un  arquitecto  ayentajado: 
laa bellezas,  los  primores  del  arte,  las  dificultades  superadas, 
sé  encuentran  allí  á  cada  paso,  y  siempre  en  eleyada  y  sor- 
pfiéndente  escala. 

.  Si ,  dejando  á  un  lado  esta  parte  meramente  facultativa, 
tan  agradable  y  amena  para  la  contemplación ,  como  pesada 
y  enfadosa  para  la  lectura ,  pasamos  al  arte  divino  de  Rafael 
y  de  HuriUo ,  fuerza  será  yolyer  dolorosamente  los  ojos  á 
mejores  tiempos.  Grande  era  el  número  é  inapreciable  la  ri- 
queza de  los  cuadros  que  engalanaban  aquel  regio  edificio. 
Tropezábase  con  asombro  por  do  quiera  con  obras  maestras 
de  los  mas  célebre  y  clásicos  pintores  españoles,  italianos  y 
flamencos.  La  piedad  y  el  buen  gusto  de  Felipe  II  y  de  algu- 
nos de  sus  sucesores,  fueron  atesorando  allí  lienzos  preciosos 
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qae  trasladados  i  esta  corte,  forman  hoy  ooa  parte  muj  dis^ 
tingaida  y  principal  de  so  magnífico  Hoseo.  Todayia ,  sin  em- 
iuirgoy  quedan  algunos  como  triste  recnerdo  del  eaodal  antt- 
gno.  Todavía  se  admiran  las.  roliqoias  del  picado  esplendor 
en  yarioscnadros,  «o  todos  t»efi  conserrados»  del  TicimOy 
del  Modo  ,  de  Jordán  ,  de  Velavquez ,  de  Romalo ,  de  Gara** 
bajaly  de  Ribera ,  de  ambos  Codlos,  del  Greco,  de  Bar^ 
roso  y  de  Guido  Rbeno,  de  Sánchez,  de  Zúearo,  de  Gómez, 
del  Sosco ,  de  Carreño  y  de  otros  varios,  que  no  recuerdo  y 
seria  pesado  enumerar.  Todavia  se  admiran  los  hermosos  fres* 
eos  de  Peregrinyde  Jordán,  se  censuran  los  menos  .cor- 
rectos de  Cángiaso  y  se  deleita  el  ánimo  en  los  lindos  arteso* 
nados  dék  género  grutesco  ejecutados  por  Fabrioio,  GraneHo  y 
Urbino  con  singular  gracia ,  líjereza  y  maestría. 

la  escultura  del  siglo  XVI,  imitando  á  las  demás  artes  y 
ciencias ,  depositó  también  sus  bellezas  y  modelos  bajo  aquel 
techo  hospitalario.  Merece  el  primer  lugar  entre  ellos  el  Cris- 
to del  trascoro ,  obra  de  Benyenuto  GeUini ,  célebre  eseoltor 
de  Florencia.  Trabajóle  en  mármol  blanco  tan  de  pi^opósilo 
elegido,  que  se  ven  marcadas  bis  venas  del  sagrado  cuerpo  con 
las  aguas  ó  vetas  naturales  de  la  piedra*  Todo  él  está  maravi- 
Hosamente  estudiado  y  concluido ;  pero  los  extremos^  esto  es, 
los  brazos  (vandálicamente  separados^  del  tronco  en  la  guerra 
de  la  independencia)  los  pies  y  muy  especialmente  la  cabeza, 
son  excelentes  y  magnificos  trozos  de  escultura.  Mitigada  la 
claridad  del  sol  de  modo  que  le  bafie  una  luz  pálida  y  suave, 
se  perciben  en  aquel  rostro  verdaderamente  divino  un  dolor 
y  una  resignación  que  no  se  compadecen  con  la  naturaleza 
frágil  y  terrena  de  la  especie  humana :  el  dolor  y  la  resigna- 
ción del  Hjmbre-Dios.  El  Crucifijo  de  Benvenuto  Celüni  es  una 
joya  inestimable,  ora  se  le  considere  como  un  reflejo  sobre 
humano  de  la  Pasión  de  Jesucristo  cuando  al  impulso  de  un 
.amor  y  de  una  caridad  sin  limites, 

Morte  propria ,  mortuos  suscitavit, 
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orA  se  le  contemple  como  Qti  modelo  de  primer  orden  en  el 

arle. 

Jnan  Bantista  Monegro ,  natural  de  Toledo ,  escultor  in~ 
reUfenteé  inf)i|tigable»  labróla  esl&tna  colosal  de  San  Loren» 
»y  <)ue  aiforiía  la  facbada  principal  6  de  Poniente,  y  las  de 
iguales  propoitíone»  que  datt  nombre  y  magostad  al  atrio  de 
lol  Reyes  ( 1  )•  Asi  estas ,  de  mucho  trabajo  y  difidl  desempe^ 
hó,  como  las  qué^^  representan  á  los  cuatro  Evangelistas  en  el 
lindé  ytisiíefttt  patio  del  Claustro  principal,  son  dignas  de  la 
buena  flima  y  reputación  de  aquel  artífice. 

En  la  Sala  Capitular  hay  asimismo  cuatro  bajos  relie- 
yesde  pdr6do ,  materia  por  estreino  indócil  y  tenaz  para 
él  trabajo ,  según  los  inteligentes ,  de  singular  mérito  y 
precio. 

No  son  estaSy  sin  embargo,  las  únicas  bdlezas  con  que  en- 
nobleció la  estatuaria  á  San  Lorenzo.  Los  bultos  de  bronce, 
alguñ¿l  de  ollds  de  extraordinarias  dimensiones,  qiie  adornan 
elalVar  mayor,  y  las  <k»iVe<itas  y  bien  concluidas  estatuas  que 
coronan  tos  suntuosos  enterramientos  de  Garlos  I  y  de  Fe- 
lipe II ,  constituyen  una  de  sus  preciosidades  mas  notables. 
León  de  Leoni  y  su  hijo  Pompéyo ,  artífices  entrambos  de 
mucho  y  merecido  renombre ,  las  fundieron  y  las  doraron  á 
ftaégo;  de  un  modo  tan  esmerado  y  permanente,  que  después 
de  treé  siglos  en  nada  se  han  alterado ,  nada  han  pade- 
ddó. 

La  riquísima  custodia  (2) ,  y  la  sencilla  y  elegante  sille- 

(I)  nianní  loi  Reyes  del  Tícelo  Testamento:  ifota^t^  JEze^mas^  Dovtd»  Sa- 
Imtum,  Jo9Ía$  y  Manases. 

(3)  Los  franceses  la  desarmaron  bárbaramente  en  la  última  guerra  á  fiierza 
<te  golpes  j  palancas  y  la  despojaron  de  algonas  de  sus  preciosidades.  Es  no- 
table pdr  su  concisión  y  eleganela  la  siguiente  inscripción  de  Arias  Montano 
4nie,se  poia  en  ella: 

JESUCRISTO  SACERDOTI  AC  VICTIMJB,  PHIUPUS  11  REX. 

Son  también  dignas  de  mención  en  este  género ,  dos  inscripciones  que  se 
leen  ,  entre  otras ,  en  los  regios  enterramientos  de  Jaspes  y  bronces  sitos  á  uno 


ría  del  Corp ,  obras  dirigidas  por  Herrera »  y  labradas,  aque-* 
lia  por  Ucoboá.Hómn^ét'tÉnófíaamáo  lupfdárlo  qne  dio 
nombre  á  uim  deld» prfneipales eatlesde esia  Gorfe ,  y  la nl- 
tima  por  el  iltUaBO'JfMié  Fleob»,  ^0n:todibi€ii>  otaran  de  cscnl* 
tara  de  gran  mérítov 

Pero  nanea  pondría  finri  estos  ranglotto»  ¡si' hubiera  de 
descender  á  pormoimncs.  .fle  cnnij^lMo' aii  piiopósitó  indican- 
do «otfiQ.de  paao;teflíohítlos'déma^  sbbreéftlleiiy  mérito  en 
cada  aiia:40  tes  noble»»  aricsl;  fitoia  -  iaqpoaibW  «Mencionarlos 
todos ;  bastan  lorimferidos  para  foñofar  algaria  íáéA ,  annqne 
pálida  y  sin  ?ídft»'del  ánimo  y  de  Ini  pensiimientoÁ  verdade- 
ramente regios  de  ese  Felipe  II  tan  desconocido  y  tan  cahim- 
nMé  aif prin^píd  dé  éste  siglb, 

¥  bei  die  confbsárió  con  Xhiñexa ;  á  pesar  del  respeto  y  dé  la 
?«tai«ícioif  qufl  pi^ofisso  á  los  hombres  de  talento ,  cQalésqnié- 
ra  que  sean  sas  opitiiones  y  sa  escaela  y^nnnca  pode  leer  sin 
qao  teiikttgna/Bion  atropeltaíse  al  rostro  la  sangre  dé  mis  ye- 
ñas  tof^igoient^  verdos  ^ote'  dieron  tal  r^z  principio  á  ía 
•nsacídón'  de^  algunos"  escritores  espáflolés  contra  aquél  Mo- 
narcas 

y  otro   lado  del  alUur  mayor.  Ál  derecho,  ó  del*  fiyengeliev  #&  1a  pt^-  4tt6 
está  mas  próxima  al  altar  y  vacia  de  flguras,  se  vé  la  siguiente: 

HVNC  LOCüM  SI  QÜIS  POSTER.  CAROL  F,  HABITAM  GL0RJ4M  RM- 
MM  GBSTAñtfM  SPLBNIÍORE  SVPSRAfÉRlS ,  IPSÉ  SÓLÜS  OCUPA. 
.    JÍO,  CCBtBÉJt  áFSmNTBR  ABSTINEt9,     •       • 

Si  tá^moée  IM'  éátó&tMtMü»  de  CáHóiC  F  Bébrepyjááé  Id  ^í(Ma  áe  «irt 
hazamu  .  ocupe  e»t^  lu$ar  primero  i  loe  demat  abUiusfflátke  tot^  revermeim^ 

Al  lado  de  la  Epístola,  en  el' enterramiento  de  Felipe  II,. donde  bayun  la- 
gar Wltafsittoí  vacío ,  dice: 

HW  LÓCÜS  DIGPíIORI  ÍNTER  POSTEROS  y  ILLO  QUI  ÜLTRO  AB  EO 
ABSTI/WIT,  FmrüTlBBGO  ABSÉBFATÜR:  ALTER  INMüNIS  ESTO., 

*  '  . 

Wété  Hgáfrqvie  aqui  queda  vacio^y  le  sfuatddy  quien  le  dejó  de  su  grado ^ 

pQTm  el  q^'d»  9U9  deeeendiénfei  fuere  ntejeir  én'  virttíd :  de  oirá  euerie ,  nffi<- 

fung  le  ocupe,  , 

Aunquef  no  recuerda  de  un  modo  segnro  quien  fue  el  autor  de  estas  bellas 

lMOrlp0ione»v«l  ftAbor  antiguo  y  de  bacina  latinidad  qne  las  caracteriza/hact 

creer  que  fcMeneeen  tanUea  «1  cradito  j  ▼eaerablB  Arlas  Moiitano. 


Eb  ?ano  d  gteio  imitador  sa  gloria 

Qoiflo  alli  desplegar :  fiegando  el  peeiio 

A  la  orgaHosa  admiración  qae  inspira. 

I  Artes  brillantes  esdamé  con  ira. 

Será  qoe  siempre  esclayas 

Os  Tendáis  al  poder  y  á  h  mentira! 

¿  Qné  Tale  ]oh  Escorial  i  qoe  al  mando  asonrims 

Con  la  pompa  y  beldad  qne  en  ti  se  encierra» 

Si  al  fin  efes  padrón  sobre  la  tierra 

De.  la  infamia  del  arte  j  de  los  bombrest 


¡Padrón  el  Escorial  de  la  infamia  del  arte  ;  de  los  hom* 
bresl  ¡Blasfemia  horrible  I  ¡Falsificación  histórica!  ¡flíeregia 
artística  que  jamás  debieron  ser  escritas  par  manos  espalMas 
etK  lengua  castellana !  . 

Pero...»  ¿cual  es  hoy  el  estado  de  ese  templo  qoe sa  pm- 
dente  fundador  ocultó  allá  en  un  lugar  desierto  como  pararor 
barie  á  las  miradas  codiciosas  de  destrucción  j  exterminio  de 
los  demócratas  del  siglo  XIX?  ¿Se  eleyan  en  aquel  santo  re- 
cinto dia  y  noche  cánticos  sagrados  al  Dios  de  los  Cristianos? 
(Se  reían  sobre  los  restos  inanimados  de  los  Monarcas  españo- 
les las  preces  que  su  religiosidad  dejó  ordenadas?  ¿Cuál  ha  sido 
la  mano  sacril^a  é  impis^  que  ha  turbado  la  paz  de  los  sepul- 
cros f  y  ha  insultada  la  memoria  de  Carlos  I  y  de  Felipe  II  en 
su  postrer  morada  ?  Responded ;  ¡regeneradores  de  la  nación 
española!:  cuando  habéis  entrado  por  el  atrio  de  los  Reyes 
que  despierta  en  él  ánimo  pensamientos  de  admiración  suave 
y  tranquila ,  por  aquel  atrio  que  levanta  el  alma  de  todo  lo 
terreno  ,  á  la  magnifica  Iglesia »  hoy  huérfana  y  desierta ,  pe- 
ro que  huérfana  y  desierta»  todavia  pone  fó  y  devodon  en 
el  espíritu  mas  tibio  ¿no  habéis  sentido  que  la  relijion  y  el 
culto  son  un  consuelo  y  una  necesidad  para  los  pueblos? 
¿no  habéis  temblado  ante  la  voz  atronadora  de  Felipe  que  os 
pedia  cuenta  de  la  reliiion  de  España »  y  de  la  profanación  y 
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desamparo  de  sas  yertas  cenizas?  ¿Y' qué  podíais  responder- 
le? Vosotros,....  A  las  comunidades  las  habéis  ar^jado  de 
su  asilo  y  las  habéis  asesinado  de  hambre ;  al  clero  regular 
e  habéis  robado  el  diexmo ,  y  no  le  pagáis  el  salario.  En  el 

Escorial ¿sabéis  guiénes  son  los  únicos  habitadores  del 

Monasterio  cuando  la  ndche  le  convierte  en  nn  abismo  inson- 
dable  de  soldad  y  de  silencio  ?  ¡Los  cadáveres  de  los  Reyes 
en  su  Panteón  y  los  esqueletos  de  los  Monges  en  sus  tumbas! 


F.  ALVAREZ. 


Tncnu  sun«— rovo  in» 
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CANTO   SAFICO. 


A   LA  VIRGEN. 

Mientras  la  aurora  con  rosadas  tintas 
Tíñelas  nabes  que  en  Oriente  yagan 
Y  arrulla  lento  con  su  soplo  puro 
Céfiro  suave; 

Mientras  las  perlas ,  de  los  cielos  llanto, 
La  leda  luz  en  sus  cristales  quiebran 
Que  allá  reflejan  de  la  fuente  fría 
Límpidas  aguas; 

Al  despertar  naturaleza  ufana 
Del  verde  manto  sacudiendo  flores, 
Que  por  tributo  á  los  ambientes  ceden 
Gratos  aromas; 

Al  himno  dulce  de  placer  que  entona 
El  coro  alegre  de  pintadas  aves 
Rápidos  vibran  en  mi  lira  humilde  • 
Fáciles  ecos. 

Mas  no  profanos  al  Empíreo  suban 
En  muelles  tonos  de  placer  y  amores, 
Que  á  Ti  |oh  hermosa  de  los  orbes  reina! 
Canta  mi  labio. 
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A  ti  la  bdla  que  el  querube  ardiente 
En  arpa  de  oro  sin  cesar  proclama 
La  mas^  amada  del  Señor  del  mundo, 
I  Virgen  j  Madre! 


Alba  asneena  que  modesta  naeea 

Y  en  los  ji^ioes  del  Edén  floreces, 

Y  eterno  aroma  de  inocenda  exbalas 

Que  ángeles  liban. 


I  I 


Siempre  tu  nombre  delicioso  y  santo 
Calmó  en  mi  pecbo  borrascosas  iras, 

Y  fué  tu  imagen  de  mi  infoncia  tierna 

ídolo  puro. 

Que  allá  en  mis  sueños  de  inocencia  yia 
De  tu  sonrisa  el  maternal  halago, 

Y  una  j  mil  veces  despertando  alegre 

Yo  te  íuTOcaba. 

Y  hoy ,  á  la  sombra  del  laqrel  y  el  tilo 
Donde  susurra  vagarosa  el  aura. 
De  la  paloma  al  querellante  arrullo 

Uno  mi  canto. 

< 

A  Ti  se  eleve,  celestial  aurora. 
Con  los  perfumes  que  el  ambiente  mece, 

Y  á  ti  te  digau  de  mi  suerte  amarga 

Tímidas  quejas: 

Quejas  que  alivian  el  enorme  peso 
Con  que  abrumada  á  mi  pesar  me  agito^ 
En  esta  tierra  qüc  mi  llanto  riega,   ' 
Árida  y  tríate. 


La  luz  divíDa  de  tus  claros  ojos 
Un  rayo  den  á  mi  camino  oscuro: 
Sé  Tu ,  Señora,  de  mi  marcha  incierta 
Fúlgida  guia. 

Tu  que  triunfante  del  precito  bando 
Gracia  y  perdón  al  uniTcrso  disce» 

Y  del  humano  cautiverio  el  yugo 

Rompes  y  huellas. 

Triunfa  también  del  homicida  impulso 
Que  en  honda  sima  el  pensamiento  lansa. 
Rompe  las  nieblas  de  ominosa  duda: 
¡  Dame  la  yida  I  - 

Vida  sin  fln ,  por  que  suspira  el  alma, 
Libre  de  errores,  de  temor  exenta, 
Plácida  y  pura  que  jamás  enturbia 
Soplo  de  crimen. 

Y  mientras  ^ago  por  la  tierra  ingrata 
Donde  sepulcros  y  cenizas  piso, 
Donde  resuenan  del  humano  lloro 

Fúnebres  ecos. 

Dame  que  pueda  en  silenciosas  horas 
A  Ti  elevar  mi  fatigada  mente, 

Y  de  tu  amor  A  celestial  roció 

Vierte  en,  mi  seno. 

Y  yo  te  cante  del  Eterno  amores,  - 
¥  yo  te  cante  de  la  aurora  reina, 

Y  entre  el  fulgor  dé  sus  cambiantes  bellos 

Mire  tú  imagen. 

GERTRUDIS  GÓMEZ  DE  AVELLANEDA. 
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ANDNCIO  T  NOTICIA  DB   TAHUS  OBRAS. 


Adviértese  en  España  cierto  movimiento  literario ,  un  aa- 
mentó  de  publicaciones  de  verdadero  y  constante  interés,  que 
manifiesta  cuánto  Tan  cansando  ya  las  cuestiones  politicas  y 
la  lectura  de  los  periódicos  diarios ,  concretados  en  su  mayor 
parte  á  los  intereses  momentáneos  y  transitorios  como  ellos; 
movimiento  consolador  ,  y  que  indica  cuánto  mayor  y  mas 
importante  seria»  si  nuestro  desgraciado  país,  después  de  mon- 
chos años  de  guerra  civil.,  y  de  encarnizadas  luchas  de  par*- 
tidos ,  hubiese  recobrado  la  paz  de  que  necesita  ,  adquiri- 
do la  libertad  por  la  cual  tantos  y  tan  costosos  sacrificios  ha 
hecho  ,  y  conseguido  tener  un  G«)bierno  ilustrado  y  protec- 
tor ,  de  que  tanto  ha  menester  para  establecer  el  órdeq  y  la 
libertad ,  abrir  las  fuentes  de  la  riqueza  pública  ,  y  garantí-^- 
zar  la  seguridad  y  tranquilidad  que  son  necesarias  al  iage-* 
nio  f  para  producir  sazonados  frutos  que  sirvan  de  recreo  y 
útil  alimento  ^  la  estudiosa  juventud.  Con  gusto  dedicamos 
nosotros  de  cuando  en  cuando  algunas  páginas  de  la  Revista 
á  un  lijero  análisis  de  las  obras  que  se  publican  ,  haciéndolo 
hoy  de  las  siguientes: 

El  íavbo  i>£  los  Debebes;  6  estddio  de  los  afectos  y  vib- 
TODBS  DEL  HOMBBE — por  D.  Benito  García  de  los  Santos  ( I  )• 

Un  libro  de  moral  en  los  tiempos  que  corren;  un  libro  que 

(I)    Se  publica  por  ciilrpgas  de  las  cuales  han  salido  ya  tres.  Se  suserihe  á 
3  rt.  la  entrega  en  Madrid  en  el  Gabintto  literario ,  y  en  las  librarías  da  Yiu- 
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marea  los  Yerdaderos  deberes  del  hombre  en  sociedad»  én 
una  sociedad  en  qne  se  han  olvidado  todos  los  deberes ,  en 
donde  no  hay  creencias  ni  fé ,  es  yerdaderamenle  nn  fenóme- 
no ,  es  nna  estrella  laminosa  en  medio  del  nebuloso  délo  que 
nos  rodea »  y  de  la  densa  atmósfera  que  nos  oprime.  Grande 
es  el  objeto  que  el  autor  se  ha  propuesto,  porque  grande  es 
también  el  beneficio  que  á  la  juventud  puede  resultar  de  que 
se  generalize  la  lectura  de  un  libro,  destinado  á  refrenar  las  pa- 
siones de  sus  individuos,  á  contener  sus  ímpetus,  á  enseñarles 
él  verdadero  camino  de  la  felicidad,  conociendo  todos  los  de- 
bares  que  para  ello  les  imponen  la  naturaleza  y  la  sociedad. 

En  los  tres  cuadernos  que  van  puUicados ,  trata  el  autor 
en  sus  respectivos  capítulos,  de  los  puntos  siiruientes:  *—  Del 
Ser  Supremo,  —  Del  Hombre ^  —  Del  Alma,  —  Considera^ 
eton  de  ella,  —  Necesidad  de  una  Religión,  —  De  la  religión 
Cristiana,  «—  Del  deber  de  profesarla,  —  Ventajas  de  la  JRe- 
lígion,  '—  De  la  virtud,  —  Amor  d  Dios,  -*-  Amor  á  noso^ 
iros  mismos,  —  Amor  filial j  —  Amor  conyugal,  —  Amor 
paternal. 

Fácil  es  conocer  qne  esta  serie  de  asuntos  ,  necesitarían 
una  obra  de  mayor  estensíou  que  la  que  anunciamos ;  pero 
el  Sr.  García  de  los  Santos  ha  sabido  reducirlos  á  pequeñas 
dimensiones,  y  to  ha  hecho  aventajadamente;  la  impresión  es 
buena  y  cuidada ,  y  no  podemos  menos  de  recomendar  esta 
obra ,  para  que  corra  en  manos  de  la  juventud  que  tanto  ne- 
cesita de  buenas  lecciones  de  moral  y  de  deberes  sociales. 

Mr  SBGülfPO  TIAiB  A  EüROPA  ,  BN  LOS  AÑOS  DB  1840  Y  1841* 

—  Por  el  autor  de  las  Cartas  a  mis  hijos  (1). 

Bajo  este  titnlo  ha  publicado  el  Sr.  G.  Lobé,  C<^nsul  ge- 
neral de  los  Países  Bajos  en  Cuba,  eutor  de  las  obras  que  in- 

da  de  Miyar,  Nañez,  Tilla,  y  Denné  é  Hidalgo.  En  las  provincias  á  4  rs.  en 

las  librerías  corresponsales  de  este  último  y  en  las  Administraciones  de  Correos. 

(I)   Cuatro  tomos  adornados  oon  8  láminas  finas,  en  octavo  francés.  Precio 
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dieamos  en  la  nota ,  el  iriaje  qae  afumctamoft.'  £t  Sr.  Lobé  se 
propoüo  pintar  en  ella  vsrrids  tmadros  de  costumbres  est)año- 
las  9  7  en  efecto  algnnos  esfan  bien  bosqneládos,  aunque  car* 
gados  con  noticias  que  ninguna  cabida  debían  tener  en  un  li>^ 
bro  que  es  dificil  calificar»  según  lo  ha  escrito  el  autor.  JBn 
efecto ,  si  se  proponía  escribir  un  viaje  descriptivo ,  era  pre* 
ciso  ceñirse  á  esto,  presentando  un  cuadro  del  país  que  recor- 
riese 9  de  tos  edificios  que  visitase ,  de  las  costumbres  que  ob- 
servase 9  con  las  reflexionen  ligeras  á  qxie  se  prestan  obras  de 
esta  clase ,  y  que  por  cierto  no  abundan  en  España ;  pero 
amalgamar  en  él  noticias  y  datos  curiosos ,  útiles  si  se  quie- 
re ,  pero  que  son  mas  propios  de  una  obra  estadística ,  co- 
mercial ó  política ,  que  de  un  libro  de  viajes ,  es  destruir  el 
interés»  la  clase  de  interés  que  inspiran  las  obras  de  entrete- 
nimiento, muy  distinto  del  que  exijen  las  de  estudió.  Cree- 
mos que  en  esto  ha  andado  equivocado  el  Sr.  Lobé,  y  que  hu- 
biera podido  hacer  dos  cesás^enas »  de  una  que  sin  dejar 
de.  serlo  y  incurre  en  el  defecto  que  acabamos  de  indicar. 

Por  lo  demás  la  obra  del  Sr.  Lobé  contiene  detalles  cu- 
riosos »  y  prueba  el  grande  interés  que  el  autor  toma  por 
España,  por  su  prosperidad  y  adelanto»  apesar  de  su  calidad 
de  estrangero.  Está  escrita  sin  pretensiones  de  ninguna  espe- 
cie »  y  con  ^una  naturalidad  que  manifiesta  mqcha  facilidad 
eii  el  autor »  y  mucha  aplicación  pai*a  reunir  los  datos  que 
ha  intercalado  en  su  narración.  El  lenguage  se  resiento 
bastante  de  ser  usado  por  un  estrangero ;  y  sin  que  por  eso 
pretendamos  rebajar  el  mérito  del  autor »  digno  en  nuestro 
concepto  de  muchos  elogios»  creemos  qde  hubiera  hecho  bien 

á  la  rfuüca  90  rg«  y  eoeoailtriiadOB  á  lOO  m.  Se  bañan  de  venta  en  las  lil^^é-' 
rfat  de  Sojo  y  Monnier  en  Madrid;  en  las.Pra?iiieias6D  las  principales iibj»r^ 
rías,  y  en  la  Habana  en  la  de  Alegría  y  Charlaln. 

En  loe  mismoe  pantos  se  encuentran  también  les  siguienles  obras  del  au- 
tor.—liiaeelánea  de  algoDot  foUelot  aobte  InMraecion   pübirea,  agricoltavát 
eomercio,  puertos  trancos  eto.  etc.— Cartas  á  mis  hijos  durante  un  vlage  á  Ite 
'  Fjtados  Unidos ,  Francia  é  Inglaterra  — Guide  aux  droits  civils  et  commerciaux 
des  étrangcrs  en  Espagne. 
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6D  oonfiar  m  manascrito  ¿  un  «migo  iatdigente  y  espáiM 
antes  de  darlo  á  la  imprenta ,  para  que  enmendase  dertas 
incorrecciones  qne  son  nn  Innar  en  nna  obra  sobre  E^aña,  y 
publicada  en  España;  pues  para  esto  no  puede  servir  de  In- 
tima escusa  el  ser  escrita  por  un  estrangero.  Al  fln  roas  yale 
esto  f  que  lo  mal  que  nos  tratan  otros  estrangeros  en  obras 
Impresas  allende  los  Pirineos ,  sin  conocer  nuestras  costum* 
'  bresy  ni  nuestro  estado,  y  fiados  en  relaciones  de  viageros 
que  creen  conocer  un  pais ,  recorriéndole  apresuradamente 
dos  meses.  No  sucede  asi  con  el  Sr.  Lobé ,  y  esto  ademas  del 
mérito ,  hace  muy  apreciable  su  obra ,  á  pesar  de  los  peque- 
ños lunares  que  hemos  creido  advertir  en  ella,  y  que  hemos 
indicado. 

La  impresión  hecha  en  casa  de  Alegría  y  Charlain  es  es- 
merada ,  y  en  la  parte  tipográfica  acreedora  indudablemente 
mejor  que  otras ,  á  los  desmesurados  y  poco  merecido^i  elo- 
gios que  por  adelantos  tipográficos  se  han  dispensado. 

De  la  influencia  del  sistema  pbohivitivo  en  la  Agjuigul- 

TUBA  ,  InUUSTBIA  ,  GOVERCIO  ,  Y  ReNTAS  PUBLICAS.  •—  por  Dofl 

Manuel  de  Marliani. 

Con  solo  el  titulo  de  la  obra ,  y  el  nombre  del  autor ,  es* 
tá  ya  anunciado  el  objeto  sobre  que  versa ,  y  las  consecuen^ 
cias  que  deduce  de  todos  los  documentos  que  se  pre- 
sentan y  de  todos  los  argumentos  que  se  esfuerzan.  £1 
Señor  Marliani  está  empeñado  en  probar  que  no  prosperará 
nuestra  industria  ni  nuestra  agricultura ,  ni  tendrá  grandes 
recursos  el  Tesoro  público ,  con  el  sistema  prohibitivo;  y  sin 
entrar  ahora  á  rebatir  las  razones  en  que  se  apoya  y  los  da- 
^  que  aduce ,  y  de  los  cuales  pudieran  fácilmente  sacarse 
consecuencias  muy  diversas  de  las  que  él  saca»  nos  atreve- 
mos á  asegurar  que,  apesar  de  todas  las  teorías  de  los  econo- 
mistas ,  ninguna  Nación  ha  adoptado  hasta  ahora  el  sistema 
que  quisieran  algunos  aplicar  á  España ,  y  sin  embargo  han 
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adelantado  y  prosperado,  y  algunas  como  la  Inglaterra  mas 
tal  yez  de  lo  qne  á  su  verdadero  bienestar  y  prosperidad 
convenía.  Hablase  mucho  de  d.erechos  protectores ,  que  no  de- 
jen aliciente  el  contrabando ,  como  si  antes  no  fuese  preciso 
adoptar  otros  medios  para  evitarlo ;  como  si  establecido  el  de- 
recho protector ,  la  acumulación  de  géneros  manufacturados 
y  la  necesidad  de  darles  salida »  no  pudiese  producir  una  baja 
en  sus  precios  que  excediese  en  mucho  el  importe  del  dere- 
cho y  el  premie  del  seguro* 

Es  imposible  detenerse  en  el  examen  de  nn  escrito  como 
el  del  Sr.  Marliani ,  de  bastante  interés  como  controyertible, 
pero  en  manera  alguna  como  doctrina  establecida  y  corriente. 
Sn  libro  debe  estar  en  manos  de  cuantos  se  ocupan  ó  puedan 
ocuparse  de  negocios  rentísticos  y  económicos ;  pero  sabida 
la  inclinación  del  Sr.  Marliani  en  favor  de  la  Inglaterra ;  co- 
nociendo el  estado  de  la  fabricación  en  aquel  pais,  y  los  apu- 
ros en  que  se  halla,  y  que  nada  omitirá  para  buscar  salida  i 
sus  géneros,  aunque  sea  á  costa  de  las  industrias  estrange- 
ras ,  preciso  es  no  olvidar  nunca  el  Timeo  Donaos. 
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CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA 


El  día  H  áe  Agosto  era  aniwrsario  del  metnonUft  día  eo 
que,  abrazáiulose  los  españoles^  ante^  enemigos,  ea  los  memo- 
rables campos  de  Yergara ,  pusieron  fin  á  la  sangrienta  *  lu- 
cha que  por  seis  años  había  desolado  al  país ,  causado  á  la 
naciotí  tan  grandes  desastres ,  y  Ueyado  al  seno  de  mochas 
familias  la  desolación  y  el  llanto  ¿  Dia  de  gloria  y  de  grato 
recuerdo ;  dia  en  que  todos  los  españoles  vieron  en  aquel 
grandioso  acto  el  fin  de  sus  padecimientos,  y  un  dichoso' 
porvenir  para  la  fpatria ;  dia  en  qoe  quedó  firmemente  áse«* 
gurada  sobre  las  sienes  de  Isabel  II  la  Corona  que  heredó  de 
sus  mayores ;  y  sin  embargo  los  hombres  del  Gobierno  y  de 
la  situación  actual ,  dejaron  que  pasara  desapercibido ,  y  so* 
lo  en  las  Pn>vincias  Vascongadas  creemos  q«ie  se  celebró  tan 
fausto  aniversario.  Pero  el  Gobierno,  y*  sus  agentes,  y  la  revo- 
lución ,  se  estaban  preparando  para  solemnizar  al  dia  si- 
guiente un  suceso  acaecido  un  año  después  de  aquel ,  y  que 
destruyó  todas  las  ventajas ,  todas  las  esperanzas  que  se  ha- 
bian  concebido ,  y  que  en  gran  parte  estarían  ahora  realiza- 
das ,  sin  el  horrible  trastorno  de  i.^  de  Setiembre.  Este  dia, 
se  celebró  en  Madrid  por  el  Regente,  por  el  Gobierno  y  por 
sus  dependientes ,  con  las  formaciones  y  demás  ceremonias 
de  costumbre  ,  sin  que  el  pueblo  tomase  parte,  sin  que  fue- 
ra bastante  aquel  forzado  simulacro  de  alegría,  á  borrar  de 
la  mente  de  todos ,  los  males  que  al  pais  babia  causado  ,  los 
que  de  él  se  han  de  seguir ,  y  la  situación  espantosa  á  que 
ha  traído  á  la  nación ,  huérfana  por  aciuel  levantamiento  de 
la  Augusta  Señora  que  restableció  la  libertad ,  ultrajada  por 
los  mismos  hombres  á  quienes  abrió  las  puertas  de  su  patria, 
y  que  ingratos  y  ambiciosos ,  á  su  ambición  é  ingratitud  la 
sacríficaron. 

Lo  mismo  sucedió  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de 
España  donde  se  mandó  celebrar  aquel  infausto  suceso,  sien- 
do de  notar  que  en  muchas  ciudades,  las  mas  principales,  pa- 
só aquel  dia  desapercibido ,  y  sin  que  dieran  la  menor  mues- 
tra de  recuerdo ,  ni  alegría  ,    aun  los  mismos  que  á  él  con- 
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iribuyeroDy  los  qi^  sos  mas  ardientes  enccNiíiadores  eütoiiees, 
se  han  visto  chasqueados  en  sus  esperanzas.  No  hablamos  de 
la  gran  masa  de  la  nación ;  no ,  esa  vé  la  triste  situación  en 
que  se  halla ,  y  á  lo  que  han  venido  á  reducirse  tan  falaces 
y  pomposas  promesas^  Vé  la  Constitución  hecha  pedazos ,  y 

I  risoteada  por  bárbaros  mandarines  agentes  del  Gobierno;  vé 
a  libertad  y  seguridad  de  los  ciudadanos  hollada  y  atrope- 
llada por  do  quiera ;  vé  á  los  sacerdotes  despojados  de  sus 
rentas  y  mendigando  un  sustento  que  se  les  ofrec  ó  como 
seguro  y  el  culto  desatendido,  y  á  las  monjas  y  esdaostrados 
pereciendo  de  necesidad;  vé  al  ejército  sin  pagar  ni  vestir,  á 
los  empleados  sin  cobrar  sus  sueldos,  á  las  clases  pasivas  pi- 
dimdo  limosna;  los  establecimientos  de  beneficaacia  y  de 
instrucción  desatendidos  ,  y  cerrándose  las  matriculas  como 
acsAa  de  suceder  en  Bacerlona  con  las  muchas  é  importantes 
enseñanzas/ que  tiene  la  Junta  de  Comercio  (i)  por  falla  de 
recorsos ,  por  habérsde  quitado  ó  no  satisfacérsele  los  arbi- 
Iríos  con  que  contaba  para  su  sostenimiento ;  y  no  vé  nin- 
guna mejora  en  sus  intereses  materiales  ,  ninguna  esperan- 
za de  que  cambie  favorablemente  su  situación ,  porque  cada 
dia  es  mayor  el  desorden  ,  mayor  la  inseguridad  ,  mayor  la 
desmoralización,  mayor  el  trastorno,  fruto  de  aquella  revo- 
lución. Lejos  de  disminuirse  los  impuestos  ,  se  aumentan  y 
recaudan  con  mayores  bejáraenes  ,  y  sin  embargo  todo  está 
desatendido.  {Qué  habia  de  celebrar  pues  en  el  aniversario 
de  aquel  tremendo  suceso  1 

Pero  esta  situación  es  insostenible ,  y  el  Gobierno  que  la 
soporta  y  los  hombres  que  la  han  creado  ,  conocerán  algún 
dia  ,  que  no  basta  que  algunos  obtengan  grandes  empleos, 
cobren  grandes  sueldos',  y  vivan  en  la  opulencia,  para  ase- 
gurar su  posesión  ;  que  es  preciso  hacer  la  felicidad  de  to- 
dos ;  que  la  nación  no  es  un  partido ;  que  el  llamarse  patrio- 
ta no  da  probidad  ni  saber;  y  que  los  pueblos  desean  ardien- 
temente la  paz  que  les  robaron  para  apoderarse  del  mando, 
y  los  bienes  que  tienen  derecho  á  reclamar ,  en  compensa^ 
cion  de  los  inmensos  sacrificios  hechos  por  defender  la  liber- 
tad ,  que  va  perdiendo  en  manos  de  sus  actuales  depositariof 
su  nombre,  para  convertirse  en  el  de  tirania. 

Los. apuros  del  Tesoro  son  cada  dia  mayores,  y  no  sabe# 
mos  el  efecto  que  hasta  ahora  haya  producido  la  derrama 

(I)  Segan  las  últimas  noticias  el  Intendente  lia  ofrecido  dar  i6,ooo  rs.  por 
dos  meses,  para  atender  al  gasto  material ,  pues  los  profesores  ban  ofseóido  se- 
guir sos  cursos  aanque  no  se  les  pagae,  á pesar  de  que  Uu  arca»  del  Tesoro 
s*  hallan  exauétat»  Asi  lo  dice  el  Gefe  Político  á  la  Junta  de  Comercio  en  un 
oficio ,  dando  ademas  la  garantía  de  pagar  él  de  sos  bienes  la  citada  cantidad, 
si  el  Intendoite  no  pudi€$e  mandarla  pagar. 
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de  billetes  h^ha  en  las  Provincias,  de  que  hablamos-  en  núes* 
tra  anterior  Crónica.  El  Gobierno  habrá  adquirido  por  medio 
de  alguna  anticipación ,  insignificantes  cantidades  que  le  sa- 
quen del  ahogo  de  un  día  y  para  verse  mas  profundamente 
sumergido  en  el  siguiente.  £i  Gobierno  no  tiene  crédito » las 
rentas  no  producen  ,  ni  pueden  producir  entregadas  á  la  ac* 
tual  administración  »  ios  gastos  no  disminuyen ,  y  cada  dia 
son  mas  apremiantes  las  necesidades.  En  tal  situación  ,  ¿has* 
tara  el  cambio  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ,  de  que  se  ha 
hablado  estos  dias»  para  mejorarla?  No,  mil  veces  no;  tal  vez 
habrá  algún  dinero  mas,  porque  se  abra  m^s  la  niano  á  cier- 
tas negociaciones;  pero  sea  quien  quiera  el  Ministro ,  no  ha- 
brá recursos  ni  administración.  El  mal  está  en  -otra  parte, 
tiene  mas  profundidad  el  cáncer  ,  y  ni  los  hombres  del  dia, 
ni  su  sistema,  ni  sus  principios  lo  han  de  curar,  porque  con 
ellos  ni  pueden  fundar  el  crédito,  ni  organizar  la  adminis- 
tracion ,  ni  encontrar  en  la  nación  el  apoyo  eficaz  que  nece* 
sita  todo  Gobierno ,  que  quiere  serlo ,  y  no  se  contenta  con 
ser  el  Gefe  de  una  bandería  ó  de  un  partido,  atendiendo  so* 
lo  á  él,  no  cuidando  mas  que  de  él ,  oprimiendo  ^  vejando 
6  insultando  á  cuantos  á  él  no  pertenecen ,  ó  son  indiferen- 
tes, ó  le  son  contrarios  en  opinión. 

En  tal  situación ,  que  no  creemos  exagerar  si^uramente, 
ha  promovido  la  imprenta  periódica  durante  esta  quincena, 
dos  cuestiones  graves ,  entre  otras  muchas ,  de  las  cuales  nos 
ocuparemos  aunque  rápidamente.  Es  la  primera ,  suscitada 
por  los  periódicos  que  pasan  por  ministeriales ,  si  el  actual 
Ministerio  podrá  gobernar  con  las  Cortes  actuales ,  y  de  oon- 
signiente  si  deberá  reunirías  ó  disolverlas.  La  respuesta,  cdi^ 
si  unánime  de  toda  la  imprenta  periódica  ha  sido  que  este 
Ministerio ,  ni  con  estas  Cortes,  ni  con  otras ,  ni  con  ningn- , 
ñas  puede  gobernar.  Asi  lo  creemos  nosotros  también  ;  pero 
insistimos  siempre  en  que  á  pesar  de  la  formación  antiparla- 
mentaria del  actual  Gabinete,  á  pesar  de  su  reconocida  nulidad, 
la  causa  principal  está  en  otra  parte.  Otros  Ministros  podrán 
ser  mas  revolucionarios,  podrán  ser  mas  diestros,  podrán 
pasarlo  algo  mejor;  pero  ninguno  vencerá  la  situación,  nin* 
guno  resistirá  al  poder  que  la  creó  y  que  la  sostiene  como 
U  clave  de  una  bóveda ;  ninguno  será  Gobierno  en  la  verda- 
dera acepción  de  la  palabra ,  y  ninguno  con  esta  situación  y 
con  los  principios  que  se  proclaman ,  y  las  tendencias  que  se 
advierten,  puede  remediar  los  males  del  pais ,  ni  establecer  el 
orden  9  las  economías  y  la  regularidad  que  para  ello  son  nece- 
sarios. En  cuanto  al  actual  Gabinete,  si  subsiste,  si  arrastra 
su  miserable  y  penosa  existencia  basta  la  apertura  de  las  Cor- 
tes ,  que  según  se  dice  se  verificara  en  Noviembre,  es  preciso 
que  sea  muy  ciego  si  no  ve  la  horrible  tempestad  que  sobre  él 
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va  á  descargar^  y  quB  no  podrá  evitar  ni  retirándose,  ni  disol- 
viendo. Asegúrase  que  la  coalición  está  reorganizándose  fuer- 
temente, para  presentarse  compacta  y  con  un  Ministerio  conve- 
nido» para  en  el  caso  de  triunfar  y  ser  llamada  al  poder.  Nos- 
otros, sucedalo  que  suceda,  no  prevemos  mas  que  nuevos  tras-^ 
tornos ,  y  una  lucha  horrible  de  la  cual  solo  puede  salir  ó  la 
mayor  anarquía  revolucionaria  ,  ó  el  feroz  despotismo  mili- 
tar; lo  que  es  Gobierno ,  orden  ^  tranquilidad  ,  nunca ,  jamás 
saldrá  de  elementos  tan  contrarios  á  los  que  tales  bienes  pue- 
den producir. 

La  segunda  cuestión  promovida  por  la  imprenta ,  ha  sido 
el  escitar  al  Gobierno  á  que  diese  una  amnistía.  Laudable,  ge- 
nerosa es  la  intención  de  los  que  tal  han  aconsejado;  ¿pero  lo 
creen  posible ;  creen  que  los  intolerantes  vencedores  de  Se- 
tiembre, han  de  perdonar  nunca  de  buena  fé  á  sus  contrarios, 
han  de  abrazar  fraternalmente  á  sus  rivales?  Pues  si  no  que- 
rían hacerlo ,  si  no  lo  han  hecho  con  los  que  entraron  á  for- 
mar parte  de  la  gran  familia  española  constitucional ,  en  vir- 
tud del  Convenio  de  Vergara;  si  no  lo  han  hecho  con  aquellos 
que  no  tuvieron  mas  delito  que  haber  servido  al  Gobierno 
anterior ,  á  menos  que  hayan  adoptado  el  mentido  disfraz  de 
ardientes  patriotas ,  como  hay  muchos ;  si  no  lo  han  hecho  y 
tratan  como  parias  á  los  que  defendiendo  como  ellos,  y  mejor 
que  ellos,  la  libertad  y  el  trono  de  fsabel  II,  sucumbieron  en 
Setiembre  al  impulso  de  los  motines  y  bajo  el  peso  de  la  fuer- 
za pública ,  ¿  cómo  lo  han  de  hacer  con  los  qne  se  declararon 
sus  enemigos  con  las  armas  en  la  mano?  Y  dado  caso  que  lo 
hiciesen  ¿qué  seguridad  ofrecerían  á  los  que  á  la  amnistía  se 
.  acojiesen ,  de  no  ser  molestados  y  perseguidos  ,  si  ya  no  di- 
rectamente por  el  Gobierno,  por  sus  sostenedores,  cuyos  esce- 
sos  no  quiere,  ó  no  puede  reprimir?  Las  amnistías  para  aue 
sean  eficaces ,  para  que  sean  una  verdad ,  para  que  pueaan 
producir  los  benéficos  y  grandes  efectos  qne  se  proponen,  no 
pueden  darse  sino  por  Gobiernos  fuertes  y  justos,  aue  impon- 
ffan  á  los  unos,  é  inspiren  confianza  y  seguridad  a  los  otros. 
No  por  Gobiernos  que  se  proclaman  cada  día  producto  y  re- 
presentantes de  un  partido;  no  por  Gobiernos  que  escarne- 
cen la  miseria  y  las  desgracias  públicas ,  celebrando  el  triun- 
fo de  la  ilegalidad  y  de  la  fuerza  material ;  no  por  Gobiernos 
débiles  que  transigen  ,  y  ceden  y  sucumben  aqte  un  ayunta- 
miento, ante  una  diputación,  antenn  ^rupo  de  alborotadores; 
no  por  Gobiernos  que  consienten ,  y  premian  en  sus  subordi- 
nados el  desprecio  mas  impudente  de  las  leyes,  los  mas  atro-* 
zes  insultos  ala  humanidad,  los  másemeles  y  bárbaros  atrope- 
llos y  asesinatos.  No;  esos  Gobiernos  no  pueden  dar  amnistías 
porque^no  pueden  sostenerlas,  porque  nadie  les  obedece ,  por- 
que nadie  les  cree,  porque  veletas  entregadas  á  todos  losvien- 
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toSf  giran  se^n  sas  contrarios  impalsos,  sin  encontrar  un  pun* 
to  de  detención »  asi  á  la  merced  de  nn  céfiro  benéfico  y  vivifi* 
cador »  como  al  impeta  de  un  aterrador  y  mortífero  haracui. 
I  Ojsdá  libase  pronto  el  dia  de  la  sincera  reconciliación !  ¡Oja- 
lá yiéramos  concurrir  á  un  mismo  fin ,  y  agruparse  en  torno 
del  trono  de  nuestra  inocente  y  huérfana  Reina ,  k  todos  los 
españoles  dignos  de  este  nombre »  ¿  cuantos  sienten  latir  en 
su  corazón  y  correr  por  sus  venas,  los  sentimientos  caballero- 
sos y  nobles  de  nuestros  mayores ,  la  sangre  generosa  de 
nuestros  antepasados !  t  Ojalá  que  purgada  por  las  leyes  y  los 
tribunales  la  sociedad  de  los  monstruos  que  ban  causado  su 
ruina  y  envilecimiento  p  la  viéramos  marchar  tranquila  y  so- 
segadamente por  la  senda  del  verdadero  progreso  y  de  su  bien- 
estar material  I  Nadie  mas  que  nosotros  lo  desea ;  pero  no  se 
nos  oculta  su  imposibilidad  actual »  como  á  los  que  afectando 
una  sensibilidad  ridicula,  ó  una  candidez  sorprendente»  creea 
posible  y  hacedera  una  reconciliación  entre  dos,  de  los  cuales 
el  uno  se  llame  vencedor  y  el  otro  vencido.  iQué  ceguedad  I 
Tan  venturoso  y  deseado  dia  llegará ;  tal  vez  hubiera  llegado 
ya ,  sin  las  disensiones  promovidas,  sin  el  lago  de  sangre  que 
se  ha  interpuesto;  sin  la  irritación  de  los  partidos  aguigonea* 
dos  y  provocados  siempre  por  los  mismos  cuya  misión  y  útber 
era  aplacarlos  y  confundirlos.  Para  dar  una  amnistía,  el  Go- 
bierno debe  ser  superior  á  todos  los  partidos ,  mas  fuerte 
Sue  todos  ellos ;  el  Gobierno  actual  de  España ,  no  es  ese 
obierno ,  y  lo  proclaman  altamente  todos  los  dias ,  los  mis- 
mos que  con  tan  singular  candor  abogan  por  aquella  me» 
dida. 

EISr.  Olózaga,  gefe  reconocido  de  la  oposición  parlamentaría 
acaba  de  salir,  según  dicen,  encargado  de  una  misión  impor- 
tante del  Gobierno  para  Bélgica  y  Holanda.  |  Qué  vergonzosa 
anomalía  I  Según  unos  el  objeto  es  ver  si  á  su  paso  por  Paris 
pueden  volverse  á  anudar  las  amistosas  relaciones  diplomáti- 
cas con  el  Gabinete  de  las  TuUerías ,  enfriadas  desde  la  cues^ 
tion  de  las  credenciales.  Nosotros  no  lo  creemos ,  porque  en 
los  términos  en  que  aquel  negocio  quedó ,  no  hay  medios  bá*- 
biles  de  sáJAr  del  compromiso  sin  una  bochornosa  contradic- 
ción ,  á  la  cual  no  consideramos  dispuesto  al  Gobierno  fran- 
cés ,  ni  tampoco  al  nuestro  á  ceder  de  las  pretensiones  soste- 
nidas entonces*  Según  otros  va  á  arregbr  una  operación  de 
crédito,  atendidas  las  proposiciones  hechas  por  capitalistas 
Delgas  y  holandeses :  tampoco  lo  creemos ,  porque  ni  consi* 
deramos  al  Sr.  Olózaga  la  persona  mas  idónea  para  esta  clase 
de  operaciones,  que  ademas  se  pueden  tratar  por  el  Minis^ 
tro  mismo ,  ni  concebimos  que  haya  quien  dé  crédito  al  Go- 
bierno, en  medio  del  descrédito  que  le  rodea,  y  de  las  tem- 
pestades que  su  imprudencia  va  aglomerando  sobre  su  cabor 
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za*  Por  úUimQ  según  otros ,  ya  para  el  arreglo  de  un  contra- 
to- de  entrega  de  buques  de  guerra ,  en  cambio  do  maderas 
de  eonsftf  ucciou  que  nosotros  daremos.  Esta  miston  nos  pa« 
rece  ya  deaiasiado  inferior  para  un  personage  diplomático 
del  calibre  el  Sr.  Olózaga. 

Sea  lo  que  quiera  »  el  tiempo  nos  lo  dirá »  como  nos  dirá 
también  la  certeza  de  la  voz  que  se  ha  esparcido  de  haber  en- 
cargado d  Gobierno  á  Mr.  de  Connenin  un  proyecto  de  ley 
para  la -formación  de  un  Coosejo  de  Estado.  Era  esto  lo  úni» 
co  <|ue  les  faltaba  álos  hombres  de  la  mdepmdeíicia  nacional. 
Según  han  dicho  algunos  periódicos  Mr.  de  Gornkeniny  ha  sa- 
lido de  París  para  Madrid.  Seria  cosa  de  ver»  al  republicano 
Timón  (asi  se  firma) ;  formando  el  proyecto  de  una  ley  de 
GonMfo  de  Estado,  para  el  Regente  Espartero. 

Quince  días  han  transcurrido  solo  desde  nuestra  anterior 
Gréniea^.y.ya  tenemos  nuevas :dasgracias  y  desmanes  que  la- 
menlar.  \  Tanto  abundan  en  este  malhadado  paist  El  ^efe  po- 
litíoo  de  Gádiz  después  de  haber  infringido  la  ley  de  impren- 
ta 9  de  haber  multado  é  íos  redactores  de  un  periódico,  el  Glo- 
bo., de  haber  hecho  dejación  áe  su  effpleo  para  colocarse  en 
la  daae  de  simple  particular »  y  de  haberlos  desafiado ,  ha  si- 
da víctima  en  un  lance  provocado  desgraciadamente  por  él 
y  en  el  que  se  observaron  todas  las  reglas  que  semejantes  en- 
cuentros i^esijett  f  usando  el. redactor  del  Globo  de  cuanta  ge- 
nerosidad puede  pedirse  aun  cumplido  caballeror,  sin  que 
én  nada  dejase  de  serlo  tampoco  el  Sf.  Riescfa,  á  quien  parece 
que  el  destino  llevaba  de  la  mano  á  su  perdición ;  nosotros 
lamentamos  tan  funesto  accidente,  y  deseamos  que  sirva  de 
ejemplo  para  que  no  sean  precisas  escenas  tan  sensibles  y 
bárbaras,  que  las  leyes  prohiben  y  castigan  justamente, 'pe- 
ro que  la  opinión  pública  y  el  honor,  superior  á  ellas  en  mu- 
chos casos ,  hacen  indispensables. 

El  redactor  del  Globo  y  los  padrinos  se  refugiaron  desde 
el  punto  del  combate  á  un  buque  de  guerra  francés.  Pero 
apenas  supieron  en  Gádiz  unos  cuantos  alborotadores  de  oficio 
el  infausto  fin  del  Gefe  Político ,  se  amotinaron  y  penetra- 
ron en  la  imprenta  y  la  redacción  de  aquel  periódico ,  y  des- 
truyeron cuanto  les  vino  á  mano.  Este  escandaloso  ataque  á 
la  propiedad ,  esta  atroz  infracción  de  la  libertad  de  impren- 
ta ',  no  tuvo  mas  motivo  ^ue  el  que  hemos  indicado.  Las  au- 
toridades ,  al  parecer ,  ninguna  providencia  adoptaron  para 
contenerlo  y  castigar  á  los  amotinados ,  que  daban  tan  be- 
llas muestras  de  respeto  á  la  Constitución,  y  de  conocer  lo 
que  las  leyes  del  pundonor  imponen  en  casos  semejantes;  pues 
si  bien  se  publicó  ya  tarde  la  ley  marcial ,  se  tocó  generala, 
y  se  reunió  la  Milicia,  se  dispersaron  entonces  los  atrepella- 
dores,  logrado  ya  su  objeto,  no  sin  obligar  antes  la  Milicia  á 
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las  autoridades,  á  anular  las  providencias  que  babia  adopta- 
do. Mucho  recelamos  que  este  atentado,  como  otros  tantos, 
quede  impune.  Mucbo  sentimos  por  mil  razones  tan  funestas 
ocnrrenciat.  Dos  familias  entregadas  al  luto  y  al  desconsuelo; 
una  autoridad  superior,  un  caballero  muerto  ,  y  otro  obli- 
gado á  buscar  en  paises  estraños  y  abandonando  su  familia 
y  sus  intereses ,  su  seguridad  contra  el  rigor  de  las  leyes,  y 
mas  todavia,  contra  los  atropellos  de  los  partidos.  No  es  nues- 
tro ánimo  ni  remotamente ,  hacer  cargos  á  la  víctima;  cum- 
plióse su  destino  y  nosotros  respetamos  sus  cenizas.  Hemos 
referido  el  suceso  cual  lo  han  publicado  los  periódicos ,  y  se- 
gún cartas  detalladas  que  hemos  visto :  nuestro  sincero  y  ar* 
diente  deseo  ,  es  que  llegue  el  momento  en  que  las  autorida- 
des fuertes  y  justas  por  la  ley ,  y  obrando  por  ella,  la  bagan 
cumplir  por  todos ,  y  protejan  á  todos.  Nuestros  votos  se  di- 
rijen  á  que  sean  contenidos  ]r  castigados  unos  atentados  que 
nunca  son  obra  del  pueblo,  sino  de  una  turba  de  revoltosos, 
en  cuyos  labios  la  palabra  libcirtad  es  un  amargo  sarcasmo. 
I  Hora  seria  ya  que  diéramos  muestras  de  ser  dignos  dedis- 
trutar  de  tan  hermoso  don  del  cielol  No  creemos  por  desgra- 
cia que  todavía  baya  llegado  el  momento ,  y  fácil  es  conocer 
en  qué  nos  fundamos,  i  Pero  cuidado  que  cuanto  mas  se  di- 
fieren mas  dificil  es  poner  remedio;  cuenta  (]pe  nuestra  situa- 
ción lo  reclama  pronto  y  enérgico,  si  no  quieren  verse  disnel- 
tos  todos  los  vínculos  sociales ,  y  envuelta  la  nación  en  nue- 
vas desgracias  y  mayores  infortunios! 


15  de  setiembre  de  1842. 
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Descripción  y  exaven  de  un  cuadro  antiguo  de  medio  rs- 
lieve ,  t  en  mosaico  y  que  posee  d.  benito  maiestrby 
VECINO  DE  Madrid. 


Es  este  cuadro  un  paralelogramo  de  un  palmo  y  «eis 
palgadas  de  altara  ^  y  dos  palmos,'  una  pulgada  y  des  lineas 
de  ancho. 

Representa  á  Hércules  en  el  jardín  de  las  Hespérides ,  en 
el  acto  de  .presentarle,  una  de  ellas,  las  manz)ainas  de  oro. 

Contiene  y  forman  su  composición  tres  figuras  vivas  y  nn 
objeto  inanimado.  Este  es  un  árbol  repartido  en  tres  ramas 
sin  hojas:  la  de  la  derecha,  miran<)o  de  frente,  está  cortada  á 
derta  altura;  la  de  la  izquierda  lo  está  también,  pero  en  sa 
estrémo  pende  una  manzana:  en  la  del  medio,  que  es  la  conti- 
nuación del  tronco,  se  ven  cuatro  manzanas ,  y  los  vestigios 
de  haber  cortado  de  ella  el  ramo  con  tres  frutos  que  lleva  en 
su  mano  siniestra  la  Hesperide,  reclinado  en  el  ante  brazo  y 
sostenido  por  ¿1,  llegando  hasta  cerca  del  hombro. 

Al  rededor  de  esta  rama  de  enmedio  ,  y  ya  cerca  de  las 
manzanas,  enrosca  la  mitad  anterior  de  su  cuerpo  una  ser- 
piente, cuya  cabeza  á  distancia  de  una  pulgada  se  coloca  di- 
rectamente sobre  la  de  Hércules ,  en  actitud  de  temerle  y  ob- 
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serrarte:  el  resto  de  su  caerpo  cae  invisible  por  entre  el 
hueco  que  dejan  los  muslos  de  la  figura  y  el  tronco  del  ár-  . 
bol  9  dejándose  arrastrar  la  cola  del  animal  sobre  la  tierra. 
Sin  poner  su  atención  en  la  serpiente,  el  héroe  desnado  j 
sentado  en  lo  bajo  del  tronco  del  árbol,  dirije  absorto  sus 
miradas  á  la  Hesperide  que  puesta  en  pie,  con  tímida  actitud, 
se  le  presenta.  Tiene  Hércules  recogida  entre  el  brazo  y  an- 
tebrazo izquierdo  una  parte  de  la  piel  del  León  Ñemeo,  de 
modo  que  solo  deja  descubierto  el  hombro ,  la  muñeca  y 
la  mano  :  cubre  el  resto  de  la  piel  la  parte  del  tronco 
del  árbol  donde  la  figura  se  asienta ,  dejando  descubier- 
tos el  cuello  y  cabeza  del  León.  El  cuerpo  del  héroe  es- 
tá casi  de  frente ,  y  de  perfil  su  cabeza ,  muslos  y  pier- 
nas ;  un  poco  plegada  la  del  lado  derecho  y  del  todo  la  del 
izquierdo  sobre  cuya  rodilla  reposa  la  mano  correspondiente. 
Algo  inclinados  atrás  cuelgan  el  diestro  brazo,  y  su  mano 
estendidos  sobre  la  clava,  que  se  apoya  en  el  tronco  del  árbol 
y  en  el  fondo  del  cuadro. 

Puesta  en  pié  frente  á  Hércules,  y  como  dirijiéndólé  la 
palabra ,  aparece  la  Hesperide  tocada  con  un  gorro  griego. 
Su  vestido  se  compone  de  una  túnica  interior  ajustada ,  que 
desciende  descubierta  desde  la  mitad  de  los  pechos  á  la  del 
vientre,  pasando  por  debajo  del  manto  hasta  media  pierna; 
y  mostrándose  luego  en  pliegues  paralelos  cae  perpendicu- 
lar sobre  la  tierra  por  entre  las  piernas  de  la  figura. 

Suspendido  sobre  el  hombro  izquierdo  el  manto  que  la 
cobre ,  atraviesa  por  la  espalda  y  se  recoje  en  la  siniestra 
mano  y  su  muñeca  por  cima  del  vientre  cayendo  hacia  el  cos- 
tado la  punta  de  él ,  quQ  remata  én  una  borla.  En  este  mis- 
mo brazo,  que  sostiene  el  manto,  6s  donde  se  halla  el  ramoeoii 
tres  manzanas ,  cuya  posición  hemos  ya  descrito.  La  dies- 
tra mano,  y  brazo  dd  todo  desnudos,  aquella  un  poco  ple^ 
^  gada  hacia  abajo  y  próxima  á  la,  boca ,  aparecen  levantados 
y  como  accionando:  la  pierna  derecha  sostiene  toda  la  figura 
y  está  recta  y  fija,  mientras  la  izquierda,  algo  doblada  y  Hia- 


vida  atrás,  apoyando  Jos  dedos  del  pie  sobre  el  suelo  y  eoüel 
laloa  leyaaMido»  parece  dispiiesiaidAr  on  paso*  Parte  de  aBiiH< 
bas  pieriias  y  los  pies  estáa  desnudos.  La  actitud  de  esta  fi^ 
gura  es  dirijirse  á  Hércules  i  su  oabesa  y  esljreDx>s  sen .  40 
perfil  9  y  ^  casi  de  frente  la  posición  de  su  cuerpo* 

Suponiendo  la  figura  de  Hércules  c«al  si  esinviese  en  ppe, 
su  altura  es  de  una  tercia »  dos  pulgiidas  y  tres  UpsAs;  y 
ipedido  desde  la  punta  de  la  cabeza  basta  A  asiento  es  de 
siete  pojlgadas  y  una  Unea  la  distancia  que  medín  entre  vd^ 
bos  puntos.  El  alto  de  la  Hesperide  es  una  tercia  cabd. 

Fórmase  el  fondo  del  cuadro  con  cubos  (te  néimol  negvdi 
de  dos-ómas  lineas,  enclavados  en  argamasa  blanca,  que  asoH 
ma  por  sus  intersticios:  la  cenefa  qvie  le  circuye  es  dü» 
troútos  blancos  de  igual  materia  y  magnitad  y  tiene  una 
pulgada  y  dos  lineas  de  ancho.  Los  mármoles  emplei^os.  en 
las  carnes  son  del  color  natural ,  pero  mi|y  bajo :  los  del  pe-» 
lo  y  cejas  de  un  matiz  ruino ,  aunque  aJgo  mas  oscuro  el  de 
estas :  las  niñas  de  los  ojos  aparecen  negras ;  de  un  rojo  <^n 
do  los  labios ,  y  blancas  las  uñas.  El  tocado  griqgo  de  la  Hf  s^ 
peride  es  de  un  verde  muy  bajo ,  su  túnica  de  color  de  li-. 
no  sucio ,  su  manto  de  encamado  caido ,  y  la  borla  con  q<)e 
remata  es  azul  turqui.  La  piel  del  León  aparece  de  castañO; 
claro ,  la  clava ,  que  figura  ser  un  tronco,  es  de  igual  color;, 
pero  que  se  inclina  á  rojo,  y  el  tronco  del  árbol  con  el  pa- 
vimento donde  descansan  las  figuras  es  de  color  de  chocolate 
ebro:  las  manzanas  embutidas  en  hojas  de  verde  bajo  son  de 
undorado  subido :  su  figura  es  ovalada ,  y  no  lisas ,  sino  al- 
go tuberculosas.  El  color  que  forma  las  escamas  de  la  ser^ 
piente  es  un  verde  muy  caído ,  y  la  aljaba  y  cuerda  de  donde 
pende,   de  un  amarillo  tenue. 

Los  cubos ,  triángulos  y  trapecios,  escepto  los  del  fondo  j 
cenefa ,  son  de  menos  de  una  linea,  y  todos  ellos  de  mármol 
de  Egipto  ó  Antico,  menos  el  gorro  de  la  Hesperide  y  la  borla 
de  su  manto>  que  son  de  piedras  desconocidas. 

tA  es,  la  descripción  gráfica  dé  un  precioso  monumento 
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é$  b0^  utm  que  acaiía  de  preseDüme^en  Madrid  al  exá^ 
OMB  de  sos  profesora» »  de  loa  anücaflorios  y  de  loa  hombrea 
de  gusto.  De  aa  procedióla  nada  se  sabe  que  ilustrar  paeda 
acarea  de  sa  origen  y  aotígüedad ,  mas  de  sa  (ri)scryadoD  y 
análisis  se  infiere  que  debe  poienecer  ¿  siglos  remotos;  qoixi 
á  aquellos  en  que  el  arte  se  iba  aproximando  en  Greda 
répidaine^e  á  sd  apogee. 

Poseia  esle  nionomento  nn  anetano  caballero  que  emjdeó 
an  Tida  viajando  por  diversos  países ,  y  que  como  amante  de 
las  anligaedades  residió  muchos  años  en  Italia  y  Greda ,  don» 
de  ae  presume  pudo  adquiririo;  Esiimábatb  'en  mudio  y  so* 
bra  los  demás  objetos  icuriosos  que  coq^erraba ,  ya  por  su 
precio ,  ó  ya  por  la  solicitud-  empleada  en  adquirirlo* 

Noticias  tan  indertas  é  incompletas  sobre  su  procedencia 
daro  es  que  no  dan  la  menor  idea  sobre  d  origen  y  antigde* 
dad  de  esta  obra.  Preciso  es  remitir  su  indagadon  a!  sentí-* 
miento  intimo  del  arte ,  ¿  la  razón  práctica  de  los  perito»,  á 
las  cónge turas  que  puedan  dedudrse  de  su  examen  critico»  y 
á  la  observación  del  modo  y  materiales  con  que  se  ha  qe- 
cutado.  Por  desgrada  faltan  también  hasta  los  auxilios  que 
en  estos  casos  prestan  los  términos  de  comparación ,  por  ser 
muy  pdeosíos  que  existen,  y  estos  de  origen  dd  todo  d^^ 
conoddo. 

En  los  tres  que  cita  y  describe  Cailus  (1),  se  observan 

4 

(I)  Callas  en  sa  obra  Reciteil  d*  antiquités  etc.  describe  solos  tres  mosaioos 
«n  relieve,  espresando  la  estrema  rareza  de  semejantes  obras. 

'£1  primero ,  lib.  d.  ®  fot  227 ,  representa  un  sacerdote  y  un  asno  cargado  de 
ofee&das ,  ambos  á  la  proximidad  de  un  templo.  Parece  ser  fragmento  de  tm 
friso,  y  estar  ejecutado  por  una  mano  poco  diestra  en  el  arte.  Lo  cree  de. la 
época  Eomana.  Está  formado  con  cubos  de  vidrio  azul ,  esmeraldas  y  de  már- 
mol de  Egipto  encamado  y  amarillo ;  tiene  5  pulgadas  y  una  línea  de  alio— 6  y  8 
Uneat  de  aneho  —  Incrustrado  en  un  ladrilló. 

.  El  segundo ,  que  existia  en  el  gabinete  del  Rey  de  Francia,  representa  una 
eabeza  al  parecer  de  Venus,  eg^utada  con  primor  y  maestría ,  en  un  óvalo  de 
17  pulgadas  de  alto,  un  pie  de  ancho,  y  cuatro  pulgadas  de  salida  del  relieve. 

£1  tercero  que  cita  Callos  en  el  tom.  6.  ^  página  274,  y  que  cree  ser  de  la 
misma  mano  que  el  anterior ,  [puede  suponerse  que.  r^wesenta  una  Masa ,  ó 


vesUglo^  de  ia  éfom  Romaiíay  imto  eo  sos  aMiat06'eQPM>  «• 
sR'dei^iBpjeaio I  mieotras «i esle ée !(pi6  IrtiMftaata.difligta 
y  el  afqoflM^f»  pri^a»  y  fasgoia  evidestes  de  ^  k  nateha 
l^iogiMtviBi  del  arte  EMéitiea  (1 ) ,  poro  y  sfai  meida;éii  «i^ 
Inugeria^  Aoupe  ts^l.  v^  aigonos  á  primera  vista,  «íd*- 
yeroB  tradncHr  vestigios  etmaeos  ea  eale  roliave^  taaio  e».tii 
QUvó^SiieioQ  t  como  en  la  idea  ritarada  dtd  Mátto  griago» 
tquiy  ¡NfCHito  abaodoaaroQ  esta  coqMBraniA  mnmémws  ^pte 
«v^Bidtos M atonzairan jam&a nVla  Qoiveeeíaii M^^Minífii^  ü 
la  Se^ubUidad  de  fütmsi&f  ai:  el  i»<mfi»ealo  de  iaa  figanH^  ^qne 
se  obaefvaa  ea  este  cuadro,  al  laeiias  en  caaoloilo  panoit- 
la  la  dMudlad  del  género  y  «jeeaeiitt  á  qua  pi»leMoe«i    * 

Hepresentala  obra  que  analizamos  ¿  Hércidas^eik^  j/usf 
din  dalas  fifesparídes:  pwo  no  d  Béree  qnesegun  eblfitlio 
wolgar  se  ostenta  en  él  vigiMr  de  Ja  edad  madnra,  testándola 
stts  '  pies  vencido  y  degollaito  ,  después  de  obstinada  laeha, 
al  dragim  guardador  de  las  manasanas^  Aqot  Héreiites  ÍUmi^ 
de  apaeil^le  jnventiKl  aparece  reposado  y  absorto  al  eon^ 
tem|isHr  la  belleza  qoe  d^ntede  si  tiene.  Erguida  es  4a  ad-*^ 
titúi  de  sn  caerpo  y  cabeza :  sa  mnsenlsrtora  es  firme,  mar* 
eada ,  exacta  y  verdadera ;  pero  sin  exageradon ,  pnés  sin 
dttda  el  asiisfla  no  ideó  la  figura  para  obstentarse  anatéml» 
oo,  sino  que  estudió  jei  natural  para  ejecutarla.  « 

Los  miembros  del  Hércules ,  nioguna  contracción  mani^ 
flecan r  se  sostiene ,  caen»  ó  se  püegan  con  natural  abándo- 

usa  diTloidad  snbaitema  d«  los  romanos.  Su  altara  I6  palgadaB  y .  csalco  Ji'« 
neas ,  con  diez  pulgadas  de  ancho. 

Estas  son  las  únicas  obras  de  mosaico  en  relieve  que  hemos  visto  mencio- 
nadas en  los  escritores  qae  presentes  tenemos,  paes  aanqae  en  d  género  gru- 
tflflf»  se  hallan  aligonas ,  no  pueden  colocarse  en  la  cstagoda  de  dsta.  de  qqe 
tratamos.  ' 

(I)  Decimos  ascendente  porque  la  sencillez  natural,  y  fácil  ejecución  de  esta 
•seultara  es  una  prueba  evidente  de)  arte  en  progreso:  los  sSntómas  deladcr 
cadencia  con  facilidad  se  conocen  en  la  exageración ,  caricatura  y  amanera- 
■lieato  de  las  Ibrmas,  en  el  prurito  de  apartarse  del  natural,  afectando  una 
idealidad  bascada  para  engañar  los  sentidos,  eh  vez  de  dirigirla  á  producir 
sentlmlentoft  en  el  corazón. 
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BeygiMi»fapoiill:  OM  Mfele  y  éimiáit»  tabmt  wtumnpllii 
ahMMala  hitiMWHi  «iiiiki»  i|tte  limiMa  y  n»  (brzad»  I»  pf  cuate 
«i  1MH>  de  lÉHS  alMiani8^d»«H>  qoo  dctáfbotenoMtaio  acá* 
li»d»eiMarx  rimdos  y  <^rto6  oqA«iIIm^  ofMQ  h  ffwte  d< 
liéNm»  qtte  m  m  rostro  no  moealra  ñ  debüMad^  »  oi^dfil^ 
•ol»  hÍM  la  dignidaA  y  «padUe  dakara »  oo»  que  d  wio» 
sabe  fráifna  á  ta  boiksa.  8a  brazo  y maiu^  deraelia  íimdik^ 
ém  paaéatt  cotoela  MnWe  cla?a,  y  el  bfaio  iaqal«ido  blaa* 
AiaMiito  ptigado  toatiene  gob  m|^i{|aiMia  la  piel  do  leoa  q/tm 
le  fiile^  digaBdo  caer  aobn  «a  rodiUa  la  maiio  490Q  qae  apa^ 
iias^eiljala  el  eordoa  He  osa  alíatia^  qoe  ee  jqpofa  pof  «tt  ee* 
ttem»  aar  la  lierva,  miattlras,  eapoeiaioQ  obtioM»  al  oiro  ée 
eiara  oá  poat^  sobre  eUa. 

Bii  esla cuadro»  al  dcagoa  de  la  fidmla  ae  ba  misiUxái» 
um  graft  serpíeale  {1 )  que  «lOMaii  y  iasdoada,  maa  no  v«if. 
d4a.  ai  mnerta ,  eoroica  eo  la  copa  4^1  irbol  una  piir|e  éei 
caeipo  dejaiMlo  deslizar  la  otrik  por  detras  de  la  figura » be^r 
tet-plefar  aii.cQla  aobre  el  fti|elo«  Nada  ep  mi  actiied  i^io» 
lacbaf  ni  ataque^  ni  defensai  parece  hechizada  y  no  Teaejda» 

Todas  las  figijuras  anim^des  de  esle  interesante  jt^q  AA 
anligiio ,  s€>  hallan  poseídas  de  an  mismo  sentimieiito ;.  pM» 
gapa4ivido  y  espresado  según  el  sexo  y  1^  e^^^e  qtpe.t^a.diftfr 
tingue.  La  {ascinacíon  que  produce  l^a  hermosiwa  nobra  jal  .wr 
roi|  ^  la  que  inspira  la  belleza  y  severas  formas^  ^e  est^.' so- 
bre la  muger ;  y  la  que  e^rce  la.  especie  humana  ^of^e  .J^ 
brutos  mas  fieros ,  tales  son  los  matizes  que  gradúan  y  ca- 
raoieriían  la  situación  áe  las  figura  que  forman  esta  obnft 
4aa  bien  concebida  y  ejecutada.  .       .     , 

Desde  lue{go  que  el  asunto  de  ella  se  e^icamina^  salla  á.loa 
OJOS  la  liotable  yaríante  que  ba  esperimentado  la  tradición 
vulgar  helénica »  y  se  vé  que  la  adoptada  por  el  artista  se 
aproxima  á  la  sencillez  primitiva  de  mas  remotos  siglos*  ;(2) 

(1)  Bita  9el*pie&te  es  del  mismo  género  de  aquellas  que  representan  á  Bsca- 
lapio  y  aan  á  la  qae  engañó  á  Eva.  •    > 

(2)  Quizá  el  artista  adaptó  aquí  la  tradición    que   supone  haber  "  entregado 
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M  pme  lA»  de  nMmMeito ,  que  ptra  yer  m  ^«  I»  eneeiMí  "dfe 
iuiin»  Svn  j  Isk  mtfmít»  btstam  ioprUnir  á  Hérailes  sm 
«•Iciboto»  >  r  despejar  6  la  He$|pevid#  de  sus  vefttkhnrasv  ¥'lii 
me»  admirable  es :  que  en  caanlo  ia  diversa  siinacioii  lo  ^- 
m^  p  ^  arlístt  la  lia  adt?iMiha  en  la  espresim  de  l9s  «arae* 
tmm,  y  éa  laaetUiad  de  las  figaras.  Aqoi  se  vé  lambieír  al 
hwiiira  ahMwdo  per  la  vmgér,  y  á  la  aangep  qeretesíte^a 
poJM»  S0t>re  elltcmibpe.  Tal  se  d€ii6  mostrar  Adán  at  diil* 
«ir  j  Undo  aspeólo  de  Sva>  que  por  poseerle  solo  y  Mfca- 
aiflBlele doaiirito  y  le apmrtaba de  Jñm »  eotm  en e^tsm^ 
4ko  fléreoles»  enageaado  de  su  fuerza,  se  preseBlá,  aüte  fe 
fltaperider  y*ial  ae  nostrftnr  Eva  tiarfda  yUsong^ra,  A  HcM- 
iab  so  apoyo »  para  cantivaife  y  rendirle  ^  como  la  fiQli  de 
flé^ro  seaparece  alHéroe,  simbolo  de  la  fortaleza.  9¡ñ  sna(^- 
4liid ,  fisonomía  y  apostara ,  en  el  modo  de  presentarle  sus 
dones  se  percibe  la  seguridad  del  triunfo  de  la  belleza ,  él 
imperb  ineootrastable  de  nn  blando  roego  >  el  poAér  sa^^^ 
40  ana  graciosa  y  natural  coquetería ,  del  pndoroso  y  hnmtl- 
d»desd<Mi  ^c  cantivalos  corazones  y  hace  voluntario  el  ren- 
dimiento de  ki  fuerza.  De  esta  delicada  inspiración  se  mues^ 
tm  poseído  el  artista  en  la  obra  que  examinamos. 

Considerada  ya  como  prod«eto  del  iegenlo  pensador ,  eof- 
mo.creacion  metafísica  de  fo  inteligencia ,  y  bajo  ambos  as- 
pectos earaelerfieada ,  la  examinaremos  ahora  como  puesta 
bajo  el  imperio  de  los  sentidos. 

Helase  en  ella  desde  luego  lia  soltura  y  vigor  de  una  ma- 
no diestra  en  obedecer  al  pensamiento ,  y  en  darle  cuerpo  y 
forma  sensibles:  ^ése  también  presentada  la  idealidad  á  la 
vjsla  material »  de  modo  que  traslada  al  especlador  las  im- 
plesiones  poéticas  del  artista:  (1)  y  repárase  en  fin  ct  estudio 


las  flfifperMes  á  Bércirit»  las  nmsaiu»,  agradecidas  á  un  favor  roeiMdo  de^. 
(I)  Na  s&eBM^  las  (sooeapeiaMB  poéüeas  se  prestan  ai  eonvieinii  á  la  «Sfire- 


flerkvé  inliino  é6  Im'seiicNios  y  oportanos  medios  que  fa  iia«' 
tÉfttkn  TMMe  prttta  para  impriinir  en  el  alma  por  loa  setN- 
Moa  la»  impresfonea  del  coraton ;  asi  es  como  df  genio  ar^ 
tiatfco  comprende  6  adirina  el  lengaage*  que  asimHa  la  Idea 
ma  Ift  aensaefon ,  y  la  sensaeion  con  la  idea »  dando  coeirpo 
é  la  ona ,  j  espirila  á  la  otra. 

n  nodo  con  qne  está*  ejecnlada  la  obrai  qne  eattmninamoi, 
no  es  ona  imitacfon  de  hr  pintora  como  la  de  los  mosié- 
eos  planos ,  cnyo  mérito  principal  consiste  en  si|  bftüanie 
eetorido ,  y  en  la  conveniente  distribacion  del  ctafo  obscoro: 
'ni  oontMiia,.  l^  qne  mas  realca  so  yaior  es  el  Imberse  ^ecnk 
tndoeon colores  bajos  y  snaines,  qne  aprdxinmn  sn  electo '^ 
fue  prodnoe  la  bnena  eseiritnra  cincelada.  Pafece  que  pri»^ 
fO^  se  modeló  la  eomposieion  sobre  una  pasta  blanda  qne  9lbo- 
n  escede  qoizá  al  mármol  en  dnreta  ( 1).  Sobre  el  modelo 
debieran  irse  incrostrando  los  cubos  ^  tsapedos  y  triangÉho 
de  difersos  tamaños ,  matizes  y  colores  que  como  hemos 
dfdio  constítnyen  este  mosaico.  Su  colocación  sabiamente 
combinada  s^un  lo  requiere  la  conveniencia  imüatita^  Ins 
partes  es  á  veces  recta  y  paralela,  y  á  veces  curva  y  nnd«» 
lante.  Asi  es  qne  aparece  imitada  la  bbmdnra  de  las  eamei» 
la  entrada  y  salida  de  los  músculos,  lo  ceñido  y  suelto  de  fas 
vestiduras ,  la  caida  flexiUe  de  los  pliegoes  al  través  de  los 
cuales  se  trasparenta  el  desnudo;  la  escamaeion  de  -la  eer-^ 
piente  formada  con  óvalos  irregulares :  y  en  fin  la  rudeta  de 
los  objetos  inanfímados  que  se  hallan  en  el  cnadto  >:  tales  co- 
mo el  árbol  y  la  tierra.  Todo  esto  ha  conseguido  el  artista 
por  el  estudio  y  destreza  con  que  distribuyó  las  pte4i:eiiita6, 
logrando  en  cuanto  es  posible ,  sin  el  uso  del  cincel»  no  de^- 

•ioQ  artística,  mas  es  biea  seguro  qae  todo  cuanto  las  bdias  artes  realizan 
digno  de  la  posteridad-  es  emlaentemeate  poético ;  Jamás  los  Griegos  repvesea- 
taroB  aquel  estcemo  en.  qae  las  pasiones*  afean  y  desm^oráUian  las  íónnaa^  y 
dtgradan  la  dignidad  y  gi^acia  de  la  figura  humana. 

(I)  Segon  las  impresiones  y  restos  que  se  observan  en  el  revés  t  los  oosta- 
dot  del  cuadro ,  la  pasta  que  sirve  al  mosaico  de  molde ,  parece  que  se  vado 
auando  ,e|taba.  blanda»,  en  un  c^ondlo  d«  nadara. 


fijarla  flítidÉi' del  dibujoy  ni  alterar  dMMHñádoiiajiielaiit- 
-étíú^y»  ioéwift  ftiegafu*  Bmo jtoMar'  ta»«dwftral)lni#Éli 

ifrgis'^iiÉí,  «aa  ioAieDM  i^deneia,  wbol  uifKmmmft^wbit 
^ígtkH  ^ ^bsérradon  de  loe  otifetoa  4aittado8 }  cada/pinjad 
dti!  <»d0i^da  ea<  su  sitio  segan  •  mi  aorto.  y -iaiiia&it^fpiHb- 
fta^^*oii*  «rtmdfe  debido  y  vef^fi&ro  iá»A  .^tmm  ^iní^ldafap 
fNPadiuBh*»  yid^nmlca  á  taiiilal^aiidfa  f^kh^tMmiéi^méélm 
4i  mm  ianteaaia  düoAad  YMdda*  .  í    ' ':^  ^uiut» 

•t^  '-A  eoaateB  ifeoos  iriato  y  euaiiBado  aü^.ravo  p  <pM 
«dHllao  aia&iiaftenlo  no  aosquada  duda  de  MÍfroO0Íflrici»lpÉ%> 
'fti^  y  auii'pQede  piwamiree  qae  perteoeae  átos^aiipoa>¿eÉ 
^é^flrte €ft«Miaba á aapevfeeeloii,  bo á lia^dii^i>* diik|laaii 
-dli.'!?ttartt  de  laatoe  ai|o(lT#4eraÍ9r  y,a|irfiBÍiaf/'tteBO^«^^ 
fieMu«biia'diniértoa>p0oa'lxi«iiio  dabaUai9ae-t»a*#e»icpi3aaé- 
-'firta^qM-eblole'lill&tt  'eii  el  ^caaipo  éost  yiadyacitafMiy  ka^ 
40' en  aéfierle  ana  poqveia  y  caií  imppieeplilttatiri^  e»  el 
Éiguié  kqmvd^ 4^ti»s  de  la  figura,  .dé  amyvfédj^Bartam^ 

leiett*     .",.'■•■  \  ,       '.í.  ;ii>   r.»,  tv:i    '>í,ji   ÍUi 

''  ^BaaijiíaB  de  Jialw  manifeatado  lo  lwena>iy^^TOiiafai^iJb 
«aleioíndrai  bMamottoe  á  la&  leyes  Hívwmúfi^iaLcmtmmiiim 
iodieisemos  los  defectos  que  contiene»  ya  pro|U<ia-de  te  éHOt 
ea  en  que  se  présame  hecho »  6  ya  de  la  dificultad  de  fcHrmar 
con  el  ménaleo  en  fdieye  un  dibujo  completamente  coif-* 
recto. 

Obsérvase  eatre  los  primeros  la  falta  de  inteligencia  en  la 
perspectiva ,  y  ú  descaído  ea  la  ejecncíon  de  los  accesorios. 
Es  mny  reparable  ra^eeto  á  los  segundos  la  pequenez  de  la 
firento  de  H&tmles »  la  tiesura  y  fUta  de  vida  con  que  su 
brazo  y  ipano  derecha  caen ,  y  el  grueso  de  sus  talones:  y  Ío 
ás  en  ambas  figuras  el  recorte  de  los  dedos  de  los  píes ,  todo 
lo  cual  mandila  na  tanto  la  finura  y  elegancia  que  distinguen 
y  caracterizan  las  obras  griegas  ejecutadas  á  cincel  en  los 
buenos  tiempos  del  arte. 

Pensando  como  noaateos  respecto  á  la  procedencia  griega» 
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fitiúéfíU}  de  ttlBt  enadtu»  semciattteft.  dflfeeloi  Jiaii  4»éD 
giirtpen'ft  qM  ttM  d#  k»  «rlMas  aa»  aeisedifcMkil  y  pm  lár 

4'1ft  épMt wt^oese supone  ejecutado t  iegu  él^  debealflh- 
MMeiÜmpa  de  frajaiio  6  algo  posterior»  es  decir»  é^iqeil 
es'^e  el  arte  coaueniaha  á  declinar»  presumiendo qM. quila 
ftMdaaer  woiiéepi»  Rutada  en  dieha  épol»  dt  Altpu'ieHfR 
«laeho '  maa  aotígao.  fiin  embaif  o  4e  Iau  rcapetahl^  opiníMl» 
como  este  ponto  es  muy  dudoso»  ni  ealre  lo  wBcko  ^o  li6* 
lisio»  jamás  se  nos  lia  presentedo  obra  algona  que 
ladhnter  sido  modelo  de  esta»  no  nos  atceifemos 
á 'akatáaanr  la  nuestra  »  mientras  dalos  mas  posMiios  ipie 
liwplss  oaiveturas»  ao  Tengan  á  destruirla*  FupdiNlo$  eu^lps 
uMtif  os  insinuados  que  pueden  beber  producido  eatead^Atop 
tea»  yesque  no  son  de  aquellos  que  uaoen  de  la  oompaÑMa 
4tá  arto  siM  de  su  iufaucia»  ó  de  falte  de  los  iastrameados 
|]F  de  tos  .medios  euipleadoa  en  ejecuter  su^  obras »  iemstimus 
-en  tener  que  el  cuadro  qlie  euminemos  pertencee  i  la  4ptt* 
ca  que  hemos  dicho.  De  todas  maneras  desde  luq^o  estauns 
dispuestos' 4  ceder  ú  la  dedsiou  de  los  inteligentes^  pnaa  solo 
uapIrainOi  á  couoeer  la  furdad ,  y  á  Aoa  profreeos  del  atte 
y  da  la  ifteaeiu* 


AGUSTÍN  DUaAlf. 
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CUENTO. 

5'  .  •  ♦•  *  / 

EL  SEÑOR  DON  OBELOS  DE  ALCOCER  T  CACERES. 


.  I  •■•?•, 


No  sé  qué  Ustoria  cuente 

que  una  Til|a  no  escasa  de  baUtaalea' 

un  pdbcio  sustenta, 

con  torres jefegantesV 

ricos  calados  y  aUos  nnradores, 

que  otro  tiev^  hábttaimi  sos  SeñeMi. 

% 

A  mas  de  spu^ «  fuentes» 
parques ,  <»npalizadas  y  barreras^ 

y  l^josofs  salones 

ricameiite  adornados» 
que  en  pilares»  moUtoins  y  artesones^ 

mostraban  &  ppirfia 
su  heredado  blasón  <:on  sn  hidalguía; 

ana  cosa  pondera» 
y  de  admirar  el  eserkor  no  aq^J^  .  , 

y  es  un*  cuadro  sencillo» 
que  en  el  antigao  cisrtiU'  ■se>hallaba,  * 
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356  RBVISTA 

'"^íárfcoplalle  Velazquez  ó  JBÍfiírílfa. 
Una  turba  fosera 
ora  rústieo  ademan  j  fiero  alarde, 
Mffoía  en  él  corriendo  tumaUoosa 
á  im^  bfillante  y  libre  mariposa; 
7  en  tanto  sus  modales  contemplaba 
una  n'ña  apacible, 
que  ansiosa  les  miraba^ 
mostrando  placentera 
entre  su  sudta  y  blonda  cabellera, 
con  sonrisa  inocente, 
su  purpurina  rosa 
y  el  nácar  fino  de  su  cuello  y  frente. 


Este  cuadro  estknado, 
ya  de  padres  en  hijos  heredado, 
era  asombro  dd  pueblo  y  maravilla, 
ñamándole  la  iperta  de  Gartüfai; 

y  en  toda  la  oomavea, 
desde  el  confln  del  Ebro  eaudalosQ 

á' la  fértil  eampUla,   ^ 
por  do  el  claro  Geuil  tas  aguttt  tiende, 
lodos  haUM  dd  cuadro  dé^to  nütt» 
aunque  en  sentido  vario  y  tan  dudoso 
que  ninguno  te  espllva  ni  le  entiende.  ^ 

Rumores  enclánti^dos 
de  siglo  én  siglo  diseiáfiéndo  Alerón,  ■■ 

y  á  la  postre  dtidadds 
los  verdaderos  hedios  se  perdieran,  "  • 

tenioido  el  tienipo  toco 
tan^lindo  cuadro  y  tradición  en  poco» 
Mas  yo  salvé  la  hMoria,  y  pues  es  corta, 
decirla  quiero  qué  es'^erdsMi  que  importar. 


,j  I 


En  la<  vOia  Á«Uaa» 


(qae  no  hace  al  caso  lo  qoe  el  puebla  sea) 

los  ya  dichos  Señores» 

moraban  silenciosos/ 
del  orden  ée  Smi  Joaa  comendadores^ 
por  sos  antigaos. hechos  val^tMos; 

y  hospitalartos  tanto/ 
que  no  se  hallaba  pobre  pasagero, 

ni  enfermo  desvalido, 
qae  no  faese ,  con  ánimo  sincero, 
con  mano  franca  y  liberal  servido.  i 

A  la  oca^n  gozaba 
tie  esta  encomienda  de  San  Jaan  honrosa, 
y  el  antiguo  blasón  de  sas  abuelos, 
an  anciano  que  el  pueblo  gobernaba 
no  libre  de  desdichas  y  desvelos. 

La  parca ,  harto  severa,        '    '*'«•' 

le  arrebató  inclemente  '  • 

un  hijo  en  sus  estados  descendiente;  / 

y  una  nieta*  querida  '        "'   ' 

endulzaba  amorosa  *        '"• ' 

las  largas  horas  de  sü  lenta  vida.       ^; 

El  pueblo  de  villanos,  * 

con  dañado  concejo  '      Jk^i-^* 

y  con  rastreras  manos, 
anhelaba  los  puestos  del  concejo; 
y  aunque  ignorante  astuto,  • '  •  ' 

en  ronca  algarabía    '  '*        ' 
y  en  oleadas  como'tiiar  bravia,        ' 
apellidando  asolación  y  luto  '^^' "'  '*  "  ' 

sorberse  el  monte  y  valle  paViecia. 

Nadie  en  desdicha  tanta       "* ' 

su  altiva  voz' levant'a  '    *       .    ^i^ -  - 
por  cmüeiMg  dpo^ab^  HméMIo;         ^^^ '   'i^  i 

crece  por  dias  m  atfievido»  insulto;  -  -" 

y^'áésftfMd'tittáanó,  ' 
i 


..j 


< » í 


•  4a#liado  j  doMXNiipMstOy 

la  mejilla  en  la  mano, 

en  desveotans' tries 
sobre  un  aülon  pasaba  boiM  martaMs.-  ' 

Tal  sn  nesta  farmna, 

si  d  ano  oomentába'^ 
eon  tan  recio  taiven  le  atonnenfaiijisi;- 

basta  que  al  fin  cansado 
y  de  alcanzar  el  bien  desesperado^      "■ 

triste  toielancoHa 
sn  misera  existencia  caroomia; 

'  qne.  en  tan  inra  loi^nenta 
no  era  tanto  d  drtor  como  la  afírenta^ 

El  torcedor  tirano 
ya  80  estampaba  en  su  m^u^ita  frente, 
coando  nna  aurora.,  al  asooopr  Iniáepfe 
entre  celias  de  purpúrea  fpms^, 
el  sol  brillante  con  an  Jomlire  para,    . 
TÍnd  la  nifta  alegre  y  tan  galana,  < 

que  al  mirar  sn*  termosnraír  . 

la  VMaba  el^nrinn^ 
ángel  eonsolaAENT  d^  su  amargnia* 

Ya  las  mapos  alzadas, 

■ 

eiMüre  vistosos  fuegos 
é  inocentes  carreras  discnrria;' 

ya  con  tiernas  miradas 
esforzando  su  intoDlo  sonreía; 
yak  ppsibre ,  sentada  entre  sus  Imum* 

€fm  estrechos  abrazí^s, 

tnrbada  y  siia.aUaito,. 
estampaba  mil  besQs  en  sñ  frente 
qne  aliTiaban  sp^isnpiitia  y  ae^tioiiante^ 

no  hay  en  la  tiepm  jmMrrüÉaátfiiiaa 
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que  el  (^  á  fa  ^aonlMi^ilMrA  / 
cual  yo di»l'  niMdo  IMOHM^a  }fi$méhmp^^^í''*\^ 

^«SdEk^r  ¿iMi^BOs  p«eoB't  '• 
la  mmte  toibfiíii  jr  tu  iagéiiio  afdptt 

Dejs  jui.te  irtoteM^        •  <    ,    ' 
despreciaba  por  ooeíoifr  ó  por  iOdo«|i  ' 
levanlaifdo  tu  AextlAeom  noiáun;  **'  * '  ^ 

qu»  no  GSf  d^  aios  Taroneii 
entriparse  al  dolor  ^or  ver  qoe  iragut 
esos  torpes  villatios  eft'i»ontoiM.a-^ 

El  anciano  admiradp 
de  la  niña  pi^ecoz  y  mi  ardimieato,  - 

enjugando  his  «jos, 

templó  dísfanolado 
la  amarga  biel  de  m  iital  tormento; 

y  jai4^  MUe  tííJo, 
aceptar  con  t^tiyttiaea  y  sin  enojo» 
de  la  nieta  inqrtradael  bMa  onte^jo.* 
--raHqa  »(la  di«^juM  «ijeoiAMne  tM 
que  te  ciega  tUMlffi^y  tn  ÜÉdO^ 
no  es  lanée>  hétiMsa,  el  góbernaf  mi  villa 

tan  fadl  á  hombre  algniio^ 
y  ni  el  miamo^'l^.  í^edto  de  GaaHfla^ 

de  coadMün^liten  tereav 
se  hiciera  respetar  dé  esa  coadHIhi 
de  osados  ignoMitiSí  que  Ma  ern^a. 
Escttnue^tarlos  fveía  eaifói  dtM, 

porqué  al  fta  oMhré  sai^d 
y  es  imertro  fnefelo  eifieoba  «apaHora 
para  emperrar  uui  abultado  énjlinlfe.      ■  :.  'h 
¿Qué  hacer  en. iM6a'lalK.v*a«-*-  '^<>^^ 

-«^TodósiM^ra 
(«tice  la  aMa)  oan  t$mtit  fradneía 
para  olñnr.eBHai^aiD  eoB^eoirinrai 
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y  aMiOiM  poeot 
demoft  que  litMir  al  p&Mo  y  eMCuriw. 

A  los  cortos  ofiim 

dealoUey  ngidores 
que  por  jiirifldiockm  de  tm  mayove» 

conesdes  en  la  Tilla; 
hay  «n  dentó  y  ann  maa  de  preteMÜefites» 
qne  afiadkadaaos  dendos  y  parientef^ 

an^soa  y  allegBdoa, 
ka  podemos  coirtar  qninU^eadoa. 

Esta  gente  vidosa, 
en  so  caiNi  y  sa  bnerio  no  se  endenra, 

qoe  ái  ella  ya  es  poca  cosa; 
y  ana^dando  desastres  én  la  tierra» 
por  las  calles  ratona  en  sa  despecho 
báquicos  himnos  de  d^egria  swna» 
aspirando  á  su  logro  y  sa  proTeobo. 

Con  rigor  nada  aleamas»  . . 

qae  es  la  gente  atreidday 
y  despiertas  rencores  y  aséchenlas 
que  te  caeiMwd  ouindo  y  aun  la  vidiu 

Dar  á  lodos  ctrntrato, 
siendo  los  ¡pretendientes  mas  de  denlo»  . 

y  los  paestos  tan  pocos^ 

es  onpfflo  tan  vano 
como  llegara  cielo  con  la  mMO.     . 

Dqja  á  ledos  igoaks 
y  libras  á  la  rttla  de  hartos  males«t^ 

f-»*r¿Y  c6fno,  hermosa  mm» 
se  alcanza  intenio  tan  osado  y  fiero?  . 
Por  no  safrir  tan  agrande  tiranía, . 
¿qae  abrasarán  mi  casa  consideno^a— 

— «Vano  leoMir  le  asnata, 
Seftor  f  que  no  creyera  en  la  esperísndil; 
poes  mas  qae  incanto  y  }i^feaíl 


I «   '♦  ••  •  I 


--  • 


l-l-  / 


pareces  grave  linc^iioa  en  lájHW>(y||tt,»,.i 

En preparaiTrf^kfí^el^q  ;.    -f  > 
has  de  $jf¡ao(tXf:  iMi  piíB^cá^,  |,, 

y  oonw  de  mÍ!,9iH9ir|rp.]b,)t^^^    ^hnú  s»:» 
como  este  aiH>,  v^  dfjps  ^i /f 

repartir  los  asientos  j^ta^fi^^^iírT')! 

apoyando  en  sos  iaail<»|  b  jHlcip^Jlip^  ^^l  no . 
y  entre  el  t^rj.J^^e^ffíf^ 

de  lat^ñ^  ioopppito    « ;  .,<,,,  >  r,  ^gj^ii 
quiso  ap9^^i;in^pírAdQ,{^^  ,,;  .,r 

el  querer  tn^J^cAar  copIftiefi^iMH^^  m,  ,,,|w.üp 

que  estos  paíu|dQS.^tjifb|^i^ftfi^  áf^sgmdB. 

con  apoyo  «í^igiHiq,  ,,:,..,/ 
en  losr  proyectos  ju^íí^s  rípip  i^fj^ot¡^1  o— 

y  de  tn^yj^a  dpb^ré^ ír«Mía,n^..<> 

— «¿VamoR  A  yfpttiCfin  clati4M4  tpt^ii^ 

—Ya,  señor 9  te  obedo^  .^n  prestfza. 

en  que  digas  que,  y#i»  >cpii^i Wti^&evpp 
•      tal  ruido  jr, ««pafi^K  ^ » :i> v o 
en  nn  |k•un^,fów^.#>ea  .Me  «Q;#s<«^        / 

Que,,, J^efor  ^  jira«aU9i,  up 
**¡«WfWf  liítl^^íte  «sttgaltoi^   ó  ftíff  r. '  íir 
mas  que  quLpí^  .ipi^qoís  d»r!tie«ipoíAfafidnpp,> 

.,tasC«tl4l>  1W  Wt^VOiíOHMlp  Oí>-)üd  * .  V 

dedarlea,pWíy,^9,|«?»Qg|^|oihKVm,aaip  í^ 
El  pueblo,  ei|..,t|ipi)iÍi|(Mps>4i»ipe^MQi(  ( u  ^ 

..(^.^HIJbai^fP^9e^|«ia0>h  >nif.^  í^'ií  >nüq 

cuando  le  aninip|aii,g0ii¡^  i^odades; 
TnacBAA  SBRiB— -Tono  in.  46 
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Mil  "*WhM 

j  te  mr^r  edütfeiife 

que  ha  de  tílflklk  üitíA  ipéUéSüí:       ~^-  '  ' 
too  f'W'flh^eiáño,     ■■• 

con  los  otMr'éáfttN»  Í!oáu«atadS;     "   - '  "  '•" 

tntan  de  «moMecéf'Kb'i^ü'^M^ ' ' 

de aynntamientd leoítéi 9!at\^ááa'\W&J^'''  "^''^ 

sañentaiido  sA  mtííatíni/'Se'viirtbá 

qae,  üeaWiiiAM;^   '' 
queden  de h1^  ák  MJdb  Ue?¿¿bák''  '"''''"'^> '' 
Mas  que  es  ifTetí^fWüg^é  'ájente 

='•  qt*i*adíWík"fc|-géíté;^''"«  ^^^*''  ''"" 
por  ver  si  il«)r^e(i«¿  (itié'ti  'ái)á4( 

y  amenaza  *is  tffts,"  '^  ''  í 
-     'teiWtóal  fifttst»^  '•';'  ••''■'1  "^'^  *' 
de  calma  en  féési  tMi^tbj  j^gbtriair 

Qtnr-eirláétóiiyi<«ib^(ys"^  '*''  ' 
-«I#ilni't6  cbt^leeb^HÍé  tas  ifítÁeSf,'""'''  ^''~ 
'  wi*9á  i'ttattW  llenas  '  •  ■'^''*  -  •  '• '  ~ 
de  sa  atta  pretensidiíÜ^Hné^^tltbW; 


oyendo  nbVÉMfiéb 


ol/iHi  Ir; 


y  aoepfetodo  ht^  ttolHetf%óadidi6taéír  '■'»'''  ""  "" 

qaelttWHMr  tHesM^ra; '*^- 
qqe  á  mas  de  «iAa  ftiMdIda  j'-tlín' tléíl^^«'>3'*^'^'- 
8oy  ai>Bnjde<|ii-«dtMo  li(  'tté»edeM<,-r>  '>up  ^''i" 
7  e«  boeno  qtt»in«'^M0V^c6k%«Mil^ 
si  quieren  «MkidillgM 'ttnt'éiilft^^,^''''''  *>'' 
y  no  lleÉetta'«ár«6>iiMirgtir2<;>  .oi'buq  1.1 
poes  les  sacas  del  ttfgO'ieila  jplUto;'*— 

••■►«>*i!í|ail*Hádtotada''-'"-'   •'■«'^''» 


\ 


(la  dice  el  viejq  ,f{|^#iylí(||rte  MUN»^ 

|Mra  acabar ,(»  m)Hwa4i|9i(icm%#,|^iÍ0  om 

—  *  D*Í»'»e  asi  ^mm  mmihMflíf^ie, 

este  saIoii.fi|p^gD^iq|tfi4^.|BM«8M)rbi«|aii  ara  «jiip 

por  allayion  de  preteadieates  llena. »  — 

—  <;Tú  sabes  qoe'tttlüulsiitOi  desoánijba? 

¿No  ve»qMtiuÉ> d4>irdi»séi>ia <«y<>i|pi«1r«¿«átf'(> 

'  tan  distíntaa'^e4sffcB^>'''<i  *-'  >" 
haciendo  tribiuul'jONif  tWimUl6cib9^«iuu¿rr(./  ^o» 

—  «No  tfi  enofés-^  SMmjí^MiiÁ'mtiAélír  ^ 

qae  es  el'i^UeUo  mi  o^bdbité^'lí 
qae  bajeado  del  pafttol>léd«^  i4(Mh    . 
yieae  ¿  dar  oqavl  lobO'bamtoet!0.-i''-^>»}'*;'>  '^^ 

—  c  Dichoso  el  que  béifKtídir^ttilifia, 
hija  qaerída  y  tas  didsoÜsos  griVW;'^'' 

en  mi  vida  apreiMtt^latqm^ttftálMaS^^^  ' 

y  eso  que  tengo  arraga¿eá^b'ft^tt(ft.^^-i^«  'xip 

Esto  dicíeaddiel'viqo'eoii üllrflMo  '^^  'jW^'i  •  nnq 

el  salón  atraviela^'  •    '  '*  '*'»  t»f'f»uni  f* 
y  se  encerró  ea  sa  estancia  muy  airado. 

Y  aqai  If  %tóa  c^r  ^ '*y   .        .     . 
con  los  pocos  fi'i^&éáíos  qde  liáa  qiieSado. '  '^^ 

QueMés^kallésgWdár'^ 

porqué  éí  cüéntó  s^MÍ^        '"^'' '  ' 
,  con  sus  puntos  y  cdmas  jüáÁ^gnka}^ 
acaso  sé  «flVárá^tfél^óltidi^'  '"  '"  ''  -""^'r'^^^^  »^ 

''  'íf')!  »í'!i''»    >í.i5?'  Ví\'.'fn  .^íi.'j  f:  fi*  ••'  '' 

É 

Hay  sin  embargó  abi^peinid^itiéllbn'*^ 

quemu0Uoiállnist>"fcKd)$p'^<'  fcníMn- 
porque  contiene  mM'irfoficíGl^YlIlfa^'^' 


f  1 


qwtatvet  yo  b  aplace 
de  fónna  qp»  á  mi  lAtenlo  satiafiífa. 

Dailaib»teléaGíaDe» 
me  ollnqaffio  9  ei  Meii  se  oonrideraí» 

y  haf"  dMinftts  fajBooea 
que  me  inpdea  vohr  denáe  podierÉ; 
mas  del  idetoriedoT  de  un  hecho  eflcrito 

k  eaieBaié  al  qae  quiera  él  manascrfto. 

» 

Es  lo  cierto  del  hecho 
que  ii»:  pensar  lo  «pie  lAtenlfr  el  andiino^ 

ni  la  niila  tampoco, 
nos  Tamoa  á  la  ▼illa  moy  temprano 
á  rer  al  pfieUo  eo^sas  reformas  leco» 

Ed  distintos  etMrrillos^ 

todos  alborotados» 
se  eonfanden ,  se  estrechan  y  se  apifían^ ' 

Mnebos  deseneqados^    : 

algunos  ámariUoSf 
con  la  envidia. pintada  en  sus  sembhntes; 

y  dtroi  laa  arrogantes,     . 
qoe  en  suerte  tan  dificil  y  azarosa, 
para  c|d>rir  sns  cuerpos  yergonxantés^     :> 
el  mondo  de  Colon  es  poca  cosa. 


<  »• 


'."í ' 


'  .  — 


u\\ 


t      4 


1 


De  pronto,  del  palacio    . 

de  los  ilnstres  dueños  de  la  Tilla, 

#         <'  ••    • 

se  abrieron  los  portones; 
y  entró  apiñada  la  infeliz  caterva   .. 

de  bajos  corazón^,,  ^         , 
á  comprar  con  su  afrenta  el  mejQQspifeciQ  .,> 
debido  á  sus  mezquinas  ambiciones. 

En  on  siljíon  sentada,     ^  ..    u'^< 
sin  rana  ostentMdon  atariada» .. ; 

-    tras :;larg49-falfiias-   «n    .<;      .«i 


M6 


c»4a6a  wMsira  nijla enéaatadara   i.<       «n   oC 
esperaiido  lan  néUet  oaiilénriieiitel»¿  *>« 

Todos  al  teflocesao^ ; '  y   > rí:  t :.rr )  i»iuf 

caVaii  UQ  moflieilto;     '      ^ 

mas»  coa  sasurio  iento,  .; 
leve  marmurÍQ  empieiá  de  haUaftafee^f  «cv-v,  « 
llegando  á  los  postreros  isorredons  -  ^^ 

sos  palabras  gtrosens    ,  .  i^i 
con  insultos  é  imbéeiles  mamaniw  .  '■  ^:.^'l^^t  > 

'  Porque  es  la  gente  baj» 

con  incierto  vaivén  marmwadora  •,»)  « 

y  sin  piedad  ni  reflexión  ullraja  ;.:;rr 

al  mismo  objeto  que  inconstante  adena^  <;  <  ní 

Calmóse  al  fin  el  mido,  'j  !"'?   - 

y  la  niña  les  dijo :  *—  «  Caballeros»  ^ 
gracias  doy  al  Señor  que  se  ha  servido^ 
acojer  nuestras  súplicas  eortésesw. 

^Ya  el  edicto  acordada  ..  >  / 

os  enseñó  del  bien  la  noble  s^Mla, 
y  es  bueno  que  meiquinos  interese»  ..«^r  ; 

no  atajen  el  camino  de  la  enmienda^*  nr  >.  -n  »> 
i  Decid  si  el  pueblo»  ¿  sa  mejora  ateiit^«,  *r  y>- - 
cumplirá  mis  preceptos  sin  trabajo  lo  — 
—  «Nuestras  risas  te  muestnpsu  contento»  -«- 

—  a.6s  que  mau^o  en.^  vHlíi , .  j.,  <> 
(dijo  de  pronto  alzyndo.del  aámito) .  u 
y  os  pudiera  éi^.  cosas  ten  rarasi    --'.r^'  ;.  .^rs 
que  antes  de  darlas  Su  á  maravilla      .  .  Uu^fi 
se  estampara  la  afrenta  en  vuestras  caras. 
Esta  es  pues  mi  intención»  sefjuidme.al  punto.»— 

La  multitud. grosera»    ,.     ,. 

admiraiidoeusi^oijá^,      j^    v   .    iv 
A  la  ¡nocente iíííia,taft,div|ní », ^    .>   . 

y  perdid9ide,a?ombro,.j  ,    .,,.  ^.  i,,, 


\/ 


4i»  "*)' 

«uitffBaateylibfli^iiiaripotaLi  -  •*•  f 
•»  c  Dadme 'los  ^bwumvíjM  * 
'  ( rigoMV- eilUMMM^fai  «ífia } 

y  lamrad  daifts  por  h  cmipifta    .  *    i 

k»«iidw0  ■ntorraks,  '         \  i^ 

lo»  arbniCOi  y 'flores, 

ligutento  kasta'd  Mafia  üe  esa  rHwra 
ó  disÉMciaa^tBajores, ' 

i  biiscar  coD  sa  pte{mfii  y  sa  gran» 

ana  inocente  y  <dlgttiid>tii^fief» 

de  aqueste  tttaiipMi  tsttgalws. 

SI  qne  mqor  nlalii  ev  los'  oolores* 

halle  del  nácar  y  oro/  - 
y  mayor  semejanza/'  ^  ' ' 
ganará  d  primer  poesto  ^  • 

y  ociqiará  su  silla  sin  tardansá.       •  í 


'  -JUl   I* 
•    Mí    •.'    / 


Los  denlas ,  por  sa  grai¿. 


*>  .»í    •  íJ»  )  r*i 


5íi!  íí'í  / 


segnn  la  mariposa*  <iae  meirafgatt*: 
ocnparán  su  asiento  á  cúál({aier  lado.  i^)«  <h> 
^  « iRaybs  /  'Séfioí^ ,  sobré  nosotros  t^gkfí'^  *  ! 
-  (la  foweá  Vnnchedimiln^,  '  '*  •••»í«'4íí»íh 
'"  ^destéiiiiiiladajr  (briosa,  .  >}j/!n- 
en  so  renboi^  dbáiaba  f  sa  sMioitékito^ 

delaiaiaespae^-^*'  '•"••'H  'í^  'H»í'- 

amenazando  bandtr  el penmeÉl^;>   v.iimí  o  ; 

▼entd  todos  aquí  y  ea  altas  TMeJ'  '**'  ''^^t^'»  '*^\' 

'    idetídsifenTllecidos,  í'  >) 

*  '  'de  ixñá  nifia  burlados, 

iréis  á  tal-empttssá 

sufriendo  tal  baldód'iá^eíípeirádós^? 

¿Decid  si  á yúé^era^áiéiMá,  • 
cual  triste  oveí»  aso  tedtlUtfíráda  " 


•  i 


I    .   *..!<  • 


\  ^ 


¿ufrirels  tal  agi^yja  sKÍfrP^ifeTiip 

Tal  la^tprH?Ui?r^^.,  ,,,,,,,  ^ 

sin  honor ,  siD  ^iriu^%,Mmmd 
creyéndo^^  JiimOjl^ . .  .^ ., .  j 

lodiaba  entre  c^íl^ww/par^^^  ,^,,.^, 

huyendo  en  su  amargura 

de  la  honda  siin9t,<|ne,i  ;i  so»,  pk^viint^íerta, 

seré  tal  vez' ^iltifil|iQfai»fl(Al)ton^^^^^  ,> 

inisen9«teífiei4ki )    nC¿:t  ..;  7 

ó  al  peligrí^. flftrií^íí  fvjn  or 
qw  su  espmtnwfflsriHl  to  J^KülM^f^i 

Y  tal  ,,«|g0,||p»  tmtofvl  >v(.i 'íic,  íi^  I»,. 

y  humilde  ¿  e]iiprQMi;4«i)Li9€i({iitoAiyi  rara, 

se  aX^isAh^rm^máii^r. ., »   .>n-.  ri 
ti|^lli|i4Willllfi«efg^,f,;  -f^rü/^>h  /Olí  »J 

á  busgAr;,Wtn9  l«r«í)  í.  oííiol»«ihiq«m 

la ii^riff  w><>inii(tíi;, .  ; uiir/  wj  ur,ií/ 

con  copla,^49|p^iu  >.rí  í?^» 
comprando  el  ñn^MMiMñlmíQ^  ¿^^^ 

libre  de  tempestades» ;    .     .. 
mientras  la  infame  turba  se  aleiabá. 

Ya  cpn  pingues. tributos, 
ricos  ganados  y  esperanzas  dobles»       , 

tobrada  al  fin  sus  frutos» 
olvidando  los  hábitfigfinAQJMr»)]^  i  vH 

de  la  geñti$iMl9»fñmrm    » 
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que  entre  firíos  y  rosas; 
bien  k^  del  confih  dé  ¿u  ribera, 

lNiscabá7niáripósas. 

Pisrdiendó  largos  dias 
caros  ya  de  tormentos  y  agoniaé. 


II  i    *•    •■•.  !*lj 


>  tu  il    ilt 


•   •   i:  •»»■ 


ti    .  t 
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»IT 


•  ' 


Algosos  qoe  tomaran^ 
con  nueva  audacia  y  arrogancia  derlv, 

«  al  "puebla  se  acetcaitm*      '  ^- ' ' 
rt  mianio  pueblo  lei,^»r6  far  puerta. 

Y  la  niña ,  entre  tamo,  i 

consohnda ^-anciano  en  Mdelf do,    '' 

le  enseñaba  amorosa 

la  4nmM£Mad  dél'tíelo 
en  su  azulada  bóveda  espaciosa,  -  -  ^ 
didéndole:  —  <r8efior, -tal  lÉatavIlla, 

el  HaeÍBdorSdpredio 
la  creó  con  su  ñamo  omnipotente,  ' 
y  hoy  devndve  lapá2  ánnestlrá^VHIa^* 
Inspbffaidome  ardid' tan  inocente. 
Alienta  las  virtudes ,  dando  aplauso 

con  mana  generosa,' 

á  la  gente  índiistriésay  ' 

que  á  su  trabajo  atenta 
no  tendrá  en  los  honores  mucha  cuenta. 
A  esta  dála^  Señor ,  coía  buen  consejó 

sú  parte  en  el  concejo, 

verás  que  ed  pocos  díéi 

limpiará  diligente ' 

el  pueblo  y  cercanías,  ' 

de  osados  necios  con  taimados  artes 
que  sobran  y  hacen  daño  en  toda^  partes. »  — 


•*/•'!      t    I 


J.|  ;•    ,• 


X"  ,  I  '1 


Mí 


En  este  ttrismo  dia, 
el  anciana  selieOIo, 


p  •     »    ■ :     I 


l«>       t 


*••  .     'm 


\t       J 


'  •  •    »  '  ^ 


•     \  'i 


no  sé  si  de  ¥dazqiteK  ó  Mmilfa^ . 
y  Taifo9^  á  svi  escodo  los  coartelí^ 
en^^Wfifrílins;  tisésy  wiátes^dlil 
poso  i  la  irijla  li«me«a 
y^  i  la  turba  burlada 
Irtgakiido  á  la  inocottte^  mariposa.  <^ 
V w'ftuiÉi  iesdo  dg^  Éparlados» 
•'« ';  -^'t\t^*    ^iwM'giMPMi  «la  osladas      ^t. - 
-K*>     ;  yr  ifoitai  ireÉClira 7'(^CHriat  - 
....   i«    •^' qiiad«md«oidalaiiiiia  - 
*  '  ^niiiÉfOcNMMfva'lafieiilo  OB'ta 

iMnlacÜó^ni  DbiiAa  - 
V..  ia  UatiNBíafiéi  vUImos»/  .-íVíh-íí^  ^i  ,r!w,ií  .om, 
>•  ^4W9ta:«iliSBqNtíydk^^  baUam  siim»>./«  r^  t.,\,*.i ^ 
^  .ai:h(i>.ttiifln  iBoisgradií»  nr?;  ,^..f.»..,i.jr 

.  >seiJii4miftieraaiFt|Dis.amiof  / ....     ..,-.  ,,.:»/•. 
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«itiiilUl^    ir  .V>HJ»Sn|ík7    lib   H  •!«  OH 

la  UfWwma  dri  pariwniaio  i.Mimme  jmijfrittubi  dte  tot  feáti^ 

MiBao »  m  todos  se  iáiBiittryW>if4f%FrtdñiiiBfW^  4s  cMnv^ 

iDMBto  de  SetíemiHPe,  al  que  ttaoNuí  a  beca  Uüaa  -gk»ieio>* 
Sin  volvtr  uoiplios  ¿  eriWt^v^^prtlaMiiiipA,  pues  |»fo 
.mM  iMsho  lepeUdas  ye^MujiUy  láalÉMM^ilk  fléianiiMr 
pqidaí»  Jir  nwii  «IgiiMrtte^JrilMlMiiiiH  |imiÉiim<ÉliPiÍi  ■ 
IraüecMt  ?olvemos«lám1ils  ti  cüslfl  n^fée^el  país  ;8e 
ciMitea»  y  ▼€■»$  ttt^mi»  ^ttieüt  roi|ün|ii*«irt0v  y  anl 
7  diMccMiftmga,  y  ^^MMÉOerf^ilfl  tecéé>'p^^  que  el 

|MMi sofriaenaiido  la  guerra ei?íi  dercwabaáiíaa  gcanparlD^el 
temtoiibiM*idBÉids:á«losi|i^^  ótgaoos  del  pvtidD  wa- 
oediirt  y  ks  feíBei  Henos  de  nolieias  alanoaalfis^de  lepsüdes 
refeeay  Meiinatoe;  apdMuosáios  deciuaentot  oicialoidal  fl(»- 
bkMEBo  y  de  sflsagaiites,  y  femes  eneU^e  deíaostnido  el  daanr-* 
doi  d»la  «hriitistradon ,  la  falta  asombrosa  de  tecisee  en 
qae  se  haHa  d  erario  publioo ,  la  desmovatiaMsoa  <pie  |i0r 
todas  parles  enade,  y  que  es  una  legUima ,  ineviUd^le  cíwmk 
csHMia  de  lo  que  taatas  yeces  hemos  dicho. 

JEn  esta  sitnaeioo »  y  después  de  los  docoanentos  que  b»^ 
mea  paMiesdo  en  soeslras  antefieres  crónieas»  otio  mm 
inandilet  «ia  esouMbloso,  mas  i^iOcaUe  todavia»  ha  wH» 
la  hm  pÉbUea',  y  nosotros  lo  traoscribÜM»  para:<pte  no. que- 
de olfídada  una  pñiciía  tan  auténtica  de  la  triste  «itjwnriep, 
dd  desorden  espante^  á  que  nos  ha  condaeido  la  rerohieion 
de  Setiembre ,  el  glorioso  pronanciamtimto  enyas 

•lír   tüok"^  .diado  íjupa.41 


•* 


Pili  Miiülí  illáillwiHi  ^f^^fiámmMiakmii^hi  ^^a  i;ii|o«fqii  íh 


yqüÉ  iglwHili  iMÉlpült  iiiu<iiíii.nnüféii|» 


^^^^^^^^ya<|jyM^i^^|^^^^^^g  _^^^L^^^g^hJ^^A^|lg^É^j,   i^i^^^^ft^^^^^^l^j^^a^^^^^^^^    ^^M 

^H^ÍB^ÍK^WI^WB^BW^WWí^^PT^^BPWW  w»»^»WiwWHMI^P  I^^^R^^WF^WwWPf  'tW^Í^^^í'WÍ^^^^^'^' 

^tmamíkmAMltL  MtiUnkf%  wihiitiiiiiiÉiiiiiiniítiilBiíiií^  JitÉÉi 

ItfiiniiáldiadBJlOi  llttMIIIK?ÍMldBtttnalÍHBfiÍÍBl  OBteUMÉ 

ArildMiphK^  M» ÁÍi  fwfliÉali8Íb»>ijiii<iiliiia<iH  iüiiéÍ 
MÜIIIfetfluiBiÉÉriidiilMi'MíimpaK  isnÉfeilBBlirfnnMiMiÉHi 


^B^^ '■Wi^B^^W»  ■•B^WB^WBIí^Kw^^  ^tm     V^BSH  '    BVW^^VVW^^P"  ^^^^WBiWP^i^í^B   V^H^^VM'W^^^^  ^^BWI^^^^^* 

■■nkoBv.  flÉtaMoniÉiÉbM  i^te«MafllitaéiMiM)éiliifMai¿ 
se  apropia  las  laoriMerito  teítw  liaoryeitowi  JAmnáá^fmit 
aliMiiawiHVlMMs  aartuiafii  nii  d  gíiiiiiiMiiaiiilMiD'íii  ter 
ti9Mlfe^y  <Éhv4ad&  ncoasMnart  >«rtDitt^ 

tntjji  éé  MMar'^pntfa  Irvpf  Usfii»^  Aliaii 
par  at'iiíiamJÉ^nrtafailiiwateyíes  i* 

«a  tyi  waribato  4Í1WM8  >teíÍMdM* 

w  pitBaJertas  en  ipie  apoyafaa^iff  «tápNii 

iMMMtoli  la  í0lim'ií¡M»f^^xm&l^^ 

al  flÉaáfái  ápitar»  «  «1  wartrt^giaéiwPiiirOMtolíi»»^ 

j9mto4fKi  4IÍiiwiá>iil«MhMÉ  enrwtaniaaLlairtMali^^ 
4  la  4ple  dd^eria  aar  ahunate'  jetíürtaai  »£jla>'loi 


vX 


*l|  loa  p#Qi  dd«iéaíilai>eiaB  attoiartlaaai^^  iéI  livlü* 
«■attaa^pan  la  «namaigoiicaatefopara^aBeí^ 
aa^^oaiada  Wi  toa'paiiiiirtfcaí  irl  fialiiMíiiii  imiMnamlniilHMll 
laOt?  veMma  aaotüalaav  yitas'faBritiaiiil  i^jéteitÉfijitpaiatp 
qoMiia^eiiar  tfÉava  4m  aÉHidídovael^^  aM¿ 

awiliM«elétaUa  übtadiDflAalnii  ¿fc.«diáQ#aari«4püaK  laMilv^ 
pnwiíal^»  oaané'd^rfa;  ypaia  haoer  foMiorá  aq^HÜNtopa^^ 
oiíaMNi»  fftbfaia'e&Biiavos  ¡f  ^aaajrdte&iapMosi^ifiiailÉHMtrWli 
eadiatifD»  laa  €M|gaeioiies  oatabaM  ^am  «IpfeUriés  )ltaa«aa# 


lUiÉii  irwhwÉiri  «w^spcMpii  o»  ■  >lgpi>-  t««||fií#ri*í)<li» 

^MiVIB^H^^    ^^HB^P»^P^^^^  ^^^^^  ■^^^Ww^^j^^BW^W    ^^^Wifllrw*''''^'w»*'^^  ^^••^^#'B)^HH|»^Pr*'  ^h^^^^lfli^'   S^W^*  V^H^^^^mP^^^^ 

IfttdniltMMp^vilfidÉ&^MU^ 


'/ 


■  I  Bithmii  inüffit  'WÉ0'>A -wit'  tfliiriiiithMMi'  r'^dtMMflMdft 
iíkjHm»  lá;)ft«gB^iaigigii¿^  #iti<fi<wiÉit  ímí 

cpmgcmwwir  de  la  refohidoii,  tay  4>tnis  ipie  coriMbAgmi 
«taf  áÉMiMif  st«st«vi09é  corniidi-Iit  «taiiiMi)iaiaÍM<i'4Mr«8r 
iinÉlii  de  loft^W^pIMIisv  no^kitmpmim^MmmíÉmmé  Mt* 

glHilaiHi»  it'^ari  MiiiMreí  d^  Badfliáar,  ten  q»  tiinthíiiiiuto 
Wi|fKHdid*i|iM^ieb«in«,  pw0  Q|Aind0^  áe  tu 

éMoffiíiBude  jnrtlfimte^  Véanw  iag  éídeiw  fittifeiitlyvid»» 
ipMÍiaáft  i  muflmttétíftít  eso»  few^di^iüyiy.dipir  dcifiaii 
4ÍQi«liftiMtaé'4d  0m^mpeM  no*  dncnUertan^íQ^AáeMB 

<W|tWl.  ,«#Kimí  mo  MpkMldtl»  é  M  dfrlQ0«iÍpM  fwiWpvófa 

tqwil|NPOQl««ando;iHbiMii '  'f  ipálriotteiid  ,<  fMml>liH'Osold<  eá 


a^if|0fTÍ9MMvv  lii^iíii  fw.hni  ÜÉiÉh  áitwm^iMri  muihillj 

pm|ÍNdn^foei*feaiite|irittai|iri»^ 

ÉéáaánehftlíltíijiéL  f  iid»iMWf¿  ?  fflipiiwn  lefcfiuhiuijwfcíjy  M^Sifc 

tqp  MittiMip/:dB  Ba«iíáiiatii^^dm4irfi|l^  «dtoT 

meo  iMtimila»»  cree  poder  ooMniEar  eLeainriÉtaMeiiípteltanH 

4lifqef«ft'tfití»  lMdHMtdft|ier.  Jioria»  frul^m  «eha«M  tmaliiianlm 

f iMito^íeaiDw  giii{pib««,.;^keB»|^^ 
«tetaWMf^oea  taiti  »*tfliew»  1;  ^y<pfcleftieti¿oi^Aeirif»h 
nfilr  iifuoiilwiio  iJiÜMoe»  jpefxi  los  taihirit palbmí*^^  nii  j 
tiw»téggieitjgiáwwiÉaqcí^  f(«soatfir.Xiple 

keinieif)4kto  otras  ;B9«esW  leoa  3Í0^)^i:io<4piebf4tenie  IM»  pron 

a«¡ÉMé^aip«adet«ihmi8riiif  it^jw iiintiar  ^  ^  fmemmim  piffAi 
pcMoiodir  de^^eUMr^^paofiie  ^;QM«wr^  3!i^>e¿riÉi|,  imf»  Itadtja 
|iB04a■lft(ií»^ll^íO(liK^       «1^  «evpteáMBf»  ftaNgWíHfc 

sai*jdboretoid^MKiiQi»Kfo^  vmmltiíkmh 

ggl  «KiiF?aiMME»ti  I  ^pM»j'de<»faoft!4e.Mft.Qí^ 
k«Mto.é»jiiiciiji(del  CfDbimK^^ü  'C^wir^o  > ^y i^mpwartit  km 
ittte4MbfáiiKM[|  or  ^  KMMíeiieíii  tOMám  alioiveaidMsMti 
M  ateBoioBv  7'  k^guaraa  al  foét^ » awáifcnÉioinaitrtiéfcaliüfc 
ptincipal  úb  kf  paHidea^rjtM.ttti  liatai.iiaiai  d|}aa(v;7;i 
aavqeeii  forjlb  taal0fl6i|^onrdaír.  Wo>snhawaii|iüanlh. 
iéflt4iolfi0iM^ioaMiiMiidoay,|H^  o*riirtLi|iaa'«iMfe 
#i^i^ioi'altt4«^>  )^  el,iaoéaiCoii*Oflia;flirtMRMíÍD«MdMa 
áUn^  fagWlitaM*  (Nos  o»w|irí>>Mifi<tpfti!otaaj»itd^ 
flDMqro<»Hria»»,  ei>Bi>fia»la|iifn|Mrfaa<intetífcwrti^^ 
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'  déTMMMd* 
fiy*#luí!fia^vá^4Í^^rn<«llÍ<^t(M  9nol«0iNáiai!?iciiaIÍ|iiiéi|ii 

dado  por  to(b  seguridad  la  flráií^^  tlíef^^tMtesV'l^'i^ft^ 
grado  de  sus  jaramentos ,  sin  acordarse  de  lo  que  esto  vale 
cuando  hay  ambición  de  por  meáté  /iif  ¿é^ló^^i^'^aliáron  en 
^poca  no  niny  lejana ,  jaramentos  y  deberes  tan  solemnes  y 
«agrados  como  los  actuales.  Los  gefes^  de  la  revolución  y  los 
qne  disponen  ahora  de  la  suerte  del  Estado  ,  nó  deben  des~ 
conocer  que  sil  dominación  tendrá  un  dia  fin ,  y  es  mny  po- 
sible que  traten  de  diferir  y  alejar  ese  dia ;  conocen  que 
8.  M.  empuñando  el  cetro,  no  ha  de  ser  esclusivameñte  para 
un  8<rio  partido  y  banderia ;  saben  que  ha  de  llegar  el  mo- 
mento en  que  la  nación  verdaderamente  representada ,  les 
pida  cuenta  del  uso  que  dé  su  poder  hicieron ,  del  modo  co- 
mo lo  adquirieron;  y  ese  conocimiento  que  les  oprime, 
conio  una  funesta  pesadilla,  y  esa  certeza  de  que  su  poder 
se  ha  de  acabar  en  un  dia  señalado ,  puede  dar  lugar  ¿  com- 
pHeaeionM  y  i  InwloraoB  ,  que  pueden  ser  á  drede  promo- 


fidos  por  loft  Áilálités  «oye» ,  y  que  jí»ífa»  9»  HiMoil^^y 
«pUadeii  diciendo  que  do  m  pa^ercm  eritior,  y  i»o  flcUni|«i 
y  tespétan  y  mfitíím  ««no  tiechos  commmim.  li^piGho  4e^ 
Moiiios  que  «I  GeUcrno  4¿  prueba»  ifitfndatdes  ^  ^  que  fwi 
manera  alguna  consentirá  seniejantea  trastcimoa,  y  cofi  Jal 
,  olqelo.  La-  tranqi^dad  de  todo»  los  eqfiilloles  tiof^adoa  ^;  pa* 
dáoes  lo  mAbwi^  lo  redamatambien  la  4UgBidad.d^^(^«^^- 
■Of  y  pdrjfiliieio  lo  exige  la  nacioR  eblera  qoo  f^,a)ii)bela 
tmnqtfttidad  y.  pati»  iine  «iqma  con  amia  el  diae^t  cpe,  j^ 
jlendo  el  ^ino/^k  Augnata  hn^ffana » ^ob^^i-d^  w  '^(^P^i^M^ 
«ñor  y  «é^iéUi.,  lengan  fia  lo^  maks  qpe.  la,  pi^^ff;  t^^?^íji»I 
la  revolndon  le  Imi.caiiBado*  W$Aq  timmM>^,q!»,i^.pp9^ 
cnrra  el  tieofo  qoe  Uta«  sin  nnevps.  sw^din^^jb^i/^i^^ 
mayores  oseándolos  qne  los  qoe  ya,  hemos  $i^Qiv^|i|k^  jOja- 
li  no  se  resSfi^  ixnestros  MncvesJ  {Qlalá  ¡k^ii^^f^^ 
Siadodfa,  sh  qoe  se  ^pemo  todavia,  nnes^,  a^tq^  j^i^^ 
«fon  f  Kan  triste^ya  en  verdad  l;Podciya  evit|ii;lo  )os  (^  fí 
frente  <de  ella  se  baa  colocado?  ¿Biqdrán  evitarlo  ios  qú^  qii|ch 
ion  snstitiiido?  El  Umnpo  .nos  lo  bará  oooocer;  ^[^ei^rps .  |^ 
deseáftios  >  pero  no  lo  creemos. 
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:  Dorante  tíñ  mes  enléro  hemos  risto  it  la  IngMteipra  agüita- 
da por  una  coámódón  general.  Las  ciadadei  nfónuCactarerá» 
estaban  eñ  abierta  insurrección;  los  arüienlepí  recié^etilós'  de 
la  indostria  aitoj«íbatti  por  do  quiera  larsobléTaeión  y  la 
anarquia^  vandddas  deSOá^O^OOO  hombres  recorrían  las  ciii^ 
daées  y  los  caminos  reales,  proscribiendo  el' trabajo»  j  to^ 
néndo  por  asalto:  los  talleres  que  se  resistían ;  las  minas  ar<- 
nofabán  á  las  plazas  púMicas  torrentes  de  so  población  sab-^ 
tarránea »  y  aquellos  hombreé  no  acostumbra4os  »1  sol  apá^ 
recian  como  bárfoanos  en  medio  de  las  ciodadea  atónitas.  .  ^ 
Y  sin  embargo,  aun  en  medio  de  aqael  tóaralt^i  el.;fandb 
,  del  paia  pervaaneeia  tranquilo  y  sin  temor.  Aqa^Ua^  asombro^ 
sa=  sodedad  está  tan  segura  y  tan  orguUosa  de  sp  fueíra^'  qne 
ostepta  ana  especie*  de  vanidad  en  no  defenderse.  Bl^Gobier»- 
nó  ha  dejado  durante  nochafs  semanas  que  la  anaiHloi*  ^ 


,  <i>   La  ittporUDCÍ«  para.  ituMtrQ  fNÚ».  de  las  noticiaa  que  comprando,  f^^ 
articulo ,  y  \as  instancias  de  algunas  personas ,  nos  han  Inducido  á  traducirlo 
de  la  RevUla   de   toa  dót  'Jlíundo$  ñe  1.^  del  actual,  anteponiéndolo  á  «ríi- 
eolM  ^riíflttaleii  de  MéHto',' q^etosertareirát 'eoloé  ligaifÉDtéi  ínltMiotí      ' > '  ' 
.TBftCBRA  SBHIB. — ^TOMO  III»  48 
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posesionase  de  las  grandes  ciudades  ,  y  al  fin  cuando  ha  lle- 
gado á  creer  que  la  seguridad  pública  estaba  seriamente  ame- 
nazada ,  ha  lanzado  sobre  los  caminos  de  hierro  algunos  de 
los  cañones  de  Woolwich ,  cuya  sola  aparición  ha  bastado 
para  restablecer  iodaslas  apariencia^  del  árdei^  B^  ^1  4ia, 
los  distritos  mannfactiÑreros  están  tranquilos.  Vlrdad  6s  que 
en  muchos  puntos  aun  están  desiertos  los  talleres ,  y  los 
operarios  se  aislan  de  los  maestros  :  la  industria  parece  re-  ^ 
ponerse  con  trabajo  de  la  crisis  por  que  acaba  de  pasar ,  y 
semejante  á  un  gran  cuerpo  que  ha  sufrido  una  violenta  sa- 
cudida ,  solo  poco  á  poco  recobra  el  uso  de  sus  miembros 
y  el  juego  ^e  sus  músculos  de  acero ;  pero  lo  que  mas  dis- 
tintamente resulta  del  espectáculo  de  los  últimos  disturbios, 
es  que  en  Inglaterra  la  sociedad  establecida  .posee  todavía 
medios  de  defensa  infinitamente  superiores  á  todos  los  medios 
de  ataque  de  que  hasta  ahora  se  puede  disponer  contra  ella. 
•  Una  4d  las  señdlés  me»  caracterbiicas  de  cata  iasuTrecion 
ú&  iat  dbaea  trs^iadoiras  es»  que  los  agitadores  politicos  qnb 
lÉan  ititaniUKlo  e^pAolaíf Ita  «d  provecho  ile  sn^dottríaaa  ¿'  han 
¥Ísto  mitcrablémenie  bulladas  toda^  ami  ti^ntativáa;  íit  nin^ 
gúa  manérmos  inelinaitios  á,  eiagerat  la  eálansionjdailos 
desórdenes  fasagerds  dé' que  la  Jnglalerra  es.leairo  con  tiütli 
frecaenGÍa<  Eirtasioa  persoadídos»  ^ne  las*  abstracciones  fiákf 
lites»  el  süfiragía  uilí¥er$al^  y  los.ciiieo  artioillps de  la.£¡i»^ai 
tienetiy:  én  aquel  puebla  positiva »  pécasiiurofaabilidadesíde 
buen  ékito»  La  qatv  á  no^tro  modo  de*  ver ,  dá  una  verda-» 
dfira  g|ray^ad<é:lar  necieiito.ooiJicíon  délos  tmb^adorea,  es 
eidrtilflicnle  que  tío  ba  tenido,  ningún  oaristfir  .poltfiai'» .  qué 
la  cucatioii  que  laba  promovido  peáDoaaecesaun^  iotada/eii*? 
Iré. loS'dffeftóSb  ]í Joé  júrabajadorea*  -Las/euéstiffne&iniaa  petír» 
froaas  para  un  Gobierno  y  para  un»  soéiedtad^  eón  aquéllas 
á  las  cuales  no  puede  alcanzar  la  legislación.  Cuando  el  ob- 
jeto de  las  conmociones  populares  es  hacer  variaciones  en  el 
orden  puramente  político ,  la  legislatura  puede  ponerles  tér- 
inino ,  porque  puede  variar  las  lejías;  peror  dond^  acatm 
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la  interveDoion  de  la  ley »  principia  el  peligro  de  la  &ociedBd>, 
El  instinto  a^nro  y  resuelto  con  que  los  trabaÍBidor«a 
coligados  han  separado  abiertamente  m  CTOSa  de  la  de  loa 
cartistas »  no»s  parece  pues  que  constitQye  la  seftal  ma»  fm*^ 
portante  de  los  últimos  trastornos  $ .  y  estamos  conyeocUaa 
qpe  un  día  ú  otro  la  cuesüoii  de  los  salarios ,  que  está  w  el 
Fondo  de  eso^  n^vimientoa  tumultuosos  >  absorverá  todos  lea 
otros  interesas.  La  legislatura  retrocede,  y  con  ra9;<in,;iint^.wa^ 
inter¥encion  cooperada  siempre  como  impracticable.  Por  sa 
pa^te  ,  la  ¡aristocracia  mwufactnrera  procura  distraer  ^ 
curso  verdadero  de  la  cuestión». y  achacar  á  las  leyes  sobre 
cereales,  la.  responsabilidad  de  «n  malestar  cuyo  verdadera 
origen  está  en  el  mal  arreglo  de  las  relacioues  entre  los .  fa-^x 
bricantes  y  los  trabajadoras »  y  en  los  escesos  de  una  produce 

cioo  ilimiM^*  »:  . .         .    , 

Por  esto  hemos  visto,  efi  estos. últimos  tiemp^qs,  al  partido 
dp  la  ipdostria  redob^i^  ^us.clamoires  contra,  h^.  leyfQ  ,que 
protQgeii  la. agricultura..  I^a.  liga.de  los  abolicionistas.: (fonM 
cons-íoif  leaguej  ,  constitujidii  permanentemwte  ileade.mu^ 
choil  meses  ,1  h^  inundado  á  las  ciudades  y  los  eqn^dos  dé 
predicadores  ambulantes»  encargados  de  esplotar  el  d^f^Ut^lH 
to  de  las  clames  trabajadoras;  en  todos  los  puntos  del  rmno, 
ha  denunciad<f.al  odio  público  Ú  supuesto  monopolio  de  los 
grandes  propietarios.  ,        .< .       ■.   ■* 

No  podoxnos  asociarnos  á  es^^  envidiosas  d^clapaciQpe^| 
3i  hay  un  ramo  de  industria  qa^  en  nuie^O:COQcepto  tcmgai 
títulos  inen^jfenab.les  par^j  la  prolQfifioP  de  lap  leyes  «\^^  ^ín 
du^da  alguna  la  agricultura,  (i^ud^^íiento  d^.  l9..^gundad  de 
h);»  estados,  asi ,  cpqio  de  la  moralidad  49  Jas  poJ^biqones» 
Pero  el  primer  princjpÍQ.;d^  las  ley^  protectoras,  es  qo^^d^T 
ben  estar  conformes »  :en  lo  posible;,  coii  la  satisfacción  de:? 
bida  á  los  interefes  rivales  di^  los  qu#  e]Iaa  protejenp  ^i;puea 
es  vordad ,  pomo  nosotros  lo  cr^ emo^  que  la  Jl^sisldcion  SO7 
bre  cerealea  no  es  la  cai|M .  ¡primara  de  la^'crii^ís^  convul- 
siones industriales  que  tan  ammudo  :ftQ  nenue^an  ep  Jpgla»'; 
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ierra ,  no  puede  negarse  sm  embargo  qae  do  contribuye  In- 
directameale  á  crearlas ,  por  efeclo  del  principio  faelicio  y 
profundamente  vicioso  en*  que  se  apoya. 

Para  apreciar  con  exactitud  los  desórdenes  que  trastornan 
el  esterna  económico  de  la  Gran  BretaHa »  es  preciso  subir 
bástalos  tiempos  de  la  revolución  y  del  imperio.  La  Inglater- 
ra 9  para  sostener  la  lucha  mortal  que  babía  trabado  con  Na- 
poleón, babia  multiplicado  sus  fnertas,  decuplado  su  ^ida.  El 
Moqueo  continental ,  en  que  la  habla  encerrado  el  Empera-* 
dor  para  sofocarle  >  no  había  hecho  mas  que  dar  un  nuevo 
ii^pulso  ¿  su  poder  de  producción  ;  cuanto  mas  oprimida  es- 
taba en  aquélla  terrible  apretura  ,  mas  vaciaba ,  por  decirlo 
asi  ,  sobre  el  mundo  los  inagotables  torrentes  de  su  indus- 
tria. Su  comercio  y  sus  manufacturas  jamás  llegaron  á  mayor 
grado  de  prosperidad  ,  que  en  el  momento  mismo  en  qué  la 
guerra  general  parecía  haberle  cerrado'  todas  las  salidas.  Sus 
escuadras  hablan  destruido  sucesivamente  las  de  Francia, 
Holanda  y  Espafta ;  'dueña  ella  sola  del  mar ,  moilopoliraba 
casi  todo  él  comercio  del  mundo ,  al  paso  que  el  acrecenía- 
miento  d^  sus  posesiones  coloniales  le  abría  sin  cesar  nuevos 

# 

consumos. 

Si  aquella  estraordinaria  prosperidad  hubiese  descansado 
sobre  bases  sanas  y  regulares ,  la  Gran  Bretaña  hubiera  pre- 
sentado un  espectáculo  iuauHloenla  historia  del  mundo; 
pevo,  como  lo  ha  dicho  con  verdad  un  historiador  Inglés, 
cual  pródigo  jugador,  disipó  en  algunos  años  los  tesoros 
ahorrados  por  los  siglos  pasados  y  reservados  para  |as  genera- 
ciones futuras.  Para  hacer  frente  al  equipo  de  sus  flotas  y  de 
sus  ^ércitos ,  y  para  subvencionar  á  la  Europa  ,  descontó  el 
porvenir  ,  y  bajó  mas  y  mas  en  el  abismo  sin  fondo  del  cré- 
dito. Lu  circulación  casi  arbitraria  del  papel  moneda,  triplicó 
el  valor  nominal  de  todas  las  fortunas ,  y  la  Inglaterra  ar- 
rastrada por  aquella  corriente  fatal ,  se  entregó  mas  y  mas  á 
ese  espir||u  mórbido  de  especulación ,  que  es  la  fuente  de  los 
desórdenes  de  su  Constitución. 


j 
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Smi  embargo ,  á  aiedí  Ja  q«c  so  desarrollaba  el  conerctoi 
^ittfiíeQlaba  la  población  en:  igual  escala.  La  abundaneia  d# 
.bit»ea  engendraba  la  abundancia  de  los  hombres ,  y  cada  fit- 
brica  que  salia  del  suelo,  veía  nacer  y  crecer  á  sn  sombra 
nuevas  familias  aglomeradas  unas  sobre  otras^  Al  mismo 
tiempo  en  que  aquel  aumento  de  población  hacia  necesario 
un  aiimeJDito  igual  de  subsisteneias ,  aislada  la  Inglaterra  del 
continente  pcnr  laguerra,  se  vio  reducida  á  bascaren  su  propio 
suelo  el  aumento  de  su&  hijos.  Para  iaoer  frente  á  las  necesi^ 
dades  del  consumo,  fue  preciso  duplicar  los  productos  de  fai 
tierra ,  y  cmtonces  fue  cuando  el  sistema  de  fecundidad  arti-* 
fieial  y  de  esplotacion  facticia ,  que  se  habia  apoderado  de 
k  industria ,  se  introdujo  también  en  la  agricultura.  Los 
matorrales ,  los  pantanos ,  los  terrenos  valdíos ,  fueron  dés-*- 
montados ,  secados  y  sulcados  por  el  bierro  dd  atado ;  sem^- 
bráse  el  oro  á  manos  llenas  para  fecundarlos  sbIcos  ingra-^ 
ios ;  la  tierra  fue  alistada  como  ios  hombres ,  y  obligada  é 
(K^jur  él  impuesto  de  guerra ;'  solicitada  y  oprimida:,  se  abrió 
arrojando  torrentes  de  cosechas. rebddes:  la  naturaleza  misó- 
me pareció  qu^  se  asociaba  á  la  eseitacion  febril  de  aqüeiioa 
tiempos  heroicos ,  y  se  vio  á  la  Inglaterra  en  un  pai^xismo 
de' industria ,  inventar  basta  cosechas. 

Pero ,  como  aquellos  trigos  de  invernáculo  crcciatt  en 
tierras  que  no  estaban  destinadas  para  producirlos ;  como 
aquel  cultiro  innatural  exijia  el  empko  de  una  doble  caiiti'' 
dad  de  industria  y  de  capital,  y  eomo  los  gastos  de  la  pro^ 
doecion  determinan  siempre  el  precie  de  los  productos ,  su- 
eedió  que  cada  ailo  se  encarecieron  los  granos,  por  la  misma 
razón  de  la  abundancia  de  las  cosechas  ,  porque  cuanto  mas 
descendía  el  cultivo  á  las  tierras  de  calidad  inferior  ^  tatito 
mas  necesaria  era  la  aplicación  de  nuevos  capitales.  Los  gran* 
des  propietarios  que  ya  estaban  protegidos  por  et*  bloqueo 
que  les  libraba  de  la-  cóncorrencia  de  los  granos  estranjeros, 
y  por.  el  elevado,  precio  de  los  seguros  maritimos  dorante  la 
guerra ,  se  protegieron  ademas  ellos  mismos  por  medio  dó 
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ley»  prohibítiras ;  j  doide  18M  á  I8i4  ^  es  decir  damnte 
ios  úkiinos  ai&os  del  imperio ,  el  precio  dei  trigo  en  lAgteletw 
Ffli  foe  mas  de  doUe  de  lo  que  haUa  sído  de  89  á  tt*^  esto  es, 
d  príacipo  de  la  revolución  francesa,  y  de  lo  qne  era  en 
aqael  momento  en  Francia  y  en  casi  toda  la  Enropa  (1). 

.  Coando  la  paz  habo  restablecido  las  coniimtcaciooes  entre 
loe  pueblos »  pudo  creerse  que  se  borrarían,  del  Código  britá- 
«€0  aquellas  leyes  prohibitivas,  y  qne  desaparecerian  con  las 
duraa  necesidades  qne  las  babian  creado ;  paro  lambíen  alH 
eíBtaba  ^dado  el  impíilso ,  y  la  tierra  se  hallaba  comprometida 
ló  mismo  que  la  industria.  La  aristócrata  territorial  había 
listo  aumentarse  su  fortuna  con  igual  rapidez  que  las  fortu- 
nas industriales ;  los  grandes  propietarios  habían  colocado 
todas  sus  tierras »  como'  habían  colocado  los  fiábricantea  sus 
productos.  CcMno  ya  hemos  dicho,  el  sudo  naturalmente  des- 
tinado al  cultivo,  habiendo  llegado  á  ser  insuficienie  para  las 
necesidades  de  una  población  siempre  en  aumento ,  había 
sído  preciso  fecundar  violentamente ,  á  fuerza  de  industria 
y  de  capital ,  tierras  incultas  hasta  entonces ,  y  los  gastos  de 
aquel  cultivo  artificial  se  habían  cubierto  •  con  la  elevación 
nominal  de  lodos  los  valores.  Cuando  la  Inglaterra  'quedó  de 
nuevo  reunida  al  Continente  ,  y  prin^cípió  á  re$tab)|Bcérse  d 
enreo  natural  de  los  cambios,  d  trigo  estranjero  iovaéié  los 
marcados  é  hizo  bajar  el  precio  dd  índigona  ;  enloncea  lOn 
cultivadores ,  oprimidos  por  aqaolla  inesperada  conourrenda 
y  viendo  que  no  cubrían  sus  gastos »  rehunciaroü  al  outülN» 

0 

délas  tierras  inferiores.  Es  en  efecto  evídesie»  que.  el  em^ 
pleo  dí&  las  tierras  de  calidad  inferior  aumentaba  regu^rmeur 
le  el  valor  de  las  mejores ,  de  modo  .qae  lo6  grapd^s  pr^pior 
iarios  veían  sabir  6  bajar  sos  rentas,:  según  ia^  est^osion  6 
restricción  d^l  cultivo,  Sq  interés  pues  estaba  eb  prolongar 
cuanto  fuese  posible  aquella  situación  escepciooat  >  y  como 
las  leyos  dadas,  durante  la  guerra  no  eran  ya  bastantes  para 

(I)  En  IdOO,  el  precio  del  trigo  wá  de  113  scheliofi^  eíg«aWer;  en  I80I,  d« 
lis  Ib  ven  I8I0,  dé  106  Ah;  ea  I8I3  de  125  eh. 


-prolegerles  diminl»  le  paz  y  hicieron  oirás  más  rigoroia»  to^ 
dii!ria(l}. 

'  Ealóneeá»  préoiw  es  decirlo ,  se  apoyó  la  arisiocráeiá  eik 
los  sentiroientos  nacionales.  No  balil6  tiide  fus^dertsclioB',  ni 
de  la  proteocioB  i|ae  era  debida  á  los  capilalM  ^pM  faabia 
eooiproDMÉido  en  ei  cqbivo  de  la  tierra  bajo  la  garantía '  4^ 
las  leyes,  ni  déla  legitimidad  que  repetidos  y  penosce  sacéifi^ 
oíos  luibiao  dadn  lal  monopoKo  de  que  disfrutaba  ;:8e  diríjió 
al  oiigollo  nadbnal.  ¿Era  ootaveniente  á Já  seguridad  y  dig-* 
aidad  de  on  gran  ptiebb^  depender  pata  Su  sabsisténda'  de 
«adionés  esiranjeras?  Durante  35  áios  de-  um  eBoarnisada 
lacha  9  la  madre  pairia  bsUa  4eíbladó « s u  f aoüaétdad  por  aU'^ 
mentar  á  st»  bijes;  ^o  era  dMé6rahiíGinin-Bretae5a  de  su 
salvación  y^  sü  indepeii4eneiiB>  áJos.generbsoe  eifuenEos^dé  la 
tierra?  La  Buropa  respiraba  apeohs  í  y.  Napofeon  desde,  el 
fondo  de  su  Isla,  turbaba  ann  el  sueno  de  los  Reyes  y  el  re- 
poso de  los  pueblos  i  ¿debia  pues  abandonarse  el  arca  santa 
de  la  agrlcullnra ,  y  entregarleA  la  nefced  del  pan  del  esf- 
IraiqeroT  '  ' 

Este  lenguaje  tenia  aun  eco  eu  el  corazón  d^  posUé.  Síii 
eflftbargOf  á  itaedida  que  se  aseguróla  paz,  quese  esttendienRi 
y  consolidaron'  las  relaciones  inlemadonaks  ,  apdreGiero» 
anie  todos  los  ojos  los  funMos  efectbedel  sistema  proUbiti^ 
vo  ;  y  no  teniendo  ya  la  legislación  sobre  oéreales  la  disoui^ 
pa  de  las  dtteunatanaas  eseepctonales  que  la  habían  erizado/ 
principió  á  baoereé  tan  odiosa  coino  «ra  opresiva*  Viese  que 
pbrjndícaha  á  un  tiempo  á.ias  rentas.púbBcas,  al  productor 
y  al  eottsumidor.  No  ^dehe  creerse  y  en  efecto,  que  ladifisw 
renda  dd  (veoio  del  trigo  iadígeoa  sobre  el  preció  dd*  es-^ 
tranjero»  engrosase  iategrameale  ias  rentas  de  iosr  propieta-¿ 

ríos  ;.d  misólo  cuIIíifd  absorbía  y  guaniaba  au  mayor  pai^te. 

,  • .  ' . .  i 

(I)  lA'iey  (te  I90á  iMPPhibU  la  laliodMOQioft  /da  geiinM  .estMojerot  mlmtte» 
el  precio  del  trigo  iodígeoa  no  Ite^aft  á  63  sh.  el  ^arttr;  la  lay  da  I8I5 
tltyó  él  precio  da  63  á  80  sli. 


El  syeki  .sediento,  se  bebi»  el  oro  y  no  lo'de^dlfia ,  de  mo^ 
do  que  millones ,  que  hubieran^  podido  servir  para  amorlnar 
la  deoda  piUrtka ,  se  escondían  estérilmente  todos  los  años 
én  las  entrañas  de'  la  tierra. 

No  debe  creerse  tampoco  que  los  cosecl^ros  fnesvn  pro* 
tegidos  regularmente  por  aquella  lo^slacion  ^  qae  parecía 
hecha  para  ellos.  Cuando  u»  pueblo  quiere  scéteser  en  sií 
casa  el  precio  de  los  granos  á  una  ahora  forzada  »  no  solo  es 
necesario  que  escloya  los  productos  estranjeros  en  derta 
proporción  »  sino  también  que  no  llene  él  mkmo  éesmedida** 
mente  sus  propios  mercados »  pues  entonces  la  fecundidad  de 
la  tierra  engendra  la  ruina  del  cultivador.  En  efecto ,  si  la 
producción  se  ha  aumoitado  hasta  el  punto  de  bastar  a  la&  ne- 
cesidades de  la  población  en  los  años  de  una  mediana  cosecha, 
debe  resultar  que,  en  los  años  muy  productivos,  habrá 
superabundancia  en  los  mercados  ,  y  entonces  el  cultivador, 
embarazado  con  productos  supérfluos  ^  no  tiene  mas  recurso 
que  la  e^[)ortacíon.  Precisamente  en  estos  años  de  abundanda 
era  cuando  el  productor  inglés  sentía  los  efectos  del  -  sistema 
facticio  que  aplicaba  á  su  cultivo  ,  pues  antes  de  poder  es- 
portar,  tenia  precisión  de  reducir  sus  precios  al  nivel  de  los 
precios  de  los  mercados  estranjeros ;  y  como  había  duplicado 
los  gastos  de  la  producción  natural,  no  podía  vender  sillo  con 
una  pérdida  de  iOO  por  100. 

Pudiera  creerse ,  á  primera  vista ,  que  aquella  abundanr 
eia  de  cosedias  ,  que  ominaba  á  los  productores,  aumenta^ 
ba  por  lo  menos  d  bienestar  de  los  consumidores ,  causando 
una  baja  de  precios  en  los  mcrcacbs ,  y  que  entonces  solo 
se  verificaba  una  mutación  de  capitales.  También  es  on  error; 
los  consumidores  misoAOs  solóse  aprovechaban  de  aquella  ba^ 
ja  de  un  modo  pasajero.  El  o^ecbero  arruinado ,  no  pose-^ 
yendo  ya  el  capital  necesario  para  el  cultivo  de  la  tierra  ,  la 
dejaba  yerma ;  escaseaba  nuevamente  el  trigo,  se  encarecía 
por  consiguiente  ,  y  el  consumidor ,  á  su  vez »  era  castigado 
de  un  año  de  abundancia  por  muchos  años  de  carestía.  Esas 
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lóoiiilraoeaft  Auelqaeidnés/  cayd  gvrmeni  le  ha  ooaseNadó 
desgrpeiadáméntQ  en  la  lef^dabioa  aolóals  «rati  lasí  qué'  pe^ 
sobali  crá  nmg  dai^esa  sobre  la  eoiidiciotí  MM|6iMica  de  Ja 
Inglatei^i^  (1)< 

'  No  -«9  68 to  sdaipen tef  eo  loa  tiempos  de  caroBiiav  lo  «ásaio 
que  evioB  de  abündaticía ,  la  Inglaterra  sbfiria  d^ctst^o  dé 
so  legislación  «soepcioDal.  En  on  estado  de  cosas  ¿regular^  la 
riqueza  {lúbUca  solo  halnera  snfrido  pardálmeiite  por  las 
oonseciieiieias  de  na  afto  esléríl.  Los  graiioé  esiraajeros,  &  lob 
oaales  la  Inglalarca  se  veía  driigada.  á  abrir  ws»  mereadóá, 
hubieran  sido  pagados  eon  prednctos.  fatNrícados^y  entonees 
la  industria  fabHl. hubiera- realizado  los  bene6ciosde'.quele 
privaban  las  teyúes  profaibitÍKas ,  ikiranle  los  aios  cémunes; 
pero-cdoio  aquellas- rdaeiones^ntemacionales  eran  ÜKonstap* 
tesy  arbrtirarías  oomo  las  estaciones  cpsela  servían  de  regla» 
jamás  sec^Btablecia  de  un  modo  seguro  el  curso  nat«ral«del  ca»- 
bio,  y  la  Inglaterra  se  veía  precisad^  i  pagar  «susi  tnsportK'- 
ciones  eík  numerario..  Esia-  repentina/ trasladon  dei'oro.y  de 
la  piala,  perturbaba  lodo  el  ifislema  monetariodel  paia»  ylAs 
fábricas »  no  solo,  no  veian  que  se  aumentaran  las- espo^tado^ 
oes  9  sino  al  contrario  que  disminuja  el  consumo  iotetíór  á 
isonseouencta  de  la  escasez  de  num^arío. 

Tampoco;  e»  esto  todo.  En  los  tiempos  de  >careslia,  la  lo^ 
glalerra  convertía  un  mal  local  en  ñn  mal  genel^aL  £uand4i^ 
carecía  degranos,  iba  ¿  buscarlos  á  los  mercados  estránjéros» 
ddndeia  inesperada,  presencia  de  aquel  nuevo  coiiiprador  es- 
timulaba á  la  conemrrenc^a ,  y  eansába  una  BijdUda:en'el  pt'é- 
cio.  Algunos > eapéeidadores  haioian  fortuna»  perb  la  masa  de 
los  «onsumidoras  padecía  de  ^lo;  De  este?  modo  se  sentiaq 
los.efiectos  de  aqipdlas  leyes  perversas  ea^todoifloslpuálosidel 
globo;:  ••*{•■•• 

Mientras  la  infloencia  de  la  peopMdsri  tecñtorialjdefibiBó 
esGlusiyamente  en  la;  legislatura  y  en  él  pats  v  '^'  sostuvo  la 

i  '  •  » 

(I)   Ea  I80I ,  vemos  el  precio  del  trigo  á  lis  sli.;  en  1803  ^  á  56;  en  I8I2,  á 
126 ;  en  I8I4  á  73 ;  en  I8I7  ,'  á  94 ;  en  1822  ,  á  49.      * 
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légisiadRMí  tefbre  los  oercales ,  y  basta  por  kma  ttfttím  de 
popularidad.  Sin  dotargo^  ai  lado  dé  ia  pobiaakm  afrieoh 
erada  otra  poMacioñ  úDleraoieiileDfiafa;  lá  kureneim  de^laa 
máquinas  aamentabarel  empuge  de  la  iodostria»'mBltipUMi«- 
do  tes  Aiadios  de  prodoocim ,  y  poeo  á  .pobo  la  riqaeaa  pü- 
Mica.te  en^mimba  oaslt  esclnsiliraaiente  háfila  eiconleraio  de 
esportacionr  Yeoilio  las  leyes  «qAe  "proiiiliiíaa  la-  impeinsciMí 
dé  graoos»' faratteafido  eloaaifiio^  estaocaban  eá  su  nadoiieii»- 
4eí  el  eomcireio  inierior  ^  la  opinioo  páUiea  se  solvió  inseasi*- 
Udmenta  ooQtraeUaSy  y  cada  aio  addaoMa  lerreab  la 
coeatioB  da  la  refirma.  Ba  casi  "todas  las  «esioaés»'  aa^milini- 
brocadióal  de  la  Gámara  de  los  Comunes ,  M«.  Vüliera  vb^r*- 
maoo  del  Conde  de  Glareadoa  r  bacía  una  propo^cioa  para 
que  te  aéolíeraa  las  leyes  sobre  ccarealas.  ^Pl^ro  aquellas  rei^ 
téradas  tentáims  se  neutreliaaba»  eob  su  exagcradeia  oisiaa; 
pms.ooiiio  el  partido  'radieai  reclamaba  •  ana  abtiieiaa  pum^ 
fte^  de  loa  dereolios  proteetores  de  la  agrlctultar a »'  reuaíl 
contra  si  á  los  Whigs  y  á  los  Torys*  Sia  aoibargo ,  aquellas 
dlsójasioaes  repetidas  seespareílin  por  él  f(aü » ^se  aclamaba  la 
euestieii ;  ^e  ponía  al  aloanee  do  todas  laa  ialeiífsn<;ias  ^  y  se 
popalaHaaba  entte  las  dasestiábajadoraiw  Algunos  grandsa 
propietarios  se  ponitaeHos  «iBísmos  al  frente  del  «nrrimieato, 
y  el  Conde  de  Fits-WiUiam  y  el  de  ftadnor*  praBiiooJniKmi  en 
I^Cámlará  d»fos  Lores^losdiieorsos  masrev^ueionarios  toi> 
.Ira- la  kgíaladiHt  sobre  lépenles. 

Uña  Ffionna  fadicál  ne  podía  aia  ambaagottener  fArobaMt 
Hdiid  algnná'ée  buen  óxilOy  en  un  pais  dandei  á  pes^.deJa 
creciente  lnSoenciaIde^la  indoatria »  él  poder  •  legislativo,  ba 
permaaeoido  siampue  en  manos  dís  láariiioeiraoiai larri toriaU 
y  deadn  ^1  mismo  partido  reím^inisla  ticsié  por  gafas  á  repre^ 
sentantes  de  la  propiedad  agrícola.  La  legislación  sobreioéM- 
reides  no  idebia  vet^dade^ameate  mudanaléino:  ¿uando  bbm- 
bres  de  opiaioma  moderadas  fridlesen  ^ !  no  la  abalician  »  sóm» 
su  modificación.  Y  los  Whigs ,  á  quienes  pertenecía  aquella 
inieiaÜTa,  diferian  de  año  en  año  el  resolver  uiía  cuestión^ 


en  te  cjao  éstate»  «onpronetidos  «né  prof^ios'  iñlerefas*  Né 
qiiereiM>s  ba»rir  asa:  paradoja,  dic»éíido'4|ée6ilb8  Tdrys  hii^ 
Ivierno  estado  'en  posante  del  pódei^  dqnmle  los  doce  iltinK» 
«ii0S'>  las  togrieB  sobré  eereaies  se  bufaííeran  modificado  kniiého 
antes  ;  pues  la  oposición  de  todos  colores,  los'Wbíga  y  lofc 
ftadioa^  hobiérán^heUiO'  cansa' «oaran,  y^sosiénidos-pór  la 
« ^presión  éslerior  »  ,  hubieran  impuosto  á  la  legislátara  el  te^ 
tirar  las  cam  laws^  oeiiio  le  tobian  laipuesto  el  acta  d»  ■éaam- 
cipacioii  y  la  de  réfofoia»  Veto  mieiubras  los  Whigs^  estaban 
eii  el'pédcsr ,  tiontriiraian  á  sostener  aquídlas  Vejws  impopii^ 
lares  4on  fai  eomplicidad  séqréta  y  la  ¡xroieedon:  tácita  qAerlos 
fióiñfMos  conceden  y  deben  conceder  á  todo  lo  exiriMtd.EI 
partido  libefal,  pw  sü  parte,  hallaba  en  d  ejercicio  del  Qof 
UeÉno una  especie  dé  satisfacción  moral;  yiendo  en.el  pqder 
á  siisreprestelanics,  clreia  que  sus  .principios  eátaban.laadMén' 
enél,  y  tenia  paciencia.  Asi  Cae  que  et:  Ministerio  Whig  sirvió 
durante  miicbo  tiempo  d6  baluanrte  á  las  clases  privllegiMaB; 
los  golpes  éhigidos  á  ms^  adversarios  se  detívtataín  ¿  amortl« 
giiaíbaik  Hégándó  hásia  él.  Cufaíndü  cay6,  el  partido  Tory  qúlé^ 
dé  ai  déeoobierto  y  se  encontró  ¡Frente  á  freilté  con  el  i»aé^ 
niigbr  se  rió' prectsadé  á  (^apitnlar ,  y  ^o  primer ^a^étó  fué 
tomat  lá  inldátiY^  dé  la  refotma  que  háüia  coibbaüMo  cott^ 
tanteitíente. 

Bs  carioso  irer  cé«o  resfstiefoii  los^gefes  d^  pai^tíáé 
Whlg>  hásia  d  lUtimó  momentt»,  al  impulso  dé  ta  l^forma^; 
Lori  Melboumé  Üeeiaen  18^9 :  «etocláró  ame  INos  i^uocon^ 
sideró  éste  ptajeek^  como  e}  fieosainienlé  inaa  locó  y  ants 
insensato.  q«e  hajh  entrado  jamás  en  cabeza  bumasniiB  ¥ 
eníl840  desía  también:  rcoipo  veo-cbora  y  disisnMinente  iBflt' 
estn.cefoisma  no* podría  llevarse  ácábo  sin  ta  masvfiolencii 
luchan,  ski  droar  mocaba  mda  sarigre ,  sin  engendrar  prQÍiin«> 
das  quejas;,  rio  conmoTcr  la  sociedad  baBla¿enMB  «i«ieittoí}> 
y  títí  dejaran  pos  de  si  ámaifiuras  y  animosidades  de  toda 
espeéie>  AO  erea,  qué  snb' ventajas  puedan  compenaar:  sus 
peligrosi  Hemos  visto  en  nuestros  días  grandes  cambios  <)oe 
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bán  Goamof  ido  m  Im  Mcieiiad  en  sn  base ,  siridÉir&da  a)  bem- 
tare  epolra  el  bembre,  ^vidido  la  nadón  en  dtw  ftofiUDs  >  7- 
engétidrado  los  mas  profandos  seatiinieBlos  de-diMonüa  7 
odÚK  Por  lo  qne  á  mi  toca,  no  quiero  diapertutos,  aiatáadiH 
hM  loea  y  temerariamente  » 

Y  sin  embargo,  on  año  despaes,  el  Ifinlatém^e^ue  era 
gefe  Lord  Melboiome  y  arrojaba  en  inedio  del  pais  aqneibi 
onestion  ardiente,  j  proponía  ana  reforma  general  de  bis 
aranceles.  Verdad  es  qne  no  tomó  aquella  resdlacion  sino 
enando  estovo  en  el  último  trance ;  era  un  legado  fortadoi 
una  berencta  inestrícable  que  dejaba  á  sus  suoeson*s«  Uno  dé 
los  hombres  de  Inglaterra  que  mejor  conociaa  el  espirHu 
publico ,  Lord  Spéncer ,  que  ha^a  ¿ido  por .  mucbo  tiempo 
el  gefe  del  partido  Whig  en  la  Cáifuara  dé  los  Comunes ,  bajo 
d  hombre  de  Lord  Altborp,  babia  dicbo  qifó  todo  Ministerio 
que  tocase  á  las  leyes  sobre  cereales,  no  podría  resistir  á  la 
prueba  de  una  elección  generaL  Sabido  es  con  que  exactitud 
se  realizó  aquel  pronóstico.  El  partido  Wbfg  sitfrió  el  aM 
último  una  derrota  que  solo  puede  compararse  con  la  sitf ri* 
da,  en.  1831  por  el  partido  Tory.  Todos  los  arrendadfdires  de 
la- Gran  Bretaña  se  levantaron  como  un  hombie  solQt  y  bar* 
ríeron,  cual  si  fuei;^  bojas  muertas,  á  los.  hombres  que  bar 
bian  puesto  la  mano  sobre  el  Código  protector  de^  la  agricul^ 
iura^  Y  Ma  embargo  no  podiao  libraarse  de  una  ¡«quietud 
vaga;  se  sentían  impulsados  por  la  eovríente  de:. los  hechos, 
y  arrastrados  por  el  torrente  de  la  necesidad.  Ttido  había 
cambiado  al  rededor  suyo;  el  partido  Tory  babia  d^do  su 
nombre  tradicional ,  el  nombré  antiguo  de  sus  padres  t  para 
ilapiarse  el  partido  Conservador ;  ¿  y  quiénes  eran  los  gefes 
de  esta  moderna  escuela?  Eran  Sir  Roberto  PeeU  hombre 
nuevo  encargado  de  defender  los  intereses "anti^j^uíosr  hijo 
de  la  industria,  convertido  en  representante  de  la  lagríeul^ 
tura ;  el  Duque  de  Wellington  ,  á  quien  ^n .  graiiáe  ódsd  y 
sus  inmensos  servicios,  apenas  podian  hacer  perdonar  el  re* 
cnerdo  dé  la  emancipación  católica;  Lord  Stantoy ,  Sir  James 
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firabam  y  cuyos .  nombres  estaban  unidos  ood.iqI  4«.  Lord 
lohft  SiláseUy  al  fránde.acld  deliQii'eforaia.  . 
.  Kiméa  jbeíaos  podido. •e^mpreo^r  qué  piapel  babia  idQ  A 
paiNreaoiiar  en  la  nueva  administración  .elDuqM  d^.Ppcl^fiir 
fbaip.  ¿Era  engañado  6  engafiadM* ?<^  ¿Se  habia  piTOiBelíd^ 
Sir  Roberto  BBel  reuntrlp  y  áfodárld  oon  reftinriasque  trM 
ya  Inevitables »  é  bien  se  servia  de  aquel  nombre  signifielití«r 
TO  para  entretener  las  ilusiones  .del  partido  agncola?:  No :  luir 
bfa  cosa  oía»  curiosa  que  ver  enaqiieHa  época  iil  Ducpue  d# 
Wellingtdn  volviendo  de  sü'  badenda  de  Slrathfiddsaye^  y 
sembrando  en  el  camino  este  aforisino  qne  usan  todos  l»s 
Ministros :  «  es  prefdso  bacer  algo :»  y  por  otra  parte  al  Dn*^ 
qoe  de  Bnebingbaoi  reuniendo  á  éus  arrendadores  y  dicíéaédo'* 
les :  a  mientras  yo  foraic  parte  (tel  Siínifiterio,  nada  tenéis  rqne 
teoicr ;  mi  conducta  pasada  os  responde  de  la  yeiridara.:»^  Eb 
efecto  y  ^mientras  él  Duque  de  lo$  cereales ;  como  le  Itamabanv 
The  cMJí  law  deuke ,  permaneció  en  el  Gabinete*»  el  panickl 
agricultor  pudo  conservar  aun  a%una  esperanza. 

En  la  corta  sesión  que  siguió  á  Jas  elecei(MEies  generale^^- 
los  naeros  Ministros  se  negaron  á  dar-espUcaeioo  alguna 
acerca  Idelas  medidas^  que  preparaban.  Guafsdo  Lord  M^ 
bonrne  con  su  Ironía  fria  y  llena  de  bondad  les  deda:  «¿pnes 
qué  misterio  es  este?  La  ooostion  es  ehra«  Hay  un  déficit? 
de  consiguiente  t^eia  que  elegir  entre  subrir  las  rentas,  ál 
nivel  de  los  gastos ;^ó  redodr  ellos  ál  de  las  renitas.  ¿Qué 
buscáis- pues  dorante  lodo  este  tiemppt  Buscáis  por  ventura 
la  piedra  filosofal?  No  creo  quebayais  eneonúradolua  Alqoiw 
mista-  que  os  baya  dado  la  ineceta  de  la  trasinelaoion  de .  los 
métales  *•  El  Daqéede  Wellington  se  oonlentatMi'^  con  decir 
que^nff  babia  esaniiñado  sufidentemente  el  estado  de  ios  lie^ 
godos»  para'podeitie  oomprometer.  Aquel  sileñdojde  siniestra 
agüero  diaCaba  uucbo  de  dar  seguridadlá  los  1U)ry!s..Lo$^mas 
impaeienles  murmuraban  en  alta  voz.  «Oigb  repetir  ^  decía 
el  Du<pie  4é^  fiicimond  » .que  Sir  Roberto  P«el  fvoledrÉqBsaoá 
á  costa  de  sus  amigos  ,  4x>am  lo  faizp  en  la  0mi)nicipacion>idd 
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lo§  eaMieot ,  j  que  te«  iitrá  tngar  por  fbem 
medidas  que  tan  AierteiiieBCe  ha  cimbatido.  Y  yo  ^hé  á  Sir 
Roberto  Peel  y  á  loa  que  le  aoitiemii ,  que  loa  agrienltores 
sabrán  tanririee  ^rrejarle  del  podar  (tmfn  lUm  autj  oooki  sut^ 
pieron  elevatle  á  éí.»  Eaiaa  altivas  auMamas  dahin  pooo 
onidado  áSir  Roberto  Pttel:  sabia  qae  era  el  hoaihre  neea^ 
saric^»  7  cpie  loa  Torjs  no  tenían  donde. eloog«r*  Sin  dnda 
aigooa  los  agrienltores  V  segnn  ellos  mismos  se  Ibwahan»  ba-* 
Man  bei*lio  las  ídtimas  deodones;  sin  duda  por  sa  preponde* 
rancia  en  loa  Condados  y  sos  relaciones  con  la  Iglesia »  for» 
naban  la  verdadera  mayoría  del  país  ^  peco  bastante  podaro- 
sos  p«ra  disponer  del  poder » no  lo  eran  bastante  pam  egcr* 
eerfe por  sínñsmos.  Sir  Roberto  Peri amodfl pues sit faena^ 
y  haeia  oso  de  ella.  Trataba  eon  la  mas  completa  íffdtferen* 
M  las  amenasas  de  los  grfindcs  harona,  y  S0siiia  branqnila^ 
mente  so  marcha»  al  través  de  los  obstáculos  y. en  medio  4e 
les  murmullos.  Pronto.  11^  el  momeirto  en  qae  dejé 'caer 
el  velo  qoe  aon  cubría  sos  proyectos.. Doa  días  antes< dé  rea"*« 
nirselas  Gámaras,  los  poriódicoa  Torjs  pnUiearo»  un:  párra- 
fo mny  corto ,  imuiiciando  que  el'Dnqne  de  Bnckingam  salia 
ét\  Gabinete*  La  retiñida ^del  representadté  oficial  deilos  in^ 
tertse»  agHcolas^  fue  como  una  mutación  do  tisatro.;  las  ikkn 
sienes  de  los  unos  ^^laa  dndas  de  los  otros» -se  4tsi|íara«i  como 
él  hsano »  y  en:  medio  de: una  .escitaoiou.qne  no  ae.babía  vís«» 
lo-cte^de  diea.  afkosvbaeía  ^  iue  cnaftdo  la-Bniíia  wnncSd  al 
Bavlamento  que  twidria  que  tomar  mk  eonsiderbcion  |as  leyea 
rehititasiá)  la:  importación  de  granos.  • . 

A-  los:  poeaa.diaa  de  abiertas  las  sesÍMie^  ^puaoel  primen 
Ministro  las  nmdificaciones  que  se  propoaía  teciar  en^la.]^ 
sobretéjales.'  Asi  en 'la  €ámat*ai:coitiO  fuera  deiiidla^i  nánabn 
la  mayor  ansiedad.  En  (a  ciudad  toda  In  liga  estaba,  ^n  jpiew 
Alas  tnes^M:  había  oebbrado  un  Meetíng  »  en<  la  fabelna  dñ  la 
Corona  y:  de  la  Ancora  >  y  al  salir  de.alfi  tes  coligados  ie.  bar 
bian  puesto  en  tnarcha  ^  á  dos  de  fondo ,  dirijiétidiase.fil  Par- 
lamenta. Llagados'  á  las  puertas  de  ia  Gámata  hioiemn  pedir 
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|[)ermi«o  al  Presideobs  fiara  que  eninifte  una  diputación  de  su 
coerpoi;  d  Presidaite  lo;.neg6^  £ntonoe&  JnientaroD  pieiieürar 
ett<las  gakrias  y  oorreihMrea,  pero  intervinietfon  lor BoUoemmf 
racbaísaron  ¿  loft  nías  adelaliMos^  los  arrojaron  4  la  plaza,  j 
loft  hjeierón  formar  á  los  dos  lados  de  la  paerta*  Segan^ibnn 
Negando  lofe  indivídoos^ideila  Cárnica  y.eran  reeibidoa  con  loa 
f$riti9B:de  o  I  fnera  el  monopolio  I  [el  pan  baratólo  Después  de 
aqueltaw  roklosaadeno.%tracioQes  >  la  rennion  emprendió  noe'* 
vamente  su  maroba  céo  nnieho  onAen;  onoontró-á  Sir  Robar«* 
to  Peei  que  iba  á;  la  Gomará  en  sn  coche  ^t^i6  á  grftar 
«]  fuera  et  monopolio  I  » -y  continuó  tránquilameiite^u  *  ea<*i 
mino.  '  •■        •    '     ' :  ':.■;.;■:•.,:'.• 

VI  Paréoe  que  dentro  dé  Ui  Canora  no  ftíe  merios  animada  la 
tséena^^Los  croiñslae' ten  reproducido  hasta  los  menores  da^ 
tallas  de  aquella  tolomne  escena.  Sir  Roberto  Peel  no  ll^d 
has^^las  cmoo,  y  tf»das  laa  miradas  estaban  fijas  en  él  hom-^ 
bn)'i^e;tfiiia  entlHi  sus  mano^  los  destinos  ^de  la  GranBreta^ 
ñh.' «Detrás de. la  baiira  esteba'  agrupada  una  la^mensidad  de 
e^r»ngm)S  y  de  nilembroaide  la  Cámara  ^ta¿  entref  los  coá^ 
lesrse  adrcrtía  al  Düqneíde'Cambrld^  utio  de  los  tió9  de*  l£( 
Beina^.  El  primet^  Ministro  >:  después  ^e'  barblarutt  iiis tatito  oótt 
Lord  Stanley  y  Sir^ J:a«nes  4]í#abamyse letantó  y  píídió  quela 
Gámaea. se* formase  en^com^ion.-  Al  lomat*  la  paldbrd  tékíd 
el  mayor ^iMdOi  Habló  cérea  de*  doe  horas  díites  de-^nttar 
en  el  fondo  déla  cuestión ,  paseando  á  sos  oyentes  por  ;4tiié^ 
rica ;  Alemania  ,  Francia  y  Busia ,  mientras  Lord  John  Rus-  ' 
sell,  M.  Cobdén^y  orantes  se  disponian  á  hablar,  tomaban 
apuntes  apresuradamente.  Parecía  estarse  diyirtiendo  con  la 
impaciencia  de  la  Cámara ,  como  juega  un  pescador  con  el 
cebo.  En  fin,  cuando  entró  en  los  detalles  propiamente  dichos 
de  su  medida,  se  manifestó  un  movimiento  general  seguido 
de  un'profundo  silencio.  Los  que  tienen  conocimiento  de  la 
disposición  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  se  representarán  fá«' 
cilmente  aquella  escena.  El  salón  provisional  donde  se  cele- 
bran las  sesiones,  tiene  á  cada  lado  muchas  filas  de  asientos, 
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sobre  los  ceato  haj  dos  gakms  svperioKs  reservadas  igiial^ 
mente  para  los  nrfembros  de  la  Cámara.  Los'qae  estaban  som- 
bre el  banco  de  ios  Mhiístcos  se  abalanzaron  pana  Tér  al  otn^ 
dor,  y  recoger  con  ayidec  soa  |ialahras :  imieníi  ora  tmAamt. 
Bn  el  momento  mi  que  Sir  Roberto  Pfed  terarinó  la  esposH- 
cionide  sosniiiQieroSy'Cstattó'la  aíitadon^oonlenída  por  mn« 
cbo  tiepipo.  SaKeron  de  los  baness  de  la  oposición  fnerfea 
risotadas «  .  trabáronse  conversacionefr  animadas  en  las  filas 
ministeriales 9  y  cierto,  níaornt»  de  individuos  de  la  Cámara 
salieron  predpttadamente  dd  sakm  pan  annadar  i  sea  «ami^ 
góSy.qoelos  esperaban  en  loa  corredores  y  en  la  calley  coal 
era  el  principio  de  la  medida  propuesta  por  el  Gabinete.  . 

■ 

Era  este  el  del  derecho  aaioviUe  (riünf  jcofe),  es  decir  de 
un  darecho  ascendente  y  descendente  ségnn  Ja  atea  ó  baja  del 
precio  de  los  granos  en  los  mercados  dd  interior;  La  reforina 
propuesta  por  el  Ministerio  Tory  no  ^a  pues, otra  cosá,-8Índ 
una  modificación  secundaria  del  antiguo  sistema »  apoyándose^ 
siempre  en  la  misma  base^  Al  ^uiminar  la  composición  de  lá 
nueva  ley  t  se  pregunta  uno  por  qué  Sir  Aoberto  Ped  ise  ba 
constituido  defensor  obstinado  de  un  sistema  contra'  el  cual 
protestan  al  parecer  las  tendendas  de  su  entendimiiento^  tad 
exacto  y  bien  ordenado»  Todos  los  pormenores  de  su.  medida 
son  otros  tantos  argumentos  contra  los  funestos  -  efectos  del 
derecho  amo^viMCy  y  otros  tantos  esfuerxos  hédieé  para  apro- 
ximarse al  derecho  fijoi  .      ,    V. 


{Se  eoMtUvM.) 


\  ». 


1   r. 


'  I 


r    -  1  .  <  « 


.  '» 


'.  ';•  r 


O. ..!  í'  . ' 


:••   í 


'   •  »i 


ESPOSI€ION  DE  PINTURAS. 
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Antes  lie  entrar  en  el  esámen  de  las  diferentes  obras  de 
l^tiura  presentadas  este  aiio  en  la  esposicion  pública  de  la 
Aeatenta  de  Nobles  Artes  de  San  Femando,  cúmplenos  asen- 
tar aéranos  principios  sobre  el  arte  en  {[eneral  qae  podrán 
SiNryir  de  advertencia  acerca^del  gáaero  de  critica  qne  emplea* 
remos^espuesy  y^e  serán  en  cierto  modcf  la  medida  por  la 
eoal  regalaremos  el  mérito  de  nuestros  artistas.  No  se  nos 
oculta  que  á  machos  no  les  convendrá  ser  juzgados  por  esta 
r^la  ,  apnque  callemos  sus  nombres,  y  qoé  les  seria  mucho 
mas  grato  leer  alabanzas  y  permanecer  quietos  y  sosegados  ea 
la  blanda  pluma  que  les  han  dispuesto  periodistas  lisongeros 
de  poca  conciencia»  cpe»  6  por  ignorancia ,  6  por  mezquino 
espirita  de  partido ,  han  contribuido  á  dar  una  dirección  tor- 
toosa  al  sentimiento  artístico  de  la  generalidad. 

Esta  manifestación  preliminar  alarmará  al  pintor  en  cu- 
yas manos  caigan  estas  *|>áginas »  menos  duraderas  aun  que 
sos  obras ,  si  tal  vez  animado  mas  bien  de  un  fuego  ficticio 
y  pasajero,  quede  una  verdadera  inspiración  biya  de  su  creen- 
cia en  un  orden  cualquiera  de  ideas,  produjo  una  obra  de 
oficio»  una  concepción  mas  ó  menos  infeliz  que  estaidi6  en. 
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an  lienzo  y  qné  presentó  despaes  á  la  vista  de  b  ciudad  en» 
tera  donde  es  reputado  por  artista^  esto  es ,  por  hombre  con- 
sagrado al  noble  coito  de  lo  bello.  Tal  vez  la  franqueza  con^ 
que  vamos  á  esponer  nuestra  opinión  (sin  cometer  por  eso 
el  desacato  de  batir  en  brecha  de  una  manera  ruda  é  inde* 
corosa  las  reputaciones  establecidas ,  bien  ó  mal  adquiridas, 
mas  6  menos  duraderas ) ,  desagradará  á  todos  los  interesa-» 
dos  que  espian  con  afán  la  publicación  de  los  periódicos  y  k 
opinión  de  la  prensa  pública,  engolosinados  con  los  antiguos 
favores  de  tan  prostituida  señora.  De  todo  nos  hicimos  car- 
go antes  de  tomar  la  pluma  para  desempeñar  nuestra  com- 
prometida tarea. 

Despunta  un  débil  arbusto  que  mayo  adorna  con  ver- 
des hojas  acopadas :  tiene  desde  que  nace  la  dicha  de 
que  se  las  oree  siempre  el  aura  de  Oriente*  sin  contraste 
de  otros  vientos,  y  queda  el  tallo  torcido  y  Manidamente  en- 
corvado ;  pero  de  repente  nrada  el  aire  y  las  ramas  seréis-» 
ten  contra  el  nuevo  im[HiIso ,  buBen  las  hojas  como  amoliiift- 
das,  y  el  tronco  hace  empuje  contra  d  aura  de  OcddentiB 
que  procura  enderezarle.  £1  talento  de  nuestros  atristas  mas 
ha  menester  de  un  poderoso  sacudimiento  que  de  un  fabo  y 
engañador  halago.  Si  nuestra  critica  les  parece  sobradamen- 
te severa ,  disimulen  la  forma  y  aprecien  di  concepto  ;  si  lés 
parece  infundada  é  injusta ,  espongan  sus  objeciones  á  nues- 
tíras  doctrinas ,  que  ancha  es  la  arena  y  con  la  discusión  de 
los  principios  nada  perderá  la  filosofía  de  las  artes. 

El  completó  desarrollo  de  estas  está  sujeto  á  dos  princi-^ 
pales  condiciones ,  la  uáa  material ,  y  la  otra  puramente  iiH 
telectual  y  moral.  La  condición  material  del  progreso  artislf- 
co  es  la  riqueza  :  esta  verdad  es  tan  reconocida  que  no  ne- 
cesita demostración :  la  riqueza  enjendra  en  los  ^ueMos  la 
necesidad  de  buscar  en  los  nobles  placeres  de  la  imaginacioit 
un  complemento  al  simple  bienestar  de  la  medíáñia:  la  rique^ 
za  hizo  nacer  el  gusto  hacia  lo  bello  en  las  repMriicas  italiÉ- 
ñas ,  cuyas  dudades  se  trasformaron  en  mágicos  y  deélum- 
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bradores  ensueños  de  poesía,  hermoseándose  con  palacios 
suntóosos  donde  se  ostenlaUan  rdnnidos  los  productos  de  las 
tres  artes ,  después  qáe  sas  pobladores  aseguraron  el  porve- 
tttr  de  ellas  x^ofí  las  pingües  ganancias  del  comercio.  £n  lei 
Europa  entera  se  ha  Terifícado  el  mismo  hecho :  en  todas  las 
naciobefr medráronlas  artes  con  b riqueza ,  en  todas  ha  sido 
su  époica  de'  mayor  florecimiento  la  que  sigue  á  la  formacioh 
ée  esia  y  que  precede  al  refinamiento  del  lujo ,  periodo  dé 
letargo  y  consunción  para  las  sociedades  en  que  solo  prospe» 
ran  las  artes  i)olupiuan(U  qué  fomenta  el  sensualismo ,  y  en 
que  las  nobles  f  helios  decaen  por  la  ruina  de  los  dos  elemen* 
tos  reunidos  de  donde  toman  su  Tida  y  lozanía. 

El  otro  elemento,  y  principal,  del  desarrollo  del  arte,  esto 
creencia  en  un  sistema  moral  qué  tienda  al  perfeccionamiento 
del  hombre.  Veamos  qué  puede  ser  jamás  el  arte  sin  esta  se* 
gunda  condición:  la  pintura  moderna  nos  lo  revela  claramente, 
está  pintura  que  vemos  á  su  vez  esplicada  en  el  actual  esta-^ 
do  de  nuestra  sociedad,  ¿Cómo  es  posible  que  ciarte  se  ins* 
pire  de  un  pensamiento  general  cuando  la  sociedad  yadla  al 
impulso  de  las  mas  opuestas  teorías  ,  de  los  sistemas  mas 
contradictorios?  ¿Cómo  puede  ser  la  pintura  otra  cosa  que  uri 
reflejo  pálido  y  descolorido  de  pensamientos  puramente  indivi- 
duales, cuando  en  el  mundo  que  habitamos  no  vemos  estable* 
cerse  creencia  alguna  de  una  manera  sólida  y  duradera?  ¿Cómo 
no  ha  de  haber  incoherencia ,  falta  dé  armonía ,  ausenciaí 
completa  de  todo  sentimiento  elevado  en  las  producciones  de 
]0  generalidad  de  nuestros  pintores  y  de  nuestros  artistas» 
éóando  en  el  vacio  moral  en  que  vagan ,  cuando  en  el  mun- 
do intelectual,  político,  y  religioso,  todo  es  heterogeneidad, 
discordia  ,  confusión  y  anarquía?  ¿Es  posible  que  en  el  seno 
dé  ^te  caos  social,  en  el  centro  de  las  tinieblas  qué 
ié rodean,  de  la  atmósfera  helada  qlie  le  envuelve,  se  sienta 
él  aflísti^  penetrado  de  un  ardor  feeuiídó ,  ^tniniído  pdr  dh 
rayo  divino?  Las  obras  de  los  pintores  de  la  anügllíédad 
alíftenoé,  étaain^'radá9j[M)r  lai^  trádick>ileil1ft>ilológK^    Las 
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sencidas  composiciones  de  Cimabue»  las  vírgenes  de  Rafael 
tan  llenas  de  gracia  y  púdica  belleza ,  faeron  concebidas  y 
ejecutadas  bajo  el  influjo  del  dogma  y  de  las  creencias  cat6ti«- 
cas.  En  los  hermosos  cuadros  de  David  se  retrata  el  instinto 
republicano ,  fermentan  las  pasiones  populares  y  respira  el 
entusiasmo  ciego  de  un  pueblo  embriagado  por  el  soplo  de 
las  revoluciones.  En  todos  estos  pintores  se  descubre  el  sello, 
el  rastro ,  la  huella  profunda  de  las  creencias  »  sentimientos 
y  pasiones  de  su  época.  Pero  ¿cuáles  son  en  el  dia  las  creen- 
cias morales  ,  filosóficas  ,  y  política^  de  la  sociedad  en  que 
^vivimos?  ¿Dónde  está  la  unidad  intelectnal  y  metañsica  del 
mundo?  ¿Dónde  está  el  símbolo  común  reconocido  ?  ¿Es  otra 
cosa  todo  lo  que  en  torno  nuestro  vemos  que  individualismo, 
desmenuzamiento ,  subdivisión  de  todas  las  fuezas  sociales» 
lucha  perpetua  de  las  mas  divergentes  opiniones ,  destrozo 
continuo  de  los  mas  opuestos  principios?  ¿Dónde  está  á  la 
hora  que  alcanzamos  la  asociación  tan  decantada»  la  pre- 
tendida armonía?  ¿De  dónde  vendrá  el  aliento  que  ha  de  rea- 
nimar ei  inmenso  hosario  de  doctrinas »  religiones »  y  filo- 
sofías qne  desaparecieron  ,  y  cuyas  ruinas  solo  sirven  de  es- 
torbo á  nuestra  planta?....  Nadie  lo  sabe  todavía. 

Hé  aquí  porqué  en  el  siglo  actual  marchan  las  artes  sin 
-polo  y  sin  dírecion  fija ,  porqué  los  artistas  giran  sus  mira- 
das á  la  ventura  sin  hallar  estrella  que  les  guie  á  su  destino» 
porqué  en  todos  los  países  de  la  civilizada  Europa  campean 
sobre  los  tapices  de  los  regios  salones  donde  las  esposiciones 
públicas  se  verifican  las  mas  heteréogéneas  concepciones »  y 
bajo  un  mismo  rayo  de  luz  brillan  las  formas  y  matices  de 
las  mas  opuestas  inspií^ciones.  Hé  aquí  porqué  eq  las  pare** 
des  del  Louvre»  donde  anualmente  se  reúnen  las  obras  de  los 
principales  artistas  de  todos  los  países,  se  ven  las  inmundas 
facciones  del  sensualismo  de  la  pasada  centuria  gesticulando 
al  lado  de  las  puras  y  candorosas  imágenes  dd  arte  cristiano: 
la  mas  abyecta  idea  en  contacto  con  el  pensamiento  mas  su* 
blime :  la  materia  mas  deforme  asoeiada  id  espíritu  mas  no- 
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Hé  aquí  lo  que  debe  et  arte  moderno  á  la  gran  reforma  qué 
d«i|iedai6  eon  la  Iradieion  la  antigua  unidad  religiosa ,  é  in- 
tn>dnjoen  todoa  )[or  corazones  lá  dnda,  el  éesalienio,  el 
niierto  eieq;>tieisoio,  enyo  hielo  abrasa^odas  tes  flores  espon- 
táneas del  akaa,  f  esteriliza  las  bellas  disposiciones  del  ii^génio. 

Esta  es  la  vwdadera  cansa  del  postraoiiento  de  la  [ñnta- 
ra  9  de  la  poesía  en  la  moderna  Europa  :  el  mal  es  ya  Irien 
coi|oddo:  el  remedio  es  nniversalmente  deseado;  pero  su 
«cdoB  será  lenta  y.  trabajosa ,  y  sus  efectos  tal  Tez  no  se  es- 
leiidi»án  eo  lo  cpie  queda  del  siglo  á  todas  las  naciones.  Las 
aitfs  y  la.  literatura  son  hijas  del  espíritu  de  la  época,  no  son 
hw  qoe  lo  forman ;  pero  su  influjo  puede  acelerar  el  moTl- 
miento  de  las  ideas. 

Tal  ves  por  ser  d  primer  país  donde  se  hizo  sentir  el  da- 
te,  la  Alenuma  es  la  primera  que  ha  esperimentado  la  nece- 
^  sidaddeuna  reorganización  en  el  ¿rden  de  las  ideas  que 
copistituyep  el  nmndo  sagrado  de  la  poesia.  La  esfera  ideal» 
respiandeciente  y  consoladora,  adonde  vuda  el  akna  cuando 
aaoode  los  f  inculós  que  la  sujetan  á  la  vida  material  y '  llena 
de  amarguras  >  aquella  zona  sabKme  adonde  no  llega  el  grito 
de  la  naturaleza  dolorida  y. trabajada  por  la  maldición  que 
pesó  sobre  todo  el  linaje  humano,  fue  despedazada  por  un 
audaz  refwmador  que  despojó  al  alma  de  aquel  asilo  sin 
sliririe  bis  puertas  de  otro  ninguno.  Los  artistas  de  la  Alema- 
nia fueron  los  primeros  [Nróscritos  del  mundo  ideal  de  la  poe- 
sia :  cayeron  con  el  dogma  las  respetables  tradiciones  del  af- 
ta, cesó  la  inspíaacion,  y  fueron  sus  obras  el  reflejo  del  me»- 
^nino  indífidualismo.  Algunos  artistas  modernos  han  iüten»- 
tado  la  restauracicNi  del  orden  antiguo ,  y  sus  esfuerzos  han 
sido  recibidos  con  ejatusiasmo  por  una  nación  fatigada  del 
prosaísmo  de  la  reforma  ,  han  hallado  eco  en  las  creencias 
popujares  siempre  dispuestas  á  la  fé ,  han  sido  acogidas  sus. 
obras  como  un  bálsamo  consolador  para  el  alma  cerrada  ha^ 
cia  mnebo  tiempo  á  las  halagüeñas  ioipresiones  del  mas  ][)oétÍT 


i»ygiliiidKoM.de*l0iMllo»«  La  AlettMÉia  moéífmMt  úmám 
:hoj  «1  frMte de ia  rediMeaeÍM dd.aneá  cfuieii  dtó'emia  fM 
eatolicwmo.  Los  artiste$  bu  «noontedo  d  ^ptlii  é»  «  «a- 
doii  dkpliaftlo  á  fl^n^Bdaiies»  y  (kHmclmv  Nafce,  OvwlMfc  y 
otfOB  contribofrán  con  d  halaga  éa  asa  bellas  íiHfHnNñNns 
k  aeelarar  la  mardia  de  la  filoiofia  Mdael  canteo  üaval  4e 
donde  jamás  debió  deMarse.  Grande  as  la  MBion'del*vtfda-- 
ldero  artista! 

No  es  asi  oooio  genarálfflénte  se  aompvando.'  La  maj^ót •pai^ 
le  da  ios  artisias  modenios  emplean  el  i  fuego  divuso^da'fn^ 
meteo  en  aoitaar  creacíoBes  innftiin'y  dasfro^islaa  de'MH 
significackM^  mbral.  Créese  oonMuiaeBte  ^qaa  d  iirteí  ao^fiane 
ÉMS  destino  qne  paodacir  éú  d  ánimo  un  halaga*  pasigaié, 
ni  mas  objeto  que  el  puramente  estético  de  las  fopnMS.  Los 
qne  profissan  esto  princi|no  no  son^digÉosidcLBoasbre  de  ar- 
Ütias:  wtiXkú  se  quiere  pintores ,  aai-ooBBQ.sott.:alittras  .ait- 
'wifie0iar€s  f  y  nanea  ^ela^v  los  que  no  -simiten  ila  isnfolíÉie^ 
tnspiradon  profélioa  de  m  VirgHío  y  demiDante^  y  cMpon- 
'ffan  sa  ingenio  en  rítmioaa  eatrobaideatinadasántianiéille'tá 
tegalar  d  oido»  pareaidás.á  las  bolbs.de  jabón  qoeiaxipi^las 
niños  donde  se  idiejan  les  iris/  los^oielos  y  los  aan»poa^  sin 
•oentener  mas  que  vn  lere- soplo.  ¿  Ifabrá  aoaao  la  Maiidénda 
destinado  á  tan  frivolo  objeto  el  genio  creador  dd- honAra  ? 
Para  eso  solamente  habr&  dado  á  la  pintaba  mas  magia  y 
poder  que  á  otro  arte  ningvaot  ¿No  hablé  eatablécido  eon 
ningnn  otro  fin  esa  secreta  armonía ,  ese  aoorde  perfacCo  aa- 
Ire  las  grandes  piMuoeíones  dd  arte  y  el  corazón '  de  todos 
las  hombres,  aun  de aqueHos  menos  tavordrieaaeole.oisam*- 
zados  por  la  naturaleza?  tnótil  era  de  todo  punto  ese  enoa»- 
to  poderoso  y  esa  atracción  irrestettble  que  subyuga  les*  en- 
toidimientos  mas  Tulgares,  y  que  hace  sea  la  pintura  el  mas 
popular  dé  todos  los  artes. 

Ifo  es  defecto  solo  de  nuestra  España ,  según  hemos  ya 
indicado ,  es  defecto  de  la  Europa ,  del  mundo  entero  ,  eata 
yergonzosa  prostitución  del  ingenio ;  pero  toda  sootedad^en 


mO'fspm  mpo9íe .  e^rtBtiñrnidad  i  oéopermion  múíua,  soefioi^ 
WiMiy  r^dfifm»  misí^ksiA  eofee  lados  los  tnlesibiM  iígm 
la^oMlMiieii,  tí0me  4w9Ao  para^dir^.á  sus  artista»  la  mi^ 
ma.  impiMtii  del  Aooimo  ^iqué  ka$  heekú  p^r  la  ipm$ria  ?  » 
f)pbtíémemMkÍQ  otaKr;baa  eompucodide  id  aste  p«ra  4]oa 
QOr  pwaNiiiefiieae«eiié^ ,  íodepeoidlíiNild  de  b  irtda  social,  ea^ 
Irano  alini0vimÍ6Bt0  de  U  ciTÜteaeion. 

<  Be  ote  ^ansm  coosiderabui  A&ío  los  pintoies ,  las  es-- 
tetnaaioa  de<Ja  aaitígftedftd :  .eatátett  peáelrados  del  deiier  <|ile 
<Ni^au«esfiBm  lespedmi  tensan ,  fmewnki^  fanaeiüar  j^emü" 
tartUicbslaafaÉmies  .nobiea»  esleader  y  generafisar  ledas 
lea  pefinEniffl^ostgraod^  9  háeér  germifiaf  tadas  hia  virlddi^ 
soemtes.  SitiA  este  fio  diHgían  c^toa  todos  sus  «sfacrcos ,  taá 
eH-el  munia^smtif^  oacDO  en  la  edad^iodía.  Efa.  á  sos  ojts 
al<^e  nna  oosa  aagrada ,  «a  medié  para  iiacer  ánsar  al  pw* 
Ho  iodo  1q  noble  y  do  faeilo  j  perpi^tiier  ;ba}o  fortnas  halágsie^ 
•aa  tados  lo»  recuatéos^qne  podiaA  inleresarle,  tedas  lastima* 
didones  á  las  cuales  teína  apego. ,  todas  las  creencias  Cfüe 
vifemalias  y rdakan  «MÉ*ea  á  stf  alma. 
.  .£n  filfidía^  jel  degir  pava  M  cuadiro  un  asnnlo  hUtótíco  ó 
«alígiDSia  es  «aro  efe^o  del  aeaao :  para  nada  se  «tiende  al 
iadbijo  sdhakiUe.qptte  puede  prodadr  en  las  masas  taetemi- 
aacdaii  4e  Jas  gaanda^  firtndes  polílieate  y  morales  ,  de  las 
Mmbréa  mas  giacioadsde  las  eoatambres  púbUcas  y  del^  ver- 
dadero fbaroisaia.  Y  sin  emiMirgo  este  debiera  ser  el  pfiaier 
pensamiento  del  artista:  entonces  la  pintura  ^jqaiia  de  ser  itn 
O^Saía  «pana  4aaMr  el  áevBáo  carácter  de  püslesion  y  de  ense- 
^naa  in9  seria  «raa  espaoalaciw  viágar ,  sénn  eimedio  mas 
propio  y  efi0av.(paea  dar  ensañelm  á  los  senlii  mientes  y  desar- 
rollar la  eaiateüciaimoral  ée  los  pueblos^ 

Sentados  estos  preUminares  acareando  nnesÉro  modo  .de 
coQStdirar  d  arte  m  la  sociedad »  fiadl  sa^á  conocer  la  im- 
fiarianeia  que  atribnimos  á  la  forman  n^ne  tís  el  medio  étinK^^ 
iUrwMnto tiue  ba  decendueir  ai. ele vihíd  objeto,  qne  fiemos 


inUcado.  Segmi  «mtro  sistema  el  penMoriento  jmse  en 
el  presente  siglo  subordinado  á  la  forma,  y  la  esencia 
BWtarial  destruye  la  esencÉi  ideal ,  si  poede  decirse  asi, 
dé  hs  obras.  Repetimos  que  la  forma ,  esto  es ,  'el  dlbojo, 
d  colorido  ,  y  todo  lo  qae  constituye  el  «leeaiiisaHí ,  la 
parte  plástica  del  arte,  merece  ¿  nuestros  ojos  gran  conMe- 
raeion:  tanto  qne  Imperfección  de  todos  eilosmedíof  es  n  re* 
qnisito  indispensable  para  confuir  el  ohfeio ,  y  por  consi^ 
gnieste  tendremos  nosotros  roas'dlficidtad  en  transigir  con  los 
errotes  y  defectos  materides  del  arte,  qne  d  qne  profesa  el 
principio  de  qne  la  pintura  no  tiene  mas  objeto  que  la  fmí* 
lactofi  de  fo  n^tundexa.  La  forma  es  la  Testídwá ,  la  corten 
de  las  artes ,  y  d  qne  mas  halagüefia  y  seductora  la  repr»^ 
senté  t  nías  fácilmente  conseguirá  d  fin  de  caoiirar  el  á^ 
mo  pava  ennoblecerio':  el  pensamiento  y  la  forma  del  arle 
oerresponéan  al  alma  y  al  cuerpo  efe  la  críMnra ,  la  feal-» 
dad  desvia  del  trato  y  la  hermosura  att^ie.  y  fascina^  Bl 
f0n$am%en$o<y  la /orma  constituyen  el  arte  completo ,  el  arte 
social. 

Reasumiendo  pues,  todo  lo  didio  hasta  atiera,  la  prospert* 
dad  de  las  artes  exíje  dos  condiciones ,  riqueza  en  el  ^is, 
creencia  en  el  siglo :  para  que  el  arte  llene  su  objeto  ha  de 
reunir  dos  cuaUdades ,  b^teza  en  la  forma ,  dignidad  y  uti- 
lidad en  el  pensamfento.  La  falta  de  cualquiera  de  aqudlas  dos 
condiciones  aniquila  y  destruye  la  inspiración :  la  felta  <fe 
eimlquieva  de  estas  dos  cualidades  degrada  el  arte  y  lo  redn* 
ce  á  un  mero  o/lcío. 

(Concretándonos  ahora  á  los  actuales  artistas  espaüoles, 
aunifiestamente  se  deduce  como  consecuencia  de  estos  tnts«* 
mos  principios,  que  sus  obras  en  general  no  pueden  menos  de 
llevar  la  marca  de  estos  dos  defectos  ,  felta  de  inspiración ,  y 
felta  de  grandk)sidad  y  nobleza  poética.  No  les  pediremos 
cuenta  de  lo  que  á  su  siglo,  y  no  perticatarmente  á  ellús  toca 
remediar ,  ni  de  las  circunstancias  poco  fevorables  que  rodean 
en  un  pais  pobre  al  que  emprende  una  calrrera,  para  la  cual 
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dtoía  di  graa  ftiibieDa  que  .&m  preciso^  naGer  pod«NW.  IfwfQ 
jaqM.d  sfglo.na  pcosta  el  alm  á  sus  oooespdom» »  yaqM 
falta  la  lé.  qae  anisiaba  á  los  pintores  de  loa  pasados  stflos» 
poQgaii  al  menos  de  sa  parle  lo  que  sólo  depende  úfA  ealih- 
dio  y  deLtaknlo»  la  focoMr  la  materia  >  el  <¥eatido,  la  nata* 
QSltfa  fisica  7  palpable. 

Algwos  jóvenes  leñemos  sin  embasto »  qstt.pwBtiadoad<d 
^lime  destino  del  arle, .bao. presentado,  tanto  esteíaüo  eómo 
10ii,antariores,  obras  490  naf^lan  ila  inspiración  iine  las  ba 
4ado  el  ser «  y  en  las  cuales  alnusmo  tiempo  brillan  á  por-p 
6%,todas.laa  cualidades  materiales  qne  cpi^tíinyen  ¿  losfra»* 
des  pintores  ,  A  los  verdaderos  fltaios.  Al  colooiMr  á  la  cabeía 
do^ellos  el  nombre.de  ¿>.  Federica  de. Madraza,  creemos  no 
aparecer  ,pmrcial^  en  fafor  de  na  jó?en  qoe  .renne  y4i  al 
mas  alto  puesto  en  la  cquaideradoo^deL público  intelifante,.][ 
á,una  prioridad  indispotada,  nn  renombre  casi  eiirwao:  nnei» 
Ira  posición  particiilar  con  re^^to.á  este  pintor  nos  obliga 
^.abs^nennosde  mei^ciQ^arJas  dotes,  artísticas  que  r^saltw 
en  los  cuadros  que  ba  presentado  este  año.  Por  la  misma  r^« 
zpn.  omitiremos  bablar  de,  los  retratos  presentados  por.Z>.  Joeé 
de  Madraza,  cuya  celebridad  tiene,  sin  necesitar  de  sus  últjmas 
producciones,  fundamentos  sobradamente '  duraderos,  y  sóli-r 
dos  con  su  grandiosa  escuela  de  dibujo  y  colorido,  en  la  cua| 
se  ban  formado  los  jórenes  mas  brillantes  que  sostienen  la 
vida  de  las  artes  ei^pa^olas  ^n  su  patria  y  en  el  estiangero, 
con  muy  reducidas  esce^dones. 

Entre  estas  debemos  contar  al  pintqr-poeta  D.  Joan 
quin  E$paltér  ,  nutrido  en  la  moderna  escuela  alemana, 
y  uno  de  los  poquísimos  artistas  á  quienes  está  reservar 
da  la  gloria  del  renacimiento  de  la  pintura  en  Espai&a. 
Preciso  es  distinguir  en  la  pintura  varios  géneros,  que  se  ,de* 
ducen  de  la  naturaleza  misma  del  arlQ,  antes  de  entrar  en  el 
examen  de  las  cualidades  de  este  pintor :  seremos  breves  en 
Qsta  materia  puramente  incidental, 
j     La  pintura ,  lo  mismo  que  la  poe»ía ,  tiene  su  epopeya 
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CUpa,  j  w  giqtffo  indifereota»  eo  eleul  se  oomprttid^  todo 
lo,igie  ticte ^c  objdto»  dekitiir  j  dei|Mrter  rcmpnfosnuui é 
ilU9ms:g)ratD8  ei^d  ánimo  ooüIameriiiiBitackMi  de  b  MtPnn- 
lQiii;«6terior»  material  jr  UiigiIik:.comola  piatiin  do  retidlos» 
la  pintara  de  paisaje  y  marina»  la  decoalnmlirai  <|W  n^soft«K 
tiiinfi  eanooie  niagnna  da  flnwtft aMa  i  ifiomo  eaoanaaiMiiiHlaraa» 
deínUiforf  bombaduutaa ,  lade  naUmileÍM  ««ona,  anioMi- 
loSyfloreB  1 0^  r  iii^'quo  m  iáiienda  por  aao  que  eiUa  aobd^ 
vinqi^'io  saan  ^awWen  oó«  Mapoaio  á  toe  frados  do-díio«l^ 
lai amatorial  del  arto,  coeatícMi  ipe  pan nada-baíQe'al  mm* 
.  '  Bl  {¿eoííffno  en  lodaa  las  ai«9a  ao  oonfronla  mal  oon  4a 
MtnNA  servil  do  las  forinas »  qoe-ttoa  aMiNssos  á  yainmr 
iKitoiraiMma;aapl  enpi^rejan  las  imporfaccioaas  do  Ja  daoaíAa 
liatBiaé^a  ^humana  gorn  la  perfecoíoB,  coa  la  aamteia » coa  al 
acorde  y  ragoiartdad  que  el  dma  añhala  ver  en  el  .'niafida 
de.  laiatUasia.»  en  la  epopeya  ber^Hea  y  míatiea*  En  los  caá- 
daos  biatitiisos ,  qoe  son  el  po^oa  herMco^  la  pmtura,  no 
se  debe  ciertamente  sacriOcar  el  ne^m-aüsm^  á  la  idea  y  al 
pensamienlo :  craso  error  seria  tratar  los  becbos.  qaa  doran 
0on  sos  circonstanctas  y  colorido  locfid  en  ía  memoria  4e  los 
pnebloa,  como  fantásticas  concepciones,  y  en  vea  de  atenerse 
él  carácter  taMÜcional  y  reproducir  los  personajes  que  Inter- 
tie^en  en  aquellas  escenas»  con  sos  defectos  y  cualidades»  re^ 
prese^arlos  á  todos  comoireflejo  de  nn  tipo  perfecto  y  su- 
blime ;  pero  tampoco  ba  de  tratarse  un  aéunto  bistárico  como 
g|  materialnienle  se  copiara  la  escena  de  su  acontecitoiento: 
pues  si  asi  se  hiciera  poco  ó  nada  signffiicaria ,  mudo  seria 
enteramente  el  lienzo:  ui  deben  reproducirse  aquello»  da- 
fe¿tos  y  delbmiidades  que  no  sou  iadiapensábleB  para  él  re- 
trato fiel  »de  los  personajes^  Hay  ademas  ciertos  asuntos  bistd-^ 
ricos  álos  cuales  solo  convienen  las  formas -de  la  mas  devada 
poesia ,  que  el  pintor  no  fuede  tomar  de  la  naturaleza :  estos 
cuadros  que  son  la  encamación  de  la  poesia  épica » la  perso- 
nifteáción  de  los  grandes  bachos  morales  de  la  Vida  de  las  m* 
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otoÉao^'SOiolftgietéfcéó^ilefariflB  dlgiwniiétftotárAilio  já^aipa»- 
¡nos  fénios  jde  un  temple  ^mítígMíy  qoeésoneta  «ttfMhpB 
kis»i[i«ii6s  M  mondo. 

<  ^coro  en  tos  atmilcís  mhtieos  y  ta^Mbs  efiíieentaaeiilery 
deke iMrifidane al ^mmáuDám ndjgUnob tanm-jr  el  Batí»- 

-¡mSmmlBt  eunestas  c«[adral^oíefi»raéHi>•  9^raMnnd!>'«MfiD 
aoráetoraiittariéio'y  fiieea>M  eosMta -de  la  i^da  lOuánM 
*y  .aiüiiaria'q«&  aleae  <el  «talará  kt^  tontemplaBitfa  da'xoBtt 
rw»>aiMiiaas  que  ka  de  k'4teni :  <k  lé  eoillfaiioi'iiOíWiihf- 
oe^áBÉ'O^^Heefttidgéii^o'depMtlra.  9mtm'iSi»Witgeáai^ 
-ÜÉlmt»  y ^Ckravaggüi-iip  aa&aÉgr qué  nifigerfes,  al  f^aso  que 
^ii«r da'lafáel  sao  eriataras  oalaalea im aajetaa alas 'iMMHdas- 
daMa  la  tnalapia.  Machas  Táaes  naarl^iBias  pregiiiiiada>  al 

'áxagaraaion  q^ie  «e  trftiarte'  em  fos  mbiMos'  ttraaae  «mt*  qn 
-éalf006  la- ÉnoamilHAira  Hem»  ifigiprae;  ebria^efeete  éerígarnaar- 
Hria'en:aqiiil-'gnaida:iKMtiti^»  6  de  sb  deseo  de  «aotfristersiite 
cooecíarieÉtds  aMóadem  ;cGaaaiiq>(ttiéa  ti#uao6',v  éftsc*:§m 
fea'  tin-  fisItaBatdelikarddo^de  'rapraíaatarla  n^cviiMÉa;  aa 
«€Reaas  coeao  la  de  su  ttmfMitf'jmdh^miif  t^BááfjdiABLfy 
^déti^  da  kxúSi  imneay  ^f^oifer.  saiperiar ,  sím4o  hjfWtraa  ffM 
}KNÍer  losdps  gfanées  ejés^del  tmi^rersol  Y  sieaipreesta  /tei<> 
'amaaplicaiBioa «m ka  pÉreeMó>la* mas  radiiaal*' Saa^idÉí^aila 
la  quafaelrey  cvaeaiols'iiedesario  qae  en  laf  epopaj»  «ntiliÉa'da 
4a  idmlái^.se  .^ea^aifi)  wis»  qae^la  ^mtaial^ 

Apticat^  «sta  prineipio  al  xaadn>  M  irdnasíD'^  MMf 
«i¿«  ^dal  Sr.  JSlifMiJier  ,  y  faiviaiido;A  aileslfo  i  asnato.»  Iié^ 
ttKúos  qoe  '68Ée  jdvan  ha  ecMBppandirto  el  iwdadaro  aspAeftki 
-da  la  pnrtupa  rellgiasa »  y  nos  fMtettamos  da  po*9*MMr'ta 
aaadfo  oo&io  ana  eoopleCa  tkmmiraciaflii^^  taitote 

/ydél'siüamf  (pte  desde  un  prineipio  Taniaiofr  dessflMiltaitt^* 
es,  aanque Uiferetiaate  ,  atiniMala  naiavatéas  de  eélaas^ 
ealtOt  Bn  k  cüada  €^a  no  vemos  t^erisiaenle  k  naUnralaia 
-tal^mal es ; »nt ^1  oosa*6e  ptopaso el  aaiar al^egaeiiidrtaí^ Aím( 
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fonos  pavIidArM  de  «tirio  ei^  MdflnniDaáo  y  aobateéo, 
fw  Im  adoptado  loa  <^  fin  saber  dika|ar  j  mm  conocer  el 
buen  colorido  quieren  dar  á  sos  cuadro»  amUeirte  y  «nenia, 
raproAarán  sin  dnda  á  Sspaiier  el  deáiio  que  ninesUn  Uda 
el  estilo  fávOTtto  de  eiloa,  y  no  ee  ItetitMrÉtt  á  eiiaerf ar  el  e»- 
fiíitií  de  en  obra  y  las  grandes  dotee  de  su  ejeendon  mato- 
tíai,  empcsando  por  tí  dibnfo  eomclo  y  pmn,  por  el  aenisn 
noseneiBo  y  graeíoso  dnens  hemoeos  ¿ngdes^  Otros»  y  e»- 
lie  dloa  alpinoe  de  mi^  respetable  opinien  en  verdeé,  k 
nensMto  per  haber  dejado  tmslncir  en  sn  obra  aaiacMnffleien 
i  la  oscneia  foranttea  det  ilMd  y  IMO,  y  hriier  afeptade 
las  máziaias  de  aquellos  primeros  pintores  é  qniuntia 
ranoomo  snoiidns  en  le  bavbarie  é  tirfMieía  del  ffirte.  Esta 
nensBcion  íaipliearia  nna  cuestión  de  ainy  geave  tmseendaq 
en»  y  de  la  mayor  importancia  para  la  flosoda  dd  arte;  pe- 
10  no  es  este  el  logar  de  debatirla»  En  nneatro  ecíneeplo  In 
pMtwra.  religiosa  no  debe  apartarse  de^  deltas  máximaa  tm^ 
dMonales»  con  las  cuales  se  ba  perpetoado  de  unas  em  oteas 
generacbnes  la  detoden  á  las  imágenea  4el  cnlolioHaie^ »  y 
no  todo  lo  qoe  caracterka  á  aquellos  antiguos  artistas.  Henee 
de  C6  y  de  inspiradon  ddie  atrttuirse  é  igaoeanda.  ¿as  re* 
flae  cnadfitcn^,  por  dedeio  am ,  de  le  poesía  reMgkisa  no  és^ 
bienak  jamis  sufrir  altemdon :  vespélense  estes»  y  corrijanae 
nondniena:  los  defectos  materlahs  de  ej^cndon»  qneaDneai^ 
fin  teñios  C(»M»  se  Imapna».  aproveobando^loB  grandes  addan* 
tos  debidos  á  las^esendas  de  los  siglos  posteffiores.,.Bn  el  caso 
^presente  la  eúestiesi  Terdadere  está  en  si  pee  sagrar  bs boe-- 
Jh»  de  la  escoela  aJemraa  modetUA  pierde  algo  en  bdleaa»  eai 
«dignidad ,  en  noidexa ,  en  poesía  en  une  palabra,  la  f onna 
adoptada  por  Eifotkr  para  lo&  cuestes  seres  qne  ba  repee^ 
aentado  en  so  cuadro.  A  nosotros  nos  parece  qne  ba  i^ade^ 
y  mneho  $  y  coma  quiera  qne  esta  es  eoestio»  de  s^ptimíento 
y  no  de  dii^éetiea»  desocnpamos  el  campo,  sriio  ¿entrar 
eUn  vez.  en  la  arena  cuando  se  nos  esdte  á  espUmar 
naestfis  ideas  rdatiyaoienta  al  aff4e  de  la  época  del  m 
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ro  rentfMimento.  No  8i  en  la  pintora  Meal  dMdf  han  de  fcuai 
eam  aerfilmento  las  foraír» » los  matlee»  ¿  el  aq»eo(o -estertar 
de  la  natoratan :  porqoe  Boeaaa  ofcjelo  setecir  lapiq»llaye»> 
frite  la  Tlslay  y  proGwnMT  ai  espectador  ei.eiiaeroyeaikflpla* 
oer  de  nnefieolode  ápIieaódeiiB  dioram.  Esleefefflto  peste** 
Mee  osektthüiaeiite  á  la  pintora  knitatira  ,  y  ptbmsto  ^fMí  á< 
atogmo  al  géaero  de  retratos^  Pero  tamHeQ  deehnos  qo#«l> 
al-ipintor  «idealista  no  se  le  fdde  la  senil  imiíadon  de  I»  yet^ 
dad €S  porque  se  le  ex^  a%e  inns,  se  le  redtana  nim<posn 
flsas>beilÉ »  mas  grande ,  mes  perfeda,  qoe  mas  satisftiga  tü 
aisiá  en  Ja  coal  Uevamos  gndiado  el  tipo  de  h  prioriti?»  eseii» 
da  dsi  heflri>rei»áBfel. 

XI  Sn  JBtqui99l  ha  preseirtado  en  la  esppsleioii  farfos 
Goadres  de  asomos  misticos,  y  oao  pertmieeieiite  á  la  bMut** 
m  saneada.  En  estas  obras  se  nota  en  iwdad  inspinh» 
olon  7  entosiasmo;  pero  en  coanto  á  la  forma  naMM  ad* 
¥evliaM»  qoosi  bien  el  autor  oneatnr  no  ecsnrso  anfiriRadei 
ieqQisile,í  primoidial  en  nnettm  ooneepie;,  do  «nbeiheer  te 
natoadeaa  cnandopiola  énffám ,  y  de  iMemr  atga*  marqM 
In  Tardad,  laaspoeo  issita  la  natonlsMi  Uti  enl  'OS,  pues  steas» 
pse  la  qnila  gearias  y  baee  oiro  wienoi.  No  estácala  belleza  so* 
lamente  en  el  resifo,  qanestá  tafii)»ién  en  tai  proporeiM  y  ar<¿ 
WMám  de  todos  las  ndembros  del  onerpo,  y  ademasde  UMfpsn 
laadrien  tienennnbdletatisspeoiTa  los  aeceeorios^  lea  p«(id0| 
de  pHagoce,  loa  fendoa:  y  en  todos  erios  objeiorno puado  eÉ 
figovllamane  earreslod  dibsyodel  5r.  E9qmkd^Qomiímiiáv»t^ 
meide  se  entiende.  |ier  tal  el  qoo  mas  as  i^roxiÉm  á  loágrtai* 
dioses  modelos  do  la  natninleui  qoe  nos  ban  defado  los  antb» 
goos;  pero  este  es  en  reaMad  d 'dibajo  easKyodo  y  eseaj^Mii 
qoe  %o  e&iglnios  en  los  pintores  natoriMstsés,  qoe  se  pi^apo-* 
nsn  seguir  huellas  mas  trilladas,  fti  lámanla  CMNuéal  SsAsr 
jEffníosI »  en  la  firfm  con  H  ndfo «  y  eu  al  Anfel  ^utf  een^ 
dnss  un  olma  éí  cielo  bey  tarias  inoemceíonea ,  yr^no 
eeuná  de  las  mea  insigniiicanles ,  por.dertov  el  no  estar  la 
oabeía  de  h  referida  Santo  en  buen  esoono,  writose  eeba 
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devUer  por.  la  ynea.de  los  ojos  y  la  corva  del  oteeo.  So 
cMBto  al  colorido  dd  Sr«  ¿afiimíi  diraoos  eon  ignal  feaor» 
cpna^  <pie  esta  aio  noa  ha  pampdo  algo  deacaModo»  mé 
ú  gy  reiíaa  eierta  prisa  y  poeo  léetaDíañento.  Mottlm  lioirot 
i  la  polMte  rándenta  que  está  tam  al  usoy  oos  <dri%a  ft  im 
aídnoar  dflfsoias  sío  smniDistvar  so  proaba^  y  así  dMivemoBv 
qaeeo  las  caniss  flfecaiadas.  p<MraI:Sr«  £<9tt««el  no  se  ten  H» 
vatios  tonos  y  mediaftlfBlas  qne  se  adric»;!^  en  la  natnñf^ 
a>  por  lo  cnát  la  mngar  del  coadro  de  Jaéob  y  Lia  apareea 
inte  oénndeeolor  rosado.  Goando  en  be  c»nes  nofaay  a^pni 
jogoqne  tanta  verdad  díalos  GitsdroséeTldano,cnimdolrifa 
en  los  daros  la  brillantez ,  y  en  las  sombras  la  traspafeaeiat 
anona  palabra  caando: las  figuras  parece  que  Hevan  düfrth- 
em  i€  dtf^tltAki,  y  ftiatoealo  cvaikhy  no  se  ostndía  éetenMii-' 
mente  t  ota  oaodencia  d  dMnqo  de  los  cnerpos  y  de  lea  ro*» 
pajes»  do flMnera  cpie  annqoe  los  accesorios  estén  ndisjadoa 
féuséBtmkm^  m  pwda,  stse  qniope ,  ver  6  adivinar  tskmiéam 
\á  fonoási»  no  le  es  permMdo  allioaibre  de  genio  como  et-HT'» 
4er  jSagmorl  liso^oeirse  de  haber  pMdncido  «osa  4igtfa  da 
loa  Ümoaas  píniámi  fBKteraKiSaf  • 

..  JU  Sr.  S$qiméí  tiene  giairies  ifisposioíoMa  páaa  MbgaR 
algnn  4b  con  jostióa  al  puesto'  donde  hsee  tiampo-leco'^ 
1m6.  la  Msnqa  4e  algvioB'  áudos  crMcoa ,  qne  son  loe 
fao'maf  péiínAoni  al  desarrollo  de  b^  ii^onioa  qno  ataoM 
an-£epaila.  Mo  tm  donemos  á  marcar  sos  cváMa^ 
yisobrattdienleB  dotes,  porque  asi  lo  faariamos  conon  sé*^ 
tiali^'  addceÍHrio  s  «piien  nos  propásieiaffios  tfo  desalcfntar-eeai 
niMBtsa  fctMca  %  pnvb  el  Sr^Bvpá^  es  uno  délos  priaieiioa 
l^^aees  4^  b  época,  y  nada  pueéen  afiadfir  á  sn  roplilaeim 
no^stupsencomios.  Bl escritor  priMfco  de^  segiíir  el  ejemplo 
Mpáeliasn  el  (Mneo  Romana:  animar  con  stt  vóaral  qoo^ 
danriande  por. primera  ven  á  la  arena,  a^budir  con  entaMasmo 
aloque  rige  an  ooadriga  eov^destréza ,  y  aAvefflIr  cd»  griion 
al  na -menos  aniaiosb  mNjga  que  per  pmcipílan6' en  b  eaf^ 
idm  pbrdael  tino  y  «stA- ftoximé  á  caer. 
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El  giro  que  desde  un  principio  hemos  dado  á  nuestro  ar- 
licido  no  nos  permite  detenemos  á  analizar  las  obras  de  otros 
artistas  estimables  que  por  ser  dignas  de  consideración  no 
dejan  de  pertenecer  á  otros  géneros  mas  secundarios  de  la 
pintura :  ya  de  costumbres  ,  ya  de  caricatura  (como  los  pre- 
ciosos euadritos  dd  Sr,  Almza),  ya  puramente  imitativa. 


PEDRO  pE  MADRAZO. 
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boletín  bibliográfico. 


Espirito  del  siglo*  —  Por  D.  Francisco  Martínez  de  la 
Rosa  (I). 


Acaba  de  pubücarse  el  toiao  V  de  esta  interesante  oiKra, 
que  comprende  la  época  del  Goosolado  ( desde  el  año  I8M 
basta  el  de  1804 )  y  y  segnn  tenemos  eatendido  no  tardará  en 
Ter  la  las  pá^Hca  la  parte  comprensiva  del  Imperio. 

Este  tomo ,  como  los  demás  de  tan  interesante  obra  qne 
Ueva  publicados  su  apredaUe  autor ,  está  enriquecido  con 
immerosas  j  bien  escogidas  citas ,  que  prueban  el  gran  nú- 
VMo  de  fuentes  donde  ba  ido  á  buscar  los  buenos  materiales, 
j  dan  mayor  realce  á  una  publicación ,  cuyo  mérito  literario 

es  conocido. 

Lejos  el  Sr«  Martínez  de  la  Rosa  de  su  patria ,  por  efecto 
de  los  trastornos  que  hemos  esperimentado ,  no  solo  se  ocu- 
pa en  dar  en  las  sociedades  literarias  de  Paris  una  alta  idea 
de  sus  conocimientos  y  talento ,  como  lo  prueban  los  discur- 
sos y  memorias  leidas  y  pronunciadas  por  él ,  que  hemos 
insertado  en  ni^tra  Revista ,  sino  que  ademas  en  medio  de 
aquel  bullicio,  y  de  tantos  objetos  de  distracción ,  reúne  ma- 


lí) $9  halla  de  venta  en  la  librería  de  Sojo,  oatle  de  Carretal,  donde  están 
también  loa  toaoi  anterloret « y  las  demás  obraa  publicadas  por  el  mismo  autor. 
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terádes  para  enriquecer  con  eHos  sus  obras ,  coma  sucede 
con  el  tomo  del  Espíritu  del  Siglo  de  que  nos  ocupamos^  en 
que  ha  publicado  varios  documentos  inéditos ,  que  su  asi- 
duidad y  su  posicioB'  social ,  le  han  proporcionado  copiar  é 
esiractar  de  los  archivos  de  Francia. 

No  es  ahora  otro  nuestro  objeto,  que  anunciar  la  pablica** 
eion  de  un  nuevo  tomo  dé  una  obra,  para  cuyo , análisis  y 
juicio,  es  preciso  verla  conduida ,  para  poder  jazgar  las  con- 
secuencias que  deduce  el  ilustrado  autor,  de  los  sucesos  que 
tan  exacta  y  elocuentemente  relaciona*  Tiempo  llegará  en 
que  nos  ocupemos  deteudamente  de  ello ;  entretanto  no  du- 
damos que  el  público  recibirá  con  gusto  esta  nueva  produe*t 
cion  de  una  persona  tan  distinguida ,  y  por  tatitos  títulos 
apreciable ,  y  bará  con  nosotros  votos  porque  el  Sr.  Marti* 
nez  de  la  Rosa ,  continué  con  menor  intervalo  que  hasta 
aqui ,  la  publicación  de  una  obra  que  honra  á  su  autor  ,  y 
hace  honor  á  su.  pais. 

Personajes    celebres  del   siglo  xix«  <— ^  Por  uno  que  no 

lo  es  (i).     ' 

AI  dirigir  á  nuestros  suscritores  el  prospecto  de  esta  nue- 
va publicación ,  sabíamos  que  había  de  corresponder  á  lo  que 
en  él  se  ofrecía  ,  y  el  público  puede  haberlo  visto  realizado, 
con  las  dos  entregas  que  vao  publicadas  hasta  ahora,  y  com- 
prenden las  biografías  de  Jove  Llanos  y  de  Lord  Wellington, 
con  sus  respectivos  retratos ,  perfectamente  litografiados. 

Los  elogios  que  de  esta  publicación  han  hecho  los  periódi-- 
eos  de  esta  Capital,  la  Gaceta^  el  Heraldo,  el  Semanario  Pin- 
toresco ,  y  otros ,  nos  dispensan  á  nosotros  de  hacerlos  ,  y 
de  que  pueda  creerse  que  son  interesados.  Sin  embargo  ,  la 
belleza  de  la  impresión  ,  la  bondad  del  papel ,  y  lo  bien  que 

(I)  Se  suscribe  en  Madrid  en  las  librerías  de  viuda  de  Jordán  y  de  Cuestk, 
y  en  las  ProTincias  en  las  principales  librerías ,  y  en  los  mismos  puntos  en 
que  se  hace  á  la  Revista  de  Mudrid . 

tERCBRA  SERIE. — ^TOVO  III  •  52 
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D.  V.  Gomaron  ha  desempeñado  la  litografía  de  los  retratos, 
bien  merecen  qne  se  haga  mendon  de  ello ,  y  que  se  diga 
por  lo  menos  que  en  España  también  cuando  se  qoiere  pue- 
de hacerse  lo  que  en  el  estranjero  se  hace.  Añádase  á  estas 
circunsuncias  la  regularidad  y  exactitud  en  la  publicación 
todos  los  domingos »  j  la  modicidad  del  precio  y  j  no  será 
aventurado  decir ,  que  esta  escogida  colección  de  hombres 
célebres  de  todos  los  paises  ,  obtendrá  una  buena  acogida  del 
público. 

Sabemos  que  ademas  de  los  personajes  estrangeros  que 
comprenden  otras  biografías ,  figurarán  en  esta  colección  mu- 
chos españoles  célebres  también  y  en  política  ,  en  armas  ,  en 
literatura  y  en  artes  y  ciencias ,  muertos  unos  ya,  y  vivos 
otros  todavía  ,  como  también  otros  estranjeros  que  no  han 
tenido  lagar  en  las  biografías  publicadas  fuera  de  España.  Y 
lo  que  podemos  asegurar  es  que  la  obra  continuará  ,  no  de- 
jando chasqueados  á  los  que  á  ella  se  suscriban ,  á  menos 
de  contratiempos  estraordinarios  que  no  es  fácil  prever. 


>m  I  «ii^ 


CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA. 


Como  anaDciamoft  en  nuestra  anterior  Crónica ,  el  Go- 
bierno ba  convocado  laa  Cortes  para  el  dia  14  del  próximo 
noviembre.  Según  se  infiere  del  considerando  que  precede  al 
decreto  de  convocación,  deberán  ocuparse  esencialmente  del 
examen  y  aprobación  de  los  presupuestos /y  de  las  medidas 
legislativas  que  reclama  el  lamentable  estado  de  la  hacienda 
pública.  Grande  es  en  efecto  la  necesidad  de  poner  orden  en 
el  actual  desorden;  pero  no  sabemos  cómo  han  de  estar  apro- 
bados los  presupuestos»  para  que  puedan  empezar  á  regir  des-< 
de  í»^  de  enero  de  1843 ,  en  el  corto  espacio  que  media  desde 
el  dia  de  la  reunión  de  las  Cortes  hasta  terminar  el  año»  aun 
suponiendo ,  como  han  indicado  los  periódicos ,  que  se  su- 
prima la  costumbre  de  que  lea  un  discurso  de  apertura  la 
persona  que  ejerce  el  poder  ejecutivo*  ¿Se  evitarán  con  esto 
las  discusiones  á  que  la  contestación  á  aquel  discurso  suele 
dar  lugar  ?  el  Ministerio  tan  falto  de  capacidades  parlamen- 
tarias f  escusará  manifestarse  tal  cual  es,  acaso  algunos  dias; 
pero  no  se  adelantará  seguramente  nada ,  porque  en  vez  de 
los  cargos  que  á  la  contestación  del  discurso  se  hubieran  be« 
cho,  prevemos  qué  habrá  un  fuego  graneado  de  interpelacio- 
nes y  preguntas  9  que  no  sabemos  cómo  se  han  de  desemba- 
razar de  ellas  los  Ministros.  Por  de  contado,  como  hemos 
dicho»  es  de  toda  imposibilidad  que  puedan  aprobarse  los 
presupuestos  antes  de  año  nuevo ,  ni  que  al  Sr.  Ministro  de 
Ascienda  le  sea  dado  cumplir  sus  ofrecimientos  de  que  prin- 
cipien á  regir  en  el  año  próximo. 
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Como  estamos  persuadidos  que  la  próxima  Ieg[islatura  va 
á  ser  en  estremo  borrascosa^  y  como  lo  estamos  también,  por 
]as  tendencias  que  se  han  manifestado  por  parte  del  poder,  de 
que  se  trata  de  crear  una  situación  nueva ,  que  proporcione 
la  realización  de  los  planes  que  se  suponen  de  prorrogar  la 
mayor  edad  de  S.  M*  la  Reina ,  no  estrenaríamos  que  el  Go- 
bierno quisiese  arrancar  de  las  Cortes  la  aprobación  de  los 
presupuestos ,  ó  tal  vez  un  voto  de  confianza  para  ponerlos 
en  planta ,  escudándose  en  la  perentoriedad  del  tiempo  y  lo 
urgente  del  remedio ,  á  fin  do  estar  prevenido  para  obrar 
después  según  el  espíritu  que  en  la  asamblea  se  manifieste. 

Considerando  la  conducta  que  la  coalición  observó  después 
de  su  triunfo  en  la  anterior  legislatura,  no  podemos  estar 
muy  seguros  de  que  siga  otra  mas  firme  en  la  actual ;  y  tam- 
poco podemos  creer  que  sostenga  y  apoye  los  planes  de  uo 
Ministerio  estraparlamentarío ,  que  le  fue  impuesto,  en  los 
momentos  de  su  triunfo,  y  tolerado  tal  vez,  por  efecto  del 
eansaneio,  y  con  ánimo  de  adquirir  nuevos  alientos  para  la 
próxima  reunión.  El  Gobierno  nada  ba  hecho  en  el  intervalo 
*  para  haberse  atraído  el  apoyo  de  los  cuerpos  colegisladores, 
HÍ^de  la  opinión  pública ,  yantes  al  contrarío  hay  actos  y  to- 
lerancias suyas  que  no  dudamos  darán  lugar  á  serias  recon-* 
veneiones  y  á  una  violenta  oposición.  ¿En  este  caso,  ced^á 
el  Ministerio  pasando  el  poder  á  la  oposición  ,  ó  se  disolve- 
rán las  Cortes  ?  Todo  nos  hace  creer  que  sucerá  lo  último ,  y 
que  de  un  modo  ú  otro  empezará  á  aclararse  la  situación  anó< 
mala  y  estraordinaria  en.  que  nos  encontramos,  principiándo- 
se á  vislumbrar  la  nueva  que  se  intenta  crear,  y  que,  si  no 
nos  equivocamos^  no  será  si  se  realiza,  muy  análoga  con  los 
principios  liberales  que  tan  altamente  se  ha  afectado  pro- 
clamar. 

Si  como  se  recela ,.  hay  proyectos  de  dilatar  la  época  tan 
deseada  de  la  mayor  edad  de  la  Reina ;  si  quiere  hacerse  esto 
de  un  modo  que  aparezca  menos  violento ,  -es  decir  con  el 
apoyo  de  los  cuerpos  legislativos  ^  el  Gobierno  en  las  nuevas 
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elecciones  procurará  traer  á  las  Cortes  una  mayoría  que  se^ 
cunde  sus  proyectos,  y  entonces  en  las  elecciones  empezará 
la  lucha  9  sin  preverse  su  resultado ,  pues  aunque  no  deseo» 
nocemos  los  medios  todos  de  que  puedo  yalerse  el  poder  para 
una  cosa  que  tanto  le  interesa ,.  tendrá  que  habérselas  no  so* 
lo  con  los  partidos  que  contrarios  á  él  se  presenten  en  la  lo^ 
cha  y  si  no  también  con  los  cuerpos  populares  que  en  mucha 
parte  le  serán  hostiles ,  y  que  no  tiene  medios  de  reprimir. 
Tal  vez  viendo  su  impotencia  por  este  medio ,  apele  á  otro», 
6  á  un  golpe  de  Estado,  y  entonces  tampoco  es  fácil  prever 
el  resultado,  pues  de  todos  modos,  en  semejante  medida,  y 
con  tales  intentos,  la  cuestión  es  demasiadamente  personal ,  y 
está  harto  patente  que  no  la  conveniencia  sino  la  ambicioo 
es  [el  móvil;  y  es  muy  dificil  que  sirvan  las  alucinaciones 
con  que  otras  veces  se  han  conseguido  resultados  no  menos 
escandalosos  é  importantes» 

Bien  se  comprende  que  cuanto  llevamos  dicho  es  solé  en 
un  supuesto  hipotético ,  y  en  el  concepto  de  que  existan  los» 
proyectos  que  se  han  divulgado  por  la  imprenta  periódica,  y 
son  el  objeto  de  la  conversación  de  todos.  Los  periódicos  mi* 
nisteriales  y  adictos  al  actual  poder ,  no  han  dado  mas  razo» 
que  la  conocida  adhesión  á  S.  M.  y  á  la  Constitución  del  Es* 
tado ,  la  religiosidad  en  el  cumplimiento  de  sus  juramentos, 
de  las  personas  mas  interesadas  en  tales  proyectos ,  como  si 
la  Nación  no  supiese  ya  lo  que  signiflcan  las  adhesiones,  lo  que 
valen  los  juramentos.  Lo  que  si  es  indudable ,  es  que  la  na-^ 
don  toda  en  su  inmensa  mayoría,  está  esperando  ansiosa  el 
momento  en  que  el  cetro  sea  regido  por  la  Augusta  hu^fana,. 
objeto  de  todas  sus  esperanzas;  y  si  se  tratase  deque  quedasen 
estas  frustradas ,  no  podemos  prever  mas  que  nuevos  y  m»-' 
yores  males  que  los  que  hemos  esperimentado  ya.  Hay  gran- 
des intereses  comprometidos ,  estraordinarias  ambiciones  ne 
satisfechas  todavia ,  temores  y  roedores  remordimientos  que 
no  pueden  disiparse  por  una  parte;  pero  hay  por  otra  mu* 
chas  ilusiones  desvanecidas,  mucho  prestigio  perdido,  y  go« 
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bre  todo  muchos  ,  íamensos  deseos  de  que  llegue  y  se  rea- 
lice la  época  de  reconciliación  ,  de  ventura  y  de  estabilidad» 
que  solo  d  poder  tradicional ,  legítimo  y  permanente  puede 
dar ,  en  oposición  á  los  males  acarreados  aqni  y  en  todas 
partes  por  los  transitorios  y  perecederos ,  que  no  tienen  mas 
títulos  que  los  de  su  exaltación ,  ni  mas  apoyo  é  interés  que 
el  del  partido  que  se  la  proporcionó.  Por  eso  hemos  dicho 
antes  que  prevemos  que  cualquiera  que  sea  el  rumbo  de  los 
negocios  públicos,  va  á  aclararse  muy  en  breve  la  situación,  y 
á  saberse  si  llegaremos  tranquilos  al  deseado  puerto ,  6  ten- 
dremos que  correr  nuevas  y  terribles  borrascas. 

El  estado  de  la  Hacienda  sigue  cada  dia  mas  apurado »  y 
no  hay  mas  que  leer  los  decretos  y  órdenes  espedidos  por  el 
Ministerio  del  ramo  ,  para  conocer  el  desorden  que  en  ella 
reina;  aquellos  documentos»  lo  son  justificativos  de  los  cargos 
dirijidos  á  la  administración  por  la  opinión  pública;  que  hay 
desorden  en  la  venta  de  los  bienes  nacionales»  que  hay  ud 
escadaloso  contrabando»  que  no  se  recaudan  las  rentas »  todo 
está  manifestado  por  las  órdenes  espedidas ,  por  las  comisio- 
nes nombradas  ,  y  por  las  visitas,  mandadas  practicar  »  con  la 
notable  circunstancia  en  estas  de  que  sean  loa  que  las  veri- 
fiquen »  los  Intendentes  que  en  sus  respectivas  provincias  son 
los  gefes  principales  de  Hacienda  »  y  sobre  quiches  debe  pe- 
sar la  responsabilidad  del  mal  estado  en  que  se  bailen  las 
oficinas.  Esto  solo  prueba  el  modo  como  se  estienden  las  ór- 
denes »  y  los  resultados  que  tales  medidas  han  de  producir* 

Se  ha  verificado  en  parte  lo  que  dijimos  en  una  de  nues- 
tras anteriores  Crónicas »  al  hablar  del  reparto  hecho  á  las 
provincias  de  los  billetes  de  los  160  millones;  en  lo  general 
los  capitalistas  no  han  acudido  á  tomarlos  ;  en  unas  provin- 
das  los  ha  adquirido  la  Diputación  provincial »  no  sabemos 
con  que  facultades ;  en  otras  empleados  del  Gobierno ,  que 
son  los  mismos  encargados  de  su  estincíon  ;  y  por  último 
en  otras »  como  la  de  Orense»  se  ha  hecho  un  reparto  á  los 
Ayuntamientos »  para  que  paguen  el  importe  de  lo  que  les 
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baya  tocado  en  el  término  de  quince  dias.  Los  Ayuntamien- 
tos pueden  hacer  igual  reparto  á  los  vecinos;  pues  iguales 
facultades  tienen.  ¡Puede  darse  mayor  escándalo,  ni  mas  des* 
carado  desprecio  de  las  leyes  y  de  la  Constituctonl 

7A  dia  en  que  esta  Crónica  escribimos  »  es  aniversario  de 
otro  que  lo  fue  de  luto  para  toda  la  nación  y  y  que  como 
á  nosotros  tendrá  embargados  en  profundo  dolor  á  todos  los 
españoles;  boy  bace  un  año  que  pereció,  por  las  balas  de  sus 
compañeros  de  armas,  el  valiente  general  D.  Diego  León, 
perdiendo  la  vida  en  un  patíbulo  el  que  mil  veces  la.  babia 
espuesto  en  los  campos  de  batalla,  en  defensa  de  la  libertad 
y  de  su  Reina.  En  este  mes ,  en  Madrid  y  en  otros  puntos 
del  reino  se  sació  la  venganza  en  ilustres  victimas,  y  el  Go- 
bierno de  un  partido ,  castigó  con  el  último  suplicio ,  delitos 
políticos  tantas  veces  premiados  por  él  mismo,  porque  fue  mas 
feliz  el  éxito,  sino  tan  noble  y  generoso  el  intento.  Un  año  ha 
transcurrido  ya ,  y  transcurrirán  otros  muchos  ,  sin  que  el 
recuerdo  de  tan  funesto  mes  se  borre  de  las  imaginadones 
de  cuantos  aprecien  en  algo  la  lealtad.  Nosotros  compadece- 
remos siempre  y  lloraremos  á  aquellos  valientes  ,  que  sí  co« 
metieron  un  delito ,  tenían  de  su  parte  la  nobleza  de  la  cau- 
sa porque  se  sublevaron  ,  y  en  su  favor  los  servicios  prestados 
en  repetidas  ocasiones  á  su  patria.  Sü  conciencia  de  nada  les 
acusaba  al  exalar  el  último  aliento ;  no  sucede  tal  vez  lo  mis- 
mo á  los  que  desoyendo  las  súplicas  de  un  pueblo  entero, 
prefirieron  la  venganza  á  la  clemencia.  Mil  reflexiones  tristes 
se  agolpan  á  nuestra  imaginación ,  y  preferimos  soltar  la 
pluma  á  estamparlas  en  el  papel. 

La  historia  ¡mparcial  las  consiguará  en  sus  páginas  para 
gloria  de  los  unos ,  para  baldón  é  infamia  de  los  otros. 

15  de  octubre  de  1842. 


DON  PEDRO  AGUSTÍN  GIRÓN, 
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ipieen:  olías  Mcmiee  >  faasicb  deMoinoy  áoUgué  no  batet 
.jMtíciaiiles  bombeé»  démelo  emiiiMiie,,  haffta  éé%pvm'4é 
habeiriaUetído;  como  si  soto  la  muerte »  colocando  sa  pesa^ 
4aí«iitfrel;»aQtee.la  Uiinha»  ardíase  la  envidia  y  damas  pastor 
fMrtfbtttavias.  Y.  si  aalo  ha  acqntoddo  ada  eo  tiempos  siñre^ 
Mft  j'  i»onafleiUAS>  oo  as  necesásio  4eoír  ^liasta  «(ué  pimío  se 
habrá  agrabado  el  mal  en  lá  era  miserable  que  atoanzantos, 
die^ j^venMclnálto y] estranjeras,  revueltas  y  trastorso»,  en 
qfm  ap^mai  ha  batido  repolacton  qae  baya  escapado  ilesa ,  al 
ctttaarae  por  den  partes  Ids  dácdos  de  los  opuestos  partidos. 
'.  .  Ib  idaspeliado  en  nuestro  ánimo  estas  ^onaigas  refle:do¿ 
iW  d'laHeemnmtO'del  Excmo;  Sr.D.  Cedro  Agustín  Giron^ 
JHift^  do  Ahumada ;  .varón  dotado  de  singulares  prendas »  y 
«oyoruomiPff^  vadfe^talsumrtie  unido  á.ipiiehosacontecimien* 
toa  cooteiiip0rtoaos »  qneel  que  hubiese  de  escribir  su  vida 
tendrá  necesariamente  qiie  énii9ete|er  <loii  etta  la  Historia  <te 
ftpaftnj  desde,  paincipio»  de  lestb^sig^o, 
..:;  GaMvaeete»  al  eataHaír  la  tevohidon  en  el  «fto  de  1808, 
hstlábase  ,I>.  Padinr  Aettetio)  fiiron  «n  ql  Tigory  loKánia  dé 
JllfedadiTÍrtt¿)Miaiieiid0  die  aórder  ^^  quien  atnrigaba  en  «b 
|Mho,s(llllimiÉnlotvbídi|]^ai9  yénaroBop ,  y  iMla;  cedida  Oiia 
TBacaaA  ssaiB. — ^tomo  iii«  53 
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espaéa/de^jáse'^cie  desnudarla,  cuando  se  levantaba  todsi  \k 
nación  contra  la  usurpación  estrajera.  Acudió ,  uno  de  los 
primeros»  para  atajar  el  paso  á  los  invasores »  que  se  adelan- 
taban conñados  hasta  la  márgenes  del  Guadalquivir  i  comba- 
tió m  los  ¿aiqj^s ,  ^ara;  slei^i^f  fiímdsoi,  én^áf  u^etírílto» 
reputado  invencible »  tuvo'  que  rendir  sus  águilas  á  los  pie» 
de  tropas  bisoñas ;  y  sin  soltar  las  armas  en  el  transcurso 
áe  seis  años ,  de  una  guerra  sin  tregua  ni  descanso ,  le  ve- 
mos pelear  todavía  allá  en  los  Pirineos  ,  cvando  al  cerrarse 
el  circulo  señalado  poif  ék'  úeáo  de  la  Prevrcléncia ,  se  apres- 
taban las  huestes  españolas  ¿  vengar  en  el  territorio  francés 
los  escándalos  de  Bayona. 

Eqtre  los  muchos  capitanes  que  se  formaron  ^n^  aquella 
fúofitíi.,  coflrt»atiíiQdo:  nn  tdia  j  oiro  dta^ooo^liNi^'dMiwrdé  del 
•fio  i  bm  fi#  Bfdfo  Agobtiú  Gmor  uno  dectea  i|ue  mas;  '«b 
•HénliíarM  i  ipetfo.  esta  miama  Mperídridinüiy  qáeifiebiariíiMi'f  * 
ciwibrarie ,  por  poco  ^e  se  dteádiese  •  á  los  isehloUisi  yi  táéd 
rotímíeatO'^  convirtióse  mas  Uto  jen  ao  dAo^/ooMdb^viielId 
elAey  F«cnlmdo  al  Trono?,  qoe  le  #aaeaiar6nf«É0''|^i»bto0) 
fse  yeriQcó  la  Ireaceian  kMntínftaUeqBja  abogé  lántagiespieraiiR 
m»  ydesvsaneció  tantas íloaimBesi'  -  •:  ío  '  'y  C  /•.'-:■.  r.iír.ii 
:  Desgradadameata,  d  pai;tUlo  que  m  ap^érif^lmmtodii^ 
t«d  soberana  ^  hacia  ^ak  de  Cniatiamo  y  éé  %oor«ndK9  iHk 
dbmiAo'eii  itao-  por  faorlrar  la  huella  dte  los  sncewi  y  OflMt^ 
««c  etotra  la  oorrieáledel  sigl6.  Declaró 'pütMi<:<ci*iidlliima 
¿nerra  a'coaiitoa  deácollabaii  por  sd  sirber  y<at«iitajMatí'I)ii^« 
tep:  y  niiifh0'iiias.fti  soápedfaaba  queiabrighbaudéfieós'dQYé^ 
S^rtuAs»  anhelando  que coñsiguitouíilaiBteoian /  ptfihpwinioiy, 
«^ecompenflli.de  tanto»  sacrificios  f  una  libtoladi^litt  y^tcfmi* 
'l^adA  bajóla  soübea  tut^tdehii'liqfsa;    ^  i  .  v  r  .;  hibmj 

Aunque  totalmente  idéfadb.ale]a  arfiMi'pQlilieaV  haWatcte 
yJindOy.duAanle  sda aiosv eatre elésItruettdo^Ai^^ialíénhas, 
«ra  tal«l<^nflapta  ^pia.setiteiiiá  dsldB(3flte«dtalrott,  %<Ai4Uto¿ 
..laeete  ?  pimiteoraia  y  eaileeáMb  piBM^alíbtawe^  üv^lá^ibaftl- 
aderas delailaaeioa  fndminaates^iimfieiláitié^  ¿tniió<dtote 


tinéo  que  la  guiaba,  á  la  par  maléfico  y  seguro.  .•<.::  >  •• 
j  >  f^;0a^|!9i)fi|Ba/^j^  6l>CÍQMml  batea  baridb^v  sa.édur 

H^fi^faKSfÍmMmf^^.^^imlútiH        qaecfonlo  cotnuáiiHila) 

qf^ofMmlon  ^ifiil0m  aqÉdbb^ipicsiJ  «4e»t^ 

eleyacioD  y  grandeza,  que  le  diese  brillo  y  realcai^siíiilo  ¡aa^i 
tf^^ilf0)f  btítcf^P^jf^QdeptosiraÉínp'irillsiio;},^    r")};q  ntrl 

^i^ft^aií^mm^p^Utmiiij  enqtcNide  laí^kr^-^d^  ftfálÉdliM 
Sed  i)ICQp?c|iid9dllSEdaaÉ> gravea ^cjnidaíd^^^^  al^isftMrtto,! 
R«iin^dois^zo.7ii^9|érdiiijfnto  €ldli9Md»;«Dii<i«é|^dáP 
^üPcmídfK»  eleiifsasiiíaturaleB  ipilás/létrab  hditiMás^íé  ^^erá 

.ofj^VealervAtm  íp  «pactcaleiiforlQ  fiorprébdi6^l&  iig^^MüctMIi 
acaecida  á  principios  del  año  de  1820 :  y  la  ^rdiátíámstyót'íy^ 
miUglfiéQféBbMCtMaptai  qnefcmarigofia  v'sé  ^t6ial<d«l1gftlliijlb  la 
Qríim»»pii*lmipi»a:d8^^  'eHünlsl^ífodri  hi  «;«<^;> 
ei|^f|i9%iép0d9);te(qtt0icon  IrfMImroró  d^  tritfirfó  'j»'^í^'«énd<^ 
d0ijl4>  ipffqfMdtoiioiá  v)»«pn«4ia4teiliifeAa'i«^áIcdtfe        M^ 

ofiiy<m^%Hiuiim8fler:nr  méíaiiianiiiinhupoaiU^qo^^isdi^^ 
IfflffeíAe  toi€iMgmdooel(Moaaii»;¿  >la»xpiiid]»^  fcóf^ 

t9fí¡íífi^^lfaiepAfí^púnim¡t^      ,?  proscrita' |ii>i(^  Mi^  ^^f  iq§ti 
ttrjfr  bfi^úi(jptS6*Btaé6í>  ^iAni4ae'ta:fat<ai0(»  tfemi8«»  %i  la 
pili|ai4i^^iQa,e$tMria ;  Miera^ítawfVMii)  pi^(]tiaft^ 
^m^jtarfo,tm4>Q(iaíiffBm1nckni;4^^  i\^mékdfa} 

^^ok^rtmída^a [co«l «ifábiLf  iaforl^  y :  «stíriítitedtf  ^á^»  l«^  ^t 
p#r  tfOiifliittiiNÉMfeiidñTriabDsdda  #t^)fattGfeki5á  tméé^MHi 
p(liifiei{tra)ii^il»|íréiÉcttii  ¡y  la'C!íM*oéA>ftié'-|^MM  '^^  ^inoS«ípííí 
iuiarilrag:iiaHsisr>niíisípNÍHtQ  6/fliift  lattW^tíáWáf: ^é'éíflíríálft éf 
roaupiíniento ,  con  tanto  mas  impeta  y  violenltílif'fcííiélé'ésPÍ 


ifO  ftsvnrtA 

yoF  iiabia  sido  él  saeriicto  de  efllráwl«B ,  «ff *  «MUtlir  IM'  Mj^í 

concordia.        -      '       í    .'  ;-'•.•:'   '-.'r:  .;:      »..  fU.s. 

'  Sara  coltm  derdeaveiitiira  i  el  tfltpnlto '  id'liállfa  Üafld  d 
eférdlo ;  ri  bien  la  nacioiT  toda  lonsij(Q)6'«éb«bá««lM  ^dliitfúa^^ 
oamate'  de  opresión  y  mal  gobierno  »  y  éjsperáiMté  mejorar 
delirarle  tajo  mas  instituciones  qne  apeiftis  ¿buai^if  ;'>|)i^' 
qot  se  le  pfésenlaiMín  cómo  las  mat  adéeoidái  )^af  Itfbriii*  éU' 
ftMva  dicha»  '  ■  *  •  ,    "  •      '•  ^  .:..;•' .'"--r"  v  ídi-.í /•»{». 

Fue  paes  aqneUa  rerolncion  de  ia'peor  es|ieé^'  pbiftMé^* 
mgnifeslaodo  desde  hiego  easnoiní^y  tenídettMinél  tM*ígen 
de^qne  procedía:  y  si  esta  eircunstaiieia  afra^b*  fe'4liHM<ftj) 
en^pM  SI»  teta  d  Gobieeno »  con  escaeá  defensa  étifeyesr'ini^' 
porluues:,:  aw  maiíor  bobo  de  aer^  el  eonOietb  yd^iVito  deK 
qoe: estaba  especialmente  eneargadod^taioo  :d#''la^G«iéri^.l 
Acababa  de  triunfar  la  rerolboíoa  ^  7;  tenia  ént^^la  arfando  lá»' 
armas:  si  se  le  quitaban »  se  creia  amenazada r^''M'^'lé<d«jll'^ 
bao  I  amenaxaba  ella :  no  pbdia  desalaris  el  mátffrj^ft^iae' 
cesafio coiriarlo, ;  ■■'•'"  ';':•»-;  .5  '.:m'-.i.%': 

v  fil  ejéroilo  de  la  Isla ,  tal  ooDMK4la:eaea»  se  ¿ncéütt^bav  ^ 
emblema  á  la  par  y  baüdelfa  de  iwfeittcioar/f6erik^^deMlff<^^ 
ea  y  perturbadora  ,  era  incompatUe  con  tcidec  Gotriéméf^^há^' 
l>ia  que  djaolv^o  ó  deéla^r  tMrámeÉte  fa  i^fcillortty  d^á#< 
desaiantdado  el  Tfom^n  JBlpew  misoMí  de  ilaS'C^aasg  ¡A^^ 
fuerte  y  poderoso  que  la  yolnnlad  de  los  boaibreé'/prdiM^'^ 
desde  luego  aquella  orisb»  ttmnoié  ya  f'^pims^'úe^  que 
hablan  de  suoederle :  por  eñteneea  ño^se  entabM'la  *laChá$< 
ftíto  ysK  se  amagaron  de  eerca.lavreralorion:y=laí>Miit^fiqi^ 

La  mtere^a  que  había  mostrado  el  Geaeini^4ili!on'>  al  dlc^' 
tar  la  orden  para  la  disiriudon  de  aquel  :efiieilo/tt(ttidl6^MÉí^ 
tra  ¿1  grap  níimero  de  eneaúgoi:  resfflilUoa  pnniÍ»^qtKqO(io^ 
otiTOs ,:  desconfiados  aqQelUm;;  uoífaKiBd»  qui^ui^cn^feié  dé> 
Ij^oena  fé  que  se  había  destruido  d  posirérhaiinifte .d«i(la  1l>¿i 
heiPtad»  á  que  pudiera  ao^|erse[en  d  idiáidéi  petigro»*;  { eofliof 
si  én  4a|t  Oaco  y  mal  segQV«  apoyd  podiem  descamar  la  Mieiu^ 

te-deXW^lí^dol    »..•••  .■...'»..:•=••    "''^  ^. '■■•••..:  íí-;í.'!'."' 
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»S'liÉIMUl>.  ^1[ 

n.t!,  |||||0(tf»4u^«e.«itjn6  peliioo  y  Merifteair  M 

iJfílf^^ .  ^e  4iiUa  IDOttdoi  acpidla  msoliKioii  TigoroM; 
.pregi^ím  mdwMPle »  eoaio  s«de:a(nBtébar  on  tak»  cawi, 
fflMí^i^plli^Q  l«i  «wolvokMitt  «rojiíifbdes  wa  Yictfiná, 

., ,..  PrmtígQierM  désirae^lM  sticeiM:GOB  Tarto  oino^  ms 
^'tqe9O0L  vMeMo ,  Hf  an  tw  Üeimpos  y  las  eircimiMiiciaa; 
4(ei;o  ^feeieiMto  oonataitleinente  la  enemiga  de  k»  férlfitoB>  y 
^iaB^9)iáiid98e  •ma»  y:maa  la^isiancia  que  8epa9*aba  ala  i^ 
.vo)iigi0»  y-al  Trwo ;.  de*,  ial  -  tami^ »  qse  0c4a  ftiMfka  una 
chispa»  para  que  prraiHase  d'fBCOBdio  y  lededarase  la 

. , Asi  9i|>T#flflc6^  ptr.dssgmeia ,  e»;  ios  prims«os  dlas^  áé'jñ^ 
Mo  d4  afta  ifiBül ;  ^.sfendo  InMIes  los  «sfinerzoB  de  tos  qné  á 
la  SffiOQ^naiMyilNiíi  li»  riendas  déLEstsdo ,  pw  impedir  una 
Jlodia  defígmh  .aaárosa » dcr-ésito  ineierto ,  pero  ouyai^  resnt- 
JlfH  noipwiim'.  menas  de  ser  f anestaé ;  ora  con  el  fffmrfé  de 
Jqs Qiios.se  «ntaaiiifase otra^yes éldespotisiao,  con' sas^déS^ 
afttqros  y  vei^nflas;  ora  eon  Ja>iclorla  de  los  otras  se  des* 
iiofsaie  la .  iiot)olQiDiott  ,  pravoeando  iina  reaecién  ^^niro  <to 
i|p|pia  y  la:  iüterventíoli.  de  la  Europa.  ^       ' 

Habiendo*  vencido  la  revolución ,  apodérese  ñaUirahnenie 
4el,inand04  cual  despojo  y  trofeo;  pero  por  otra  oonseeuen- 
fflta*  no  meaos,  natural. y  preaisa  ,  dividiéronse  al  ponto  los 
.yfiBeeésres»  ylevailifr  b  ^besa  on  partido,  mas  audaz  y 
.vfnIentD v  qnaqmaofvnaipUnr  el^cu^so  de  la  revolución »  pá^ 
fi^dtedotojtaiáavia.lHito  y  ppremo.  ^  Para  dar  «na  'mtMfettn 
4ía.su|KMtor  y. arralo,  nórmenos  intentó  aquélla  fsedion^  re^ 
4niyi  natída'que  envolvieran  las  rede»  de  nn  ruidoso  proceso 
JblasifBlocípa^^  liennanos  del-Rey^^  ^i  los  qué  babian  sido 
^(ccolarios'.deLfiespaBho  durante  lavcrisis  de  julio ,  á-laa  aor 
tfiiMadaspiinoipdes.de.lá.capital,  iá , algunos  Braceros,  y^^per- 
aonaade  cuenta ;.ddriéñdQse isolo á'/vanrias circunstancias  ea-^ 
iWatyi  ,?^jpQr  fineíor  dadr^ft  altos  joloips  de^Díoal,  •  qoa<> w 
diese' aquel  fMpe  m  vago;  aberrándose 'asi  la  naoton  ño  fó^ 


|fia»i/)«tHMj|s  yiíddarff tiiraBiiiBsqdé<taUf«rlir'v^€Ofltt^       dato 

j^j-íTími  no  Músn^qiúfm^.ÚBÉMQ íMím¥riifi«L  Má>'>(|tté  >Bb 
.I<«l»i9a>rt96  á')üd  jttpgnrio  flHUáir:i>etrQutoíliH|«hMiiiMié'(& 
los  desmanes  populares,  y  á  Jo»  iii^»'de  tlM'ifaMÍiMtíft^oMWW; 
#W0,terrflfoi9Éi(iinpadeaiiía'}de  .está  ^  tafY}.«^^dtffiiia'>Ílé^''d($dákojtor 
;4fil  iinuidcr  Á  isiiAí jÉiioaleevg  <  liai  jcegü  biMl9í«!el « ^tó/  di^'^fMMH* 
^mpl^eiik^s;^  bi)iií<»n)pei^ctícH>a$»lteBidlM4^>de'^  ÉttiMt- 
t^fqi«St.Ql,l6iÉríeKoo:v.<  BienoS^iooidoiiiGolliil^  >3pi^litl!oid#^>t(ttfe 

«#0iQi|itfiid<>  Imeiunfadi^KiiiB  q[«é^  adndír  á»  so  ^(fpia^idntcníí- 

MI  ^)yr/Á;ifi«ijscmbfa(MÉwttl«árliB  o(fds;'ni{   ^,u:í  -.h'^.]   .t.-j'^íno 

Entre  las  victimas  perseguidas  entonces  con  ma^nirtáf^ 
eiMp9f^9A0iÍQliiiit(i!n|tábÉsr]al  fimi^iOitQD  ;^lctid(^Sé'  %otar 
/(GQim>.l»»efii  sMfifmfHsmi  ]^<ili8liiiioiiiiy>ae  qUitaMlTsW^rtták 
AW»e|^'#Mm^.»í)VeittilMraa4o»iá  trib«tai4e>€ill«taí'j)iMfcliÍ) 

<qfi^;ÍAlMt4VO»(enntqud^riMnoé  iMsfeáblioaí^lflAyMftrfid  Mf- 
jo)pt^:9Íll^ qiu^  8()b9taiM>n'^ /sintmasnpivel»^  qtiétiil' ^Ü^ 
BH^r  vag^i^que  ;h«bi«ia(Míse]allQ<al  fMbii«DBiq«ir>!fe  Jp«6!^aHiP- 
s^)d^fApe^lkdto.ii»lpfof9ai:á^-«d^ 
busteci^ndo  la  potestad,  r^ín ;  yí>leftlaMecl6nd«r«Jilbiilb  MHtMP. 
pfi|O'j^;«i|aíMNr¥i^'is0»'^  CQnBtfdoB>de4ari>(3Émai«b;«'/^*  -I 
.)^]QQ.wlofi«C0  ao»W  :ti;Bttilni0rlidoiai|wí9  to'iiafií/ffiííddfd^ 
Mdo^  «Q^se»  ;'Mm^i  iilrtíp0llffil»>k|8  litebtw ,  iu  4tttpid«ro  r^Jto 
la  iMQluailMi ;  ,SiU ri»c^  Mísmo>lifr  »a<fcmihr  /hfectio»^1«iil0m6 
íi,fij^m^líj^,<^4^íiao^  «dtfmiite 

#^  lorjarom^iiitfiqueUá^  cpoear^  appnas^  Iwlrái  ná»)  (}deí>«io  >líé 
MleidmíduQcMttfKMM:  tfeovoBnm  ria5<  fMiOMi<tMdU«^  «eoi^ 
semWin  poiri€MDaee8>feiii^fMitíád  cuDatUw, ; qqe  sbiialu^ 
#(Me  OQKM !  tal¡i9fiti«!  Ids  4m^ t^áfttdMmÉf«yo$/^li9k>QÉR!iMÍ(Á 
3»  .taOf>tAlg;QS^.  4udi  kr^knbidratii  flpRnwfar.jliaila^hlABitto^^Bí^ 
iMA|ui9Biljq[«e>  fá  :lmida9fjí  q«i^  é^tnviénit  imliniíaiéiili^  ^  émmi' 
€kip  4d  tfi^Miadfe^GQMtiiaiiaiioMi)  iiB]^tl«8*to^  ^)^ímo 
«fa9C^6Jb>illeDbrfrM|ia!nl  Indicióla  |«rtMo^|MM 

liff  i  éipit.Ai  •ItáfnoHitarB^iiWigaseiirt  |nDMMeilM>File'>¥éi' 


b!9ii^cri«iirii0ni«io-i8ei8Mo:A  «lifdlfia^  «Tibmiki  á£l&Q|Htnúl 

<Mc|iM  fí^^OBkyiUwíbtm  «^  y  jr  laj/riroliiéKm  jnttDho»  fBt«< 

tm9íí9mm^. ,  ..../-•.    ..'í»  .'•..•."'  ,..-..  » -- • .   t  « 

Gostosisima  esperieneia ;  aeogieodo  los  adettmülliítetoa  qúín 
k9i^hmkQ  i»ft. aiiesbm,titod -la^iriMpIft  de/^oblaeMí ,  y  ace- 
lifM^l|#  oiilf|i9a»  4^f»  ;b(iMa  4ei>  tt^  ^ ,  ttfaftanmo  :dtl; 

iM4ÍlíflPS(4wjNA'P«f^al(w(lto^;ea:)a^^ 

. . :  í,Amk  ^nmdot 'QQr»  $«t  l)«iA8Ch  latíTmitaftM}  -basta  #1  ipinto  icniar 
i#i|>alitoiiMei»ts^ac:jKh90i  080^614  ^i^  pmaeneiM»  laNa^jf» 

lüMK^Qtfa #1116*411^  ae:aiji|Kmia  {MNifessibaA  lat  wftn&a^  Qptf*i 
iiiMt8((  (iMMmB4^  :eli.iiarU(li>:á  fe ,  aaion:  prediwíMMie  i  i»b 
a^torft  Ia:tagaUdad  iii  AnaooailipfHe  iIwqIqoí^ 
troao  de  cierta  tiranía  nMH»»  U4»iaa  deBpra<;i«|)la!da-Ao^aiK} 
V9ffq!Pi.ff¿'fl^.uíí9l^  tiftter  etiio^  la  iiiigí9iiiiidad^;y  el 
9^oif^.yj  ;  ;  ,  ::'í  .j    ■  '        -!.      •       !-^ .  ' r 

'íú^mA^^mñim  dis(íptO(»  K- «íflif «M  de'  eUp»  wik^.  M 
atPWwH^  W;aw^4llK épolM^^VGM«^  Olma;  HwaMifldi^^ 
.d%9r§^ia^»>W;«r^íW9#y  h«Mj»rQfd^^Mi9ÍiB).qu«i  Spi^^  lác 
il«^r4  wada4a»  ibilaf<adyif(ai4iifriieai,tójrmi«<Mí:4M^  ^efiarr  . 
M9i0l»im  MMn^tpef^i^  9^  la  pmM^  m«in».  M j  fipbtoao ,  y 
4€iii9i]0»  44  Tenf«^  ow  d^  wa  ^a»  a«9ei»aiia4o^  911^  loa  io^aíetM. 
pueblos,  tuvo  que.  refugiarse  á  Gibraltar ;  coniO).  aquelí  ck^ 
lMMm.m  ^tfP  ir  iBtomcaa  pasa  )e  aiasimaiqr  d^  la;.tof«ieMi. 
.  ¿  J^va  4^.  alM.i  4H9aft>a  ram^ücj^w»  an  lar  islar  Gli/i^í3^,'n^^ 
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4S4  umafA 

el  uiitM»  ponto  donde  babb  nacido;  rindiéndoig  á  dJMMAtti 
y  oMesoasa  reaialeacia»  después  de  iiaber  desatado' ^*4a 
BoMipa»  El  partido  qae  tri«nf6  éoUmees ,  con  el  «poyo  poco 
booroBode  arnws  estranjeras,  moatróse  desde  loegot  mas'itt^ 
tolerante  y  persegaidor  qae  el  qae  acababa  de  sei^  venddot 
y  para  dar  noa  maestra  de  su  carácter  ^  bastirá  decir  que  se 
estrenó  peivigniendo  á  los  arismos  á  qoienes  baUa' péMégni^ 
do  la  reYoloelon ,  como  afqetos  al  Monaroa  y  á  un^itdgfimett 
umfUmio*  |Alr  propio  tiempo  qae  entraba  por  ona  de  las  pvíéf^ 
tas  de  Sevilla  Femando  VU ,  se  obligaba  á  salir  por  la  OtM 
al  General  Giront  .  i       . 

Bsla  pro^dénda ,  al  patecmr  estrada  y  poeo  flHmos^'-qad 
ineompranslble ,  se  asfilHca  i&cHinetttcr,  reeotdándo  el*espMltf 
do  aqodla  época  desventorada.  L»  üMcion  que  asedt6  al  Mli^ 
narea »  apenas  asentó  el^pto  .m  ei  Puerto  de  Santa  'Malla» 
tsmia  á  par  de  muerto  cnanto  pndiese  indiiiarie  á  ia  mó^ 
radon  ytempianni:  ycooio  Ignalmenle  la  desasosdliiba  el 
recelo  de  qne  el  Principe  ,qne  acaudillaba  el  ejdrdto  Aran* 
efe  y  el  Gobtemode  aqoella  naeton  acMaejasen  al*Rey  4do 
diese  á  España  algunas  institodones ,  resiaMedendo  pbr^ló' 
menos  la»  antiguas  Corles»  nd  podía  dtteebar  del  ánüM" 
ésto  BMl  fundado  temor»  y  alegaba  con  so||dtoenbi9b  ft  tedia 
las  personas  qne  pudiesen  servir  de, ár tuces  é  de  Instmmen^ 
toa  piM«  llevar  á  cabo  semefanle  obra. 
'  Hallóse  pues  el  Generri  Girón  proscrito ».  é  noübrtí  del 
Rey  Femando ,  coando  se  apellidaba  ya  libre »  asi  coaio  ée 
babia  visto  proscrito»  pecos  meses  antes»  cnando  aquel- 'PHn- 
dpe  so  suponía  cautivo:  coo  la  única  diferenda  de  queMii* 
ra  ¿  por  lo  menos»  se  le  dejiattaa  sosegado  y  trsÉaqnilo  én'ifio^ 
vilia »  donde  pudo  de  nuevo  dedicar  sus  odos  al  estadio; 
empleando  él  tiempo  en  promover  <>bras  útiles  para  so  plltriáí» 
como  la  navegación  dd  Guadalquivir»  y  la  carrefo^  de  Sííti 
Lúcar  al  Puerto. 

•Ad'  d€|aba  correr  sus  dlas^  acArsceatándose  la  esHÉiaeiofl' 
que  elptlUíco  le  profesaba»  por  lo  oíismo  que  la  Córtele  mos~ 


'  MI  «tfMtID  «Ufe 

4aré4e  la  GoioÉa,  k  fvave  ¡ealantaadad  éd-Ileyv  7  «d  büiéf» 
éko'  iiifl«ié  de.  «a  AvgQita  Sqion>  desde  el  moeMato  niiMe 
'Vá  que. empolló  intoriaameDle  el  Hmoñ  del  IümIo  ,•  eatoMií* 
ton»  OQBlo  por  enceoiOr  k  fu  peliflca4e  k  ¡Monenpik.  Af^ 
Med  iomimtteirieagfl^iUzQ'qiie^en^  -te:iiDeEÍ|tti^ 

•ee  pesbnesy  40  eckó  Bttiiio  dcá'Genené  fiiroD ,  -wi«o«ib  d^ 
elvoe  veioMs  de  ^eieiáa »  podo  entes  oMdtdes  /  si  'és  que  en 
ferscgüidc^a ,  paea  .que:  aondieieo  i  k  defensa  de- míe  étatt'y 
4e.4lii<Trolie^-- 

;  Wdémtá» así tseabaéna TokíDCad ^  coa|o á  ledei  sáUtt^ 
los  eitaal^:  debiendo»  en'  gnín {kfle  á  sns  eslaíentOBV  4M 
leiloe^eitocbDBiailanaroBír qne  fuese' neilo»  gfrete^lateMsiii 
al^effifleanedeielttá  fOcn*elialkeii&kntodel]ifoBai^  ^^^ 

'.  Cooienaó  eÉtonecs^tina  nneva  em:  d^despotíslno  se  bafle^ 
bnlindssecrodiiaJeytqqe^  mismo  babie  tenido  qne'aéimmw 

se«'  en  loe  óiftkiiflB  aios ,  poisrqiie  ta^eobreHéfasek  nadénf, 
HnerlQ  tétíumdo  Vli ,  baMá  ona  aitta  florBietna ,  por  1104 
jenla  'ona  Sefierá»  en  k  frontera- nnrPKeténdieíile.^Ileipieg6 
dbsde  iñepKesie  él  estandiirte  del  Oebisma  abseintb ;  qne 
hebkeiapnikdoettvidanMSitis  désn  hermano»  oemo  enwéie  dd 
TtMion;.  j.«Q  tan^graveoenfielo»  se^pniaron  ppe  -nmi>es4* 
pecfa  de  instinto ,  alfededor  de  k  esceka>  HnáefaÉa  j^  de  su 
benéfiea  Madre ,  los  qne  anbdaban  temanar  lee  ídérediok 
del  nrono  eon  los  feeros'de.k  suHÍott« 

Estimaron  algttMs  qne-  seria  nofak'jr  grande,  coirfwme 
eenel  espiritado  la  edadiaresénlév  y-farofechesa al  Menester 
delfceino  >  que  Uclese  en  nn  dia  k  PesAestedi  Bnel^  espeo^ 
tineÉviMtey  dolmen  grado»  lo4iaerno*hábia  pndido^lMéer 
krre¥«kiokB  en  dfei  afios»  de  inplües.  eafiicDiósr.ohnyende 
jniítámcnieí  qne  ooníMe  nnoTo  eslimnlo ^  eoiÉo  gidankin'ji 
reeempenBa:del  triunfo »  se  granjearia  mas  y  .más  á'  tdtmif  de 
knUsl'ilrk  Vdnntady  el  aáier.de  lo^  pueblos,  á  los  ^^ne 
lantfla.snrrificiosibtaá  deeiandarss.:  ..i)  ,:  )> 

'.l^nlDS  keiqiiB  é'aqnel  'fin^delltribayQrott  ^  se  encúeaünf 
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4S6  i^'i'^mmnmA 

tMibioit  üt CteiMtelvGBréB p no madufoilüe. Mfie  od  boaitoii 
tMi«'$tfftladt/dé8farfntieÉe  lQB>!priiMifiQBffo|ilÍBi»  d  <ilieJB«iN^ 
4mi>;niQi»tiMMki>fiel  dótenle, el  opilo  ide:«4  vidni»  iiei-^qii0>Mi 
^iQdfdb»  (;ogrMt«ira!  :diá'iná6!f6(lo 'á'M  'vMé  yi. diptánMii^  fw 
4lu^.^«írimr!d«'lod«Uemfatoa  >dél;€QiiÉBJD>tde'ü^8niay  al 
ittftlvaa:Gaflsi]iWw)alaí;8noníjBn/niit«!te9 
46  digtt^ide  jeoonlain»i(piirft  qneiitaguéé  ciMflo  lá  p^tert> 
Aidvíoahíeiido  qki»  se  dqo  é  'fai  la;  4»  !« ^conlmporáneoi) 
qMicl)aiífiino<Fernándory  li  ;^  qne  nunttmiia'  A^'iint  9tkV¡A$o<Vtm 
fiel  lejano  de  su  Corte,  y  en  nna especie  de  d«Btefíró''lK)v*- 
MfiftVcwtodb  'entió  en  tí  miiim)  ^  ^il.jfolmr  íet'.rMm  )Mda  la 
Wtfffií^Utíi^iAj^maMotki  éAiSaénR  ilnniaó  la  iúiéñtíeíJUk}ñey^'>f 

no  Qiiiiq[md6rie^3f^traiBtdrné8iVleiKM|end4lel  dttU^ 
Iftff  (ri  ladoida  mii  efpdn  :ea  dafensa  de  'Tff«Bo>4ii'  m  4iija>  ^  loa 
qneijattaiáinaa  ¡dignos:  ib -taní  ánjgtKlaí  «Miiiiií  i  iicariiftwwiDaé 
entf«:ellas  «anal* pfaiaaiias;^  daadeftiidaa á^to  áaísonA pan»^ 
giridaa^^lQTMign  l)iasia^para<pUiBv^  ^jpciaaljr^lifcnám; 
M  'JSfk  lis  .áf doáa:  tai^i»  éel  iilonsefo  nderfiobiw  (qna  hbiit 
oaifáii  4  ste  lH>oalmr  si) lifegan. algún iéíaiá  ooiiooí«iifbl0«^db 
lá/  nárinn))  niastr^»alJ)nqu&  de  Átauodla*  snna  leálti|d-y 'ééloi 
dando.  cuHplidá  uMq^trn-  de  úd  initrneion.  en  *  nnUiriMí*  pbMci^ 
iBSs;^  aidasnlaúraUvan ;  eoné  éqnal  qne-no  Mlohaiicoftsnltair 
doiliia'Mbreaíen.'d:;osaA^:]»iidoQ'(ie'  Olí  gnblmtés^.éi'od'jqnd 
ha  estudiado  la  ciencia rde:goftieiiio  Mr. ei  gnn» taatrV  AA 
nmnÉla»  7  en  la  nidncUmelade  nna:reii«*K{bn¿' 
t,  )£n  :iá:paiaMlnrvéfMi|ca  ila¡la>giieito  etvftr'-ÍBi^Btrk»  ^se 
nwn|8yÍQtoft  las-  «ésas  del  veino  .  en  eiarto  -^niHÜaio-  y 
apiaiÉa^  iÉonltinnb  ipaestBuidoí  el  Itepa  aAaUd(^ 
alLeDei>reeinli»:deb€k]Éísqo¿o0nio  en  el  Bstaaicmionií^PlnáM 
«emirpftnrai.oaalplamftiíaoiésít  lustaüín  ni»iiautfc'»hldMi 
A  fafi.1rdl«M&  á  desempéílaait»  l^eeietaíinjAd  la^Gannf :^  «Mi 
BOf»caaioqaini<tabp  puír'ánWcion.á  nda  digiiíiad;kndaiilinp* 
da,  qne  como  aquel  qne.«oe|ttaijpoiip«aádna9.im'  poailoídé 
pdigra.  La'»\toliioíaa:te  tnHabniyá  a»  un  dtpIM  las  jken- 


I  ¡f 


-4iátp/^  4«iGfeiidfidÍB(9e«luiiita|i9nfc^^ 

^1^^]  4  BtéRimmñb  vtff—j»  pgytíáaiiiif i  ■íinipH*  Mi|«i tpifati 

lieil  ]roMeni0éa»v  ^qtertMitnf})  taacfoclue  sa6ÍHlidM)lioii¡iri&é& 

«Di  Veftwii^'qwleahaMfliiíasya  AvHdid»  ^isbpfsillerffÉJ^Eálioiq 

Destruida  después  en  una  noche?  plli«nntocilKailiiiSPDlits»> 

-éaMA-fiqbMMla^' JaA]p.^Kpdca(^  flfaD|in«%tte^Sr  finKella 
Ui£Ban)oniBKlobiiÉ*iid|!j}^  i|iin7>i^ttrbillstAni8ilO0yTVflliMí94 
iH|qi»'é(la,¥iliifjpi|íittdaitrgff*eirihd^^  Miagi  j 

respiro  ,  para  pasar  al  reino  de  Franciaf^iMÉx  ijttwiiriBliedB 
#l|«Nr  0Í)teBÉO9íF  fic\mpoéÍ!  'MMitkwUk  da3éoé(Uaarai>UBa 


«oltadai  ,tí^a(]|iiébBfaUritaqrqttas«^'lwf^ 

(!tdte9>pbcoia6pct)iq|iaaifaM%.i>i'ili^q  us  n  otiiDmlüoI  ohnai'f 

como  una  plata » la  guante  afable  y  obse4QÍ<lii<}iij|ioltiaft  tákU- 
do  j  apacible ,  todo  parada  coBTidarle  á' disfrutar  en  aqodla 
tierra  We^a^e^tijnjfla  \n(^|}^^4  í .Wf^  jj^^o  •*«  que 
ya  apelecia:  y  efecuvamenté  él  Gobierno  le  otorgó  amplio 
permiso-^  para  que  pudiese  satisfacer  tan  modesto  deseo. 

Mas  cuando  llegó  á  predominar  un  poder  suspicaz  y  rece- 
loso»  que  no  consentía  émulos  ni  riyales ,  intimóse  al  Duque 
la  orden  de  venir  inmediatamente  á  la  Górte:  ni  su  gerar- 
quia»  ni  su  edad,  ni  sus  prendas  y  s^rieios ,  ni  el  lamen- 
taHe  estado  en  que  á  la  sazón  se  encontraba  »  nada  bastó 
¿  mitigar  el  acerbo  mandato ,  ó  á  retardar  por  to  numos  su 
cumplimiento ;  y  repetido  una  vez  y  otra  con  tíguroso  apre*- 
mió,  hubo  al  fin  de  ponerse  en  camino  d  venerable  andano, 
en  el  corazón  del  invierno,  y  afligido  por  una  tenadsima  do- 
lencia* 

El  último  periodo  de  su  vida  no  fue  ya  sino  un  continuo 


•  ll 


■Mülriafcni^lmi  iwifiii  iiiififcihit  i  nilMil  _  wiHb  «MÉlin»  r  miié- 

lé/iiii0o:iq«tf  itaia»;sw!:o^  y  y» ;  •KtiehahM  fcnfcoiioi  ^  jai 
pro^ialidi»tki  ^pie:  oo  ciiiíow  Toras:!»  ii»  iceiroyeiié»  la  vilt 

cagudisfaÉo  lomuilot    '. 

Soto  la  iirii|íon.tf día  cioh.,.ba|at«;de:ioi  ddoáiiara  «0^ 
ipmiBiajy.ootiaiido.tt.lt..lierrai:^  irmfft'irfímáiiif  tianiaíiim 
7  ñm^éBá  fiara  «ilrelleTar  tan  rifoadie  jm^ká',  •liaBla''4áé 
baBá^aLfiívjiaziy.déiGaBaé  ,F«parliaÍMe<  debité  nmttA»  4i 
fiifmlairkitf  y  aiiarfau    .    ' 

>>...  Gamonal irttate  «ale  faraw  JbmqaefOi ,  iM^ka  ddo  «ÉoitM 
ámoio  escribir  la  yida  de  aquel  raroa  imigfa,..iio:'ki  team 
iwliiwpladoiaaüBttft  y,  bondadios^.eii^iellogaridaaiáilicoí^  ar* 
ih^aa.y  .a(rtite.ieo;la<fodeÁiA»<cMipfJia.>4adMrio  de  «abaÜM 

.9»Hí  S.iefkit^,tMtíÚ  «M  «NB ;  WBflff»  Aiaí^ar .MÜM  7  JlUli^ 

4ta«eaii|iramfadOf  ¿Q^iMfMilaf.pie«ratarto  jw^ 

▼ioido  lealmente  á  su  |Mlria.«ft  la.  mftMíyium  Atom^^ 
af^j^erttiJMmdo  u^a^eánera^  taaiavga  yaaafosa ,  tia^miUciUa 
y  afal  iraniordíiiilaiitof^  M  r-  -á 
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Abí,  pues,  ei(^¡la  ley  de  1896,  ||f  merenmles  ó  MTaloa» 
dones  delrpredo  f^e  los  granos ,  se  focaban  solo  de  Icf.  mer- 
cados de  ÜM)  cin^^des.  Para  conseguir  eyaluaciones  v^^,  exac- 
tas ,  Sir  BlÉberto<Y«el  ba  iiecho  eláUnchar  d  cnadrOc^^de  los 
mercados  4e  merHiriales ,  y  encerrido  en  él  otros  aa>:<de  los 
mas  impoitanles/.Pero  sobre  todo,  %&  las  modificacioáés  he- 
chas en  la  escala  de  Jos  dtfechos ,  es  donde  se  manifiestan  los 
vSmmm  iiitentflrtos))wrriSii:  Baterlb  Aeál  pámo  poneq  lífáites 
at^B^jMnidís  «qfecs9Moit,kis«|iia9Ub  Oel  iiited|iio[dldtaei«¥ 
diOioMci|iblia^.(^eiiH)s  «de  «mestro : ddbeír  inberftan  «p^nan 
«llllíl90<<MDi|iarttívpj4le{lM'd«p^     iegdnaeslÉhni)fijMod<{iM 


]yiJta9í4fi  tSSftv  y  9úgaii9o.lma  stdo  /per  la  de 'tMfik>  ::    r  <{ 
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"r'-yjijíi.ííí^'ií  »'-p;f  o'kí^m  '.  í-í    .^'  tL'ií,;,.)>í 


-yi^y'!  VéMs^i'éiHnéib  áütíHor: 
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Defecbo  amovi-  Derecho  anovihle 

Precio  del  triga  ble  actual.  antiguo. 


73  sh.  i  flkJ  aH      i  sh.  O  d. 

72  2  2  8 

71  3  6  8 

70  4  10  8 

67             6  18  8 

66)           ^'   ,  ^^  ^ 

65            7  21  8 

64  aV>;:LÍ/aíí^f'^  ^^O.í  ífiWt^^  8 

63  9  23    8 

62  10  24    8 

61  11  25    « 

60  ^2^-— «^      2g    g 

59  13  27    8 

58  14  28    8 

,57  15  29    8 

-QfíZ') 54111  aonorjcijíf;/')  'jj^ny^íno^  í.ij.'í  •ríoí^ui)  <h^  Mb  eobm 
80Í  oSSífiíiíiijo  lo  iwAoiám^'}  kmW)\\  firf  l'inSBoJí')!!^}!  ni?.  ,  2Gi 
gol  f)[i&2()^j!  ko'iu*  lo  íio  íytó'fío-r.'o  7,  ^r!olfind*i^fn  oli  «oíífioioííí 
-ad  gMoniijílihofíf  ¿(^l  M.oljoi  oidoR  oio*l58'*iíi»Sí»(]íní  «nai 
gal  flííJííííftiíinín  ü/í  o!  ík)I<  p*i  ,  >ííKf')'>T>fí  aoi  ob  íiIíj-ko  i:í  no  gcilo 

imilpif»  emioéii  toAt>;  o^t^^joamnio  e<«ti:^^oM(i4NyiibaodA 

poes  fladUOli  AWéitcBrcflgf!  Battol^i^  t84l^tt  tfÍid)lAiil 
es  también,  i  sh. ,  pero  el  muLimaní  se  pan  en  20 ,  repre- 
sentando de  este  modo  nna  disminución  de  15  sb« 

Con  la  anUgna  ley,  como  puede  ^mM»Í9^^^IÍÍI»4m  Püo- 


ííEpmáamm.  tU 

^eédagolMKloiritpBaQoídal  1^^  eblv  biii1<i^p9P 

efljpfeniaciai^iená  tw>qm |pin>dfaditt'W)iiellásr  MAMiid»4kid^ 
InHfOQfní^'^qiie  fannbaDl  all09iotMn»ql0ifevniiAtt?UM>)^ 

^^  OottUaiinéniiktf  6l:«tei>ylHÍjá»w  iMiéin^^DliMRiLd^ 

eolMwiiieimrtto  eftpcrar^qiKl  €i^  -^^45^  para  i^c^gMr'^Aá 

efi'ilitfiltAnrediMiMbsv  «el^rii6;i^MM>dérédld  1|b?>lM  mm 
pMé&iJáúMeú,  patine  ^  8ir  KéIsféArlO  Péépy  t-ébóiiódiM^ 

s«)Mo  ^  (til  tl«tfc|[^bo»iti^^ab|é/.aÍB^^'^;  ¿S((fi%i^^ 

nm  dii'iíiil^iáurdéi  yilAáiifteo/ (^  é¿  hi  MávaiHá<f  ^  '^<^ 
4ia«4e'«oKM«s)M,  ^wmúé  eobéiitádóii.t  <^¿  tí  itkmímm 

t«fe:8lniMr0|4iV  «iaí4B^'I¡tti¿i4lftar«rá  «fifr8íy4éitiWétídá'abá«P 
bul  fMra  flwsaer  k^staJ  Oébé  ^ímféMrté  (übé  UittiidfiHAMWif 
ll««ba  eb  Mley  dcr-cerealés,  Ra  lattoo^do  coMicférüMfifiíenfe  ití j^ 
dtfMMi  j^  iqWfll^  MMiriD  Peel  ttá  fiíKiMb^á^ié^iWp^dtf 
p9MÍe'éá  (írtacipM  qiiél^Bara^Í>tadd¿Ziii6W'¡i(^8lbK 
Aá|fé'pai«{dodei»iprM¿if^io'H^  fik  |Í6ii 


qiie80toacad«B  A. la  dtoptala  coDün  denéiilo  puralmnleleéri** 
COi)No«e  teto  de  s$¡ber  sí  tíénm  {ratón  .en  priocipiDB;  eaedo^ 
WMms^pQliliGa,;  la»  ideas  generales»  loa  dafofr  4  príorf  aas.iDjijp 
aan(9Ü0W  Boift  aa  oompUean  y  dan  tngar  á la  coslrayecaia;  cnaní-' 
dardeseiendeÁ  á- la  esfera*  de  la  apliearion;^  Aat  jpofls.  ooofvqb- 
di)aaiosgnalOBos.;en>qiiB.lanto:{iara;lQ8(careale8>  como,  pan 
los  demás  productos  de  la  tierra  y  derla  ioduatria»  el.  prÍMir 
piO)CS9iimLl:4elm«ia.aer  q«e;laa leyes  se  abstañnao^dectoda 
^^rV'emkMi»  yd^íaswá  la  pnodnosioB  y  al  caaAia  AHatni 
8f^)y.ciSt(9ntjiiiep^4i0Wrr!9llo«)Ea toaría»,  el  pfo4iictar/tíeiiii)dl; 
4fní)fRhp4e  ^teck  ^  mercada»  4aiMla  pa^e-  i«eflder:á  nifior> 
prqcpQíBsaai'PoaiQ  elooiMamidar:aqnel^  ^ne, piieda:iQMipiai^ 
naii j)frato(.y ae  ii^  dichQ  con. «a«00i  que  ^n  .sea6|í(into. aaoi^ 
t4>.29l'f  ^bUo^^es  p^or  jnaz  de  «na  propios  iDteeeses^iqaía  iMle-^ 
d^;)Sff]dp>«l^99r9<>Ja|!ílMi|yo  ipaa  ihiatrada^.Rero  eHisatOtieo-t 
W#>W)l9tr#^;eQaiaf -al  derecbo  del  individuo  eatá  Iwited^ifor 
el„4^.)aíacH;iadad  desque  «spairie^  PjTo  deben  poisseíaAii^eiiar't 
aa>#f  IW^'V^^  proteBCQ  eata :ó:la  otra  lAdiidtcíayi^^Maire-* 
bfcionaa  q9i^  jel.  derecho  ^tiracto ;  aiaa  en  sas.  relaQtoiiea)i¡wft 
lo»  ii|teresi«s  cayo  desarrollo,  hw:  garantida» .  oonaagtandft 
devaste  moda  si^  legiUinídad:  y  ciia&do  el.injteréa  ^enjjNral  p^ 
)0  1^  aboUcioord^  aquellajs  l^yes  9  jpsto  es  qvKa  sqlo  86  neti-; 
iqa^..lqiita  y  gradoalqieate,  á  Qa  d^  qqe  loSiintarmasparlWOr? 
laFW  V\^  p^rj^di6a  tengaa  tiempo  de  lH»<»ir  otfa:dimxia»< 
De  consigaiente » la  agricaHora  tjen^  en  Ind^aleffa  wi 
d^afíti]|la,paFa  la  proteccmi  de  las.leyes*  Eo.príMrJdKar» 
sgp<Hrte)Qtdo  l«t  tiepra  la  parte,  mas  pesada  de.  laa  eargaa  pb¡M^ 
d^.y^ilQ  fuera  justo  quo  sat/prodaotosí^infflas^  Mtf0gaAM¿ 
^ttíPratBQQipQj  á  la  Goocuirimc¥iid«  lM>e9tea«gi9iiw  ^  «iiándo 
^Aja.misma  sQ&e  un  impueato<partioalar.  JSp)  segwdo  litgai 
f0>fja.eiiiplaf|dp.e9  4(1  cpljUya  de  la  jLimoa  i^fitma^  opnside^ 
i^ea  ¡paln^am^  eii  Q((pitfi^«3ii  t^(^^{^,  y^r  daiiiDtaiifc, 
baío  jb|  palabf»»;de.la,lRf*.Tiwraa.i  laa .  qmi  ©ios  fw;  babpa 
4^fedl^^4ai(9WPdU^  ^jüjiadaa  «fur  laniflafneaimí 

d^,^;ii{^<í^jia  taii^m*.Kiiiw9iilil^  rq«e.aq«4;<mUivp;tiaraado 


sea  contrario  á  las  regla»  de  la  oatiiraleía ;  pero  lo  cierio  eá 
que  bá  sido  auxiliado  y  sino  creado »  por  las  layes  nacíoiiales» 
Si  aquellas  leyes  sen  erradas»  no  es  el  oulüvador  sino  el  le- 
gislador el  que  se  engafió ;  y  lá  sociedad,  representada  por 
el  poder ,  es  deudora  de  una  especie  de  tutela  á  intereses  que 
no  se  hubieran  creado  sin  su  cooperación.  Esto  puede  apücarr  . 
se  igualmente  á  la  industria  fabril  que  á  la  agripóla.  Adam 
Smith  decia:  a  cuando  manufacturad  particulares ,  por  efeclo 
de  prohibicionos  ó  de  la  imposieion  de  crecidos  deredios  so^ 
bre  los  productos  cstranjeros  que  podian  competir  con  dios, 
han  tomado  un  desarrollo  para  el  cual  faa  sido  necesario  em» 
plear  una  cantidad  .considerable  de  brazos ,  exige  la  bumam«* 
dad  que  no  se  restUdeica  la  libertad  del  comercio  sino  por 
graduaciones  lentas  y  pon  mncba  reserva  y  circunspección. 
Si  aquellos  derechos  elevados  se  suprimieran  de  repente,  pro- 
dttctos  estranjerosde  igual  dase,  y  á  mas  bajo  precio,  podrían 
inundar  tan  repentinamente  les  mercados  del  interior,  que  se 
encontrasen  de  repente  millares  de  hombres  sin  meiu>  alguno 
do  existir.  Una  repentina  supresión  de  las  leyes  protectoral 
de  la  agricultura,  no  tendría  otro  resultado  que  el  de  arrui- 
nar los  inmensos  int^eses  comprometidos  en  el  cultivo  de  la 
tierra ,  de  reducir  á  la  miseria  una  parte  de  la  población 
agrícola,  y  arrojándola  isin  pan  ni  trabajo  á  las  ciudades,  sus- 
citar  una. nueva  y  formidable  concurrencia  á  la  población  su- 
perabundante ya  de  las  fábricas.  i> 

Sobre  este  punto ,  están  acordes  la  oposición  propiamente 
dicha  y  el  Gobierno.  Lord  John  Russell  y  Sir  Roberto  Peel 
combienen  en  el  prinfápio  general  de  Un  derecho  protector,  y 
solo  difieren  en  el  modo  de  ampliar  este  principio.    , 

Hemos  dicho  porque  nos  parecía  prefeariUc  el  establecí* 
miento  de  un  derecho  fijo  á  la  conservación  de.  un  derecho 
amovible.  ¿  Cuál  era  el  objeto  de  Sír  Roberto  Peel?  Dismi- 
nuir el  rigor  de  los  derechos  que  pesan  sobre  )a  importadon. 
de  los  granos  estranjeros ,  conservando  sin  embargo  á  la 
agricultura  indígena  la  pro^teccion  que  le  es  debida ;  y  dando 
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mayóre»  f«ciMdad6s  á  los  cambios  ^m  íoé  la  base  del  coHier* 
cío  f  abrir  niiéTos  mercadoá  á  los  producios  de  la  Indastria 
naciobal.  NosotroB  creemos  (^e  no  aoio  va  derecho  fijo  y  per* 
manéate  de  8  sh. ,  cual  lo  proponía  1u»il  John  RasseU  j  pro^ 
tegería  soficieñleniente  á  la  indostaia  agrícola ,  pero  qae  el 
establechnietito  de  im  derecho  ijo  más  sabido,  de  IS  ^.  ai 
se  qníerOi  produciria  re^idUidos  roaa  Ventajosoa  para  la  imkis* 
tria  fabril ,  que  los  qoepnede  producir  la  conservación  dé  un 
derecho  ampviMe,  por  ma;  módico  qoe  pueda  ser.  El  primw 
INTincipio  «de  las  transacciones  comérdaleé»  es  la  segwidadt  jr 
en  rdbicíoiies  internacionales  bien  ordenadas ,  b  fijeza  7  nó 
la  mayor  ó  melnor  elevadoD  de  las  tarifas^  es  laque  iMerait» 
na  laactMdad  de  los  traeqnm.  Los  resiG^tados  iDliteoYdos  do 
cinco  meses  á  esta  parle,  á  oooisécoeneia  de  ta  nwTa  ky  de 
créales»  apoyan  este  aserto.  Durante  los  últimoa  14  JetÉfos,  la 
cantidad  media  dé  trigo  estranjero  introdoeído  en  Inglatei^a 
había  sido  de  í  milhm  de  qnarlers ,  que  pagando  un  dere- 
dfo  medio  de  5  ab.  7  d. ,  habia  prodnctdo  para  el  Tesoro  ntta 
renta  anoal  de  cerca  de  300,000  fib;  €on  la  n^BieTa  ley»  desde 
d  l.o  dé^  al»il  hasta  el  mes  de  setiembre ,  la!  cantidad  impor* 
tada  en  5  meses  ba  sido  mas  de  doMe  de  lo  qoe  habia  sido 
imteriórménie  en  nn  lAó  mediano ;  ha  ascendido  á  d,457;9^t 
qoarters ,  que  pagando  un  derecho  de  8  sh.  4  di. ,  en  el  es^ 
pedo  de  cinco  meses  ban  producido  para  el  Tesoro  tína  reñ^ 
la  de  974,024  lib. 

A  la  Tisla  de  tan  estraordinaria  irrupción  de  granos  es- 
tranjeros ,  pudiera  creerse  que  él  precio  del  trigo  indigena 
ba  esperimentado  una  ftierte  baja  ,  y  qoe  tos  arrendatarios 
ingleses  ban  subido  sensiblemenle  los  efectosr  dé  la  nueva 
medida^  Nada  de  eso.  El  precio  del  trigo '  no  ba  bagado ,  al 
contrario,  ha  permanecido  mas  alto  que  en  los  14  a^os  últt^ 
mos.  Desde  1828  i  1842^  el  precio  medio  habia  sido  de  5t  sh, 
7  durante  los  cuatro  meses  qué  acaban' de  pasar,  ha  sido  de 
02  sb. :  y  esta  sorprendente  elevación  se  ha  sostenido,  apesar 
dé  la  abundancia  de  la  ultima  cosecha  y  dé  la  concurrenda 
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de  una  cantidad  enorme  de  iinportacioneft.  Asi  fines  hasta 
ahora  y  la  ley  ha  obrado  ádinirableinente;'bft  anmmtado  la 
circulación  de  los  granos  j  de  consiguiente  el  consumo;  no 
ha  hecho  bajar  los  precios,  de  consiguiente  no  ha  disminui- 
do los  beneficios  de  los  arrendadores;  én  fin »  y  esta  última 
consideración  no  es  despreciable ;  en  el  actual  estado  de  la 
hacienda  de  Inglaterra»  ha  aumenlado  considorablemeote  las 
rentas  públicas. 

En  Tístade  tan  buenos  resultados »  parece  qué  hay  cierta 
inconsecuencia  en  Jas  réconveñeiones  que  dirigimos  i  la  me- 
dida adoptada  por  Sír  Roberto  Peel ;  pero  debe  advertirse 
que  esta  medida  no  ha  producido  tan  buenos  efectos»  sino 
porque  se  aproxiiodaba  en  cnanto  era  posible  al  principio  dd 
derecho  fijo.  El  resultado  mas  importante  que  ha  producido 
es  sin  disputa  haber  dados  ¿  los  precios  de  los  cereales  una 
permanencia,  y  .una  especie  de  nÍTel  que  nó  conocia,^  por  efec- 
to de  la  restricción  puesta  á  la  moTÜidad déla  escala  ascen- 
dente y  descendente;  los  precios»  en  vez  de  saltar  como 
ppco  antes  mudios  números  á  la  vec »  han  subido  y  bajado 
con  una  regularidad  que  ha  dejado  poco  bigar  para  la  espe» 
enlacien;  pero  aquellos  cambios  notables  hsm  tenido  lugar  á 
pesar  del  principio  amovible  mantenido  en  el  mecanismo  de 
la  ley,  y  no  pueden  menos  de  ser  una  nueva  prueba  dé  k 
superioridad  del  principio  del  d(mrecho;fijo9  y  de  la  necesidad 
de  adoptarlo  en  lo  suce»vo« 

La  única  objeción  que  se  presenta  contra  el  sistenn  del 
derecho  fijo » es  que  en  los  tiempos  de  carestía ,  debe  pesar 
aun  con:  mas  rigor  sobre  el  consamo,  que  el  derecho  amovi- 
ble 9  que  puede  bajar  hasta  i  sh ,  mientras  que  el  derecho 
fijo  permanece  siempre  el  mismo»  Pueden  pues  encontrarse 
casos  de  fuerza  mayor  en  que  sea  necesario  restringir  ó  sua*" 
pender  momentáneamente  él  ejercicio  de  la  ler^ »  y  entouoes 
el  sistema  del  derecho  fijo  pierde  su  principal  mérito»  que 
era  el  de  establecer  la  permanencia  del  arancel  y  la  segurF* 
dad  de  las  relación^  comerciales,  {¡stá  obíecioa  puede  i^U* 
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carse  á  todas  las  lejres,  aun  á  aquellas  que  mas  se  acerquen  á 
h  perfección.  En  todas  las  leyes  humanas  es  preciso  dejar  una 
parte  á  las  escepciones  que  no  dependen  ni  de  la  voluntad ,  ni 
de  la  previsión  del  legislador.  Las  estaciones  están  en  manos 
de  un  poder  irresponsable :  cuando  Dios  en  Isns  designios  se- 
cretos,  determina  frnstrar  los  cálculos  de  la  prudencia  ter- 
re&tre,  y  suspender  la  acción  regular  de  sus  propias  leyes,  da 
en  cierto  modo  al  hombre  el  derecho  de  seguirle  é  imitarle.  Asi 
pues  9  en  tiempos  de  carestía ,  pertenece  al  poder  ejecutivo 
acudir  á  las  imperfecciones  de  la  ley»  y  proveer  á  las  primea 
ras.  necesidades  de  la  población.  Sin  embargo ,  siempre  habrá 
que  hacer  la  distinción  de  que  en  la  aplicación  de  un  derecho 
fijo ,  la  irregularidad  no  es  mas  que  una  escepcion »  al  paso 
que  en  la  del  derecho  amovible ,  es  ella  misma  la  regla  y  el 
principio  de  la  ley. 

Se  dice  que  el  sistema  de  derechos  amovibles  es  el  mas 
justo  y  natural  9  porque  se  arregla  por  las  alternativas  de  las 
estaciones  ;  ¿  pero  no  es  al  contrarío  el  primer  principio  de 
las  leyes  económicas  corregir  esa  acción  arbitraria  de  las  es- 
taciones? Es  lo  mismo  que  si  se  reprochase  al  vapor  el  no 
obedecer  á  todos  los  caprichos  de  los  vientos.  La  lucha  con 
los  elementos  constituye  la  libertad  humapa.  Los  instintos  de 
la  naturaleza^  no  están  mejor  ordenados  que  los  del  piño  re- 
cien  nacido.  Ella  participó  también  dela'caida  universal;  tie- 
ne también  sus  pasiones,  pasiones  repentinas ,  desordenadas» 
que  la  inteligencia  y  la  industria  tienen  la  misión  de  domeñar 
y  sujetar.  Decir  que  en  los  tiempos  de  carestía  el  hombre  no 
tiene  mas  que  doblar  la  cabeza  ante  un  poder  superior »  y 
encerrarse  en  una  resignación  musulmana,  es  hablar  en  un 
lengnage  impio.  No  es  cierto  que  Dios  haya  creado  el  mal 
sin  dar  al  hombre  los  medios  de  librarse  de  él.  La  patria 
universal »  alma  parens  tellus ,  no  niega  jamás  á  sus  liijos  su 
seno  maternal:  hay  debajo  del  sol  bastante  lugar  y  pan  bas- 
tante para  todos  los  hombres.  Dios  compensa  la  esterilidad 
df  un  continente  con  la  fecundidad  de  otro ;  cuando  vierte 
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sobre  noestra  mieses  destraidts  los  inagotables,  tesoros  de  su 
cólera ,  dispensa  á  otras  playas  los  benéficos  dones  de  su 
previsión ;  cuando  los  temporales  destruyen  nuestras  cose- 
cbas ,  hay  comarcas  lejanas  donde  la  Providencia  bendice  eí 
nristerioso  maridaje  del  cielo  con  la  tierra  ,  y  donde  los  sur- 
cos fecundados  por  torrentes  de  sol ,  arrojan  mieses  genero- 
sas. El  hombre  pues  es  el  que  entorpece  con  sus  leyes  la  dis- 
tribución natural  de  los  dones  del  cielo ;  él  es  el  que  se  ar- 
roja al  través  de  la  legislación  divina ,  y  mesda  sus  pasiones 
desordenadas  con  los  caprichos  imcomprensibles  de  las  es- 
taciones. 

Este  es  el  vicio  radical  de  la  legislación  inglesa  sobre 
granos ;  en  vez  de  poner  remedio  á  las  fluctuaciones  inevita* 
bles  de  las  cosechas»  no  hace  mas  que  introducir  en  la  acdon 
inconstante  de  la  naturaleza  un  nuevo  demento  de  desorden 

.  y  de  inestabilidad.  Cualquiera  que  sea  la  restricción  puerta 
por  la  nueva  ley  al  espíritu  de-  agiotaje ,  es  por  lo  menos 
derto  que  la  sola  perspectiva  de  uña  variación  en  los  dere- 
chos 9  inducirá  siemj^o .  á  los  especuladores  &  guardar  sus 
granos  en  depósito ,  para  producir  alzas  forzadas  y  facticias. 
Ese  espürílu  de  especulación ,  que  trastorna  los  mercados  del 
interior  ^  ejerce  también  su  influencia  sobre  el  comercio  es- 
terior.  El  efecto  dd  establecimiento  de  un  derecho  variable 
es  limitar  los  mercados  que  proveen  á  la  Inglaterra,  á  los 
países  mas  inmediatos  á  sus  puertos.  Desde  el  momento »  eu 
que  á  consecuencia  de  la  subida  de  precios  en  el  interior, 
queda  abierto  el  paso  á  los  granos  estranjeros ,  los  especula- 
dores del  norte  de  Europa,  de  Dantzick  y  del  Báltico,  se  ar- 
rojan los  primeros  é  inundan  los  mercados.  Sin  embargo  los 
comerciantes  ingleses,  viendo  considerablemente  disminui- 
dos los  derechos  de  importación  ,  fletan  buques ,  y  los  en- 
vían á  América  á  buscar  granos  en  cambio  de  productos  fa- 
bricados ;  pero  cuando  regresan  á  Inglaterra  con  sus  carga- 

'  mentos «  después  del  tiempo  necesario  para  el  cambio  y  d 
transporto ,  resulta  que  los  derechos  hap  vudto  á  subir  mu- 
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ehos  grados  en  la  cseaBí  amoTiUe »  y  qne  ya  bo  paede  intro- 
dQcine  el  Irigo  sino  con  pérdida.  Lord  Palmontoo  deeia  €on 
exactitud:  csi  d  derecho  faera  fijo,  las  transacciones  se  esta* 
hleoerian  de  un  modo  muy  difierente ;  el  comercio  en*  vez  de 
ser  nn  juego  de  loteria  ,  seria  rq^ular  y  permanente,  y  loa 
comerciantes  barian  sus  cádculos  con  exactitud.  Entonces 
podríanlos  encontrar  trigo  siempre,  no  con  el  dinero,  sino 
con  productos  fabricados.  Si  no  tomamos  á  1o!b  estranjeros 
su  trigo  mas  que  cada  tres  ó  cuatro  aftos ,  y  si  ellos  necesi* 
tan  anualmente  productos  fabricado^,  se  anreglarán  de  modo 
que  tomen  aquellos  productos  de .  los  países  que  igualmente 
les  lomen  k  elfos  sus  granos  lodos  los  años.  Pero,  nosotros 
tenemos  precisión  de  pagar  en  dinero ;  este  dinero,  tenemos 
que  sacarlo  del  Banco,  y  empujamos  elpais  á  la  bancarrota». 

Hemos  visto ,  pocos  afios  bace  ,  un  ejemplo  notable 
de  la  influencia  que  ejerce  la  legislación  inglesa  sobre 
cereales,  en  la  circulación  del  numerario.  En  1839,  la  In« 
glaterra,  falta  de  granos,  apdó  &  los  mercados  estranjeros; 
pero  como  no  estaba  previsto  aquel  repentino  pedido ,  fue 
preciso  pagar  las  importaciones  con  oro.  El  Banco  de  Ingla-* 
ierra ,  obligado  á  eisportar  de  un  solo  golpe  60  ó  70  millo* 
nes  de  francos ,  retiró  súbitamente  á  los  Bancos  de  provincia 
Ids  adelantos  que  les.  babia  hecho ,  y  para  librarse  él  mismo 
de  lá  bancarrota,  tuvo  que  recurrir  al  auxilio  del  Banco  de 
Francia. 

No  debe  pues  considerarse  hi  cuestión  de  los  cereales  de 
un  modo  aislado,  ni  calcular  solamente  basta  qué  grado  pue* 
den  determinar  el  preció  de  los  granos,  el  derecho  fijo  6  el 
amovible.  Sir  Roberto  Pee)  reconocía  con  razón  y  confesaba 
con  franqueza,  que  la  reforma  de  la  ley  de  cereales  no  pro- 
porcionaria  ningún  alivio  directo  i  la  miseria  de  la  población 
jornalera.  Bn  efecto,  es  preciso  nO  exajerarse  la  influencia 
que  puede  tener  sobre  la  títuacion  económica  de  un  pais,  él 
precio  á  que  suban  los  artículos  de  consumo ,  ni  evaluar  la 
miseria  del  pueblo  enlnglatera,  por  el  precio  subido  del  pan. 
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lÁjff^jor  ó  meiior  eteYamiii  del  precio  4e  lo»  finéNtriio  es 
mas  qui»  um  coosideradoit  Mcnodáría  »  euaodo  ndqiúélpe  his 
misQia»  propoiroioiied  el  de.  k»  salarios.  Asi  es  que  Sir  Rqber- 
tp  Peel  ba  demostrado »  stgiiíei|do>  los  ct^idos  estadísticos  del 
Br«  Bpwring ,  que  á  pesar  4eL  precio  stlbUo  de  la. carne,;  dd 
azacaí*  y  del  ttigo  en  Inglalemy  el  coosaiao  de  cada  iaditir 
diió  es  alli  Biayor  qóe  en  el.  pontin^e.  Así  i^ea^  ea  Pmsia» 
una  población  de  14*  miíloiies  de  babitaotea  coasnmé  4S^  loir- 
Uones.  de  libras  de  carne»  que  eqühale  h  imai  3S  Ubres  por. 
ti^ividoó»  al  paso  que  en  .Inglaterra  el  eoosmno  medio  dé  la 
carne  es  de  50  libran  por  indi?ídao ,  y  algnoas  yfBée$  m  ba 
apreciado  en  el  doUe^  En  caanto.  al  ázncar»  pareée  que  en 
Francia  está  evaluado  el  coQsnmo  A  5  libras  .p(Hr  icáb^a  ,  m 
Prusía  á  4  libras  >  en  los  domas  estados  de  I^ropa  á  3  libras 
y  medía,  ali^na.qae  enlngbiterratoestá  á  Í71íhi^>.  En  onan^ 
tó  al  trigO/,  el  Bf.  BowriniSF  evalúa  T  el  ooasomoj;  en  Pmsia  á 
menos  de  i3  >Bct6Utros  pOr  cabeía  ,  al  paso  que  lo  calcula 
en  toglateira  iá  maside'  2  quarters  ó  .6  bect^litros  >  es  decir  el 
doble,  yerdaid  es  que otroestadísta  (ambiea acredílado  (lo que 
es.apropósito  p^ara  no  inspirar  un  grande  respeto  pot  la  emk 
dística)  ha  reducido,  aqnellaeyaluaei^á. menos  de  I  iquarter. 
Sui  eiubargo,^  el  últiino :  resijltadó  será  siempre  que  á  pe** 
sar  de  la  mayor  éleyiicton  dejos  precios,  la^cantidadde  con- 
saino  es  lüas  ^pnsíderjable  en  Inglaterra  que  en  parte-alr- 
gyna*^  .    -■■.•.-    ■  '•;-^; 

.  Ño  debe  pues  árregiaTse  lá  estadística  de,  la  miseria  por 
la  del  precio  de  los  ^^(knloe^de  consumo^^^  Frecueatemcnte «  y 
en  los  años  m^s  prósperqií',  se^eocuentra  una  mísevia  parcial 
nmj. grande.  Asi  fue  qup  €SiiS36.;  es  decir  en  uno  de  los. 
a&>sen  que  ma^  babia  bajado  d  preao:  del  trigo,  y  en  que  las 
iUnnícas  babíaR  realiaado  mayores  beneficios^  bnbo  eñ  eieiitas 
clases  de  la  población  «n  aumento  cf^nsidi^raUe  de  miseria;  y 
acabamos  de  v^r  cómo  á  pesar  del  aumento  estnKMrdiniH'io 
que  ^Irian.  tenido  biisimpwtacíonen,  desde  que  se  ^opt^^Ia 
nnéva  ley » sin  embargo  el  precio  de  los  granos  se  había  sos- 
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tenido  nniy  alto.  Abí  poe»^  la  refoma  hecha  por  Sir  Rober- 
to Peel  en  la  legislación  de  loa  cereales »  qne  tenia  por  obje^ 
to  conseryar  la  protección  debida  á  la  industria  agrícola» 
anmenlandoal  misaio  tiempo  los  consumos  de  la  industria  fa- 
bril ,  solo  ha  producido  la  mitad  de  los  resultados  que  se  es- 
peraban. La  agricultura  ha  sido  protejida ,  pero  no  se  ha 
restablecido  el  carso  délos  cambios ,  porque  se  ha  conserva- 
do en  la  ley  el  principio  destractor  del  cambio. 

Lord  John  Russdl  habia  pronosticado  y  caracterizado  elo- 
cuentemente los  efectos  que  produciría  la  medida  propuesta 
por  el  Gobierno  y  al  decir  en  uno  de  sos  eseelentes  discursos: 
c  creo,  como  decís,  que  es  imposible  esperar  una  mejora  sensi- 
ble de  una  medida  que  conserya  todos  los  principios  viciosos 
déla  antigua  ley,  quefometa  la  especulación,  qne  átalos  bra- 
zos al  com^ciOy  y  os  priva  del  trigo  de  la  América  y  del  Mar 
Negro.  Semejante  medida ,  en  efecto ,  ningún  alivio  dará  á 
la  miseria  pública.  Haced  cuanto  queráis ;  pero  creedme  no 
adoptéis  esta  leyi  Si  creéis  qne  la  ley  actual  se  apoya  en  prin- 
cipios saludables  ,  y  que  es  útil  al  pais«  no  os  inquietéis  por 
sus  defectos  secundarios ;  mantenedla  por  el  bien  público.  No 
bagáis  innovaciones ,  á  menos  que  tengan  un  objeto  saluda-* 
blow  Bacon  ha  dieho,  en  un  lenguaje  muchas  veces  admirado» 
que  la  conservación  prolongada  de  un  abuso  es  un  manantial 
de  trastornos  tan  fecundo^  como  una  manía  intempestiva  de 
innovaciones.  Pero  jamás  ha  pensado  que  pudiese  haber  una 
medida  que  contuviese  eu  si  misma  todos  los  defectos  de  la 
rutina,  y  al  mismo  tiempo  todos  los  vicios  de  la  innovación; 
una  medida  que  seria  un  cambio ,  de  consiguiente  una  per- 
turbación ,  pero  que  ni  aun  seria  un  progreso ;  una  medida 
que  después  de  haber  escitado  muchas  esperanzas ,  tendria 
solo  la  apariencia  de  un  cambio ,  y  én  realidad  estaria  fun- 
dada en  los  mismos  principios  que  la  opinión  pública  habia 
condenado.  Tal  es  en  mi  concepto  la  medida  que  proponéis. 
Dejaos  de  hacer  leyes>  riño  queréis  cambiar  esos  funestos 
principios.  Esperad,  y  considerad  mejor  los  intereses  que  que- 


Dfi  HAIHIID»  X  441 

reís  arreglar.  Si  es  cierta ,  como  deds  »  que  €i  derecho  fijo 
escita  tanto  odio  como  el  derecho  amoviUe ;  si  es  cierto  que 
la  protecion  lejHima  debida  k  la  agricultara,  promneye  nece- 
sariamente enemistades  ,  por  lo  que  á  mi  toca  no  retrocede- 
ré ante  esa  impopularidad »  paes  preferiría  desafiarla ,  cual- 
quiera que  fuese ,  á  dejar  de  hacer  justicia  lo  mismo  á  la 
agricultura  que  al  comercio.  Pero  si  adoptáis  esta  medida,  te- 
ned entendido,  aunque  en  eL estado  adelantado  de  la  civili^ 
zacion  en  un  pafs  como  el  nuestro  no  temo  que  se  renucTen 
las  escenas  salvajes  del  siglo  último,  ni  aun  de  1815,  tened 
entendido  que  engendrareis  un  formidable  espíritu  de  descon- 
tento ,  y  sembrareis  peligrosos  gérmenes  de  hostilidad,  entre 
las  autoridades  constituidas  del  reino.  No  impediréis  que  el 
pueblo  sepa  que  escritores  imparcialcs ,  que  hombres  ilustra- 
dos,  que  pensadores  desinteresados^  todos  han  estado  acordes 
en  condenar  el  derecho  amorible  como  la  base  mas  detesta- 
ble que  podéis  dar  á  una  ley.  Conocerá,  á  pesar  vuestro,  que 
lo  que  proponéis  es  severamente  criticado  por  los  hombres 
mas  ilustrados  de  todas  las  clases.  ¿C6mo,  decidme ,  le  ha- 
réis comjprender  que  los  dueños  de  la  tierra  son  los  únieos 
que  pueden  juzgar  esta  cuestión  con  imparcialidad?  ¿Cómo 
le  haréis  creer  que  aquellos  cuyos  intereses  juegan  en  esta 
discusión,  son  los  únicos  desinteresados  en  los  resultados  que 
debe  tener?  Creedló,  no  raciocina  él  asi.  Sospechará,  y  jus- 
tamente tal  vez ,  pero  en  fin  sospechará,  que  favorecéis  los 
intereses  que  ya  son  prirSegiados.  No  querrá  creer  que  es- 
tos intereses  os  son  indiferentes,  y  que  los  habéis  juzgado 
con  imparcialidad  y  desinteresadamente.  Todo  lo  del  mundo 
será  mejor  para  la  legislatura  que  semejante  acto.  Permane- 
ced en  el  error,  si  asi  lo  creéis ;  haced  leyes  comerciales  que 
llevarán  el  sello  de  la  ignorancia  de  los  siglos  XV  y  XYI;  si 
solo  sois  cnlpaUes  de  ignorancia ,  no  escitareis  sentimien- 
tos de  odio.  Pero  si  proclamáis  en  alta  voz  que  la  Cámara 
de  los  Comunes  de  Inglraterra ,  en  una  cuestión  que  cm- 
cierne  á  la  subsistencia  de  todos ,  solo  ha  estado  animada  de 
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aealiQHeiitos  egoigtoft:  é  kitereMos ,  h  legisbCwa »  créed|hí^ 
será  iierdkbea  1$  ofÑoioo  del  poelrioro 

A  Um  apreaiiaiites  raxóttes.^  conletUba  Sir  Robeprla  Peel 
tooDido  bi  fibfa  nacióaiil  < sostengo,  de^»  qiie  ea  primer 
lugar  debe»  confiar  en  loa  producto  ile  tuealra  propio  aoer 
lo  ^  y  no  exponeros  á  las  hostilidades »  ó  á  los  G^ricbos,»  <>.  i^ 
la  coDiiogettcia  de  la^  eoseotiaa  de  las  oacionea  estrai^eraa. 
Si  lo  baoeis,  tened  entendido»^  que  llegará  tiempo  en  qiae  oá 
arrepintáis  de  haberlo  hecho.  Goando  oa  falten  los  granos»  y 
0a  véais  obligados  ¿  recutrir  á  los  de  loa  estranjeros,»  podréis 
conocer ,  pero  demasiado  tarde »  que  hubierais. hecho  mejor 
en  contar  con  vosotros  misBios  a, 

I «  Qué  poeril  doctrina  1  replicaba  Lord  Paláierstlon;  ;aCaa6 
una  nación  que  depende  de  la^  naciones  estranjeras  por!  sa 
Gpinercio ».  y  que  solo  en  el  comercio .  estrai^ero  poede  én-^ 
contrar  I09  recursos  necesarios  para  comprar  sp  sustento  p  v^ 
depende  tanto  de  oti;os  9  como  si  el  mismo  sustento  creci^ 
en  la  tierra  estranjera?  Un  hombre  piiede  morirse  de  hambre 
en  medio  de  la  abundancia,  sino  tiene  medio  de  satisfacer  las 
primeras  occasidades  de  la  vida.  Nuestros  fabricantes  pueden 
ser  presa  del  hdmbre»  en  el  momento  misnioen  que  nuestros 
campos  rebofieu  de  luyosasmieses*  JSa  pqerildecír  que  una  pq- 
bl^^ion  qocf  depende  del  Ck>niercioeBtranjeroy7Qoyos,«alariq89 
eaderir  Iqe  medios  dé  vivir»  dependen  del  consuioo  de  los  ea^ 
tfatyeroa«  pueda  pensar  en  hacerse  independiente  de  las  nar 
cienes  eslranjaraa.  Pero  hay  acemas  otros  principios  que 
condenan  esia  doctrina  ¿por  qué  ha  sido  dividido  en  aonaa 
y  dinias  el  globo  que  habitanios?  ¿Por  qué  los  diversos  pai* 
íes  han  «ido  Uamtdo$  á  pro4neir  frutos  diversos^  coaundo  tp- 
do9  Ips  hombrea  que  los  habitan  tienen  las  mismas  necesida- 
des Y  ¿Por  qué  las  nanionea  mas  diñantes  unas  :4e .  otres  han 
si^o  casi  puestas  en  contacjto  por  oipceanóe  inmisnsos^  quezal 
parecer  debían  aislarlas?  ¿Para  qué»  para  que  lo(}o  e$to,  sina 
para  que  el  hombre  dependiese  del  hombre  1  sino  para  que  ]» 
parle  de  las  necesidadea  de  la  vida  fuese  aim^pilfieda  por  ia 
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esteUrioii  y  la  dis|[)efskm  de  1m  luces»  sino  iatra  qpe  íel  cam<- 
Mo  mútno  de  tos  bienes»  padiese  produdr  on  eándiio  de  ie»- 
sfañientos  benévoies,  y  para  que  el  eomercio.  Helando  enima 
ttiano  la  ciTitizadoii  y  la  jMiz  en  la  <^ra,  pvdiesé  hacer  al 
fténero  bumano  mas  fidia»  toas  instruido  y  mejor?  Tales  eran 
los  designios  de  la  Proyidencia»  tales  los  decretos  del  poder 
Omnipotente  que  cré6  y  ordenó  el  nnirerso^  Pero  intervinie-* 
ron  los  legisladores  con  su  presunción  é  insensata  aiTógan<9- 
cia;  encadenaron. el  instiiitiTO  arranque  dé  la  naturaleza «  y 
colocaron  sus  miseraNes  leyes  en  lagar  de  las  leyes  eternas 
de  la  Providencia.»  ;       . 

Los  recuerdos  que. Tan  todavía  unidos  al  nombre  de  Lord 
Palmerston  ;  no  deben  impedir  que  reconozcamos »  qué  en  el 
pasaje  que  acabamos  de  citar  la  exactitud  de  las  ideas  es 
igual  á  la  belleza  dd  lenguage.  Es  pueril  en  efecto ,  querer 
que  un  gran  pais  comercial,  como  la  Gran  Bretaña ^  sea  inde- 
pendieute  de  las  naciones  estraqjeras»  Jamás  ha  preseatado 
la  historia  el  ejemplo  de  un  pueblo  que  haya  ocupado  en  el 
mundo  la  posición  escepcional  que  la  íngíaterra  ocupa  en  el 
dia.  En  todos  los  demás  países»  el  consumó  interior  es  su^ 
perior  á  la  esportacion ;  pero  en  Inglaterra » la  tercera  parte 
de  la  población  trabaja  en  productos  brutos  estranjeros »  y 
fabrica  para  el  consumo  estertor.  Si  mañana  estallase  la  guer- 
ra con  la  América»  naas  de  7  millones.de  jornaleros  ingleses 
quedarían  en  la  calle  sin  pan  y  sin  trabajo.  En  vano  quiere 
sustraerse  la  Inglaterra  a  la  solidaridad  mutua  y  común  de 
las  naciones ;  esti  encadenada  al  mundo  con  hierros  fgrjado& 
por  ella  misma. 

Mucho  dudamos  sin  embargo  que  esta  doctrina»  qué*  cour^ 
sidera  la  dependencia  mutua  de  las  naeiooes  comprendida  en 
el  orden  providencial »  pueda  jamás  llegar  á  ser  popular  en 
un  pais»  donde  es  todavía  omnipotente  el  instinto  de  la  nacio- 
nalidad. También  creemos  que  en  Inglaterra  la  aristocracia, 
territorial  representa ,  sino  las  ideas  mas  filosóficas ,  los  sen- 
timientos nías  nacionales  por  lo  menos;  creemos  que  el  par- 


lido  dd  soflio,  ei  no  sola  d  mu  ¡Mitriolieo,  sino  taodiieii  el 
mas  moral  9  porque  la  agrkoUara  sirve  de  contrapeso  á  esa 
lendenoia  qoe  arrastra  mas  y  mas  ¿  la  íodostria  hacía  los  es- 
oesos  de  ana  produodon  sin  regla  y  sin  limites*  Pero  este 
partido  no  puede  llenar  sa  misión,  sino  eon  la  condición  de 
apoyarse  d  mismo  en  bases  sanas  y  permanentes.  Y  es  el 
colmo  de  la  locnra  y  de  la  temeridad ,  que  el  legislf^dor  lleve 
al  reino  de  la  natoraheia  ese  espiritu  factido  que  cdna  en  d 
dominio  de  la  industria ;  que  comupiqne  á  las  obras  de  Dios 
esa  yida  artificial  que  pertenece  á  las  producciones  dd  hom« 
bre;  y  que  introduzca  hasta  en  el  santuario  de  las  leyes,  ese 
principio  inmoral  de  la  especulación ,  y  esa  desordenada  pa- 
sión del  juego ,  que  corrompe  ya  y  descompone  las  cos- 
tumbres. 


JOHN  LEMOINNE. 


ESPOSICIQN  DE  PINTURAS. 


4842.   {*) 


« Sr.  Redactor  de  b  Revista  :  En  los  últimos  días  del 
próximo  setiembre  tnye  el  gusto  de  acompa&ar  á  ver  la  £#* 
posición  de  pinturas  de  la  Academia  de  S^  Femando ,  j  otras 
curiosidades  de  esta  capital,  ¿  Mr.  Delorme^,  literato  francés, 

~  que  vino  de  Cádiz,  Tecomeodado  á  lá  casa  de  comercio  de  que 
soy  socio.  Me  hizo  cien  preguntas ,  tomó  sus  notas,  y  la  úl- 
tima noche  escribió  en  francés  ¿  un  amigo  de  Paris  una  carta 

.  que  yo  le  rogué  me  leyese ,  ansioso  de  saber  cómo  pensabi 
de  las  obrsís  de  nuestros  profesores  un  sogeto  que  acallaba  de 
pasar  un  afío  en  Italia  ,. llevado  allá  de  su  afición  á  las  artes. 
Leyómela  efectivamente ,  y  añadió  que  pronto  la  vería  en 
un  periódico  de  Parts ,  pues  con  ese  objeto  la  habia  escrito. 
Si  V.  me  peroñte ,  le  dije ,  que  yo  la  traduzea  en  castellano, 
la  insertaré  en  alguno  de  los  de  Madrid:  convino  en  ello;  hice 
mi  traducción,  y  la  remito  á  Y.  pidiéndole  se  sirva  insertarla 
en  la  Revista.  Queda  de  Y.  atento  servidor  Q.  S.  M*  B. 

Antonio  Feenandez  Retes. 
Madrid  6  de  octubre  de  1842. 


O  A  pasar  de  haber  kuertad»  ya  ea  aaeetr»  anterior  aúmeco  no  ártioaio  aobie 
la  Eapoiielon  de  Piatata»  de  1848 ,  damos  logar  al  aotoal ,  persuadidos  de  qoe  ea 
bellas  artes ,  como  en  todo,  es  conveniente  oir  todas  las  opiniones. 
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Ifí  (querido  aínnigo:        - 

Después  de  la  última  carta  q«e  4>s  eacribi  anandándoó» 
mi  salida  de  Roma^  me  maotnre  dtm  mas  <te  quince  días 
en  la  ciudad  eterna  ^  aguardando  á  qne  reparase  ana  con- 
siderable ayeria  él  barco  de  vapor  inglés  en  qne   estaba 
acordado  mi  viaje  desde  CiTitayechia  hasta  Cádiz.,  En  esta 
torta  detención  puedo  asegnraNM»»  qne  no  sali  del  Vaticano  i 
pesar  dé  tener  tan  recorridos  siit  salones.  De  todo  punto 
abandoné  los  talleres  de  los  artistas  modernos,  y  solo  visitaba 
con  alguna  frecuencia  los  de  nuestra  eiscuela  de  Francia ,  me- 
nos contagiada  de  la  mania  que,  para  ruina  ddarte^  domina 
actualmente  entre  los  jóvenes  alumnos  de  aquetUí  capital.  Una 
sola  vez  me  hallé  por  acaso  en  cierta  eoneurrenda.  de  artia- 
tas ,  de  tal  modo  imlMiidos  del  que  llaman  purismo  de  los  fia- 
tore$  dd  sigla  XV ,  que  habiendo  dado  un  repasó,  entre  los 
brfúdis  de  una  comida  de  fonda ,  á  la  mayor  parte  de  hs  ea^ 
cuelas  de  Italia /oí  lalet  despropósitos  artiatieoaqiie  me  pa» 
recio  hallarme  en  una  casa  de  locos.  AUi  vi  dar  la  preferenr 
eia  á  Jacofo  Avanxiy  jé  Viial  de  toe  JUedono^  sobre  GuidQ 
Rheni  y  el  Güerefnós  encumbrar  tlS,  B4rUflümé  de  Cimabue 
y. la  Nanicelladel  (jWío  sobre  las  mejores  oinras  d¡4  Brosh* 
ciña  y  de  4ttd>^0o  del  Saríó ,  J  los  JPresoos  tle  MútUegna  %o^ 
bre  los  4e\  Corr^egio.  {<}aé  mas  1  Un  resto  de  pudor  los  oón^ 
tuvo  para  no  prodamar  que  las  vetustas  obras  de  Pi^ra  del 
Barga ,  SignoreUi  y  Perugino  en  el  Folif ano  son  supriores 
á  las  admiraUes  creaciones  de  Rafael ,  del  cual  se  dicen  al 
al  oido  unos  á  otros  que  fue  el  primer  adulterador  de  la 
pintura  en  Italia.  Comdiui\,  Overbeckj  otros  alemanes ,  cie- 
gos entusiastas  de  Durero  y  Lúeas  de  Leyden,  han  sido  los 
propagadores  de  una  doctrina  que  ya  ha  llegado  i  convertir- 
se en  secta.  Cimabue\  Gioto^  los  Órgagnas,   Verroehio ,  el 
Massario ,  el  fhdrlmhdayo  y  los  demás  de  aquella  era ,  son 
sus  modelos.  Ellos  solos  supieron  tt^erpreiar  la  naturaleza  y 


trifliantisor  él' «ríe.  Los  grapdes  nm^üroB  del  a^lo  XVI  y 
Bi^enteB  lomaron  na  «amiaiD  fUso »  y  si  .4dbea  estudiarse, 
«8  para  iMfr  de  so  knitocion.  ]<}üé  bUo$fe»ia  1    ^ 

Dejé  por  fio  hi  costas  <te  h  belk  ítOía  y  arribé  á  Cidk 
«n  contratieoipo ,  ftaUéadooie  reéroado  yctf  más  de  dos  hon- 
ras la  vista  de  áqu^a  linda  dmdadV  qiie  baSada  por  los 
primeros  rayos  del  sol,  mepareció  de  oiarfil.  {Tati  bella  y  do- 
gante  se  óstímla  ontre  d  verde  esa^eralda  de  las  olas  y  d  aand 
parisiiBO  delcicto  de  Andala^iál  Arreglados  Jos  ¡negocios  H^eiv 
eantiles  e«i  qiio  me  fae  preciso  ocupar  mas  dias  qfietos  t(]iieiiie 
había  propuesto»  me  di  prisa  por  llagará  SecirUlaidaBdé  solo 
esluve  tres ,  y  otros  tantos  áqoi  éa  Madrid  pior  la  lu^teBda 
qve  tengo  de  bailarme  eo  Bárdeos  á  •  fíríncipios  4e  OGtBfaif<e. 
Nada  paedo  deciros  de  aquella  dudad » •  porqne  apenas  la  yi« 
El  tiéinpo  lo  pasé  en  la  Catedral  y  en  d  Voseo.  AI  entrar,  os 
oqud  gran  U»nplo ,  despoes  de  satisfecba  la  ¡nimerá  éoríosí- 
dod  dd  viajero»  qne  es  sabor  á  la  Giralda >  ise  engrandece  y 
eleva  el  ánimo ;  y  ai  reconocer  las  obras  dd  arte .  qne  lo  en- 
sahan  >  "se  necesita  «n  decidido  esfnerao  para  resolverse  á 
dejar  aqnd  redorto*  Dos  horas  mny  bvgas  paiié  cada  díade^ 
lante  dd  5.  Antonio  del  inmortal  Murillo^  esperando  con  lan 
ansioso  placer  como  el  Santo»  á  que  llegase  á  sus  brazos 
aqttd  Dios  nífio » tan  bello»  tan  celestial » que  acom()aSado  de 
espirites  angdtcos  se  digna  visitar  la  hooiilde  celda  de  jm, 
pobre  fraile.  jQoé  grada  inimitable !  |  Qa¿  afectuosa  espre-^ 
sion  !  ( Qué  traspareñda  de  celajes!  ¡Qué  armenia  y  contras- 
te de  tonps  i  ]  Qaé  toques  tan  ddicados  I  i  Qué  contornos  tan 
indedsos  y  tornátiles!  ¡Qué dibujo !  Compirese  este  cjoradro» 
y  los  (pie  estnvieron  en  la  iglesia  do  los  €apücbinos«  j  abo* 
ra  están  en  el  Museo,  con  la  tnsipida  frialdad  de  los  Giottoi 
y  Cimabues,  con  aquellas  escenas  sin4egradacion  y  sin  am- 
biente »  y  aparecerá  lo  absurdo  de  la  moderna  escoda  ro7 
maña.   . 

Dd  Museo  de  Madrid » quisa  el  primero  de  Europa  dés^ 
pnes  de  nuestro  Lonyre,  nada  ps  quiero  dedr»  pues  babeis 
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tenido  la  buena  soerte  de  yerto  ood  mas  espado  ^oe  yo,  si 
bien  en  la  actualidad  está  mas  eariqnecUooon  muchos  cua- 
dros magníficos  traídos  del  célebre  Escorial ,  al  que  no  me 
fue  posible  bacet  una  visita.^  Pero  en  cambio  os  diré  algo  de 
la  Academia  de  S«  Femando ,  no  para  hablaros  del  famoso 
cuadro  de  Santa  Isabel  y  demás  preciosidades  que  contiene, 
y  que  os  son  bien  conocidas  f  sino  de  la  escasa  colecc^>n  de 
obras  de  los  actuales  artistas  que  á^  mi  llegada  estaban  espnes- 
tas  al  público,  ^educiase  ¿  retratos »  pintados  algunos  con 
regular  dibujo  y  buen  gusto  de  color ,  y  á  pocos  cuadros ,  la 
mayor  parte  de  los  cuales  no  pasa  de  una  modesta  medíania. 
Entre  los  primeros  sobresale  el  de  un  joven  vestido  de  negro, 
pintado  por  Mr.  Federico  Madraza ,  con  tan  grata  armonía 
de  tintas ,  y  una  cabeza  de  tal  dibujo ,  vigor  y  efecto ,  que 
pudiera  Yandick  prohijarla.  Dijéronme  que  este  artista ,  de 
quien  ya  vimos  en  Paris  años  pasados  un  cuadro  de  Gqfredo 
de  Bullan,  había  vuelto  de  Roma,  no  poco  contaminado  de 
la  manía  alemana.  Este  retrato  no  lo  indica ,  y  fuera  por 
cierto  gran  lástima  que  un  joven,  que  por  su  talento., .  apli- 
cación y  estudios ,  pudiera  ser  un  pintor  sobresaliente ,  lo 
malograse  todo  por  seguir  un  rumbo  tan  mezquino  y  un 
gusto  depravado  y  forzosamente  pasagero.  Otros  retratos  vi 
desempeñados  con  el  buen  colorido ,  facilidad,  brío  y  relieve, 
propios  do  las  sabias  máximas  de  la  ^cuela  española,  hechos 
por  JIfr.  Antonio  Esquivel ,  profesor  sevillano ;  mas  por  no 
conocer  á  los  originales ,  no  puedo  formar  juicio  de  la  pri- 
mera cualidad  de  todo  retrato  que  es  la  semejanza.  Una  sola 
persona  conozco  de  las  retratadas  por  Mr.  Esquivel;  á  saber, 
nuestra  célebre  cantatriz  Mad.  García  de  Viardot ,  y  en  ver- 
dad que  es  lo  mismo  que  tenerla  delante  de  los  ojos.  En  o^- 
den  á  cuadros  de  composición  era  tan  escaso  el  número ,  que 
no  pode  menos  de  manifestar  mi  estrañeza  al  amigo  que  me 
acompañaba  ,  el  cual  atribuyó  la  escasez  al  miedo  de  los  ar* 
tistas  á  la  critica  apasionada  de  los  periódicos.  Parece  que 
estos ,  trasladando  al  campo  de  las  artes  la  parcialidad  de  los 


par4M«»  jH>IHíeoi;aioaBi]ffii  las  obras  de  los  {M*ofesores  dé 
su  bando»  deprimiendo  kn'de  sas  rivales.  Lo  cierto  es  qoe 
no^pasaban.de  dier  los  caadrps  bístórícoii  de  algona  impor- 
tandas  Emre  eUos  eehé  de  ver  uno»  én  d  cual  reconocí  al 
oiemento  la  proéedflÁcia  ^I  fatal  giislo  romano^  jr  én  efecto 
wpd  qne  era  de  nn  álamñode  aquella  eseuek»  Cuatro  ange- 
le»» mancebos  de  aspecto  frío  y  largo  faldaiiiento  llevan  por 
ioisaí^s  un  cadáyer. tendido- en  una 'manta,  de  cayes  ctiatn^ 
puntas  ?an  asidos*  El  oeiáj«f  es  de  pizarra,  el  tono  general 
dé  ecior  de  ceniza ,  y  el  muerto ,  qne  dicen  ser  Moisés  >  des- 
eúbre  entre  el  picado  enroltorio  de  la  mortaja  las  facciones 
tradicionalMde  5.  <r«iK>rfritmo9  sin  que  en  ellas  aparezca  el 
menor  rasgo  dd  tipo  ^rienlri  del  legislador  del  pueblo  be- 
breo«  El  estilo  ya  se  sabe  cual  es :  seco»  sobado  y  tan  desU^-^ 
tnidp  de  fuerza  de  elaro-^scoro»  que  es  menester  acercarse 
mnebo  párá  distingaír  los  detalles.  Bfejbr  me  pareció  otro 
cuadro  del  mi&nió  antor ,  que  representa  la  MelaHcoHay  y  es 
una  joTetíeUa  sentada:  con  nñ  libró  en  la  mano>  y  el  rostro 
de  peHU.  AdOfleoe  dé  loe  mismos  defectos  de  la  escuela;  pero 
espresa  bien  ácjuel  sentimiento >  y  é  no  ser  demasiado  peque^ 
fia  lá  cabefó,  pudiera  decirse  esta  figura  razonablemente  di^ 
bnjadá.  Bnfírente  de  estos  dos  cuadros  babia  otro  de  mayoirés 
dimensíoties,  que  representa  i  Cristo  muerto^  y  á  la  Virgen 
en  segundo  término  entrégala  á  su  dolor  maternal.  El  tono 
general  es  él  correspondiente  á  la  escena »  y  lodo  lo  que  cons" 
tUnye  el  segando  t^mino  merece  elogios;  pero  el  Cristo  desa- 
grada por  sus.  gigantescas  proporciones ,  y  por  ta  falta  de 
morbidez  de  la  paite  inferior  del  cuerpo  que  parece  de  roa^ 
diva<  Dijo  mi  mentor  que  era<ibra  de  un  joven  que  se  ejer-* 
etta  én  la  pintura  por  mero  rebreo,  mas  no  sopo  decirme  sú' 
nombre  y  ni  el  á^  aator  de  otro  eiíadro ,  que  representa  nn 
lance  de  la  Historia  de  Hernán  Cortés»  y  nó  merece  ui  alaban- 
za at  Tünperio.  Bajé  dte  noevo  al  patio  descubierto,  donde 
me  hfl(bia  detenido  poco  á  la  entrada  porque  empezaba  á  Úo-^ 
ver  r  y  >tUi  tuve  el  gñsto  de  refrescar  la  memoria  de  ios  cua- 
naqBRA  ssBiK.— toifo  in.  57 
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dros  de  Manilo » {{iie  adornan  el  Mosco  de  SevUtÁ  ,■  por  me^ 
dio  de  varias  coplas  traídas  recientemente  de  áqnella  'cindad, 
y  demás  que  mediana  ejeeacton.  En  este  sitio  se  bailaban  ren« 
nidas  las  obras  presentadas  por  Mr.  Esquivel  y .  quien  á '  mas 
de  los  retratos  de  qne  ya  falce  mehcion »  ba  espnesto  yaHos 
cuadros  notables  segnn  las  máximas  de  la  escuela  de  su  pa- 
tria. El  que  mas  llamaba  la  atención  pcnr  su  tamaño ,  la  esci- 
ta igualmente  por  la  novedad  del  asunto »  que  no  recuerdo 
haber  visto  pintado  jamás.  Es  el  motoento  en  que  Jacob  re-* 
conoce  con  la  luv  de  la  aurora  que  la  esposa  que  le  introdujo 
Laban  en  el  lecho  nupcial ,  no  era  Raqod,  sino  Lia.  Sm-joh 
salta  de  la  cama»  y  en  su  rostro  y  actitud  se  manifiesta  la 
sorpresa  y  el  despecho  que  causa  en  él  la  superchería  de  La- 
ban. Lía  está  sentada  en  el  tálamo  ,  y  en  su  seiñblante  ba« 
Aado  en  lágrimas  se  pinta  la  mas  Viva  espresion  de  su  rubor 
y  de  su  desairé.  No  es  hermosa»  ni  debe  serlo»  pues  segua 
el  .sagrado  testo»  era  en  esta  parte  muy  inferior  á  su  hermana; 
pero  Jacob  es  un  modelo  de  belleza »  y  tal  vez  es  este  el  úni- 
co reparo  que  se  le  puede  oponer.  Es  una  h^roM^sa  figura  va^ 
ronil »  un  medio  entre  Bércules  y  Afolo.  Yo  le  quisiera  tin 
poco  mas  enjuto  y  tostado  de  carnes »  como  mas  propio  del 
clima  y  ejercicio  de  un  ganadero  de  Mesopotamia.  De  todos 
modos  el  a»intoestá  desempeñadlo  con  verdad,  y  seoeiUez,  con 
grato  colorido »  dibujo  correcto  y  juidosa  composición »  des- 
cargada de  inútiles  accesorios. 

Otro  coadro  del  mismo  profesor  que  representa  á  Yttms 
en  $u  concha  sobre  las  ondas»  cercada  de  Nereidas»  es  nota- 
ble por  la  belleza  dé  las  formas  de  la  Diosa »  por  el  buen,  em* 
paste  y  ternura  de  sus  carnes »  y  por  la  infantil  y  modesta 
espresion  de  su  rostro  virginal.  El  color  moreno  y  la  musen* 
latnra  mas  pronunciada  de  las  ninfas  marinas  contrastan  ad«* 
mirablemente  con  la  delicadeza  y  morbidez  de  los  miembros  de 
Cifcerea»  formando  un  grupo  gracioso  y  elegante.  Pero  la  obra 
mas  perfecta  de  este  hábil  profesor  es  el  cuadro  de  las  Santas 
mártires  sevillanas  Jmia  y  Rufina,  en  el^enal  no  encui»itraqué 
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tildar  el  ínteligeiite  mas  deaco&leatadiio.  Figúranse  las  san- 
ias Virgeiies  en  su  próton »  seDtadaa  en  an  poyo  de  piedr», 
á  poco  tíeippo  de  haber  sos  yerdogoa  lacerado  sus  carnes 
con  garfios  de  hierro.  Ju$ia  mas  nifta  y  menos  robasta  qne 
su  (¡lerináni) ,  yace  .espírapdo  reclinada  en  el  seno  de  Rufina^ 
abrazando  á  esta  por  espdlda  y  .cuello  con  el  brazo  derecho» 
y  dejapdo  caer  d  izquierdo  sobre  sa  regazo.  Rufina  alza  los 
ojos  ;al  eielo  iospioniado  au  asistencia  con  vivísima  y  ferviente 
conmoción ,  la  cnal  aimi^nta  su  bdleza  >  lejos  de  descompo- 
iierja.ni  alterarla.  Em  el  rostro  de  la  Virgen  moribunda  res- 
plandece la  resignada  tranquilidad  de  la  esperanza »  y  en 
medio  de  la  palidez  y. agonía»  que  roba  la  luz  de  sus  ojos, 
resaltan  la  pureza  virginal  y  la  angélica  beimosura  de  sus 
delicadas  facciones,  resultando  un  grupo  hcjcbicero  de  que  no 
es  fácil  apartar  la  vista.  La  ideal  combinación  de  la  belleza  y 
los  tormentos ,  de  la  conformidad  celestial  y  las  angustias  de 
la  muerte ,  conmueven  tierna  y  dulcemente  el  corazón  de  los 
espectadores  sin  horrorizarlos»  hallando  un  halago  irresistible 
en  una  escena  que  en  la  realidad  no  pudiera  soportarse.  Es- 
ta es  k  magia»  la  poesía  del  arte»  este  el  verdadero  idealismo 
que  constituye  el  sublime  de  la  pintura »  y  que  afianza  á  su 
autor  un  logar  muy  elevado  entre  los  artistas  españoles.  Con- 
tribuyen maravillosaroente  al  efecto  total  el  contraste  y  bello 
dibujo  de  los  estremos»  el  partido  grandioso  y  natural  de  los 
pliegues  de  las  túnicas»  la  acertada  distribución  de  la  luz,  y 
el  conjunto  piramidal  y  acordado >  en  que  nada  disuena»  y 
todo  satisface  á  la  razón  y  al  deseo.  Debiera  hablaros  aqui  de 
otro  cuadro  del  mismo  profesor  (el  del  Ángel  CtMtodio)  en  el 
cual  habría  no  poco  que  elogiar ,  pero  teniendo  delante  el  de 
Santa  Justa  y  Rufina »  no  me  quedó  arbitrio  para  fijar  la 
atención  en  otro  alguno.  Solo  me  punzaba  el  sentimiento  de 
no  tener  medios  con  que  adquirir  iina.  repetición  de  «aquella 
alhaja»  pues  la  original  está  destinada  á  un 'aficionado»  que 
sabrá  tenerla  en  el  alto  aprecio  que  merece.  Olvidábame  de 
hablaros  de  un  retrato  de  la  Reina  Isabel  //, 'pintado  con 
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mocha  diligeoGia  y  esmero  por  D.  Bernardo  Lopé%;  más  ito 
quisiera  que  ^e  rae  pasase  por  alto  baeer  mencioii  d^  otros 
dos  retratos  de  SíM.  j  ^  tu  Augusta  Hermana  que  ti  en  easa 
del  primer  piotor  de  Cámara  D.  ViemU  López,  padre  del  an- 
terior* Por  fértana  estos  dos  retratos  irán  muy  protfto  á  esa 
capital  y  á  poder  de  la  Reina  Cristina.  Frocnrad  tertos  y  q«e 
los  tean  nuestros  mas  cétebres  profesores,  y  tendrán  no  pboo 
qne  admirar  en  ellos;  en  especial  el  br^  dd  pincd,  la  lim- 
píela de  tintas»  y  la  snaridad  y  ütrneEa  éb  toques »  obra  de 
ma  mano  septuagenaria,  y  último  eslabón-  por  desf^cfa  de 
la  cadena  de  pintores  talévMsanos ,  qiie  han  transmitido  hasta 
nuestros  dias  las  tradidoiies  de  los  JmoMe  y  de  los  Éibétiae. 


Madrid  29  de  octubre  de  1842. 


AU6.  DELORME. 
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CRiONIGA  DE  LA  QUINCENA. 
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Reducida  habierá  ({aedado  nuestra  actaftl  GrAniea  á  ooirlM 
limites  9  á  causa  de  los  pocos  sucesos  iftiportantes  octírridos 
eá  los  quince  dias  que  comprende»  si  no: Infiéranlos  que  In- 
sertar én  ella  la  Dédaraehn  ie  Itrímprenia  iniepeñdímte,  qne 
ponemos  é  cóntiniiadon ,  jtptó  es  un  soleainé  testitioBfo  4el 
malestar»  de  los  recelos  genefeles  que  ha  disputado  en  d  pais 
la  (tonducta  de  los  1ioo>t>res  que  para  mal  4%  la  nación  sé  han 
apoderado  del  Gobierbo.  Si  Alguna  vez  pueden  I6s  periódicos 
ser  representantes  derla  opinión  pública,  es  esta  sin  duda  en 
que  concurren  á  un  mismo  fin  los  que  representan  los  diver- 
sos matices  en  que  se  halla  dividida;  ¿Qué  importa  que  di-« 
fieran  eñ  el  sistems^  que  cada  cual  cree  mejor  para  su  pais» 
si  el  peligro  ólqs  recelos  son  comunes  á. todos»  puesto  que 
á  todos  alcanzarían  If  s  medidas  estraordinárias  é  ilegales  qué 
se  teoie  quiere  adoptar  el  .Gobierno  f  Nosotros  qué  distamos 
mucho  de  las  opinioníes  dé  algunos  periódicos  que  han  firma* 
da  la  declaración ;  nosotros  que  como  hemos  dicho  siempre» 
y  repetiremos  sin  cesar »  estamos,  intimamente  persuadidos 
qué  los  males  que  sufre  él  país  isbn  efecto»  no  de  tales  ni  cna- 
les  personas  que  ocup^  él  Ministerio »  siiio  de  la  situación 
anómala  creada*  por  la  revolución  dé  setiembre  r  nosotros  que 
tenemos  el  convencimiento  de  que  sin  lá  reforma  radical  de 
algunas  leyes  importantes »  no  hay  ni.  puede  haber  Gobierno, 
que  tal  pueda  llamarse  ;  y  que  tenemos  la  seguridad  de  que 
'ni  los  hombrea  del  dia»  ni  los  qué  les  sustituyan-  ^guiendo  la 
misma  situación » las  querrán  ni  podrán  proponer  á  las  Cor- 
tes»  ni  las  Cortes  aprobarlas ;  nosotros  en  fin  que  crebmos 
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que  no  hay  orden  ni  verdadera  libertad  6Íno  se  apoya^  en  1^ 
principios  que  sosteníamos ;  nos  hemos  unido  sin  emlmrgo 
cordialmente  con  los  demás  periódicos»  hemos  acudido  pre- 
surosos á  su  llamamiento »  porque  si  tenemos  té  en  que  cod 
él  reinado  de  nuestra .  ioocmte  Reina  »  cuando  Segué  á  su 
mayor  edad ,  acabarán  los  males  del  pais ,  tenemos  también 
recelos ,  y  hay  también  muchos  indicios  de  que  pueden  no 
faltar»  quienes  intenten  prolongarla  minoría»  y  diferir  aquel 
deseado  bien«>  Por  eso »  porque  es  indudable -que  para  conse- 
guir este  otyetg»  si  se  intentase»  se  principiaiia  por  ahogar  la 
ifl^preiUa  independiente  con  medidas  ilegales »  y  se  establece- 
ña  un  régimen  de  arbitrariedad  que  ya.  se  ha  phinteado  en 
algunos  pontdi ».  con  escándalo  de  todos  y  con  impudente 
meno^precíq  de  la  Constitución  y  de  las  leyes ;  por  eso»  para 
«optcibuir  en  lo  poco  que  de  nosotros  dependa  á  evitar  tan- 
tos y  tan  trascendentales  desgracias»  nos  hemos  adherido á  la 
jdecbracion  citada »  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

Declaración  de  ta  imprenta  independiente. 

La  situación  de  la  imprenta  periódica»  en  medio  de  la  crisis 
^ue  atraviesa  la  nación»  es  grave »  rodeada  de  peligros  y  hue- 
va, en  los  fastos  del  régimen  constitacionar  en  España. 

No  contento  el  Gobierno  actual  con  haber  aplicado  la  le- 
gislación vigente  de  imprentas  en  un  sentido  mas  represivo 
que  el  en  que  la  han  aplicado  todos  los  Gobiernos  anteriores; 
no  contento  pon  ao  haber  hecho  nada  por  su  parte  para  pre- 
venir ó  castigar  los  repelidos  é  impunes  atentados  de  que  en 
popo  tiempo  han  sido  victimas  machos  diarios  en  varias  capi- 
tales del  reino ;  no  contento  con  haber  unas  veces  callado 
acerca  de  estos  primenes ,  y  con  haberlos  esplicita  y  oficial- 
mente escusado  otras »  ha  espedido  contra  la  imprenta  órde- 
nes violentas  en  sus  términos»  injustas  en  la  generalidad  y 
en  la  gravedad  de  sus  imputaciones »  atrozmente  ofensivas  á 
la  moralidad  de  los  escritores  públicos  que  ejercen  un  de- 
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rwho  consignado  en  la  Cof^titución ,  y  un  miaisleria  oe^^ 
cesério  on  los  paeUos  librer;  y  con  estas  órdenes  ba  dado 
ia  séftal  de  la  impoKtka,  encamisad  éinoésa^te  piersecudcm 
que  sas  agentes  han  fcrimiaado  á  una  contra  todo  el  peciodisp 
mó  >  sin  dístingair  de  prindfMs ,  opiniraes  ^  iende6das ,  leo- 
guage  ni  desempeño. 

Menester  ha  sido  la  s^ena  é  ¡«pardal  firmeaa  de. que 
está  dando  maestra  el  jurado  >  para  atenoar  en,  algún  modo 
esa  reacción ,  cuya  audacia  no  conoce  freno ,  y  que  asi  como 
se  manifiesta  en  los  actos  oiciales  de  un  Gobierno  exUrapar* 
lamentario  en  su  origen  y  tendencias »  se  ha  declarado  bms 
resneltaihente  en  las  cotidianas  predícaiDionea  de  sus  reoo^o* 
cidos  órganos ,  que  han  exigido  para  la  imprenta  ufia  repie* 
sion  mayor  que  la  que  ahora  sufre,  una  reptesíon  á  toda  oo»^' 
ta ,  una  represión  universal,  estrena  y  contraria  á  toa  medios 
oonstitacionales  que  establece  k  legisiamon  vigente ;  y  qu^ 
han  osado  maldeoir,  con  los  mas  atroces  denuestos^  del  v^redie^ 
tOy  de  ia  conducta,  y  de  las  parsonas  dte  los  jurados.  A  estaa 
demoMraoiones  paladinas  se  han  allegado  últimMi«aley  asi  es^ 
la  esfera  de  la  gobernación  como  en  el  campo  de  los  hecboa 
materiales ,  odiosas  y  alammites '  tentativas ,  que  el  daipor 
páUico  ba  depositado  en  los  diarios,  cuya  posibilidad  ó  io*- 
mlneuté  peligro  demuestra  una  dolorosa  esperieocia ,  y  á  que 
la  conciencia  pública  no  ha  podido  negí^  su  asentimiento ,  al 
considerar  en  su  conjunto  y  en  sus  pormenores  la  índole  pe<- 
culiar  de  la  situación  presente* 

En  el  seno  de  esta  situación «  que  tantos  azaresy  peligros 
ofrece  al  bien  ,  al  porvenir ,  á  los  derechos  de  la  nación »  ha 
nacido ,  se  ha  desenvuelto  y  dura  tiempo  bá  un  singular  fe-- 
nómeno;  síntoma  característico  délas  grandes  crisis  en  los 
pueblos  dotados  de  un  régimen  de  publicidad ;  hecho  nunca 
visto  hasta  ahora  entre  nosotros. 

Este  f^iómeno  consiste  en  la  unánime  oposición  de  la  im- 
prenta al  Gobierno ;  en  su  unánime  juicio  acerca  de  las  maA 
'akas  cuestiones  políticas  que  se  agitan  en  lo  presente ,  y  han 
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de  rcBolTene  oíoy  pronto  en  lo  venidero ;  en  la  nnánime 
Iregaa  qae  espotttánieamente  ba  celebrado  lodo  el  periodUmo* 
en  la  arena  de  la  disensión  política.  Todoft  Ióé  partidos  están 
de  aciiierdo  en  esa  oposición,  en  esos  Inicios  j  en  ésas  treguas; 
todos ,  asi  los  qne  aspiran  á  mudanzas  fnadamentálcs  en  la 
esencia  de  las  instituciones»  como  los  que  tan  solo  aspiran  á 
desenvolyM*  7  apjiéar  en  distintos  sentidos  la  ley  política  del 
Bstádo ;  todos  r  desde  el  absoliUísta  hasta  el  republicano »  y 
desde  el  conservador  basta  el  progresista» 

Esta  onaniniidad  en  partidos  qné  profesan  tan  opuestos 
principios  y  qne  éaminah  á  tan  distintos  fines»  qne  afectan  tan 
enconMidós  intereses  é  ideas ;  esta  nnanisaídad  tan  nniversal 
y  tan  marárillósa ,  ni  la  pnede dictar  el  egoísmo,  ni  la  pne-^ 
de  mantener  el  odio»  nf  esümniaria  la ;  preocnpaeion »  ni 
enardeceria  intonjis  hostilidades  6  ciegas  antipatías*  Eska  nna- 
ñimidad  li  qne  obedecen  todos  los  diarios  qne  poseen  yida 
propia » cpM  tienen  eco  en  la  nación » y  qne  r^resenla»  opi-* 
nlonés  y  partidos  poBlicos ;  esta  unanimidad »  solo  torbada 
por  las  eHflieras  prodneciones  q^  nacen  y  mneren.  oan  un 
ministerie»  6  con  una  situación  transitoria ,  y  qne  no  repre- 
sen  tan  sino  personas ,  ni  patrocinan  sino  intereses  persona-* 
les ;  esta  unanimidad  es  uq  inespugnafole^  testimonio  y  uaa 
segura  prenda  de  la  verdad  que  proclama  y  de  la  justicia  que 
sustenta  la  imprenta  independiente »  obedeciendo  en  presen» 
da  de  una  crisis  mortal  á  las  infalibles  inspiraciones  de  un 
generoso  y  elevado  patriotismo: 

Al  verla  él  Gobfemo  dilatarse  y  consolidarse  adornada 
dé  éstos  caracteres  poderosos  y '^  santos  ;  al  veria  declararse 
contra  actos  c<Misumados  y  oqptra  manifiestos  conatos  eá  b 
cuestión  universal  de  su  sistema»  asi  cómo  en  las  grandes 
cuestiones  del  régimen  aüilitar  que  de  hecho  se  plantea,  y  de 
la  prorogacíon  de  la  menoría  de  la  Reina »  á  qne  pitodina- 
metite  se  aspira  por  medios  parlamentarios  ó  por  medios  an- 
tiparhmentarios  ;  no  ha  deliberado »  mudando  dé  tendencias 
y  de  condttcta »  el  dar  oídos  á  la  opinión  tan  severamente 


do  rumba,  ;60peiwA>cy  4eBa6»iMÍD) lo»  obittMk»  nrtniíiilts* 
y  legales  ({iia  ai.ét  ft^to-Mincito.  B«ta  «b  ki-isUoMon  iM 
CiobiíirrQO  y  de  la  iiiipi!e«A«;  Mi  Gobierao  y  dof  loé  pbrtiAto; 
del  42ol>¡eriio  y  de  U  nacton. 
.  L^,  wprteta,  t ód .  pu^de  fottigiUiTCéé^  'este  •  titüttíkm  en  i  Iti 
p):^&eii|e V  ai  aüefii^ir  ^m  loivoeát^.  4oMeaieiini»:eb  íú.^%* 
nídero,  Lo^ífiifitk/fjipe^:qu0 

cHüioii.de  b9  Jiitorp8e%i^Uíeo&;.4ebai  ftieiiifve.&'Stt  paílHe 
jT. á i^u  pisífiterie.  la.defenie  legal.deiJe  Kiwrlsd  de* lá.  hn^ 
prenta ;  y  lea  deben  ademae  ahora  la  defensaiiie'  lal  garaár 
\im  áu>ñ^\iia»moí^áe$^  iioM^f  icitiftitodi»  em  ufa  gvas  t^r-^ 
le.ide.i|i  M<ipap^fda>k  y  to^pfMOiop.iflid:  éJa  prero^adM 
de.uo  poder  .jupíenla  ,q«^  por  da  |nfoite'fiai«riri«^de  isq 

ini|tl/tiiqi(W  es  lempcnl  yMniitadOi  De'^eiie  «ado»v - tMianiio 
UA«  ppricioii- deseinlttisftaud»  ij' :$ej^ia  re«^;e|v«^ 
la  )<v«li^4  exMteQjto »  eolliiliideBim  «li^^  mMiHi  defensa  ;••• 
flsftaswi  y.aii^.awlecKi^  ens  déreAoa  camo  oHpdadlMMto  y  éémó 
escritores,,  ^ei^'lef  éMujum  éoi sas  ii?aaftiiMtwlaMis  ydeda  imh 
mtm  antera,;. i  UiSaMeía  q^ati^aika;  éaenul»^^  meaUgos 
déla  Qacioii/epofiaadeV'eii,  toa  miima  f  siprasion  táimre^M 

á'W^.reuMMi  de.i^s  re4eecieiias^de^4od!oa  ioaíperi^íeea  «D<!i 
depe.n4ieBiLesi/.eii  la  ciial  se^  Jisoí  lahi-Wd*  y<diseutJUl»  dhw 
bf^ea  lia  mepoa.aigaiScativoa  y  gaaiv^«  ifnoM»  absImeoMM 
de  revelar  p<H;  atof^a  al  pWIcOr  fTedosfalfcpa-itos  jasplsan  la 
<M)aYicciaii  mas  profunda:  dd  deber^  y.  de  la .  aeoQBidid^  en  iqwi 
«tafttc^  9<de  bivm.  laai  signianles  4^«lameHu>es:  -  r-  . : 
,£rimera«'  DeoIsMranios^iire  dc^  el  4ia  vde^  boy  ImbMIbIjOI 

lio^.asgpupioo  scdidai^a  qapJUe¡ieperi44^^<i^f^^ 
liBtUiA Mfi^  i^TBUíM  f  ienU^  fsgalidéd 

existente ,  conforme  í^  1%  CoQSti|iifiio«  y  -á  les'  Icfes. . 

2.* ,  Declaramos  q«e  le  asQ<!;i9iCiion  defensora  de  la  impren- 
tadesempeflarfc  stttriqelo  iN>r todbos I<>^  medios  qne le  son  ll«- 
TsacaaA^  SBaie— toho  iii*  .  58 


citoS)  eonfonne  á  lá  GonsUtadon  y  á  1m  leyes ,  asi  cootrá 
cuelqniar  alenlwio  qae  emeae  directamente  del  Gobfehio, 
60010  €011  tra  loa  cpie  "procedaá  directamente  de  otro  origen. 

8«*  Dedaramos  que  esla'  asociación  defenderá  asimismo, 
en  iguales  términos  » las  garantios  de  ia  segoridad  y  de  la  li- 
bertad hidÍTÍdnal »  establecidas  en  la  Constitución* y  en  las  le« 
yes»  y  yioMas  y  conculcadas  en  gran  parte  de  la  Monarquía 
por  los  agentes  militares  y  politices  del  Gobierno. 

4.«  Declaramos  que  esla.  asorfadon  defenderá  y  sostenta- 
tará  9  en  la  •  propia  fbrma  ,  la  no  prorogadon  de  la  menor 
edad  de  la  Rdna. 

.  Alwpa ,  pues ,  si  d  Gobierno  continua  la  lucha  que  ba 
trabado  con  la  imprenta,  nosotros  no  retrocederemos  ante  los 
pdigros  de  un  combate»  en  que  la  moderación  y  la  justicia 
catán  de  nuestra  parte ;  en  que  llenamos  una  misión  de  cuya 
ae?eridad  y  grandeea  nos  hallamos  proffindamente  penéfra-» 
dos ;  en  que  peleamos  oon  las  solas  armas  de  la  legalidad  y 
de  la  discusión  pacüca ,  flados  en  la  bondad  de  nuestra  cau^ 
MI  y  en  la  eficaí  cooperado»  de  la  opinión  piúbMca. 

En  un  sistema  de  publicidad  como  d  que  nos  rige^  nos 
ha  pareddo  conveóienle  apelar'  &  día ;  nos  ha  pareddo  nece- 
sario informar  á  la  nación  que  nos  sostiene  con  sus  yoios ,  y 
aqros  sentioaíeniés  oreemos  interpretar,  de  que  no  ha  radiado 
nuestra  f¿  en  aqueHos  superiores  principios»  antes  morales 
que  políticos »  que  en  esta  critica  y  solemne  ocasión  unáni-- 
memente  sustentamos ;  •esperando'  con  serena  conOañza  que 
responderán  á  nuestra  voz  las  Gdrtes »  el  cuerpo  electoi^al»  la 
imprenta  de  las  prortnciás  y  todos  l6s  buenos  ciudadanas. 

Madrid  31  de  octubre  de  IMS.— •£/  £co  del  Cam^rdú. — 
E4  BefMo.^^El  Peninnítúr.^EI  CastéUano.-^La  Poséaia. 
^El  TtMo.^Bi  CtMlieó^  [iJ.—ElCórresjxmal.'^Guindi^ 
Ua.^^gt  Bsfáñúl  Inéépmdieñte.^La  Retiifa  de  Mitítrid.-^ 
La  Revista  de  España  y  del  Esiiranjero. 

(I)  Est«  periódico  se  abstfene  por  SQ  carácter  puramente  reiigioao,  de  adhe- 
rid á  las  defrlaisacioaet  tercera  y.  «oar^a  <i«e  m  ratar^  á  0i|QiU«|m  ,po|l8casj 
distinta!  de  la  cuestión  peculiar  de  la  imprenta. 


Este  docttmeiitó  importante »  escrito  con  tanta  firmeza 
como  moderación  >  dará  indudablemenle  Ingar  á  serías  polé- 
micas con  los  pocos  periódicos  que  defienden  al  in4erendii>te 
Gobierno ,  y  tal  yez  este  se  contenga »  y  no  ae  vdcge  arrastrar 
al  precipicio  á  qne  las  medidas  que  se  récekn  le  cofidueiriai 
Dentro  de  pocos  dias  van  á  abrirse  las  Cortes»  y  entonces 
principiará  la  lacha  qne  antes  de  ahora  heoMS  anunciado ,  y 
entonces  era  declaración  ttodrá  nn  apoyo  mas  robosto  en  el 
asentimiento  de  los  caerpos  legislativos»  üf esotros  daremos 
sncesivameilte  cnenta  de  lo  qne  yaya  ocnrriendo^ 

El  pais  sigue  en  ^1  mismo  estado  de  desorden,  con  la  mis^ 
ma  inseguridad  y  coú  los  mismos  escesos  en  Cataluña  por 
patte  de  la  autoridad  militar  de  Zurbano  >  que  ha  sido  nom** 
brado  ademas  por  el  Gobierno,  Inspector  General,  de  Res- 
guardes  y  Visitador  de  aduanas  de  Catalofia ,  oon  iaeultade» 
estraordinarias.  No  podemos  creer  qne  este  sea  su  principal 
objeto ,  antes  al  contrario  recehmos  que  haya  otro  'ocnlta> 
pues  de  otro  modo  no  concebimos  cómo  para  examinar  y 
corregir  la  Contabilidad  y  organización  de  las  aduanas »  ya- 
ríar  al  personal,  y  adoptar  todas  las  medidas  á  que  auUMriía 
la  orden  de  nombramiento,  no  publicado  por  cierto  en- la 
Gaceta  ,  ba  acudido  el  Gobierno  á  una  persona  tan  incompo* 
tente  como  Zurbano ,  ^ue  si  puede-  ser  bueno  para  fusilar  y 
apalear  á  su  antojo ,  y  recibir  por  eso  premfo  del  Gobiernoy 
nó  es  de  ningún  modo  competente  para  Juzgar  y  arregM» 
negocios  de  Hacienda^  Mala  seflal  es  este  nombramiento  de 
que  el  Gobierno  piense  acceder  á  la  reparación  que  parece 
exije  el  Gobierno  francés ,  del  atropello  cometido  por  Znñm^ 
no  contra  Mr.  Lefevre,  subdito  de  aqoeila  ñadoit^  y  que 
según  se  dice  ha  dado  lugar  á  serias  comunicaciones  ettft% 
ambos  Gobiernos.  |  Y  luego  se  querrá  intentar  que  las  poten- 
cias del  Norte  reconozcan  á  este  Gobierno  I  Sirva  de  desenga- 
ño lo  ocurrido  con  el  Sr.  Carnerero ,  Ministro  de  España 
cerca  de  la  Confederación  Helvética,  que  no  ba  podido  lograr 
ser  recibido  por  el  Principe  de  Metternicb  en  su  palacio  de 
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Joiiafliishnap»*  Wiauíi  oono  pimple  pavUcolair.,  sejim  ba  ma- 
njtetado'la  iaoyranta  |N»íÓf|ioe(«iSiii  duda  tafidcia'algpoa  re* 
ladOD.€Qi*.aqCiel:pai0  intentado  I  la  ida  del  Sr«  Olósaga  á 
BrUMba,  fetO'aos  f jnpjaotot  ban  qpedado  frostradoA,;  |  CI||9L|á 
fuera  patiblei  qvií  •>vf>lviéiepoa:ieMiitQ  anta»  á  fmoar  parla 
da  la  graa  famHia»  tiuroi^I  iQoién.flias  qu^  ao«o(roa  Jo  de« 

sea,  fó^neíCOMeémmMiálttíiimtpfimiw^é^ 
to  por  afodlaa  oértaa  ite  taiM  H 1  9«niO'.i|ii¿  eefpiadad  la  de 
loa  bombiea.dal  podar/daL'día»  la  de  cvaer  qoe  CQii,6fia  aste^ 
cedentes ,  có» M loonAn^ta , «ap-sns  tapdaaaiiafi,'l|a»4e o»* 
ségair.aÜofa  le  qiiaoaftnxiqoias  meáiouy  j  maa  probabilidades 
no  se  cQiisigaió.ani«S'^  abom.qoe solo  faban  dos  aAos  para 
que  puedan  liaoerlQ  natondinciate  y  sw  contcadecirse. »  y  si9 
dar  ana  espooM* (feasmfawiBoo  w  t^oeopocimiento  á los-ICMh 
tomosiiyásnrpapiQtica  i|Ciie'depbM9asMis  j  les  b«B  ^esaaAdsUsa? 
dowNoaoa4osboaiÍMresdelaetiial<jobiarao,  ni  los.  Sancbos, 
Olóaafas'j'Garaenensaloa  q«a  nos^baa  de  reeoncHíar  aog  U 
Ban>pii;t  ¿/Otros  está  resellada  ianímporlaate  miaioii^ 

I^inieedftenJatf  claiaa  depeiidMatea4e^  TesotDit  signa 
siendo  ts  «tsma;  ei.liinisl^rio  de  Badeoda  ^ba  becho-at- 
faiios  amsglostJpsreiales»  eomola  rennioa  de  las  dos  Gont^di|< 
ria4  goswrales » ao  «na  aok »  dé.  eujra.  otuídad  no  liabíaramos 
en  asta  aílio  #- pero  que  segneaiDente  no  jMrodaae  eooiioauas 
para  el  Blrarib*  Prootp  ?ereaios  los  fr^des  proy^tos  sobce 
Haaíaoda »  que  vaa  ¿  preseularse  á  las  .Cór4es  >  y  las  salva*' 

doras^aiddidaai'qaedáJag^U  asl«4^^^  por  los 

Inlend^taa»  y.qnaJuí  aiereaído  tantos,  elogios  de  parte  del 
GobiarM*  PfOUtOr  dentro,  de  bravea  dias >  va  á  recibir  el 
pata  nmmo$  ^4eseiiKafios ,  y.á  prese|ie|ar  toi  vea  escándalos 
aiiavps.  ...•••■..•  ■  I-  •"•'•• '.. 


R  dé  noviembre  dé  1S42. 


*, 


■ 
1 


s 


DEL  PROGRESO. 


Progreso :  he  aqiü  una  palabra  pronanciada  con  frecaen- 
da»  y  casi  siempre  en  contradicción  con  lo  mismo  á  que  se 
refiere.  Ciertamente »  d  verdadero  progreso  es  el  alma  del 
mundo:  ¿qué  habria  sido  de  las  naciones ,  qué  de  la  socie- 
dad misma  sin  progreso ,  sin  adelantos?  Una  barbarie  conti- 
nua; pero  la  especie  humana,  dotada  de  propiedades  muj  su- 
^  periores  al  resto  de  los  vivientes  ,  obtuvo  la  preferencia  det 
recorrer  el  espacio  indefinido  de  su  bienestar»  y  desenvolvien- 
do sucesivamente  sus  facultades  físicas  é  intelectuales »  las 
perfeccionó  y  las  contrajo  al  remedio  de  sus  necesidades»  pe- 
netrando por  la  observación»  por  el  esperiménto»  y  aun  por 
el  instinto,  en  el  asombroso  é  inagotable  depósito  de  la  natu- 
raleza» cuyos  secretos  ha  procurado  y  procura  descubrir;  pero 
la  imperfección  misma  de  la  inteligencia  del  hombre»  su  peque- 
nez comparada  con  la  inmensidad  y  complicación  de  lo  creado» 
hace  que- su  marcha»  tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral»,  sea 
lenta » insegura  y  no  pocas  veces  equivocada »  de  modo  que 
retrocede  cuando  cree  adelantar»  y  al  contrario :  estas  altera- 
ciones kan  sido  muy  comunes  en  el  progreso  de  los  conocí- 
roientos  humanos.  Cada  siglo,  ha.  tenido  su  carácter  particular 
de  retroceso »  de  adelantos »  estacionario :  en  no  pocos  los 
errores»  el  fanatismo  y  otras  causas  accidentales  han  produ- 


462  VKTISTA 

cido  el  efecto  de  retrogradar ,  al  paso  qué  en  algunos  lo  qac 
quizás  se  Galificaba  de  inacción^  influyó  poderosa  y  maquinal- 
mente  en  los  adelantanderitos.  No  basta  pues  creer  que  %^ 
progresa ,  es  indispensable  demostrarlo.  Las  ideas  mas  e^: 
trambótícas ,  los  principios '  mat  absurdos  se  han.  .^^oderado; 
mas  de  una  vez  de  los  entendimientos^  que  han  tiranizado 
por  mucho  tiempo ,  sin  que- nadie  conociere  el  0rror,  Ó,  por 
lo  menos  se  atreviese  á  combatirlo.  ¿Quién  jotentót,  ni  á 
quién  pás6  siquiera  por  la  imaginación»  contrariar  loé- efectos 
dé  la  voz  de  un  ermitaño  >  cuyo  influjo  mágico  alcanzó  á 
poner  casi  toda  la  Europa  én  movimiento  para  conqjuisGstr  la 
Tierra  Sania?  Las  argucias  y  el  embolismo  de  la  .filosofía ^ 
aristotélica,  estuvieron  niuy  en  bog^  por  mucho  tiempo  para 
buscar  la  verdad  :  en  ambas  épocas' se  cr^á  de  buena  fé  que 
aquella  empresa  la  dictaba ,  no  el  éspiritil  htdnstrfal  qué  en 
la  actuaUdad  fija  su  vista  en  aquella  dirección  ^  sino  el  ^elo 
religioso  mas  púrd,  y  que  este  sistema  era  él  ténilíno  de  la 
más  consumada  ciencia  ^  el4!empo  sin  embargo  ^descorrió  el 
velo  al  fanatismo  de  las  cruzadas;  asi  como  á  la  aberradop 
del  peripato,  y  ya  no  hay  poder  en  la  tierra  que  sea  capaz  de 
restablecer  ni  lo  uño  ni  lo  otro;  ¿pero  estamoi^  seguros  de 
que  entre  nosotros  no  h^ya  también  én^  píolitica  alguiía  da^ 
semejante  á  la  de  los  cruzados  ó  peripatéticos  ?  esta  Imestioo 
la  resolverán  nuestros  sucesores. 

Unicaiñente  los  principios  de  la  moral  y  (os  preceptos  dér 
la  religión  son  inmutables :  en  todo  lo  demás  es  un  escesó  de 
orgullo  la  creencia  de  haber  llegado  al  mas  altó  puixto  de  per- 
fección. Los  filósofos  del  si^lo  XVtlI  creyeron  baber  descn^ 
bierto  en  política  b  piedra  filosofal,  estendiéiidó'  ideas  nuevas 
ó  ataviadas  de  nuevo,  cuyos  vestidos  deslumbradores  al  prin* 
cipio,  y  eppápadoá  en  saiigre  después ,  séhan  '4eteHoradd 
en  seguida  y  convertido  por  áltimo  en  miserables  harapos; 
Las  utopias  dé  estos  filósofos,  que  se  recibieron  y  abrazaron 
con  entusiasmo  on  el  óltimp  periodo  del  siglo  pasado,  escitan 
ya  el  iheñosprecío  mas  absoluto,  y  eseitarian  hasta.  la  risa. 
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sitio  ftiese  por  «1  roeuecdo  tri8t«  de  lúñ  áesB%iTé%  y  espanto'-* 
sas  ^láitroféB  qiie  oeasioporoa. 

Estas  lecciones  terribles  ha»  prodoeido  en  medio  de  loe' 
males  acervos  qne  las  acompañaron  v  uii  bien  de  traacenden**. 
^ »  cnai  es  el  de  babrar  enseñado  i  los  homt>res.la  necesidad- 
de  jozgar  con  deteDÍmicsilo  j  caatebdé  los  secesos  que  pre-^ 
seneían^  y  de  las  ideas  qne  se  propagan. 

No  basta  decir  qoe  se  progresa  ^  es  necesario  liaceri<V  ver 
á  k  loa  de  la  razón ;'  nd  basta  ,  tampoco  qne  «na  idea  ^  m 
pensamiento»  nn .sistema  cnalqiiiera  se  catMqtte  de  aoeptado 
*  6  eminentemente  aabio ,  es  indispensable  iamUen  b  ma^or 
paHe  de  be  teces  ^  aun  despiM  de  examinado  con  reüesion 
é  imparcialidad;  ensayarlo  en  la  piedra  de  toqne  de  la  espe** 
riencia  para  percU^r  sos  mayores  ó  menores  Tentajas»  y  cono* 
oér  sus  inconvenientes,  porque  en  todas  las  cosas  ,  y  mas  en 
política  qM  en  ningona»  es  bneno  en  teoría  Jó'mfsmo  qñe 
en  lafHikctíca  resulta  -perjadicial:  lo  mejor  suele  ser  por  lo 
coieann  e|  mayor  enemigo  de  lo  bneno.  Si  lo  qne  se  llama  ad* 
mirabie  mecanismo  M  sistema  Tejpresentátívo  y  só  decantado 
equilibrio  de  poderes ,  q^e  se  calcóla  por  ápices ,  liega  á 
{Wódocir  en.  la  práctica  los  resoltados  felices  que  leótíeanen^ 
te  se  demuestran ,  sin  dóda  se  deberá  considerar  como  un 
ásombroeo  desccibrimiento ,  pomo  nna  iiiTencioii  peregrina 
para'  el  régimen  de  los  Bslados  ^  tf  su  propagación  líene  que 
ser  en  tal  caso  mas. ó  menos  leiita  ,  perosegura  élneyitables 
si.  por  el  contrario  la  esperíencin  bace  yer  <pie  en  él  exámeii 
te¿ri430  no  se.  tÜTÍeron  presentes  cdistácules  invendbJes  qne 
lo  Imposibilitan  en  la  práctica ,  los  GcAiernos  represéntatiyos 
paásrán  como  ban  pasado  otras  tantas  cosas  en  el  nrando^ 
qoe  en  sn  época  i^  myieron  por  buenas,  y  en  el  día  se  repu- 
tan como  bijas  de  la  ignorancia  y  del  atieso; 

No  será  qoisás  acertado  juzgar  por  presunciones  ó  sefia?- 
kis  toas  é  menos  eyldentes;  pi^o  desde. kt^go  se  advierte  qoñ 
un  sistema  dé  Gobiemo  que  faa  necesitado  áa  Itígbterra  tan« 


tosailos  para  consolidarse  y  ño  lo  Jia  conseguido  «ino 


á  es*' 


1 


464  «BTISTA 

pensafl  de  una  sorprendente  y  anómala  combinación  de  prác-* 
ticas  contradictorias ;  que  en  Dinamarca  se  desplomó  por  la 
^«dontad  unánime  de  los  mismos  que  lo  formaban »  y  por  el 
asentimiento  general  de  la  nación ;  que  en  Francia  hace  cin- 
cuenta años  que  se  viene  bamboleando;  que  en  Espafia^  que 
en  Portugal  y  eñ  otras  partes  no  es  mas  que  una  sombra,  y 
esta  se  mantiene  á  duras  penas ;  ofrece  motivos  ikias  que  su- 
fidentes  para  no  confiar  demasiado  en  su  intrínseca  bondad. 
Un  problema  es  todavía-,  y  no  de  muy  £ácil  reseludon ,  de- 
terminar si  el  sistema  de  que  se  trata  tiene  en  si. mismo,  cuál 
dd>ia  para  establecerse  y  subsistir  ,  los  medios  de  contener  * 
las  pasiones  y  allanar  los  obstáculos  que  poedm  paralizar  ó 
detener  su  mareha.  Para  establecer  un  sistema  cualquiera  de 
Gobierno,  es  necesario  la  fé  en  los  principios  que  le  sirven  de 
base ;  pero  esta  fé  no  4iebe  ser  ciega ,  ni  apoyarse  en  ilusio- 
nes >  ni  menos  manifestarse  por  gritos  y  escesos,  siiH>  que  ha 
de  resultar  de  la  convicción  profunda  que  foIo  puede  nacer 
del  estudio -y  de  la  esperíencia.  «Es  pues  necesario  no  aluci- 
narse ni  engreírse  tan  de  improviso;  sigase  obaervando  coa 
imparcialidad,  con  detención  y  sana  critica,  y  el  tiempo  bará 
ver  k)  que  hay  de  verdadero  y  lo  que  de  ilusorio ,  para  apro- 
vechar k)  útil  y  despreciar  lo  per|udicial  ó  superfino ;  de  otro 
modo  nos  esponemos  ciertamente  á  marchar  de  error  en  er- 
ror, en  busca  de  un  ente  que  nuestra  imaginación  nos  pre- 
senta, y  que  no  es  posible  alcanzar  porque  tal  vez  no  existe. 
Si  de  este  examen  general  y  abstracto  desc^ademos  á  las 
cuestiones  prácticas  de  Gobierno ,  cuya  resolución  tanta  in- 
fluencia tiene  en  el  bien  6  en  el  mal  de  los  Estados  ,  también 
nos  es  absolutamente  preciso  caminar  con  circunspección  y 
con  los  ojos  muy  abiertos,  para  no  confundir  los  efectos  con 
las  causas  y  los  males  con  los  bienes.  ¿  De  qué  servirá  que 
creamos  gozar  de  libertad  si  gemimos  en  la  tiranta?  ¿qué 
imfiortará  que  nos  juzguemos  en  la  senda  de  la  prosperidad 
y  bien  andanza,  si  un  triste  desengaño  nos  hace  ver  que  esta- 
mM  sumergidos  en  la  tniseria,  ó  caminando  rápidamente  há- 
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cía  ell«T  ¿A  qaé  HsoDJearnos  con  esperanias  de  an  haiaguefio 
,porfeDÍ)r>  si  cnanto  nos  rodea  y  se  dos  presenta  nos  las  ha 
de  desvanecer  á  poco  que  reflexionemos?  Los  hechos  positi- 
vos y  no  las  palabras  hoecas  qne  están  en  contradicción  con 
ellos ,  son  los  qae  proporcionan  formar  juicios  exactos. 

Aun  despnes  del  examen  indicado,  todavía  es  conveniente 
indagar ,  en  el  caso  de  notar  algnnos  bienes ,  si  nacen  de  las 
cansas  qne  se  les  atribuyen ,  ó  tienen  su  origen  en  otras  que 
pasan  desapercibidas^  ó  tal  vez  en  el  instinto  que  inadverti«- 
damente  oondnce  á  donde  conviene  llegar. 

En  todas  las  revokiciones  por  su  misma  nataraleza ,  snce- 
de  lo  que  no  puede  menos  de  suceder^  y  es  que  unos  medren 
y  otros  se  arruinen :  se  pasa  con  frecuencia  de  un  estado  de 
miseria  ó  escasez  al  del  fausto  y  de  la  opulencia,  ó  bien 
se  ven  no  pocos  en  la  necesidad  de  vi^hr-á  espensas  quizás 
de  ios  que  antes  les  debían  so  material  subsistencia :  la  des-* 
moralización  que  con  facilidad  cunde  en  los  trastornos  poli-* 
ticos,  proporciona  á  muchos  los  medios  de  improvisar  fortu*- 
nas,  y  asi  vemos,  en  él  dia  á  hombres  de  la  nada  convertidos 
repentinamente  en  grandes  capitalistas ;  á  otros  que  solo 
con  haber  desempeñado  por  espacio  de  algunos  meses  ciertos 
empleos  con  mal  pagado  sueldo ,  se  presentan  sin  embargo 
con  ostentación  y  lujo ,  ya  comprando  fincas  6  adquiriendo 
otra  dase  de  riqueza,  ya  construyendo  suntuosas  casas,  ya 
formando  galerías  de  cuadros ,  ya  en  fin  paseando  en  coche 
con  el  mayor  descaro ,  coando  pocos  meses  antes ,  6  reciep 
llegados  de  una  larga  emigración,  apenas  tenían  zapatos  para 
salir  á  la  calle ;  natural  es  que  estos  crean  qoo  se  progresa, 
y  qoe  asi  lo  proclamen  y  repitan  con  frecoenda ;  sin  embar- 
go para  emitir  un  voto  fundado  es  menester  coloearse  en  un 
ponto  mas .  alto ,  ó  fuera^  del  alcance  de  la  parcialidad  ó  del 
Interés;  solo  de  este  modo  y  discurriendo  con  detenimiento 
se  poede  resolver  el  problema,  de  si  es  6  no  exacto  d  progve* 
so  en  qoe.  se  sopone  á  la  nación  española.  Al  empeiar  esta 
tarea  es  indispensable  fijar  un  principio  cierto,  patente :.  te-> 
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Demos  ttoa  GonttUnciQn  ca  ahiioBÍa*6  nu»  Metí  génenloi^Bto 
basada  sobre  los  boenos^  prhicipioe;  pero  ana  CoostiUicioii 
política  sin  leyes  orgánicas  que  de  ella  emafiea  y  la  desen*^ 
▼oelvaDy  es  solaimeirte  mtaooleecion  de  preceptos  aislaáes,  que 
de  nada  ó  casi  de  nada  sirren ,  j  ami  no  sin  fundamento  se 
puede  todavía  ir  roas  lejos;  porqqe  si  en  la  Gonstiloeioii  se 
fija  una  orgaiúzaoon  haeva^  (lé  los  poderes  públicos»  y  estos 
sin  embargo  en  sn  ejercicio  96  ban*  de  sójeCar  en  gran  parte 
á  reglas  dictadas  para  otro  sistema  distinto  ó  diametiralmeirte 
opuesto  9  con  precisión  ha  de  resultar  un  decconeiérlio  que 
constituya  jpor  lo  menos  un;  estado  aiÍMMdo,  qise  b6  es  de  li- 
bertad ^  ni  de  afesolutisnHi,  sino  4e  una  tercera  especie  inca«- 
lificabte  ^^oomo  no  se  le  titule  de  anarquía. 

La  legislacioii  sobro  libertad  de  ia  prensa  y  organíaaeion 
del  Jurado  necesita  reforinas  mny  sustanciales  á  jsdcío  de 
lodosy  y  lo  mismo  sucede  con  la  Ordenanza  de  la  Milieia  Na*- 
cional^  ambas  cosas  d^  difidlísimb  arreglo  ^  pero  de  una  im** 
portiaiida  tal>  cpie  con  días  mal  establecidas  es  imposible,  lodo 
foikiernor  el  derecho  de  pelicton  está  sin  reglamentar /como 
que  su  uso  no  puedo  ajustarse  al  Real  decreto  de  I  de  se-^ 
tiembre  de  1825  ni  disposiciones  anterióifes>  dadas  paira  dis- 
tinto régimen  político;  nh  proyecto  4e  ley  se  discatió  y  apr^^ 
b6  en  di  Se5adosoi)re  ésle  panto  y  se  paralizó  despaes:  los 
Códigos  que  ban  de  regir  en  toda  la  Monarquía»  están  en 
pensamiento  y  nada  mas ,  ó  por  mejor  decir  >  ni  se  piensa: 
siquiera  en  su  formación.  A  los  gastos  del  Estado  sé  debo 
contribuir  én  proporción  de  los habeves  dedada  uno,  y  faltau 
todos  los  elementos  para  lograrlo;  y  con  el  mas  impudente 
descaro  son  aliviados  unos,  sobrecargados  otros/ sin  mas  regla! 
que  la  opinión  poHtioa  de  repartidores  y  contritmyéntes.  Los 
hechos  mas  palpables '7  escamtatoSos  demvestrán  la  suerte 
que  há  cabido  y  cabe  k  la  seguridad  indiTidnat,  con  tanta  fre- 
cuetieia  menospreciada :  no  sé  respeta  la  propiedad  que  siifre 
repetidos  i^taques  impune^  ¿^ligeramente  castigados.  Nada  hay 
preyenido  respeeto^i  la  forma  y  modo  de  hacer  efedira  la 


responsabilidad  ;di^  J<Mí  MiA»tros^;pwUi  qi^rtafaente  dificil, 
qnizá  jpiposibte;  pof)^;qiiMi:fl^  0*^  %e  /i/^  f^9ciiriir  en  cuanto 
^ea  dable  aproximarse  á  la  resolución  deji  problema.  Sobre  la 
iiin0lliibiliiiiwi  iiel  Tn^APgr  la  de  Ips  S<^i^^ 
S0€ai«$4rMÍOTi#6.|^AtH!Sf^^  b^U  ciaridid  ^  respeto  q/ji^ 
hm  mefm3Ui^y:fmátí9i  ó^^re^er  ^ jSiM^te*  La  io^oiovilidad 
4«  Ips  jUfliem  ^  hfi  «^l^  ToijaaUd  d^  iin  Qobierugí 

ftsxiátíj  m  bmftfiria  da  ma  miserable  pandilla,  qpe  por  asat- 
Ití  Mppó  los  iwmUia  ilá  to  magistralrwra*  La  adaúa|¡stradoa 
fwviscialjr  Qju)iíip^.so  dii^  opa  íqr  niáiDstjrao  .qp0 
tcMlos;daaaíiriieÍM(pk » áwqyie  qp^itchos  la  ban  «íiluado  pai:a  es* 
'oalaü  el  poder¿:  «Qlri^iii^ie  el  (^  y.i^r 

qñidárta^te  Jas.  reinas  ^di9^^ 

Ad^q^iad»  jia.(kn$U|MiKá^  1837,  l»^  debíeroQ.  desde  Im^^p 
>g«itidar;tQp(Q  ri^dn  ailgunos  de  $fx^  precepiunf^  y  para  la  ob- 
^Ofróiwgf á  dia  W gestahtesé  i^^Miblecimiento  de  las  leyes  iodi- 
4«das  di#ri^  sar  iaslfmtáoeo »  porque  sin  ell^s  no  puede  4er 
jQme  Mreididadquee^6<Kbi^roo.^^  rjje  ^en  Espa^- 

«a  m^  4  ñuedlas^  qoe  es  peor  que  s^no  ríjiese ^  ppr  la  ivro? 
jimidíMl  44  Jta  Jdea  de  íK) ;  r^^ 

Si  pues^todo  esto  es  4:pertQ  porque  $e  apoy^  e^  hec^ 
ptlMtaft»  iimc^bles  iqué  ^osqueda  de  la  GoostUucioq  poli^ 
:liea  de  la  )l|k>|kaiMiiái^  7  ¿  qii¿  del  QQbierno  rqpre$^DtaiiY¿  ?  «n 
«niiui»  mdtina^  qpe^^^  que  se  agru- 

pan laoo  igi4erv«|íOs  eu  m  YAirdadero  4:aayo  de  j^^ámaot^^ 
pafii  'paaar  |^  (iepdpo  £^\aus  etecnp^  díscur^  j  m$  interper 
ia^opÁa^.  piTi^  (M^69flF  su  aiiabifiion  ó  particulares  mira? 
xm  f«is.op94Hiw^$  y  rencillas  #  jara  entorpecer  con  sus^  eor 
iniiMldRp  f  ^n  sua  1  (pnestionas  (PréYiaa  ó  incidentales  y  para 
iíaf99§pmu  w  S^n  M  nfm  bautista  Casti.4ijo: 


In.  <)i]alwqQe  aaaai¥ldaa  i^pi^Uciapa . 
£.aiá  pUFidi  iJoirjgM  §  di  SploiM, 
Soa0ié  U,  faoe  flf  MT  dis^at  dia;iowia/ 
£  «tlna^  odio »  Uv#r ,  dmassíojaj; 
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Assai  si  ciáfla  é  ni  contrasta  assai,  - 
Nallft  di  boon  non  si  oondode  mai. 

No  somos  de  los  qoe  nos  faompilamos  al  oir  el  nombre  de 
repúbica :  estamos  persnadidos  de  qne  esta  es  una  dase  de 
gobierno  como  todas  hs  demás ,  qae  segan  cada  vna  de  las 
otras  tiene  sus  ventajas  y  sns  contras »  porque  ventajas  tiene 
también  el  absolutismo ;  pero  creemos  de  buena  fé  y  oon  la 
mas  profunda  convicción,  que  el  Gobierno  republieano  ni  es» 
ni  puede  ser  aplicable  á  la  nadon  espalóla »  poiqtie  ^en  db 
no  se  reúnen,  ni  es  posible  reunir,  las  eireoBBtaaeinB  6  eon^ 
diciones  que  hacen  conveniente  este  sisletia  poUlioo;  tia 
embargo  dígase  también  en  conciencia  y  con  la  a^tno  puesta 
sobre  el  coracon,  si  el  sistema  vigente  p  supuesto  el  caso  de 
que  pueda  llamarse  sistema^  con  su  CkHMtitucion  no  dcsen^ 
vuelta ,  con  el  desconcierto  de  todos  los  ramos  de  adminis* 
traciouy,  con  la  preponderancia  y  casi  independencia  de  ks 
corporaciones  provinciales  y  municipales ,  digase  repetímos 
sino  es  una  verdadera  república  ,  &  mejor ,  digase ,  sino  es 
peor  mil  veces  que  una  república ,  porque  no  es  otra  comí 
que  un  completo  estado  de  anarquía. 

Quizás  no  falte  quien  al  leer  estas  reflexiones ,  las  eaiii^ 
que  de  inoportunas  y  aun  de  crtminales,  porque  se  supongan 
encaminadas  á  rebajar  el  prestigio  del  Gobierno  representa- 
tivo; pero  este  juicio  será  infundado:  no  es  aspirar  é  la  destruo** 
cion  de  un  sistema,  el  pretender  que  se  complete  y  que  se 
desarrollen  los  principios  en  que  estriba  sin  falsearlos ,  que 
se  establezca  en  toda  su  pureza  procurando  remover  ó  al  me- 
nos disminuir  los  inconvenientes  propios  de^  su  natnrateía,  y 
lograr  que  sobresalgan  sus  ventajas.  Para  hallar  la  veardád 
no  hay  mas  que  un  camino,  y  este  no  es  por  cierto  el  de  las 
ilusiones :  antes  de  corregir  los  defectos  de  una  cosa  cualquie- 
ra ,  bien  sea  en  si  misma  6  e&  los  accidentes  que  la  acompa- 
ñan ,  es  indispensable  conocerlos  y  aun  decirlos. 

La  condición  mas  esencial  de  los  Gobiernos  lepresentati- 
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VOS,  6B  la  divisíoftde  los  tres  poderes  foerleSy  tndependientes^ 
únicos»  con  la  marcha  desembarazada  y  libre  en  el  e)ercio  de 
sas  respectivas  atribnciones :  si  masó  menos  abiertamente  se 
pretende  introducir  otro  ,  es  preciso  anonadarlo :  si  se 
observa  qae  nno  de  los  l^itimos  tiene  so  arocion  entorpecida, 
porque  los  medios  adoptados  para  desenvolverla  le  han  qai<- 
tado  la  fuerza  qoe  le  corresponde ,  es  necesario  dársela  ins- 
tantáneamente, removiendo  los  obstáculos  que  perjudiquen  sa 
movimiento :  de  esta  vigilancia  constante ,  de  esta  correcdon 
sucesiva  9  se  ha  de  seguir  el  logro  del  fin  que  se  desea :  por 
esto  hace  muy  poco  tiempo  que  un  ilustre  Diputado  de  la 
Gániara  francesa  ha  llamado  con  obrado  fundamento  admi" 
rahle  genio  del  hambre  ñi  tiempo  y  i  la  espertenda. 

No  hay  remedio,  la  esperieneia  es  el  maestro  que  ha  de 
hacer  patentes  los  vicios  y  los  descuidos  que  falsean  el  Go- 
bierno representativo ,  dictando  las  mejoras  y  correcciones 
que  para  mantenerlo  en  toda  su  pureza  se  han  de  adoptar. 
Pero  aun  suponiéndolo  completamente  establecido  por  las  le- 
yes orgánicas  que  fallan  ,  todavía  era  necesario  hacer  refor* 
mas  sustanciales  eii  las  pocas  que  existen ,  asi  como  dester'- 
rar  tartas  prácticas  que  rechaza  la  sana  razón.  La  ley  elec* 
toral  vigente,  que  es  el  primer  ensayo  de  elección  directa  he- 
cho en  Bspafia,  necesita  correcdones  muy  capitales:  la  im-* 
porlantisima  de  relaciones  entre  los  cuerpos  legisladores  y 
con  el  Gobierno,  paraHmda<  en  el  Senado,  está  sin  concluir; 
pues  la  de  12  de  julio  de  1837  es  diminuta  é  insufidente,  y 
íáñ  una  ley  completa  en  eMe  sentido,  que  esplique  varios  ar- 
tículos de  la  Constitución  incluso  el  S7,  y  que  fije  clara,  es* 
presa  y  terminantemente  los  limites  y  enlace  de  los  poderes 
legislativo  y  ejecutivo ,  es  imposible  precaver  la  indebida 
preponderancia  de  la  Cámara  popular,  y  llevar  addante  el 
sistimia  político  sin  colisiones  y  conflictos  de  suma  trascen- 
dencia»  Los  reglamentos  de  los  cuerpos  legisladores,  huyendo 
de  un  estiemo,  han  dado  en  el  contrario^  en  términos  .de  no 
poder  estos  llenar  las  funciones  que  les  c<nrresponden ;  y 


.00010  si  M  ÜneMi  baMnto  tochYiii»  fe  ten  i«fcfó4iiei<io  freoe.- 
éentíB  iipfaQ(Mo0  y  eaiit»(rm.  á  la  ovaoia  na^W^de^  da  fi»^ 
tes  cnerjiM»»  jorque  iliiaaiitabase  faadjMoalil  ♦«  qve  detep 

LaleniUiÉleii  sa  tnarcha  es  «1  earácter  dístíatúra  d^  los 
cuerpos  nnmurososc  eUa  ealé  eaiasidafada  eiw|M»  la  rj^nsi^a 
mas  se^ra  del  aeiart0>eii  Jas  ^beraaoftai>^  qin»  de  mo^m* 
dad  exigeo  la  dasoualOB  delMida,  y  el  peso  rejip^vo  da  las- 
Basanes  é[iie  se  alegMtao  pr6yien  coatiín  de  los'  fMmtos  qae  se 
▼eotílaa';  péÍQ  M  leofíti^  ímm  $0^  liaiMés  que  If  fia  de  4j|v 
una  pt^eséia  TreÓeslira»  pare»  wilar  el  (ravísiiiio  iooonTO^ 
niente  de  ealórpoéer  las  reaolgdoties  y  cóndivur  por  ju^  baeer 
nada:  de  esta  regia  exacMsima  se  sifoe  otra  no  raesos  derta» 
-eial  es  la  de  qoe  por  la  oiísioa  naCnralexa  de  las  tí)sás^<dicta 
lá  racpn  <]pie  en  los  oaerpos  iáaineFosós  se  adapte. y  observe 
jcon  rigor  todo  lo  que  coatrlbiayisiála  brevedad ,  sia  perÍHÍeio 
4el  acierto;  pues  preeisailMoteJo.  contrario  es  lo  q«e  se^  baee, 
4i«  términos  de  qiie  parece  Mber  líiileMs  wpefto  aa  dilaiar 
las  disciisioDéSy  eotorpeoer  los  aíouerdoa,  y  no  acabar «aaea; 
de  modo  qiielas  leyes  reqoéridají  por  la^  Aeoesidades  páni- 
cas ^  ó  do  se  dáó,»  é  onando  Uégaa.  á  sa  fio.,  son  ioopor&onas 
^  ínsaficieptes  por  lo  meiM»'  paim  reparar  los  innseiisos  va- 
les (pié  ;i«i  bita  oeaskxaó ;  por  esto  una  persona  oateodida 
dije  no  ha  nHicho  tíempor  y  no  w  bastéate  fnndaai«ilo»^üg 
lo$  cuerpos  legiéMores  pedtitn  $er  1m^f9iú$  paritimmtíias  €00^: 

Resnlta  pues  demostrado  hasta  la  evidenoía,  qnjs ni  elGo^ 
tierno  represeniativo  existe  eñ  España  >  ni  la  ddiaiiéstaiioion 
se  dirige  por  leyes  sabias  que  con  él  estén  eá  debMa  y^osim* 
plecá  JM^teia^  iso  se  conottiesíqiHaira'qiie  una  naaeo  pdeda 
pvógnesar  en;  seniqanib  oscedo  de  desconcierto. 

Aqni  Jexiste  por  desgirada  un  fidó  Capital ,  JnanbiMnaH^ 
phns  el  partido  doonnanie :  ím^lsado  esft^  do  itn  modo  ir* 
MMSlíUe  por  ;ta  fnerza  de  la  opinión  #  aejíd  en  la  pmcesidsid 
dé  adoptar  nna  le)r  íondaaleQtal  eóntraría  á'.las*  miraa  y^  ten* 


dktones  qiiéooiikitQyett  laése^iá  de  tu  jpamaUdad  ;  de 
oooMgfiiente  al  detenroli^r  laui  reglas  6  preceptos  abstrae*^ 
les  iqtte  aquella  contiene,  no  puede  dar  en  la  apiicaóion  liii 
solo  paeov'ponpié.t^dria  que  siMídarse»  íabjarando  sos  er'^' 
roreí»;  y  «sto  no  Í6  permilé  ni  sa  aaior  propio  >  ni  lo  consien- 
te, tampoco  i^.coBiHdoQ  precisa  de  su  eiisteneíá^.qaeesxa^ini-^ 
nar  siempre  adelante  en  Isrsenda  que  CQñduce  al  precipicio, 
Verdadera  eignífieaioion  del  progresé  rápido  que  se  alribnye; 
tiene  pnes  qo^e  sujetarse  i.  la  ley  ioinutaüle  dé  las  t«evol^GÍo> 
■ea,  qiio  es  no  temisar  nunéa  por  el  arrepeirtiasiei|to  4é 
\0s  qoe  ias  pronmovenv  ni  por.  la  victoria  de  sus;:  contrarios^ 
sino  por  ia  exageraeicsi  délpriñopiaenqnese  fnndan^  .qne 
fatiiycámeiite  lleva á  sns  adeptos  j^sta  el  s^iiio:'Iob  adép** 
tés  del  partido  dominante  iojá  ia  ábüsma  exageración  personi- 
ficada.- : 

«         .        ■    ■  .        .        •  '  '  ■  ,  ■ 

Pata  determinar  si  «na  naden  se  ImHa  6  no  en  estado 
da  progcesov  es  preciso  descender  á  los  pormenores,  examinan* 
do  los  diferentes  ramc»  lie  foiftento ;  pero  este  examen  hedbo 
ooni^  deten]  mieoto  ^  imparcialidad  y  exadtitud  qóe:  corres^ 
ponde^  ifeqoiere  mucbo. espacio ,  es  nn*  campp  :  vastó  en  qoe 
giandeinente  correria  con  lii)ertad  1$  plnma^  excediendo  afn 
dula  los  (BStreciios  Hmites  de  este  articolo  ,  qne  va  yft  resnl* 
lando  imolantariamente  demasiaAD  largo ;  ,  conviene  pues  li^ 
fletarse  á  indicaciones  genelrales,  que  comprendan  sin  embar^ 
ge  los  detalles  necesarios,  para  séntair  anteoedelites  6  prjsmisas 
de  donde  por.  una  consecneaeía  lógica  é  innegable  ee  dedoa»^ 
ca  si  ea-ó  no  cierto  él  pfogrcao  qM  se  áupoiie¿ 

D&nada  sirven  las  píatnras  poéticas  qoe  él  espirito  de 
pÉrtido^4lreBénla,i4é  nada  d  aóoiido  repetido  de:  un  veninfr* 
roso  porvenir:  los  'hecbo^desmieüten  semejantes  lialadronadas, 
y  cíiiiiido  los  fa6Gho$  hairiui  ,•  la-  naon ,  la  conciencia  publiea 
calla  móidittiveees;  pero  siempre  fiizga,  y  sns  jfíicios  como 
merlos  te  realizan,  y  destruyen  los  errores  y  las  ilusiones. 

.  Aun  con  el  horror  qne  cansáa  los  nombres  de  Convénden 
nacícmal  y  GomieiM  de  ssdnd  póHn» ;  todavía  Tienen  en- 
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▼adUis  DO  pocos  ütakM  de  gloria,  de  qae  m  envanece  la  ve^ 
ciña  Francia :  el  genio  de  la  guerra  qne  alU  apareció  poste- 
riormente, mezdó  con  sa  desmedida  ambición  hechos  admira- 
bles «y  medidas  fecandas,  qne  se  recoerdan  con  enlnsíasmo; 
¿  pero  podrá  decirse  otro  tanto  de  noestra  revoincion  políti- 
ca? de  ninguna  manera:  sos  efectos,  hasta  ahora  por  lo 
menos ,  han  sido  infroctoosos  en  todos  sentidos :  sos  males 
se  palpan;  sus  bienes  es  muy  dificil,  sino  imposible  señalar- 
los, porque  no  existen.  Recórranse  todos  los  puntos  de  ia  Mo- 
narqnia  en  busca  de  pruebas  del  estado  de  progreso^  y  bien 
pronto  se  encontrarán  evidentes  de  lo  contrario ;  nueslro  co« 
mwcio  interior  y  esterior  padece  el  maras|Bo  mas  eoosuaM-* 
do  :  el  cáncer  mortífero  del  contrabando  corroe  incesante- 
mente mieslra  industria ;  la  agricultura  por  do  quiera  eu  de* 
cedencia  lastimosa  ;  desapareció  la  opulencia  de  Cádiz,  Je- 
rez ,  Málaga  y  otros  países  florecienles  otro  tiempo;  con  so 
rica  producción  de  vinos  apreciados  en  todo  el  mundo,  da^ 
man  sin  cesar  por  medidas  que  protejan  su  estracdon;  e» 
Cataluña  sus  fábricas  se  sostienen  á  duras  penas ,  al  paso  qne 
no  pocos  capitales  boyen  de  los  desórdenes ;  los  aceites  de 
las  provincias  de  Sevilla ,  Jaén  y  Górdova  sin  salida,  y  por 
consiguiente  sin  el  valor  capaz  de  alentar  el  cultivo  y  el  fo^ 
mentó ;  las  ricas  y  variadas  producciones  de  las  provinrias 
dé  Valencia  ,•  la  superabundancia  de  cereales  de  las  de  ambas 
Castillas,  formando  depósitos  inertes ;  la  industria  minera  en 
las  provincias  de  Murcia,  Almena  y  otras ,  luchando  coa 
obstáculos  y  trabas,  que  solo'un  Gobierno  fuerte  é  ilustrado 
Removería  para  que  el  interés  individual  marchase  desemba- 
razado en  esta  nueva  senda  de  riqueza ;  todos  los  ramos  de 
producción  en  el  mas  completo  desaliento,  y  gravados  sin  em« 
bargo  con  exorbitantes  contribudones.  |  Oh ,  y  qué  bien  en 
un  periódico  asalariado ,  ó  en  un  café  de  la  Corte  se  {lena  la 
boca  con  espresiones  retumbantes  de  que  se  progresa  1  i  por 
qué  no  van  esos  apóstoles  de  felicidad  y  ventura  á  recorrer 
los  pueblos  y  ver  sus  necesidades  y  su  postraeioo  ,  victimas 
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ée  coBlmuas  exacciones  y  en  el  mayor  desoonsaclo?  ¿por 
qué  no  yan-á  verk»  manejados  por  unos  cuantos  individuos 
cegi^armente  de  la  hez »  del  cieno  de  que  no  debían  haber 
salido  nunca ,  erigidos  en  mancjarines ,  déspo4as  que  á  man* 
salva  vejan  y  oprimen,  tiranizan  y  arruinan?  pero  no  se  ne** 
cesila  recorrer  todos  los  poeMos;  con  el  ligero  trabajo  de 
examinar  lo  que  sucede  en  uno  solo ,  eso  mismo  con  cortas 
diferencias  acontece  en  los  veinte  mil  y  mas  que  forman  la 
nación.  ¿  Progresarán  las  Provincias  Vascongadas  con  la  pér^^ 
dida  de  sos  venerandas  leyes  y  patriarcales  costumbres,  que 
proporcionaron  X  la  felicidad  de  sus  naturales  por  espacio  de 
muchos  siglos?  SI  decaimiento  de  lodos  los  ramos  de  prospe- 
ridad pública »  el  desconcierto  en  todas  las  cosas  f  la  ruina  y 
la  miseria  general ,  eso ,  eso  únicamente  es  lo  que  eiclste  y 
lo  que  se  vé  con  evidencia.  ¿Consistirá  tampoco  el  progreso 
en  la  división  y  subdivisión  de  los,  ánimos  hasta  lo  infinito, 
con  las  recriminaciones  y  los  odios  que  engendra ,  y  con  el 
espíritu  de  persecución  y  de  venganza*  que  constantemente 
qeroe  su  fúñelo  influjo?  ¿dónde  pues  está  ese  decapitado  pro- 
gresó?  |Ah,  si!  en  la  prosperidad  de  unos  cuantos  q^e  se  en- 
riquioen  á  costa  de  los  demás,  y  en  medio  del  desorden  y  áe^ 
soladon  genera!* 

Si  unos  hechos  tan  palpables  producen  un  convencimiento 
absoluto  de  que  el  estado  de  progreso  es  ilusorio ,  ¿  podrán 
los  mismos  servir  de  antecedentes  para  ^segurar  un  venturo- 
so porvenir?  no ,  ciertamente ,  6  mejor  dicho ,  wAo  bajo  un 
punto  de  vista  triste ,  desconsolador ,  porque  desconsolador 
y  triste  es  reconocer  que  ha  de  venir  el  bien  del  aumento 
mismo  del  mal.  No  somos  partidarios  dd  pesimismo  político; 
estamos  muy  kqos  de  lisongearnos  con  esperanzas  alhágüe- 
fias  que  se  funden  en  tan  inmoral  principio ;  pero  si  la  mar- 
cha seguida  hasta  ahora  conduce  por  tan  fatal  camino  á  lo- 
grar el  bien ,  si  no  se  presenta  otro  medio  de  alcanzarlo  que 
el  aciago  y  terrible  de  pasar  por  la  tiranía  de  una  dictadura 
militar  qu^  de  oerea  amenaza »  6  pcnr.  el  h<Mrroroso  trance  de 
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la  anarqnia  Ai^trauám  con  el  fiombrede  repuUiea^  qva  m  sé 
Yé  lq.08  ¿qa¿  estrallo  aera  que  hája  qukn  desee  estos  es- 
pantosos trámites,  á  trueque  de.Hagardéspaes  á  ana  época 

*  trapqoila  ▼  capaz  de  proporcionar,  el  bienestar»  que  en  el  es^ 
do  actaal  de  cosas,  se  considera  imposibleT         , 

Mas  de  ocho  aftOis  lierainos  de  lo  qoe  sé  ba  Uaaiado  60^ 
bieroQ  representatativo ,  y. sí  bien  dorante  tan  largo  periodo 

'  la  encarnizada  guerra  dvii  por  un  lado,  y  las  no  n^noa  era-^ 
dasrevoeltas  intestinas  por  otro.,  ban  podido  entorpecer  ó 
retardar  so  consolidación^  laego  qne  aqneila  tennkió  de  todo 
pfiiit^  en^  Beluga ,  y  estas  se  condnyeroh  con  el  titulado  glo-» 
rioso  pronnuciamiento  de  setiembre^  porque  el  partido  que 
las  piroiDo?ia  logró  su  fin  apoderándose  át  una  manera  Me* 
gal  y  violenta,  pero  omnímoda  de  todos  los  medto  de  gober«* 
nar  ¿que  obstáculos  se  le  han  presentado  para  obtener  aquel 
objeto  ó  empezar  al  menos  á  oonseguirlo?  ninguno,  mas  qne 
su  origen,  vicioso  y  so  menguada  suficiencia ,  su  incapacidad 
nrisma ,  su  propia  naturaleza  que.  le  cmlstítuye  Siempre  apto 
para  destuir ,  nunca  para  edificar.  La  inflexiUe  esperionia 
descorriendo  d  velo  á  ofertas  euga&osas,  y  bacieado  palpar  16 

;  poco  que  valf^u  y  significan  palabras  huecas,  vacias  de  sfentido, 
ha  puesto  al  descubierto  á  este  partido  audaz  qon  toda'  su 
deformidad ,  con  todos  sos  defectos,  y  con  todos  los  eanicte* 
res  "desfavorables  que  le  distir^aen :  pero  como  los  hechos 
qus  se  locan  son  innegables ,  y  tal  es  el  de  qué  mngaaa  de 
las  condiciones  del- progreso  que  preconizaba,  se  jia  vériflca- 
d6,  preciso  le  era  inventar  un  pretésco  para  encubrir  tan 
patente  falta  1  ¿  y  cual  ha  sido?;  ptiodamará  vos  en  grito  que 
no  han  ^énidó  lugar  las  consecusncias  désa^deoakitador  pnh' 
nonciamieúto  t  miserable  recurso  I  Si  todo»  los  Ministros  qué 
habéis  tenido ,  si  «todos  los  fuadonarios'  públicos  desde  el 
Regente  del  Reino  hasta  el  mozo  de  ofick»  y  porUn*o  de  la 
mas  insignificante  oficina  os  perteiieceu;  si  la  lüayoria  dct 
Senado  y  casi  la  totalidad  del  Congreso  son  de  vuestra  comu- 
nión póHtiea;  m  os  éorrespoñden  loa  AyiUDrtam.ieatOs  y  Sfpn^ 
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U^BC»  pro? iocMleft ;  y  |Kir  íútimo  ¿i.  liabeis  di|spu6$to  4®  )a 
fatnft  pÁblíoa  para  dncaoibraix»»  y.  diflpoQéis  de  elíá^^p^ 
sosteneros,  ^quiéii  os  ba  impedido  marcbar 7.  iia4Í6  mas^  que 
▼osotros  iDÍ8inos»;toestro  caráeUr4e»>rg^nisa(jk^,  él  desorden 
que  09  persi^iíie,  «aico  elemeoto  éa  que ,  con»o  el  pez  en  et  * 
agfta  »*'  podéis  Vivir*  Si  en  lugar  de^  haber  ocupado  los  puestos 
Ion  qóe  tos  oonsígiiieron  y  caliaoi ,  Imbiese  «abidd  esta  suerte 
ásiMcoiDpaftarosien  el  asalto^  que  fueroa  menos  afortunados, 
y  por  lo  tanto  diiUatt»  sucedería  ah<Mia  lo  misiyio,  porque  vues^ 
tro  malpor  mas  que  pretendáis  alueíuaros:  y  alucinar,  no  es(á  . 
tanto  en  las  pétsonas,  como  en  la  situación  que  habéis  creado^ 
qnées  nna  sitttaciottanómalai  indeclinable,  imposible  de  todo 
punto.  Para  insurreccionaros  prelestastets  que  la  ley  de  Ayun» 
tami^tos  ytolabá  la  Gonstitücion  ;  demos  de  barato  que  asi 
fuese;  pues  tiempo  habéis  tenido  para  forinar  otra  que  no 
la  Tiolase;  pero  lo  habéis  intentado  y  tenéis  que  retro^^eder 
ante  vuestra  propia  obra,  peneque  os  asustan  con  la  amenaia 
de  segundo  pronunciamiento ;  tal  es  vuestra  tenerte:  en  este 
caso  y  en  t0do8,  vuestra  mano  izquierda  deshará  siempre  lo 
que  ha^is  con  la •  derecha r^nó  hay  remedió, 'tenéis  que  co^ 
firmar  con  un  ejemplo  n^s  la  eápresion  tantas  veces  repetida 
dé  que  las  revoluciones'  son  eoiHo  SaturtjtOf  q%$é  devoran  á  sus 
propios  bij4^s:  Ir  que  habéis  protuo^ido  y  soeft^iets  tíin  tanta 
ceguedad  y  obstinación  ^  mas  larde  6  mas  temprano  ;os  devo- 
rará también  y  en  tanto  vuestro  destino  ,•  con  la  palabra 
progn»io  constantemente  en  lá  boca ,  es  para:  lo  malo  préd- 
pitaron,  y  para  lo  bueno  rétroocider ,  4)  cuando  mas  perma^ 
néoer  aferrados  en  opiniones  afiejas  y  desacreditadas  por  la 
esperiencia  y  el  convenchtiiento ;  y  .«ómo  si  vuaatro  sistema 
tuviese  los  caracteres  saiitos  y  perennes  de  la  Teligion.dei 
Crucificado,  calificáis  neciamente  úe  apósMas  á  los  qn^  des» 
engasados  reconocen  sus  anteriores  equivocaciones ,  porque 
torpemente  ignoráis  que  nada  eá  de  suyo  mas  Variable  que 
las  opiniones  politices:  en  su  formación  edtran  elementos,  . 
únoa  iásegiiros ,  otros  transitorios^  y  todos  sujetoB  á  la  in^^ 


476  HBVBTA 

fluencia  de  circiinslancias  temporales ,  de  sucesos  imprefistos 
y  á  las  lecciones  de  la  esperiencia,  en  fin»  que. Tan  indican- 
do de  un  modo  irresistible  la  conveniencia  y  aun  la  necesidad 
de  ínodificacibnes :  semejante  apiieacion  pues ,  de  la  pala- 
bra apostoHa  es  una  solemne  sandez ,  porcpie  si  la  vpria*- 
cion  de  opiniones  politicas  se  funda  en  la  inmoralidad ,  en 
miras  siniestras  ó  en  intereses  mezquinos » le  coirespon- 
de  otro  nombre ;  pero  si  proyiene  de  ana  profunda  é  ilus- 
trada convicción,  hija  del  sstudie  y  "del  entendimiento,  es 
la  prueba  mas  positiva  y  laudable  'de  un  juicio  recto  y  de  un 
corazón  no  pervertido ;  por  lo  mismo,  una  persona  tan  co* 
nocida  por  su  ss^ber  y  elocuencia ,  como  por  su  desgraciada 
suerte  (1),  y  que' había  incurrido  en  esta  supuesta  falta^  con- 
testó con  mucha  oportunidad  á  los  cargos  que  en  este  senti- 
do se  le  hacían,  no  nefando  el  hecho»,  ni  pretendiendo 
disculparlo,  sino  confesándolo,  y  añadiendo  breve  y  enérgir 
camente:  yo  no  he  hecho  profesión  de  vwir  9Íempre  m  el  error, 
£1  don  de  la  iofshibilidad  no  está  concedido  á  la  especie  hu- 
mana ,  es  un  atributo  esclusivo  del  Ser  Supremo ;  el  estudio, 
la  observación  y  la  esperiencia  son  los  verdaderos  maestros 
del  hombre;  de  muy  distinto  modo  se  ven  las  cosas  en^  la 
edad  juvenil ,  que  en  la  edad  madura ;  propio  es  de  la  prime- 
ra cometer  mrores ,  á  la  segunda  corresponde  corregirlos; 
¿dónde  esta  el  ser  perfecto  y  privilegiado  que  en  su  vida  no 
tiene  (pie  arrepentirse,  ni  enmendarse  de  nada?  levante  el 
dedo ,  tire  la  primera  piedra  el  que  pueda  lisoQgearse  de  no 
haber  errado  nunca;  no. lo  hay,  no:  y  no  serán  por  cierto 
los  qne  incurren  en  la  contradicción  inesplícable  de  procla- 
marse progresistas  por  escelencia,  al  mismo  tíeoipo  que  coa 
(d  mayor  tesón  y  con  el  empeño  mas  ciego  no  quieren  abju- 
rar ideas. adquiridas  en  sus  primeros  anos,  ni  reconocer  la 
preferenda  de  los  que  después  han  bebido  su.  instrucción  en 
fuentes  mas  puras ,   sino  que  -  pretenden  (jue  á  despecho  de 

(I)  £1  célebn  orador  D.  Antonio  Alcalá  Galiaoo  en  elCk>Dgreio  de  Diputados. 
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la  esperieticia  y  de  lat^hioesv  se  Iw  do  pevinianer  en  el  ihjiiUi 
estaeiopario  que  ellos  eiígieroo  ^  sómétíéndose  todos  »  d  cei 
teo  4iue  creen  corre^poñátrles  de  derecho »  ski  más,  razoo 
que  la  de  haber  nacido  antes :  esceso  de  orgullo  \  .ca¡yo  brt*  • 
gpeii. no' puede  ser  otro  que  el  de  la  ignomneia,  euapda  no 
seá.elde  la'uiaUciav  6  por  lo.  menos  elde^mi  desoiddido  amor* 
prúfió  á  que  no  puedea  renúndar :  si  mas  modestos '«fuesen^ 
8^'  eonáeiitaria*'  coq.  la-  gloría .  de  jiaber '  empezado,  y  .d^ariao* 
á  otroa.el  laíuro  de  conduir ,  y  no  se  pondrían  en  CQntradh> 
eíoQ  consigo  mismps,  queriendo  hacer  creer  que  se  progresa,! 

cuando  todos  sus  conatos  se  dirigen  k  no  adelantar.  .    , 

.   •  •      •  •  . 

Peto. se  4írá  quizás:  cualesquiera  que  sean  los  defectos 
del  sistema  político  vigente,  sus  iitiperCeeciones  y  )as  faliá$ 
del  Gobierno ,  es  iunegaUé  que  á  la  par  de  .algunos  males 
iodependientes  de  la  noluntad  de  este^  y  que  son.  irremediablflo  ' 
•ahora  poh  las  circunstancias»  influyo  él  mismo  cqu  esmero  y .. 
fr«tt>  en  qu^  sé  despleguen  bienes  de  suma  utilidad  y  sucesi-^ 
YOé.beneicióSy  siendo  aquellos  principalmente  la  lendeneia 
general  qtie  se- advierte  al  saber ,  á. la  propagación, de  las  lú«^ 
ees-^  y  al  fomento  en  fin  de  ia  industria  por  el  poderoso  re-< 
sorte  del  espíritu  de  asociación,  que  con  tantas  ventajas  se 
aplica  á  las  mejoras  materiales  en  todos  los  ramos*  Esto,  se 
.  dita  sin  duda ,  y  esto  predsametite  no  es  cierto,  é  por  lo  me- 
noB  oo.'tiene  el  origen  que  se  supone:  > 

'  Nada  es  mas  frecuente  en  los  Goiñemos  que  el  atribuirse 
f[loria9.que  no  les  pertenecen:  tiofolro»  cmte$tmfno$á  los  ear-n 
ffM  de  la  opoiidon  emvieímias^  pnoelamó».  arrebatado  ée 
néoio'  orgullo  .en  el  Congreso  4e  los  Diputados  en  época  no 
muy  Iqama,  un  Biinistro. progresista »  aludiendo  á  victorias 
obtenidas  por  el  ejército  en  los  campos  da  Ibívam  ó  Proyin- ' 
das  Vascongadas*  Nosoiros  hi  teólúgóé,  decía  on  estndíanle 
la. primera  vez  que  asistió  ala  cálédra  de  luyarM .leoMgirM;. 
porque  esde  aávcrlir,  qué  él  ud  Ministro  hafia  pocos  dina 
que  desempeftaba  el  cargo  y  lo  oonaertó'  muf  poco  tiempo.  . . 

Mas  aunque  supongamos  pov  m  momento  que  las  méjo-í» 


VM  tgnpretsadn ,  j  otñái  qse  se  iodiqiiea  »  Mi«  éhetm»,  to^ 
dávia  «e  debe  6j«r »  m  podfán  6  bq  ser  de  «ayor  inipprUii<** 
eie,  y  si  Ules  cotíio  son  oomspoiide  el  GoWeno  Tinaglorier^* 
sé  de  dtas.  , 

/  Le  parte  principal  qae  á  Dm  Gobierno  Mea  establecido  p««. 
teiiece  en  la  prosperidad  de  una  nación »  eonsiaée  ca|i  eachn 
sifaxnente  en  proenrar  la  ptopat^adon  de  los  oonddorienlos 
útiles,  y  en  remover  los  obstáculos  qne  impedían  la  maveita 
iínsMidá  y  libre  dd  interés  individual ,  que.ea  elagente  toas 
poderoso  dd  fomento*  JPor  moi  qúií  I»  wmdai  é$  ulfwier 
Gobiernos  se-  haya  emfeñaio  em  éUeirtó^  no  necfltite  la  pro^ 
iueeim  que  «^  fo  úfiniule  p«f o  pra<|Mror ;  fueg  haitu  cm 
que  no  se  la  cmUraríe:  dijo.  Mr.  Tbiera  en  sn  8iálóriá  de  la 
revoludon  francesi^:  reflexión  exacta,  ponpie  el  no  oootrariar 
no  pnede  menos  de  comi^Pender  también  éi  deber^de  ailaaar 
las  diBcóltAdes^  qne  al  interéi  individual  no  le  sea  dado  véu'» 
ew>  é  inspirar  á  los  productores  la  ibas  completé  segmrifdad 
y*  confi^naa  de  que  d  fruto  de  su  trabajo  y  de  sM  afanes^  ha 
de  rettiltaren  su  beneficio.  ¿Y  por  ventura,  se  verifteár^ 
esto  en  Espafia?  Dos  aftos  se  han  onmplido  ya  qneétpwtido 
dominante  se  halla  en  quieta  y  padfiea  posesión  de  fobemar; 
y  «in  embargo  difedl,  6  por  mcger  dedr,  imposible  eá  aeílalar. 
una  aala  medidit  lécunda  qne^haya  adoptado  pécaJograír  el  §m 
dentro  del  circulo  que  le  cormspnndQ)  noételfiobietm,  no^ 
el  enédbr  ide  to  tamtaiciii  ai  labsr ;  qa»  el  eapiril»  4d  d^o 
deapleganial  qhe  les  pese  á  ios  qne  son  torvol  ojos  y 
roeo  éncoto  oonlem^laD  la  briltanta  juaentndVque  no  póüi 
do  sujetarla  á  b  ooyuíida  de  sns  fidsns  dst^aa^  les  hace  pal* 
pables  sus  ernorea:  no  es  d  Chohiernpv  no,  el  qne  ha  pronuK 
vidoi  6  promueve  tal  reaedoa  qdewilota  da  la  pditka>  há** 
dh  la  indastiia;  esta  readon  se  veriflea  ma^  bhm  iiieapeeho 
dd  misino,  y  sé  eipiica  grimdeÉienle  >  poique  catamdoa  loé 
hombreare  esperar  Menas  ÍBqiiien.eeeQiitenia  eon-o&noiírr 
los  de  palabra  aim  uunUiamlos  tannca  onil  hechoa^  y  fisti** 
diados  de  intervenir  eñ  lá  poKlsea,  dn  Jmh^r  obtenido  ai  es- 


DB;  MADRID.  477 

pofftr  tempMO  n  inráoT .  utíliosd ,  co&Tnrtra  $  'inítiffnii6otCi 
j  como  impulsados  por  el  interés  indiyidiial ,  su  vista  hacia 
hs  mejoras  materiales^  para  obtener  por  si  mismos  los  bienes 
qne  en  vano  han  esperado  de  oti'o  modo.  EL  vértigo  político 

qño  tantas  cabeza9  ha  trastornado^  ^mpiera  ya  á  desaparecer; 
y  desaparecerá  may  en  breve  totalmente,  cuando  los  hombre^ 
acaben  de  convencerse  de  que-  ni  todos  pueden  mandar ,  ni 
les  cónviente  tampoco ,  piíesto  €¡w  por  la  naturaleza  mism^ 
de  las  cosáis ,  unos  nacen  para  dirigir,  y  otros  pai^aser diri'* 
gidos;  que  son  pocos  los'  llamados  para  ^iquella  dificil  misión, 
y  qu^  estos  pocas  no  se  ei|piie|iítrai|  ep  la  otcoridád  4e  los 
conciliábulos  que  forma  el  espíritu  de  partido ,  ^e  los  cuales 
no  ptiedeñ  salir  mas  que  miserables  sostenedores  del  mismo, 
que  ni  tienen  disposición,  ni  voluntad,  ni  medios  para  llenar 
otras  miras  que  las  mezqukias,  infecundas  y  pérjudítiales  de 
protéjer  su  parcialidad  á  todo  trance,  y  aun  si  necesario 
lo  contemplan  á  espensas  de.  los  intereses  generales  y  del 
bien  de  la  nación ;  para  eoci^hrir  $i}S  verdaderos  intentos 
emplean  las  espresiones  huecas  de  prosperidad  y  ventura, 
antontonan  ilusiones  sin  cuento,  aglomeran  promesas  pom- 
posas, y  promueven  esperanzas  que  nadie  mejor  que  eHos  sa« 
ben  que  hain  de  ^&f  fajlida^i  pero  por  el  pronto  logran  sa  ob- 
jeto qué  es  el  de  engrandecerse  y  conservarse  el  mayor  es- 
pacio de  tiempo  que  tos  sea  posible:  este  )^redon)inip  tiránico 
pasará,  .porque  la  verdad  no  puede  estar  oculta,  y  ha  de  apa-^ 
recer  con  ^todo  su  esplendor  á  la  generación  presente  pajr^ 
que  sQ  convenza  de  la  falacia  d^  estos  empirik^ps,  qu^h^jq^ 
pretendido  embaucarla,  y  para  que  conozca,  que  el  decantado 
progreso  que  los  mismos  preconizan ,  eñ  un  verdadera  ^^v-^ 
casmo. 

DIEGO  MEDRANO. 
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CURIOSO  PARLANTE. 


([Artícuio  I.) 


b'scénas  matritenses. 


Si  fuéramos  aficionados  á  prevenir  las  ideas  de  nuestros 
lectores,  anticipándonos  á  ofrecerles  las  que  naturalmente  les  * 
hará  nacer  el  objeto  de.  este  articulo  ,  bien  pudiéramos,  ha^ 
berie  empezado  por  aquel  adagio  español  cr mas. yale  tarde 
que  nuncaDy  al  considerar  por  un  momento  que  la  publicación 
de  que  se  trata  cuenta  ya  entre  nosotros  algunos  meses.de  exiá* 
téncia ;  pero  omitiremos  el  hacerlo ,  usando  aqui  de  esa  fign-  - 
ra  retórica  que  consiste  en  callar  una  cosa  diciéndola /y  de 
cuyo  nombre  y  aplicación  supongo  orientados  á  mis  rectores^ 

'  *  •  •  • 

por  seguir  á  la  v^^  el  «cpiaejo  de  no  sé  qué  sabio  que  reco- 
mienda dejar  diempré  por  decir  alguna  cosa  para  que  d.  lec- 
tor tenga. el  gusto  de  adivinarla,  y  su  imaginación  no  se  can- 
se al  leer  un  escrito  que  nada  le  deja  que  pensar ,  que  no.  le 
permite  unir  á  sos  ideas  otros  recuerdos  sayos  propios ,  y  en 
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4oDde'iQdQ6)e9táD  prevenidos  ,:  todos  le.  saleo  al  eacueotro 
OonmiM  Cr9cpencís^d<9i  la  que  él  deseara. 

NitCAbrps  peripdista»»  por  lo  menoa  Iqs  áctaales ,  los  de 
la/gen^aíOi$ii  ydeídpsa.y  fag^z  qaé.viye  por  los  años  de 
gri^i^ia  4841  y  42  ,  sigueo  esta  máxinEía  de  omisiones  tan  al 
pfe  de;^  la  letra. ^a  ci^i:^M>a  asantes » qae  es  una  bendición  de 
Díosr cóvBQ  s€^  qajllap^ una,  porción* de  qosps  bu^nas^  Yno  se  va- 
ya á;GrQer  por  lo  qué. digo.  ^  ^ae  ,bay,  periódico  alguno  que 
pmile  cada  mañana  é.  qada  ta^rd^,  según  es  su  aparición ,  ma- 
tutHia^  vespertipou  up  artículo  dé  fondo  sobre  ln  misma  ma- 
teris^  dMi.núniero  4»  #yer ».  qu^y^  venia.  pendi^Qtf  td^/ antes 
de  ayer  9  y  seguirá  mañana  »n  que  poj*  eso  <copQluya  pAs^ido 
Koañana :  ni  que  terminado  este  asunto,  falte  otro  de  la  misma 
naturalexa  para  ocuparla  semana  próxima  y  algunos  mas 
pabí  las  siguientes :  ni  que  deje  de  verse  en  ellos  todos  los 
días  el  iídsmo  .sistema  de.  ideas,  sostenido  con  las  mismas  pa- 
faibrás»  con  el  mismo  tesón»  con  la  misma  falta  deí  (é  yde 
coniHecion  intima  y  con  ese  mismo  en^efeme^  que^oo  es  fácil 
deSotr,  pero^ue  .  llega  á  Jhácer  insoportable  la  politiza  pe- 
riodista» é  Jngrata  sujectoia.  Nada  de  eso;*T*La  aplicacian 
;de  la  m¿iLÍma  no  entra  ahi»  sino  en  la  parte  lit^aria ,  en  ese 
cúpcuto  tan  ameno ,  (en  agradable  para  todos  y  tan  ii^teresan- 
ie  para  muchos ;  en  todo  lo  qde  mira  al  desairrollo  del  ea- 
.tepdimlento ,  y  á. las  producciones  del  genio.  ¿La  obra,  que 
acaba. de  publicarse  es  buena?  es  mala?  es  útil?  es  perjudi- 
cial? :llena.el  objeto  que  debió  proponerse  el  autor?  es  en  fin 
difma  bajo  cualquier  concepto  de  elogio  ó  de  vituperio?  Pues 
aqui  del  consejo  del  sabio.  No  decirle  al  lector  una  letra. 
.Que;  tenga  el' gusto  de  adivinarlo  y  se  las  campanee  como 
pueda..  Que  la  compre  si  tiene  forro  color  de  rosa  ó  ama- 
idilio.»  y  sino  que  la  deje. 

Y  siu  embargo  ningún  lector  echará  de  menos  en  el  pe- 
riódico á  que  eslé  suscrito ,  el  correspondiente  articulo ,  más 
descriptivo  que  crítico  de  la  comedia  nucida  que  "vio  ayer ,  y 
los  cánticos  de  alabanza  con  que  al  descolgarse  de  cualquier 
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paHi^ttii  tomo  dé  versos»  en  univerMriítiiéilte  Mhidirfo  el  jA¥Mi 
poeta  »  que  pasa  desdé  ^<}tid  din  A  ocapár  Htt  iúgwt  eatre  kMi 
MjoB  de  A^Io;  y  los  predileétos  dé  las  nueve  hennaiiAS ,  con 
ta  misma  facilidad  qiie  Mi»  áljfmiOs  alU)S  paSaM  DbH  Tolano 
ée  «ai  á  MadHd  A  ver  la  Pata  de  €abra^'  ;Eü  qné  cpn^ 
sitirá  p^  esa  falta  de  eritlea  paHa  todo  lo  ^é  áo  son 
virsos  ni  comedias  TFáeil' nos  sefia  en  terdad  átentürér  al«* 
gnna  propoiAdon » «pié  pudiese  resolter  este  jptegnnca ;  pero 
tememos  acertar »  y  es  este  nno  de  eqnelkM»  aséntos  en*  que 
eomo  deda  Sancho:  «mas  vate  no  meneállo,  qne  háée  maLs 
En  el  ñámete  de  tos  firbros  qtie  la  prensa  ha  wiríido  con 
nn  deseoldo  notable »  se  encuentra  el  que  á  la  cabeza  de  este 

.  artienlo  hemos  citado:  es  cierto  qué  en  él  ooneorra»  eircÉ^is» 
táñelas  particulares  para  qa^  no  se  béya  qneiMo  Jueg^rlé»  é 
las  cuales  es  aplieaMe  un  didio  de  Gieerbai  Mkm  la  erítfen 
de  las  obras  de  autores  téldatts,  que  respetando  el  con- 
sejo del  referido  sáfofoi*  dejé  también ,  á  la  adivinanza  de 
mis  lectotores^  si  no  lo  han  por  enojo.  Noso^  ,  que  nunqoe 

.  (h  verdad  sea  dicha )  apenas  habiamoa  notado  hasta  ahora  éstii 
ftilta  f  persuadidos  sin  saber  por  que ,  de  qué  no  habria  ha¿- 
bMo  periMido  bueno  ni  malo  que  no  hubiese  hablado  de  la 
obra  en  ctte9lion » lo  notamos  nhóra ;  nosotras  qué  creemos 
que  las  Stemas  maérüeñie»^  pueden  eompanarse  en  chanto  & 
la  acogida  con  qiae  el  publico  las  ha 'recibido ,  á  osos  asuntos 
lamiliares,  que  de  todos  soii,  ooúoddos  >  y  que  á  todos  inte- 
resan,  vamos  á  hablir  ahora  de  trilas^  Ubres  sin  embargo, 
bien  lo  sisbé  SiéS ,  de  la  pretensión  dé  hacer  tm  Tefdadero 
"  juicio  (ritico  de  ésta  obra»  . 

•  Por  esta  rascm  y  porque  no  crisemos  qne  sirvn  en  manárn 
alguna  para  modelar  nuestra  opinión  ni  la  del  pAMtco  acerca 
de  las  Escenas  matritenseSf  el  eonoeiiníenlo  de  las  obras  qu^ 
en  ^e  género  se  hayan  csctico  en  diversos  tfeñipos  y  tuga- 
res, no  henos  4n  respetarla  moderna  usanaa  qaie  prescrito 
destinar  iraeve  dédmás  partes  dé  osda  critica  M  exénnenhis- 
térieo  fiiosófieo  del  asunto  criticado  para  apreciar  'en  la  res^ 


tanto  el  «léi^Uo  M  Ufaro  qá^j^z^mm  fcgiip  fiw«lft/qwic)i 
4  ¥«111(6  en  ^I^Bttiaaia  >  «^obo  ^  4tec  e»  loftaterra  >  dooe:ó  cu* 
torca  en  FNnóa  Joa  aotoraí.  q«a  da  iq«idla  oíalam  tíati  «h 
crito«  No  aitai^wóa  por  lo  tanto  á  loa  0átíim  doUsooa*  ova 
dramáltaoa»  01»  fikiisóficoa^  ora  ^acHtora»  da  aforjam^í»»  ^n 
compositores  de  sátiras;  ni  haremos  atención  de  los  poalaa 
()iie  cm  mas  ^  áienoa  acíerip»  maj^or  ó  maiior'  iQteneion, 
diaroo  ap  ¿pocas  póaterioreralgiínaa  pinaiMa#  oo  apunto  4a 
aaatnmbrad  contampcrtráfia&s  i  ni  da  toa  cpie  jredaeiendo  aua 
tooriianfls  da  iñoaal  á  loa  angoatéf  Umítaá  da.  ana  fábula «  m^^ 
toadtároiaá  porfa  )aa|M^«  dba  so  inganiOf  f  la  claridad  j 
oportnni4ad  deaaa  aanteneiaft»  Bastarm^s  obai^rvar  que  d^v 
.  de  la  4poca  en  ifan  Yieipil  la  Uif  póblm  el  Qnijofe ,  d  Gran 
Toixrilo»  /ü  Ce|«alifK»  y^il.iP^aa,  ^«stalHlii  por  dascríbirsa  anes^ 
.  tfaa  ooátamAraa»  ainñilm^  U  Inglaterra  ha  tanído  á  Aéiif(m  y 
la  Ffancia  ae  ba  viato  ratraMadíi  ¿'  apm  natun^  an  las  nuk 
nos  da  j|f0^cwr»  de  Jany »  daí  filosófico  é.ioganiosp  B^MCy  y 
alaanmo,  auní)^  por  danuis  ligero»,  Paul  de  Kockn 

I«a  sola  vSm  pii^s^  de  an^nipaí^er  ia  do^ipf^ion  4^  pOfssr 
t^a  caalÍQiPbi«0^/  en,  la  ^vMKa  en  qfi^.el  autor,  de  \^é  Jü^ce^a^ 
matriUnee*  prindjpi^  d  asaribir  artíáHüios  da  esto  género.  •.  j 
da  biA«rsa  arrojados  á  oUo  «^  iM»i  obírtapl^  k»  inmansoa  ob^r 
onloa  qae  la  aitoaf^on  ¡dal  pal»  pfrqpla  i^l  ^  desarrollo  da  esto 
IMawqiiMtot»  aería  a^ficíania'  p^a  baoar  no^abla  el  npmbtí^ 
4al  8r>  lieson^»  iaijín  <^aiando^eaiisas  posteriores  la  bu- 
Mariq,  if^mlo  mM  (¡m^  d<9  4iw  f «0av  <&  poco  tia^ipo ,  la 
jNiew  planta  tine  él  ipísído  |iabia.bacbo,aacarf  perp^  fi  4f  &t^ 
beaho aJiadinioa  la ^oopataneia  a^.i|aa.poc.€#ipaicio  fia  diea 
4ilai  ina ae^idf^  liiMo o  ra'pr'OtJ^Hto«,,an  qiia.^oca  ta^i 
Aa0i» y  (rawtoirja)»  en  qc^aM  cqsHmbfoa 4jpie.pif»taba  bo^ 
desaparacian  mnaiaa  para  nó  jrohar  $  j  oa.  qi|^  él  géwo  re-- 
Yolnaionario  cambiando  .por  insfanles  nuestro  estado  político 
y  aoaíal»  nos  presentaba  boy  nn  anacrwisivio.an  aquella  ws^ 
Bio  qw.ayerearacteiiMba  nnastra  sociedad,  a^tas  ciroMna- 
tandas  no  po^án  manos  de  ll^iaar  nnaitp^i  at^pcion  bácia 
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lo  gfraiide  M.peiiMfni€Mo,  tiiieieádon^  vez  fo^maír'dt; 

este  libro  una  idea  que  no  arrojarán  ^e  si  ni  la'teólara  de^us 
dirersas  parles ,  ni  las  ])elle»is  que  en  cada  ñna  tfe  ellte^n^ 
eontrenpos  9  ni  el  análisis  separado  y  distinto  de  *los  cuadros 
que  -forniMi  esta  preciosa  |[aleria'  de  eostmsibres'  centemporá^ 
neas. 

'  Y  no  se  crea  qué  al  hablar  de  esta  suerte /dejamos  de 
otr  la. voz  de  mía  moítitnd decente» tnrofiipfrtV,  de  ^^sos  qoe  el 
mísmoaotor  nos  menciona' en  sus  Reenerdos-dé  viaje,  que  en 
imponente  demanda  y  cotí  tono  falidioo  vienen  á  iqterpelar- 
nos  áobre  esa  justa  importancia  qne  damos  á  las  Eifcmas  hm- 
tfitenset'f  y  á  preguntarnos  si  por  ventura  ^n  estas  "^tra 
eosa  tiae  nnos  euentecílos  divertidos^  y  ctfrfososy  ligeras  y 
festivos ;  en  los  que  con  ma^  6  menos  gra<^e]o ,  mayor  é  me- 
nor dosis  de  animación  y  colorido-y.se  haWproctfrado  repre- 
sentar hoestrás  costumbres,  con  la  sana  intención  d^  (fíver^ 
fír  agradablemente  á  los  lectores ,  baciéndofes  feir  de  sna 
propios  defectos.  Pero  nosotros  responder empsálos^qoei  asi 
acostumbran  á  formar  su  opiírion  sobre  los  ÜMos,  y  que  sin 
empacbo  alguno  pronuncian  ea^'CdtedrasnssetkVéúdkíéen'lría 
casos  que  les  parece  conveniente  dar  un  juicio  maestro  j,  un 
fallo  pro  trtiunaU.síñ  apelación  sobre  el*  mérito  de  una  pre^ 
duccion  que  no  alcshiKan  á  comprender  sus  genios.  tM)  com'- 
prendidos,  que  palrauosmroshay  aIgomas^en'nná'obra<iiielo 
que  se  deduce  dé  la  lectura  de  sus  págiqas  y  de  cada. uno  de 
sus  capítulos ;  que.  est^  algo  es  el  peusaikriento^  uuittdrsrt  qaé 
la  domina,  y  qiie  cuando  este  pensamiento  se  i^elaro  y  paí- 
tente, incrustado  por  dbdrlo  asi  en  todas  la^  partes  de  la 
obra ,  sean  estas  esoenas  6  capitulos,  fraánentos  ó  porciones 
enteras,  á  la  Importancia  de  aquel  atendemos  prineipalméilte 
para  juzgar  el  conjunto  de  esta;  de  tal  suerte,  que  siendo  el 
pensamiento  dominante  del  libro  en  cuestión  el  mismo  que 
hubiera  producido  tíon  los  brillantes  recursos  del  aptt^r  una 
beHislma  novela  de  costumbres  tX)ntemporáneas,  la  que  for- 
zosamente  ha  tenido  que  dividir  en  una  porción  denoveiltas 


pi|Fa  QtMÚegóir  ser  Mdé;  s^s^mB^'haUaiiiofr  tao.;riiiicirié  el 
qpie  secalifiqíie  á  éetosüseanai  dü  caeritiÑí dkéitWQS »1  óoM> 
'^qoeasi  seifiiiiíaia  ^da''UBo  los  €»^it«loi»\é6l  <|iil|Otev  I0- 
lÍMitidcAp» MfiHrariftinMte.  .f,     fv  , 

QÉrt  deii»  pnMbas^de:b  inMad.  de*  idea;  qiMié  la-vaz 
honra  mocl^isiino  alSr.  Mésonm»;  éi  el  haker  prejftcÍMlkb 
enterainmle'de  la  fNditiaa,  que  en  eilta  ikiiiioa  iienfos  todo 
lo  ba  iilTadido>  f  da  lá  qae  taalo  >  partido  hidWéfii  pbdido 
saeir  paradiboiar  «ttraoa  jr  yaiiádoa  euaUvos:  fista  ábilega- 
élon  de  •  ttiiia  gtaria  nioateóiláaéa-eír  fa^  dcioaa^^^giatia  mb 
dtiraéeray  aanfM  al  pronto  mettoabatllané».^  priQcipia  ym  á 
rme  reeotaipengada »  petqM  ¿  la  polMoa  ^adniai  le-ba.posa^- 
do  su  épooá  00a  e¿a  yelocidad  ooa  que  piM  todo  en  liempafi 
de  reTOlnciM ;  7.  la  mayw  parte  4a  la  jvtieptod.  qtté.«o  ye 
ni  comprende  ya  el  ol^o  de  ese*  enearoiíaaiiáiMo  poKtieá, 
b«Té«de  ese  tañi|po  de  k  dÍBoordia  dcMéé  la  IpaÉora  d^  eícr^ 
ta^  batallad  de  aniá&o  oontinoati  aun  baliendoee  laa  sooriMíÉs 
de  trescientos:  tttt  yalSeátes  que  alli  finafóñ* ;  . 

•  ¿as  Escenas  matrüemes  paes^  Mm  adqokiendo  ooevavida 
y 'imefó^inéHta  á  medida  "que  las  iÉter^ses  poütieos^  tayan 
eédfendd^su  lagar  á  los  intaresiissoeliilesj¡''de.evgro'tránsilo 
bemos  andado  ya.una  ftuana*  pieta  dé  camino;'  En.  eslo  se 
díIsréissiMí  'BoláUemente  da  las  ^tiras  del  f nñovtal  F%ito/ 
que  versando  solare  loa  asnalos^Ulío^s^la^  b^^'foca'  enr.qae 
•eseriU6y  baii  perdid0>ya'  niáoiía  pi^rte^ída  su*  oportaaidad  y 
dentvo  de irigmoe  albos-  U  babrii^^paididaídal  ibdb.>  Y'-na  te 
entieada  qnaiirténtaaioB  éabajar  por  eib^^el  Buerkedelastfilflr 
sátfaftcé ,  cnya  memosis  y  eal|fo  jiionibra-ÍM^Hiin  á. la  patrié 
;<pie  le-dié  el  ser  Muiestra  htcenoioii  id  traer  aquí  sa  reonern 
do  «asi  exprofeso/ ba  sido  únicaio^pté  laJe^neidejat  dasaper- 
cibida  «ierU  «¿peoieqae  knmMM»  oidoslMiMéMa  «)Bre  el 
espipim. de  rivalidad (f  iantadoa qiie piwtenden algunosbab^r 
notado  enkpe  las  obras  del  Carioso  Parlante  y  las  de  Bigato. 
Este  eqoivooadb  concepto  babrá  desaparecido. par  lo^q^q  ns- 
pectá  á  la  rivalidad^. si  se.tieaíe  presente .^qe'Figaao  eflaiibió 


} 


<M6  umm 

gemnlmnáB  «eMnw  7  ^iámá  pcIMeoM^f  9ÍIMÍ0  e»  cpe  jar 
mam  le  fipiió  itl  GnriMo  Plulanle  qam  solo  Jia  eMirito  «mImh 
tref  jr  €Qittiiiiiires  :«0Mfa».  Pw  lo  qne.aMfiola  al  eapÍFi!» 
de  iinitadon ,  nos  listará  olMervar  qw  eila  «ItMa  plrilMípi6 
áescHUriiii  ^  aates  qam  el  príném*  f  «(be  mal  pado 
inÉilar  lo  qam  bBÉtm  ealaíiúm§  no  haina  Yi^to*    . 

Si  dcapoea  áe  eetaa  «OoaidencioDes  generilb»  «»  Uui  que 
dos  faa  dciéüdo  qmiáa  deiMáiado  el  daieo  da  «Mocar  en  90 
mdádeio  {ionio  de  Tíala  lá  obra  qoe  analliíUDtit  t  deae^ide- 
flios  al  asáflOMa  perüiniar  de  laa  ^Mimai  qne  eueHaae  deaen - 
Torivenv  ¿de  qnidébemnea  anee»  ooofámmf  iV^  laa,si*- 
inBctoiies  MevéM  7  agradaMes  en  qne  catase.  k»"paroan»ÍBa 
4|ii|e  en  eHas  Sgtmúa.  ó  del  tnlnrte  >dÑoiálÍ€0  adniFaUeoieBte 

sostenido  qoe  estas  ofrecen  t;  De  la  exaciílQd  qne  catoeleriaa^ 

•  ••  ■    '■.      ' 

sns  deacri|pdónes>  ó  del  iNdUsimo  fongoaja  en  qtte  esftjió  be- 
cÉms  t  ;De  la  propiedad  de  coloijdOi  cen  qne pinta  cada  fi^tmi 
49' sos  cnadros ,  ó  de  las. bien  deikwtas  tioílas  que  ariaoaisaQ 
su  conjunto?  ¿De  les'.cbisies  agndas  é  iMi^iiiosos.eo  qde 
abundan «  ó  4e  la  saüa  aloTal  qoe  en  iM<is,,ellos  cajú  sin  no : 
terse  va  eniiMilta?  ^fiel  ppofondo  esladio  f  ^erio  eon  qne 
nemos  repnasentar  s«  papel  á  cada  prótagonísia»  ó.  da  la  nnir 
wvsiMnlde<eanoeiaiiflntoii4«®  nfMiaoe  paUafte  «I  ver  en 
todos  la  immaot  ptopiedád  3^Si  Urna  cnibi  ilUa  d^  estes  belies 
«rip^nmtamáas  puede  7  aun  debo  aer  por  m  $ola  etieto  de  obr 
seirviKMntes  especiales^  por... fcKKnna  nuésfra.  d  frúUiep^  «es 
dispensa  dé  baitorto ;  pérqneel  pnbMoo  que,  balado  dpcM^ 
le  di^  bflosesiea  bnadrps  de  txislQinhres^.7  ba  ftgotadi^7a.lr€^ 
édieipnA  de  elloar  cuando  casi  los  si^bia  de  ine«ioHil».  ^MMNiéir 
fik  fonosimaíanto  ekia*  béUesas,  7  naaamaJe  agreyísirlamofeii 
qotrér$eÍas  enseñan 

Reooinendáaioslenoobslmtaqoé  obáerte  ecNi  deleneíon 
la  marcada. diCerenda  que  existe  ei^lre  lá  primera  sécie  70 
pnlriicada'  amieriomiente ,  7  h  aegonda  qne  aboira)  ba  vjato  In 
bB  púUicA  en  unión  eoo  la  pernera.  £n^  aqoídlas  se .  vé  >  al 
autor  jófoñ ;  ale|n  y  J^Uicíosn^  qoe  buaci  «loiedio  de  ese 


mlsMo  Nriüdo  «MÉle»  joooMs  part  sos  dkiadffM  ^  donáe  f»^ 
nmkamUe 01  «clblr.  fi» «ilai «e  le ? ¿Bits  BMditidory  ptq»*- 
Mtfvo  V  ia*t  MaiHoto  del  wraioit  íb  dar  «Moted- qpw  de  sm 
iSpeiM  efttflvHnri  Lo»  firitMriMi  «<mi  étt^ea  ksvaám  4tñvtíiíú^ 
eos  »  CQap*o»«ii Éccím,  éüadio» ¥ivo0| ><Mr «délMo :ási» deit 
sodttdad  DoádrilefiA*  Los «éfMdoiloil  fiotNHil  de  Mf^lá ,  és 
mas  MfititthNíto  y  teflexion^  «cmo  mdnos  mdMdeá »  {wa 
UiiiiMen  MA  pvofciidoif.  AqwBos  w  Ab  fe^líiiiiliibañ  hubíM 
Madrid  fisico :  eatos  ai  Madrid  moral  |  7  padiénüDoa  aaiar 
etttM  algttaio  de  las  Allimds  f  <)tro  d»  toa  prímeaoi  la  misma 
dlfiíninoia  qM'atiüe  éqtre  ua  cuadro  de  coatuintoas  flaanen^ 
oaa  de  DaiM  Tliaiiianí » y  ti  dé  la  Cavidad  ^iqaaa  de  Batfíte 
Qresjit »  é  olraa  m  aieww  gratos  7  fiioa6fleoa  del  Tntorarai^ 
ddGaidú. 

¿(^iére  el  lector  q<ie  le  iacIt^tiéBMe  algtuiaa  maasthis  da 
elta  claae  de  aranloa,  dibqados  con  vh  pbieel  ft-me  y  maaa»- 
tro  ;  GOii  im  aplomo  y  ^uoa  segdridad  codcieneuda  ^ae  pa»^ 
man^  ea.qfoe  eleatrectto  eírcido  de  far  sociedad  y  im  cbsíam- 
btes  to  dado  cpppe  ai  autor  para  ñitfodüdr  en  9»  ñesattfH- 
eíoflia  pensamieDtps  fraUdesr  y  áloiófices^  y  lacdama  de  noa 
flWDral  aaMíme?  Lea  lea  aMiAiloa  titipladoai  I7mi  vitüu  'á:Smi 
Jhrnianám» ,  Él  4iítelo  »e  áe$pid9  ^nlu' Iflma^  Mtairié  4  le 
hum^  4iiÍe$  f  mh$ráy  detpues'^  U^m noche  dt^  ceío>  A»  49jm 
^irriia^Ei  romanéimmoy  tai  remdiflicii9^  y  2t  fi^nyaiS^^ 
üfaelfea  tea  reapendanm*  de  qo»' uoa  fV«E  Mdos  loa  ieerk 
aiin  por  s€ÍgQiida  yez.        .■-••_  •    i -  »  ..  r  ' 

¿Desea  por  el  eontrario  estudiar  y  conocer ,  sie  cíalir.de  su 
coarto ,  los*  peligros  y  los  tropiezos  qae  á  cada  pado  le  ofrece 
esta  sociedad  en  qae  ^ive,  y  lo  qtfe  son  en  la  reialidad  ma- 
chas cosas  cuya  apariencia  seduce  y  engaña  ?  Qué  lea  los  árr- 
ticulps  d^  Ccfstumbres  literari(Mp  Hablemos  dp  mi  pleito,  La 
almoneda.  La  haba.  El  recien  venido,  7  Los  inconvenientes 
de  Madrid. 

Si  desea  Tcr  representadas  con  los  colores  mas  vi  tos  esas 
escenas  déla  vida  én,  qu^  todos  somos  actores / que  mar- 


can  «nerttro  eaMbler  y^  AuestPM  coÉtMBjnm,  ámaábm  los 
.ep«pdios>de^itoMÍniTÍdA , y  no» «meftlii lélcpe^á ledai Jmit- 
rás'tituiaioa  vleMo>yil6}Si|ii0,fteafo  :bI>  ImqNib  >  ^mmttsmIo  ^uon 
detenidimairte.»  lea  toa  wtioalM .  tí tiA^r  Ti»igm, )  to  0tM ,  tn^ 
fcMla^  Jtf»  (oéM  ,  iSJ  (seaali/e «  £j  oj^vi^' ^  MI»  i^MWo ,  El 

•  •  '  .  * 

iUtuno  en  MB'dilS'  pnoiefsos  iiúiperos.  padcMce  lanbieti  á  U 
prioMBráL tctefle i^ae  de  ellahttaibt  hieidMK >-.:<. 

:  PDrf  üUtna ,  j  pnrásíndíeiido  de  jdf  Mé»  otiw  ^e  pn-^ 
dieran  formar :  mi  rañio'  fl^cparada  por  siiiolo»  6i.se.ipiete 
éirtodiar  el  espirita  de  inO?iihi]»tot  felullyetmrtalairisaioco&T 
tiiiiiOy  qoe  dislingiie  á  este  siglo  ineooManté  ^r  parládw  eiial 
níngoDO;,  léase  el  preciosisimo  arücolp  titalado»  LUs  sühu 
^rPnido,  OHidalo  imttitaUe  del  caatno  y  áaiienó  ianguagc 
easldUanov  y  loade  ía  esfoáieia»  de  fimtura$^  Ihia  jtmia 
de  ipofradia,  y  La  §uiá  de  forasteroi.  « 

.  He  acpu  iitía  Kjat^a  resella  d&  loe  «mas  hMbs  artíottlQs^.qtte 
l^^oB  toBiadó  <  de  l|i  eaguuda  seria,  en  raBea-  á'^babieflr  sido 
juagada  .ya  la  primera ,  caaodó  yí6  hiuz  pábiíaa  ^en  épaqa^ 
aal^tiores.  Algo  aaqque^ppoo'dí rifólas  en  este  aoeiDa  de  Í06 
áetochó»^  (|B0  pudieran  ebcoBtrárté  est  las  E^ceims,  tfáíriknm; 
péfSQ  deseado  b6  alargarte  mas,  y  co«ilÍB«áfid<3i  )i>l  éwBt^ 
d^.óíüoUbro  del  Gorioéo  Parianteenal  arliciilo  qué  sigué^  ea 
éldiremosKló poquísiaio.qaíQ  noaooiirre.sfitoelosdeCsélaaqiie 
pudieran  hallarse  en  entrambas  obras. 
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JQg£  MAIUA  ANXEQUEBA. 
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ROMANCE. 
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Adiós ,  Ermiria  y  mi  hermosa, 
Qne  por  el  monte  désciéndéSv- 

Y  el  bosque  rápida  crazas  ' '   ' 

Y  entre  sns  sombras' te 
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.  Adiós ,  Eitairia-,  qne  ahogada 
En  llanto  7  sollozos  siempre/  -'  . 
No  hay  damas  qtte  te  distraigan"'     *  •'"  '  "' 
Ni'násieas  que  te  alegreii;      "  ". '  '^  '••  '•  '"' 


r  • 
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Njor  bien  los  pálidos  rayos 
* .  Sel  sol  que  tibio  amanece^  . 
De  rojo ,  morado  y  pi^rpora» 
Ti^en  los  álamos  verdes; 


.'      < 


Caando  en  la  cumbre  Tecina, 

•  .'i  '■      '»'      * 

Cruzas  triste  y  triste  vuelves/ 
Y  dando  rienda  á  tú  llanto  ' 
Copiosas  lágrimas  viertes. 
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I  Pobre  inocente  zagala  I  . 
Sí  e9os  ftoUoioa  que  pierdes 
En  ú  bosque»  son  n)cnerdos 
Mal  apagados,  que  encienden, 

■  « 

]fotre  memorias  ooufqsur 
Tal  vez  los  dodxea  placeres 
.  De  algún  amor  ja  perdido 
En  mal  oqdtos  desdenes; 

>  •  ■ 

Si  por  triste  j  por  amante^ 
Huyes  las  fiestas  alegres 
De  la  aldea ,  y  duléQ  calma 
Buscando  á  estos  sitíos  vienes. 

^Porque  tan  rápida  crumif   . 

Y  i  mis  albagos  rebeldfi^  ,  , 
Ni  escuchas  mi  acento  plácido 
Ni  á  mis  caricias  ati^idest 

¿Porque,  firmtria*  abi  escondida    . 
Con  tenaz  silencio  euTnelví^, 
.Entre  las  sombras  dd  bosque*     . 
Los  misterios  de  tu  suerte  ? 

« 

Vuelve  en  tí  hermosa  zagala, 
Que  ya  es  bien  que  libre  dejes 
Tu  triste  pecho,  y  el  llanto 
Enjugues  que  amargo  viertes. 

• .   '     '  í  • 
Vuelve  en  ti,  Eríairiay  mi  hermosa, 

Y  no  por  tu  mal ,  recuerdas 
Tiempos  que  pasaron  rápidos, 

Y  qudí  «n  pasando  no  vuelven. 


raVAMIDt.  49f 


¿De  que  sinrexpié  *  la  «óariMra. 
De  altás  h^yas  y  olmos  verdes. 
Cercada  de  espesos  janoos      . 
Y  de  amapolas  silvestre» 

Des  al  yleiito  eá  triété  tptfíí/k 
Él  hondo  pesar  qiie^ftientes  t  . 
Si  no  hay  qaien  ta  mal  eseiu^e 
Ni  qaien  tu  llanto  4*6medi0  J 

•  « 

Mejor  qoé  sombtlR  y  80h> 

Delrieras  •  gentil  y  .aleppe» 
Tejer  goimaldas  dé  jrosat. 
De  jacintos  j  dayeles; 

Y  dar»  én  son  <mrdnd|o/ 
Juega  y  danias »  q|M  se  ineidétt    ; 
Entre  él  rumor  y-  las  mósifias. 
De  las  mígalas  que  Yueltéñ* 

ilejor  que  d  bosque  somtnio '  : 
DeMeras  buscar  la  fuente» 
Para»  al  mirarte  en  sus  aguas; 
Ver  la  hermosura  que  pierdes. . 

• 

I  Mas  no  escuchas »  bella  Érmiria  I 
Bien  se  Ve  que  no  consiente 
Grande  alivio  en  sus  pesares 
Quieii  cuitas  de  amor  padece. 

Alza  tú  voz»  rie  y  juega» 
Que  ya  es  bien  que  libre  sudtes 
La  rienda  al  gozo  que  un  dia 
Brilló  en  tus  plácidas  sienes. 


Basca  la  aldea  y  adiiérioel6,     . 
Antes  qae  se  acabe  el  día  !    . 
Tras  el  sqI  qae  desparecei .  ' 

... 
•  ■  •  •  • 

Y  antes  qne  el  tm^i^'j  ^  ^ados    /  i 
Monte  y  valle  y  f  oto  y  futíate^     *.  .    .      .    i.. 
Pierdan  rá  pompa  y-se  oooMeiii -  -t-    i 

Éntrelas  sombras  qi|e^rtoQn.  .-i  ..    .  >  <>*. 


I  Pobre  Ermlria  1  áhi^gaDOtáid»  i .     v)  i.  {   * 
No  asi  eil  yano  te  lameyíle» í i.  «   ^ : 4  > .  < 
Ensaya  juegos  y  míisiGaB^    .        -.    *>  ••.  . 
Con  las  zagalas  qne  Taelven^   . 

Y  de  hoy  mas,.sieiii|^;i«iBqil¡ia».>  .  :. 
No  en  IpsbósqoMvte  ateHTQNyite»»  f<  ':  7    - 
Llorando  locos  deimós^   -  '  :  ^    V 

Ni  mal  ocultos  desdenes»    .-  :  >t 


•  _i  *  I 


I.'  V 


(* 


i'**  )    -l'    u'  ' 


.'V 


r     1 


mSSSmSC^SS3SSBSmSSSST0BSSS^SSS¡SSSR 


• 


ESPOSICION  DE  PINTURAS. 


4»42. 


Los  dos  articuios  que  acerca  de  la  eaposicion  de  pinturas 
liemos  puUieado  ea  U»  números  10  y  11  de  nuestra  Jl^mto, 
y  firmados  el  primero  por  D.  Pedro  de  Madrazo ,  y  por  Don 
Aog.  Delorme  el  segando,  ban  dado  logar  á  las  cartas 
que  nos  han  dirigido  D.  Pedro  y  D.  Federico  de  Madrazo, 
qae  insertamos  á  continuación ,  porque  creemos  que  asi  con- 
yiene  para  dejar  en  claro  algunas  acusaciones  hechas  por  el 
articulista  francés.  Enemigos  de  polémicas  personales,  en  una 
publicación  que  de  suyo  no  las  consiente ,  cerraremos  con  es- 
ta inserción  el  debate  que  creemos  bastante  esclarecido  ya. 
£1  articulo  del  Sr.  Delorme  nos  fue  presentado  por  una  per- 
sona desconocida;  lo  leimos,  y  consideramos  que  no  podía  dar 
lugar  á  resentimientos ,  si  bien  disentía  del  otro  en  el  juicio 
formada  sobre  las  escuelas  de  pintura,  y  acerca  del  mérito  de 
los  artistas. 

Las  cartas  citadas  son  las  siguientes: 

Señor  Director  de  la  Revista  de  Madrid. 
Amigo  y  Señor  mió: 

Veo  por  el  número  11  ( i.<>  de  noviembre)  del  digno  pe- 
riódico á  cuya  colaboración  tengo  el  honor  de  pertenecer, 
que  cierto  detractor  solapado  de  un  artista  de  mérito  (el  Se- 
fior  Espaltér)  de  quien  hice  yo  en  el  articulo  de  Esposicion  it 
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pintura$]M  jfislos  dógtoft,  hñ  sorprediMo  so  taen  féde  V. 
tomando  un  nombre  supuesto,  y  fingiéndose  literato  ó  .comer- 
ciante ,  que  aun  no  lo  sabemos  claramente ,  con  el  apdlido 
de  Delorme.  Por  la  adjunta  earla  do  mi  hermana  D,  Federico» 
conooerkV.y  y  elpúblicoy  que  nada  aventuro  en  afirmar  que  se- 
mejante Mr.  Delorme  no  existe,  y  que  tampoco  existirá  pro- 
bablemente el  D«  Antonio  Fernandez  Reyes ,  que  remitió  i 
V.  la  traducción  de  la  carta  q^te  escribió  en  francée  (y  no  en 
ruso)  dicho  literato  ó  comerciante  francés. 

Pero  esta  ficción  ha  sido  muy  torpemente  fraguada.  El 
autor  de  la  carta  no  ha  tenido  presente  que  todo  francés  via- 
ja con  ái  correspondiente  pasaporte,  que  presmla,  al  Negará 
cualquier  capital  estranjera,  en  la  legación  de  so  patsi  seiaci* 
▼ido  al  8r.  fulano  Dolarme  que  en  [la  GaneiUeria  de  k  laga«- 
don  francesa  de  Madrid  no  consta  semejante  apellido  (1). 

Otra  serie  de  casualidades  bastante  graciosas  descobm  el 
origen  castellano  rancio  de  la  supuesta  carta.  Se  finge  estar 
esta  eácríta  y  traducida  antes  del  dia  6  de  octubre»  y  á  V. 
solo  se  le  ha  entregado  después  dd  2fi»  es  decir,  después  de 
haberse  publicado  mi  articulo  sobre  la  Esposician:  en  el  anák 
lisis  que  el  Mr.  Detorme  y  yo  hacemos  de  las  obras  de  núes-* 
tros  pintores »  h^y  una  discordancia  de  pareceres  tan  absolu^ 
ta  que  no  parece  sino  que  antes  del  6  de  octubre  había 
adivinado  lo  que  yo  habla  de  publicar  después,  del  15 »  seio 
para  contradecirme;  resultando  que  lo  que  yo  critico. fonda* 
da,  comedida  y  desapasionadamente,  él  lo  ensalza  y  encomfáy 
y  donde  yo  pongo  el  elogió  haciendo  justicia  al  poético  cua- 
dro del  Tránsito  de  Moisés  del  Sr.  EspaHér ,  alli  vierte  él  la 
negra  tinta  de  su  sátira  y  su  desprecio.  Por  eso  quizá  se  abs- 
tiene de  impugnar  los  principios  fundamentales  en  que  yo 
creo  haber  apoyado  mi  juicio  critico ,  y  convierte  m  cuestión 

(I)  Por  si  algODO  creyese  qne  el  sapaesto  Delorme  pudo  regresar  á  Fran> 
cía,  pasando  por  Madrid,  con  ef  ihnple  vtii»  dH  Consol  franca»  en  Oétíh ,  de 
ñmtóé  fe  ák»  tfáe  «ante,  «d.«eittmoi  iqii*  ski  ki  foimAiM  «)  nOBmrtawe  en 
«Ka  )f|9flloA  do  podía  conláanar  su  viaje. 
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dé  capricho  nliía  cuestión  de  doctrinas  interesantisima,  que 
ocupa  á  los  escritores  de  Bellas  Artes  en  la  Europa  eptera. 
Reconozco  toda  la  comodidad  de  semejante  método  ;  pero 
no  puedo  menos  de  negarle  ei  anagisterio  á  que  aspira: 
y  cu  lo  iMHi  j  esÉiril  comparo  este  modo  de  escribir  con  la 
pintnra  intaÜTa  de  moro  recreo  para  la  tista  g  donde  el  arto 
fSTbl  7  no  inidío^  j.  donde  ie  fascina  el  aentiflo  para  oondneir* 
lo  aptisienado  á  on  gran  vaoío^  á  un  desieHO)  en  cuya  arena 
n»  bffotaidea  ninguna  moral  6  social. 

Omita  estendeEme  sobre  otras  drcunstandas  de  segundo 
orden  que  concurren  á  Aiacer  e? idénie  la  poca  habilidad  con 
que dicbácarta  ha  sido  escrita ,  como  el  escribir  Bullón  por 
J^titlkmV  el  designar  á  nuestros  compatriotas  con^ el  JIf on^ 
ttmr  por  ddimitey  como  si  los  fimnceses  ál  hablar  de  nosotros 
no  tuvieran  buen  caudado  en  ponernos  siempre  el  jMh  :  el 
suponer  que  los  llamadM  puriiiéi  en  Boina  son  afidooiidos 
i  los  briadis  7  comUas  defonda^  cuando  precisammte  se  dis- 
tinguen por  sa  temperancia  y  costumbres  arregladas :  y  tilli-* 
omaMitd  el;iífimmr  q«e  los  penrionados  de  Francia  son  los 
mmio^  contagiados  de  esa  que  IHmm  manía  ^ewkma  y  fiíiat 
gm$o  romam  (¡fin  qué  quedámos/rómofio  6  á¡0ftkm1),  coan^ 
do  los  mas  Sobresalientes  entre  ellosy  de  algunos  afiob  á  esta 
partea  mandaban  á  Paria  áfas  esposiciones  de  la  Academia  de 
BMa$  Artei  obras  inspiradas  por  el  estudiar  aias  metódico  y 
aaiduo^ée  los  grandf»  maeakros  flertatinos  y  del  gran  Rafael 
:  Todas  estas  raaónea  me  han  leebo  eavsiderar  la  supuesta 
Mrtn,  CDaao  una  tácita  impugnación  á  mi  artículo ,  y  é»  esté 
eMcepU>^  he  lomado  la  (Auna  para  manifestar  el  ireidadeito 
Hdorque:  deben- dar  á  su»:  eispresiones  los  lectores  de  la  Re-- 
vi9ta áquieam  pudiera  haber  akicineáo  la  opinión  dé  uoo 
q|ae  se  dice  iii^ai»  frmáeé».  Ruego  á  ▼•  Sr.  Editor ,  dé  oáMda 
en  el  próximo  numero  de  su  aprtdable  periódico  i  esta  es^ 
eaeioñ  de  su  amigo  y  servidor  *  1}.  S.  M.  R< 
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Moy  Señor  mió 
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Habiendo  leido  en  el  último  número  de  sn  apredaMe  pé* 
riódíoo  el  artioalo  de  Esposidon ,  j  enterado  bien  dé  su  eonr 
tenido»  no  pudo  menos  de  sorprendmrrae  el  ver  qoe  estaba 
firmado ^.l>«Ior me»  pues  he  conocido  y  tratado  mnchoen  Italia 
á  un  joven  francés  de  este  nombre »  que  pensaba  reñir  en 
breve  á  visitar  nuestra  Espafia »  y  que  profesaba  principios 
enteramenie  apuestos  k  los  del  articulista»  tratándose  de  bellas 
artes.  Michas  veces  nos  heinos  hallado  en  los  estudios  de 
Overbeck  y  de  Tenerani ,  y  muchas  veces  ha  recaido  nues- 
tra conversación  sobre  el  feliz  cambio  qne  han  producido  en 
Alemania»  en  Francia»  y  en  Italia  los  esfuerzos  qne  casi  simnl* 
táneamente  han  hecho  para  obtenerlo  el  célebre  Mr.  Ingres 
en  Francia»  ayudado  del  talento  de MH.  Sch'efGMry  Oehnroche: 
Comelius  en  Munich :  Veit  en  DasséMorph  { siendo  en  el  dia 
las  escuelas  de  estas  dos  capitales  las  únicas  preponderantes 
en  Alemania ) :  el  escultor  Bartolini  en  Florencia :  el  ilustre 
escultor  Tenerani  y  el  pintor  Minardi  en  Roma ;  revolución 
feliz  hecha  en  favor  de  las  bdlas  artes  para  contener  el  desen- 
freno en  que  hablan  caido. 

Consecuencia  de  esto  era  el  chocarme  mucho »  en  primer 
lugar »  que  hablase  con  tan  poco  respeto  de  los  puristas  resi* 
dentes  en  Roma»  tratándolos  de  kmos»  y  dando  a  entender  tan 
fslsa  y  bajamente  que  son  hombres  familiarizados  con  los 
hrindÍA  y  francachelas ;  y  en  segando  lugar  que  hablase  do  wi 
amigo  el  distinguido  pintor  espafiol  D.  Joaquín  Espaltér »  que 
tantas  y  tan  buenas  cosas  ha  hecho  estudiando  en  Frauda 
b^Q  la  dirección  del  Barón  Oros,  y  esponiendoen  Florenda» 
Qtomatf  y  Trieste  obras.de  mucho  mérito»  con  el  solo  objeto  de 
denígearie  para  ensalzar  á  otros. 

Sí  me  sorprendía  todo  esto  en  d  supuesto  Delorme»  mas 
me  sorprendía  aun  su  crasa  ignorancia  en  bellas  artes »  como 
demuestra  en  cada  renglón »  porque  se  necesita  algo  mas  que 
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saber  decir  a  contomos  indecisos  y  tornátiles »  para  hablar 
como  se  debe  de  pintara:  y  sobre  todo  me  estrafiaba  no  hu- 
biese Tenido  á  yerme ,  habiéndonos ,  como  he  dicho ,  tratado 
bastante  en  Roma.  Para  cerciorarme  de  si  era  ó  no  supuesto 
el  nombre  de  Delorme  me,  valí  de  h  amabilidad  de  Btr.  M er • 
der,  secretario  de  la  legación  francesa,  para  saber  por  la  Can- 
dlleria  de  dicha  legación  si  en  el  mes  de  setiembre  habia  ye-' 
nido  á  Madrid,  procedente  de  Italia ,  Hr.  A.  Delorme,  y  reci- 
bí la  opnUiatariDn  áe  qne  ni  en  sstiemWe,  ni  .en  octubre  so 
babía  presentado  ninguno  de  dicho  nonAre  en  aquella  Canci- 
Utíñpí.  Gondd  entobcw  deraménte  que  ^  Mr.  D^^me,  del 
anüciilQ,  ó  Tíaja  sin  pasaporte»  6  víénd^e  aislado  por  sü  di- 
férenlamodo  de,  pensar  al  de:  todos  les.'  artistas  y  Hteraitos  que 
lionran  la  Fhihda  ha  renegado  badéndose  hijo  de  otro  pai», 
é .inakíeiitA  ado^íisle  eoia  cabeiá  de  alguno, que  no  se 
atreve  á  escribiiT  luyo  su  yerdadero  nombre. 

•Por  lo  demás » doy.  d  supuesto  Mr.  Delanne  las  más  espre*- 
sitas  gradas  por  el  e^oedyo.  dogio  qoe  hace  de-uaretsato 
fiaUñáa  por  mí,  diciendo  que  pudiera  prohijarlo  VáñMDifc; 
no  me  creo  digno  de  tan  alto  honor,  pero  poedo  aseguror  d 
disfraxado  articulista,  que  escribe  earhm  .eti^ francés. %ie¡aáo 
frantii^  qué  estimo  en  mas  la  aptohadon  moderada  de  un  hdm^ 
breiirtdigeBto  que. los  desmedidos  eoo6iirios  de  un  ignoiiinte; 

Rqego  á V.  Sefiot  edttor,  dé  eaMda  en  su  apredaUe  pe^ 
riádico  á  ^ta  ligera  mañiféstadon;  Jo  qne  le  agradecerá  su 
alentó  y  seguro  servidor 

\¿»  ¿I*  M.  S» 
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CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA. 


A  bi  deobradon  de  la  ifliprenta  mdepaidieiiÉe,  da  qve  di* 
AMw  eiieiita  en  nonlra  Croaiea  attterior,  f%iii6  laiHibUcadoii 
do  una  especie  de  prograina  de  la  eondoda  qae  la  ceaHcfam 
parlameiitaria  se  proponía  obs^ertriir  tía  la  prtaiHka  legiibla** 
rii^  i  fio  de:  «Aaegnrar  ia  libertad  itidnidind,  no  tcoonocte»* 
do  eo  d  Gobierno»  ni  en  mngmm  ñíátaridáá  W  der^o  ub 
arrogcmas  faettiiades  d¿9erm(>Ml«fi--<l!átableoir  onflefctouo 
fuerte  por  la  ley  j  dentro  de  so  cfawolo ,  condeniMido  todo 
género  de  vkleneiaa;  y  pnodáioar  y  dtfnoder  la  toleÉanda  de 
opklionea.-^Detartfiinar  pérfeeiaioeóle  las  atríbMekmeajdelás 
aotoridades.  "^  Gontribnír  á  qoo;  se  estieBdao  j  f  streAñn 
muestras  raladones  ea  pl99/limor ,  iinimengua .Médmr^^ 
etonat^  y  sin  perjoi0lo.de'flneistros'  intereses  {Moiiticíte  7  nuW 
terialesZ-^Defenier  la  libeitaéd&inpmnta  oonledn^Üradiri 
lamstgnada  ea  di  arlirtriD  2»<^  de  la  €onfilUoc9on>HBái^»q«i 
se  deaenmeltao-efi  bs  fcfjres  érgáaioaa  laa''siatill*aliBs  .y  legíti- 
mas eoosecneDeias^e  k  findasietitálf  del  Eafádd<^KroaiÉvcr 
la  codificación  generaU  y  la  ley  de  resppaariiiHdad  fadidal»^* 
Procurar  que  se  etílablezoa  jooralidad  en  la  administración: 
que  sé  reforme  el  sistema  tributario,  y  que  se  bagan  todas  las 
economias  posibIfia*-^^rgaoÍEar  la  Milicia  Nacional. — Prote- 
ger la  agricultura  y  industria  y  comercio. — Hacer  que  se  for^ 
mulé  la  manera  de  hacer  efectiya  la  responsabilidad  ministe- 
riah — Por  último  quiere  la  coaUcion-^La  aplicación  práctica 
de  la  Constitución  de  1837,  el  respeto  mas  profundo  á  las 
prácticas  parlamentarias,  y  hombres  identificados  con  estos 
principios  eo  todos  les  destiqps,»  Este  programa  tiene  mu- 


úbM  piMÉds  ée  MoiUgta  cb&  ei  ito  la  í«ipre«üi «  y  «raque 
I— tilwi  eíeitá  ankMi  para  obrar  ai  laB  Corte» ,  han  tetra*- 
JMo  7  adtttrad»  Bittého» ,  ^m  «o  iN^a  iiparecMo  firmaéo 
por  Idh  <|tié  ao  «lia  ton  'ooniMtapaitos  como  mkeías ,  etf  vec 
de  •serla  pur  lee  SeikMrea  il/cen»  Freaidevte»  j  Gomdo,  aeere- 
larfd,  feíMiMs  inaigoitcatilee  en  la  eoalleion «  ImIo  como 
pereeMages  pottÜOQa,  ceeib  oradorea.  Han  creído  algaaoa 
qa»  de  eale  tmtáo  qaedebatt  mas  librea  loé  gefes  para  4iiigir 
á  loa  deaiaa,  ein  eofttraer  coaipromiioa  para  ei  cato  en  que  el 
poAer  il^aae  4  -saa  bmiium;  pero  aea  de  eaio  lo  qw  se  qoíera, 
ea  nnesln»  •concepto»  en  loadoccmientoa  destáaados  6  produ«- 
cir  «Tecfto  f  eaif a  por  «aueho  la  calklad  de  la$  fiímas  de  loa 

Taaafaiea  fta  pvÁlfoado  la  prensa  periddica,  otro  docomeo- 
to  leMa  en  nna  reaafam  de  loa  Diputados  de  la  mínoria  ,  <> 
miai$lerteles>  por  los  Señores  Fernandez  4e  los  itie^  y  Poétor, 
ífn»  adolece  también  del  miamo  defecto  que  «i  antcdor  ^  y 
t|tie  estaba  redocMo  á  maaifestar  que :  a  deseosos  algunos  IH- 
ptttados  de  apro?ecfaar  la  leglslatnra  próxima »  hablan  pesm- 
do  presentar  na  ri»ú«ien  de  las  leyes  «qne  coarrenía  discutir 
para  hacer  el  bien  del  país  ^  sICAdo  CMlas :  el  arreglo  del  "sia- 
tease  trtbotario)  eMe  Ayuntamientos;  el  definitivo  del  CoUo 
y  aere ;  el  de  libertad  de  Imprenta ;  el  de  los  «tibonales ;  la 
ley  de  responsiihttMad  é  inamorilidad  del  poder  jadkrial  ^  la 
fonnaciott  de  los  €ódf|^ ;  la  pronta  venia  de  los  bienes  na^ 
clónales ;  la  organización  y  arreglo  é^  la  Uilícia  Nacional;  la 
ley  sobre  responsabilidad  ministerial ;  ei  proyecto  de  ley  S6^ 
bre  la  industria  algodonera ;  y  últimamente  escitar  al  6obÍer- 
no  á  la  efieai:  formación  del  censo  y  estadística,  a  Segon  han 
referido  los  periódicos  diarios ,  este  documento  fue  leido  en 
la  reunión  9  sin  que  ninguno  de  los  presentes  blciesa  la  me^ 
ñor  observación ,  ni  (ri^ilese  fes  labios ,  alejándose  todos  lue- 
go de  terminada  la  lectura ,  no  sin  gran  disgaslo  y  admira^ 
don  de  los  qsle  la  hablan  prároeado» 

Estos  tres  documentos,  á  saber»  la  declaración  de  la  prea- 
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88  iodependioftte»  el  programn  de  la  ooeUeieii  parlmieQUupia, 
y  el  disonno  de  ia  niaOria ,  han  sido  todos  cual  mda  oml  m»- 
«toe  dii'ectameiile»  ona  manífeitacioa  del  mal  calado  delpaia» 
7  on  pa^  preliminar  de  la  colidiifita '  que  cada  ^coal  pieBi» 
-sentir.  Pero  hay.  una  observación  not^e  que  hacer ,  y  qne 
•no  66  escalará  sin  duda  á  Bueatros  lectores ;  en  nie^^no  de 
estosdocumenios »  en  el  primero  no  era  posible , -se  halda  ni 
menciona  para  nada,  el  glorioso  pronundaoBÍeiito  d^  Sétiem* 
bre ,  ni  sus  legitima»  consecaeocias«  ¿Será  que  todos  los 
partidos  conozcan  ya  el  estado  á  que  noa  ha.  conducido  aqoel 
faneato  trastorno ,  y  se  avergviénsen  de  sos  legitimas  conse- 
cuencias ,  j  del  resultado  de  la  alianaa  monstruosa  de  la  re- 
Tolacion  con  el  poder  militar ,  que  amenazi^  abora^TasaUar*- 
la»y  eaptotar  solo,  ensaproveobo,  la  situacioi^  cüeada  entonces 
y, la  qué  al  parecer  quiere  crear?  Nosotros  creemos  qnehay 
mucho  de  esto ,  y  no  faltarán  otros  motivos  en  que  apoyar 
nuestra  creencia.  La  coalición  por  templo  ^  ha  presentado 
como  camdidato  para  la  presidencia  del  Congreso  al  Sr.  Oló- 
laga ,  que  acaba  de  desempe&ir  una  comisión  importante  j 
de  confianza  de  parte  del  Gobierno ,  apesar  de  habw  sido>  ge^ 
fe  de  la  coaUcion ,  y  que  pnede  dedrse  que  sin. casi  limpiar^ 
se  el  polvo  del  yiage ,  ocupará  la  silla  de  la  presidepcia;  j 
el  Sr.  Olóaaga  mas  de  una  vez  ha  protestado  que  ninguna 
parte  tuvio  en  aquella  subversión.  Yóase  poes  como  apesar  de 
la  incalificable  conducta  del  Sr.  Olóiaga  >  y  de  au  no.  parti- 
(Bipacion  en  aquel  pronunciamiento ,  merece  la  confianza  de 
los.  partidos  coligados ;  el  tiempo  noa  bará  ver  si  en  ello  se 
l^n  engañado  6  no. 

Mientras  estos  documentos  se  leian  y  publicaban ,  y  dos 
días  antes  del  señalado  para  la  apertura  4t  las  Corles  t  tomé 
el  Gobierúo  por  la  noche  muchas  medidas  preventivas »  cual 
si  estuviese  próxima  á  esi^ar  upa  iasarreccieiB:  popipibu: ;  to- 
dos los  partidos  han  negado,  su  •  parUcipaciqn  á  semejantes 
proyectos  ;  todos  encargan  y  defienden  la  conservacioa.  del 
óffdea  público ,  euyo  trastorno  solo  pudiera  servir  para  dar 
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él  f«der  QMi  fuem  de  quo  carece ,  y-  an  pÉretésto  ,  qtte  td 
T«B  áiAm »  p^ca  planleiir<el  sislema  y  dar  principio  á  la  fiMr< 
val  sitoaciOB^  que  lautos  i^oéloa  iospira;  Todo  -el  Teeittdam 
ée  1»  Capital  dnriiiió'  tmnqnilaitiente ,,  y  sdo  los  qÉe  tránai** 
lidian .pov: las  eidles  á  la»  altas  horas  de  la.  noehé^.podiéroÉ 
advertir  b.  reoo?atían  úd  mxiíe  del  alumbrado ;  •  cosa  qne^  ha 
dado  logar  á  naa:  «aHfieiioioá  chistosa  de  lá  soñada  cob8|^i»^ 
«fon ,  por  la  prensa  safirica.  Todo  el  mmido  ignoraba  al  si-^ 
gtdente  dk  qné  I»  tranqniUdiad  hubiese  estado  aaMnaiada ,  j 
lodo  el  mnndose  pregantaba  asoariirados  con  qué  motivo  se 
diftmdian  reodos  y  temores  que  nadie  seepechabat  en- el  mo- 
nMDle  nusmo  en  q^e^Aao  á  abrkse  las  Corles.  Los  pwlódi^ 
coa  minbleriales  han  querido  siiponer  tnexaete  la  alarma» 
pero  lo  cierto  es  y  qñe  sé  tomaron  disposiciones ,  cnal  si  de- 
Mese' estallar  nn  movimiento.  6í  no  isstalló »  si  tal  vez  se  vi»^ 
ron  borlados  Jos  qñe  qiierian'  ifttentMrto,  porqne- temieron 
versé  en  pecpefto  námero,  mn  qne  nadie  les  segundase»  esto 
deberá  saborlo  el  Gobierno » qne  es  el  encargado  de  vigilar»  yi 
castigar »  pero  no  de  alarmar  sin  jmMficado  motivo. 

Bl  diá  14  sefiabdo  para  la  aportara  do  las  Gértes»  veri«^ 
ficAsé  «ala  por  comisión  segnn  se  habia  apnnciado,  y  de  con** 
signienteslo  qne  el Boquede la  Yietoirla asistiese á semejante 
aeto  i  el  segundo  después  <pie  desempeila  su  actnal  encargo^ 
Notable  es  en  verdad »  que  el  poder  óecnttvo »  qne  el  rqn^o- 
seniante  del  Poder  Reíd ,  nada  haya  tenido  que  decir  á  las 
GArtes»  después  de  ttfitos  sucesos  como  han  üourrido  desde 
su  «ttkna  reunión ,  y  sdbre  todo  pana  tmnqumsar  y  desya^ 
niseérlos  temores  que  se  han. disertado  i  acerca  de  piroyec* 
tos  de  tf  fertr  la  mayor  edad  de  S..  li»  b  Reina ,.  y  otros  mil 
cargos  que  al  Gobierno  se  han  dirigido  soiire  los  atropellos  jr 
demaabs  dé  sfcis  agentes ,  y  acerca  del  estado,  escepdonal  en 
.que  tienen  é  mttcha  parte. del  territorio  de  b  Monarqiria.  No 
creeitios»  coohi  hemos  dicho  ya  otnis  veces  ^  que  esta  falta  dé 
discurso  de  apertiura  ,  evite  los  debates  y  los  tremendos  car* 
gos  que  van  á  haoórse  al  Ministerio»  que  en  verdad  no  sa^ 
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hamos  g6jiio  Im  ile  i^tponder  á  alloft.  Siea.  eouoeaaot  qw  ti 
discnrio  de  apertnra  ^  babia  4Íe  aar  una  (sosaltesigoMeaBUr, 
BO  haUéadoaerealixádoiitegaDa  délas  fimaíieaaahaoliaipdrlo» 
heoibres  éú  poder;  ¿qué  liabia  de  decir^el  Qdtímímb ,  eÉaB<> 
do  la  aitnadoii  del  pais  ea  leada  dia  ms  desgraciada  ^  ym** 
raaa;  ctnAdo  se  anmenta  sin  eeaw  pof  todas  partea  la  da*« 
morriiaadon  j  ei  desórdeni  7  céaiido  éada  dia  aon  mayoraa 
los  apoma  dd  Erai#> ,  y  mas  desateodidaaaa  hallan  lodaaJaa 
obligacioaest  Lo  únieoqoeoD  d  discmrao  pedia  faateno,  era 
traoqoiiírar  al  pais  «on  mn  espUeita  manifestactoo ,  qoe  di-» 
sipase  los  leasores  qm  so  faan  oanoeUdo,  por  los  ssqptiesioa 
pÉtiyoctos  de  difsrir  la  mayoria  de  k  S^ími  ;  7  eslo  00  ae  Iuk 
bni  onido  sin  doda  covreiiiente »  coaodD  áo  aa  ha  boobo. 

Abriéroitse  poesías  GArtes,  leyendo  al  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  el  s^jfoíeote  decreta,  c  Como  üejente  del 
mino  dnraaie  la  jneoor  edad  de  la  Reina  If«  6. »  y  en .  sa 
Beai  nombre,  be  venMo  en  antorizaros  con  arreglo  al  artien* 
lo  dd  de  la  Gonstítnofon  para  que  dedareis  abieita  la  legisla-* 
ttira  del  alio  próximo  de  1843.»  £1  sigttieBte  dia,  miaié^ 
ronse  los  Dipotados  pora  el  noaibnuniento  de  Pieádenle.  y 
de  la  mesa »  y  oomo  se  aospetshaba  ya ,  la  cdali4|ion  oMa?a 
nna  Tíotoria  completa,  qnedsindo  elegido  Pnysidénte  el  Se* 
ftorOUzaga  por  88  toIos,  riendo  i£5  los  TOCantos;  VieerPna* 
sidestes  los  Señores  Cortina,  Camero^  GflMHero  7  Bomendob; 
y  Secretarlos,  ios  Bellores  Galvea  Caitero ,  Mata,  Pas  fisnáa 
y  tiarniea »  todos  con  una  considerable  mayoiia  de  ?tflos« 
A  pesar  de  qoít  ae  liabia  dicbo  qoe  el  candidato  dd  flobisrnn 
para  ia  l^rcsidenda ,  era  d  Sr.  Gomaha,  sin  duda  desiati6 
viendo  segara  la  derrota ,  pues  d  oposilor  del  Sr.  Olteaga, 
ftie  el.Sr«  ^tttierrea  Acaia« 

La  coalición  ha  yencido  en  la  coosItaGion  de  la  aaasa  ^  7 
se  bala  ocupando  la  Pmaidencia  «a  gefe  d  flr*  Olóaaga;  lo«. 
do  baca  creer  que  van  á  dírigirae  tremendos  carosa  al  Minia- 
lerío ,  y  qne  la  locha  va  á  ser  tenaz  ,  aanqne  con  débil  ro- 
sislencía  de  parte  de  mi  GaWaete ,  formado  contra  ba  pváoll* 
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cwí  |nrl»«e»tiii>i ,  tan  ewato  de  meAcNi  pava  deiméerse,  y 

9olire  todo  no  piidieiido  pMttnÉar  ningún  aeti>  qoe  elogio  ino> 

penea  ttaonite  todo  «d  iimnfo  da  m  adminittracion.  ¿Qué  m^. 

cedeii  pregnnta  todo  d  mundol  ( Se  disolT^rte  las  Cótteit 

ioeo^iñfoBará  su  Ifinisterío  tM  cual  sea  Presidente,  d  Selor 

QlátfigaS  Sn  ^  (nrinier  caeo^  el  CkiMenio  le  reria  {MdMdo 

i  mteyaa  febMsioneá  en  eLténniBO  |»reli|ado  por  la  ley  finda- 

mental»  f  d  énito  aerial ttodoso.  Nombrado  -  Ministra  el '36^ 

ior  Oléoeaga  y  sos  eoÉapafier^s decoalieon »  podrán -^las dát?-- 

tea  votarle 'loapreenpaesioa ,  y  deepiM^  acakan natiiiiilmeaiv 

puesto  qne  eon  eeta  lesgidatora  eonclnj^e  su  muiíon^  y  oa^- 

tooces  pnede  d  (Sobiemo  pasar  mndioHeiHpo  sin  reoÉiiriasi; 

BMopavece  lo  mM  natural  á  unos ,  aunque  oponen  otros  la 

mareada  Mlipalia  delfiírfB  det  Estado  too  algunas  pergoMI» 

deeignada»  para  el  llfiiialerio  0(rfieiani6ta.,Pooo  podemofriatf^ 

dür  en  salir  de  la  duda ;  la  ludia  repetímos ,  Tá  á  prfoeipliir 

proflto,  y  pionto  aera  tafmUonffodso  adoptar  un  partido.  Su« 

poniendo  en  la  presidenda  dd  dábinete  al '  Sr.  OMzága,  ¿po^ 

drft  gotwoar  ?  Nosotros  no  dudamos  qué  élse  hace  la  flusioH 

de  que  d»  pero>  no  oreemos  que  pueda'  conseguirlo.  Sería 

para  ello  preciso  retroceder  mudio^  aer  un  Minisierio  dé 

mudei '  fosisteneta »  y  no  está  ia  época  ^ra  reenerdos  de 

Gailmiito  NrriePi  qoeeon  tai  toar  ¡tos  jdoradoa  ensuefiosdcA 

Sr/<)Mága«  tStt-qoién  Aápoylíriapari  plaMeai'  su  s»t«mae 

Ñor  eaí^li  patudo  progverisda  'qué  reniegEa  ded ,  y  no  cousU^ 

ra'elSr*4)lócagécomo<a«  mapcdn^nióy  deddido  partida* 

rla«  No  00  d  mpublieauo»  qoequlei^iir  «iaa  allá;'  flK>  en  d  Aya-^ 

endio  (ya  que  ea  predso^dadéesté  uotfbM)  que  lo  que  deseu 

es  retroceder  d ,  peüo'á  su  manera ,'.  dn  mas  ley  qno  el  saMe't 

no  por  Su  en  d  moderado  á  quién  separan  sus  priudpioa  y 

iú$  liechos  poat^riorésr  pot^'v&a  inmenea  baila ,  dolos  pitada 

pios^que -quiera  ahora  sostener  el  8r.  OMcaga.  Né  ^  d  Sr.  CMu 

xagii  i 'poi*  mea  qué '<yaiem ,  lio^podváiotohiiarciiiíl  es  debido 

loa  Ayaiita«#eÉlosr^Sr.  OI62ága  no  podrá,  aunque  todeaeé^ 

dar  un  eoit?«nieole  am^lo  á  la  Mittda  Nacional;    no  podrá 
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iampooé  .eaeárgMr  la  adaiiiiistradoR  á  los  bmíi  mptm ,  parque 
no  po4rá  desfKijar  de  ella  á  loa  que  los  lomaiOQ'  por  asalto», 
gritatado  vifa  la  libertad ;  ae  Terá  aiíaadéiíado  de  todos ;  oio-» 
gfiino  le  creerá ,  y  sú  pénnaiieocia  en  el  poder  dará  tal  w% 
kgir  á  naefos  y  sensibles  traslotaos.  ¿Entonces»  se  nosdifi> 
le  aiUiaeion  lastimosa  en  <)ne  el  pais  se  encnentra ,  no  tiene 
remedio?  Si  le  tiene,  pero  no  es  en  nneslio  conoepto  el  Sr. 
<M6zaga  el  qne  lo  ha  de  dar ;  se  neoeiita  mas^éca  én  los  prin-^ 
dpios  f  es  necesario  una  formal  y  enéi^ica  letractadon  de  los 
que  se  han  sostenido  y  proclamado;  es  in&pensabie  romper 
alianzas,  con  las  coalas  no- hay  poaibilídad'de  Gobierno;  y  el 
pais  lo  que  mas  necesita  es  Gobierno,  y  Gobierno  Alerte  y  na- 
eional,  no  Gobierno  de  partidos  y  de  peodiUas»  no  Gobierno 
qoe  transija  con  indebidas  exigencias ,  qne  aacriftqQe  á  sa 
trianfo  y  permanencia  los  inl^reses  dd  pais,  ks  gawrtins  de 
una  libertad  bien  entendida.  |  Y  eoenta  qne  no  haUamos  4b 
otros  obstáculos  con  qoe  tropecaria  d  8r*  016saga>  si  oemo 
se  ha  dicho  hay  proyectos  de  prolongar  la  minoría;  ni  de  las» 
dificultades  qoe  le  ofrecerla  el  compUmiento  de  compromisos 
contraidos  tal  ves  en  la cneslion coomcial; cnesliondesnma 
importancia ,  y  de  muy  arriesgada  resolncion  1 

No  preyesM»  pues,  en  nlngono  de  los  des  casos,  ytt  ae 
di$nelvan  las  Cortes ,  ya  afidenda  la  coalición  al  poder  p  nna 
posibilidad  de  qne  mejórela  sitnacion  del  pais,'  sitoadon  crea- 
da por  nn  trast^wno  inesplieable  «n  sn  cansa ,  fatal  en  sos  re- 
saltados ,  y  qoe  di6  logaral  espantoso  maridqe  de  la  rewlii- 
don  con  d  poder  nñlitar ,  cada  dia  mas  próximos  i  divoirciar»- 
se.  Solo  la  nnion  sincera  de  este  jeon  los  buenos  prindptc», 
pudiera  dar  el  remedio;  pero  entonces  ;qoé  seria  de  la  ambi«- 
don;  para  qué  tantos  peijurios  y  escándalos  t  Creemos,  sin  em- 
bargo que  los  sucesos  qoe  se  preparan  yan  á  ppner  de  manir 
fiesto  las  tendencias  de  los  unos,  y  la  imposibilidad  de  les  otros; 
creemos  que  ts  á  despejarse  el  esmino  para .  qne  cQuodendo 
d  pais  sos  intereses,  procure  yolfer  á  la  senda  trillada  de  que 
malas  pasiones  le  separaron  ,  única  qae  posd^  condudrle  al 
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puerto  de  salvación ,  cuando  Hegne  el  momento  marcado  por 
la  Constitución^  y  anhelado  por  todos  los  hombres  de  bien,  de 
empaliar  el  cetro  nuestra  inocente  y  augfusta  Reina. 

Nosotros   seguiremos  dando  cuenta  á  nuestros  lectores 
del  curso  que  sigan  negocios  de  tan  tita!  interés. 


15  de  noviembre  de  1842. 
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